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APARATO  DE  LAS  SENSACIONES 

Y  DE  LA  INERVÂCION. 

El  aparato  de  las  sensaciones  y  de  la  inervacion  se  corapoue  :  i."  <Ze 
los  ôrganos  de  lossentidos;  2."  del  aparato  nervioso  propiamente  dicho, 
que  lo  constituyen  :  A.  una  porcion,  central,  el  cerebro  y  la  médula,  tallo 
6  eje  cérebro-espinal  ;  B.  otra  periférica ,  los  nervios ,  especie  de  cordo- 
nescolocados  entre  el  eje  cérebro-espinal  y  los  ôrganos. 

DE  LOS  ORGANOS  DE  LOS  SENTÎDOS. 


LosôrganoK 
de  los  senti- 
dos  son  cin"- 


Los  ôrganos  de  los  sentidos  son  las  partes  del  cuerpo  destinadas  â  esta-      Sns  earae- 
blecer,  por  la  sensibilidad  de  que  se  hallan  dotadas,  nuestras  relaciones   \f^^^  gênera» 
con  el  mundo  exterior.  Los  ôrganos  de  los  sentidos  son,  usando  de  una 
expresion  alrevida ,  especies  de  puntos  lanzados  entre  el  organismo  in- 
dividual  y  el  mundo  exterior  (1). 

Estes  ôrganos  estâninterpuestos  entre  el  cerebro  y  el  mundo  exterior; 
sus  caractérescomunesô  générales  son:  î.''ocupar  la  periferia  del  cuerpo; 
2."  comunicarse  por  los  nervios ,  mas  ô  menos  voluminosos ,  con  la  parte  co. 
central  del  aparato  nervioso;  y  3.°  présenter  una  estructura  propia,  en 
armonîa  con  las  cualidades  fisicas  de  los  cuerpos  que  por  ellos  percibimos . 

Admîtense  generalmente  cinco  ôrganos  de  los  sentidos  :  la  piel,  ôrgano 
del  tacto ,  el  del  guslo,  el  del  olfato ,  el  de  la  vista  y  el  del  oido.  En  este 
ôrden  harémos  la  descripcion.  Es  de  advertir  que  cuatro  de  estes  senti- 
dos, \o%  especiales ,  ocupan  la  cabeza,  para  estar  tan  prôximo  cuanto  les 
es  posible  al  cerebro,  y  que  el  sentido  gênerai,  la  piel ,  destinada  a  esta- 
blecer  nuestras  relaciones  con  las  cualidades  générales  ô  comunes  de  les- 
objetos  exteriores_,  envuelve  como  un  vestido  toda  la  superficie  del  cuer- 

(1)  Meckel,  Anatomia  gênerai ,  pâg.  .471,  traduccion  francesa.  (N.  del  A.) 
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po,  de  tal  manera  que  ningun  objeto  exterior  puede  estar  en  contacto 
con  nuestro  cuerpo ,  sia  que  seamos  inmediataraente  avisados  de  su  exis- 
tencia. 

DELAPIEL. 

IDEA  GENERAL  DE  LA  PiEL, 

La  piel ,  ôrgano  del  taclo ,  es  uiia  membrana  que  sirve  de  envoltura  y 
de  tegumento  al  cuerpo,  arnoldândose  exaclamente  sobre  toda  su  super- 
licie  y  dândole  la  forma  al  par  que  cubre  sus  desigualdades.  No  ofrece  la 
piel  punto  de  interrupcion  en  su  cootinuidad;  en  lugar  de  estar  perforada 
al  nivel  de  las  aberturas  naturales  del  cuerpo,  se  refleja  sobre  si  inisma 
para  formar  estas  aberturas,  se  prolonga  y  rnodifica  en  las  cavidades  in- 
teriores  constituyendo  el  tegumento  interno  bajo  el  nombre  de  membra- 
na mucosa,  que  aigunos  anatomicos  ingeniosamente  han  Ilamado  una 
piel  reentrante. 

Puede  considerarse  â  la  piel  corao  un  limite  sensible  y  resistente,  toda 
vez  que  por  su  sensibilidad  nos  pone  en  relacion  con  las  cualidades  tac- 
Usos  de  la  tiles  de  los  cuerpos  exteriores,  y  por  su  resistencia  nos  asegura,  hasta 
'^  °  cierto  punto,  de  su  accion.  Es,  por  otra  parte,  un  orgajio  de  transfiracion, 

por  el  cual  se  descarta  la  economia  de  los  materiales  nocivos,  y  una  via  de 
imbibicion  siempre  abierta  â  la  absorcion  de  los  flûidos  aplicados  à  su  su- 
perficie (1). 

La  importancia  de  la  piel  bajo  la  relacion  anatômica,  no  menos  que  bajo 
la  fisiolôgica  y  patologica ,  explica  los  numerosos  trabajos  que  se  han  em- 
prendido  sobre  la  estructura  de  este  ôrgano;  y  la  dificultad  de  su  estu- 
diose  coraprende  por  lasdiferencias  en  los  resultados,  obtenidos  portan- 
tes sabiùs  anatomicos.  Una  buena  patologîa  de  la  piel  debe  fundarse  sobre 
una  buena  anatomia  de  esta  membrana. 

El  estudio  de  la  piel  comprende  :  1 ."  su  conformaeion  exterior  ;  2,"  su 
estructura. 


(1)  Aigunos  autorcs  antiguos ,  entre  otros  Marco  Aurelio  y  Sevei'iuo  ,  lieles  al  ôrden  de 
superposicion  que  se  ha  Ilamado  en  olro  tiempo  ôrden  anatomico ,  principian  por  la  piel 
la  descripcion  del  cuerpo  humano;  por  ella ,  pero  por  diferente  motivo ,  comienza  Mon- 
sieur Blainville  su  Anatumia  comparada  :  este  célèbre  naturalista,  Uevando  hasta  sus  lil- 
timos  limites  la  induccion  analogica,  hace  de  la  piel  el  ôrgano  fundamental  de  la  eco- 
nomia, apropia  â  esta  membrana  los  ôrganos  de  los  sentidos,  que  considéra  conio  las 
phanéres  (a)  anâlogas  â  los  pelos;  hace  salir  el  aparato  de  la  locomocion,  de  la  elas- 
ticidad  de  la  piel,  que  se  vuelve  contractil  ;  los  aparatos  de  la  digestion  y  de  la  respi- 
racion,  de  una  modificacion  de  la  facultad  absorbente  del  ôrgano  cutùneo  ,  y  los  apa- 
ratos de  las  seereciones  y  de  la  generacion  de  una  modilicacion  de  la  facultad  exhalan- 
te. El  aparato  de  la  circulacion  es  el  linico  que  no  hace  derivarinmediatamente  de  la  en- 
voltura exterior,  y  aun  en  poco  esta  que  no  mire  â  este  aparato  como  una  extension  del 
tejido  celular  diraanado  de  lasmallas  de  la  piel. 

(a)  Palabra  creada  por  M.  Brainvilie,  en  oposicion  â  la  palabra  cripta  de  cox/spoff, 
âvidente ,  manitiesta ,  aparente.  (  N.  del  A.  ) 
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Conformacion  exterior. 


Coiisiderada  en  sa  conformacion  exterior,  présenta  la  piel  :  i.°  una  su- 
perficie libre  ô  superftcial;  y  2."  olra  adhérente  6  profunda. 


Superficie  libre. 

LKSuperficie  libre  de  la  piel  présenta  â  nuestra  consideracion  :  i.°  los      Objetosque 
pliegues  y  los  surcos  ;  2.°  una  coloracion  variable  segun  las  razas  humanas   supea'flcle  li- 
y  los  individuos;  3."  las  producciones  côrneas,  unas  y  pelos,  anejos  de  la   hredeiapiei. 
piel  ;  4.°  los  poros,  por  los  cuales  se  escapan  los  productos  de  las  diversas 
secreciones ,  pertenecientes  unes  d  los  orificios  de  las  criptas  sebâceas, 
otros  â  los  de  los  vasos  sudoriferos,  y  otros,  en  fin,  â  los  agujeros  6  depre- 
siones  que  dan  paso  â  los  pelos.  Las  producciones  côrneas,  los  poros  y  la 
coloracion  de  la  piel  se  estudiarân  al  tratar  de  su  estructura. 

Una  palabra  sobre  los  diverses  pliegues  de  la  superficie  de  la  piel  y  de 
los  surcos.  Comprenden  muclios  ôrdenes.  i."  Hay  pliegues  de  locomo- 
cion,  que  son  permanentes,  y  en  cierto  modo  inhérentes,  â  la  consti- 
tucion  de  la  piel,  y  en  razon  con  los  diverses  movimientos  de  las  partes 
correspondientes.  Dividense  en  grandes  y  pequenos.  Los  primeros  se  ob- 
servan  al  rededor  de  las  articulaciones,  tanto  en  el  sentido  de  la  flexion 
como  en  el  de  la  extension.  Ejemplo  :  los  de  las  articulaciones  de  las  fa- 
langes,  y  los  de  la  palma  de  la  mano.  Los  pequenos  surcan  toda  la  super- 
ficie de  la  piel,  dividiéndola  en  rombos  irregulares;  d  estos  pliegues  debe 
ellasu  extensibilidad. 

2."  Pliegues  por  fruneimiento.  Resultan  de  la  contraccion  de  los  mûs- 
culos  subyacentes;  taies  son  las  redes  trasversales,  consecuencia  de  la 
contraccion  del  frontal ,  los  pliegues  verticales  por  la  de  los  supercilia- 
res,  y  losradiados  por  la  del  orbicular  de  los  pdrpados,  del  esfinter.  Estos 
pliegues,  de  temporales  que  son,  como  la  contraccion  de  los  mûsculos,  a 
quienes  les  deben  su  existencia,  se  hacen  permanentes  cuando  dicha 
contraccion  se  repite  con  frecuencia.  En  la  mismacategoria  debemos  co- 
locar  los  pliegues  del  escroto  por  la  contraccion  del  dârtos. 

■  3."  Los  pliegues  scniles,  los  pliegues  por  enflaquecimiento  y  por  dis- 
tension resultan  de  que  la  piel ,  después  de  una  distension  mas  6  menos 
graduada,  se  encuentra  relativamente  deniasiado  extendida  â  las  super- 
ficies que  debe  cubrir.  Hé  aqui  el  por  que  el  enflaquecimiento  de  los  su- 
getos  jôvenes  no  se  asemeja  en  manera  alguna  al  de  los  viejos.  Estos  plie- 
gues ,  dimanados  de  la  falta  de  elasticidad  de  la  piel ,  son  tanto  mas  con- 
sidérables cuanto  esta  pierde  mayor  cantidad  de  su  elasticidad.  En  las 
distensiones  forzadas,  cuando  la  piel  ha  sufrido  alteracion  en  su  estruc- 
tura como  si  estuvierarasgada,  los  pliegues  son  muclio  mas  pronunciados 
y  permanentes;  taies  son  los  del  abdomen  en  las  mujeres  recien  paridas,  y 
en  ambos  sexos  d  consecuencia  de  una  hidropesia. 

Surcos  de  las  papilas.  Facilraente  se  distiriguen  los  pliegues  de  la 
piel  de  los  surcos  superficiales,  mas  6  menos  regulares ,  que  separan  los 
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ôrdenes  de  eminencias  ô  papilas  que  se  observan  en  la  palnia  de  la  mano 
y  planta  de)  pié  ;  papilas  que  se  ven  en  todas  las  partes  del  cuerpo ,  pero 
en  ninguna  tan  pronunciadas  como  en  las  regiones  que  acabo  de  indicar. 
Las  papilas  del  pulpejo  de  los  dedos,  perfectamente  figuradas  por  M.  Ar- 
nold (1),  estâa  dispuestas  las  unasen  espirales  {lineœetsulcivorticosi), 
las  otras  en  arcos  {lineœ  et  sulci arcuati),  y  las  otras  trasversalmente  {li- 
'  neœ  et  sulci  trasversi).  Estos  surcos  de  las  papilas  contrastan  con  los  plie- 
gues  de  la  iocomocion ,  situados  en  las  partes  latérales  de  las  falanges. 

Todas  las  regiones  de  la  piel ,  excepto  las  palmas  de  las  manos  y  las 
plantas  de  los  pies,  vistas  con  la  lente,  ofrecen  una  raultitud  de  peque- 
nas  enninencias,  que  dan  â  la  piel  el  aspecto  granuloso  de  la  superficie  de 
una  naranja.  Estas  salidas  desiguales ,  formadas  por  las  papilas,  consti tu- 
yen  Josgrupos  irregulares  que  separan  los  pliegues  romboidales.  Es  ne- 
cesario  distinguir  estas  eminencias  papilares  de  los  puntos  sobresalien- 
tes,  formados  por  los  foliculos  sebâceos  y  por  los  pilosos  ;  puntos  muy  va- 
riables segun  los  individuos ,  y  que  aparecen  en  su  maximum  de  desarro- 
Uo  en  el  fenômeno  conocido  bajo  el  nombre  de  carne  de  galiina. 

Swperficie  adhérente  de  ta  fiel. 

Mientras  que  la  piel  de  los  mamileros  estû  duplicada  en  la  mayor  parte 
de  su  extension  por  una  capa  muscular  destinada  â  moverla  (cuianeo  pa- 
nicule  charnu),  la  del  liombre  no  se  présenta  sino  en  estudo  rudimenta- 
rio,  como  el  cutâneo  del  cuello  y  el  palmar  cutâneo. 

Los  cutâneos  del  hombre  se  concentran  en  la  cara.  De  lo  que  se  sigue 
que  los  animales  pueden  expresar  las  pasiones  por  toda  la  superficie  del 
cuerpo,  mientras  que  en  el  hombre  su  expresion  esta  limitada  d  la  cara. 
Yanamente  han  pretendidoqueel  fenômeno  conocido  bajo  el  nombre  de 
carne  de  galiina ,  especie  de  corrugacion  de  la  piel,  que  se  pone  saliente, 
invirtiéndose  al  exterior  los  vulves  de  los  pelos  y  foliculos  sebâceos,  sea 
debido  à  una  capa  deTibras  musculares  bajo  este  tegumento.  El  examen 
mas  minuciûso  no  ha  descubierto  nada  que  se  le  parezca ,  no  se  encuentra 
tampocoel  tejido  dartoideo,  que  concurre  donde  quiera  que  es  necesario, 
de  los  movimientos  tônicos  independientes  de  la  voluntad. 

Bajo  la  piel  del  hombre  se  ve  una  capa  muscular  mas  ô  menos  consi- 
dérable de  tejido  adiposo  {panicula  grasosa) ,  que  se  halla  contenida  en- 
tre las  mallas  fibrosas  que  se  desprendon  del  dérmis ,  y  que  en  tanto  van 
âimplantarse  à  las  aponeurésis  de  envoltura,  en  cuyo  caso  se  dice  que  la 
piel  esta  adhérente,  como  â  esparcirse  en  una  membraiia  aponeurôtica 
muy  delgada,  Wam&âa.  fascia  superfîcial ,  y  entoncesla  piel  esta  movible. 
La  cantidad  de  tejido  adiposo  sub-cutaneo,  la  adiierenciaô  movilidad  de 
la  pie],  estân  en  razon  constante  y  necesaria  con  las  funciones  que  debe 
llenar  tal  ô  cual  région.  Asi  pues,  abunda  en  la  palma  de  la  mano  y  planta 
del  pié ,  donde  forma  una  almohadilla  grasosa ,  no  encontrândose  en  los 
pârpados  ni  en  el  pêne  ,  etc. 


{■i)  Icônes  orffanorum  sensiium ,  faseic.  2.  (  N.  del  A 
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Cuando  la  piel  que  se  lialla  inrnediata  u  una  superficie  ôsea  debe  ser 
â  la  vez  muy  inovible  y  expuesta  li  los  rozamientos  habituales,  se  encuen- 
tran  debajo  de  ella  uiias  especies  de  boisas  6  capsulas  sinoviales,  de  las 
cuales  las  unas  son  congénitas ,  y  eiitraii  en  el  plan  priinitivo  de  la  orga- 
nizacion,  y  las  otras  accidentales,  resultado  del  frolamienlo. 

Débese  considerar  el  tejido  adiposo  sub-cutâneo  como  una  dependen- 
cia,  al  parque  conio  una  parte  constitutiva  de  la  piel ,  puesto  que  es  im- 
posible  aislarla  completameote  de  él.  El  tejido  adiposo  pénétra  en  efecto 
los  espacios  areolares  del  dérmis ,  lieniindolos  por  completo. 

Por  su  cara  adberente ,  y  mas  particularinente  por  sus  areolas ,  es  por      p^,.  i^  cara 
donde  la  piel  recibe  y  emite  sus  vasos,  y  los  nervios  la  penetran;  de  rao-   ^j'|||f''^^^^  [^J" 
do  que  sienipre  que  la  piel  se  halla  desprendida  en  una  cierta  extension,    los  vasos  y 
6  cae  gangrenada  ,  ô  bien  la  energia  de  los  fenômenos  vitales  estii  de  tal   "ervios. 
manera  alterada,  que  ella  no  séria suficiente  para  formar  la  cicatrizacion. 
No  es  posible  fonnar  una  idea  exacta  de  la  énorme  cantidad  de  nervios  y 
vasos  arteriales  que  recibe  la  piel ,  y  del  gran  numéro  de  venas  y  vasos 
linféticos  que  de  ella  proceden.  Su  imporlancia  en  el  estado  fisiologico  y 
eu  el  patolôgico ,  se  explica  suficientemeule  por  esta  condicion  de  es- 
tructura. 

Estructura  de  la  piel. 

Se  balla  la  piel  esencialmente  constituida  por  dos  capas,  la  una  pro-     Paiiescons- 
funda,  dérmis  6  côrion,  de  la  que  las  papilas  6  cuerpos  papilares  son  una   wuyentes  de 
dependencia;  la  otra  superficial ,  la  epidérmis,  a  la  cual  yo  agrego  el 
cuerpo  mucoso  de  Malpighio  y  las  unas.  Entre  estas  dos  capas  se  ven 
procediendo  de  dentro  afuera  : 

-1.**  La  7-ed  linfàlica; 

2."  La  materia  colorante  ô  pigmentum. 

Como  anejos  de  la  piel,  eucontrainos  los  folicuîos  sebâceos,  los  pilosos, 
las  glàndulas  y  los  vasos  sudoriferos. 

Por  ultime ,  la  piel  recibe  numerosisimos  nervios  y  arterias;  emitiendo 
luj  numéro  no  mènes  considérable  de  venas  y  vasos  linfàticos. 

Estudiarémos  sucesivamente  estas  diversas  partes. 

Dérmis  ô  côrion. 

El  dérmis  ô  côrion  es  la  parte  fundamental ,  la  annadura  de  la  piel  ;  d      ei  dérmis 

él  es  debida  su  resistencia,  extensibilidad  v  elasticidad.  Si  se  considéra  la   ^^  la  armadu- 

r3  de  lï)  piëlo 
pie!  como  formada  de  diversas  capas  superpuestas,  la  mas  profunda  la 

conslituye  el  dérmis. 

El  espesor  del  dérmis  varia  segun  las  regiones,  y  esta  siempre  en  rela- 

cion  con  los  usos  de  resistencia  que  debe  llenar.  Asi  pues,  en  el  crâneo  es 

muclio  rnayor  su  espesor  y  densidad;  en  la  cara,el  primero  es  general- 

mente  menor  que  en  el  crâneo;  pero  varia  en  las  diferentes  regiones.  Com- 

pârese  la  densidad  y  el  espesor  de  la  piel  de  los  labios  con  la  tenuidad  y  de- 

licadeza  de  la  de  los  pàrpados.  En  el  tronco  ofrece  hâcia  atrâs  un  espesor 

casi  doble  que  el  que  présenta  por  delante.  En  este  ultime  sentido ,  la 
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finura  de  la  piel  del  pêne,  del  escroto  y  de  las  marnas  es  muclio  mayor 
que  la  de  las  otras  partes.  En  los  miembros  el  espesor  del  côrion ,  en  las 
superficies  que  se  dirigen  hâcia  la  linea  média  6  en  el  sentido  de  la  fle- 
xion, es  muclio  menor  que  en  las  partes  siluadas  en  el  de  la  extension, 
las  cuales  estân  mas  expuestas  â  la  accion  de  los  cuerpos  exteriores.  En 
la  paima  de  la  mano  y  planta  de  los  pies,  que  sin  césar  estûn  en  contacte 
con  estos  cuerpos ,  el  dérmis  tiene  un  espesor  muy  considérable. 

El  espesor  del  côrion  varia  segun  los  individuos,  el  sexo  ,  la  edad  y  las 
profesiones.  En  la  vejez  el  dérmis  participa  de  la  atrofia  de  los  demâs  te- 
jidos,  volviéndose  de  tal  mariera  delgado,  que  adquiriendo  una  cierta 
trasparencia,  permite  eutrever  en  algunas  regionesel  aspecto  nacarado  de 
los  tendones  y  el  color  rojo  de  los  mûsculos  (1). 

Considérase  en  el  côrion  una  cara  profimda  y  otra  epidérmica  ô  pa- 
pilar. 

La  cara  profunda,  que  es  imposible  aislarla  completamente  del  tejido 
adiposo  sub-cutâneo,  présenta  un  gran  numéro  de  alveolos  Ô  espacios 
cônicos,  cuya  base  corresponde  â  la  cara  adiposa,  y  el  vértice  esta  dirigi- 
do  del  lado  de  la  superficie  libre  de  la  piel  y  lioradado  de  aberturas  muy 
finas.  Estos  alveolos  fibrosos ,  que  se  encuentraa  en  el  maximum  de  des- 
arrollo  en  la  planta  del  pié  y  palma  de  la  mano_,  se  ballan  rellenos  de  pro- 
longaciones  6  de  paquetes  adiposos  conoideos,  donde  la  inflamacion  cons- 
tituye  el  forûnculo,  y  la  gangrena  forma  la  saniosidad.  En  estos  misraos 
alveolos  cdnicos  son  recibidos  los  vasos  y  uervios  de  la  pie!. 

Examinado  en  su  estructura,  el  dérmis  esta  formado  por  un  tejido  fi- 
broso  extremadamenteresislente,  de  un  blanco  mate,  mucho  menos'na- 
carado  que  el  de  los  tendones  y  aponeurôsis  ;  tejido  fibroso  dispuesto  en 
manojos  entrecruzados,  que  interceptan  con  sus  entrecruzamientos  los 
espacios  cônicos  indicados.  Este  tejido  fibroso  apenas  es  extensible  y  elâs- 
tico;  de  suerle  que  la  piel  debe  la  extensibilidad  y  elasticidad  de  que  se 
halla  dotada,  no  à  la  iiaturaleza  del  tejido  del  dérmis,  sino  â  la  disposi- 
cion  de  sus  fibras  (2).  Es  pues  esta  una  extensibilidad  y  una  elasticidad 
dependiente  de  la  naturaleza  raisma  de  los  tejidos ,  ejemplo  la  goma  elâs- 
tica,ô  es  debida  a  ladisposicion  particular  de  sus  libras,  ejemplo  los  lii- 
los  de  métal  arrollados  en  espiral.  La  extensibilidad  y  elasticidad  de  la 
piel  pertenecen  â  esta  ùitima  categoria,  y  esta  es  la  consecuencia  de  cam- 
Ïho  de  lugar  de  las  fibras,  mas  bien  que  de  la  prolongacion  y  conlracion 
de  estas  mismas  fibras. 

Papilas  6  cuerpo  papilar. 

De  la  superficie  epidérmica  del  dérmis  sobresalen  una  muititud  de  pe- 
quenas  eminencias ,  taii  pronto  dispuestas  linealmente ,  como  en  la  palma 

(1)  Todavia  en  esta  apreciacion  del  espesor  del  dérmis  debe  atenderse  â  las  diferen- 
cias  que  présenta  el  espesor  de  la  epidérmis  correspondiente  ;  diferencia  que  no  siem- 
pre  se  tiene  en  cuenta. 

(2)  Como  el  tejido  fibroso,  el  del  dérmis  se  reduce  â  gelatina  por  la  coccion,  adquirien- 
do un  gran  espesor  v  resisteneia  si  se  le  curte  ,  cuya  operacion  lo  convicrle  en  cuero. 
{N.  delA.) 
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de  la  mano  y  planta  del  pié ,  on  tanto  irregularirieiite  discinituulas  en  la  su- 
perlicir  de  la  piel.  I^slas  omiiiencias  se  llainan  papilas;  su  réunion  const.i- 
tuye el  ciicrpo  pajrilur.  Para  formarse  una  l)uena idea,  cortesc  iina porcion 
de  la  piel  que  correspondu  d  la  palma  de  la  nianoô  planta  del  pié,  y  estûdie- 
se;  este  oorle  deberâ  ser  perpendicular  â  las  séries  lineares  de  papilas.  Se 
ve  entonces  al  dérmis  erizado  de  pequenos  puutos  sobresalientes  conoi- 
deos,  que  se  internai)  en  el  espesor  de  laepidérniis,  el  cual  se  distingue  de 
las  papilas  por  su  trasparencia  y  por  su  aspecio  côrneo.  Estas  papilas,  cu- 
ya  base  forma  cuerpo  con  el  dérmis,  no  pueden  separarse  por  ningun  pro- 
céder aaatômico  ,  apareciendo  mejor  aun  en  la  piel  de  gallina  de  su  epi- 
dérmis,  â  beneticio  de  la  maceracion,  y  esf.udidndola  con  la  lente  bajo  una 
capa  delgada  de  liquido.  Las  papilas  de  la  palma  de  la  mano  y  planta  de 
lospiésse  liallan  dispuestas  por  pares,  y  verémos  que  cada  une  de  ellos 
estci  recibido  en  el  mismo  estuche  epidérmico. 

^Cuâl  es  la  estruclura  de  las  papilas  (1)?  La  anatomîa  microscôpica  ha 
demostrado  que  las  Sibras  elementales  que  entran  en  la  coniposicion  del 
dérmis,  entran  tambien  en  la  de  las  papilas.  La  papila  cutanea  es  semi- 
trasparente,  floja  y  conio  esponjosa;  en  eila  terminan  todos  los  nerviôs 
cutâneos;  à  su  superficie  y  en  su  espesor  van  â  ramiticarsè  los  vasos  arte- 
riales  y  venosDs  de  la  piei;  y  ûltimamente,  toda  su  superficie  se  halla  re- 
vestida  por  la  red  linlatica,  como  si  lo  eslaviera  por  una  lamina  de  plata. 

En  cuanto  â  los  uervios  de  las  papilas,  se  nota  que  el  numéro  y  el  volii- 
men  de  los  uervios  cutâneos  se  liaila  en  razon  directa  con  el  desarrollo  de 
los  cuerpos  papilares,  y  de  aquî  la  énorme  cantiilad  de  nervios  en  la  palma 
de  la  mano  y  planta  del  pié.  Se  pueden  seguir  los  liletes  nerviosos  en  los 
alveolos  del  dérmis,  en  el  fondo  de  estos  mismos,  yhasla  en  labase  de  la 
papila  ;  pero  su  modo  de  terminar  en  el  espesor  mismo  de  la  papila ,  no 
nos  ha  sido  reveladoaun  por  el  microscopioâ  pesarde  las  investigaciones 
de  Tréviranus,  Ehrenberg,  Yalenlin,  Burdach,  Breschet  y  Roussel  de 
Vanzeme. 

Cou  respeclo  â  los  vasos  arteriales  y  venosos,  para  su  demostracion,  se      Inyeccionés 
hacen  pasar  inyeccionés  muy  finas  por  la  artei-ia  principal  de  un  miembro,    j{g  j°|  p^p^f 
interceptando  antes  toda  coraunicaclon  entre  esta  parte  y  el  centro  del   las. 
ârbo!  circùlatorio,  por  medio  de  una  ligadura  l'uertemeilte  apretada.  La 
inyeccion  pasa  de  las  arterias  â  las  venas,  y  por  consiguiente  el  sistema 
capilar  sanguineo  se  halla  enteraniente  penetrado  de  ella.  La  esencia  de 
trementina,  el  barniz  con  el  alcohol,  coloreadode  bermellon,  6  el  mer- 
curio,  se  prestan  perfectamente  â  esta  inyeccion.  Cuando  estas  inyec- 
cionés se  han  iieclio  con  buen  éxito,  las  papilas  se  hallan  enteraniente 
cubiertas  de  asas  vaseulares  ,  y  el  tejido  esta  completamente  penetrado 

(1)  No  puede  dudarse  de  la  analogi'a  que  existe  entre  las  pupilas  de  la  piel,  de  la  len- 
gua  y  las  de  los  intestinos,  pues  aunque  ignoreraos  liay  intimidad  de  estruclura,  nos 
bastasaber  que  las  papilas  estâu  coiistituidaspor  una  especie  de  tejido  esponjoso  erec- 
lil,  de  donde  parten  los  nervios  y  los  vasos.  Los  filetés  nerviosos  se  siguen  por  la  di- 
seccion  liasta  el  fondo  de  los  alveolos  del  dérmis.  Muchos  anatdmicos  dicen  habervisto 
los  nervios  esparcirse  â  raanera  de  pinceles  en  la  misma  papila  ;  otros  aseguran ,  pero 
sin  demostracion,  que  la  papila  es  esencialmente  nerviosa.  [  N.  del  A.  ) 


12  ÔRGANOS    DE    LOS    SENTIDOS. 

por  la  materia  de  la  inyeccion,  parecido  à  un  tejido  erectil.  Es,  por  otra 
parte,  fâcil  de  couocer  que,  del  niismo  modo  que  para  los  nervios,  el  des- 
arrollo  de  las  arterias  y  de  las  venas  que  pertenecen  â  la  piel  esta  en  razon 
directa  con  el  del  cuerpo  papilar. 

A  estas  papilas  son  â  las  que  la  pie!  debe  la  exquisita  sensibilidad  de 
que  se  halla  dolada. 

De  la  epidérmis  y  del  cuerpo  rnucoso  de  Malpighio. 

La  epidér-  La  epidérmis  (cuticule)  es  la  capa  mas  superflcial  de  la  piel ,  la  sohre- 
misesunaiâ-  cutis,  segun  una  expresion  vulgar  ;  es  una  lamina  seniitrasparente,  c6r- 
nea,  desprovista  de  toda  sensibilidad,  que  se  amoida  sobre  la  superficie 
papilar  del  dérmis  â  manera  de  un  baruiz,  y  préserva  la  papila,  ôrgano 
esencial  de  la  sensibilidad  tactil ,  de  la  impresion  demasiado  viva  de  los 
cuerpos  exteriores. 

Distinguirémos  en  la  epidérmis  una  superficie  externa  y  otra  interna. 

Superficie  externa.  La  superficie  externa  de  la  epidérmis  no  es  otra 
cosa  que  la  superlicie  libre  de  la  piel,  y  présenta  por  consiguiente  : 

l.°  Los  pliegues  y  surcos  y  a  descritos; 

2.°  Los  agujeros  ô  poros ,  unos  destinados  ai  paso  de  los  pelos,  otros 
son  los  oriiicios  de  los  foliculos  cutâneos,  y  otros,  en  (in ,  los  orificios  de 
los  vasossudorificos.  Verémos,  al  hablar  de  estas  diversas  partes,  de  que 
manera  la  epidérmis  se  conduce  en  cuanto  le  concierne. 

Superficie  interna.  Por  su  cara  interna  la  epidérmis  adliiere  întima- 
mente  d  la  superlicie  papilar  dei  dérmis  ;  adiierencia  que  se  destruye  en 
el  vivo  por  uim  insolacion ,  una  erisipela ,  por  la  accion  de  un  vejigatorio; 
y  en  una  palabra ,  por  toda  inflamacion  eritematosa  de  la  piel,  y  en  el  ca- 
dâver  por  la  maceracion. 

Si  sobre  un  fragmento  de  piel  macerado  examinamos  con  atencion  la 
superlicie  prol'undadela  epidérmis  (la  epidérmis  de  la  planta  del  pié  y 
palma  de  la  mano  se  prestan  maravillosamente  â  este  examen  ),  se  ve  que 
esta  superlicie  profunda  esta  desigual,  como  âspera;  y  si  se  la  estudia 
con  la  lente,  se  présenta  entonces  excavada  por  una  inultitud  de  fosetas 
6  alveolos,  en  lascuales  son  recibidas  como  en  un  molde  las  papilas  de 
la  piel.  El  gran  desarrollo  de  las  papilas  de  la  palma  de  la  mano  y  plan- 
las  de  los  pies  dan  â  jas  fosetas  6  alveolos  correspondientes  de  la  epi- 
dérmis el  aspeclo  de  tubos  ô  estuches  oôrneos('i),  disposicion  que  se  ob- 
serva perfectamente,  ya  cortando  la  epidérmis  perpendicularmente  â  la 
superficie  de  la  piel,  ya  separando  estos  tubos  por  laceracion.  Lo  mas  fre- 
cuente  es  que  las  papilas  estén  reunidas  en  el  mismo  tuboepidérmico: 
disposicion  que  lia  sido  perfectamente  figurada  por  M.  Arnold;  Papillœ 
geminœ  eminentiœ  in  exteriori  cutis  parte  respondenl.  (  Tab.  undec, 
fig.  4.) 

(1)  He  visto  esta  disposicion  en  su  maximum  de  desarrollo  en  la  piel  que  reviste  la 
cara  inferior  de  la  pala  del  oso  ;  los  tubos  epidérmicos,  unidos  enlre  si  à  beneDcio  de 
una  materia  glutinosa  ,  podian  separarse  con  la  mayor  facilidad.  (Voy.,  Anat.  path.ti.' 
libr.  -1829.)  (N.  del  A.) 
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En  el  iiitervalo  de  estas  séries  lineares  de  fosetas  6  alveolos ,  la  epi- 
dérmis  présenta  las  eniinencias  lineares  que  correponden  a  las  depresio- 
nes  de  la  superficie  libre,  y  entre  las  fosetas  de  la  misma  serFe ,  las  espe- 
cies  de  espinas  sensibles  à  los  dedos  que  reconocen  las  rugosidades, 
confio  tambien  â  la  simple  vista ,  y  sobre  todo  â  bénéficie  de  un  lente.  Es- 
tas especies  de  espinas  no  son  otra  cosa  que  las  prolongaciones  epidér- 
micas  tubuladas ,  que  se  liunden  en  los  orificios  de  los  pequenos  conduc- 
tos  que  vienen  â  abrirse  â  la  superficie  de  la  epidérmis. 

Si  el  examen  se  practica  en  la  superficie  interna  de  la  epidérmis  per- 
teneciente  â  cualquiera  région  que  no  sea  la  planta  del  pié  y  palma  de  ]a 
mano,  se  ve  que  los  alveolos  papilares,  mucbo  menos  profundos,  estân 
irregularmente  dispuestos  como  las  papilas,  y  reunidos  en  gruposdes- 
iguales,  separados  por  lineas  salientes,  irreguiares,-  alguuas  veces  â  ma- 
nera  de  ramos ,  que  no  son  mas  que  los  pliegues  de  la  epidérmis  corres- 
pondientes  à  los  surcos  de  la  superficie  externa. 

Si  se  estudia  bajo  una  capa  de  agua  clara  la  epidérmis  separada  del 
dérrnis,  y  se  agita  el  agua,  se  ve  flofar  en  ella,  desprendidas  de  la  superfi- 
cie interna  de  la  epidérmis,  una  multitud  de  prolongaciones  cap.1ares 
quetienen  muchas  lineas  de  longitud,  y  bacen  seguir  â  las  espinas  epi- 
dérmicas ,  de  las  que  difieren  esencialmente  por  su  blandura  y  tenuidad. 

^En  que  consisten  estas  prolongaciones?  ^,Son  estas  las  prolongacio- 
nes epidérmicas  de  las  areolas  del  dérmis,  como  ba  dicho  Cruikskank,  6 
son  simples  tractus  mucosus  que  se  forman  por  la  prolongacion  de  la 
sustancia  mucosa  colocada  entre  la  epidérmis  y  el  dérmis,  como  ha  di- 
cho Béclard?  Estos  filamentos  ^son  canaliculados,  y  debe  considerârseles 
como  los  vasos  sudorîficos  de  Bidloo ,  ô  los  de  Eicliorn ,  que  les  atribuye 
la  facultad  exhalante  y  absorbente  â  la  vez? 

Siempre  que  estos  filamentos  sûtiles  penetran  en  el  espesor  del  dér- 
mis ,  como  puede  asegurarse  desprendiendo  en  un  fragmento  de  piel  ma- 
cerada  la  epidérmis  del  cuerpo  de  esta  piel ,  se  ve  un  sinnûmero  de  fi- 
lamentos muy  tenues  salir  del  espesor  del  dérmis,  susceptibles  de  ad- 
quirir  muchas  lineas  de  longitud  antes  de  arrancarse. 

He  llegado  d  pensar  que  estos  filamentos  no  son  mas  que  las  prolonga- 
ciones epidérmicas  canaliculadas,  destinadas  a  los  vasos  sudorîferos. 

Estructura  de  la  epidérmis. 

De  lo  que  précède  résulta  que  la  epidérmis  forma  una  pelîcula  continua, 
mas  6  menos  espesa  segun  las  regiones,  que  se  amolda  sobre  la  superfi- 
cie papilar  del  dérmis,  aprecidndose  por  fuera  todas  las  desigualdades. 
Se  podria  racionalmente  considerar  la  epidérmis  como  compuesta  de  dos 
capas  :  la  profunda,  papilar  ô  alveolar,  coostituiria  esta  porcion  de  epi- 
dérmis que  esta  excavada  de  fositas  ô  alveolos  para  recibir  las  papilas;  y, 
h super/icial ,  que,  aunque  amoldada  a  la  précédente,  formaria  un  todo 
continuo.  Estas  dos  capas  serian  raateriaimente  distintas  segun  M.  Fiou- 
rens,  que  ha  llegado  a  separarlas  por  una  maceracion  metôdica  (1).  Asî, 

(t)  Anat. gênerai  de  la  piel  y  membrams  mucosas,  Paris,  1843.  Hay,  dice  M.  Flou- 
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la  capa  profunda  6  alveolar  del  epidérmis  ,  mas  blanda  y  truspareiite  qui- 

zâ  que  la  capa  superlicial ,  se  convierte  mas  proiito  que  ella  por  la  coccion 

mu^coso""de   ^n  materia  gBlaUniforme  ;  no  es  otra  cosa  que  el  cuerpo  mucoso  6  reti- 

Malpighio  no    cular  de  Malpighio  {corpus  reticulosum,  seu  criposum);  cuerpo  reticuiar 

es  oirâ  C0S3    ^  t         '      1  I  1  , 

que  la  capa   que  se  lia  mirado  como  una  membrana  aparté,  blanca  en  los  blancos,  y 

epidérmis.'''^'  cojorada  en  los  hombres  de  color,  siUiada  entre  el  cuerpo  papilar  y  la  epi"- 
dérmis,  del  cual  es  perfectamente  distinta.  No  solo  se  lia  adinitido  la 
existeucia  de  esta  membrana,  sino  que  ademâs  se  la  ha  creido  compuesta 
de  muclias  hojas  :  las  cuatro  capas  descritas  por  Gauthier  en  su  tésis  in- 
augural, y  admitidaspor  espacio  de  treinta  anos  por  la  mayor  parte  de 
los  anatômicos  ,  son  un  ejemplo  bien  patente  de  ilusion  de  los  sentidos  y 
de  la  facilidad  con  que  ciertos  errores  anatômicos  ,  presentados  con  ta- 
lento ,  y  adoptados  bajo  palabra  y  sin  examen  ,  adquieren  derecbo  de  do- 
micilio  en  las  ciencias. 

Evidentemente  las  capas  que  Gauthier  atribuye  al  cuerpo  mucoso  de 
Malpighio  ban  sido  tomadas,  unas  de!  epidérmis,  oLras  de  la  materia  colo- 
rante ô  pigmentum  ,  de  los  vasos  sanguineos  y  las  papilas  (1). 

SieKipre  la  capa  alveolar  o  areolar  del  epidérmis ,  es  esencialmente  dis- 

rens,  en  la  piel  del  hombi-e  de  raza  blanca  dos  epidérmis  ,  une  exlerno  6  epidérmico> 
propiaraente  dicho,  y  otro  interne,  situado  entre  el  externo  y  el  dérmis. 

(1)  Es  curiosa  la  historiadel  cuerpo  mucoso  ô  reticuiar  de  Malpigio.  Llama  Malpighio 
reticulum,  y  desde  este  gran  anatômico  se  llama  cuerpo  mucosu  6  relicular,  una  capa  ge- 
latiniforme,  que  se  considéra  como  una  especie  de  moco  concreto  ,  sub-epidérmico, 
atravesado  por  las  papilas,  que  ledanel  aspecto  de  iina  red.  Esta  especie  de  barniz,  prl- 
vado  de  vida,  que  Malpigliio  habia  demostrado  en  el  epidérmis  de  la  lengua  cocida,  y  que 
trasporta  después  à  la  piel,  es  tan  poco  susceptible  de  demostracion,  que  los  autores 
posteriores  se  han  visto  obligados,  para  conservar  el  cuerpo  mucoso ,  à  desviarlo  de  su 
acepcion  primitiva. 

"Asi ,  Haller  y  muchos  autores  que  cita ,  consideran  el  cuerpo  mucoso  como  una  lami- 
na profunda  del  epidérmis,  que  los  unes  confunden  con  el  pigmentum,  à  ejemplo  de  Mal- 
pighio, y  otros  le  diferencian  :  Id  vero  quod  dicitur  reticulum  pro  tnteriori  lamina  epider- 
midis  habent.  (  Haller.  ) 

Bicliat  llama  cuerpo  reticuiar  â  una  redecilla  de  vasos  sumamente  finos  ,  un  sisteraa 
capilar,  formando  con  las  papilas  una  capa  média  entre  el  côrion  y  el  epidérmis;  siste- 
ma  capilar  en  el  cual  admite  una  parte  destinada  â  la  sangre  y  otra  â  la  materia  colo- 
rante. 

Gauthier,  estudiando  la  piel  del  talon  de  un  negro  ,  ha  encontrado  en  el  cuerpo  muco- 
so cuatro  capas  distintas ,  â  cada  una  de  las  cuales  da  un  nombre,  y  son  de  dentro  afue- 
ra  :  1.°  los  hotones sanguineos,  que  estàn  encima  de  las  papilas  y  forman  cuerpo  con  ellas; 
2.°  la  capa  blanca  profunda,  compuesta  de  vasos  serosos,  que  se  amoldan  de  cierto  modo 
sobre  los  botones  sanguineos  y  sobre  las  papilas  ;  3.°  las  yemecillas,  especie  de  membra- 
na colorada,  excavada  en  su  cara  interna,  que  solo  esta  separada  de  los  botones  sangui- 
neos y  de  las  papilas  por  la  capa  blanca  profunda  ;  4.°  la  capa  blanca  superficial,  que 
considéra  como  formada  por  vasos  serosos  ,  como  la  capa  blanca  profunda.  Mas  hàcia 
afuera  esta  el  epidérmis. 

Fundândose  en  el  estudio  de  la  piel  de  los  cuadriipedos  ,  M.  D'utrochet  admite  las  ca- 
pas de  Gauthier,  excepto  los  botones  sanguineos  ,  que  considéra,  con  razon ,  como  for- 
mando parte  constituyente  de  las  papilas  ;  llama  membrana  epidérmica  la  capa  blanca 
profunda  de  Gauthier,  capa  colorada,  las  yemecillas  y  capa  cùrnea  la  membrana  blanca 
superlicial. 

Por  ûltimo,  Gall,  preocupado  por  sus  ideas  sobre  la  sustancia  gris  del  cerebro,  con- 
sidéra el  cuerpo  mucoso  como  una  capa  de  sustancia  nerviosa  gris,  en  un  lodo  semejante 
â  la  sustancia  gris  del  cerebro  y  de  los  ganglios  nerviosos.  (N.  del  A.) 
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tinta  (le  la  de  la  materia  coloranle  6  pigineiilum  que  est.'i  situada  dohajo 
deella;  porque,  si  la  capa  profiunla  epidérmica  esliivicra  colorada  on  )os 
negros,  como  lo  dicen  un  gran  numéro  de  anatémicos,  deberia  cstarlo  en 
todos  los  pcriodos  de  suexistencia.  Ahora  bien;  por  efectodel  dcsgaste 
lento  y  progresivo',  pero  incontestable,  de  la  capa  superlicial  de  la  epidér- 
mis ,  Uegaria  un  moniento  en  que  la  capa  profunda  se  hiciera  superficial, 
yen  el  negro  nadie  ignora  que  la  capa  superficial  del  cpidérmis  esta  tan 
completamente  decolorada  coino  en  el  blanco.  Se  invoca  la  inaceracion 
para  darse  razon  delà  coloracioiidelacapa  profunda  delaepidérniis;  pero 
si  con  una  maceracion  incompleta  la  materia  colorante  se  liincba  al  mis- 
mo  tiempo  que  la  epidénnis,  una  maceracion  mas  compléta  hace  ver  que 
la  materia  colorante  solo  estd  aplicada  a  la  cara  profunda  de  la  epidérmis, 
yquenohaypenetracion.  La  epidér- 

La  epidérmis  ^estâ  formada  de  escrimas  sobrepuestas  como  en  los  pecesr   mis  no  esta 
La  observacion  se  balla  en  oposicion  con  esta  idea  concebida  sin  examen,    esc^mas  so- 
que  solo  lui  podido  sugerirse  de  uno  de  los  modes  de  separacion  del  epi-   brepuestas. 
dérmis,  ya  espontâneamcnte,  ya  â  consecuencia  de  las  enfermedades. 
Pero  si  uno  de  estes  modes  de  separacion  es  bajo  la  forma  de  liarina  ô 
de  escamas,  otro  es  en  la  de  laminas  mas  ô  meiios  considérables,  que 
atestiguan  la  continuidad  de  la  membrana  epidérmica  en  la  especie  Im- 
mana  (1). 

La  epidérmis  ^  esta  organizada  ? 

La  epidérmis  es  un  producto  de  secrecion  solidiOcado,  que  se  reprodu-      P^  epidér- 
ce  por  su  cara  profunda  d  medida  que  se  destruye  incesantemente  por  su    organizada. 
superficie  externa;  es  una  lamina  côrnea  ,  mas  é  menos  gruesa ,  traspa- 
renle,  muy  iiigrométrica,  cuyas  alteraciones  sonel  resultado,  no  de  su 
vitalidad  propia,  sino  un  efecto  del  estado  morboso  de  las  partes  vivas  de 
la  piel ,  de  las  que  parece  ser  un  producto. 

La  epidérmis  no  esta  organizada,  como  lo  creiaii  Delatorre,  Fontana  y 
Mascagni ,  que  le  consideraban  como  una  red  linfâtica;  pero  ,  como  lo  lia 
demostrado  perfectamente  Panizza  (2) ,  la  red  linfâtica  esta  siempre  de- 
bajo  del  epidérmis ,  y  por  la  maceracion  se  puede  separar  siempre  el  epi- 
dérmis de  esta  red  linfdtica.  Ile  ensayado ,  d  ejemplo  de  Panizza ,  inyectar 
el  epidérmis  de  la  paîma  de  las  manos ,  de  la  planta  de  los  pies  y  de  otras 
partes  del  cuerpo ,  y  no  he  podido  descubrir  un  solo  vaso. 

(1)  Los  estudios  microscôpicos  parecen  favorecer  la  opinion  de  que  el  epidérmis  tiene 
una  estructura  escaraosa  ;  pero  estas  escamas  microscdpicas  son  del  todo  diferentes  de 
las  escamas  visibles  â  simple  vista ,  admitidas  por  los  observadores. 

Lauwenhoeck ,  cuyos  trabajos  microscôpicos  llevan  todos  el  sello  de  la  observacion 
mas  rigurosa,  ha  dicho  que  el  epidérmis  esta  formado  de  escamas  sobrepuestas,  de  un 
modo  anàlogo  â  las  de  los  peces,  que  son  eliminadas  de  la  economia  al  cabo  de  cierto 
tiempo.  Estas  escamas  son  tan  pequenas ,  que  un  grano  de  arena  puede  cubrir  doscientas 
al  menos. 

M.  Henle,  en  su  trabajo  sobre  el  epiteliuin  [Encyclopédie  anatomique,  t.  vi),  ha  de- 
mostrado que  el  epidérmis  debe  su  origen  ;i  céluias  que  se  eplastan  â  medida  que  se 
hacen  mas  superficiales,  si  bien  en  la  capa  mas  externa  del  epidérmis  la  célula  se  tras- 
forma  en  una  lamina  mas  6  menos  regularmente  exàgona ,  constituyendo  una  escama 
epidérmica.  (N.  del  A.) 

(2)  Osservazzioni  antropo-zootomico-phisiologiche,  iSôO,  pâg.  83.  (N.  del  A.) 
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En  cuanto  â  !a  opinion  que  diceque  en  la  composicion  del  epidérmis 

entran  los  vasos  sangulneos  arteriales  y  venosos,  esta  de  tal  modo  en 

oposicion  con  los  resultados  de  la  observacion,  que  no  hay  necesidad  de 

refutarla  (-1). 

iExiste  un       Relativamente  al  ôrgano  de  secrecion  de  la  epidérmis ,  MM.  Breschet  y 

lSn%ltl  ^°"^^^'  ^®  Vauzerae  (2)  admiten  para  esta  secrecion,  bajo  el  nombre  de 

la  epidérmis?   aparato  blenôgeno ,  glaudulitas  rojizas  situadas  en  el  centre  de  pequenas 

vesîculas  adiposas  subcutâneas;  segun  estos  observadores,  del  vértice  de 

estas  pequenas  glândulas  parte  un  conducto  escretorio,  que  atraviesa  el 

dérmis  para  abrirse  en  el  fonde  del  surco  que  se  marca  por  su  cara  exter- 

na.  Todavîa  no  se  ha  justificado  esta  disposicion,  que ,  si  se  confirmase, 

haria  césar  la  incertidumbre  que  reina  sobre  el  modo  de  formacion  y  re- 

produccion  del  epidérmis. 

De  las  unas. 

Las  unas  son  una  dependencia  del  epidérmis  bajo  el  aspecto  anatômico 
y  fisiolôgico  ,  no  menos  que  bajo  el  de  la  composicion  quimica;  las  unas 
son  una  secrecion  epidérmica,  una  epidérmis  reforzada  y  condensada;  no 
es  un  pelo  ni  una  aglomeracion  de  pelos,  pues  que  no  hay  para  la  uùa  fo- 
lîculo  productor. 

Las  unasàû  hombre  son  dos  escamas  duras,  y  sin  embargo  flexibles 
y  elâsticas,  semitrasparentes,  y  tieuen  el  aspecto  de  una  lamina  cornea. 
Ocupan  la  cara  dorsal  de  la  ûltima  falange ,  llamada  por  esta  razon  falan- 
ge  ungulada,  y  parecen  mas  bien  deslinadas  â  protéger  el  pulpejo  de  los 
dedos  que  â  servir  de  medio  de  ataque,  de  defensa  y  de  préhension.  El 
hombre  civilizado  corla  la  parte  de  la  una  que  excède  de  la  punta  del  de- 
do.  Demasiadas  armas  ofensivas  y  defensivas  creadas  por  su  inteligeucia 
arman  sus  manos,  para  que  pueda  sacrificar  esta  arma  natural ,  que  por 
otra  parte  solo  posée  en  rudimento,  y  cuyo  desarrollo  excesivo  séria  un 
obstàculo  â  la  perfeccion  del  tacto. 

Verémos  igualmente  al  tratar  de  los  pelos,  que  las  producciones  pilosas 
que  cubren  la  superlicie  del  cuerpo  del  hombre  son  en  él  y  en  todos  los 
animales  sometidos  â  las  mismas  influencias  atmosféricas ,  mas  bien  un 
adorno  que  un  ôrgano  de  proteccion. 

Las  producciones  pilosas  y  côrneas  estân  en  el  hombre  en  su  minimum 

de  desarrailo;  los  vestidos  suplen  al  plumajeque  lanaturaieza  ha  prodi- 

gado  â  los  animales. 

Carâcter       El  carâcter  propio  delà  uîïa  humanaes  no  cubrir  masque  ia  cara  dor- 
propio  de  la 
nna  huraana. 

(1)  La  teoria  celular  de  los  micrôgrafos  modenios,  segun  la  cu'al  la  vida  y  la  organi- 
zacion  no  estarian  ligadas  necesariamente  â  la  vascularidad,  prétende  modiflcar  lo  que 
acabo  de  decir  sobre  la  no  vitalidad  del  epidérmis.  Segun  ella,  las  células  microscopi- 
cas  sufren  modificaciones  que ,  al  parecer  de  M.  Ilenle,  no  pueden  explicarse  sino  por  un» 
accion  vital,  y  de  ningun  modo  por  influencias  fisicas  6  mecânicas.  Nosotros  adraitiré- 
mos  la  vida,  por  una  parte,  de  los  fenômenos  de  nutricion,  y  por  otra,  de  los  fenômenos 
morbosos,  espontâneos  ô  provocados  por  los  agentes  exteriores.  (N.  del  A.) 

^2)  Recherches  sur  la  striicture  de  la  peau,  1855.  (N.  del  A.) 
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sal  de  la  ûltima  falangc  de  los  dedo's,  y  tencr  inia  ancliura  considérable 
en  proporcioii  cou  la  especie  de  lierradura  que  représenta  esta  misma 
falange.  Resuliade  esta  disposicion  que  îo(!a  la  pulpa  digital  se  einpieaeii 
el  lacto  (I). 

Se  distingue  en  la  una  una  raiz ,  un  cuerpo  y  una  parte  libre.  La  raiz 
es  la  parte  de  la  una  que  esta  como  implantada  en  la  piel,  que  la  cubre  por 
sus  dos  caras  ;  el  cuerpo  es  la  parte  que  esta  libre  por  una  de  sus  caras;  la 
partclibre  es  la  que  excède  de  la  falange,  y  que  liende  a  enroscarse  en  for- 
ma de  ganclio  cuando  se  abandona  a  su  crecimiento  naturel . 

Para  tener  una  buena  idea  de  la  disposicion  de  la  una ,  es  necesario  ha-  de*'fa'°ràiz°y 
cer  un  corte  vertical  ântero-posterior  en  la  falange  ungulada  del  pulgar  dei  cuerpo  de 
6  del  dedo  grueso  del  pié ;  se  ve  enlonces ,  i."  que  la  raîz  de  la  una  forma 
casi  la  cuarta  parte  de  la  longitud  del  cuerpo  ;  2."  que  esta  raiz  es  la  parte 
menos  gruesa  de  la  una ,  que  su  espesor  disminuye  â  medida  que  se  acerca 
â  su  borde  posterior,  que  es  ligeramente  dentado  ,  y  aumenta  â  medida 
que  se  aproxima  â  su  cuerpo;  3."  que  es  flexible  y  esta  recibida  en  un  re- 
pliegue  de  la  piel ,  al  que  se  adbiere  por  sus  dos  caras;  4.°  que  el  borde 
posterior  y  la  cara  inferior  de  la  raîz  estâu  tan  poco  adheridas  â  la  piel  que 
parece  que  solo  hay  simple  conligûidad;  S."  que  la  cara  superior  de  la 
raiz,  aunque  mas  pegada  â  la  piel  que  la  inferior,  lo  esta  mucho  menos 
intimamente  que  el  cuerpo  de  la  una,  pues  su  avulsion  no  exige  mucha 
fuerza  ;  y  6." que  un  dérnris  muy  grueso  sépara  la  una  de  la  falange;  que 
este  dermis  es  blanco  al  nivel  de  la  raîz;  cuyo  color  se  prolonga  un  poco 
mas  alla  de  la  misma,  bajo  la  forma  de  una  mancba  blanca  semilunar,  vi- 
sible â  través  de  la  transparencia  de  la  una,  que  se  llama  luna  ;  que  el  der- 
mis, 6  mejor  el  cuerpo  papilar,  que  corresponde  al  de  la  una,  es  suma- 
mente  vascular,  de  aqui  el  color  rosado  de  la  ufia ,  la  que,  en  razon  de  su 
seraitrasparencia,  déjà  ver  el  color  de  la  piel  subyacente,  circunsîancia 
que  no  se  debe  despreciar  en  semeyôlica. 

Uno  de  los  puntos  mas  importantes ,  en  el  estudio  de  la  una  ,  es  la  de-    ,  Conesiones 
/  '  '  '  de  la  piel  con 

termniacion  de  sus  conexiones  con  el  dérmis.  El  repliegue  de  la  piel  que   la  una. 

se  llama  matriz  de  la  ufia  esta  formado  de  la  manera  siguiente  ;  la  piel  de 
los  dedos  se  prolonga  sobre  la  cara  dorsal  de  la  una,  y  al  llegar  al  nivel 
del  borde  parabôlico,  que  limita  bâcia  atrâs  el  cuerpo  de  esta  ,  se  refleja 
de  delante  atràs,  doblàndose  sobre  si  misma  hasta  el  nivel  del  borde  pos- 
terior de  esta  produccion  côrnea;  allî  se  refleja  de  nuevo  sobre  si  misma, 
de  atrâs  adelante ,  pasaudo  por  detrâs  del  borde  posterior  de  la  una  ,  en- 
tre su  cara  inferior  y  la  dorsal  de  la  falange.  Por  efecto  de  esta  doble  ré- 

(1)  El  casco ,  de  que  el  caballo  ofrece  un  tipo  muy  completo ,  no  es  otra  cosa  mas  que 
una  ufia  que  envuelve  por  todas  partes  las  falangcs  unguladas  reunidas ,  â  modo  del 
casco  de  madera  que  nos  sirve  de  calzado;  la  garra  del  carnicero  es  una  uûa  que  cubre 
las  dos  terceras  partes  de  la  falange  ungulada  adelgazada,  una  una  euyas  dos  mitades 
estân  aplicadas  una  contra  otra,  y  que  termina  por  un  gancho  puntiagudo.  La  una  propia. 
mente  dicha  no  existe  mas  que  en  el  hombre  y  en  el  mono ,  y  aun  en  este  liltimo  la  uiia 
participa  de  la  garra.  La  distincion  de  los  mamiferos  en  ungulados  y  unguiculados  es 
en  extremo  natural,  y  se  encuentra  en  cierto  modo  representada  en  todos  los  otros  sis- 
temas  de  ôrganos  por  diferencias  correialivas  y  constantes.  (V.  la  Anatomîe  comparée  de 
M.  Brainville.) 

T.  îv.  2 
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flexion ,  la  pie!  corresponde  siernpre  â  la  una  por  su  cara  epidérmica.  El 
(iérrnis ,  que  ha  revestido  la  cara  urigulada  de  la  falange ,  llega  â  su  extre- 
midad  auterior,  encuentra  de  niievo  el  epidérmis  en  îugur  de  la  una,  y  se 
continua  cou  el  dermis  de  la  yenia  de  los  dedos. 

^Qué  le  sucede  al  epidérmis  desde  el  punto  de  la  primera  rclloxion  de 
la  piel?  Se  prolonga  un  poco  lu'iciu  delante  de  la  linea  parahôlica  de  la  ré- 
flexion del  dérmis,  y  forma  una  especie  de  zona  ô  de  cinta  ■^emi-circular, 
que  teimina  por  un  borde  bien  linipio  y  que  se  adhiere  intimamcnte  â  la 
una.  Los  autores  no  estân  acordes  sobre  la  disposicioii  ulterior  del  epi- 
dérmis. Los  unos  creen  que  si  la  prolnngacion  epidérmica  no  se  continua 
sobre  la  cara  libre  de  la  una,  consiste  solo  en  que  se  deslruye  por  los  frô- 
les, sin  inquietarse  por  la  objecion  deducida  de  la  regularidad  conslanle 
del  reborde  epidérmico  ;  los  otros  creen  que  el  epidérmis  se  relleja  de  de- 
lante atrâs  como  el  dérmis,  pero  no  exponen  del  mismo  modo  su  trayecto 
ulterior  ;  los  unos  quieren ,  con  iJiclial ,  que  el  epidérmis  se  continue  cod 
el  borde  posterior  de  la  una  ,  y  los  otros,  que  se  rctleje  de  nuevo  sobre  si 
mismo  de  atrâs  adelante  como  e!  dérmis,  que,  seguii  esta  hipofesis,  no 
abandonarâ  jamâs. 

Una  preparacion  bien  senciila  maniliesta  de  la  manera  mas  positiva  las 
reiaciones  de  continuidad  entre  el  epidérmis  y  la  una;  consiste  en  macerar 
un  dedo.  Bien  prorilo  el  epidérmis  y  la  una  se  desprenderânal  mismo  tiem- 
po,  y  resuilarâ  un  esluclie  6  vaina  epidérmica  y  côniea,  en  la  que  se  ve 
al  epidérmis  reilejarse  de  delante  atrâs  sobre  la  cara  dorsal  de  la  raiz  de  la 
una ,  confuiidiéndose  con  ella,  pero  sin  excéder  jamâs  de  su  borde  poste- 
rior, mienîrasque  bâeia  delante,  en  los  limites  del  cuerpo  y  de  la  poreiou 
libre  de  la,  una ,  este  mismo  epidérmis  se  continua  manifiestamentecon  la 
capa  mas  [irolunda  de  la  lamina  côrnea;  de  suerte  que  la  identidad  de  na- 
turaicza  enl  re  la  una  y  el  epidérmis  no  puede  ponerse  en  duda. 

Estructura  y  desarrollo  de  (a  una.  Si  se  examinan  las  dos  caras  de  la 
una ,  y  sobre  todo ,  su  cara  profunda  y  borde  posterior,  se  eclia  de  ver 
que  ombos  estân  recorridos  por  cstrias  6  lineas  longitudinales  muy  mani- 
îiestas,  que  parecen  indicar  una  texfura  linear.  Parece  que  la  una  es  el 
resuîtado  de  la  aglutinacion  en  forma  de  laminas,  de  rd)ras  dirigidas  se- 
gun  su  longitud  ;  pero  si  se  mira  con  cuidado  la  superficie  libre  de  la  una, 
se  ve  que,  independientemente  de  estas  estrîas  longitudinales .  esta  recor- 
rida  por  otras  curvilîneas,  perpendiculares  â  las  longitudinales.  Estas  es- 
trîas curvilineas  se  iiacen  mas  aparentes  en  el  caso  muy  frecuente,  en  que 
îa  una  del  dedo  gordo  del  pié ,  sumamente  voluminosa ,  se  encorva  en  as- 
pirai, â  manera  de  cuerno,  bâcia  la  cara  plantar  de  la  falange;  entonces 
sève  que  îa  una  esta  formada  de  laminas  sobrepuestas,  encajadas  como 
lo  estân  las  diferentes  capas  del  cuerno  de  un  animal.  Se  puede  tambien, 
por  medio  de  la  maceracion ,  separar  estas  diver^as  laminas  eugastadas 
en  forma  de  raedios  barquillos ,  de  las  cuales  la  mas  profunda  es  la  ûltima 
segregada.  El  desenvolvimiento  de  la  una  se  efectùa  por  uîi  mécanisme 
anâlogo  al  que  liemos  indicado  para  los  dientes  (  V.  t.  i,  p.  447.)  (1). 

>  (\)  He  estudiado  los  cnernos  del  carnero  con  el  objeto  de  liacer  algunas  aplicaciones 
â  la  uiia  humana.  He  visto  que  estos  cuernos  estân  situados  sobre  una  protuberancia 


DE    LA    ClKL.  19 

Son  pues  lus  iiùas,  como  los  ciiernos  y  el  epidérniis,  un  pn.duclo  de    ^J^»^^  "p-jas 
secrecion  privado  de  vida;  noreciben  vasos  ni  ncrvios;  sus  alteraciones    ducto  de  se- 
110  son  onfcniicdades  inhérentes  û  la  vifia  misina ,  sino  la  consecuencia  de   ^[,1,1""     '''" 
una  lésion  del  ôr^ano  formador.  No  solo  cl  repliegue  dérmico,  llamado 
matriz  de  la  una,  es  el  encargado  de  esta  secrecion,  sino  tatnbien  toda 
la  superficie  papilar  del  dérniis  adiierente  a  ella.  Las  [lapilas  estiiii  dis- 
pucstas  en  séries  lougiUulinak'S  ;  de  aqui  la  disposicion  linear  de  la  mate- 
ria  de  launa  (•!). 

La  una  créée  continuanienle ,  on  longitud  y  no  lo  hace  sensiblemente  en 
espesor,  a  no  ser  en  el  estado  morboso.  Las  laminas  que  fueron  primero 
segregadas  son  las  mas  superficialcs  y  ocupan  la  extrenridad  libre,  ente- 
ramente  del  mismo  modo  que  en  ei  dienle,  la  capa  de  marfd  primera- 
mente  formada  es  la  que  esta  locando  al  esmalle. 

Materia  colorante  de  la  picl  6  pigmenttim. 

Las  diversas  coloraciones  de  la  piel  del  hombre  pueden  reducirse  al  co-  i^  materia 
lor  blanco ,  al  negro  v  al  cobrizo ,  v  son  debidos  â  la  presencia  de  una  ma-  çobrante  de 
teria  colorante ,  pigmerdum ,  que  existe  en  el  europeo  lo  mismo  que  en  el  te  en  el  blan- 
negro ,  y  estd  depositada  debajo  del  epidérniis.  ^J  **"  '^'  "^* 

Esta  materia  colorante  ô  piginentum  puede  deinostrarse  en  la  piel  del 
ïiegro  con  la  mayor  facilidad  por  medio  de  la  maceracion.  Entonces  se  ve 
que  no  se  halla  contenida  en  recepLâculos  particularcs ,  como  lo  suponia 
Bichal ,  sino  que  esta  depositada  baju  la  epidérmis,  donde  forma  una  capa 
uniforme,  que  se  levantaordinariameate  conél  ;  quedândose  algnna  vez 
pegada  ai  cuerpo  papilar,  pero  que  es  independiente  de  uno  y  otro.  La 
epidérmis,  las  papilas  y  el  côrion  tieneii  absolulaniente  el  mismo  color  en 
el  negro  que  en  el  blanco  ('2).  Idéntico  en  todas  partes  al  pigmentum  co- 


iiuesosa ,  excavada  por  una  oaviclad  que  comùnica  con  el  seno  frontal  correspondiente. 
Esta  cavidad  esta  tapizada  por  una  membrana  mucosa,  grucsa,  blanda,  rauy  vascular  y 
muy  adhérente  al  hueso ,  à  cuyo  espesor  envia  prolongaciones.  Kn  uno  y  «tro  lado  el 
côriou  de  la  piel  se  prolonga  sobre  la  superlicie  externa  de  la  protuberancia,  y  présenta 
séries  lineares  depapilas,  paralelas,  dirigidas  segun  la  longitud  de  esta  protuberancia. 
Estas  papilas  son  muy  vasculares,  y  ios  vasos  sanguineos,  visibles  à  simple  visla ,  si- 
guen  la  direccion  linear  de  las  papilas.  Evidentemcnte  este  ciirion,  6  mas  bien  el  cuerpo 
papilar  modilicado,  es  el  ôrgano  secretor  del  cuerno,  que  esta  formado  por  libras  para- 
ielas  sobrepuestas  y  dispuestas  en  forma  de  tubes  encajados  unos  en  otros. 

vD  La  disposicion  del  dérmis  y  del  cuerpo  papilar  que  reviste  la  cara  dorsal  de  la  fa- 
lange  ungulada,  es  digna  de  llamar  !a  atencion.  Este  dérmis  y  este  cuerpo  papilar  se 
adhieren  intimamenie  al  periostio  y  forman  una  capa  grisàcca  suraamente  densa  atrave- 
sada  de  vasos  y  norvios;  de  manera  que  si  la  disposicion  de  los  nervios  eu  la  papila  pue- 
de demostrarse  algun  dia,  sera  ciertamente  al  nivel  delà  una,  donde  la  papila  nerviosa 
esta  mas  desarroUada.  Igualmente  en  la  porcion  de  piel  que  reviste  la  cara  dorsal  de  la 
falange ungulada  es  donde  se  podrâ  descubrir,  si  existen,  los  ôrganos  espcciales  delà 
secrecion  epidérmica. 

(2)  No  me  cansaré  de  repetir,  puesîo  que  se  ha  disputado ,  que  la  coloracion  de  la 
êapa  recticular  é  alveolar  de  la  epidérmis  es  la  mismaen  laraza  negra  que  en  la  bianca. 
El  color  negro  ,  segun  unos,  y  gris ,  segun  otros,  de  esta  capa  profunda  en  el  negro,  dé- 
pende evidentemente  de  la  presencia  de  cierta  cantidad  de  pigmentum  que  queda  pegada 
â  la  epidérmis,  poro  sin  formar parte  de  ella.  Las  observaciones  RJicroscôpieas  de  Mon- 
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roideo  y  â  la  materia  colorante  morbosa  de  la  melanosis ,  el  pigmentum 
cutâneo,  que  examinado  con  el  microscopio,  présenta  en  gênerai  la  forma 
poliédrica,  estâformado  de  moléculas  de  un  color  negro,  6  mejor  caslano 
oscuro ,  color  de  hoijin ,  insolubles  en  el  agua.  Blumembach  babia  creido 
que  esta  materia  negra  no  era  otra  cosa  que  carbono  ;  muchos  expérimen- 
tes quimicos  ban  parecido  apoyar  esta  conjetura  ;  en  la  actualidad  se  crée 
generalmente  que  esta  l'ormada  por  la  materia  colorante  de  la  sangre.  En 
el  europeo  la  materia  colorante  no  se  echa  de  ver,  porque  su  color  no  re- 
salta  de  la  epidérmis  y  del  corion;  pero  su  exitencia  eu  los  individuosde 
la  raza  blanca  no  puede  negarse. 

El  colordelapiel,  tan  interesante  para  el  naturalislayparael  fiiôsofo,  y 
que  es  uno  de  los  caractères  principales  de  las  razas  buinanas,  esta  casi 
siempre  en  relacion  con  el  color  de  los  cabellos;  asi  los  individuos  de  ca- 
bellos  rubios  tienen  generalmente  la  piel  mas  blanca  que  los  de  cabello 
negro;  se  ve  tambien  coincidir  con  los  cabellos  rojos  mancbas  cutâ- 
neas  mas  6  menos  anâlogas  â  esta  coloracion.  En  el  albinismo  bay  fal- 
ta  de  materia  colorante  en  la  piel ,  en  los  cabellos  y  en  el  interior  del 
ojo.  Por  lo  demâs,  gradaciones  insensibles  conducen  de  la  coloracion 
blanca  â  la  negra;  asi  bajo  la  epidérmis  de  la  piel  de  un  cierto  numéro  de 
europeos,  y  particularmente  de  la  piel  del  escroto,  de  los  grandes  y  peque- 
nos  labios ,  y  en  la  cara  curtida  de  ciertos  individuos  que  pasan  su  vida  ex- 
puestosâlosardores  del  sol,  beinferido  una  materia  colorante  en  todose- 
mejaute  â  la  de  los  negros.  Hay  una  enfermedad  que  sellama  ictericia  ne- 
gra, ictericia  cobriza,  en  la  cual  la  piel  de  los  blancos  tan  pronto  se  pone 
negra  como  de  color  aceitunado  ;  una  irritacion  crônica  superficial,  deter- 
minadapor  los  vejigatorios,  por  una  enfermedad  de  la  piel,  6  por  la  inme- 
diacion  de  una  ûlcera,  producen  tambien  alguna  vez  una  coloracion  negra 
tan  pronunciada  como  en  el  negro.  La  piel  de  las  piernas  en  la  inmedia- 
cion  de  ulcéras  crénicas,  y  de  las  partes  de!  cuerpo  afectadas  de  elefan- 
tiâsis ,  esta  completamente  negra. 

^Cuâl  es  el  orîgen  de  esta  materia  colorante?  M.  Gautbier  crée  que  es 
suministrada  por  los  bulbos  de  los  pelos.  MM.  Breschet  y  Roussel  de  Veau- 
zeme  admiten  un  érgano  secretor  del  pigmentum,  érgano  glanduloso,  que 
eslaria  situado  â  la  parte  externa  del  dérmis  en  profundos  surcos;  ypro- 
visto  de  un  gran  numéro  de  conductos  excretorios  que  vcrterian  bajo  la 
epidérmis  los  globules  de  pigmentum  (aparato  cromatogeno).  Se  crée  ge- 
neralmente que  el  pigmentum  esta  formado  por  los  vasos  de  las  papilas  ; 
el  mecanismo  de  su  formacion  debe  ser  el  mismo  que  el  de  la  del  pigmen- 
tum coroideo^  que  tambien  es  poco  conocida  (i). 


sieur  Heule  [Encyclop.  anat.,  t.  vi,  p.  243),  le  han  ensefiado  que  en  las  partes  com- 
pletamente desprovistas  de  pigmentum ,  la  epidérmis  del  negro  no  difiere  de  la  del 
blalico. 

(1)  Segun  M.  Flourens,hay  en  la  piel  del  hombre  de  raza  colorada  un  aparato  parti- 
cular,  que  llama  aparato  pigmentoso ,  que  se  corapone  :  l."  de  una  raembrana  particular 
que  contiene  el  pigmentum  ;  2.'  de  una  capa  formada  por  el  pigmentum  mismo.  Segun 
.este  autor,  la  capa  pigraentosa  no  existiria  en  la  raza  blanca  ;  pero  esta  opinion  no  puede 
conciliarse  con  los  hechos  arriba  citados. 


DE    LA    PIEL;  21 

Red  linfàtica  de  la  piel. 

Si  cou  un  tubo  de  inyeccion  linfalica  se  Iiiuclia  la  piel  niuy  oblicua  y 
superficialmente,  se  ve,  en  el  caso  de  acierto,  precipitarse  el  mercurio 
en  las  mallas  de  una  red  vascular  sub-epidérmica,  y  cubrirse  bien  pronto  ■ 
Ja  piel  de  una  capa  plafeada.  Estas  mallas  son  evidentemente  de  vasos 
linfâticos,  porque  el  mercurio  no  tarda  en  pasar  de  esta  red  â  los  vasos 
Jinfâlicos  sub-cuti^neos,  y  de  estos  vasos  â  los  ganglios  inguinales,  si  la 
inyeccion  se  lia  practicado  en  los  miembros  pelvianns.  El  mercurio  no 
pénétra  en  los  vasos  sanguîneos  sino  cuando  se  pinclia  la  red  capilar  san- 
guinea  que  esta  debajo  de  la  linl'âtica  ,  y  en  este  caso  el  mercurio  no  pé- 
nétra en  la  red  linfàtica. 

Mascagni ,  que  en  sus  bellas  laminas  nos  représenta  con  frecuencia 
los  vasos  de  la  piel ,  lia  dibujado  en  mucbas  esta  capa  linfàtica,  que  esta 
situada  en  un  piano  mas  superticial  que  la  de  los  vasos  sanguîneos. 

La  prevencion ,  tan  injusta  como  universal ,  que  liace  mucho  tierapo  se 
tiene  contra  las  investigaciones  microscépicas ,  lia  desacreditado  sin  ra- 
zon  los  resuitados  tan  positivos  obtenidos  por  este  gran  anatémico;  una 
feliz  casualidad  hizo  que  Hasse  (I)  pudiese  seguir  y  representar  los  vasos 
linfâticos  cutâneos  de  la  région  inguinal  desde  la  piel  hasta  los  ganglios  de 
laingle.  ïambien  por  una  casualidad,  en  1826,  despuésde  haber  inyec- 
tado  la  red  de  la  pituilaria  en  una  lernera ,  inyecté  y  présenté  en  rais  lec- 
ciones  la  red  linfàtica  de  diversas  regiones  de  la  piel  y  de  las  superficies 
mucosas.  Panizza,  en  1830,  en  sus  exceleiites  inyecciones  del  pêne  del 
hombre  y  de  los  animales,  lia  demostrado  perfectamente  la  disposicion 
de  la  red  linfàtica  del  glande  y  del  prepucio.  En  fin ,  M.  Fohman  (2)  aca- 
ba  de  hacer  investigaciones  especiales  con  este  objeto ,  es  decir,  acerca 
de  la  red  linfàtica  de  la  piel  y  otros  tejidos.  Dos  bellas  laminas,  que  repre- 
senlan ,  la  una  la  piel  de  la  marna  y  la  otra  la  piel  del  escroto  del  glande 
y  del  prepucio ,  dan  una  idea  perfecta  de  la  disposicion  de  la  red  linfàtica, 
que  forma  una  capa  plateada  debajo  de  la  epidérmis  ;  y  de  esta  red  nacen 
ramas  que  atraviesan  el  dérmis  en  todos  sentidos;  de  esta  cara  interna 
del  dérmis  nacen  los  vasos  linfâticos.  El  doctor  Bonamy  ha  inyectado  per- 
fectamente los  vasos  linfâticos  de  la  de  un  miembro  abdominal ,  por  la 
planta  del  pié,  en  un  nino  recien  nacido.  En  los  gabinetes  de  la  facultad 
liay  mucbas  y  muy  buenas  piezas  anatômicas  que  representan  los  vasos 
linfâticos  del  cuello  y  cabeza,  que  estân  preparadas,  bajo  mi  direccion, 
por  la  inyeccion  uirecta  de  la  red  linfàtica  ciitânea.  La  inyeccion  de  los 
vasos  linfâticos  liecha  por  la  red  capilar  de  la  piel,  saletanto  mejorcuanto 
masjôven  es  el  individuo. 

La  red  linfàtica  de  la  piel  esta  caracterizada  :  i ."  por  su  posicion ,  mas  Caractères 
superficial  que  la  de  los  vasos  sanguîneos,  como  lo  lia  visto  muy  bien  p}^  red  un- 
Mascagni,  y  por  su  independencia  compléta  de  todo  otro  género  de  va-  nea. 

(1)  Devasis  cutiS' et  hilestinorum  absorbentihns.  Lipsiœ,  1789.— En  esta  figura  la  red 
linfàtica  esta  mal  representada. 

(2)  Ensayo  sobre  los  vasos  linfâticos  de  los  diverses  Ordenes ,  1833.  M.  Fohman  muriô 
después  de  la  primera  edicion  de  esta  obra. 
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sos;  2.°  por  las  dilalaciones  ô  ampollus  que  ofrece  de  treclio  en  trecho  ; 
3."  por  la  l'alia  de  vâlvulas;  L"  por  la  falfa  de  aberturas  en  la  superficie 
de  la  pie! ,  de  modo  que  nunca ,  ii  meuos  de  una  rotura ,  se  escapa  el  mer- 
curio  por  los  poros  epidérmicos;  y  5."  porque  la  red  liiifûtica  cutânea  for- 
ma ordiuariamell^,e  dos  capas  bien  dislintas  :  una  superticial  suniamente 
îina,  siiuada  entre  la  epidérmis  y  eldérmis,  y  otra  silnada  debajo  de  esta 
que  corresponde  â  los  vasos  mas  proluiidos  (i). 

Partes  accesorias  de  la  piel. 

Comprendéiiios  bajo  este  filulo  los  foliculos  sebâceos,  los  pilosos  y  los 
organos  sudoriferos. 

foliculos  seùàceos. 


DefinJcion. 


La  pie!  contiene  en  su  espesor  foliculos  sebàceos  ;  estos  son  pequefios 
senos  ù  utrîculos  de!  volûmen  de  un  grano  demijo^  que  estân  alojados  en 
el  espesor  del  dérmis,  elevan  la  epidérmis  y  se  abrcn  al  exterior  por  un 
orificio  muy  pequeno,  visible  con  la  lenle,  y  aun  i^  simple  vista  en  alguuos 
individuos.  Por  este  orificio  se  vierte  incesantemente  en  la  superficie  de 
la  pie!  unamaleria  grasa,  propia  para  nianlenerla  flexible,  materia  gra- 
sa  que  sale  en  algunos  individuos  en  forma  de  pequeî>os  gusanos ,  com- 
primiendo  ciertas  regiones,  y  mas  particularmente  las  alas  y  el  dorso  de 
la  nariz.  Estos  foliculos ,  que  tienen  muclia  analogîa  con  los  de  las  mem- 
branas  mucosas,  no  exisleii  en  las  palnias  de  las  maiios  y  plantas  de  los 
pies.  Puede  ser  que  existan  en  todas  los  partes  del  cuerpo  ;  pero  donde 
mas  se  encuentran  es  en  el  hueco  de  la  axila,  en  el  cuero  cabeliudo,  al  re- 
dedor  del  ano,  de  la  vulva,  de  las  aberturas  de  la  nariz  y  de  la  boca,  de  las 
marnas,  y  en  el  conducto  auditivo.  Eslàn  muy  desarrollados  en  los  ninos 
recien  nacidos.  Considerados  bajo  el  punto  de  vista  de  su  estructura,  los 
foliculos  sebàceos  meparecen  corresponder  al  tejido  granuloso  6  glan- 
duioso,  y  esta  estructura  es  sobre  lodo  évidente  en  los  foliculos  del  liue- 
co  de  la  axila,  cuva  organizacion  me  [larece  mas  complexa  que  la  de  los 
otros  foliculos  cutâneos;  los  foliculos  axilares  son  en  efecto  glândulas  for- 
madas  por  granulaciones  aglomeradas ,  que  se  abren  en  un  conducto  ex- 
cretor  coniun,  el  cual  vierte  su  producto  en  la  superficie  de  la  piel.  Sin  em- 
bargo ,  autores  recomendables  consideran  los  foliculos  sebàceos  como 
lonnados  por  la  piel  adelgazada  y  rellejada.  Estos  foliculos esiân  muy  des- 
arrollados en  algunos  sugetos ,  y  este  desarrollo  lelativo  es  uiias  veces so- 
Ei  desarro-   bre  la  totalidad  del  aparato  sebàceo  y  olras  sobre  ciertus  regiones.  Por  lo 

llo  de  los  fo-  fipniûs ,  el  desarrollo  de  los  foliculos  no  esta  en  relacion  con  el  del  dérmis. 

liculos  no  es-  ' 

ta  en  relacion  Ejemplo  :  los  foliculos  de  la  piel  del  escrolo.  Eslos  foliculos  sebàceos,  lo 
con  el  del  dér- 


mis. 


(il  Segun  M.  Fohman,  la  piel  esta  compuesta  de  deniro  alueia  :  1.°  del  paniculo  gra- 
soso;  2.°  de  la  capa  interna  del  dérmis,  caracterizada  por  las  mallas  tibrosas;  3.'  de  la 
capa  de  red  vascular,  que  se  compone  de  vasos  linfàiicos,  de  la  liltima  distribucion  de 
los  vasos  y  nervios  reunidos  por  un  poco  de  materia  animal  ;  i.°  de  una  capa  de  esta  red 
'linicamente  formada  de  las  liltimas  raniilicaciones  de  los  vasos  linfâlicos  ;  5.°  del  moco 
de  Malpigio  ;  y  6.°  de  la  epidérmis. 
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mismo  qw  los  pilosos,  t'orman  prominencia  al  exteriorde  la  piel ,  dando 
iugar  al  lenômono  conocido  con  el  nombre  de  carne  de  gallinu. 

Los  foliculos  sebâcens  son  los  saléliles  de  los  polos,  y  gcneralmente 
hay  dos  6  1res  al  rededor  de  nn  l'oliculo  piloso.  Las  palmas  de  las  manos 
y  las  piaulas  de  los  pies  estân  igualinente  desprovistas  de  foliculos  cula- 
ueos  y  pilosos. 

Seguii  umclios  anat.ômicos  modernos,  la  mayor  parte  de  los  folicu- 
los pilosos  estiin  provistos  de  foliculos  sebâceos,  que  se  abreii  en  su  ca- 
vidad(l). 

En  vaiio  lie  buscado  esla  disposicioii.  M.  Giraldes,  agregado  de  la  facui- 
lad ,  que  lia  querido  secundar  mis  trabajos,  fio  fia  sido  mas  feliz  ;  de  mo- 
do que  puedo  decir  cou  fundatnento  que  los  autores  distinguidos  que  la 
bail  adinilido  se  ban  dejado  enganar  pur  uua  ilusion  ôptica  (V.  pelos). 
Loque  bay  de  cierlo  es,  que  existe  una  intima  conexion  entre  los  foli- 
culos sebâceos  y  los  pilosos ,  y  que  constautemente  el  orilicio  culâneo  de 
los  foliculos  sebâceos  esta  situado  al  lado  de  un  pelo ,  si  bien  alguna  vez 
parece  que  el  oriticio  de  salida  de  uu  pelo  es  el  mismo  de  un  folicuio  cu- 
tàneo,  sin  embargo  ,  el  desarrollo  de  los  foliculos  sebâceos  no  esta  en 
razon  direcla  y  necesaria  del  de  los  pelos.  Ejempio  :  los  foliculos  de  la  na- 
riz  ydelaareolade  las  manias.  Estas  relaciones intimas  entre  los  foliculos 
sebâceos  y  pilosos,  relaciones  laies,  que  en  ciert;is  regiones  parecen  tras- 
formarse  los  unosen  los  otros  (2) ,  explican  la  opinion  de  cierlos  autores, 
en  particular  de  Eiolioru,  que  tendia  â  establecer  su  ideutidad  absoluta; 
segun  otros  anati'unicos,  no  existirian  foliculos  sebâceos,  pero  los  pilosos 
estarian  encargados  de  la  secrecion  del  baruiz  cutâneo.  Basia  esiudiar 
comparativamente  con  Weber  los  foliculos  pilosos  y  sebâceos,  la  situa- 
cion  mas  prufunda  de  los  primeros,  su  forma  tan  difereute,  y  lo  mismo  su 
estruclura  tan  distinta,  para  convencerse  de  que  los  foliculos  pilosos  y  se- 
bâceos son  dos  ôrganos  distintos. 

Vistos  con  el  raicroscopio  simple  los  foliculos  sebâceos,  representan 
utriculos  de  diversas  formas,  de  cuello  sumamente  corto,  en  el  que  se  iu- 
troduce  la  epidérmis  adelgazada.  La  estruclura  de  estos  utriculos  nos  es 
desconocida  ;  pero  la  presencia  de  la  epidérmis  en  su  cavidad  lia  sido  de- 
mostrada  por  lu  inspeccion  directa  y  por  el  color  amarillo  que  adquiere 
la  superficie  iiUerna  del  folicuio ,  después  de  macerar  la  piel  en  âcido  ni- 
Irico. 

La  materia  colorante  ^ pénétra  en  la  cavidad  del  folicuio  sebâceo?  En  la 
piel  del  negro  se  ve  â  esta  materia  introducirse  en  el  cuello  dei  foiiculo, 
pero  no  se  la  lia  podido  seguir  mas  léjos. 

Hay  foliculos  sebâceos  simples  y  compuestos  ;  dos ,  très  ô  cualro  utri-         Folicuio 
culos  se  abren  en  la  misma  cavidad.  Por  lo  demûs,  estos  foliculos  no  for-   pies  y  com- 


puestos. 


(1)  Las  lâmioas  de  M.  Arnold  representan  ghindulas  sebàceas,  abriéndose  en  los  foli- 
culos pilosos.  Glandulé  sebaceœ  acinosœ ,  quorum  du(C  ad  unmn  qiiemque  foliculum  pk- 
rumque  pertinent....  earum  ductus  excretorius  cavitati  follicuti pili  continnus.  (Figura  dé- 
cima, fascicul.  11,  tabula  xi.) 

(2)  En  ciertas  mujeres  muchos  de  los  foliculos  sebkeos  de  las  marnas  estàn  reempla- 
zados  por  foliculos  pilosos. 
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man  parte Jntegranîe  y  necesaria  de  la  piel,  sino  que  son  drganos  aim- 
,didos. 

De  los  foliculos  pilosos. 

Se  llaman  pelos  unas  producciones  de  la  superficie  de  la  piel,  epidér- 
micas,  filiformes,  muy  flexibles  y  delgadas  en  la  especie  humana,  va- 
riables por  su  tongitud,  diâmetro  y  color,  que  han  recibido  diverses  nom- 
bres segun  la  région  que  ocupan  (1).  Los  pelos  tieneu  por  ôrgario  productor 
un  folîculo  l)astante  anfilogo  al  dentario. 
Definicion.  El  sistema  piloso  esta  menos  def^arrotlado  en  el  hombre  que  en  los  otros 
animales  que  viven  en  el  aire  ;  de  aqui  la  necesidad  de  vestidos.  Estando 
la  sensibilidad  tactil  en  razon  inversa  de  la  proteccion  que  los  pelos  su- 
ministran ,  se  concibe  tacilmente  porque  en  la  especie  liuniana  esta  ha  si- 
do  sacrificada  à  la  primera.  Los  pelos  parecen  destinados  especialmenle 
para  preservar  la  piel  de  la  lemperalura  esterior,  del  niismo  modo  que 
los  foliculos  sebâceos  parecen  destinados  para  garantirla  contra  la  dese- 
<;acion. 

Toda  la  superficie  del  cuerpo  del  hombre,  excepto  las  palmas  de  las 
manos  y  las  plantas  de  los  pies,  esta  cubierta  de  pelos  muy  finos  y  cortos, 
bajo  la  forma  de  un  ligero  vello,  y  que  conserva  este  nombre  (vello)  ;  pero 
los  pelos  propiamente  dichos  estân  agrupados  en  ciertas  regiones  de  la 
superficie  del  cuerpo,  donde  tienen  usos  particulares.  Asi,  se  los  encuen- 
tra  en  gran  cantidad  sobre  ei  crâneo,  donde  reciben  el  nombre  de  ca- 
bellos;  en  la  cara,  donde  se  llaman  barba;  los  que  orlan  los  pûrpados, 
pestanas;  los  de  la  linea  arqueada  que  esta  encima  de  lospârpados,  cejas; 
los  de  los  labio ,  bigote ,  etc. ,  etc. 

En  el  tronco ,  los  pelos  forman  un  bosquecilio  al  rededor  de  los  érganos 

génitales  ;  se  eucuentran  tambien  en  el  hueco  de  la  axiia,  en  los  dos  sesos, 

eu  el  toréx,  entre  las  dos  marnas  en  el  hombre. 

aue^ofrece'eî       ^^^  pe\os  ofrecen  diferencias  muy  marcadas  segun  el  sexo  ,  la  edad  y 

desarroUo  de   las  razas  humanas.  La  raza  caucasiana  es  la  que  ofrece  el  sistema  piloso 

os  pe  os.        ^^g  desarrollado  ;  la  negra,  por  el  contrario,  es  la  que  lo  présenta  menos. 

Los  cabellos,  las  pestanas  y  las  cejas  existen  antes  del  nacimiento; 

tambien  antes  de  esta  época  todo  el  cuerpo  esta  revestido  de  un  vello 

muy  espeso,  que  se  caeâ  los  pocos  momentos  de  la  vida  extra-uterina.  En 

la  época  de  la  pubertad ,  la  région  pubiana  y  el  hueco  de  lasaxilas  en  am- 

bossexos,  en  la  mujer  los  grandes  labios,  en  el  liombre  el  escroto  y  el  con- 

torno  del  orificio  anal  se  cubren  de  pelos.  Ademâs  en  el  hombre  aparece 

la  barba  ;  la  région  anterior  del  tronco,  y  los  miembros  se  revisten  de  pelos 

Un  sistema   j^j^s  6  menos  largos ,  segun  los  individuos.  Haré  notar  que  el  desarrollo  de 

desembuelto    los  pelos  no  esta  siempre  en  relacion  cou  la  fuerza  del  individuo ,  como  lo 

noessiempre   j^^^  dicho  algunos  aulores,  que  niiran  un  sistema  piloso  muy  abundante 

fuerza. 

(1)  Las  puas  del  erizo ,  las  seldas  del  jabali ,  la  crin  del  caballo ,  la  /ana  del  carnero,  y 
la  borra  de  la  mayor  parte  de  los  mamiferos ,  son  ëspecies  de  pelos.  Lo  niismo  puede 
decirse  de  las  plumas  de  las  aves,  segun  M.  Blainville  ,  porque  las  plumas  provienen 
de  un  bulbo  contenido  en  un  foliculo,  y  el  caûon  do  la  pluma  sale  por  la  abcriura  de 
este. 
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coino  111)  iiliibulo  (h;  la  Fucizu  y  ilo  la  virilidad.  Si  eiilre  los  liomljru  vollu- 
doslos  l)ay  que  eslân  dolados  del  temperametilo  alJético,  l)ay  asimismo 
un  grau  niiinero  que  est;iii  dcigados  y  afectados  de  tisis  tuberculosa. 

En  los  inamifcros  los  pelo5  de  la  région  poslerior  del  tronco  estan  nias 
desarrollados  que  los  de  la  anterior,  prueba  de  que  estân  deslinados  para 
la  actilud  cuadrûpeda;  en  algunos  animales  que  se  delienden  volviendo 
el  dorso,  los  pelos  de  la  région  anterior  son  los  mas  desarrollados. 

Los  cabellos  pueden  adquirir  gran  longitud;  se  han  visto  que  desceu- 

dian  Iiasla  la  parle  média  de  la  pierua,  y  que,  diseminadosal  rededor  del      Difeiencias 

tronco ,  podian  cubrirle  como  si  fuera  un  vestido.  La  iongilud  y  direccion   îios'°ba[o^ei 

de  los  cabellos  prueban  clarameiitc  el  deslino  del  bambre  â  la  actitud  bi-  aspecto  de  su 
'  ,    ,       ,  .  ,      •  -1         direccion  (lia- 

peda,  porque  en  la  cuadrûpeda,  arrastrarian  por  !a  Uerra  y  caerian  sobre   métro,  etc 

lacara. 

Los  cabellos  presentan  ademâs  un  gran  numéro  de  diferencias  bajo  el 
aspecto,  4." de  su  direccion,  los  hay  lisos  y  largos,  y  otros  crespos  y  co- 
mo Janosos  :  esta  ûltima  disposicion  es  propia  de  la  raza  negra  ;  en  este 
caso  los  cabellos  nunca  adquieren  mucba  longitud  ;  2."  de  su  diàmetro, 
hay  unos  muy  delgados  y  otros  voluminosos  y  duros  ;  3.°  del  numéro  ,  en 
gênerai  la  mujer  tiene  mas  cabello  queel  liombre,  comosi  la  actividad  del 
sistema  piloso  se  concentrase  en  ella  en  el  cuero  cabelludo  ;  4."  del  color, 
el  color  de  los  cabellos  estableee  entre  los  bombres  diferencias  importan- 
tes. Las  numerosas  gradaciones  del  color  de  los  cabellos  se  reducen  â  très 
principales  :  negro,  rubio  y  rojo  defuego.  El  rubio  corresponde  à  los  lia- 
Isitantes  del  norte  y  â  los  temperamentos  lintalicos  y  sanguineos;  el  ne- 
gro ,  â  los  del  mediodia  y  â  los  temperamentos  biliosos  y  sangmneos  ;  e! 
rojo  de  fuego  no  corresponde  â  ningun  temperamento  en  particular;  y 
segun  nuestras  ideas  de  lo  bello ,  este  color,  que  generalmente  va  acom- 
panado  de  una  traspiracion  de  olor  desagradable,  se  considéra  como  una 
imperfeccion  de  la  nat.uraleza.  Bueno  es  recordar  que  el  pigmentum  de 
3a  piel  esta ,  en  gênerai ,  en  relacion  con  el  color  de  los  cabellos. 

L&  barba  es  propia  del  sexo  masculino;  ocupa  la  parte  inferior  de  la 
cara,  y  por  consecuencia  déjà  descubiertas  lasregiones  que  particular-    ue  la  barba, 
mente  contribuyen  â  la  expresion  de  la  fisonomia  ,  â  saber  :  las  regiones 
ocular,  nasal  y  frontal. 

No  insistiré  demasiado  sobre  la  conexion  que  existe  entre  el  desarrollo 
de  los  ôrganos  génitales  y  la  barba.  El  eunuco  es  casi  imberbe. 

Los  cuidados  minuciosos  que  exigen  una  barba  larga  y  una  extensa  ca- 
bellera,  hacenque  el  hombre,  por  librarse  de  ellos,se  corte  el  cabello  y  la 
barba.  Es  muy  notable  que  ios  pueblos  mas  afeminados,  los  orientales  por 
ejeniplo,  son  precisamente  los  que  mas  estinian  una  barba  larga.  La  hi- 
giene  se  ocupa ,  no  sin  grandes  motivos,  de  la  influencia  de  estes  diverses 
hâbitos  sobre  la  salud. 

Estructura  y  desarrollo  de  los  pelos. 

No  se  puede  tener  una  buena  idea  de  la  estructura  de  los  pelos  siuo 
estudiando  su  desarrollo.  Los  pelos ,  por  la  extremidad  que  corresponde  â 
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la  piel  j  eslâti  coiiteni(.los  en  una  especie  de  bulbo  6  foUvulo  iiiuy  aiiàlogo 
a!  dentario.  Este  hulbo  6  foliculo  piloso  ,  que  es  e!  generador  del  pelo, 
esta  alojado  en  el  tejido  celular  sub-ciuâneo,  y  se  prolonga  hasta  la  su- 
perficie de  la  piel  por  una  especie  de  conducto  membranoso,  bien  des- 
'  crito  por  Bichat.  Hay  que  estudiar  en  el  bulbo  ô  foliculo  jnloso  un  saco 
6  boisa  y  una  papila  ô  pulpa  pilosa. 

i."  La  raembrana  en  forma  de  saco  ô  boisa  {membrmia  burciforme, 
Heusinger)  es  una  especie  de  fondo  de  saco  oblongo,  abierto  al  exterior 
por  un  cuello  iiorificio  estreclio,  que  da  paso  al  pelo  sin  adlierirse  â  él 
en  nianeraalguna.  Su  trasparencia  permite  ver  el  pelo  conlenido  en  su 
cavidad.  Si  se  dividejesta  membrana  burciforme,  que ,  segun  Dutrocliet, 
no  es  olra  cosa  mas  que  la  piel  deprimida ,  se  ve  que  su  superficie  interna 
es  lisa ,  sin  adherencia  con  el  pelo ,  del  cual  esta  separada  pur  un  liquide 
roj'izo,  indicado  por  Heusinger.  Esta  membrana,  bien  distinta  del  dérmis, 
é  quien  atraviesa ,  esta  formado  de  très  capas  6  membranas  sobrepues- 
tas  :  i."  una  externa  fibrosa  ;  2."  olra  média,  que  forma  una  red  vascular; 
y  3.°  otra  interna  epidérmica.  La  presencia  de  una  capa  epidérmica  esta 
demostrada  por  la  coloracion  amarilla  que  produce  el  âcido  nitrico  dila- 
tado ,  y  por  su  resistencia  â  la  accion  prolongada  de  este  dcido ,  mientras 
que  las  otras  capas  del  foliculo  se  convierten  en  gelatinu,  aunque  tambien 
se  puede  aislar  la  vaina  epidérmica. 

De!  fondo  de  esta ,  es  decir,  del  punto  mas  distante  del  orificio  epidér- 
PapUa  pi-  mico^  que  debe  dar  paso  al  pelo  ,  es  de  donde  nace  la  papila  pilosa ,  cô- 
nica,  de  base  adhérente  y  vértice  libre,  que  no  se  prolonga  liasta  e!  orificio 
del  foliculo,  como  se  ha  dicho,  sino  que  por  el  contrario,  es  sumamente 
corta,  y  es  recibida  inmediatamente  en  la  base  del  cabelio  ,  que  esta  ex- 
cavada  en  forma  de  cono.  Estos  objetos  no  pueden  verse  bien  sin  el  mi- 
croscopio. 

El  foliculo  recibe  por  su  fondo  los  vasos  y  los  nervios  destinados  al 
acrecentamiento  del  pelo.  El  gran  numéro  de  vasos  y  nervios  que  se  dis- 
tribuyen  por  las  partes  abundantemente  provislas  de  pelos,  explicalagran 
actividad  de  nutricion  de  los  foliculos  pilosos,  y  el  dolor  que  résulta  del 
arrancamiento  de  los  pelos.  Se  dice  haber  seguido  los  nervios  hasta  la  pa- 
pila pilosa. 

Las  relacionesque  existeu  entre  los  foliculos  sebaceos  y  los  pilosos,  son 
rnuy  intimas  ;  pero  no  lie  visto  jamas  a  los  foliculos  sebaceos  abrirse  en  los 
pilosos  :  esta  diposicion,  que  ha  sido  representada  en  laminas,  por  otra 
parte  rnuy  buenas,  solo  puede considerarse  como  una  probabilidad.  Efec- 
tivamente,  examiiiando  con  el  microscopio  las  partes  de  piel  correspondien- 
tes  al  cuero  cabelludo,  que  habian  estado  antcs  comprimidas  entre  dos 
cristales,  me  ha  parecido  alguna  vez  que  el  foliculo  piloso  atravesaba  mu- 
chas  cavidades  foliculosas;  pero  un  examen  mas  atento  me  ha  liecho  ver 
que  habia  yuxtaposicion ,  y  no  fusion,  entre  los  foliculos  pilosos  y  los  se- 
baceos. 

Estuche  côrneo.  Hay  sobre  la  papila  que  produce  el  pelo  un  estuche 
côrneo ,  cônico,  que  se  amolda  exactamente  sobre  el  vértice  de  la  papila. 
A  este  primer  estuche  sucede  otro  que  esta  sobre  el  précédente ,  y  asi  su- 
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cesivamentc ,  de  modo  que  el  pelo  tiene  constantemente  la  forma  cônica. 
Las  estrias  circularcs  que  présenta  el  cuerpo  del  pelo  visto  cori  el  micros- 
copio,  estrias  que  puedo  ooinparar  û  las  dol  cuerno  del  oarnero,  son  el 
vestigio  de  esta  disposicion. 

Segun  los  experiinentos  de  Hensinger,  que  lia  levaiitado  con  inlervalos 
detérmhiados  los  bigotes  de  un  perro  muerto  en  seguida,  oonel  objeto  de 
observar  los  canibios  sucesivos  que  se  efectùan  en  los  l'oliculos  pilosos; 
segun  estus  expérimentes,  digo,  se  pasa  bastante  lienipo  ailles  que  el  pelo 
atraviese  la  epidérmis;  pero  una  vez  que  la  lia  franqueado,  su  acrecenta- 
inienlo  es  nniy  ràpido. 

iQm  le  sucede  â  la  epidérmis  al  nivel  del  pelo?  Segun  unos,  se  proion-  Disposicion 
ga  sobre  la  parte  libre  del  pelo ,  al  que  le  forma  una  cubierta  exterior  ;  de  mis  con'res- 
suerte  que  en  esta  bipûtesis,  la  epidérmis  séria  enterameute  extrana  a  la  P^cto  al  pelo. 
raiz  del  pelo.  Segun  otros,  se  introduce  en  la  membrana  saquiforme ,  â 
quien  tapiza  para  continuarse  con  la  base  del  pelo ,  creyendo  unos  que  se 
refleja  sobre  la  superficie  cxterna  del  pelo,  y  otros  que  forma  un  lubo  epi- 
dérmico  que  se  cae  en  forma  de  escamas  û.  medida  que  el  pelo  crece.  Se- 
gun ciertos  observadores ,  la  epidérmis  es  del  todo  extrana  al  pelo ,  el  cual 
la  perfora  para  dirigirse  liàcia  afuera  (1).  Este  ûltimo  sera  conlirmado 
por  las  observaciones  de  Weber,  que  ha  visto  al  pelo  elevar  la  epidérmis 
en  forma  de  papilas(2);  y  por  los  estudios  recientes  de  M.  Simon  (3), 
que  lia  observado  que  antes  de  salir  al  exterior  los  pelos  del  feto,  pare- 
cen  detenidos  por  la  epidérmis ,  de  fal  modo  que  se  encorvan  sobre  sî 
mismos  6  se  rodean  en  espiral.  M.  Giraldés  ba  ln'cho  la  misma  observa- 
cion  en  los  fetos  de!  cerdo.  Sin  embargo ,  mis  observaciones,  que  mas  ar- 
riba  lie  presentad»»,  uo  dejan  duda  de  la  preseiicia  de  la  epidérmis  en  la 
cavidad  burciforme,  y  es  bien  claro  que  la  epidérmis  folicular  debe  conti- 
nuarse con  la  cutânea.  La  dificultad  que  ei  pelo  encuentra  al  franquear  el 
cuello  de  los  foliculos,  no  supone  necesariamiente  que  estos  folicuios  eslân 
tapados. 

^En  que  consiste  ei  tallo  del  pelo?  Acabamos  deverlo  :  el  pelo  es  un 
producto  de  secrecion  ,  y  por  consecuencia  un  producto  sin  vida,  resul- 
tado  del  encajamiento  sucesivo  de  pequenos  estucbes.  Visto  con  el  mi- 
croscopio,  el  pelo  parece  nudoso,  aqui  estreclio,  alla  liincbado,  alguna 
vez  abollado;  su  superficie  es  mucbus  veces  escamosa ,  y  estaspequenas 
escamas  superficiales  que  el  âoido  acético  debilitado  sépara,  presentan  to- 
dos  los  caractères  de  fragmentes  de  epidérmis. 

Los  pelos,  como  ya  lie  dicho,  ofrecen  en  su  superficie  estrias  cir-      Extructora 
culares,  del  mismo  modo  que  las  unas,  y  como  ellas,  presentan  tambien 
estrias  longitudinales.  Cuando  por  medio  dei  âcido  acético  se  vuelven 

(1)  Segun  M.  Floureus,  la  epidérmis,  hundiéndoseen  la  dérrais  para  formar  estuches 
â  la  raiz  del  pelo ,  se  detiene  en  la  entrada  del  bulbo  y  en  la  raiz  del  pelo.  (  Anat.  génér, 
de  ta  peau  et  des  memb.  mug. ,  Archives  du  muséum ,  1843 ,  t.  m ,  p.  108.) 

(2)  Leuwenhock  atribuye  la  corvadura  que  presentan  alguna  vez  los  pelos  en  su  ex- 
tremidad,  à  la  dilicultad  que  encuéntran  para  atravesar  !a  epidérmis;  1693,  Annat.  na- 
iurie,  in  -i.*,  p.  421. 

(3)  MuUer,  Archives. 
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los  pelos  semitrausparentes,  se  ven  de  la  manera  mas  clara  estas  lineas 
longitudinales;,  que  se  liacen  sobre  todo  évidentes  con  auxilio  de  la  len- 
te, en  la  proximidad  de  la  extremidad  papilar  del  pelo,  Por  lo  demâs,  la 
division  en  fibras  longitudinales ,  tan  manifiesta  â  simple  vista  en  la  cerda 
de  jabali ,  solo  existe  en  la  sustancia  cortical  del  pelo  ;  porque  en  el  cen- 
tre la  disposicion  linear  esta  reemplazada  por  olra  areolar,  en  cuvas  raa- 
llas,  que  es  necesario  estudiar  con  una  lente  de  mucha  fuerza,  se  en- 
cuentra  diseminada  la  materia  colorante  del  pelo.  La  parle  central  ô 
medular  del  pelo  nunca  présenta  los  vasos  llenos  de  materia  colorante, 
admitidos  por  Bichat. 

La  coloracion  de  los  cabellos  parece  exclusivamente  debida  â  la  sus- 
tancia medular;  la  sustancia  cortical  es  incolora,  lo  mismo  en  los  cabe- 
llos blancos  que  en  los  colorados.  El  cabello  blanco  contiene  todos  los  ele- 
nientos  del  cabello  negro,  menos  las  materia  colorante. 

Vasos  sudoriferos. 

Stenon,  Malpighio  y  otros  liabian  admitido  glàndulas  sudoriferas  si- 
,  tuadas  en  el  lejido  celular  adiposo,  especies  de  tubos,  que  se  abrian  al  ex- 
terior  por  un  oriticio  provistos  de  una  vâlvula  (1).  Fontana  babia  liablado 
de  vasos  serpenteados  que  babia  visto  debajo  de  la  epidérmis  por  niedio 
del  niicroscopio.  Los  orificios  de  la  piel  que  dan  salida  al  sudor,  senala- 
dos  en  1717  par  Leuwenbock,  fueronreconocidos  después  por  todos  los 
observadores  (2).  N.  Eicborn  babia  llaniado  de  nuevo  la  atencion  acerca 
de  los  conduclos  sudorileros,  que  ha  descrito  como  conductos  rectos, 
que  caminan  oblicuamente  bajo  la  epidérmis  ;  pero  â  Brescbet  Roussel 
y  Yauzème  (3)  es  â  quien  debemos  la  descripcion  exacta  y  compléta  del 
Deiagiân-   aparato  secretor  de  la  piel  (aparato  diagnogeno),  que  se  compone  : 
fera.  1 .°  de  una  pequena  glândula  ;  y  2."  de  pequenos  conductos  en  forma  de  ti- 

rabuzon.  Nada  mas  fdcil  que  demostrar  la  existencia  de  estas  glânduias  y 
estes  conductos  espirales  en  las  palmas  de  las  manos  y  plantas  de  los 
pies.  Para  ello  basta  estudiar  con  la  lente ,  y  aun  à  simple  vista ,  la  super- 
ficie de  un  corte  perpendicular  de  la  piel  :  se  ve  enfonces  que  hay,  no  en 
el  espesor  del  dérmis,  siuo  debajo  de  él,  en  el  tejido  celular  subcutilneo, 
una  especie  de  cucrpo  pequeno,  redondo,  que  parece  formado  por  un 
conducto  cepilar  enroscado  muchas  veces  sobre  si  mismo;  de  este  cuer- 
po  redondeado  parle  un  conduclo  que  describe  un  cierto  numéro  de  es- 
pirales à  través  del  dérmis ,  y  no  menos  considérables  à  través  de  la  epi- 
dérmis, y  viene  à  abrirse  é.  la  superficie  de  la  piel  por  un  orilicio  ensan- 
cbado  6  infundibuliforme. 


(i)  Haller,  Elementa  physiologie,  t.  v,  lib.  12 ,  p.  42. 

•  (2)  Con  solo  mirar  atcntamente  con  la  lente  6  â  simple  vista  la  cara  paliuar  de  los 
dedos  y  la  palma  de  la  mano  cuando  esta  sudando,  se  ven  pequefias  gotitas  escaparse 
de  innumerables  oriflcios  deprimidos,  infundibuliformes ;  y  luego  que  estas  gotitas  se 
evaporan,  reemplazarse  inmediatamente  por  otras.  Estes  oriûcios  me  lian  parecido  si- 
tuados  en  la  misma  Hnea  que  las  papilas. 

(3)  Recherches  sur  la  structure  de  la  peau,  1835,  pâg.  26,  72  y  90. 
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Estas  gliinclulas  y  conductos  sudorîferos  existen  en  todas  las  otras  re- 
giones  de  la  piel,  adeinds  de  las  palmas  de  las  manos  y  plantas  de  los  pies, 
aunqiie  son  mas  dificiles  de  demostrar.  La  seccion  por  capas  de  la  epi- 
dérmis  de  la  planta  de  los  pies  y  palma  de  las  manos,  déjà  ver  ù  simple 
vista  los  cortes  de  los  conductos  espirales. 


DE  LA  LENGUÂ, 

CO.NSIDERADA  COMO  ORGANO  DEL  G(  STO. 


La  lengua  (i),  ôrgRno  del  gusto,  que  hemos  descrito  en  otra  parte 
(V.  Cavidad  bucal,  t.  m,  p.  234),  es  de  todos  los  ôrganos  de  los  sen- 
tidos  especiales,  el  de  esiructura  mas  anâloga  â  la  plel. 

La  lengua,  ademâs  de  ûrgano  del  gusto ,  es  organo  del  tyclo. 

El  senlido  del  gusto  réside  esencialmente  en  la  membrana  paitilar  que 
reviste  la  cara  superior  de  la  lengua.  Hemos  visto  que  las  eminencias  per- 
loradas  que  ocupan  la  base  de  la  lengua  no  son  papilas ,  sino  glândulas,  y 
hemos  dividido  las  papilas  propiamente  dichas  en  papilas  gruesas  ô  cali- 
ciformes,  colocadasen  forma  de  Y  en  la  base  de  la  lengua,  y  en  papilas 
pequenas,  que  se  pueden  subdividir  en  papilas  cônicas ,  filiformes,  len- 
ticulares  y  arundiformos ,  segun  sus  diversas  formas. 

ïodo  sentido  especial ,  y  se  da  este  nombre  â  los  senlidos  que  no  tienne 
por  objeto  la  sensacion  tactil  propiamente  dicba,  tieue  que  estudiar  un 
aparato  especial  destinado  â  recibir  las  inipresiones,  y  un  nervio  especial 
apropiado  a  estas  sensacioiies  y  destinado  à  trasmilirlas. 

La  estructura  muscular  de  la  lengua ,  que  parece  no  lener  mas  usos  que 
los  relativos  û  la  masticacion ,  à  la  deglucion  y  â  la  articulacion  de  los  so- 
nidos ,  esta  iulimamejite  eniazada  con  la  gustacion ,  que  séria  sumamente 
imperfecta  si  la  membrana  giistativa  no  pudiera  pasearse  por  los  cuerpos 
sépidos. 

Una  membrana  papUar  extendida  sobre  un  ôrgano  musculoso  muy 
complicado,  susceptible  de  amoldarse  ,  de  resbalar  ligeramente  sobre  los 
cuerpos  6  deaplicarse  fuertemente  â  su  superficie,  membrana  papilarcons- 
tantemente  hûmeda  ,  y  que  ocupa  la  primera  de  las  cavidades  del  aparato 
digestivo  :  tal  es  el  aparato  de  la  gustacion. 

Aparato  musculoso  delà  lengua.  No  liaré  la  descripcion  especial  de  los 
diverses  mtjscutos  de  la  lengua .  sino  que  me  limitaré  a  un  repaso  en  con- 
junto,  como  lo  liice  para  los  mûsculos  de  la  cam.  Asi  pues,  si  en  una  lengua 
cocida  ô  macerada  en  âcido  nitrico  debilitado,  se  trata  de  investigar  la 
continuidad  y  las  conexioues  de  las  libras  linguales,  no  se  (arda  en  aperci- 
birqueel  nudo  gordiano  de  la  estructura  muscular  de  la  lengua  consiste 
en  el  entrecruzamienlo  de  los  dos  mûsculos  geuio-glosos  ;  entrecruza- 
miento  del  que  solo  se  escapan  las  libras  masposteriores  de  dichos  mûscu- 

(1)  Bien  que  experimentos  ingeniosos  han  probado  qae  diversa*  partes  de  la  cavidad 
bueal ,  y  mas  partieularmente  el  vélo  del  paladar  y  sus  piiares  ,  son  suscepUbles  de  reci- 
,bir  la  impresion  de  ciertos  sabores,  $in  que  por  esto  se»  menos  cierto  que  la  lengua  es 
el  drg.'^no  esenoial  del  ^usto. 


DB    LA    LENGUA.  31 

los,  lascualos  vaii  â  inseilarse  direclairienteal  iiueso  liiôiilcs.Todoslos 
(lemds  nuuiojos  do  los  im'isculos  geuio-glosns  oorrospondt'ii  ;i  lu  leiigua  y 
se  ciilrecnizaii  en  su  ('.•^|iosor. 

Eu  la  mitad  atilerior  de  la  lenyua,el  ODtrecruzaniit'iitdde  lus  geiiio- 
glosos  es  tacil  de  deinoslrar,  ponjuo  se  verilica  por  liacecilios  distititos, 
iiiuy  faciles  de  separar  :  ou  la  inilad  posterior  el  onlrccruzainienlo  es  nias 
dirîcil  de  juslilicar,  [H.rque  se  hace  ,  uo  por  nianojos,  sinn  pdi-  (ibrasaisla- 
das  sumamente  delgadas ,  las  que  vueiven  â  formar  huces  después  del  en- 
trecruzamienl.o;  adeniâs cnferameute  lidcia alras  val  nivel de!  cuarlo  pos- 
terior de  la  lengua ,  las  lihras  rnusculares  se  liacen  Icndinosas  por  esle 
entreoruzamienio,  yforman  asî  una  ospecie  de  rafe  (ibroso  suniarnento 
denso,  que  Blandin  lia  doscrito  cou  el  nombre  de  cardlagonwdio  deh 
lengua ,  y  que  considéra  ingeniosanienle  conio  el  vestigin  de  la  prolouga- 
cion  que  el  liueso  liiôides  envia  al  inlerior  de  la  Icijgua  de  ciertos  anima- 
les. Este  rafe  fibroso  se  continua  con  el  espesordel  liganicntoepiglôlico 
medio,  el  cual  puede  considerarse  como  un  tendon  aponeurùlico  delge- 
ni(j-gloso. 

Después  del  enirecruzamieuto,  las  libras  musculures  de  los  genio-glo- 
sos  se  dirigen  ,  siguiendn  diversas  direcciones,  unas  de  a!  ras  adelante, 
otras  transversalnienle,  y  olras  perpendicularmente  liâcia  arriba,  para  for- 
mar las  fibrasô  n)ùscu!os  iiitrinsecos  de  la  lengua.  Segun  esta  teoria,  no 
iiabria  en  la  lengua  mûsculos  iutrînsecos  propiamente  diclios,  es  decir, 
miisculosque  nacen  y  terminan  en  la  sustaiicia  n)isnia  de  este  ôrgano. 

Membrana pajyilar  yustativa.  Seencuentran  en  la  meml'raua  gustati- 
va  todos  los  elementos  que  en  la  piel  : 

1  °  Un  côrion  que  en  nada  cède ,  bajo  el  aspecto  de  su  densidad ,  al  cô- 
rioncutâneo,  al  cual  van  a  inserlarse  muchas  fibrasmuscuiares,  de  ma- 
nera  que  la  membrana  lingual  puede  disfrutar,  no  solamenie  de  los  movi- 
mientos  en  masa,  sino  tambien  de  movimientos  aislados  en  cada  una  de 
sus  partes. 

2.°  Las  papilas  que  erizan  la  superficie  de  la  lengua  representan  el 
euerpo  papilar  de  la  piel  en  su  maximum  de  desarrollo  (1). 

Las  papilas  reciben  nervios  ;  su  presencia  en  las  papilas  de  la  lengua  es 
mucho  mas  facil  de  demostrar  que  en  las  cutâneas.  Haller  ha  seguido  los 
filetés  del  nervio  lingual  basta  las  papilas;  yo  los  he  seguido  iguaimente, 
pero  no  he  podido  vercômo  se  terminan. 

Las  papilas  reciben  vasos  arteriales  y  venosos,  y  son  lan  numerosos, 
que  en  las  inyecciones  felices  parece que  el  euerpo  papilar  es  enteramente 
vascular. 

'.L"  Red  linfàtka.  Si  se  pincha  a  la  ventura,  pero  superfieialmenle,  ya 
sea  la  lengua ,  ya  ins  bordes  de  la  cara  dorsal ,  se  encuenira  una  red  linfâ- 
tica  en  todo  semejaate  à  la  de  la  piel. 

.  -i.°  El  euerpo  nmcoso  ô  euerpo  recticiilar  no  existe  nias  en  la  lengua 
que  en  la  piel.  He  dicho  que  estudiando  la  lengua  del  buey,  previamente 
sometida  â  la  ebullicion  ,  habia  reconocido  Maipighio  una  capa  glutinosa 

{!)  Después  de  quiîados  los  îubos  epidérmicos  tan  notables  de  la  pata  de  oso,  las  papi- 
las que  quedan  al  dsscubierto  representan  exactamenîelas  papilas  de  la  lengua. 
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entre  la  epidérmis  y  las  papilas,  perforada  de  tantos  orificios  como  papilas 
hay;  de  aqui  el  nombre  de  reticulum  que  le  lia  dado  (1)  ;  pero  tan  impo- 
sible  de  demostrar  es  en  la  lengua  como  en  la  pie). 

5.°  Pigmenturn.  Nunca  hay  materia  colorante  negra  en  la  Jengua  de' 
hombre  ;  en  ciertos  animales  ,  como  el  buey  por  ejemplo ,  es  mas  ma- 
nifiesta ,  y  su  asiento  entre  las  papilas  y  la  epidérmis  es  facii  de  de- 
mostrar. 

6."  Epidérmis.  Cada  papila  esta  revestida  de  una  especie  de  estuclie 
epidérmico,  cuya  demostracion  atribuye  Haller  â  Mérey  y  â  Cowper,  y  que 
Albiuo  ha  descrito  perfectamenle  cou  el  nombre  de  periglôtis.  Esta  epi- 
dérmis, tan  fâcil  de  demostrar  en  los  animales,  en  los  cuales  ofrece  una 
consisteucia  côruea,  no  es  menos  fâcil  de  demostrar  en  el  hombre,  no 
obstante  su  finura,  que  esta  en  armonia  con  ei  desarrollo  del  gusto  en  la 
especie  liumana  (2).  Si  se  examina  con  la  lente  la  cara  superior  de  la  len- 
gua, sobre  todo  después  de  la  maceracion ,  se  ve  que  la  epidérmis  lingual 
se  comporta  absolutamente  lo  mismo  que  la  epidérmis  cutânea ,  y  forma  à 
cada  papila  una  cubiertu  protectora.  En  los  individuos  que  ban  fallecido 
después  de  una  larga  dieta ,  la  vaiua  epidérmica  forma  muchos  estuches 
,.  sobrepuestos,  que  se  desprenden  con  los  frotes  ;  la  capa  lingual  adhérente 
esta  en  gran  parte  formada  por  estos  restos  de  la  epidérmis.  La  epidérmis 
lingual  se  cae  por  el  frotamiento,  y  la  lengua  se  despoja  de  ella  en  ciertas 
inflamaciones.  Cuando  en  las  enfermedades  la  papila  lingual  se  halla  des- 
nuda  de  su  epidérmis,  esta  excesivamente  dolorosa. 

Nervios  de  la  lengua.  Puede  ser  que  no  haya  ôrgano  alguuo  que  en  un 

volûmen  dado  reciba  tantos  nervios  como  la  lengua  ;  todo  un  par  Je  esta 

destinado ,  este  es  el  noveno  ô  grande  hipo-gloso  ,  el  nervio  gloso-farin- 

geo,  comprendido  en  el  octavo  par,  se  distribuye  tambien  en  gran  parte  por 

ella;  el  nervio  lingual,  rama  voluminosa  del  quinto  par,  le  corresponde 

exclusivamente;  el  ?îemo  laringeo  superior,  rama  del  neumo-gâstrico, 

envia  constantemente  â  la  base  de  la  lengua  un  lilete  que  se  puede  seguir 

hasta  la  V  lingual  ;  este  fileté  se  distribuye  exclusivamente  por  la  mem- 

brana  mucosa  de  la  base  de  la  lengua ,  y  parece  destinado  â  suplir  los  tî- 

Ei  neivio   letes  del  nervio  gloso-farîngeo.  He  visto  una  vez  al  nervio  facial  enviar  â 

un\amo  en   la  lengua  un  ramo  considérable;  ademâs  la  cuerda  del  timpano  se  pierde 

un  caso  par-   g^  i^  lengua  bâcia  su  cara  dorsal.  En  lin,  es  necesario  anadir  los  iiletes  del 

tinilâf 

nervio  gran  simpdtico ,  que  acompahan  â  la  arteria  lingual  y  emanan  del 
plexo  iutercarotideo.  ^Cuâl  de  estos  nervios  es  el  que  debe  considerar- 
se  como  gustativo?  Evidenteraente  el  que  se  distribuye  por  las  papilas 
]i„^ugj°e^e°i  linguales.  Por  esta  razon  desde  Galeno  se  mira  el  nervio  lingual  como 
gustativo.  g]  gustativo,  mieutras  que  parecerâ  mas  natural  admilir,  cou  Boerhaave, 
que  el  nervio  i^-rande  hipo-gloso,  que  corresponde  exclusivamente  â  la  len- 

(1)  Hanc  fahrkam  à  Malpigkio  inventam,  et  à  Bcllino  Ubenter  aeceperunt  scriptore  ana. 
tomicorum  etphisiologicorum  operum,  iconibus  etiam  fictis  expresserunl.  (  Haller,  t.  v,  li- 
bre 13,pâg.  107.) 

(2)  La  epidérmis  lingual  es  tan  gruesa  en  el  genero  felis,  y  en  particular  en  el  leon, 
que  cada  papila  esta  trasformadaenuna  espina,con  la  que  este  animal  desgarra  supresa. 
El  desarrollo  del  gusto  esta  en  razon  inversa  del  de  la  epidérmis  lingual  :  en  los  ani- 
males que  gustan  sus  aliraeatos  antes  de  deglutirlos,  la  epidérmis  es  muy  Ona. 
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gua,  esl.é  encargado  de  las  funciones  prnpias  de  este  ôrgano.  Asi ,  e!  i)er- 
vio  lingual  se  introduce  en  la  leugua  por  sus  bordes ,  se  «livide  on  ranios 
que  se  dirigea  verlicalniente  lu'icia  arriba ,  llegan  a  la  nieinbraiia  papilar, 
y  se  distribuyen  solamcnte  por  la  milad  ant.erior  ô  libre  de  la  lengua. 

El  r]er\\o  grande  hipo-gloso  se  dirige  de  atrâs  adelaiite,  entre  e!  ge- 
nio-gloso  y  el  estilo-gloso,y  coinuiiica  con  el  nervio lingual,  formando  una 
especie  de  plexo  ,  plexo-lingual. 

Es  cierLo  que  ninguno  de  los  liletes  del  nervio  grande  bipo-gloso  llega 
â  las  papilas,  conio  tambieii  que  la  lotalidad  de  estos  liletes  se  pierde  en  los 
mûsculos  de  la  lengua. 

El  nervio  gloso-farmgeo ,  nervio  de  la  base  de  la  lengua ,  se  distribuye 
exclusivameate  por  la  membrana  mucosa  que  reviste  esta  base.  Ps'ingun 
fileté  del  gloso-faringeo  esta  destinado  â  las  iibras  musculares,  y,  cosa  no- 
table ,  en  el  caso  mencionado  nias  arriba ,  de  que  el  nervio  facial  envie  â 
.  la  lengua  un  raino  supleinentario  del  g!oso-faringeo,  este  ramo  se  distri- 
buye absolulaniente  del  mismo  aiodo  que  e!  gloso-faringao ,  es  decir,  por 
la  membrana  mucosa  do  la  base  de  la  lengua.  S'jgun  lo  que  précède,  me 
pareceanatômicamente  demostrado  queel  nervio  lingual  y  el  gioso-farin- 
geo  son  los  especiales  de  la  lengua  {i). 

Un  lieclio  de  anatomia  patolôgica  no  menos  demostrativo  es  eî  siguien- 
ie.  Un  iudividuo  ténia  una  paràlisis  compléta  de  los  niovimientos  en  la 
mitad  dereclia  de  la  lengua.  Esta  mitad  estaba  atrofiada  y  ténia  escasa- 
menle  la  tercera  parte  del  grueso  de  la  porcion  ô  mitad  sana.  La  sensibi- 
lidad  tactil  y  gustativa  estaban  igualmeu te  desarrolladas  en  ambos  lados.  A 
lamuerte  de  este  iudividuo  se  encontre  un  quiste  acefalocisto  engastado 
en  elagujero  condiloideo  posterior  :  este  quiste  liabia  atrofiado  comple- 
tamente  el  nervio  grande  liipo-gloso.  Estoy  seguro  de  que  las  fibras  mus- 
culares de  la  mitad  correspondiente  de  la  lengua  liabian  esperinientado 
la  trasformacion  grasosa. 

(1)  Se  hadicho  en  estos  ùltimos  tiempos,  fundândose  en  experimentos,  que  el  nervio 
lingual  era  el  destinado  a  la  sensibilidad  gênerai,  y  el  gloso-faringeo  el  guslativo  :  con 
solo  reflexionar  sobre  la  distribucion  respectiva  de  estos  dos  nervios,  nos  convenceré- 
aaos  del  poco  fundamento  de  esta  leoria. 


T.  K, 


ORGANO  DEL  OLFATO. 


El  ôrgano  del  olfato,  como  todos  los  sentidos  especiales,  esta  siliiado 
en  la  cara,  eu  dos  grandes  cavidades  excavadas  en  lo  interior  de  su  parte 
média,  d  la  eulrada  de  las  vias  respiratoriâs,  cncima  de  la  cavidad  bucal,  y 
por  consiguiente  del  érgano  del  gusto ,  cou  el  cual  tiene  tanlos  puntos  de 
contacto.  Doble,  aimque  situado  en  la  liuea  média,  el  ôrgano  de!  olfato  se 
compone  de  dos  partes  : 

Sus  partes       j»  pe  i^^  aparato  exlerior  destinado  â  protéger  el  ôrgano  olfatorio  ,  â 

consti  tuyen-  "■  .  , 

tes.  mantenerle  en  las  condieiones  de  liumedad  favorables  â  sus  funciones  y  â 

dirigir  el  aire  hâcia  la  région  del  ôrgano ,  que  esta  dotado  de  la  mayor 
sensibiiidad  ojfativa  :  este  aparato  exterior,  especie  de  tejadoproteclor, 
es  la  uariz  propiamente  dicba. 

2.°  De  dos  cavidades  anfracluosas  que  se  prolongan  hâcia  atrâs,  en  el 
espesor  de  mucbos  iiuesos  del  crâneo  y  de  la  cara  :  estas  sou  las  fosas  na- 
sales,  que  reviste  una  membrana  niucosa:  la^^ï^Mîïffna,  ôrgano  esenciai 
delà  olfacion. 

A.  De  la  nariz  projyiame'nte  dicha. 

Posicien.         Lb.  nariz  représenta  una  pirâmide  triangular,  verticalmonte  dirigida, 
especie  de  capitel  saliente  en  la  parte  média  de  la  cara,  de  suerte,  que  el 

Variedades    ôrgano  del  olfato  es  de  todos  los  sentidos  especiales  el  mas  anterior. 
de  forma.  El  estudio  de  las  variedades  de  forma  y  de  volûmen  que  présenta  cor- 

responde a  los  pintores  mas  bien  que  à  los  anatômicos,  porque  estas  va- 
riedades influyen  mas  bien  en  la  fisonomîaque  en  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones. 

En  la  parte  inferior  de  las  caras  latérales  de  la  nariz  bay  una  ranura  se- 
micircular,  de  concavidad  inferior,  que  limita  el  ala  de  la  nariz  {alœ  6 
pinnœ)  ;  de  esta  ranura  parte  el  surco  naso-labial  de  los  semeyologisias. 
Las  dos  caras  latérales  forman ,  por  su  ângulo  de  reunion ,  el  dorso  de  la 
nariz,  que  es  rectilîneo,  convexo  ô  côncavo,  seguu  los  sugetos,  y  déter- 
mina en  gran  parte  las  formas  nacionales  ô  individuales  de  este  ôrgano.  Se 
llama  lôbulo  de  la  nariz  la  eminencia  redondeada ,  alguna  vez  separada 
por  un  surco  superticial ,  que  termina  inferiormente  el  lomo  de  la  nariz. 
El  vértice  ô  raiz  de  la  nariz  esta  separado  de  la  abolladura  nasal  por 
una  ranura  transversal.  La  base  de  la  nariz  présenta  dos  orificios  elipti- 
cos  6  semilunares,  que  se  llaman  narices  ô  ventanas  de  la  nariz.  Las  nari- 
ces,  horizontalmente  dirigidas  bâcia  atrâs  y  afuera.separadas  una  deotra 
por  un  tabique  ântero-posterior,  presentan  un  orificio  guarnecido  de  pe- 
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los  duros,  vibrantes,  destinados  à  delener  los  cuerpecillos  que  revolotean 
en  el  aire(l). 

La  direccion  de  la  narices  confirma  el  desliiio  del  iiombre  à  !a  iiclii.ud    ,    p'feccion 
bipeda  ,  porque  en  la  aclilxid  cuadrupeda  el  dor.so  de  la  nariz  estuna  din-  uns  de  la  aa- 
gido  liiicia  los  ciiur[)os  olorosos.  La  siUiacion  de  la  narices  euciina  del  ori-   ^"" 
ficio  bucal  explica  por  que  iio  puede  iniroducirse  en  la  boca  ninguiia  sus- 
tancia  alimenticia  sia  ser  reconocitla  antes  por  el  érgano  del  oHVito. 

Considerada  en  su  esiruciura,  la  nariz  esta  compueslu  de  una  ariuadu- 
ray  nu'isculos  :  revestidaal  exieriorpor  !a  piel,  y  alinteriorpor  una  niem- 
brana  nuicosa  que  recibe  vasos  y  nervios. 

Estructura  de  la  nariz. 

Armadura  de  la  ?iariz.  La  armadura  de  la  nariz  es  â  la  vez  huesosa, 
cartilaginosa  y  fîbrosa. 

La  armadura  huesosa  ocupa  la  parle  superior  del  ôrgano  y  esta  coas- 
tituida  por  los  liuesos  propios  de  la  nariz  y  por  las  apôlisis  ascendentes 
de  loslîuesos  niaxilares,  unes  y  oLros  fuerteniente  apoyadosen  el  ironlai 
que  los  afirnia. 

La  armadura  cartilaginosa  se  halla  constituida  :  1 .°  porlos  carlilagos  la- 
térales de  la  nariz,  â  los  que  puede  aùadirse  el  cartilago  del  tabique,  aun- 
que  forma  parte  de  las  fosas  nasales  mas  l)ien  que  de  la  nariz  propiamente 
diclia;  2.®  por  los  carlilagos  de  las  narices  6  venianas  de  la  nariz  :  son 
cinco  entre  todos;  y  3.°  de  nûcleoscartilaginosos,  intermediosâ  es(os  ûl- 
timos  y  al  cartilago  del  tabique.  Santorini  ha  descrito  eu  la  nariz  once  car- 
lilagos, sin  duda  porque  considéra  como  otros  tantos  cartilages  distintos, 
!os  muy  pequenos  nûcleos  cartilagiuosos  {cartilagines minores  vel  sesa- 
moideœ)  desarrollados  accidentaimente  en  el  espesor  del  tejido  fibroso. 

La  armadura  fibrosa  esta  formada  por  una  lamina  librosa  que  llena  ei 
intervalo  que  bay  entre  los  cartilagos  latérales  de  la  nariz  y  los  de  las  na- 
rices. 

Résulta  de  esta  estructura,  que  inflexible  en  su  parte  superior,  la  nari?. 
es  flexible  en  su  parte  média  y  sumamente  movible  en  la  inferior,  disposi- 
ciori  que  tiene  la  triple  ventaja  de  prévenir  las  fracturas  de  la  parte  mas 
prominente  de  la  nariz ,  de  permitir  los  movimientos  de  dilatacion  en  los 
orificios ,  al  mismo  tiempo  que  la  solidez  de  la  parte  mas'  superior  y  mas 
estrecha  de  las  fosiis  nasales  asegura  un  camino  libre  al  aire  atmosfé- 
rico,  y  una  proteccion  eficaz  â  la  parte  mas  importante  del  ôrgano  del 
olfato. 

i."  Cartilago  latéral  de  la  nariz.  Triangular,  unido  por  su  borde  an- 
terior  que  es  grueso  por  la  parte  superior,  con  el  del  lado  opuesto ,  for- 
mando  con  él  un  ângulo  agudo  que  constituye  el  lomo  de  la  nariz.  Una 


(1)  El  uso  de  estas  vibraciones  se  demuestra  sobre  todo  en  las  euferraedades  graves, 
cuando,  siendo  muy  frecuenle  la  respiracion  ,  los  cuerpecillos  atmosféricos,  faites  de 
îiumedad,  se  aplican  â  estos  pelos  â  modo  de  polvo.  Frecuentemente  la  pulverulencia 
■de  las  narices  indica  al  prâctico  la  gravedad  del  mal. 
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especie  de  ranura  superfioial,  sensible  al  través  de  la  piel,  se  ve  en  este  ân- 
gulo  de  reunion. 
tfetfrfcio'i       ^^^  ^^^  borde  superior,  y  al  mismo  tiempo  posterior,  el  carlilui:o  latéral 
de  los bordes   se  articula  con  los  iiuesospropiosdelunariz,  y  digo  que  se  articula  porque 
]a^terar!!e"ia    "*^  ''^'Y  continuidad,  sino  articuiacion  por  medio  de  un  tejido  fibroso  que 
uariz.  perniite  ;i  eslos  cartilages  gran  movilidad.  El  borde  inferior,  convexo,  cor- 

responde hâcia  delante  a!  cartilago  del  ala  de  la  nariz  liàcia  atrâs,  al  te- 
jido fibroso  que  llena  los  intervalos  de  los  carlilagos. 

Los  cartilagos  latérales  de  la  nariz  estâu  inlimamente  unidos  liâcia  el 
dorso  de  este  organo  con  el  del  labique,  de  sucrte  que  podrian  couside- 
rarse  estas  1res  piezas  carlilaginosas  como  formando  una  sola  pieza. 

La  parte  mas  gruesa  del  cartilago  latéral  de  la  nariz  esta  hâcia  aniba  y 
adelante. 

2.°  Cartilagos  de  tas  narices  {cartilagines  alares  seu  pinnales ,  car- 
tilagos finnal).  Se  les  llama  desde  Bichat  fibro-carlilagos  de  las  alas 
de  la  nariz,  pero  los  fibro-cartilagos  de  Bicliat  son  tan  pronto  cartilagos 
delgados  coino  lejidos  fibrosos  condeiisados  d  unidos  â  una  pequena  por- 
cion  de  lejido  cartilaginoso.  Asi,  los  prctendidos  fibro-cartilagos  de  las 
narices  corresponden  à  la  primera  categorîa.  Un  solo  cartilago  esta  desti- 
nadoâlas  alas  de  la  nariz,  al  lôbulo  y  â  la  parte  inferior  del  labique;  repré- 
senta una  lamina  poco  regular,  enroscada  sobre  si  niisnia  en  forma  de  mé- 
dia elipse  ô  parâbola  abierta  hâcia  atras.  Considerarémos  en  él  dos  ramas  ; 
una  externa  y  otra  interna. 

La  rama  externa  ô  final  propiamente  dicha  del  cartilago  de  las  narices 
se  describe  generahnente  como  perteneciente  al  ala  de  la  nariz,  pero  estoy 
seguro  que  de  ninguna  m"a!)era  corresponde  â  diclio  silio.  Esta  situada 
encima  de  ella ,  si  bien  su  borde  inferior  corresponde  al  surco  curvilineo 
que  limita  superiormente  el  ala  de  la  nariz.  Verémos  que  esta  ala  esta 
esencialmente  formada  por  un  repliegue  de  la  piel,  en  cuyo  interior  hay 
fibras  musculares  muy  notables. 

La  rama  interna  del  cartilago  de  las  narices  {cartilago  movible  de  la 
parte  inferior  del  tabique),  mas  gruesa  que  la  externa,  se  encuentra  en 
un  piano  inferior;  corresponde  por  su  cara  interna  â  la  rama  interna  del 
lado  opuesto,dela  que  esta  separada  superiormente  por  el  cartilago  del 
tabique.  Las  dos  ramas  internas  eslân  separadas  por  un  tejido  cclular  bas- 
tante  flojo  que  permitc  deslizarse  el  uno  sobre  el  otro  y  penetrar  entre 
elles  liasta  el  cartilago  del  tabique,- sin  inloresarlos  en  manera  alguna. 
Esta  rama  interna  no  se  prolonga  liasla  la  espina  nasal  anterior,  siuo  que 
termina  repentinamente  â  cierta  distancia  de  esta  espina  por  una  emi- 
nencia  muy  pronunciada,  sobre  todo  en  algunos  sugelos,  emineucia  fre- 
cuentemenle  désignai  en  los  dos  lados,  que  levanta  de  un  modo  notable 
la  mucosa  de  la  entrada  de  las  narices  y  explica  en  parte  la  desigualdad 
Excavacion  de  los  orilicios  de  estas  cavidades.  En  el  punto  de  union  de  las  ramas  ex- 
laDariz.  terna  e  interna,  es  decir,  en  el  vertice  de  la  paraboia  descnta  por  cada 

uno  de  los  carlilagos  de  las  narices,  este  cartilago  se  ensanclia  y  se  ex- 
cava  hâcia  atrâs  para  forniar  el  lôbulo  de  la  nariz. 

Los  bordes  del  cartilago  de  las  narices  eslân  dcsigualmente  cortados  y 
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como  festoiieados.  El  i)orclo  suporior  se  une  â  los  cartilagos  latérales  de 
la  nariz  por  medio  de  un  lejido  tlbroso  que  les  déjà  deslizarse  fâcilmenle, 
ya  sobre  estos  carU'lagos  latérales ,  ya  sobre  el  del  tabique. 

Tubcrculos  curlilaginosos.  Entre  el  carlilago  del  ala  de  la  uariz  y  el  del 
tabique  ,  al  tiivel  del  lôbulo ,  se  ve  en  cada  lado  un  tubercule  carlilaginoso 
que  parece  no  tener  otro  objeto  que  favorecer  los  niovimientos  del  lôbulo 
sobre  el  tabique. 

Frecuenlemente  los  cartilagos  que  acabamos  de  describir  estâii  iuter- 
runnpidos  en  su  continuidad  por  cisuras,  en  medio  de  las  que  se  eucuen- 
tran  otros  tubérculos  cartilaginosos  sesamoideos. 

3.°  CartUago  del  tabique  de  las  [osas  nasales.  LIena  el  espacio  trian- 
gular  que  interceptai!  la  lamina  perpendicular  del  etmôidesyel  vûmer. 
Consta  de  dos  partes  :  una,  anclia  y  libre,  es  la  ûnica  que  generalmente 
se  describe;  otra,  estrecba,  que  puede  llamarse  prolongacion  caudal 
del  cartilago ,  es  recibida  en  e!  espesor  de  la  porcion  ésea  del  tabique 
entre  las  dos  laminas  del  vômer. 

A.  Porcion  libre  del  cartilago  del  tabique.  Grueso,  friangular  y  coloca- 
do  verticalmenle  como  la  porcion  huesosa,  el  cartilago  del  tabique  pré- 
senta :  i.°  dos  caras  revestidas  por  la  pituitaria,  ordinariameule  planas, 
algunas  veces  côncavas  y  convexas  en  seutidos  opuestos  ;  2/'  un  borde  an- 
terior,  que  se  confunde  hâcia  el  lorao  de  la  nariz  con  los  cartilagos  latéra- 
les en  su  mitad  superior,  y  que  en  la  mitad  inferior  es  libre,  convexe, 
mira  liâcia  abajo  y  esta  entre  los  dos  cartilagos  de  las  narices;  3."  un 
borde  superior  y  posterior,  suraamente  grueso  y  rugoso ,  que  se  une  al 
borde,  igualmeute  grueso  y  rugoso,  de  la  lamina  perpendicular  del  etmoi- 
des  :  la  union  de  este  borde  no  se  verifica  por  articulacion ,  sino  por  con- 
tinuidad de  tejido,  del  modo  como  los  cartilagos  costales  se  unen  con  las 
costillas;  4.°  un  borde  inferior,  que  es  recibido  en  el  intervalo  de  las  dos 
Idminas  del  vômer.  Esta  recepcion  essumainente  profuuda.  Como  las  dos 
Mminas  del  vômer  se  separan  una  de  otra  tanto  cuanto  mas  anteriorraeu- 
te  se  las  examina,  el  borde  correspondiente  del  cartilago  va  engruesando  ; 
de  aqui  la  eminencia,  algunas  veces  rauy  considérable,  que  forma  la  ex- 
tremidad  inferior  del  tabique  en  una  û  otra  nariz  elevacion  tal ,  que  ha 
podido  toraarse  por  un  pôlipo. 

B.  Prolongacion  caudal  del  cartilago  del  tabique.  Si  se  examina  con 
atencion  elângulo  entrante  que  forma  la  lamina  perpendicular  del  etraôi- 
descon  el  vômer,  se  verd  que  al  nivel  de  este  âaguio  el  cartilago  del. ta- 
bique envia  una  prolongacion  considérable  en  forma  de  cinta,  que  llena 
el  intervalo  de  las  dos  laminas  del  vômer ,  y  va  â  fijarse  â  la  cara  del  esfe- 
nôides.  Esta  cinta  cartilaginosa  esta  enteramente  encerrada  en  el  interior 
de  la  parte  huesosa  del  tabique,  al  nivel  de  la-parte  média.  Su  borde  supe- 
rior es  fmo  y  como  dentado ,  el  borde  inferior  es  grueso  y  redondeado 
Los  dos  nervios  naso-palatinos  estân  contenidos  en  el  mismo  conducto 
ôseo  que  el  cartilago,  y  situados  uno  â  cada  lado  (i). 

(1)  El  cartilago  del  tabique  y  su  prolongacion  caudal  représentai!  con  basîante  exacti- 
ud  ,  por  su  forma  ,  una  mariposa  con  las  alas  recogidas. 
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Capa  muscuîar  de  la  nariz.  Comprende  (1)  :  1."  Loi  piramidales,  len- 
giietas  carnosas ,  que  son  continiiacion  del  frontal ,  se  cruzan  en  parte 
sobre  el  dorso  de  la  nariz ,  y  terminan  en  el  espesor  del  ala;  2."  el  trans- 
versale triangular  de  lanariz;  S." elpi7ial  transverso,  que  corresponde 
esencialmente  al  ala  de  la  nariz;  i." elpinal  radiado  ,  que  se  dirige  â  la 
parte  inferior  del  tabique  y  â  la  posterior  del  ala  de  la  nariz.  Debemos 
todavia  anadirâesta  capa  muscuîar  el  inanojo  nasal  que  nace  del  elevador 
profnndo,  su  manojo  pinal  de  terminacion  y  las  inscrciones  nasales  del 
mûscuto  canino. 

Capa  cutànea.  La  piel  que  corresponde  â  los  liuesos  de  la  nariz  y  â  los 
cartilagos  latérales  no  ofrece  ningun  carâcter  particular,  espoco  gruesa 
y  movible.  La  que  corresponde  â  las  alas  y  al  lôbulo  es  muy  gruesa^  de 
una  densidad  extrema,  crujebajo  elescalpelo  de  tal  modo,  que  lia  sido 
causa  de  que  se  adraitan  cartilagos  en  el  espesor  de  las  alas  de  la  nariz. 
Pero  hemos  hecho  notar  que  los  cartilagos  de  las  narices  no  se  prolongan 
hasta  el  espesor  de  las  alas,  las  cuales  estân  esencialmente  formadas  por 
una  piel  muy  resistente  que  se  refleja  hâcia  dentro  de  si  misma ,  al  nivel 
delas  ventanas. 

Es  notable  el  gran  desarrollo  de  los  foliculos  sebaceos  de  que  esta  pro- 
vista  la  piel  de  la  nariz.  El  orificio  de  estos  foliculos  se  senala  en  gran  nu- 
méro de  individuos  por  punlos  negros  ,  que  no  son  otra  cosa  que  la  mate- 
ria  sebâcea  tenida  por  la  porquerîa.  Esta  materia  sebâcea  puede  hacerse 
salir  en  forma  de  pequenos  gusanos  por  una  presion  latéral. 
Estructura  Capa  mucosa.  La  piel  se  refleja  sobre  si  misma  al  nivel  de  las  venta- 
muscuiar  del  jj^s  de  la  nariz  para  continuarse  con  la  pituitaria.  De  aquî  se  sigue  que  el 
riz.  '  ala  de  la  nariz  esta  esencialmente  formada  por  un  ropliegue  de  la  piel ,  en 
cuyo  interior  bay  libras  musculares  bien  manifestas  que  explican  los 
movimieutos  de  dilatacion  yencogimiento  de  estos  orificios,  ya  para  los 
esfuerzos  delà  respiracion,  ya  para  la  expresion  de  las  pasiones.  La  piel  re- 
flejada  conserva  todavia  los  caractères  de  tejido  cutâneo  en  la  porcion  de 
la  cara  interna  de  las  alas  de  la  nariz,  que  esta  guarnecida  de  pelos,  En- 
cima  de  este  punto,  que  comprende  hâcia  fuera  toda  la  cara  interna  del 
ala  de  la  nariz,  y  lii^vcia  dentro  una  zona  no  menor  que  la  del  tabique,  la 
epidermis  termina  bruscamente  y  la  pie!  reflejada  toma  inmediatamente 
todos  los  caractères  de  las  membranas  mucosas. 

De  la  membrana  pituitaria. 

La  rriemhrana  pituitaria ,  membrana  de  Schneider  (2) ,  ôrgano  inme- 
diato  de  la  olfacion ,  es  una  membrana  fibro-mucosa  que  tapiza  las  fosas 
nasales  en  toda  su  extension ,  y  que  se  prolonga  ,  sufricndo  taies  modilica- 
ciones  de  textura,  que  se  desconoce  en  lossenos  y  células  que  se  abron  en 
estas  cavidades. 

(1)  Véase  la  Miologla ,  t.  ii,  p.  233. 

(2)  Schneider,  Conrado  Victor  (de  Catarrho),  ha  dado  su  nombre  â  esta  membrana  por- 
que,ha  sido  el  priraero  que  ha  refutado  victoriosamente  el  error  de  los  antiguos,  que 
hacian  descender  de  los  ventricules  del  cerebro  el  producto  de  las  secreciones  nasales. 
El  nombre  vulgardeXlestilacion  del  cerebro  es  todavia  un  vestigio  de  este  error. 
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Asi  revesUdas  nôr  la  pituilaria  las  fosas  nasales ,  tienen  una  configura-     .  ConDgura- 

,.„         '       ,  .11  .  11.        ciondelysfo- 

cion  que  clifiere  etialgunos  puntos  de  la  que  présentai!  en  el  jsquclelo.    sas    nasales 

Muclios  asuieros  v  coiiductos  tapa  esta  membrana  v  olros  muchos  estre-   'eves'idas  de 
•  i"  1        1     1  p   ■      1     1  .  .  '^'  P'tuitana. 

cha.  Las  rugosidades  de  la  superhcie  de  los  comètes  se  eucuentran  en 

cierto  modo  disminuidas;  ademâs  ,  la  inucosa,  al  reflejarse  sobre  si  mis- 

ma ,  forma  pliegues  que  unos  prolunganlos  cornetes,  y  otros  estreclian 

mas  ô  nienos  los  oriOcius  de  conuiuicacioii  de  los  senos  y  células  cou  las 

fosas  nasales. 

Teniendo  su  origen  en  la  piel  rellejadn  y  guarnecida  de  pelos  que  ta- 
piza  la  cara  interna  de  la  nariz ,  la  pituitaria  se  continua ,  sin  linea  de  de- 
marcacion ,  con  la  mucosa  de  la  faringe,  del  vélo  del  paladar,  de  la  trompa 
de  Eustaquioydel  conducto  nasal.  Por  lo  demâs,  las  particularidades  mas 
notables  que  présenta  en  su  distribucion  por  las  paredes  de  las  fosas  nasa- 
les son  las  sigiiientes  : 

i."  En  la  bôvcda  de  las  fosas  nasales  tapa  los  agujeros  de  la  lâniina 
cribosa  y  los  de  los  liuesos  propios  de  la  nariz,  de  modo  que  todos  los 
vasos  y  nervios  que  atruviesan  estos  orificios  penetran  en  la  mucosa  por 
su  cara  externa.  Al  nivel  del  oriOcio  del  senoesfenoid;d,  y  antes  de  pene- 
trar  en  él,  la  pituitaria  forma  un  repliegue  que  estrecha  considerable- 
menle  diclio  oriiicio  y  le  convierte  en  uua  hendidura  verticalmente  di- 
rigida. 

2."  En  h  pared  externa  de  las  fosas  nasales  la  pituitaria  reviste  un 
gran  numéro  de  partes  :  A.  el  canal  inferior ,  en  cuya  parte  anterior  y      Vàivuiase- 
superior  se  encuentra  el  orificio  inferior  del  comlucto  nasal  ;  al  rededor  de   ™,-'i":^'' .  ''/^ 
este  orificio  torraa  un  repliegue  valvular  de  borde  libre  semilunar ,  que   rior  del  con- 
prolonga  el  conducto  nasal  mas  6  menos ,  segun  los  iudividuos ,  de  modo   '^  "'^''^  ''''^^^• 
que  cuando  esta  vâivula  esta  muy  desarrollada,  es  dificii  algunas  veces 
descubrir  el  orificio  inferior  de  diclio  conducto,  lo  misuio  que  cuando  el 
cornete  inferior  esta  muy  alto  6  muy  bajo.  Se  concibe  tainbien  que  en  es- 
tos mismos  iudividuos  el  cateterismo  del  conducto  nasal  por  el  canal  infe- 
rior debe  casi  necesariamente  rasgar  esta  vâivula  (i). 

Desde  el  canal  inferior  la  pituitaria  se  retleja  sobre  el  cornete  inferior , 
que  prolonga  por  un  repliegue  hâcia  delante  y  sobre  todo  hâcia  atrâs. 
Sobre  este  cornete  inferior  es  donde  la  pituitaria  liene  mayor  espesor. 
B.  En  el  canal  medio  la  pituitaria  reviste  el  infundibulum ,  el  cual  pré- 
senta en  su  extremidad  inferior  una  ampolla  6  dilatacion  ,  en  la  quese  ve 
lo  mas  ordinariamente  el  orificio  del  seno  maccUar.  Este  orificio  no  ofre-      Variedades 
ce  el  mismo  aspecto  que  en  el  estado  seco,  es  sumamente  estrecho  y    cîoa^defmil 
apenas  admite  la  extremidad  obtusa  de  un  estilete  ordinario.  Este  cri-   ûcio  maxiiar. 
ficio  parece  faltar  alguna  vez,  y  entonces  se  le  encuentra  al  nivel  delà 
parte  média  del  infundibulum;  se  diria  en  este  caso  que  el  seno  raaxilar 
comunica  directaniente  con  los  senos  frontales  y  no  con  las  fosas  nasa- 
les. No  es  raro  ver  que  el  seno  maxiiar  comunica  a  la  vez  con  el  canal  rae- 

!1)  îNo  séria  posible  que  la  adherencia  del  borde  libre  y  de  la  cara  interna  de  esta 
A'âlvula  à  la  mucosa  correspondiente  tuera  una  de  las  causas  del  tumor  y  de  las  fistulas 
!acrimales?No  podrian  explicarse  asi  un  cierto  numéro  detumoresy  fistulas  lacrimales, 
en  las  que  las  vias  lacrimales  no  présentai!  obstâculo  alguno  al  cateterismo? 
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dio  y  cou  el  mfundibulum.  La  pituitaria  se  extieude  desde  el  infundi- 
bulum  &  las  células  aoteriores  del  etmôides,  â  los  seaos  frontales  y  â  los 
enfa"s"a'vertu-   niaxilares.  Levantando  el  cornete  medio,se  veen  el  canal  medio  ,  â  quien 
ras  del  canal   estreclia  singulannente,  iina  einineocia  considérable,  que  limita  lidcia 
medio.  arriba  el  infundibulum ,  y  qiie  corresponde  â  unagran  célula  elmoidal. 

En  esta  eminencia ,  sobre  la  que  se  amolda  el  cornete  medio  ,  es  donde 
se  ve  frecuentemenle  liâcia  alrâs  un  orificio  que  comunica  con  esta  gran 
célula,  y  liâcia  delante  uno  6  miichos  orificios  que  coraunican  directa- 
mente  con  las  células  etmoiclales  anteriores  y  superiores. 
en  la"*abertu-       ^-  Desde  el  cornete  medio,  que  prolonga  bâcia  atrâs,se  dirige  la  pi- 
ras  del  canal    tuitaria  al  ca?ial  superior ,  donde  lie  encontrado  muchas  veces  cuatro  ô 
snpenor.         cinco  oriticios  que  se  correspondian  con  otras  tantas  células  posteriores 
del  etmôides,  las  cuales,  en  estos  casos,  no  connmicaban  entre  si;  he 
visto  tambien  una  célula  etmoidal  abrirsc  en  el  cornete  superior. 

La  pituitaria  se  introduce  en  todas  las  células  etmoidales  y  en  los  senos 
frontales ,  ya  directa,  ya  mediatamente ,  pero  no  pénétra  en  ningun  caso 
en  el  agujero  esfeuo-palatino ,  sino  que  al  contrario,  lo  cierra  hermética- 
menle. 

3.°  En  el  tabique  la  pituitaria  es  notable  por  su  grosor,  que  no  es 
menorqueen  la  porcion  de  esta  menibrana  que  reviste  el  cornete  inferior. 
Nunca  se  ve  en  el  liombre  la  prolongacion  en  forma  de  fondo  de  saco  que 
existe  constantemente  en  los  animales,  liâcia  delante  y  abajo^  en  el  es- 
pesor  de  la  sutura  inter-maxilar,  y  ai  nivel  del  borde  inferior  del  tabique, 
prolongacion  cuyos  uses  se  ignoran.  En  el  mismo  punto  la  pituitaria  cier- 
ra los  oriticios  superiores  del  conduclo  palatino  adterior. 

4."  Enel  suelo  de  las  fosas  nasales  la  pituitaria  nada  ofrece  de  parti- 
cular  (1). 

Estructura.  La  pituitaria  corresponde  â  la  clase  de  menibranas  muco- 
sas,  y  por  uua  disposicion  especial  se  encuentra  extendida  sobre  cartila- 
gosyhuesos.  La  superficie  libre  es  blanda,  roja  y  llena  de  orificios  por 
los  que  se  puede  exprimir  una  gran  cantidad  de  moco  ;  esta  tambien  pro- 
vista  depapilas,  que  le  dan  un  aspecto  tomentoso.  La  superficie  adhé- 
rente esta  intiniamente  unida  al  periostio  y  al  pericondro  que  revisten  los 
Iiuesos  y  cartilagos  de  las  fosas  nasales  :  tambien  esta  colocada  entre  las 
membranas  fibro-mucosas. 
Disposicion       La  pituitaria  es  generalmente  mas  gruesa  que  las  otras  membranas  mu- 
Tasos  sangui'-  cosas,  y  su  estructura,  eminenlemente  vascular  y  verdaderamente  eréc- 
îseos.  til ,  es  fâcil  de  deraostrar.  Si  se  pinclia  la  pituitaria  con  un  tubo  de  inyec- 

cion  linfâlica  lleno  de  mercurio,  este  liquido  pénétra  inmediatamente  en 
las  células  del  tejido  eréclil  y  pasa  â  las  venas  que  en  él  termlnan.  Si  se 
pincha  mas  superficialmente ,  se  forma  una  red  linfàtica  admirable  y  tan 
superficial,  que  el  mercurio  présenta  todo  su  brillo  metâlico;  cuya  red 

(1)  En  muchos  mamiferos  dos  conductos  mucosos  establecen  comunicacion  entre  las 
fosas  nasales  y  la  boca  ;  corresponden  â  los  conductos  incisives.  Se  conocen  con  el  nom- 
bre de  ôrganos  de  Stenson  porque  este  anatômico  los  descubrio.  Es  necesario  distin- 
guirlos  del  ôrgano  de  Jacobson,  tubo  membranoso  y  cartilaginoso,  colocado  entre  el  ïd- 
mer  y  la  pituitaria ,  que  comunica  con  los  conductos  de  Stenson. 
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Ihifâtica  no  corniinica  en  niuiiera  alguna  con  las  cclulas  veriosas  de  que 
acabo  de  liahlar. 

Esta  red  linfâlica  ,  que  es  comun  â  lodas  las  mcmbranas  niucosas ,  da  à 
la  lamina  iuinyecluble  ,  par  los  vasos  sanguiiieos  de  que  esta  provista,  el 
aspecto  de  una  nieinhraiia  serosa. 

Arlerias.  La  pituitaria  recibe  un  gran  niimei'o  de  vasos  arleriales,  que 
^«netran  en  elhi  por  muchos  puiitos  y  que  iiacen  casi  todos  de  un  mismo 
tronco ,  de  la  arteria  maxilar  interna,  y  son  la  esfeno-palalina,  la  sub-orbi- 
laria,  la  alveolar  superior  ,  la  palatina  y  la  terigo-palatina;  algunas  proce- 
<l«n  de  la  arteria  oftàlmica,  como  son  :  las  supra-orbitariasy  las  etmoi- 
€Îa!es  ;  otras  de  la  facial ,  como  :  las  dorsales  de  la  nariz,  la  arteria  de^ 
ala  y  la  de  la  parte  inferior  del  iabique. 

Venas.  Es  tan  considérable  el  sistema  capilar  venoso  de  la  pituitaria» 
que  casi  forma  la  base  de  su  textura;  las  venas  que  de  él  emanan  siguen 
«I  trayecto  de  las  arterias  y  se  unen  por  Ironcos  muy  gruesos  â  la  maxi- 
îar  interna,  facial  y  oftàlmica.  Hay  numerosas  comuiKcaciones  entre  es- 
tas venas  y  las  de  la  région  etmoidal  de  la  base  del  crâneo. 

El  aspecto  esponjoso  caructeristico  que  présenta  la  superiicie  interna 
de  las  fosas  nasales,  y  mas  purticularmente  la  superficie  de  los  comètes, 
sirven  para  recibir  las  divisioncs  arteriales  y  venosa,  que  son  tan  nume- 
rosas, quefâcilmente  explican  iafrecuencia  y  abundancia  de  las  bemorra- 
gias  de  esta  porcion  del  sistema  mucoso. 

Vasos  linfàticos.  No  conozco  mas  red  linfâtica  que  ia  supjrficial,  de  que 
ya  lie  hablado,  y  que  para  inyectarla  es  necesario,  en  cierto  modo ,  aranar 
^a  membrana  con  un  tubo  de  inyeccion.  Ya  lie  dicho  en  otra  parte  que  en 
la  pituitaria  fué  donde  en  1826  inyecté  la  red  linfâtica  por  primera  vezy 
por  casualidad. 

Foliculos.  ^Exislen  glândulas  muciparas  en  la  pituitaria?  Son  muy 
numerosas,  y  forman  una  capa  no  interruinpida  entre  el  periostio  y  el 
pericondro  por  un  lado,  y  la  mucosa  por  otro.  Unos  son  simples  y  otros 
represeutan  tubos  arrollados,  como  !o  estân  los  intestiuos.  Sus  orificios 
tienen  una  forma  variable ,  y  los  mayores  tienen  la  figura  de  grietas. 

La  mucosa  pituitaria  esta  cubierta  por  un  epitelium  vibractii. 

Nervios.  Lo  mismo  que  todos  los  ôrganos  de  losscutidos  especiales ,  la 
pituitaria  esta  provista  de  un  iiervio  especial  llaraado  olfativo  ô  nervio 
del  primer  par.  Al  demostrar  la  anatomîa  comparada  que  el  desarrolio  de 
este  nervio  esta  en  relacion  con  el  de  la  olfuciun,  funda  de  un  modo  posT- 
tivo  la  opinion  generairnente  admitida  sobre  lasfuaciones  de  este  nervio. 
Sin  entrar  aqui  en  la  descripcion  del  nervio  olfativo^  que  nos  ocuparâ 
en  otra  parte,  debo  decir  que  se  exprime  en  cierto  modo  â  través  de  los 
orificios  y  conduclos  de  la  iâmina  cribosa  del  etmoides,  rodeandose  (Te 
vainas  fibrosas,  que  pénétra  en  la  pituitaria  por  su  cara  externa,  y  que 
se  esparce  en  forma  de  red  por  su  espesor.  Estos  nervios  no  pasau  del 
cornete  niedio  por  un  lado ,  y  de  la  parte  média  de!  Iabique  por  otro; 
ademâs,  la  parte  superior  de  las  t'osas  nasales,  sumamente  estrecha,  es 
el  asiento  esencial  de  ia  olfacion,  mientrasque  la  inferior,  mas  espacio- 
sa,  sirve  solo  para  dar  paso  al  aire  en  el  acto  de  la  respiracion. 


42  ORGANOS    DE   LOS    SENTIDOS. 

Indepentlientemente  de  este  nervio  especiiil ,  la  pituitaria  recibe  otros 
filetes  nerviosos ,  procedentes  todos  del  quinto  par,  â  saber  :  de  la  rama 
oftâimica  de  Wi-!lis ,  el  ramo  nasal  interno  y  cl  frontal  ;  del  maxilar  supe- 
rior ,  el  esfeno-palatiao ,  el  gran  nervio  palatino,  el  vidiano  y  los  deutarios 
anteriores,  Los  experimentos  delos  tisiô loges  modernes  han  demostrado 
que  la  integridad  de  estas  di versas  ramas  del  quinte  par  era  uecesaria 
para  la  de  las  funciones  olfativas.  Muy  distinta  de  esta  opinion  es  la  que 
situa  la  sensibilidad  especial  en  el  qiiinto  par. 
Tenuidad  de  La  membrana  que  tapiza  los  senos ,  aunque  se  continua  con  la  pituita- 
de  k)s"sen'os!  ^'^^  j  "^o  présenta  ninguno  de  los  caractères  de  esta  membrana  :  es  una  la- 
mina sumamente  delgada,  trasparente,  que  mas  parece  ser  una  seresa 
que  una  raucosa  ,  que  se  sépara  fâcilmente  de  los  huesos  sub-yacentes,  y 
cuyo  carûcter  niucoso  no  esta  definitivamente  admitido  sino  por  diversas 
circunstaacias  patologicas.  La  mucosa  de  los  senes  de  las  fosas  nasales 
es  muy  parecida  à  la  cenjuntiva  bajo  el  aspecte  de  su  tenuidad. 


APARATO  Û  ÔRGANOS  DE  LA  VISION. 


Los  ojos  ,  ôrgaiios  de  la  vision ,  se  iiallan  situailos  en  la  parte  mas  ele- 
vada  de  la  cara ,  dcsde  donde  pueden  ejercer  â  lo  léjos  sus  funciones  ex- 
ploradoras. 

En  numéro  de  dos,  pero  separados  en  sus  funciones,  agitanse,  por 
decirlo  asi,  â  manera  de  un  sol.  De  lo  que  résulta  que  la  vision  es  mas 
segura  y  puede  ejercerse  en  un  campo  mas  extenso ,  sin  que  por  esto  se 
confunda  su  unidad  ;  los  ojos  se  mueven  â  manera  de  un  sol. 

Estes  ôrganos ,  protegidos  por  las  cavidades  orbitarias  que  los  alojan, 
estân  cubiertos  por  los  pârpados ,  que  sobresalen  de  las  cejas.  Seis  mûs- 
culos  frofios  les  rodean  y  coraunican  movimientos  en  todos  sentidos; 
estosson  los  mùsculos  rectos  y  oblicuos  del  ojo.  Una  aponeurôsis  muy  no- 
table, aponeurôsis  ôrbito-ocular ,  lo  aisla  y  suspende  de  cierta  manera 
en  la  parte  anterior  de  la  ôrbita.  Un  aparato  de  secrecion ,  aparato  de  las 
vias  lacrimales ,  esta  destinado  d  lubrificar  la  superficie  anterior  del  glo- 
bo  del  ojo  y  d  favorecer  el  desempeùo  de  sus  funciones. 

Elesludio  delôrgano  de  la  vision  comprende  ademds,  independiente- 
mente  del  ojo  :  i.°  los  medios  de  proteccion,  las  cavidades  orbitarias 
(véase  osteologia) ,  pârpados  y  cejas;  2.°  los  mùsculos,  ôrganos  de  la  lo- 
comocion  ;  3."  la  aponeurôsis  ôrbito-ocular  ,  organo  de  aislamiento  y  de 
sustentacion ;  y  4."  las  vias  lacrimales,  ôrganos  de  lubrifaccion.  Elcon- 
junto  de  estas  partes  accesorias  del  ôrgano  de  la  vision  ha  sido  designado 
por  Haller  bajo  el  titulo  de  tutamina  ocuU.  Por  ellas  principiarémos  esta 
descripcion. 


Situacion. 


Cejas. 


Las  cejas  son  dos  eminenciasarqueadas,  cubiertas  de  pelos  radiados 
ycortos,  dirigidas  de  dentro  afuera,  y  como  superpuestas,  que  ocupan 
la  base  del  frontal  y  limitan  al  pdrpado  snperior.  Su  direccion  es  exacta- 
mente  la  misma  queladel  arco  orbitario.  Los  pelos  que  las  cubren  son 
mas  numerosos  y  mas  largos  en  la  extrernidad  interna  ,  que  lleva  el  nom- 
bre de  cabeza,  que  en  la  opuesta ,  que  se  le  da  el  de  cola  de  la  ceja.  Las 
cabezas  de  las  cejas  estdn  separadas  por  un  intervalo  que  corresponde  â  la 
raiz  de  la  nariz  ;  sin  embargo ,  algunas  veces  se  las  encuentra  confun- 
didas. 

Estructura.  La  piel  en  la  cual  se  halian  implantados  los  pelos  de  las 
cejas  es  gruesa  y  muy  intimamente  unida  a  una  capa  rauscular  constitui- 
da  por  el  frontal,  el  orbicuiar  y  superciliar.  Este  ûltimo  forma  un  piano 


Situacion. 
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subyacente  â  los  précédentes.  Los  arcos  orbitario  y  superciliar  sirven  de 
suslentciculo  y  de  base  û  las  cejas.  Numerosos  nervios  les  envian  el  fa- 
cial y  el  quinte  par  :  los  emanados  del  priraero  corresponden  â  la  capa 
muscular,  y  los  del  segundo  u  la  cutânea.  Las  arterias  superciliares  le 
vieneti  de  la  oftâlinica  y  temporal.  Las  venas  superciliares  desembocau  eu 
las  venas  correspondientes. 

Usos.  Las  cejas,  uno  de  los  atributos  de  la  especie  liumana,  protégea 
al  ojo  y  absorbeo ,  deprimiéiidose  6  elevandose  ,  un  gran  numéro  de  rayes 
luminosos ,  concurriendo  con  especialidad  ii  la  expresion  de  la  fisonoraîa. 

Pàrpados. 

Son  eslos  dos  vélos  movibles  y  prot.ecf.ores,  situados  por  delante  del 
globo  del  ojo ,  al  que  cubren  6  descubren  segua  que  se  aproximan  6  se- 
paran. 

Los  pàrpados  son  en  numéro  de  dos  :  uno  superior  y  otro  inferior.  Eu 
un  gran  numéro  de  animales  existe  un  tercer  pârpado  ,  que  en  el  hombre 
se  encuentra  en  un  estado  rudimentario.  Las  dimensiones  de  los  pàrpa- 
dos son  bastante  considérables  para  formar  completamente  la  base  delà 
érbita  é  interceptar  el  paso  â  los  rayes  luminosos. 

Presentan  estes ôrganos  :  \.°  una  cara  cutânea  ,  convexa  ,  notable  por 
sus  pliegues  semilunares  concéntricos,  que  desaparecen  luego  que  los 
pàrpados  se  aproximan  ;  2."  otra  cara  ocular  céncava ,  amoldada  exacta- 
mente  sobreel globo  delojo,yofreciendo  las  iineas verticales  amarillentas, 
que  verémos  formadas  por  las  glàndulas  de  Meibomius;  3."  un  borde  ad- 
hérente, limitado  por  el  pdrpado  superior,  por  el  arco  orbitario,  y  aun- 
que  con  menos  exactitud  ,  por  el  pârpado  inferior,  que  se  continua  con  la 
meiilla;  4."  los  bordes  libres  de  ambos  pàrpados  son  rectos  en  el  estado 
deoclusion  del  ojo,  y  curvilineos  cuando  se  hallan  separados;  intercep- 
tandoen  este  ûltimo  caso  un  espacio  eliptico,  cuyas  dimensiones  varian 
en  los  diferentes  sugetos;  de  aqui  las  expresiones  de  grandes  ojos,  de 
^equenos  ojos,  expresiones  que  no  corresponde)!  en  manera  alguna  â  las 
dimensiones  reales^  sinoâ  las  aparentes  del  globo  del  ojo.  Estes  bordes 
no  eslân  cortados  â  visel  à  espensas  de  la  cara  posterior  de  los  pàrpados^ 
de  manera  â  intercep'ar  cuando  se  aproximan  un  espiicio  6  canal  triangu- 
lar,  completado  hdciaatrâs  por  lasuperlicie  del  globo  del  ojo;  canal  que 
sesupone  dilatado  de  fuera  adentro  para  conducir  las  iâgrimas  liâcia  los 
puatos  lacrimales.  Estes  bordes  estan  cortados  liorizontalmeute  de  de- 
lante atràs;  cuando  se  aproximan  interceptan  una  Iiendidura  estrecha, 
que  puede  perfectameiUe  servir  de  conductora  de  las  Iâgrimas  durante  el 
sueno,  como  el  pretendido  canal  triangular,  generalmente  admitido. 

Ademâs,  estos  bordes,  cuyo  espesor  es  tan  grande,  presentan  en  su  la- 
bio  anterior  una  triple  6  cuddruple  fda  de  pelos  duros  y  radiados,  arquea- 
dos,  mas  numerosos  y  largos  en  e!  pârpado  superior  que  en  el  inferior, 
mas  largos  en  su  parte  média  que  en  sus  exlremidades  ;  estas  son  las  pes- 
tanas.  Su  direccion  es  notable:  en  el  pârpado  superior  se  dirigen  priraero 
abajo,  después  se  encorvaa  iiâcia  arriba,  describiendo  un  arco  de  circulo 
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de  concavidad  superior;  en  el  iiiferior  se  efeclùa,  al  contrario,  por  nianera 
que  las  peslanas  de  anihos  parpados,  oponiendo  su  convexidad  en  la  oclu- 
sion  del  ojo,  se  tocan  sinpoderse  entrecruzar  jamâs.  Cuando  las  peslanas 
se  vuelven  liacia  dentro  resullan  muy  graves  inconvenientes,  y  falfando 
del  borde  libre  do  los  parpados,  es  el  signo  de  una  inflainacion  cronica. 

Kl  labio  posferior  del  borde  libre  de  los  parpados,  ô  mas  bien,  el  ângulo 
de  reunion  de  estos  bordes  con  la  cara  postcrior  del  pârpado  pi'esenla  una 
série  muy  regular  de  agujeros ,  que  si  se  comprimen  en  su  parle  média  se 
ve  salir  una  maleria  sebâcea  bajo  la  forma  de  gusanilos  procedentes  de 
las  glàndulas  de  Meibomio. 

En  el  punlo  de  reunion  de  los  5/6  externos  con  el  1/3  intenio  el  borde 
libre  de  cada  pdrpado  présenta  un  lubércnlo  muy  notable,  tubérculo  la- 
crimal ,  elcual  esUl  alravesadopor  un  agujero  visible  â  la  simple  vista;  es 
Q\jninto  lacrimal  orilieio  del  conducto  lacrimal  correspondienle.  La  par- 
te de  este  borde,  que  se  halla  hâcia  dentro  del  lubérculo  lacrimal,  es  re- 
dondeada,  desprovista  de  pelos  y  de  orificios  foliculares,  y  eslâ  en  relacion 
con  la  carûncula  lacrimal. 

Ademâs,  el  pârpado  superior  liene  doble  altura  que  el  inferior,  por 
înanera  que  en  su  abalimiento,  desciendepor  debajo  del  tiivei  de!  diâme- 
tro  trasversal  6  ecuador  del  ojo ,  valiéndome  de  una  expresion  de  Haller. 

Se  llama  ângulo  del  ojo ,  6  mas  bien ,  comisura  de  los  parpados ,  â  los 
ângulos  que  resullan  por  la  reunion  de  sus  bordes  libres. 

El  ângulo  cxterno,  comisura  externa  6  temporal,  es  ademâs  conocida 
bajo  el  nombre  de  ângulo  pequefio  {caMfms mitior)  (1). 

El  ângulo  interno,  comisura  interna  ô  nasal,  impropiamente  llamado 
grande  ângulo  del  ojo  {canthus  major),  corresponde  al  nivel  del  borde 
posterior  de  la  apôfisis  ascendente  del  maxilar  superior. 

Estructura  de  los  parpados.  Una  armadura  cartilaginosa,  los  carliia- 
gos  tarsos,  una  membrana  librosa,  una  capa  muscular,  dos  tegumenlos, 
uno  mucosoyotro  cutâneo,  los  folîculos.  los  vasos,  nervios  y  el  tejido 
celnlar  :  talcs  son  las  partes  que  en  Iran  en  la  estructura  de  estos  ôrganos. 

Cartilagos  tarsos.  Semojantes  por  sus  usos  â  los  cilindros  de  madera 
que  se  colocan  por  bajo  de  los  pianos  para  impedir  su  arrugami^nto, 
los  carlîlagos  tarsos  en  numéro  de  dos,  uno  para  cada  pârpado,  son  las 
Mminas  cartilaginosas  que  ocupan  el  borde  libre  de  los  parpados  y  sus 
inmediaciones.  El  carlilago  larso  del  pârpado  superior  es  semilinear,  y  el 
del  infeiior  représenta  un  pequeno  vendolele  eslrecbo;  ninguno  de  ellos 
ocupa  toda  la  longilud  del  pârpado.  Su  cara  anlerior,  convexa,  esta  cubier- 
ta  por  las  fibras  del  mûsculo  orbicuiar;  la  posterior  corresponde  â  la  con- 
juntiva  â  la  (.pe  adbiere  intimamenle.  Entre  la  conjunliva  y  el  carlilago,  6 
mas  bien,  en  el  espesor  de  este  ûltimo,  se  alojan  los  folicuios  de  Meibomio. 

El  borde  adberente  de  los  cartilagos  tarsos  es  delgado  y  da  insercion 
â  la  membrana  librosa  de  los  parpados;  ademâs,  el  borde  adhérente  del 
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(1)  La  comisara  externa  no  corresponde  à  la  extremidad  externa  del  diâtnetro  trasver- 
sal de  la  base  de  la  ôrbita ,  sino  que  se  halla  siluada  â  très  lineas  hâcia  dentro  ;  de  aqui 
la  necesidad  de  incîndir  esta  comisura  para  facilitar  la  extirpacion  del  globo  del  ojo. 
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cartilago  superior,  que  es  com^exo,  recibe  las  iiiserciones  del  mûsculo 
elevador  del  pârpado.  El  borde  de  estos  cartilages  es  su  parte  mas  grue- 
sa ,  y  îi  él  es  debido  ei  espesor  del  horde  libre  de  los  pârpados. 

Ca2)a  cutànea.  Notable  por  su  excesiva  tenuidad  y  semitrasparencia, 
las  cejas  son  una  dependencia  de  ella. 

Capa  celulosa.  No  menos  atendible  por  la  ausencia  del  tejido  adiposo 
que  por  su  extremada  finura,  este  es  el  tejido  celular  seroso  por  escelen- 
cia;  por  lo  que  las  infdlraciones  serosas  de  los  pârpados  se  observan  tan 
frecuentemente. 

Capa  muscular.  Formada  por  la  porcion  palpebral  ô  ciliar  del  orbicu- 
lar,  de  la  cual  lie  notado  adomâs  la  palidez  que  contrasta  con  el  color  en- 
carnado  de  la  porcioo  orbicular  del  inismo  mûsculo.  Iiidependientemente 
de  esta  capa  muscular,  los  pârpados  tieneii  un  mûsculo  extrinseco,  el  ele- 
vador del  pârpado  superior;  aunque  estemùsculo  no  concurre  a  laforma- 
cion  del  pârpado  sino  por  su  aponeurôsis,  que  se  inserta  en  el  borde  supe- 
rior del  cartilago  tarso.  Igualmente  el  resto  superior  y  el  inferior  enviau 
cada  une  â  su  pârpado  correspondiente  una  pequena  expansion  aponeu- 
rôtica. 

Capa  ftbrosa.  Una  merabrana  tibrosa  nacede  la  circunt'erencia  del  ar- 
co  orbilario  y  viene  â  inserlarse  â  los  bordes  correspondientes  de  los  car- 
tilages tarsos.  Esta  membrana,  muy  fuerle  y  resistente,  ai  nivel  de  la  mitad 
externa  de  la  base  de  la  ôrbita,  disminuye  de  espesor  al  de  la  mitad  in- 
terna de  dicha  base ,  sobre  todo  bâcla  dentro  del  pârpado  superior,  donde 
dégénéra  en  tejido  celular. 

Se  podria  llamar  ligamento  del  àngulo  exlerno  de  los  pârpados  â  un 
rafe  fibroso  borizontalmente  extendido  desde  este  ângulo  â  la  base  de 
la  ôrbita.  Este  rafe,  que  se  bifurca  al  nivel  del  ângulo  externo  para  ira 
insertarse  â  la  extreniidad  externa  de  ambos  cartîlagos  tarsos ,  repré- 
senta exactamente  bâcia  fuera  el  tendon  del  mûsculo  orbicular,  que 
igualmente  se  bifurca  para  volverse  â  la  extremidad  interna  del  mismo 
cartilago. 

Si  se  divide  este  rafe  se  ve  que  existen  por  debajo  los  manojos  fibrosos 

extremadamenteresistentes,  nacidos  de  la  pared  externa  de  la  ôrbita,  y 

Se  encuen-  ^^^  vienen  â  perderse  en  el  espesor  del  pârpado  superior  (d). 

tran  très  ca-       Independientemente  de  la  membrana  librosa  propia ,  los  pârpados  pre- 

diferentes%i   sentan  en  SU  espesor  otras  dos  de  la  misma  naturaleza ,  â  saber  :  para  el 

los  pârpados.   pijrpado  superior,  l.'una  segunda  capa  formada  por  la  aponeurôsis  de 

terminacion  del  mûsculo  elevador  del  pârpado  superior,  â  la  cual  viene  â 

unirse  una  expansion  muy  ténue  del  mûsculo  recto  superior;  2."  otra  ter- 

cera  capa  constiluida  por  la  porcion  palpebral  de  la  aponeurôsis  ôrbito- 

(1)  Tenon  ha  descrito  perfeclaraente  estos  manojos  fibrosos  bajo  el  hombre  de  liga- 
mento avffulor  de  los  pârpados.  Se  siente,  diee,  este  ligamento  en  el  hombre  vivo  com- 
primiendo  un  poco  fiierle  las  puntas  de  los  dedos  eatre  el  borde  de  la  ôrbita  y  el  àngu- 
10  exlerno  del  pârpado. 

A  este  autor  se  debe  igualmente  la  perfeccion  en  el  estudio  de  los  ligamentos  del  ân- 
gulo interno  de  los  pârpados  (Memoria  sobre  laanatomia,  1806, 1. 1 ,  p.  205). 
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<»cular.  Los  curtîlagos  tarsos  se  hallan  sobre  el  luisnio  piano  que  la  priîrie- 
ra  de  estas  capas. 

El  pai'pado  inferior  présenta  separadaaiente  do  su  nieinbrana  fibrosa 
propia  :  1."  una  expansion  del  recto  inferior ,  y  2."  la  porcion  palpebral  in- 
leriorde  la  aponeurôsis  ôrbito-ocular. 

Capa  mucosa  ô  coujuntiva  palpebral.  La  cara  poslerior  de  !os  pârpa- 
«lossehalla  revestida  por  una  meinbrana  que  tambieii  cubre  al  henn'sferio 
anterior  del  globo  del  ojo.  Esta  menibrana  se  liama  conjuntiva ,  adnala, 
©orque  une  los  pârpados  al  globo  del  ojo.  Para  faciiitar  la  descripcion, 
^ipôngase  que  esta  inembrana  parte  del  borde  libre  del  pârpado  superior, 
donde  se  continua  cou  la  piel ,  cubre  todo  el  espesor  del  borde  libre ,  re- 
-^iste  la  cara  posterior  del  cartilage  tarso  ,  al  cual  adbiere  intimamente, 
•continuando  su  trayecto  liasta  debajo  del  arco  orbitario;  aquî  se  refleja 
•sobre  la  parle  anterior  del  globo  del  ojo ,  formando  un  culo  de  saco  entre 
-este  érgano  y  el  pârpado  superior,  adliiere  â  la  esclerôtica  por  un  lejido 
ceîuiar  muy  flojo  al  principio,  y  iuego  cada  vez  mas  resistente,  â  medida 
que  se  aproxima  â  la  côrnea  trasparente.  La  laxidez  de  este  tejido  celular 
es  tal ,  excepto  en  las  imediaciones  de  la  cornea ,  que  se  caeria  en  la  ten- 
îacion.de  admitir  entre  la  esclerôtica  y  la  conjuntiva  una  membrana  se- 
rosa  rudinientaria,  anâloga  â  las  bonsas  mucosas  sub-culâneas.  En  la  cor- 
nea es  tan  intima  la  adberencia,  que  algunos  anatômicos  ban  negado  su 
existencia  en  este  punto.  E!  hecbo  es  que  îio  puede  demostnirse  anatômi- 
camente  en  el  estado  sano,  sioo  sobre  la  circunt'erencia  de  la  cornea, 
pero  las  enfermedades  revelan  su  presencia.  En  seguida  que  reviste  la 
parte  anterior  é  inferior  de  la  esclerôtica,  la  conjuntiva  se  relleja  de  nue- 
vo  sobre  la  cara  posterior  de!  pârpado  inferior,  formando  otro  culo  de 
saco  anâlogo  al  superior;  reviste  su  carlilago,  déspuéssu  borde, libre,  y 
por  ûltinio  se  continua  con  la  piel.  Hâcia  denlro  del  globo  del  ojo  la  con- 
juntiva forma  un  pequeno  repliegue  semilunar  de  concavidad  liâcia  fuera, 
que  puede  considerârsele  como  el  vestigio  del  lercer  pârpado  de  los  ani- 
males, que  se  le  apellida  iiopi'opiamente  membrana  nictilante. 

Hâcia  fuera  se  oculta  profundamente  entre  los  pârpados  y  el  globo  del 
.ojo ,  para  formar  otro  tercer  culo  de  saco  muy  notable.  Al  nivei  de  los 
tubérculos  lacrimales  pénétra  la  conjuntiva  en  los  puntos  del  mismo 
nombre,  para  ir  â  tapizar  las  vias  lacrimales  y  continuarse  porsuinter- 
medio  con  la  pituitaria. 

Se  puede  ademâs  distinguir  en  la  conjuntiva  dos  porciones  :  1."  ia  -pal- 
pebral, y  2."  la  ocular,  subdividientio  esta  ûllima  en  conjuntiva  de  la 
esclerôtica  y  en  conjuntiva  de  la  côrnea. 

Después  de  la  précédente  descripcion,  sève  que  laconjuntiva  repre- 
sentaria  un  saco  sin  abertura ,  como  las  serosas,  si  los  pârpados  estuvie- 
ran  esencialmente  reunidos.  Como  las  serosas,  se  balla  destinada  â  reves- 
tir  dos  superficies  flotantes.  Su  tenuidad,  trasparencias  y  las  adherencias 
filamentosas  que  se  observan  algunas  veces  entre  las  superficies  contiguas, 
excluyen  â  esta  membrana  del  numéro  de  las  mucosas,  para  clasificarla 
entre  las  serosas;  pero  su  continuacion  con  la  piel,  su  estructura  emi- 
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nenlemenle  vascular  sanguinea,  y  sus  usos,  que  la  ponen  en  relacion  con 
el  aire,  obiigan  â  conservarla  entre  las  membranas  legurnentarias  (1)  in- 
ternas 6  membranas  mucosas. 

Glàndulas  de  los  pàrpados.  Son  :  1."  nna  glândula  depencliente  de  k 
laci'imal,  que  se  puede  llamar  glândula  lacrimal  palpebral;  2.°  las 
gldndulasde  Meibomio,  y  3.'^  la  carûncula  lacrimal. 

La  glândula  lacj-itnal palpebral,  separada  de  la  lacrimal  orbitaria  poï- 
imiclius  manojos  fibrosos  ,  ocupa  el  lado  externo  del  pârpado  supcri(fr,  y 
alcanza  al  borde  superior  del  carlilago  larso.^Esta  glândula,  muy  desar- 
rollada  en  algunos  sugelos,  esU'i  cubieria  pur  una  lûmina  iibrosa  niuy 
gruesa  y  por  la  conjunliva ,  â  través  de  la  cual  se  manilieslan  sus  granu— 
«s«retorios°^  jaciones,  volviendo  e!  pârpado  al  rêvés.  Ademâs,  estas  glàndulas  estàa 
constituidas  por  la  juslaposicion  de  las  granulaciones,  y  aunque  disliu- 
ta,  eslâ  provista  de  coaductos  excretorios ,  que  M.  Gosselin  ba  demostrady 
se  abrian  por  siete  û  ocbo  orificloss  û.  la  oara  postcrior  del  pârpado.  Estas 
glàndulas  son  â  la  lacrimal  propiamenle  dicîia  !o  que  las  labiales  â  las  sa— 
livares. 

Glàndulas  de  Meibomio.  Son  estas  unas  séries  de'foliculos  sebâceos, 
sitiuidos  en  la  cara  posterior  de  ambos  pàrpados ,  a!  nivel  de  los  cartilages 
tarses.  Estas  glàndulas  representan  iiuas  lineas  âmarillentas  ,  verticaleè 
y  panilelas ,  ora  rectas ,  ora  curvilineas,  cuya  altura  esta  medida  por  la  de 
Jos  cartilages,  sin  forniar  en  manera  aîguna  reiieve  en  la  cara  posterior 
de  los  pàrpados.  Cada  una  de  estas  iîneas,  cuyo  numéro  es  de  treinta  ;î 
cuarenta  para  cada  pârpado ,  esta  constituida  por  un  conductq  tortuoso, 
repîe^ado-nuicbas  veces  sobre  si  mismo;  en  el  cual  vienen  â  abdrse,  afec- 
lando' una  disposicion  regulârmeutealternada,  numerosos  foliculitos  si- 
tuados  â  derecba  é  izquierda  de  este  conducfo.  No  lie  visto  jamâs  dos  fi- 
las de  orificios ,  como  Zinu  dice  baberlas  observado.  Si  por  medio  de  unas 
pinzas  se  comprimen  los  pàrpados  al  nivel  del  cariilago  tarso,  se  ve  es- 
caparse  por  estes  orificios  una  especie  de  cera,bajo  la  forma  de  gusani— 
llos  contorneados  mucbas  veces  sobre  ellos  mismos.  Ademâs,  se  notaa 
en  algunas  ocasiones  los  conductitos  bneares  comunicarse  entre  si  al  ni- 
vel del  borde  adiierenle  del  cartilage  tarso.  Esta  es  la  cera  de  las  glàn- 
dulas de  Moibomio,  que  se  opone  al  paso  de  las  lâgrimas  por  delante  de 
los  pàrpados  ;  su  secrecion  supei'abuudanle  y  morbosa  lleva  el  nombre 
de  lagana  :  dicbas  glàndulas  estân  alojadas  en  los  surcos  profundos  que 
presentan  los  carlilagos  tarses ,  por  manera  que  se  ven  fodas  lo  mismo  en 
la  superficie  interna  que  en  la  externa. 

Lns  glàndulas  de  Meibomio  pertenece;';  â  la  clase  de  los  foliculos  sebii- 
ceos  y  constituyen  en  cierto  modo  el  paso  entre  los  foliculos  y  las  glàn- 
dulas. 

(i)  La  ausencia  de  las  vellosidades  se  lia  admilido  como  un  caràcter  de  la  conjunliva,. 
pero  este  error  anatomico  podrà  fàcilmente  refutarse  si  se  examina  cou  el  lente  y  aun 
â  simple  vista  la  cara  posterior  del  cartilago  tarso  y  mas  particularmente  la  del  supe- 
rior. La  disposieicii  papilar  de  la  conjuntiva  tarsiana,  con  d  sin  engrosamiento,  ha  sido 
.perfectamente  re.iresentada  por  M.  Alnold;  tab.  anat.  fascic.  ii,  tab.  fig.  iô  yl4,  bajo 
el  titulo  de  Corpus papillare  conjuntivœ,  etc.  ^N.  del  A.) 
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Carûnmla  lagrimal.  Poqnonr»  grupo  do  foliciilos  sobâceos,  ohlongos,    ^^'^.^^{^"ill 
que  ocupan  cl  âiigulo  inlerno  de  los  piirpados  liâciu  dentro  dcl  repliegue    un  «lupo  de 
semiluuarde  la  conjuntiva  ,  que  liemos  considenido  como  el  v*isligio  de   Seos"'  ^'^' 
un  tercer  pàrpado.  Su  volûmen  représenta  un  grano  de  Irigo,  Inler- 
puesla  t'i  los  bordes  libres  de  los  pârpados,  en  una  especie  de  apéndice 
de!  borde  libre  que  se  Imlla  colocado  entre  la  comisura  interna  y  los  tu- 
bérculos  lagrimales,  In  f;aiùncula  lagriptal  ocupa  un  piano  posterior  â 
estes  bordes;  de  suerle  que  su  preseucia  no  se  opone  é  su  mutuo  con- 
tacto.  Keveslitia  por  un  pliegue  de  la  conjuntiva  que  le  da  un  aspecto  ro- 
jizo,  présenta  en  su  superticie  un  gran  nûrnero  de  orificios,  por  los  que 
sale  una  especie  de  cerûmen  y  nurnerosos  pelilos ,  susceptibles  de  ad- 
quirir  cierta  longitud  y  llegar  â  producir  una  oltalmia.  Largo  tieinpo  se 
ha  considerado  â  la  carûncula  lagrimal  como  una  segunda  glândula  de    ngra^Jer^on 
este  nombre.  Para  ver  los  oriticios  y  los  pelos  siempre  rubios,  y  algunas   faciiidad  los 
veces  muy  nurnerosos,  de  la  carûncula  iagrimal,  se  la  cubre  de  una  capa    cariincula.  '* 
de  tinta  ô  de  sokicion  de  carmin ,  y  se  le  examina  con  la  lente.  Limita  iiâ- 
cia  dentro  un  espacio  piramidal,  cuyo  vértice  esta  Imcia  atrâs,  y  la  base 
adelante,  espacio  que  limilan  a  su  vez  por  fuera  el  globo  del  ojo,  arriba 
el  borde  del  pârpado  superior ,  y  obajo  el  del  inferior.  Designasele  con  el 
nombre  de  saco  lagrimal;  los  puntos  lagrimales  se  dirigen  liâcia  este  es- 
pacio, en  el  cual  absdrben  las  lâgrimas. 

Vasos  y  nervios  de  los  pârpados.  Sus  arlerias  son  las  palpebi  aies  in- 
ternas y  extcrnas  de  la  oftàlmica,  las  l'amas  palpebrales  de  la  temporal, 
delà  infra-orbitaria  y  de  la  iacial.  Ya  dijimos  que  las  arterias  palpebra- 
les formaban  dos  arcos,  uim  para  cada  pârpado. 

Las  venus  ilevan  el  mismo  nombie,  signen  iguai  direccion,  y  salen  de 
los  mismos  troncos. 

Los  nervios  de  los  pârpados  reconocen  dos  origenes  :  i.°  unos  proce^ 
dent.es  del  facial,  que  son  las  del  niovimienl.o;  y  S.^otros  del  quintopar, 
que  son  los  del  scntimienlo.  Unos  y  otros  son  muy  nurnerosos. 

Usas.  Los  pârpados  proLegen  al  ojo  delà  accion  de  la  Juz,  del  aire  y  de 
los  corpûsculos  que  flotan  en  é!;  barren  de  cierta  manera  la  superlicie 
del  ôrgano,  y  ademâs  ponen  de  manifiesto  el  flûido  lagrimal,  otro  puestos 
medio  de  protéger  el  ojo  contra  ia  accion  del  aire.  Estes  vélos ,  inter- 
entre el  ojo  y  los  objetos  exteriores,  someten  al  ejercicio  de  la  vision  bajo 
el  imperio  de  la  voluntad.  La  preseucia  de  la  glândula  lagrimal  palpebral 
explica  el  pnr  que  el  ojo  queda  hûniedo  y  las  lâgrimas  han  podido  segre- 
garse  después  de  la  extirpacion  de-la  glâiidula  lagrimal  propiamente  dicba. 
Mûsculos  del  ojo  y  elevudor  del  pârpado  superior.  Los  niûsculos  del 
ejo ,  en  numéro  de  seis,  se  disf.inguen  en  rectos  y  oblicuos.  Hay  cuatro 
rectos ,  y  dos  oblicuos.  Estudiarénios  al  mismo  tiempo  el  elevudor  del 
pârpado  superior ,  por  las  muchas  conexiones  que  tiene  con  el  recto  cor- 
respondiente.  Resullan  pues  siele  mûsculos. 

Preparacion.  Levântese  la  bôveda  de  la  ôrbita  por  dos  cortes  de  sierra ,  que  se  reunan  Preparacioa 

en  ângulo  agudo  en  el  agujero  ôptito  ;;pvûciirese  que  el  corte  inlerno  no  interese  la  po-  de  los  miis- 

lea  cartilaginosa  del  oblicuo  mayor,  y  que  el  extpnio  pasepor  encima  de  la  apdlisis  or-  ••ulos  del  ojo. 
bitaria  externa.  Diséqucnse  con  minuciosa  precauciou  las  inserciones  de  estos  miisculos 

T.  IV.  4 
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en  el  fondo  de  la  ôrbita.  Estas  inserciones  eslân  dispuestas  siguiendo  dos  circules  Obro- 
SOS  :  el  une  al  rededor  del  nervio  ôptico ,  y  el  otro  al  rededor  del  motor  comun.  Las  in- 
serciones que  tienen  lugar  por  encima  del  nervio  ôptico  las  tienen  en  la  dura-madre  y 
en  el  periostio,  y  de  ningun  modo  en  los  huesos;  al  contrario,  las  que  se  efectûan  por 
debajo  del  misrao  las  tienen  mas  fuertemente  en  los  huesos.  El  oblicuo  menor  û  obli- 
cuo  pequeflo  es  el  linico  que  no  se  inserta  en  el  fondo  de  la  (Srbita. 

Para  ver  las  inserciones  orbiculares  anteriores  de  estos  mûsculos,  hâ- 
ganse,  â  ejemplo  de  Tenoi],  las  disecciones,  retirando  à  separando  las 
partes,  en  vez  de  dividirhis  con  el  escalpelo. 

Los  maiiojos  orbiculares  de  los  mûsculos  rectos  interno  y  externo  del 
ojo  habian  sido  indicados  por  Zinn ,  y  los  de  los  rectos  superior  é  inferior 
lo  fueron  por  Tenon.  Estes  matiojos,  olvidndûs  6  descuidados  por  los 
anatômicos,  debieron  ser  buscados  y  encontrados  à  causa  de  la  estrabo- 
tomîa.  Los  trabajos  de  MM.  Bonnet,  Bayer  y  Guerin  contienen  docu- 
mentos  preciosos  acerca  de  esto;  la  tésis  de  M.  el  doctor  Hehi,  mi  anti- 
guo  interno;  las  excelentes  preparaciones  bêchas  por  M.  Riche.r  para  el 
concurso  de  prosectores,  y  otras  muchas  que  tuvo  la  bondad  de  hacer  â 
mis  ruegos,  me  ban  permitido  dar  â  estos  mûsculos  una  descripcion  mas 
compléta ,  que  no  la  hubiera  liecbo  liasla  este  momento. 

Elevador  del  pàrpado  suj)erior. 

Origen.  Mucho  mas  delgado  y  estrecbo  que  el  recto  superior  del  ojo ,  que  le  es 

subyacente ,  el  elevador  del  pàrpado  superior  (  ôrbito-pal[iebral ,  Chaus- 
sier)  nace  del  fondo  de  la  ôrbita  en  la  parte  superior  de  la  circunferencia 
del  agujero6ptico,ô  mas  bien  delestucbe  fibroso  que  la  dura-madre  envia 
al  rededor  de  este  nervio.  Tiene  lugar  este  origen  por  unas  fibrasapo- 
neurôticas,  cortas  y  radiadas,  â  las  que  suceden  otras  carnosas,  las  cuales 
forman  un  manojo  delgado,  aplastado  y  triangular,  que  se  dirige,  engrue- 
sândose,  de  alrâs  adelante,  paralelamente  al  eje  mayor  de  la  ôrbita,  dila-  . 
tândose  en  una  aponeurôsis  que  m4de  toda  la  longitud  de  la  bôveda  or- 
bitaria,  y  conduciéndose  de  la  manera  siguiente  :  -l."  la  mayor  parte  de 
esta  aponeurôsis  viene  à  inserfarse  al  borde  superior  del  cartilage  tarso 
{insercion  tarsiana),  reflejândose  después  sobre  el  globo  de)  ojo  ;  2.°  las 
ÏÏBras  mas  externas  constituyen  un  manojito  tencUnoso  {manojo  orbita- 
rio  externo) ,  que  se  fija  en  la  buse  de  la  ôrbita  debojo  de  la  glândula 
lagrimal  ;  y  3."  las  mas  internas  forman  otro  baz  {haz  orbitario  interno), 
que  va  â  insertarse  al  lado  externo  de  la  base  delà  ôrbita  y  al  rededor  de 
la  trôclea  del  oblicuo  mayor.  Un  arco  aponeurôtico  se  iialla  extendido 
desde  el  haz  orbicular  externo  al  interno. 

Relaciones.  Cubierto  por  el  periostio  de  la  bôveda  orbifaria,  y  oblicua- 
mente  cruzado  en  su  insercion  posterior  por  el  nervio  oftâlmico  de  Willis, 
este  mùsculo  cubre  â  su  vez  al  recto  superior  del  ojo. 

Accion.  Este  mûsculo  es  ei  elevador  del  pàrpado  superior,  conducién- 
dolo  al  mismo  tienipo  hâcia  atrâs,  de  tal  manera,  que  el  borde  superior 
de  este  pàrpado'Se  esconde  por  debajo  de  la  ôrbita.  Esta  accion  me  pa- 
rece  singularmente  limitada  por  las  inserciones  orbiculares  de!  mismo. 
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Becto  superior  ô  elevador  del  ojo. 

El  recto  superior  présenta  dos  orîgenes  diferentes.  El  primero  liene  lu- 
gar,  como  el  de!  précédente,  en  la  parte  superior  de  lavaina  fibrosaque 
reviste  al  nervio  ôptico,  sobre  un  piano  inferior  ;  y  el  segundo  en  la  parte 
interna  de  la  liendidiira  esl'enoidal.  Esta  ûll.ima  insercion ,  que  hace  se- 
guir  â  las  inserciones  del  recto  externo ,  parece  efectuarse  en  el  esluche 
que  suministra  la  dura-madreal  nervio  motor  comun. 

Nacidopor  fibres  aponeurôlicas  radiadas,  lascarnosas  forman  un  ma- 
nojo  aplastado  y  triangular,  que  se  dirige  adelante  y  afuera,  sigue  al  eje 
delà  orbita,  dividiéndoseen  dos  porciones  diferentes  :  una  ocular  y  otra 
ôrbito-palpebral. 

i ."  Porcion  ocular.  Es  la  mas  considérable,  continua  su  direccion  pri- 
mitiva ,  y  se  refleja  sobre  el  globo  del  ojo ,  donde  el  mûsculo  dégénéra 
en  una  aponeurôsis  ancha  y  delgada,  que.vieiie  â  insertarse  en  la  esclerô- 
tica,  a  corta  distancia  de  la  côrnea,  y,  segun  M.  Petrequin  ,  a  cuatro  ô 
seis  milimetros. 

2.°  La  porcion  orbitaria  palpebral,  infinitamcnte  menos  voluminosa 
que  la  anterior  descrila,  se  lialla  constituida  à  expensas  de  las  fibras  mas 
superiores  del  mûsculo,  y  termina  por  una  aponeurôsis  delgada,  que  se 
divide  en  très  partes  :  una  média  ô  palpebral,  que  se  confunde  con  el  ele- 
vador del  pârpado  superior;  un  mauojo  orbicular  externo,  que  va  â  in- 
sertarse inmediatamente  pordebajo  del  haz  orbitario  externo  del  elevador 
de  dicho  pârpado,  y  otro  manojo  orbitario  interno ,  cuvas  inserciones  (1) 
no  se  efectûan  en  la  trôclea  del  oblicuo  mayor  ni  en  !os  liuesos,  sino  en 
el  mismo  tendon  de  este  mûsculo  oblicuo,  después  de  atravesar  dicha 
trôclea.  De  lo  que  résulta  que  la  porcion  orbitaria  del  recto  superior  y  la   notabie^'^^del 

directa  del  oblicuo  forman  un  asa  susceptible  rie  deslizarse  en  la  trôclea.    manojo  orbi- 
T,,        .  .  1    1  ■•  1       -        1- 1     •  tarie  interne. 

El  recto  superior  y  el  oblicuo  mayor  son  ademas  solidarios. 

Perlenece  este  mûsculo  ,  como  los  denuis  rectos,  al  periostio  de  la  6r- 

bita,  de  donde  esta  separado  por  el  elevador  del  pârpado  superior;  cubre 

al  nervio  ôptico  y  al  globo  del  ojo. 

Recto  inferior  6  depresor  del  ojo. 

Este  mûsculo  nace  de  un  tendon  comun  con  los  rectos  interno  y  exter-  Tendon  co- 
no  jtendon  ô  ligamento  de  Zinn ,  que  se  inserta  en  la  mitad  inferior  de  la  mento  de  zln. 
circunferencia  del  agujero  ôptico ,  y  mas  particularmente  en  una  depre- 
sion  que  se  observa  en  la  bendidura  e?renoidal.  Este  tendon  se  trifurca 
casi  inmediatamente  después  de  su  origen  ;  de  su  rama  média  nace  el 
recto  inferior,  que  se  dirige  horizontalmente  de  adelante  afuera,  refléjase 
sobre  el  globo  del  ojo,  y  termina,  del  mismo  modo  que  el  précédente,  â  3 
milimetros  de  la  côrnea  (Pétréquin).  El  manojo  orbitario,  emanadodel 
recto  inferior,  aunque  poco  considérable,  merece  el  nombre  de  ôrbito- 
palpebral  ;  una  parte  se  pierde  eu  el  pârpado,  como  el  recto  superior,  y  la 
otra  va  â  insertarse  en  el  suelo  de  la  ôrbila,  al  lado  del  oblicuo  pequeno. 

(1)  En  las  piezas  de  M.  Richer  estân  perfectamente  demostradas  estas  inserciones. 
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Recto  interno  6  adductor  del  ojo. 

El  recto  interno  recoiioce  dos  dilerenlcs  on'genes  :  el  uno  dei  tendon  de 
Zion  y  el  otro  de  la  parte  interna  del  estuclie  ûbroso  del  agujero  ôptico; 
este  ûltimo  continua  la  série  de  las  inserciones  del  recto  superior.  Desde 
aqui  se  dirige  de  alrâs  adeknte ,  â  lo  largo  de  la  pared  interna  de  la  ôr- 
bita  ,  dividiéndose  en  dos  partes  :  una  ociilar,  mas  considérable,  que  se 
refleja  sobre  el  globo  dei  ojo  para  terminarse,  como  el  anterior,  â  4  mili- 
melros  de  la  cornea  (  Pétréquin  ) ,  y  otra  orbitaria ,  mas  pequena ,  que  va 
â  fijarse  â  la  cresta  del  liueso  ungùis.  Ya  liemos  liicbo  que  este  manojo, 
senalado  por  Zinn,  liabia  sidu  nias  explicilamente  indicado  por  Tenon. 

Reclo  exlerno  6  abductor  del  ojo. 

Como  los  anteriores,  el  recto  exlerno  nace  por  dos  on'genes  :  uno  infe- 
rior,  que  se  lo  suministra  el  ligamento  de  Zinn,  y  otro  superior,  proceden- 
te  de  la  vaina  fibrosa  del  nervio  motor  externo ,  que  liace  seguir  ;i  las  in- 
serciones externas  del  recto  superior.  Un  arco  fibroso.  bajo  del  cual  pasaa 
los  nervios,  reune  las  dos  inserciones,  y  llega  liasta  el  mismo  punto  dein- 
sercion.  Desde  aqui  dirigese  el  niûsculo  oblicuamente  adelante  y  afuera,  â 
lo  largo  de  la  pared  externa  de  la  ôrbila,  y  se  divide  en  dos  porciones  : 
una  ocular ,  continuacion  del  niûsculo  que  se  refleja  sobre  el  globo  del 
ojo,  y  termina,  como  los  précédentes,  en  la  esclerotica,  â  4  ô  6  miliiiietros 
de  la  côrnea,  segun  Pétréquin  ;  y  otra  orbitaria,  que  va  â  insertarse  den- 
tro  de  la  base  de  la  ôrbita  ,  inniedialamente  por  debajo  del  haz  orbitario 
del  recto  superior,  y  por  consiguiente,  al  nivel  de  la  articulaciou  de  la  op6- 
fisis  orbitaria  externa  del  frontal  con  el  liueso  pômulo. 

Descripcion  gênerai  de  la  accion  de  los  rectos. 

Analogiade  Los  cuatro  niùsculos  rectos  vienen  del  fondo  de  la  ôrbita  y  terminan  en 
origen.  ^j  giQ^^  ^q]  ojo,  â  una  distancia  de  la  côrnea  que  varia  de  3  â  6  milimelros. 

Su  forma  es  idéniica  y  représenta  ttiânguios  prolongados,  cuva  base 
esta  hiicia  delante  y  el  vértice  alrâs.  Sus  relaciones  son  tambien  las  mis- 
mas  ;  de  mndo  ,  que  por  una  parte  conesponden  al  periostio  de  la  ôrbita, 
y  por  otra  al  nervio  ôptico  y  globo  del  ojo ,  de  donde  se  hallan  separadas 
por  la  grasa  y  los  va^^os;  una  aponeurôsis  notable  proveed  todosellos  de 
un  estuclie  ,  â  la  cual  yo  llamaria  apoueurôds  ôrbito-ocular  6  de  susten- 
tacion  del  ojo  :  estuclie  apoi.eurôiico  que  ocupa  ùnicamente  la  mitad  an- 
terior de  la  longitud  de  las  fibras  de  los  mûsculos. 

En  cuanio  â  su  iii-^-ercion  por  delante  del  grau  diâineiro  del  ojo,  todas 
son  de  los  mûsculos  reflejados  al  red^dor  del  globo  ocular.  Esta  réflexion 
se  ve  muclio  mas  marcada,  cuando  el  ojo  es  llevado  en  senlido  opuesto  del 
mûsculo  que  se  examina  ;  sus  tendones  estân  rodeados  de  un  tejido  ce- 
lular  membraooso,  blanquecino  y  como  elâstico ,  que  favorece  los  niovi- 
mientos. 

Los  mûsculos  rectos  présenta n  entre  si  diferencias  relativas  â  la  longi- 
tud y  espesor.  Asi  pues,  el  recto  interno  es  el  mas  corto,  el  externo  el  mas 
largo  y  el  superior  el  menos  voluminoso. 
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Otras  diferencias  son  referenlcs  â  la  disposicion  de  la  porcion  orbicuiar   ^cjSbs'dl 
de  estos  mûsculos.  Esta  porcion  orbicuiar  pertcnece  dlos  mismos  mus-   la      porcion 
culos,  ino  sera  mas  bien  conslituida  por  algunos  manojos  librosos  des-   e.s{'ormùscu- 
prendidos  de  la  viana  aponeur(^tica  de  ellos?  Una  diseccion  esmerada  los. 
demuestra  que  esta  porcion  orbitaria  es  una  emanacion  del  mûsculo,  pero 
el  tendoncito  que  la  constituye  es  desarrollado  por  una  prolongacion  de 
la  aponeurôsis  ôrbito-ocular. 

Venios  pues  que  el  recto  superior  é  inferior  emiten  un  haz  ôrbito-pal- 
pebral,  y  que  ademâs  el  primero  de  estos  mûsculos  se  implanta  sobre  el 
tendon  refleio  del  oblicuo  mayor.  Los  rectos  externo  é  interno  emiten  ca- 
da  uno  un  manojo  orbitario. 

Accion.  Si  estos  mûsculos  no  se  reflejasen  al  rededor  de!  globo  del  ojo, 
su  accion  se  limitaria  â  llevar  frecyentemente  el  globo  liâcia  el  fondo  de  la 
ôrbita;  pero  su  reflexion  tiene  por  objeto  comuisicarle  un  movimiento  de 
rotacion.  De  este  modo  los  rectos  superior  é  inferior  bacen  girar  al  globo 
del  ojo  al  rededor  de  su  eje  trasversal,  y  los  rectos  interno  y  externo  al  de 
su  diâmetro  vertical.  Cuando  se  produce  este  primer  efecto,  el  ojo  es  con- 
ducido,  6  mas  bien,  liendeâ  ser  llevadohâcia  atrâs;el  movimiento  directe 
hâcia  tras  tiene  efecto  cuando  los  cuatro  mûsculos  rectos  se  contraen  si- 
multâueamente. 

Cuando  dos  mûsculos  rectos  se  contraen  simultûneamente,  signe  el  ojo 
la  diagonal  de  las  fuerzas  que  representan  estos  dos  mûsculos,  de  donde 
se  signe  que  el  ojo ,  y  por  consiguiente  la  pupila ,  puede  recorrer  en  sus 
movimientos  todos  los  radios  del  circulo  que  forma  la  base  de  la  érbita; 
disposicion  que  favorece  las  funciones  exploradoras  de  este  ôrgano,  al  rais- 
mo  tiempo  que  concurre  d  someter  la  vision  bajo  el  influjo  de  la  voluntad, 
pues  que  el  ojo  puede  libertarse  por  sus  movimientos  de  uiia  sensacion 
que  rechaza.  Los  rectos  del  ojo  (y  este  uso  le  es  comun  con  los  oblicuos) 
sirven  ademds  para  expresar  las  pasiones  :  de  aqui  las  siguientes  denomi- 
naciones  impuestas  por  los  anliguos,  que  llamaban  al  recto  superior  su- 
perbus  (mirator,  Haller),  al  inferior  humilis,  al  externo  indignatorius 
y  al  interno  amatorius  seu  hibitorius. 

Por  ultime ,  se  ha  creido  que  los  mûsculos  del  ojo  podrian,  por  la  com- 
presion  que  ejercen  subre  este  ôrgano  ,  hacer  variar  el  iniervalo  que 
sépara  la  retina  del  cristalino;  lambien  se  ha  deducido  de  la  facilidad  de 
esta  compresion  una  teoria  rehitiva  â  la  facultad  que  tenemos  de  ver  los 
objetos  à  diferentes  distancias. 

Fuera  de  esto  ,  hay  un  hecho  de  fisiologia  muv  notable,  v  es  necesa-    ,simultanei- 
riamente  simuitânea  y  coordinada  de  los  mûsculos,  son  tanto  hom.61o-  y  cordinacion 
gos,  como  diferentes  en  los  dos  ojos;  osî  que,  la  contraccion  del  rec-  i|fs'^eu,'^r°" 
to  superior  del  ojo  derecho  va  acompanada  necesariamente  del  recto 
superior  del  ojo  opuesto;  la  contraccion  del  recto  externo  de  uno  de  los 
dos  ojos  es  tambien  de  la  del  recto  interno  del  otro  ojo  ,  y  recîprccamen- 
te,  quedando  impotente  la  voluntad,  ora  para  impedir,  ora  para  coordi- 
nar  esta  contraccion  en  diferente  sentido.  Sin  embargo,  se  puede,  sin 
necesidad  de  eslar  muy  habiluados,  burlar  las  relaciones  de  coordina- 
cion,  es  decir,  figurar  un  estrabismo,  procurando  mirar  su  nariz. 
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Es  digna  de  interés  la  distribucion  de  los  nervios  entre  los  mûsculos 
del  ojo  :  el  recto  externe  recibe  un  par  de  nervios,  el  segundo,  mientras 
que  un  solo  par,  el  tercero  ,  se  distribuye  en  los  otros  très  rectos,  en  el 
elevador  del  pârpado  superior  y  oblicuo  menor.  Ningun  mûsculo  recibe 
nervios  proporcionaimente  tan  considérables  como  los  de  los  mûsculos 
de  los  ojos. 

^Cuâles  son  los  usos  de  la  porcion  orbicular  de  estos  mûsculos? 

Tenon  crée  que  la  contraccion  de  esta  porcion  orbicular  de  los  rectos, 
en  particular  la  del  externo  û  abductor,  «obliga  â  doblar  su  tendon,  cam- 
biando  tambien  su  direccion,  bace,  con  respecte  à  este  tendon  y  â  todo  el 
mûsculo ,  el  oficio  de  una  polea  de  retorno  (i).  »  Anadiendo  que  por  este 
mecanismo  se  évita  la  presion  que  ejerceria  este  mûsculo  sobre  el  globo 
del  ojo.  No  estoy  conforme  con  semejante  parecer  en  cuanto  â  la  accion 
de  estos  mûsculos. 

Me  ha  parecido  que  la  porcion  orbitaria  de  los  mûsculos  rectos  no  tie- 
nen  otro  uso  que  el  de  limitar  su  accion.  Estoy  convencido  que  si  en  un 
animal  vivo  se  dividiera  esta  porcion  orbitaria,  los  movimientos  del  ojo 
serian  singularmeute  exagerados. 

irLos  manojos  palpebrales  de  los  rectos  superior  é  inferior,  vuelven  soli- 
darios  los  movimientos  de  elevacion  y  de  abatimiento  del  ojo  y  de  los  pâr- 
pado s. 

Mûsculos  oblicuos  del  ojo. 

En  nÛFTiero  de  dos ,  distînguenseles  en  superior  û  oblicuo  mayor,  y  en 
inferior  û  oblicuo  menor. 

Oblicuo  superior  6  mayor. 

Largo,  fusiforme,  reflejo  y  provisLo  de  una  trôclea  (mûsculo  troclear), 
el  oblicuo  superior  del  ojo ,  6  mayor,  nace  del  estuclie  fibroso  del  nervio 
ôpiico,  entre  el  recto  superior  y  el  inlerno,  de  la  misma  manera  y  en  el 
mismo  piano  que  estos;  dirîgese  desde  aqui,  de  atrâs  adelante,  al  nive 
del  ângulo  reentranle  formado|por  la  reunion  de  la  bôveda  con  lapared 
interna  de  la  ôrbita  ;  représenta  un  baz  muscular  redondeado  ,  que  dégé- 
néra en  un  tendon  igualmente  cilîndrico,  inmediato  â  la  polea  cartilagi- 
nosa  que  1  e  esta  destinada;  atraviesa  esta  polea  y  se  refleja  en  ângulo 
agudo  sobre  si  mismo,  de  tal  manera,  que  dirigiéudose  abajo,  afuera  y 
un  poco  hâcia  atrâs,  pasa  por  debajo  del  recto  superior,  ensancbândose 
antes  de  insertarse  en  la  esclerética,  al  nivel  del  mayor  dmmetro  tras- 
versal  del  ojo ,  ,y  por  consiguiente ,  en  un  piano  mas  posterior  â  la  inser- 
cion  de  los  mûsculos  rectos.  El  oblicuo  mayor  es  el  mas  largo  de  los  mûs- 
culos del  ojo  ;  este  mûsculo  carece  de  porcion  orbitaria  propiamente  di- 
cha;  ladisposicion  que  he  senalado  al  ocuparme  del  recto  superior,  y  que 
consiste  en  la  insercion  de  un  manojo  del  dicbo  recto  â  la  porcion  refleja 
del  oblicuo  mayor,  meparece  tiene  aqui  cabida. 
:;  La  polea  del  oblicuo  mayor  es  un  pequeno  cartilage  que  forma  los 

'  (1)  Tenon,  Mém.  sur  F  Anat,  t.  i,  p.  197.] 
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cinco  sextos  de  un  cilindro  6  de  un  anillo  ;  los  bordes  de  esle  cilindro  es- 
tân  adheridos  à  las  crestecitas  que  limilan  una  depresion  osea  que  se  nola 
en  la  pared  superior  de  la  ôrbila.  Dicho  cilindro  esla  fijo  por  medio  de 
fibras  ligamentosas  flojas,  de  tal  manera,  que  la  misma  polea  participa 
de  una  cierla  movilidad.  Una  sinovial  reviste  el  tendon  y  la  polea,  que, 
prolongcindose  adelante  y  atrâs,  facilita  el  deslizamiento.  Mas  anterior- 
menle  un  tejido  filamentoso  blanquecino  reemplaza  la  sinovial. 

Las  relaciones  de  este  mûsculo  son  las  mismas  que  las  de  los  rectos. 

Accion.  Como  lodos  los  niûsculos  reflejados,  la  accion  del  oblicuo 
mayor  debe  tomarse  à  partir  del  punto  de  la  reflexion.  Resultando  que 
este  mûsculo  bace  rodar  el  ojo  sobre  si  niismo,  es  decir,  segun  su  eje 
antero-posterior,  de  fuera  adentro.  La  oblicuidad  de  adelante  atrâs  que 
présenta  su  tendon,  después  de  reflejarse,  le  permiten  llevar  el  ojo  hàcia 
delante,  como  si  tendiese  â  desalojarlo  de  la  orbita.  Se  considéra  el  obli- 
cuo mayor  como  que  concurre  à  la  expresion  de  las  pasiones  liernas  {pa- 
ielheticus).  Un  par  de  nervios,  el  cuarto,  6  nervio  patético ,  se  destina 
exclusivameiile  â  él.  La  insercion  del  recto  superior  â  la  porcion  refleja 
del  tendon  del  oblicuo  mayor,  modéra  en  cierto  modo  la  accion  del  pri- 
mero  de  estos  mûsculos  ;  esta  misma  accion  bace  mas  suave  la  del  oblicuo 
mayor,  porque  la  contraccion  de  este  ûltimo,  al  mismo  tiempo  que  liace 
deslizarsu  tendon  en  la  trôclea,  atrae  igualinente  el  manojo  tendinoso 
del  recto  superior,  y  esto  limita  su  accion.  Résulta  de  aqui  que  el  oblicuo 
mayor,  al  mismo  tiempo  que  bace  girar  al  ojo  sobre  su  eje  anlero-poste- 
rior,  lleva  la  pupila  bâcia  arriba,  y  de  ningun  modo  bâcia  abajo,  como 
se  ba  dicho. 

Oblicuo  inferior  ôpequeno. 

El  oblicuo  inferior  ô  pequeno  es  el  mas  corlo  de  los  mûscnlos  del  ojo 
y  el  ûnico  que  no  se  inserta  en  el  foado  de  la  ôrbita;  su  insercion  fija 
se  efectûa  en  la  parte  interna  y  anterior  del  suelo  de  esta  cavidad,  y  por 
consiguiente,  en  la  cara  orbitaria  del  raaxilar  superior,  ininediatainente 
detrâs  de  la  base  de  la  ôrbita,  y  mucbas  veces  en  el  saco  lagrimal.  Desde 
este  punto  se  dirige  de  abajo  arriba,  de  dentro  afuera  y  un  poco  de  ade- 
lante atrâs;  forma  un  manojo  aplanado,  que  se  arrolla  en  la  cara  inferior 
del  globo  del  ojo,  separando  â  este,  primero  del  recto  inferior,  y  después 
del  exlerno,  y  se  dilata  en  una  aponeurôsis  que  se  confunde  con  la  es- 
clerôtica  en  la  inmediacion  del  borde  externo  del  recto  superior. 

Su  insercion  en  la  esclerôtica  tiene  lugar  mas  posteriorraente  que  la  del 
oblicuo  mayor,  y  por  consiguiente,  detrâs  tarabien  de  la  de  los  rectos. 
Este  mûsculo  esta  completamente  desprovisto  de  porcion  orbitaria ,  y  por 
lo  tanto ,  de  mûsculo  raoderador. 

Accion.  Hace  girar  al  ojo  en  sentido  opuesto  que  el  oblicuo  mayor.  Su 
enroscamiento  al  rededor  del  globo  del  ojo  hace  esta  accion  extremada- 
menle  mas  eîicaz ,  y  su  oblicuidad  de  delante  atrâs  le  permite  atraer  el  ojo 
un  poco  adelante. 


56 


ORGANOS   DE   LOS   SENTIDOS, 


Idea  gêne- 
rai de  la  apo- 
neuriisis  or- 
bito-ocular. 


De  la  aponeurôsis  ôrbiio-ocular  6  aponeurôsis  de  aisîamiento 
y  de  sustentacion  del  ojo. 

Aunqueincompletamentedescripta,clesignaseIa  bajo  el  tîtulo  de  wueyo 
tûnicadel  ojo,  por  Tenon  {\),  pcrfectamenle  demostrada  por  M.  el  doc- 
tor  Hélie  en  su  tésis  inaugural  (  Tesis  de  Paris,  \mÛQ  d848).  M.  Richer, 
en  un  concurso  para  el  profesorado,  en  i843  ,  lia  hecho  mencion  de  una 
série  de  piezas  que  ponen  con  toda  claridad  los  detalles  mas  circunstan- 
ciadosde  la  disposicion  de  esta  niembrana. 

Supôngase  unameinbrana  librosaque,  naciendo  de  toda  la  circunfe- 
rencia  de  la  base  de  la  ôrbita,  se  continua  con  el  perioslio  orbitario;  se 
aproxima  primero  â  la  conjuntiva  (i)  palpebral,  por  debajo  de  la  cual  se 
silùu,  y  después  à  la  conjuntiva  ocular,  â  la  que  abandona  â  algunos  raili- 
metros  de  la  côrnea;  supôngase  que  esta  membrana,  luego  que  ha  abando- 
nado  â  la  conjuntiva,  se  dirige  hâcia  atrds  para  cubrir  el  hemisferio  poste- 
rior  de  la  esclerôtica,  sobre  el  cual  se  amolda,  formando  una  especie  de 
capa  concéntrica,  se  déjà  atravesar  por  los  tendoues  de  los  seis  mûsculos 
del  ojo,  les  envia  hâcia  atrâs  una  vaina  aponeurôtica,  que  adhiere  inti- 
mamente  al  mùsculo,  y  termina  en  el  nervio  ôptico,  confundiéndose  con  su 
neurileraa,  y  tendrémos  una  idea  exacla  de  esta  aponeurôsis  que  sostiene 
e!  ojo,  le  sumiiiistra  un  punta  de  apoyo  resistente,  aunque  flexible,  le  sus- 
pende, por  deciiio  asi,  â  la  entrada  de  la  ôrbita,  ligândole  d  los  pârpa- 
dos  y  separâiidole  corapletamente  de  los  mûsculos  y  grasas  de  la  ôrbita. 
Esta  separacioii ,  esta  deliminacion  es  tal,  que  si  se  divide  la  conjuntiva 
circularmente  al  rededor  de  la  côrnea,  si  se  cortan  los  tendones  de  los 
seis  mûsculos  del  ojo  y  el  nervio  ôptico  en  la  misma  lînea  de  la  esclerôti- 
ca,  se  puede  levantar  el  ojo ,  sin  penetrar  de  ningun  modo  en  la  parte  de 
la  ôrbita ,  que  estd  ocupada  de  mûsculos,  nervios  y  grasa. 

Esta  preparacion,  indicada  por  M.  Hélie,  permite  ver  perfectamente  la 
cara  anterior  û  orbicularde  la  aponeurôsis. 

Para  ver  su  cara  orbilaria,  hagase,  como  en  las  piezas  de  M.  Richer,  le- 
vantar la  pared  superior  y  la  externa  de  la  ôrbita,  siu  tocar  al  arco  orbi- 
tario, teuiendo  tambien  cuidado  de  respetar  el  periostio  de  la  misma. 
Corlado  este ,  se  disecau  y  separan  los  mûsculos^  sin  servirse  de  bisturî, 
van  levantândose  con  esmero  los  copos  de  gra^a ,  nervios  y  vasos ,  llegan- 
do  de  este  modo  poco  â  poco  liaslu  el  globo  ocular ,  sobre  él  cual  se  en- 
cuentra  la  aponeurôsis,  que  le  sépara  por  completo  de  las  parles  profun- 
damente  colocadas. 

Vese  por  lo  précédente,  que  la  aponeurôsis  orbitaria  forma  en  la  cavi- 
dad  de  este  nombre  una  especie  de  diafragma,  que  la  divide  en  dos  câ- 
nna""es'pêcîe  maras,  una  anterior  û  ocular,  lirnitada  anteriormente  por  los  pârpados, 
^   de  diafragma.   y  gjj  \^  restante  de  su  extension  por  la  aponeurôsis,  y  olra  posterior;  la 


La  aponeu 
rosis  drbito- 
ocular  forma 


(11  Oliscrvaciones  sobre  el  ojo  y  los  pârpados  en  una  memoria  sobre  la  anatomla  ;  1806, 
p.  200. 

(i)  La  cara  posterior  de  los  pârpados  se  lialla  sderaâs  tapizada  por  la  aponeurôsis  ôr- 
bito-ûcular,  bien  distinta  del  ligamento  propio  de  los  pârpados. 
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primera  esta  deslinada  excliisivamenle  al  glnho  del  ojo;  la  scgunda  à  las 
grasas  de  la  (5rbi!.a ,  a  los  muscnlos ,  vasos  y  nervios. 

La  presencia  de  estedial'ragmaexplica  el  por  que  no  existe  acaso  ejem- 
plo  de  inflamacion  consecutiva  del  tejido  celulary  de  laôrbita  en  laextir- 
pacicn  del  ojo  (1).  Bxplica  tariibien  por  que,  en  las  l'racturas  de  la  bôveda 
orbilaria,  la  saugre  derrainada  en  la  câniara  posleriorde  la  ôrbil.a  éleva  la 
aponeurosis,  aparecieudo  â  Iravés  de  su  trasparencia  y  de  la  conjuntiva. 

Las  relaciones  de  la  aponeurosis  érbilo-ocular  con  Ja  conjuntiva  y  con 
la  esclerôtica  son  notables;  efeclùanse  por  medio  de  uii  tejido  oelular  la- 
minai, extremadanienteflojo,  facilitando  de  tal  nianera  los  deslizamien- 
tos,  que  se  veria  uno  perplejo  si  admitir,  entre  esta  aponeurosis,  una 
membran;i  serosa ,  rudimentaria  ,  anâloga  à  !as  boisas  subcuUineas. 

Es  digno  de  noiarse  el  modo  de  perforaeion  de  la  aponeurosis  por  los 
tendonesdelosseis  tuûsculos  del  ojo.  Vista  por  la  cara  anterior,  la  apo- 
neurdsis  parece  perforada  directamente  por  los  tendooes;  pero  si  se  le  ob- 
serva por  la  posterior  ô  profunda,  se  ve  que  romite  al  rededor  de  cada  ten- 
don una  prolongacion  à  manera  de  estuolie,  que  dégénéra  en  tejido  celu- 
lar,  luego  que  ha  cubierto  poco  mas  6  menos  el  tercio  del  mûsculo.  Cada 
vaina  représenta  un embudo,  cuya  parte  estrecha  corresponde  adelante  (1  ). 

Al  nive!  de  la  porcion  orbitaria  de  los  rectos,  la  aponeurosis  envia  sobre 
esta  porcion  una  prolongacion  que  cubreel  tendon.  Tenon  llamaâ  estas 
prolongaciones  aponeurôticas  alas  ligamentosas. 

De  las  vias  lagrimales. 
Las  vias  lagrimales  comprenden  el  apurato  de  secrecion  y  de  exerecion     Partes  cons- 
de  las  lâgrimas.  Compônense  :  t.°  de  un  ôrgano  secretorio ,  la  glàndula   iàs"vias îagri- 
lagrimal;  2."  de  los  conductos  excretorios ,  que  depositan  las  lâgrimas   ™aies. 
en  la  conjuntiva;  y  3.° de  un  sogundo  ôrden  de  conductos,  destinados  â 
absorberlas  y  trasportarlas  en  las  fosas  nasales ,  â  saber  :  Los  puntos  y 
conductos  lagrimales  del  saco  lagrimal  y  del  conducto  nasal.  En  este 
mismo  ôrden  harémos  la  descripcion  de  este  aparato. 

Glàndula  lagrimal. 

La  glàndula  lagrimal ,  glàndula  innominada  de  îos  antiguos,  se  com- 
pone  de  dos  partes difereutes  :  la  una,  porcion  orbilaria,  que  ocupa  la 
fosita  de  la  bôveda  orbitaria,  y  es  la  glàndula  lagrimal  propiamente  diclia, 
y  la  otra,  que  seencueiitra  en  el  espesor  del  pârpado  superior,  porcion 

{i)  La  presencia  de  esta  apoHeurôsis  explica  coiao  un  exceso  seraejante  de  grasa  pue- 
de  coincidir  en  la  ôrbita  con  la  gran  movilidad  del  ojo.  Grec  haber  establecido  este 
hecho  gênerai,  â  saber  :  que  en  la  economia ,  las  cavidades  donde  existen  moviniientos 
estân  llenas  de  serosidad,  mientras  en  las  que  no  le  hay  sehallan  ocupadas  por  la  ,gra- 
sa.  Yjcômo!  antes  de  conocer  la  aponeurosis  ôrbito-ocular  podria  darrne  una  razon 
satisfactoria  de  la  presencia  de  la  grasa  en  la  porcion  de  la  cavidad  orbicular  contigua 
al  ojo. 

(1)  Probablemerate  â  esta  vaina  es  debida  la  persistencia  del  extrabismo,  en  ciertos 
casos,  â  pesar  de  la  seccion  mas  compléta  del  tendon  del  mûsculo.  En  ocasiones  ;>arti- 
culares,  el  desbridamicnto  de  la  aponeurosis  se  hace  indispensable  para  obîener  un 
enderezamiento  completo. 
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palpebral,  yadescripta(véasc  estructura  de  los  pârpados);  esta  es  la  parte 
accesoria  de  diclia  gldiidula. 

La  glândula  lagrimal  propiamente  dicha  ô  glàndula  lagrimal  orbita- 
ria,  la  ûnicageneralmente  descripta,  se  présenta  bajo  la  forma  de  un  semi- 
oboide  irregular,  cuyo  diametro  mayor  séria  trasversal.  Su  volûmen  va- 
ria segun  los  sugetos,  siendo  generalmente  igual  al  de  una  avellana.  Por 
su  cara  superior,  que  es  coavexa,  corresponde  ;.i  la  fosita  del  frontal,  â 
la  que  se  adhiere,  en  particular  hâcia  adelante ,  por  unos  manojos  fibro- 
sos  muy  prouunciados  ;  por  la  inferior  côncava,  perteuece  al  inûsculo 
recto  externo  y  un  poco  al  superior.  Su  borde  anterior  corresponde  al 
arco  orbitario  ô  mas  bien  â  la  merabrana  fibrosa  de  los  pârpados ,  detrâs 
delà  cualse  la  encuentra  inmediatamente  situada,  de  donde  la  posibili- 
dad  de  ponerla  al  descubieito  por  una  insicion  practicada  d  lo  largo  de 
este  arco.  Por  su  borde  posterior  recibe  la  glàndula  sus  vasos  y  nervios. 
Pertenece  esta  glândula  â  la  clase  de  las  conglomeradas,  y  su  textura  es 
tambien  la  misma  que  la  de  las  glândulas  salivares. 

De  los  conductos  excretorios  de  la  glândula  lagrimal.  An  tes  del  descu-i 
brimiento  de  estos  conductos  excretorios  solo  por  induccion  podia  consi- 
derarse  à  la  glândula  llarnada  innominada  como  destinada  â  la  secrecion 
de  las  liigrimas.  En  1661  demostro  Stenon  en  el  carnero  estos  conductos 
introducieudoen  ellos  cerdasde  jabali,  y  describiendo  trece  6  catorce.  Es 
una  prueba  evi  lente  de  la  diticultad  de  ver  estos  conductos  el  no  baber- 
los  podido  debCubrirMorgagni ,  Zinn  y  Haller.  Monrô  bijo,  mas  afortunado 
que  estos,  los  inyectô  con  mercurio ,  y  los  describiô  perfectamente.  Se- 
gun este  aulor,  son  en  numéro  de  diez  ô  doee,  que  marcbando  paralela- 
mente  entre  si  por  debajo  de  la  conjuntiva  palpebral,  vienen  â  abrirse  â 
la  cara  interna  de  este  pârpado  por  otras  tantas  aberturas  situadas  con  la 
mayor  regularidad  â  una  linea  prôximamente  del  cartilago  tarso  y  al  ni- 
vel  de  la  mitad  exlerna  de  diclio  cartilago.  Chaussier  y  Ribes  han  llegado 
â  inyectarlos  con  mercurio,  dirigiendo  la  inyeccion  de  la  glândula  â  los 
pârpados.  Habiendo  inûlilmente  procurado  observar,  ya  â  simple  vista ,  ya 
por  medio  de  la  lente ,  los  orificios  de  los  conductos  excretorios  de  la 
glândula  lagrimal  en  la  especie  bumana,  pensé  sumergir  el  ojo  y  los  pâr- 
pados en  una  solucion  de  carmin  ô  en  tinta  un  poco  dilatada  ,  y  en  efecto, 
descubri  claramente  una  docena  de  orificios  linealniente  dispuestos  en 
el  punto  donde  la  conjuntiva  palpebral  se  refleja  para  bacerse  ocular,  y 
ocupan  la  mitad  externa  de  la  longitud  de  los  pârpados  {1  ). 

Desde  las  investigaciones  de  M.  Gosselin  résulta,  que  el  numéro  de  los 
conductos  excretorios  de  la  glândula  lagrimal  propiamente  diclia ,  û  or- 
bitaria,  no  es  tan  considérable  como  se  admite  desde  Stenon,  pues  las 
diez  6  doce  aberturas  que  se  consideran  como  pertenecientes  â  los  orifi- 
cios de  los  conductos  excretorios  de  esta  glândula,  la  mayor  parte  cor- 
responde â  la  glândula  lagrimal  palpebral.  Todavia  esteautor  no  lia  de- 

{i)  Cuenta  Haller  que  Monr6  hijo  descubriô  estos  orlfidos  en  un  ojo  humano,  que 
habia  raaceraclo  durante  aljun  tierapo  en  aijua  tefiida  de  sangre.  Una  vez  descubier- 
'  tes  estos  oriflcios,  nada  hay  mas  fàcll  que  hacer  penelrar  en  ellos  un  tubo  de  inyeccion 
linfàtica. 
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mostrado  mas  que  dos  conductos  excrelorios  en  el  carnero,  cinco  en  el 
buey,  y  dos  en  el  hombre,  procedentes  de  la  glândula  lagrirnal  orbitaria; 
ha  visto  ademâs  seis  û  ocho  conductos,  sumamenle  estrechos  y  cortos, 
correspondienLes  A  las  glândulas  que  forman  la  porcion  accesoria  6  pal- 
pebral  de  la  lagrimai ,  y  que  generalmente  el  conducto  excretorio  de  cada 
una  de  estas  se  abre  aisladainente,  uniéndose  algunas  veces  ù.  uno  de  les 
conductos  mayores  para  atravesar  con  él  la  conjuntiva  (  1  ). 

De  los  puntos  y  conductos  lagrimales. 

1.'  Los  puntos  lagrimales  en  numéro  de  dos,  uno  para  cada  pârpado» 
son  unos  orilicios,  foraminula ,  visibles  â  simple  vista,  que  présenta  ej 
centro  de  los  tubérculos  lagrimales;  en  un  todo  circulares,  constante- 
meute  abiertos,  contractiles  apenas  se  lestocan  y  dirigidos  hâcia  atrâs  ; 
el  superior  mira  iiâciaabajo,  y  el  inferiorarriba.  Estas  boquitas,  separa- 
das  por  la  preseocia  de  la  carûncula  lagrimai ,  son  los  orificios  capilares 
de  los  conductitos  de  las  lâgrimas,  conocidos  bajo  la  denomiuacion  de 
conductos  lagrimales. 

2."  Los  conductos  lagrimales  son  los  capilares,  extendidos  desde  los   anguiosa  'de 
puntos  lagrimales  al  saco  ;  en  numéro  de  dos ,  superior  é  inferior  ;  su   j"^  conductos 

ri  >    I  1         .     I       •      I  r     .  lagrimales. 

calibre  es  un  poco  mayor  que  el  del  punto  lagrimai  correspondiente  ;  su 

direccion  anguiosa  es  muy  notable  ;  dirîgense  primero  verticalmente,  el 
superior  hâcia  arriba ,  y  el  inferior  en  opuesto  sentido  ;  y  después  de  un 
corto  trayecto,  se  doblan  bruscamente  en  ângulo  recto  para  cambiar  su 
direccion  en  la  de  fuera  adentro,  abriéndose  cada  uno  por  un  orificio  di- 
ferente,  y  rara  vez  por  uno  comun  en  la  parte  anterior  y  externa  del  saco 
lagrimai.  La  direccion  de  esta  segunda  porcion  de  los  conductos  lagri- 
males varia  segun  que  los  pârpados  se  hallan  cerrados  6  abiertos  ;  lige- 
ramente  oblicuos  de  abajo  arriba  para  el  pârpado  inferior ,  y  de  arriba 
abajo  parael  superior,  estando  estos  completamente  cerrados,  adquie- 
ren  raucha  mas  oblicuidad,  cuando  los  pârpados  se  hallan  separados. 
Ahora  pues,  estando  esta  separacion  determinada  principalmente  por  el 
pârpado  superior ,  résulta  que  la  oblicuidad  es  mucho  mayor  en  el  con- 
ducto lagrimai  superior. 

Las  paredes  de  los  conductos  lagrimales  son  densas  y  elâsticas,  por 
cuya  razon  en  estos  conductos  no  se  borra  su  cavidad  cuando  estân  va- 
cios  ;  bajo  este  concepto  deben  hacer  el  oficio  de  tubos  capilares.  No  se 
ha  podido  descubrir  esfinter  ni  en  su  orificio  palpebral  ni  en  el  nasal  ;  pa- 
recen  incrustados  en  el  espesor  del  borde  libre  de  los  pârpados  ;  una  pro- 
longacion  de  la  conjuntiva  reviste  su  superficie  interna,  y  las  fi  bras  del 
mùsculo  orbicular  los  oculta.  Hâcia  atrâs  se  ven  las  fibras  musculares, 
dependientes  de  un  pequeno  manojo  muscular,  conocido  bajo  el  nombre 
de  mûsculo  de  Borner,  de  Roseumuller  6  mûsculo  lagrimai ,  destinado, 
segun  el  primero,  â  dirigir  hâcia  dentro  los  conductos  lagrimales  {tensor 
sacri  lacrimalis). 

(1)  Arch.  deUedec,  octobre,  1843,  p.  202. 
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El  mûsculo 
de  Ilorner  es 
nna  depen- 
dencia  del  or- 
bieular. 


Relaciones 
deestesaco. 


Relaciones 
del  tendon  del 
orbicular  con 
el  saco. 


Mûsculo  de  Horner. 

Preparacion.  Vuélvanse  lospârpados  de  fueraadentro,  ylevântese  con  precaucion  una 
làniina  iibrosa  que  reviste  à  este  mûsculo  sobre  ei  saco  lagrimal. 

Este  musculito  6  mas  bien  esta  lengûeta  musciilar  nace  del  ungûis,  en 
la  cresta  vertical  que  limita ,  posterionnente  el  canal  lagrimal  ;  desde  aquî 
se  dirige  trasversalmente  afiiera,  descansa  sobre  el  tendon  posterior  del 
mûsculo  orbicular,  y  se  divide  en  dos  lengùetas  mas  pequenas,  una  su- 
perior  y  otra  inferior,  paracadauno  de  losconductos  lagrimales  corres- 
pondientes,  que  no  me  ha  parecido  terminar  al  niveldel  orificio  del  punto 
lagrimal,  sino  que  mas  bien  se  continûan  con  la  capa  mas  profunda  del 
mûsculo  orbicular. 

He  considerado  al  hacecito  muscular,  descripto  bajoel  nombre  de  mûs- 
culo de  Horner,  como  conslituyendo  las  inserciones  posteriores  del  or- 
bicular de  los  piirpados. 

Saco  lagrimal  y  conducto  nasal  ô  conducto  làgrimo-nasal. 

El  saco  lagrimal  y  el  conducto  nasal  constituyen  un  solo  conducto, 
conducto  làgrimo-nasal,  extendido  desde  la  parte  superior  del  canal  la- 
grimal de  los  Iiuesos  ungûis  al  meato  inferior  de  las  fosas  nasales. 

Saco  lagrimal. 

Porcion  del  conducto  lâgrimo-nasal  que  ocupa  el  canal  lagrimal;  este 
saco  représenta  la  mitad  de  un  cilindro  terminado  superiormente  en  culo 
de  saco.  Excavado,  por  decirlo  asi,  en  el  espesor  de  la  pared  interna  de  la 
érbita,  inmediatamente  detrâs  de  la  base  de  esta  cavidad,  el  saco  lagri- 
mal esta  en  relacion  con  el  iingulo  interuo  de  los  pârpados,  la  carûncula 
lagrimal,  el  tejido  adiposo  de  la  ôrbita  y  el  tendon  del  mûsculo  orbicular. 
Esta  ûllima  relacion  es  uno  de  los  punfos  mas  importantes  del  estudio 
del  saco.  Si  se  desprenden  los  pârpados  circularmente  de  su  ângulo  ex- 
terne y  borde  adhérente  de  manera  que  puedan  volverse  de  fuera  aden- 
tro,  y  si  se  prépara  con  cuidado  el  tendon  del  orbicular,  se  ve  que  este 
tendon  se  trifurca  ;  que  la  rama  anterior,  llamada  tendon  directo,  se  in- 
serta  por  delanie  de  la  apôfisis a^cendente  ;  la  posterior,  no  menos  consi- 
dérable que  la  anterior,  se  fija  en  la  cresta  del  ungûis ,  y  que  la  média  as- 
cendente  va  â  iosertarse  en  la  parte  superior  del  canal  lagrimal ,  y  en  fin, 
de  la  parte  inferior  de  este  tendon  parte  una  espansioii  (ibrosa,  que  forma 
el  lado  externo  del  dicho  saco ,  y  que  podria  considoriirseia  como  una 
cuarta  expansion  tendinosa.  Sobre  este  tendon  posterior  descansa  la  len- 
gûeta muscular,  conocida  cou  el  nombre  de  mûsculo  de  Horner. 

El  tendon  del  orbicular  corresponde  A  la  parte  superior  del  saco  lagri- 
mal, cuyo  culo  de  saco  lo  guarnece  hâcia  arriba  ,  y  por  consiguiente,  la 
mayor  parte  de  dicho  saco  se  encuentra  por  debajo. 

Visto  por  su  cara  interna,  el  saco  lagrimal  ofrece  el  aspecto  de  todos 
los  conductos  tapizados  por  las  mucosas  ;  encuénlrase  cnmunmente  en  él 
jnuclia  mucosidad.  En  la  parte  anterior  de  ia  pared  externa,  liâoia  la  mi- 
lad  de  suallura,  se  ven  los  dos  oriûcios  de  los  conductos  lagrimales,  y 
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mas  superiormontc  el  ciilo  de  saco  estrecho,  en  que  termina  ;  hûcia  abajo, 
se  conlinûu  con  el  conduclo  nasal  ;  en  este  silio  se  observa  niuy  frecuen- 
te  una  vâlvuia  seini-lunar,  algunas  veces  circular  ;  especie  de  diafragina 
adniilido  pur  Zinn,  yrebalido  por  Morgagni  ;  Hallerdiceno  Iiuberla  visto 
mas  que  una  vez  (  i  ). 

EsLructura.  El  saco  lagritnal  esta  constituido  pur  un  conducto  ôseo  y 
fibroso,  tapizado  por  una  menibrana  niucosa.  i."  La  porcion  ôsca  se  lia- 
lla  formada  pur  el  canal  de  la  apôlisis  ascendente  dd  niaxilar,  y  por  el  del 
hueso  ungùis  ;  este  ûltimo,  diilgado  y  muy  agujereado,  puede  perforarse 
con  lacilidad.  El  saco  lagrimal  corresiionde  al  ineato  medio  de  las  fosas 
nasales.  2."  Lt\  porcion  fibrosa  iovma  elladoexterno  nplanadode  este  con- 
ducto, l)allâudose  muy  fuertemente  consliluida  é  inextensible,  a  no  ser 
por  una  causa  de  distension  permanente. 

Capn  nmscular.  Se  puede  considerar  como  perteneciente  al  saco  la- 
grimal lacapita  musctdar,  conocidacon  el  nond)re  de  mûsculo  de  Bor- 
ner ;  ella  es,  en  efecto,  aunque  revestida  por  una  boja  aponeurôtica. 

Membrana /ibro-mucosit.  La  membrana  inteiiia  del  saco  lagrimal  es 
rojiza,  como  puiposa,  y  basLante  anâloga  â  la  pituilaria,  con  la  cual  se 
continua  por  medio  del  conducto  nasal  para  merecer  ei  nombre  de  mem- 
brana fibro-mucosa. 

Conduclo  nasal. 

Este  conducto,  que  puede  considerarse  como  excavado  en  td  espesur  de 
la  pared  externa  de  las  fosas  nasales ,  se  extiende  desde  el  saco  lagrimal  â 
la  parte  anterior  del  rneato  inferior  de  diclias  fosas. 

Su  forma  es  ciiindrica ,  algo  aplanado  en  ios  lados  y  un  poco  màs  estre- 
cbo  en  su  parte  média,  verticalmente  dirigido  y  ofrecieudo  una  ligera 
corviidura,  cuya  cobcavidad  mira  adelanle  y  afuera.  Concibese  ademâs 
que  el  proiongamiento  6  acorîamiento  de  la  raîz  de  la  nariz,  debe  influir 
eu  la  direccion  de  este  conducto. 

Corresponde  hdcia  denlro  al  canal  medio  de  las  fosas  nasales  y  al  cor- 
nete  inferior;  afuera  al  seno  maxilar,  del  que  lo  sépara  una  lamina  fi- 
brosa  muy  delgada  y  frâgil.  Estos  datos^  estas  relaciones  y  la  facilidad 
con  que  se  rompe  la  lamina  de  separacion  del  conduclo  nasal  y  del  seno 
maxilar  ha  tenido  en  cuenta  un  anatômico  para  decir  que  el  conducto 
nasal  se  abria  â  la  vez  en  el  seno  maxilar  y  en  las  fosas  nasales. 

Estructura.  El  conducto  nasal  se  balla  formado  por  un  conducto  ciseo, 
que  tapiza  â  otro  fibro-mucoso  ;  el  ôseo  es  conipielo  y  constituido  por  el 
maxilar,  Ios  ungùis  y  el  cnrnete  inferior.  Muy  resistenteen  ia  parte  cor- 
respoiidieule  al  maxilar,  excepto  al  nivei  de  su  seno,  y  muy  delgailo  y 
frâgil  en  la  que  pertenece  â  Ios  ungùis  y  cornete  inferior.  La  membrana 
que  lo  tapiza  es  una  libro-mucosa,  poco  adberida  â  sus  paredes,  que 

(1)  Segun  Lecal  y  M.  Malgaigne,  existe  un  frunciraiento  debido  a  una  especie  de  vâl- 
vuia en  la  reunion  rtel  saco  lagrimal  y  canal  nasal.  Uno  de  Ios  ayudantes  de  diseccion 
de  la  faculiad  de  Paris ,  M.  Berand ,  acaba  de  hacer  las  siguieiites  investigaciones  sobre 
este  punto  dcanalomia.  Frecuentemente,  ai  raenos  en  la  mitad  de  Ios  casos,  diceque, 
en  lugar  de  una  banda  circular,  existe  una  vâlvuia  oblicua  hâcia  arriba  y  adentro,  ad- 
berida â  la  mitad  externa  de  la  pared  del  canal. 
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se  continua  por  una  parle  con  la  mucosa  del  saco  lagrimal,  y  por  la  otra 

con  la  pituitaria.  Esta  membrana,  que  suele  prolongarse  muclias  lîneas 

Del  replie-   P^^  debajo  del  conducto  nasal,  forma  un  repliegue  valvuloso.  En  el  caso 

gue  valvuloso    de  existir  este  repliegue ,  el  orificio  inferior  de  dicho  conducto  esta  siem- 

nasaL°°  "^'^  *^    P''^  linndido  sobre  si  mismo,  y  difîcilmente  se  percibe,  aun  cuaudo  se 

quite  6  luje  el  cornete  inferior;  de  manera  que  para  descubrirle  es  ne- 

cesario  recurrir  â  la  introduccion  del  eslilete  por  la  parte  superior  de  las 

vias  lagrimales.  En  el  cateterismo  del  conducto  nasal ,  de  abajo  arriba, 

segun  el  método  de  Laforest,  se  tiene  indispensablemente  que  desgarrar 

este  repliegue  inucoso  si  existe. 

Hase  diclio  que  el  orificio  inferior  del  conducto  nasal  estuba  precedida 
por  una  ampolla  ô  dilatacion  infundibiliforme.  He  encontrado  esta  dispo- 
sicion,  pero  la  lie  considerado  como  njorbosa.  Estoy  persuadîdo  que  ua 
gran  numéro  de  tumores  lagrimales  tienden  al  estrecliamiento  û  oblite- 
racion  del  orificio  inferior  del  conducto  nasal. 

Del  globo  del  ojo. 

El  globo  del  ojo  se  halla  situado  en  la  cavidad  orbitaria ,  ocupando  su 
parte  anterior;  sostiénenio  en  su  posicionel  nervio  ôptico,  los  mûsculos 
rectos  y  oblicuos,  los  vasos,  la  conjuntiva  y  los  pûrpados,  medios  de  con- 
tencion,que  léjos  de  sujetarlodeuna  manera  fija,  le  permiten  mayor  mo- 
vilidad,  y  en  tin,  por  la  apuneurôsis  orbicular.  En  efecto,  el  ojo  puede 
moverse  segun  susejes,  como  tambienserllevadounpoco  adelante  (véan- 
semûsculosdelojo)  (i). 

Su  volûmen.,  poco  considérable  relativamente  k  la  capacidad  de  la  6r- 
bita,  ofrece  en  los  diverses  individuos  algunas  ligerasmodiûcaciones,  que 
aun  no  ban  sido  bien  apreciadas.  Las  pakibrascle^m«de5  y  ;?eg«e?Tos  ojos, 
usadas  vulgarmente,  son  aplicables  mas  bien  âlaaberturade  los  pàrpados 
que  al  mismo  globo.  El  ojo  es,  por  otra  parte,  proporcionalmente  mas 
voluminoso  en  el  feto  y  en  el  recien  nacido  que  en  el  adulto  y  en  el  viejo. 

Su  forma  es  la  de  un  esferôide  regular,  que  sobresale  bdcia  delante  por 
un  segmento  de  esfera  mas  pequena ,  disposicion  que  aumenta  el  diamè- 
tre ^ntero-posterior  del  ôrgano.  Por  manera  que  tiene  22  milimetros  de 
extenciou,  mientras  losdemâs  diâmetros  tienen  dos  inenos.  Dicese  que  la 
contraccion  de  los  mûscuios  del  ojo  pueden  modificar  esta  forma  ;  pero  es 
tan  levé  esta  variacion,  en  atencion  al  grado  de  tension  del  globo  del  ojo, 
que  no  vale  la  pena  de  mencionarla. 

Lus  relaciones  générales  del  glolio  del  ojo  son  las  siguientes:  adelante 
y  en  la  mitad  superior  de  su  circunferencia  se  halla  cubierto  iiiniediata- 
mente  por  la  conjuntiva,  y  en  seguida  por  los  pârpadosque  lo  protégea 
de  los  fuertes  rayos  de  luz,  de  los  cuerpecillos  que  flotan  en  el  aire  y  de- 
mâs  agcntes  exteriores  que  tratan  de  ofenderle.  Résulta ,  por  otra  parte, 
que  cortada  oblicuamente  liâcia  afuera  la  base  de  la  ôrbita,  el  ojo  sobre- 

(1)  No  déjà  de  ofrecer  interés  lo  que  se  observa  por  el  defecto  de  proteccion  del  ojo 
en  su  parte  externa,  pues  por  poco  que  este  ùrgano  sobresalga  hâcia  adelante,  parece 
■que  se  sale  por  completo  de  la  cavuiad  orbitaria  ;  de  aqui  las  descripeiones  de  exoltalmias 
con  caida  del  ojo,  el  cual  por  si  mismo volveria  â  coloearse  espontâneamente. 
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sale  baslante  de  la  base  do  esta  caviiluil ,  disposicion  que  lo  Iiace  vulnéra- 
ble en  este  sentido.  Hâcia  atràs ,  en  su  liemisferio  poslerior,  el  ojo  estd  en 
relaciou  cou  la  almoliadilla  grasosa  del  fondo  de  la  ôrbita,  sobrela  cual 
resvala  à  beneficio  de  una  rnembrana  sinovial  rudimentaria  que  protège 
sus  movimientos.  Ya  dije  que  la  a|ioneurôsis  ôrbito-ocular  prestaba  al  ojo 
un  punto  de  apoyo  resistente,  aunque  flexible,  aislândolo  a  un  mismo 
tiempo  de  las  partes  circunvecinas. 

Aunque  contenido  en  una  cavidiid  ôsea  protectora,  en  realidad  el  ojo  se  ' 

encuentra  mas  particularnieiileeii  relaciou  con  unamembrana  fibrosaque 
lo  sépara,  y  con  los  pârpados,  vélos  luovibles,  que  le  guarnecen  por  delante. 

Hàllase  suspendido  :  i."  por  los  pârpados,  cuya  prolongada  abertura, 
un  poco  mas  estrecha  que  el  diâmetro  trasversal ,  no  le  permite  salirse 
sin  alguna  dificultad  ;  2.°  por  la  conjuntiva  ocular,  que  lo  enlaza  â  los  pâr- 
pados por  su  reflexion  ;  3.°  por  los  seis  mûsculos  del  ojo;  y  4.°  por  el 
nervio  ôptico.  Las  porciones  orbitarias  de  los  cuatro  rectos  me  parecen  â 
propôsito  para  fijar  el  ojo  â  la  base  de  la  érbita,  de  igual  manera  que  las 
inserciones  posteriores  de  los  mismos  lo  fijan  al  vértice  de  esta  cavidad, 

Estructura.  Como  los  demâs  ôrganos  de  los  sentidos ,  el  ojo  esta  cons- 
tituido  por  una  membrana,  provista  de  un  nervio  especial  y  por  un  aparato 
particular  en  relacion  con  el  agente  exterior.  La  membrana,  organe  inme- 
diato  de  la  vision ,  es  la  retina  ;  el  resto  del  ojo  no  es  mas  que  un  aparato 
de  diôptrica  complicadisimo,  una  càmara  oscura,  cuyo  objeto  es  refrac- 
tar  los  rayos  luminosos,  y  reconcentrarlos  para  aumentar  la  inteusidad  de 
impresion,  estando  ademâs  provista  de  un  diafragma,  susceptible  de  dila- 
tacion  y  contraccion,  â  propôsito  para  graduar  Ja  cantidad  de  estes  rayos. 

Bajo  un  punto  de  vista  mas  aiiatomico,  el  ojo  se  divide  en  membranas 
y  humores  ô  medios.  Las  primeras  son ,  siguiendo  el  érden  de  superposi- 
cion  :  i.°  la  esclerôtica  y  la  côrnea  ;  2."  la  coroidea  y  el  iris;  y  3,"  la  re- 
tina. Los  bumores  ô  medios  son  :  i.°  e\  cuerpo  vitreo  y  su  membrana 
(la  liialôides)  ;  2."  el  cristalino  y  su  capsula;  y  3."  el  humor  acuoso. 

Esclerôtica. 

Preparacion.  Aislese  el  globo  del  ojo,  dejando  los  mûsculos  insertos  en  la  esclerôti- 
ca; dividase  circularmente  esta  membrana,  evitando  no  interesarla  coroidea;  vuélvase 
de  adelante  atrâs  los  dos  lieraiferios  de  la  esclerôtica  ,  cuya  seccion ,  sin  herir  la  coroi- 
dea, es  preferible,  por  la  facilidad  de  hiicerla,  un  ojo  algo  marchilo  â  uno  fresco. 

La  esclerôtica  (axXspoç,  duro)  côr?iea  opaca,  tûnica  albuginea  del 
ojo,  es  la  membrana  mas  exterior  del  ojo,  al  cuid  le  forma  una  especie  de 
câscara;  de  un  blanco  nacarado,  rauy  resistente,  perforada  bâcia  atrâs 
para  dar  paso  al  nervio  ôplico ,  y  anteriormente  présenta  una  abertura 
circular,  en  la  cual  esta  engastada  la  côrnea. 

La  superficie  externa,  que  constituye  la  exterior  del  ojo,  présenta  laâ 

misraas  relaciones  que  este  globo.  Por  manera,  que  se  balla  cubierta  bâ-      su  division 

cia  delante  por  la  conjuntiva ,  que  lo  adbiere  en  medio  de  un  tejido  celu-   ^°    membra- 
1  Cl   ■  .-11     1    •    PI,       •         ,    ,,  .  •       ,  ,  ,        nas  y  en  hu- 

lar  muy  flojo  ysuceptible  de  infillracion;  à  ella  van  a  implantarselosmus-  mores. 

culos  rectos  y  oblicuos  del  ojo.  Uiia  especie  de  capsula  sinovial  rudimen- 
taria la  sépara  de  la  conjuntiva  y  le  da  un  aspecto  liso. 
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La  superficie  interna,  de  un  aspecto  empanado  y  rugoso,  en  nada  se 
parece  â  la  précédente;  ofrece,  por  otra  parte ,  un  color  morenomuy 
pronunciadn ,  debido  à  la  materia  colorante  ô  figmentum  coroidco  ;  y 
Aspecto  em-  corresponde  d  la  coroidea ,  d  la  cual  eslà  unida  por  un  tejido  ceiular  muy 
gosodefasu-   ^"^^  Y  po''  '^s  vasos  ciliares.  Los  nervios  ciliares  marchan  libremente  de 
perflcie  inter-   atrâs  adelante  entre  ambas  membranas,  surcando  ligerameule  la  super- 
ficie interna  de  la  esclerôtica  ;  los  vasos  y  los  nervios  alraviesan  muy  obli- 
cuamente  su  espesor. 

Segun  Arnold,  existiria  entre  la  esclerôtica  y  la  coroidea  una  mem- 
brana  serosa  anâlogaâ  la  dej  hunior  acuoso  ;  membrana  cuya  hoja  exter- 
na  6  esclerotical  séria  el  origen  del  color  moreno  de  la  superficie  interna 
de  la  esclerôtica  ;  existiera  ademâs  otra  hoja  coroidea  y  un  humer  parti- 
cular,  contenido  en  la  cavidad  serosa.  La  existencia  de  esta  membrana, 
que  llama  Arnold  aracnoidiana  (  membrana  aracnoidea  ) ,  me  parece  en- 
teramente  incompatible  con  el  aspecto  tomentoso  de  la  superficie  inter- 
na de  la  esclerôtica  y  la  externa  de  la  coroidea  (  i  ). 
La  esclerô-       Eslructura.  La  esclerôtica  es  uua  de  las  membranas  fibrosas  mas 

«icaesuntipo   aruesas  y  fuertes  de  la  econom  a  ;  su  grosor  no  guarda  uniformidad  en 
de  membrana    ?  ,      ,  .      j  ,       ■  ?  i      x  ^ 

flbrosa.  todos  lospuntos  de  su  extension  ;  su  parte  mas  gruesa  corresponde  atras, 

â  la  entrada  del  nervio  ôptico  ;  y  la  mas  delgada  adelante,  à  la  inmedia- 

cion  de  la  côrnea.  Es  inextensible  como  todas  las  membranas  fibrobrosas, 

à  cuya  disposicion  debe  el  ojo  el  grado  de  tirmeza  y  de  tension  que  le 

caracteriza  ;  â  ella  tambien  es  debido  los  dolores  atroces  que  acompanan 

â  la  inflamacion  interna  del  ojo  y  â  ciertas  idrol'talmias. 

Losantiguos  consideraban  la  esclerôticu  como  compuesta  de  dos  hoias, 
puesta  de  dos  de  las  cuales  la  interna  séria,  segun  Zinn ,  la  prolongacion  de  la  pia-ma- 
lâminas  dis-  ^gj.^  vsegun  Mekel,  la  de  la  aragnoides.  Pero,  ademâs  de  que  la  division 
de  la  esclerôtica  en  dos  laminas  es  puramente  artifioial,  puede  afirmarse 
que  ni  la  pia-mater  ni  la  aragnoides  se  prolongan  sobre  el  neivio  ôptico. 
Por  ùltimo,  se  ha  considerado  â  esta  membrana  como  la  continuacion  de 
la  diira-mater  por  el  intermedio  del  neurilema  del  nervio  ôptico  ;  esta  idea 
no  la  desmiente  de  ninguna  mauera  ia  diseccion,  pues  muestra  que  la  vai- 
nasuministriida  al  nervio  ôptico  por  la  dura-maler  se  prolouga  maniliesta- 
meate  sobre  la  esclerôtica  confundiéndose  con  ella.  Fuera  de  este,  se  ha 
admitido  sin  fundamento ,  en  la  parte  anterior  de  la  esclerôtica,  una  hoja 
diferente,  que  séria  formada  por  la  réunion  de  las  aponeurôsis  de  los  mûs- 
culos  rectos  del  ojo. 

La  esclerôtica  esta  constituida  por  manojos  fibrosnsentrecruzadosen 
todas  direcciones  (2). 

Sus  usos  son  sobre  todo  relalivos  a  la  protecciou  del  ojo ,  al  cual,  no 
solamente  lo  envuelve,  sino  que  détermina  su  forma. 

(1)  Huschke  describe  tambien  dentro  de  la  esclerôtica  una  membrana,  que  solo  se  le 
puede  desprenrter  bajo  la  forma  de  una  tela  de  arafia  ;  se  compone  de  materia  colorante 
ô  pigmentum,  yde  ûbras  rie  tejido  ceiular;  y  se  la  conoee  bajo  el  nombre  de  lamina  fusca. 

(2)  Al  menos  dos  la  afectan,  dicc  Huschke,  la  una  longitudinal,  y  la  otra  irasversal,  pues 
las  primeras  son  mas  numerosas.  El  raisino  autor  haobservado  entre  estas  libras  unes 

>puntos  espesos,  de  un  blanco  sucio,  vestigio  aparente  de  las  concreciones  que  se  uo- 
tan  en  el  espesor  de  la  esclerùtica  de  mucbas  especies  de  animales. 
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Côrnea. 
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La  côrnea  Irasparente  compléta  liacia  delante  la  camara  exterior  dcl 
ojo ,  y  représenta  el  segmento  de  una  esfera  mas  pequena,  anadida  â  otra 
esfera  niayor  ;  su  circiinferencia  vista  por  la  cara  pos.lerior  es  circuiar  ;  por 
la  auterior  tiene  la  forma  de  un  ôvalo,  por(fue  su  diâmetro  trasverso 
es  de  un  milimetro  mas  que  los  otros.  La  conjuntiva  avanza,  en  efecto,  un 
poco  sobre  el  borde  de  la  côrnea  bacia  arriba  y  abajo. 

La  cara  auterior  convexa,  forma  relieve  por  delante  de  la  esclerôtica, 
y  esta  revestida  por  la  capa  de  epitelium  de  la  conjuntiva  (1). 

La  convexidad  exagerada  de  la  côrnea  aumenta  las  fuerzas  réfringentes 
del  ojo  y  détermina  la  miopia. 

La  cara  posterior  côncava  forma  la  pared  auterior  de  la  câmara  ante- 
rior  del  ojo.  Se  admite  en  esta  cara,  independientemente  de  la  capa  de 
epitelium  pavimeutoso,  una  lioja  membraiiosa,  cartilaginosa,  segun  Hen- 
le,  conocida  por  niembrana  de  Descemet. 

La  circunferencia  de  la  côrnea,  engastada  en  la  abertura  de  la  esclerô- 
tica, esta  cortada  en  bise!  a  expeasas  de  su  cara  externa,  y  corresponde 
al  bisel  en  sentido  inverso  que  présenta  la  esclerôtica. 

La  côrnea  y  la  esclerôtica  se  adbieren  de  una  manera  tal ,  que  en  otro 
tiempo  se  consideraban  estas  dos  membranas  como  una  misma.  M.  Gi- 
raldés,  Huscbke  y  otros  varios  sostienen  esta  opinion.  La  diferencia  de 
aspecto  sera  debida  â  la  mayor  ô  menor  cantidad  de  liquide  que  la  im- 
prégna. En  el  feto  apenas  difieren  la  esclerôtica  y  la  côrnea.  Estas  razo- 
nes,  como  tambien  las  deducidas  de  la  anatomia  comparada,  no  me  pa- 
recen  perentorias;  segun  Valentin,  las  fibrasde  la  esclerôtica,  lo  mismo 
que  las  de  la  côrnea,  se  doblan  sobre  ellas  mismas  al  nivel  de  los  bordes 
de  estas  membranas,  resultando  unos denfeliones,  que  se  reciben  recîpro- 
camente  como  los  dientes  de  dos  ruedas  eiicajadas. 

Estructura.  La  côrnea,  mas  gruesa  que  la  esclerôtica,  se  la  puede  des- 
componer  en  un  numéro  variable  de  laminillas,  aunque  esta  disposicion 
es  puramente  arlificial,  como  tambien  el  numéro  de  ellas,  que  es  indeter- 
minado.  La  mas  delgada  capa  de  liquido  que  se  inlerponga  â  ellos,  es  lo 
suficien*e  paraenturbiar  su  Iraspareucia;  la  maceracion  le  da  un  aspecto 
lecboso,  y  el  aspecto  blanco  lecboso  que  adquiere  en  ciertas  oftalmias,  es 
debidoâ  la  presencia  de  una  cantidad  de  liquido  infiltrado  entre  sus  la- 
minas, por  manera  que  la  absorcion  de  este  liquido  restituye  à  la  côrnea 
toda  su  trasparencia. 

Las  iayecciones  mas  finas,  introducidas  en  las  venas  v  vasos  del  oio, 

no  demuestian  la  existenciade  ninguu  vaso  en  la  côrnea  del  adulto;  en    esta   despro- 

el  feto,  J.  MuUer  los  ba  descubierto  bajoia  capa  de  epitolium  conjuntival,    "^^^  de  vasos 

c  .1  1    .'  •    •  I    1    TT     1  sangufneos. 

vasos  que  lueron  represenlados  en  la  tesis  inaugural  de  Henle  y  encon- 


ll)  Una  diseccion  minuciosa,  sobre  todo  después  de  una  prolongada  maceracion,  mues- 
tra  la  continuacion  de  la  lamina  mas  superfieial  de  la  côrnea  con  la  conjuntiva.  Hay  un 
vicio  de  conformaeion,  en  el  que  una  parte  de  la  côrnea  se  halla  revestida  por  una  pro- 
longacion  no.  adhérente  de  la  conjuntiva. 

T.  IV.  5 
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tracios  después por  Rœmer  (i).  Sucapa  superficial,  que  es  continuacion  de 
la  conjuntiva,  se  halla  formada  por  una  red  linfâtica,  que  tambien  se  con- 
tinua con  la  de  esta  membrana,  como  se  demuestra  pinchando  cualquier 
punto  de  la  capa  superficial  de  la  côrnea.  En  vano  se  introduce  el  tube  â 
mayor  profundidad,  pues  que  esta  red  linfâtica  pertenece  enteramente  à  la 
superficie.  En  cuanto  a  los  nervios,  Schlemni  los  ha  anunciado  eu  la  côr- 
nea del  ojo  dd  buey  ;  Vaientin  y  Pappenliein  se  adhieren  à  esta  opinion. 
Usos.  La  çôrnea  trasparente  es  el  primer  ceiitro  que  atraviesau  los  ra- 
yes luminosos ,  que  en  razon  de  su  deusidad  y  forma  convexa  los  réfracta 
y  hace  converger.  La  densidad  de  la  côrnea  es  igual  en  los  diversos  indi- 
viduos  ;  pero  su  convexidad  variable  détermina  en  gran  parte  la  miopia, 
la  presbiopia  ô  la  vista  natural. 

Coroidea ,  circule  ciliar,  procesos  y  cuerpos  ciliares. 

La  coroidea,  asî  llamada  por  su  excesiva  vascularidad  (2),  es  la  segun- 
da  de  las  membranas  del  ojo  en  el  ôrden  de  superposicioo  ;  es  una  mem- 
brana vascular,  revestida  por  una  capa  espesa  de  pigmentum  o  inateria 
colorante;  cubre  exactamentela  esclerôtica,  termiuando  cnmo  ella  en  la 
circunferencia  de  la  côrnea. 

Su  superficie  externa  esta  adherida  à  la  esclerôtica  por  los  vasos  y  ner- 
vios ciliares  y  por  un  tejiuo  celular  enrarecido  y  fino  ,  que  se  rasga  con  la 
mayor  facilitiad ,  bajo  la  forma  de  una  tela  de  arana.  Esta  es  la  tela  de 
arana  que  A  nind  considéra  como  la  hoja  coroidiana  de  la  membrana  sero- 
sa  y  que  adinite  entre  la  esclerôtica  y  la  coroidea.  Examinada  con  la  len- 
te esta  superficie,  ofrece  un  aspecto  tomentoso  parecido  al  del  agârico. 

Su  superficie  interna  corresponde  â  la  retina,  que  la  tapiza  en  toda  su 
extension  sin  adlierirla. 

Ambas  superficies  se  hallan  revestidas  de  un  baruiz  ô  pigmentum  en- 
teramente parecido  d\  pigmentum  de  la  piel  de  los  negros,  siendo  mas 
abundante  e;)  la  superficie  interna  que  en  la  externa  ,  y  menos  bâcia  atrâs 
que  adelante,  donde  pre:  enta  una  capa  espesa  en  forma  de  zona  concén- 
trica  â  la  corona  ciliar  ;  por  coasiguiente,  su  mayor  espesor  se  encuentra 
en  la  parte  anterior  de  su  extension.  Su  consistencia  es  muy  débil. 

La  multitud  de  estrîas  longitudinales  y  circulares,  correspondientes  â 
los  vasos  de  la  coroidea,  surcan  ambas  superficies. 
Aspecto liso       En  un  gran  numéro  de  animales,  en  el  buey,  por  ejemplo,  el  pigmen- 
te la  superfi-   inm  ^q  |a  superficie  interna  se  halla  reemplazado  bâcia  atrâs  por  una  bri- 
cie  de  la  co-    ,,     ,  ^.,.  ,.^  ■  .      •      »;         ■    i        »  p   •    •  * 

roidea.  Hantez  niefalica  que  constituye  el  tapiz.  Despojada  esta  superficie  mter- 

na  de  su  pigmentum,  présenta  un  aspecto  liso,  y  de  ningun  modo  tomen- 
toso como  la  externa.  Su  color  es  de  un  blanco-gris,  aunque  en  su  parte 
anterior  se  vuelve  blanco  y  como  resplandeciente ,  porque  eii  este  punto 
es  mas  espesa  la  capa  Aq  pigmentum  que  cubre  dicha  superficie. 

En  su  parte  posterior  se  halla  la  esclerôtica  agujereada  circularmeute 
para  el  paso  de  la  pulpa  del  nervio  ôptico ,  y  hâcia  delante  termina  por  el 

,    (1)  Henle,  Anat.  gen.,   p.  516. 

{"i)  Coroidea  es  sinônimo  de  vascularidad. 


DE    LA    VISION.  67 

circulo  é  anillo  ciliar  y  por  los  procesosciliuriîs,  que  se  les  (i«ljeii  cunsi- 
derar  como  una  clepenrleiicia. 

Bel  circulo  ciliar  à  anillo  ciliar.  Es  una  zoiia  ciiciilar  de  2  d  3  mili- 
iTietros  de  longitud,  de  color  gris:'iceo,  consisleiicia  floja  y  de  un  cv.im- 
derable  espesor,  que  limita  liâciu  delanle  la  coroidea.  Su  superficie  ex- 
terna  corresponde  â  la  esclerôtica,  d  la  que  se  adliiere  débilnieiite  ;  y  la 
interna  pertenece  a  los  procesos  ciliares.  Por  su  circunferencia  mayor, 
que  se  distingue  de  la  coroidea  por  un  ligero  relieve  que  forma,  recibe 
los  nervios  ciliares,  que  se  bifurcan  y  parecen  anastomosarse  entre  si  an- 
tes  de  penetrar  en  su  espesor;  por  su  circunferencia  mener,  que  corres- 
ponde al  iris,  se  adhiere  intinnameute  a  la  circunferencia  de  la  côrnea, 
precisamente  en  el  punto  eu  que  esta  membrana  se  continua  con  la  escle- 
rôtica.  Los  antiguos  Uaniaban  al  circulo  ç\\Vav  ligamento  ciliar.  La  mul- 
titud  de  nervio  que  este  circulo  recibe,  su  coior  giisâceo  y  su  aspecto 
pulposo,  ban  becho  que  lo  consideren  los  modernes  como  un  gaiiglio  ner- 
vioso  ,  annulus  gangliformis  annulare  (Sœmmering)  ;  yo  me  afirmo  mu- 
cbo  mas  en  esta  opinion,  que  los  oervios  ciliares  atraviesan  tcdoslos  cîr- 
culos  de  este  nombre ,  y  se  coiiducea  en  su  travesîa  de  la  mi^^nia  manera 
que  lo  hacen  los  nervios  ganglionares  en  sus  ganglios  respectivos. 

Describenalgunos  aiiatômicos,  bajo  el  nombre  de  conducto  ciliar  6  de 
Fontana,  un  pequenisimo  espacio  circular  extrem,adamenteestrecho, que 
esta  limitado  por  el  circulo  ciliar,  la  côrnea  y  la  esclerdtica.  No  es  exlrano 
que  este  espacio,  susceptible  de  inyectarse,  sea  la  cavidad  de  un  vaso 
sanguineo. 

De  los  procesos  ciliares  y  de!  cuerpo  ciliar.  Si  se  levanta  la  parte  pos- 
terior  de  la  esclerôtica,  de  la  coroidea  y  de  la  retina ,  como  si  se  dividiera 
el  ojo  en  dos  mitades ,  una  anterior  y  otraposterior,  por  un  corte  circu- 
iar,  se  ve  al  rededor  de!  cristalino  un  disco  radiado  y  perfectamente  re- 
gular.  Este  disco  ^  que  se  le  ha  comparadb  muy  exactamenteâ  una  flor 
radiada ,  se  llama  cuerpo  ciliar  ô  corona  ciliar  •  y  s  cada  uno  de  estos  ra- 
yes, procesos  ciliares,  pliegues  ciliares  6  rayos  ciliares.  Si  de.-pués  de  te- 
ner  una  idea  exacta  d.e  e'^te  disco  radiado,  se  sépara  la  coroidea|de  los  hu- 
mores  del  ojo,  se  ven  dos  discos  bien  uifereutes,  de  los  que  uno  queda 
pégado  â  esta  membrana ,  y  es  e!  disco  6  cuerpo  ciliar  de  la  coroidea;  y 
el  otro  permanece  adberido  a!  cuerpo  vitreo  y  al  cristalino,  y  es  la  zona 
ciliar  de  Zinn,  que  se  puede  llamar  con  Ribes,  jorocesos  ciliares  del  cuer- 
po vitreo.  No  nus  ocuparémos  aquî  mas  que  de  los  procesos  ciliares  de  la 
coroidea,  dejando  los  deJ  cuerpo  vitreo  para  cuando  describamos  este 
cuerpo.  Losprocesos  ciliaresdela  coroidea,  tanbien  descriptos  por  Zinn, 
que  ha  coutado  hasta  sesenta,  son  considerados  como  otros  tantes  plie- 
gues de  la  Idmina  interna  de  la  coroidea  ;  puede  adniilirse  tambien  la  di- 
vision de  grandes  y  pequenos  ;  estos  ûUimos  ocupan  el  intervalo  de  los 
primeros  ;  todos  elles  van  engrosdndose  a  m.edida  que  se  aproximan  à  la 
circunferencia  mayor  del  iris,  detrds  de  la  cual  se  proiougan  sia  adherir- 
la  (  de  donde  el  nombre  de  rayos  infra-irianos  dado  por  Cbaussier),  se  do- 
blaa  sobre  si  mismos  de  atrâs  a  delante  para  veuir  d  lijarse  d  dicîia  cir- 
cunferencia. Considerados  por  sus  caras  latérales,  estos  procesos  ciliares 


El  circulo 
ciliar  présen- 
ta la  disposi- 
cion  de  un 
ganglio. 


Zona  ciliar 
de  Zinn. 


Dividense 
los  procesos 
ciliares  en 
grandes  y  pe- 
queîios. 
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ofrecen  ademâs  una  parte  adhereiite  ô  coroidiana ,  y  otra  libre  ô  iriana; 
esta  ùltirna  se  halla  flotante  en  medio  de  los  humoresdel  ojo,  â  manera 
de  una  franja;  la  menoragitacion,cumunicada  al  liquide  6  al  receptâculo 
en  que  est;lnconteuidosestosprocesos  ciliares,  es  trasmitida  â  esta  por- 
cion  libre  de  la  corona  ciliar. 

El  cuerpo  ô  disco  ciliar,  corona  ciliar,  que  résulta  de  la  reunion  de  to- 
dos los  procesos  6  rayos  ciliares,  corresponden  posteriorniente  al  cuerpo 
vîlreo,  y  avanza  sobre  la  circuiii'erencia  del  cristalino.  Sus  relacioues  con 
el  cuerpo  vitreo  no  son  una  =inip!e  aplicacionde  adherencias  muy  intimas; 
y  verémos  â  conlinuacion  que  esta  iidherencia  es  verdaderameute  un  en- 
caje,  de  tal  manera,  que  los  procesos  ciliares  del  cuerpo  vitreo  son  reci- 
bidos  en  los  intervalos  de  los  procesos  ciliares  de  la  coroidea,  y  reciproea- 
meute. 

Desprovistos  de  la  capa  espesa  de  pig me. ntum  que  las  cubre,  sumergi- 
dosen  una  poca  de  agua  clara  y  exnminados  con  la  lente,  se  ve  que  los 
procesos  ciliares  tienen  uncolor  blanco;  susuperticie  es  esponjosa,  y  que 
su  sustancia  e^tâ  excavada  de  células  irregulares,  llenas  de  la  materia 
oscura  del  pigmentum ,  cuya  disposicion  le  da  â  los  procesos  ciliares  un 
aspecto  esponjoso  y  como  recortado  ;  vese  ad<:^mâs  de  una  manera  ma- 
nifiesta  su  continuacion  con  la  coroidea,  que  ofrece  al  rededor  de  ellos 
una  zona  mas  Idanca  que  el  reste  de  la  superficie  interna  de  esta  mem- 
brana. 

Estruclura.  La  coroidea  y  los  procesos  ciliares  tienen  una  eslructura 
esencialmente  vascular  ;  en  los  jôvenes,  las  inyeccionos  finas  que  se  intro- 
ducen  por  una  parte  en  la  arteria  carôtida,  y  por  la  otra  en  la  vena  yugu- 
lar  interna ,  cubren  esta  membrana  de  una  red  admirable.  Se  ve  mani- 
fiestamente  la  disposicion  arremolinada  de  un  cierto  numéro  de  estos  va- 
sos,  disposicion  que  indica  perl'ectamtnte ,  sin  aecesidad  de  inyeccion 
previa,  las  estrias  que  surcan  la  superficie  de  esta  membrana.  Las  arte- 
rias  ciliares  cottas  estân destiiiadas  exciusivamente  â  la  coroidea.  Las  ar- 
teriolas  penetrun  en  los  procesos^  segun  résulta  por  las  inyecciones  de 
Ribes,  describiendo  un  areo  cuya  concavidad  pertenece  â  su  borde  libre, 
y  terminan  por  ramos  venosos  correspondientes.  Dice  Huscbke  que  en  la 
inmediacion  de  los  procesos,  las  arterias,  multiplicando  sus  divisiones,  pe- 
netran  en  cada  uno  de  ellos,siendo  frecuentemente,  segun  Arnold,  en 
numéro  de  doce.  Ribes  admite  ademâs  un  orden  de  venas  diferentes  de 
las  que  corresponden  â  las  arterias  ,  baciéndole  provenir  de  las  numero- 
sas  veilosidades  que  formau  el  aterciopfi'lado  tan  abundante  que  cnbre  las 
superficies  de  L  !S  rayos  ciliares.  Estas  venas  particulares  no  estdn  ad  mitidas. 

El  diferente  aspecto  de  ambas superficies  de  la  coroidea  ba  dado  Ingar  â 

admitir  en  esta  membrana  dos  laminas,  de  las  cuales  la  mas  interna  Ueva 

quïâna  dVTa   el  nombre  ruisquiaiia,  por  haberla  descripto  el  célèbre  anatômico  Ruysch. 

coroidea,         Segun  un  parecer,  que  no  carece  de  fundamento,  la  lamina  interna  con- 

curriria  por  si  sola  d  formar  los  procesos  ciliares,  mientras  que  la  exter- 

na  corresponderia  por  complète  al  anillo  ciliar  (1). 

(1)  A  pesar  de  su  futileza,  Husclike  describe  en  la  coroidea  très  capas,  de  las  cuales 
la  mas  uxterna  es  celular,  la  mas  iaterna  pigmentosa,  y  vascular  la  média. 


Lamina  ruis- 
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Usos.  Por  su  pigmentum  ù  materia  colorante  la  coroidea  convierle  al 
ojo  en  una  camara  oscura. 

Iris. 

Asi  llamado  por  la  variedad  de  colores  que  afecta ,  el  iris  es  un  tabique 
membranoso ,  especie  de  diafragma  activo,  verticalmeiite  dirigido  y  per- 
forado  en  su  centro  (1),  â  la  manera  de  los  diafragma'^  de  los  in^^lrurnen- 
tos  ôplicos.  Este  tabique  divide  el  inrervalo  compren'iido  entre  la  côrnea 
y  el  cristalino  en  dos  partes  ô  càmaras,  una  anterior  y  otrji  posterior.  El 
iris  es  circular  y  perforado  en  su  centro,  cuya  abertura  constituye  hpu- 
pila ,  nina  6  circunferencia  menor  del  iris;  abertura  circular  en  el  hom- 
bre,  oblonga  en  los  sentidos,  trasversal  ô  vertical  en  la  mayur  parle  de 
los  animales ,  reniforrne  en  el  delfin,  y  romboidal  en  la  rana  (  Dugès)  ;  sus 
dimensiones  variansegun  la  cantidad  de  rayos  luminosos,  que  llegan  has- 
ta  la  retina.  Constantemente  se  observa  en  muchas  especiesde  animales, 
y  algunas  veees  en  el  hombre,  flotar  en  el  humor  acuoso  unos  pequenos 
copos  asidos  é.  esta  circunferencia  menor.  En  una  palabra  ,  est;i  abertura 
parece  dentellada. 

Por  su  circunferencia  mayor  el  iris  se  halla  como  engastado  entre  el 
cîrculo  ciliar,  quesobresale  de  ella  un  poco  por  delante,  y  los  procesos 
ciliares ,  que  la  guarnecen  y  atianzan  bâcia  atras  de  una  nianeni  particu- 
lar.  El  modo  como  se  efecfùa  esta  adlierencia  no  esta  aun  bien  conooi- 
do  (2).  Hay  verdadera  continuidad,y  sin  embargo,  puede  efectuarsela  se- 
paraciou  por  una  ligera  Iraccion  ,  de  donde  la  operacion  de  pupila  arti- 
ficial  por  desprendimiento  del  iris.  La  circunferencia  mayor  del  iris  no 
tiene,  por  otra  parte,  ningnna  relacion  de  continuidad  con  la  de  la  côrnea. 

Cara  anterior  del  iris.  Esta  cara  diversamente  matizada  se  percibe  â 
través  de  la  côrnea  trasparente  (3).  El  intervalo  que  la  sépara  de  la  côr- 
nea mide  tas  dimensiones  de  la  câmara  anterior  del  ojo.  La  forma  y  di- 
mensiones de  este  intervalo  puedeu  apreciarse  perfectamente  en  un  ojo 
congelado;  se  balla  ocupado  por  el  bumor  acuoso,  y  su  mayor  diàmetro 
de  adelante  atras  es  dfe  2  milimetros. 

Ëxamiuada  con"^la  lente  la  superficie  anterior  del  iris,  présenta  unas- 
pecto  tomeutoso  como  la  coroidea,  pero  mas  pronunciado  ;  se  parece  al 
agârico.  Esta  como  agrietada  er,  diverses  puntos,  y  présenta  en  el  hom- 
bre estriasradiadas  perfectamente  manifiestas.  Esios  rayos,  de  rectilineos 
que  son  cuando  la  pupila  se  contrae,  se  vuolven  llcxuosos  en  su  dilata- 
ciouj  y  parecen  confundirse  entrecruzàndose  cerca  de  la  pupila.  Se  ad- 


(1)  Sin  embargo  ,  la  pupila  se  halla  mas  prôxima  à  la  porcion  nasal  del  iris  que  â  la 
temporal. 

(2)  Se  efectiia  esta  adlierencia  hâcia  atrâs  por  los  vasos  y  la  capa  pigraentosa,  segun 
Huschke.  Por  delante  de  ellos  es  un  simple  corchete  que  le  une  â  la  cara  inferior  del 
ligamento  ciliar. 

(3)  Wolhouse  y  Winslou  creen  que  su  forma  es  convexa,  y  F.  Petit  que  es  plana.  Esta 
cuestlon,  revisada  por  Rives  en  1816,  parece  resuelta  en  este  sentido,  que  habitual- 
mente  plana  la  cara  anterior  del  iris,  se  vuelve  convexa  cuando  los  objetos  se  miran  à 
una  luz  intensa. 
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mite  uiuy  ju'eiieralmente  qm  h  membraiiii  del  hunior  acuoso  revisto  la 
superficie  anlerior  de!  iris.  La  diversidad  de  colores  de  esla  cara  (3n  los 
diferenles  individuos,  cuyo  color  coïncide  gcneralmente  con  el  de  lus  ca- 
bellos,  ha  motivado  establecerla  distincion  de  los  ojos  azules,  negrosy 
grises.  Ciialquiera  que  sea  este  color,  présenta  dos  distintos  malices ,  que 
hm  heeho  adniitir  en  el  iris  dos  zonas  ô  anillos  coloreados  concéntricos; 
«no  pequeno  mas  oscuro,  aproximado  a  la  pupila  ;  y  otro  mayor  mas  cla- 
ro,  que  coinprende  los  dos  tercios  externos  de  la  membraiia.  Seniejaute 
distincion  no  siemprees  facil  establecerla. 

Cara  poslerior  deliris.  Corresponde  al  crislalino,  de  donde  la  sépara 
un  iutervalo  ocupado  por  ei  bumor  acuoso  ,  y  que  Ileva  el  nombre  de  cà- 
maraposierior  de]  ojo. 

Las  dos  câmuras  del  ojo  cotnunican  â  través  de  la  pupila. 

La  cara  posterior  del  iris  esta  barnizada  por  una  capa  gruesa  depig- 
deUm ^'"^""^  '^"ew^Mm ,  que  es  conlinuacion  del  coroideo  ;  esta  cubierta  cerca  de  la  gran 
circunfereiicia  del  iris  por  la  porcion  libre  ô  iridiana  de  los  procesos  ci- 
liares,  que  volviéndose  taciimeute,  dejan  al  descubierto  loda  esla  cara  pos- 
terior; présenta  eslrias  radiadas  muy  pronunciadas,  que  se  ven  perfecta- 
mente  aun  antes  de  quitar  el  ■pigmentum  coroideo. 

El  aspeclo  de  la  cara  posterior  del  iris  ditiere  esencialmente  del  de  su 
<;ara  anlerior;  es  blaiica  ,  lisa,  y  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la 
-eara  profuîida  de  la  coroidea. 

Estructura.  El  lejido  del  iris  es  blando ,  esponjoso ,  y  su  grosor  es  très 
6  cuatru  veces  mayor  que  el  de  la  coroidea,  y  va  disminuyendo  de  la  cir- 
cunferenciu  externa  â  In  interna.  Su  capa  principal  es  medio  vascular,  ner- 
viosa  y  muy  probabiemente  niuscular.  Esta  es  la  que  vamos  â  describir 
primero. 

La  ca^G  propia  del  iris  ba  dado  mârgen  û  que  los  anatômicos  emitan 
opiniones  bien  diversas.  Tieue  un  gran  numéro  de  estrias  radiadas  yfleg- 
suosas,  que  se  dirigea  de  la  grande  û  lapequena  circunferencia;  estes 
son  los  vasos.  Quitando  el  pigmentum  de  la  cara  posterior,  se  ven,  por 
medio  de  la  lente,  lineas  salieutes,  que  parecen  confundirse  en  una  zona 
al  rededor  de  la  pupila.  No  estiin  de  acuerdo  los  autores  sobre  la  natura- 
diversàs'°so-  ''^^'^  "^'^  ^^'''^  libras.  La  opinion  antigua,  que  las  admite  como  nmsculares, 
bre  su  estruc-  refutada  pur  Weitbrecbt  y  Demours ,  lia  sido  reproducida  por  M.  Maunoir, 
que  admite  dos  ôrdenes;  las  unas  radiadas,  que  corresponden  ai  anillo 
■coloreado  cxterno,  y  otras  circulares,  que  corresponden  al  coloreado  iu- 
terno ,  y  que  forman  al  rededor  de  la  pupila  una  especie  de  esiinter. 

Es  cierto  que  en  el  buey  y  en  el  carnero  el  iris  présenta  dos  ôrdenes  de 
fibras  dispuestas  en  dos  capas  bien  dislintas;  unas  anteriores,  sou  circu- 
lares y  ocupan  toda  la  extension  de  esta  cara;  las  otras,  posteriores,  son 
radiadas  y  convergentes  de  la  circunferencia  al  centre.  El  primer  ùrden 
no  existe  en  el  liombre. 

En  el  bombre  las  libras  de  que  se  trala  no  son  trasversalniente  eslria- 

das;  son  Usas  y  masblancas  que  las  del  lejido  relular.  Heule  las  considéra 

>  çomo  ftbms  musculares ,  cou  el  aspecto  de  tejido  celuLr.  Huscbke,  que 

se  adiliere  â  la  opinion  de  Maunoir,  las  describe  como  naciendo  del  con- 


tura 
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tornode  la  insercion  de  la  côrnea  â  la  esclerôtica,  reuniéiidose  en  mano- 
jos  que  corresponden  û  las  lineas  salientcs  ya  indicadas. 

Otra  opinion  sobre  la  coniposicipn  del  iris  es  la  que  considéra  a  esta 
mend)rana  conio  vascular  ô  erectil  (i).  Si  se  examina  con  lit  lente  un 
corte  oblicuo  del  iris,  se  ve,  en  efecto,  que  tiene  una  estructiira  esponjosa. 
Su  gran  vascnlaridad  viene  adeniâs  en  apoyo  de  esta  opinion.  Sin  embar- 
go, si  se  considéra  que  liay  en  diclia  estructura  (ihras  que  se  resislen  â 
lainyeccion;  si  setieneencuenlaque  losnervios  ciliares  6  iridianoseina- 
nan,  en  su  mayor  parle ,  d^l  nervio  motor  ocidar  comun ,  nervio  exclusi- 
vamente  muscuiar,  que  bajo  la  influencia  de  la  pila  de  Volta,Nysten  ha 
determinado  movimientos  en  las  pupilas,yque  M.  Longet  ha  repetidocon 
buen  éxito  cstos  experimentos  con  los  perros,  habrâ  razon  para  adinitir 
que  la  estructura  del  iris  es  à  la  vez  rausculary  vascular.  Estas  son  sin 
duda  alguna  probabilidades,  pero  se  necesitan  nuevos  experimentos. 

Eu  la  cara  anterior  del  iris  existe,  segu'î  Demours,  una  capa  serosa, 
que  ha  sido  negada  posteriormente  por  Ribes.  Siempre  esta  cara  anterior 
esta  pulimentada  y  lisa  como  las  otras  serosas  de  la  ecpnomia,  conao  en 
ellas  existe,  en  la  superficie  del  iris  un  epitelium  pavimentoso,  y  tiene  co- 
nexiones  con  la  membrana  que  reviste  la  cara  posterior  de  la  cornea.  La 
cuestion  de  si  se  refleja  sobre  el  borde  pupilar  para  cubrir  la  uvea,  ha  sido 
resuelta  afirmativamente  por  Demours ,  y  negativamente  por  otros  auto- 
res.  Esta  disposicicn  parece  muy  probable  â  Huscbke. 

Detrâs  de  la  capa  propia  del  iris  bay  otra  muy  delgadu.que  contiene 
una  gran  caotidad  àe  figmentum  ;  esta  es  la  uvea. 

Por  ùltimo ,  una  pelîcuia  trasparente,  que  parece  conlinuarse  con  la  se- 
rosa anterior  del  iris  (Huschke),  cubre  las  células  pigmentosas. 

Nervios.  Los  nervios  del  iris  muy  voluminosos  son  los  ciliares,  que 
hemos  visto  llegar  al  circulo  ciliar,  en  el  que  se  anasloinosan  â  modo  de 
plexos  0  de  ganglios ,  que  atraviesan  en  seguida  en  gran  numéro  para  pe- 
netrar  en  e!  iris,  en  cuya  sustancia  se  distribuyen.  Se  pueden  seguir  es- 
tos  nervios  basta  la  circuni'erencia  interna  de  la  pupila.  La  disposicion  en 
asa  al  nivel  de  esta  circunferencia  interna,  admitida  y  dibujada  pormu- 
chos  autores,  por  Valentio  entre  otros.  no  me  parece  demostrada. 

Los  nervios  iridianos  proceden  en  su  mayor  parte  del  ganglio  oftâlmi- 
co  ;  aigunos  vienen  directamente  del  neivio  nasal,  rama  del  quinto  par. 
Arterias  del  iris.  Las  arterias  del  iris  tienen  très  origenes  :  las  ciliares 
largas,  las  cortas  anteriores  y  las  posteriores.  Las  primeras,  en  numéro 
de  dos,  liiego  que  llegau  al  ligamento  ciliar,  se  bifurcan  y  anaslomosan 
por  inosculacion  para  formar  un  cîrçulo,que  es  el  gran  circulo  arterial 
del  iris.  De  su  parte  interna  nacen  ramos,  que  colocados  eu  el  espesor  de 
la  capa  principal  del  iris ,  couvergen  bâcia  la  pupila ,  se  bifurcan  y  formau 
por  las  anastomosis  de  sus  ramas  de  bifurcacion  el  pequeno  circulo  arte- 
rial. Las  ramas  de  las  ciliares  anteriores  y  posteriores  vau  â  parar  al  gran 
circulo^  como  dirémos  en  otra  parte. 

(1)  Se  cita  como  ejemplo  un  hombre  jôven  que  podia  contraer  sus  pupilas  contenien- 
do  la  respiracion. 


Uvea. 
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Venas  del  iris.  Las  venas  estân,  como  las  arterias,  dispuestas  en  for- 
ma de  radios  en  el  espesor  del  iris.  Hay  un  circule  venoso  grande,  y  otro 
pequeno  cerca  de  la  pupila  :  el  primero  esta  cubierto  por  el  ligamento 
ciliar.  Dos  venas  ciliares  largas  acompanan  à  las  arterias  del  mismo  nom- 
bre. Lo  restante  de  este  sisteina  venoso  se  abre  en  la  vasa  vorticosa  de  la 
corôides. 

Membrana  pupiiar. 

Preparacion.  Abriendo  el  ojo  por  su  parte  posterior,  se  ve  muy  bien  esta  membraua 
vascular  â  través  del  cuerpo  vitreo  y  del  cristalino. 

Membrana       En  el  feto  la  pupila  esta  ocupada  por  una  membrana  ,  membrana  pu- 
pupiar.  piiar ,  descubierla  y  perfectamente  descrita  por  Wacbendorf,  Huiler, 

Sœmmering  y  Julio  Cloquet.  Puede  verse  desde  el  tercer  mes  de  la  vida 
intrauterina ,  y  desapareceordioariamente  hâcia  el  sétimo;  y  cuando  per- 
siste es  causa  de  ceguera  congénila.  Wacbendorf  y  Sœmmering  ban  de- 
mostrado  perfectamente  los  vasos  de  esta  membrana,  que  son  continua- 
cion  de  les  del  iris;  de  modo  que  en  esta  época  la  membrana  del  bumor 
acuoso  forma  un  saco  sin  abertura.  De  las  invesligaciones  de  M.  Julio 
macion  de  la  Cloquet,  sobre  esta  membrana  résulta,  que  esta  formada  de  dos  bojas  del- 
pupiia.  gadas  y  unidas,  que  contienen  en  su  intervulo  vasos  sanguineos  dispues- 

tos  en  forma  de  arcos  ;  que  estes  arcos  vasculares  que  se  miran  por  su 
convexidad,no  se  anastomosai]  los  de  un  iado  conlosdelopuesto,sinoque 
queda  entre  ellos  hâcia  el  centre  de  la  pupila  un  espacio  irregular,  en  el 
que  la  membrana  pupiiar  esta  desprovista  de  vasos ,  y  por  este  es  mas  del- 
gada  que  en  el  resto  de  su  extension  ;  que  la  for  macion  de  la  pupila  tiene 
lugar  por  la  rotura  de  esta  membrana ,  rotura  que  se  efectùa  por  la  re- 
traccion  de  las  asas  vasculares,  que  van  â  ocupar  la  pequena  circunfe- 
rencia  del  iris.  Falta  explicar  la  razon  de  esta  rolura,  y  el  por  que  de  esta 
atrofia. 

Usos  del  iris.  El  iris  es  el  moderador  de  la  cantidad  de  rayes  lumino- 
sos,que  deben  llegar  bastala  retina.  La  contiaccion  de  la  pupila  y  la  di- 
latacion  pasiva,  lo  que  esta  en  oposicion  con  la  opinion  que  admite  fibras 
musculares  radiadas,  y  en  favor  de  la  estructura  vusculary  erectil  del 
iris.  La  uvea  sirve  para  bacer  euteramente  opaco  é  imperméable  à  los 
rayos  luminosos  el  diafragmairidiano. 

Se  ba  dicho  sin  motive  que  los  movimientos  del  iris  tienen  por  obje- 
to  hacernoa  juzgar  de  la  distancia  y  dimensiones  de  les  oljjetes,ô  mas 
bien  permitirnos  ver  estes  â  distancias  diferentes;  porque  la'pupila  perma- 
nece  inmôvil  bajo  la  accien  de  la  misma  luz,  ora  miremos  objetosprôxi- 
mos,  ora  lejanos,  He  visto  un  nino  de  doce  â  trece  anos  en  el  que  babia 
falta  congénita  del  iris  de  les  dos  lados,  y  sin  embargo ,  veia  perfectamen- 
te los  objetes  à  todas  las  distancias. 

La  influencia  de  los  narcôlicos ,  que  dilalan  la  pupila ,  en  particular  de 
la  belladona  ,  aplicada  lecalmente  sobre  la  conjuntiva  ô  sobre  la  pituita- 
ria ,  6  tomada  al  interior,  es  una  de  la  particularidades  mas  curiosas  de 
la  historia  de  esta  membrana.  La  accien  directa  de  les  rayos  luminosos 
sobre  el  iris  nada  influye  en  las  dimenciones  de  la  pupila  ;  la  de  estes  mis- 
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mos  rayos  sobre  la  relina^  por  uiia  parle,  y  el  eslado  del  nervio  6ptico  y 
del  cerebro ,  por  otra,  influyen  sobre  las  dimenclones  de  esta  abertura. 

Pigmenlum  del  ojo. 

Hemos  visto  que  la  cara  exlerna  de  la  coroidea  y  la  interna  de  la  escle-  Pigmentum 
rôtica  estaban  tenidas  por  una  capa  muy  delgada  de  pigmentum;  que  la  de  la  coroidea 
cara  interna  de  la  coroidea  se  halla  provista  de  una  capa  mas  gruesa ,  pero 
que  en  la  parte  anterior  de  esta  membrana,  cerca  de  les  prsocesos  ciliares 
y  detrâsdel  iris,  es  donde  dicha  capa  tiene  mayor  espesor.  Votq] pig- 
mentum se  convierte  el  interior  del  ojo  en  una  verdadera  câraara  oscura. 
Todavia  falta  saber  por  que  el  pigmentum  es  menos  abondante  en  la  parte 
posterior  que  en  la  anterior.  El  pigmentum  no  es  negro ,  sino  de  color  de 
îiollin ,  como  el  de  la  piel  de  los  negros ,  y  se  présenta  en  forma  de  molé- 
culas  ô  glébulos  insolubles  en  el  agua. 

El  pigmentum  coroideo  éiridiano  falta  en  los  albinos,  como  el  cutâ-     Laidentidad 
neo  ;  de  aqui  el  coior  rojo  del  iris  y  de  la  pupila  en  los  albinos ,  como  en  el    con    el   fig- 
conejo  blanco.  La  anâlisis  quimica  y  microscépica  del  pigmentum  coroi-   pie"'""'      '* 
deo  ha  demostrado  en  él  los  mismos  elementos  que  en  el  pigmentum  cu- 
tâneo  de  los  negros. 

Betina. 

La  reiina ,  érgano  inmediato  de  la  vision,  la  tercera  de  las  membranas 
del  ojo  en  el  ôrden  de  superposicion ,  es  una  membrana  esencialmente 
nerviosa  ,  concénlrica  à  la  coroidea  y  a  la  esclerôtica.  Por  su  caraexterna 
corresponde  â  la  coroidea  ,  de  la  que  esta  separada  por  el  pigmentum  que 
en  los  ojos  un  poco  salienles  forma  sobre  ella  una  capa  irregular,  â  mo- 
do de  tela  de  arana.  Jacob  (1)  lia  descrito  una  membrana  entre  la  retina  v       ^  j  j 

,      .  ,  .     ,     ,  . ,  Es  dudosa 

la  coroidea,  membrana  serosa  que  es  el  asiento  de  una  especie  de  hidro-  la  existencia 

pesîa  en  la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  estafiloma  posterior  ^^,^^1  de'^Ja- 
del  ojo.  cob. 

Weber  crée  que  esla  membrana  se  prolonga  hasta  el  contorno  del  cris- 
lalino,  y  se  refleja  sobre  la  c;ira  posterior  del  iris,  donde  se  continua  con 
la  membrana  del  humor  acuoso.  Muy  pronto  volverémos  â  ocuparnos  de 
ella. 

La  cara  interna  de  la  retina  esté  aplicada  sobre  el  cuerpo  vitreo  siu 
adherirse  en  manera  alguna. 

Los  limites  anteriores  de  la  retina  son  todavia  un  molivo  de  disidencia  Limites  an- 
paramuchosanatômicos.Unos, conlosantiguos, hacenllegarlaretinahasta  retina. 
la  circuiîferencia  del  cristalino.  Algunos  moditican  esta  opinion  del  modo 
siguienle  :  del  rodete  en  que  termina  la  retina  sale  una  membrana  suma- 
mente  delgada ,  que  avanza  por  debajo  del  cuerpo  ciliar  hasta  delante  de 
la  capsula  del  cristalino,  à  la  que  se  une.  Duges,  en  un  interesante  trabajo 
de  anatomîa  comparada  sobre  el  ôrgano  de  la  vision,  expone  una  opinion 
algo  diferente.  Segun  él ,  en  el  punto  donde  nacen  los  procesos  ciliares, 
se  divide  la  retina  en  numerosas  lengûetas ,  cada  una  de  las  que  pasa  en- 

(1)  New'ly  discovered  membrane  ou  the  eye.  (Annals  ofphilosophy,  1818.) 
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t.re  dos  procesos  ciliares,  y  se  pierde,  ensanchândose,"en  la  circunferencia 
del  cristaliiio.  Un  atento  examen  me  lia  demostrado  del  modo  mas  claro, 
que  la  circunferencia  aaterior  de  ia  retina  termina  claraniente  en  la  cir- 
cunferencia de  los  procesos  ciliares  del  cuerpo  vîlreo,  â  los  que  se  adhie- 
re  fuertemente  j  pero  de  los  que,  sin  embargo,  se  la  puede  separar  sin 
romperla  (1). 
Continuidad       i^s  la  retina  la  expansion  de  la  parte  niedular  del  nervio  éplico?  Es  un 

de  la  retina   5j-gano  particular  continuo  con  ei  nervio?  Aunque  la  primera  opinion  pa- 
con  el  ïiervio       o        i  ^  i  i  r 

6ptico.  rece  probable  y  las  ûltimas  observaciones  estân  en  su  favor,  creemos,  sin 

embargo,  no  deber  admitirla  sin  réserva.  El  nervio  ôptico  sufre  una  es- 
pecie  de  estrangulacion  al  pasar  por  la  esclerotica ,  y  la  suslancia  nervio- 
sa  correspoudieu!e  ofrece  una  modificacion  particular,  de  lai  modo,  que 
jcoraprimiendo  el  nervio ,  nunca  se  bace  refluir  la  sustancia  nerxiosa  al 
interior  del  ojo  ,  mientras  que  en  cualquier  otro  punto,  la  presion  de  este 
nervio  da  por  resultado  la  salida  de  una  pulpa  blanca. 

La  retina  es  semitrasparente  â  modo  de  una  lamina  delgada  de  opalo  ; 
no  tiene  cobesion ,  su  aspecto  es  pulposo  ,  y  se  rasga  con  la  mayor  facili- 
dad.  Su  grosor  no  me  lia  parecido  mayor  por  detrâs  que  por  delante, 

La  disposicion  lineal  y  radiada  de  la  retina ,  admitida  por  muciios  ana- 
tômicos  antiguos  y  reproducida  por  Duges,  solo  se  ve  bien  liâcia  atrâsâ 
la  entrada  del  nervio  ôptico.  Era  muy  manifiesta  en  un  ojo  de  buey  que 
estudié  :  el  nervio  (jptico  se  dividia  eu  très  manojos  gruesos  y  divergen- 
tes, que  se  ensanchaban  en  forma  de  léminas  ;  pero  à  esta  disposicion  fila- 
mentosa  sucedia  muy  pronto,  otra  pulposa  â  lo  menos  en  apariencia.     • 
De  las  dos       ^^  consideran  en  la  retina  dos  laminas  ;  una  externa  nerviosa  ,  y  otra 
lâmlnas  de  la   interna  vascular,  formada  por  las  ramificaciones  de  la  art^ria  y  de  la  vena 
retina.  centrales  de  la  retina.  En  una  excelente  disertacion  sobre  la  retina ,  Lan- 

De  las  très   genbeck admite  ties  capasenesta  membrana  :  i ." una  externa,  que llama 
ge'nbeck.  ^^'   cortical  y  que  crée  idéntica  é  la  sustancia  cortical  del  cerebro;  2."  otra 
média,  que  llama  niedular  y  que  considéra  como  idént.ica  a  la  sustancia 
medular  del  mismo;  y  3."  otra  interna  enteramente  vascular.  Se  funda 
en  la  anatomia  comparada  ,  en  la  embriogenia  y  en  la  inspeccion  micros- 
côpica  (2)  Sœmmering  ba  representado  perfectamente  las  areolas  vascu- 
lares ,  que  sirven ,  en  cierto  modo ,  de  sosten  â  la  sustancia  nerviosa. 
De  las  cinco       [^os  micôgrafos  modernos  admiten  generalmente  en  la  retina  cinco  ca- 
micrôgrafos.     pas  :  una  externa  6  capa  de  los  bastoncitos ,  membrana  de  Jacob  ;  la  se- 
gunda  eu  el  ôrden  de  super-posicion  esta  formada  por  fibrillas  nerviosas; 
la  tercera  por  glôbulos;  la  cuarta,  eapa  gr^iuuloso  interna;  y  la  quiuta, 
en. fin,  célulo-vascular. 

A.  La  capa  de  los  bastoncitos,  mas  frecuentemente  llamada  membra- 
na de  Jacob ,  esta  formada  por  pequenos  cuerpos  jusla-puestos  como 

(1)  Arnol,  en  sus  excelentes  laminas,  ha  liguiado  la  retina  como  Uegando  liasta  la 
circunferencia  del  cristalino;  admite  en  la  retina  una  parte  ciliar  y  ademàs  los  proce- 
sos ciliares  :  pars  ciliaris  retinoi,  processus  ciliaris  relinœ. 

(2)  Tiedemann  y  Langenbeck  hablan  de  un  nervio  central  de  la  retina  ;  y  este  dltimo, 
de  un  aneurisma  de  su  arteria  central,  que  liabia  adquirido  el  calibre  de  una  pluma  de 

'  escriblr.  Este  aneurisma  babia  determinado  una  amaurosis. 
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las  estacas  de  unu  empalizada  6  coino  el  tejido  del  teroiopelo ,  de  forma 
cilîndrica,  que  leriiiinan  por  extremidades  oijliisas.  EsUin  adiieridasâ  la 
retina  cuando  se  examina  el  ojo  inmediatamente  después  de  la  muerle  del 
anima!  :  mas  tarde  se  convierle  en  iina  masa  mucilaginosa  gris,  que  con- 
cluye  por  reuucirse  à  un  liquide  espeso.  Esta  es  la  razon  por  que  la  mem- 
brana  de  los,-l)astoncitos  no  ha  podido  esludiarse  en  el  liombre  (Henle). 

B.  La  capa  que  se  encuentra  inmedialunicnte  dehajo  de  la  précédente, 
est,à  forniada  por  las  (ibras  primitivas  del  nervio  ôptico.  Partiendo  delà 
entrada  de  este  nervio  en  el  'ijo ,  los  tnbos  norviosos  se  extienden  en  for- 
ma de  radios  en  todos  seutidos.  Valentin  supone  que  terminan  en  la  de 
asas  ,  y  Hannover  aOrnia  que  ba  visto  sus  oxfremidades  libres.  Estos  tu- 
bes no  dejan  casi  espacios  vacios,  potque  se  anastomosan  mu  y  intima- 
mente  (Huscbke). 

C.  La  capa  de  globules  se  balla  situada  en  lu  cara  côncava  de  la  précé- 
dente y  existe  tambieu ,  segun  aigunos ,  eu  la  cara  convexa.  Estes  sou  los 
globules  reriondeados,  provistos  de  uiia  envoltura,  en  cuyo  interiur  se 
encuentra  una  materia  granulosa  muy  iina  ,  un  nûcleo  grueso  excénirico 
con  liucleolas. 

D.  La  capa  gianulada  iiiterna  esta  liacia dentro  de  la  précédente,  y  se 
halla  formada  por  granos  bastaiite  parecidos  à  los  glébuLs  sanguîneos  ; 
son  amarillentos ,  angulosos  y  solides. 

E.  Por  ûltimo ,  la  capa  célulo-vascular  es  la  nias  interna,  formada  por 
las  ramificaciones  de  los  vases  centrales  de  !a  retina  y  unidos  por  un  teji- 
do celular  muy  delicado. 

En  un  ojo  fresco  todas  estas  capas  estân  intimamente  adheridas  en- 
tre si. 

Agujero  cerdral,  pliegues  y  mancha  amarilla  de  la  retina. 

Sœmmering  ba  deserito  un  a^ujero,  agujero  central  {foramen  cen- 
trale), que  se  babia  escapade  â  las  iîivestigaciones  de  Ruyscb,  Zinn  y 
Haller,  sin  duda  porque  se  oculta  bajo  los  pliegues  que  présenta  la  re- 
tina. Es  un  punte  adelgazado,  pero  no  perforado  de  la  retina. 

Los  pliegues  6  mas  bien  e!  pliegue  trasversal  de  la  retina  es  el  resulta- 
-do  del  aplastamiento  de!  ojo,  consecuencia  necesaria  de  las  preparacienes 
anatomicas  indispensables  para  estudiar  sus  partes  interiores ,  ô  bien  esta 
ligado  a  la  erganizacion ,  y  debe  considerarse  como  el  vestigio  de  los 
pliegues  de  la  retina  ,  tan  notable  en  algunus  especies  de  animales ,  y  en 
particular  eu  las  aves,en  las  que  mulliplica  singularmente  la  fuerza  Vi- 
sual. Yo  crée  que  entra  en  el  plan  de  la  organizacion. 

Sea  lo  que  quiera  del  pliegue  6  pliegues  de  la  retina  ,  el  orificio  central 

ocupa  siempre  el  lade  externe  de  la  iasercion  del  nervio  ôptice  â  cuatro      „  Situacion 
.,,  ,      .     „  -,       ,  .      précisa      del 

mnimetres  iiacia  fuera,  y  esta  rodeado  de  una  zona  amardla  de  canario    oriaeio. 

{limbus   luteus  foraminis  centralis,  Sœmmering),    llamada   mancha     Manchaama- 

amarilla  de  Sœmmering  {macula  lutea  ,  limbus  luteus  foraminis  cen-    '■il^^. 

tralis). 

Se  dice  que  el  orificio  central  y  la  mancha  amarilla  solo  existen  en  el 

hombre  y  en  los  cuadrumanos,  es  decir,  en  los  animales  que  tienen,  co- 
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moel  hombre,  paralelos  los  ejes  visuales.  M.  Kuox  ha  demostrado  tam- 
bien  la  mancha  amarilJa  en  los  saurianos. 

No  he  visto  que  la  mancha  amarijla  corresponda  al  punto  mas  grueso 
delà  retina. 

A  este  oriflcio central,  y  no  â  la  insercion  del  nervio  ôptico,  corres- 
ponde el  eje  ântero-posterior  del  globo  del  ojo  6  sea  el  verdadero  punto 
central  de  la  retina. 

oîlficio*°cen-       ^os  usos  fiel  orificicio  y  de  la  mancha  amarilla  son  enteramente  desco- 

tral  y  de   la    nocidos. 

rina\on''(ks-       ^a  mancha  amarilla  no  existe  en  el  feto ,  y  es  mas  clara  en  el  viejo. 

conocidos.  Vasos.  Las  arterias  de  la  retina  son  pequenas  ramas,  que  salen  de  la 

oftâlmica  y  la  arteria  central.  Una  de  las  primeras  pénétra  en  la  vaina 
neurileniâtica ,  segun  HyrtI,  que  la  llama  arteria  vaginal,  y  otra  se  insi- 
nua entre  la  vaina  y  la  médula,  y  se  llama  arteria  intersticial ,  la  que, 
después  de  describir  muchas  viieltas,  pénétra  eu  la  suslancia  medular  del 
nervio  éptico  (Huscbke).  En  cuanto  â  la  arteria  central ,  â  su  entrada  en 
el  ojo  se  divide  en  cinco  ramas  pnkimamente ,  y  acompanada  de  la  vena 
corrcspondiente,  forma,  por  susdivisiones  y  anustomosis  con  ella,  la  red 
vascular  que  sostiene  la  pulpa  de  lu  retina.  La  vena  se  abre  ya,  y  es  lo  mas 
frecuenle  ,en  el  seno  cavernoso  como  en  lu  vena  oftâlmica. 

De  los  medios  del  ojo. 

Son,  independientemente  de  la  côrnea  trasparcnfe  ya  descrita,  el 
cuerpo  vitreo ,  el  cristalino  y  el  humor  acuoso. 

Del  cuerpo  vitreo  ô  hialoideo. 

El  cuerpo  vitreo  ô  hialoideo  (deùâXoç,  vidrio) ,  llamado  asî  por  su 
semojanza  con  el  vidrio  fundido,  es  un  cuerpo  esferoidal  perfectamente 
trasparente  ,  que  llena  por  complelo  los  très  cuartos  posteriores  del  glo- 
bo del  ojo;.  hcillase  rodeadoinmediatamenfe  por  la  retina,  à  la  que  solo 
estâconligua,  y  de  U!)  modo  mediato  por  lasotras  membranas  exacta- 
mente  amoldadas  â  su  (igura.  Pur  su  parte  anterior  présenta  una  pequena 
excavacion  para  reeibir  la  cara  posterior  del  cristalino.  El  cuerpo  vitreo 
y  el  cristahno  representan  muy  bien  la  forma  del  globo  del  ojo  ;  y  la  emi- 
nenciu  de  este  el  relieve  de  la  côrnea. 

El  cuerpo  vitreo esti  formado  por  un  liquido ,  humor  vitreo,  y  por  una 
membrana  llamaiîa  memhrana  hialôides. 
Membrana  Descubierla  porFalopio  ,  la  membrana  hialôides  ô  vitrea  es  muy  ïé- 
hialôides.  çji  ,|g  demostrar  liaciendo  salir  e!  liquido  del  cuerpo  vitreo  por  una  pun- 
cion  bêcha  en  su  membrana.  La  superficie  extenia  esta  en  relacinn  inme- 
diatacon  la  relina,  babiendo  simple  contigùidad  entre  estas  dos  mem- 
branaSjCuyas  superficies  correspondientes  son  pei'fectamente  Usas. 

Se  descubre  tambien  su  existencia  sumergiéndola  en  âcido  nîtrico  di- 
luido,  porque  se  hace  opaca.  Esta  membrana,  no  solo  forma  una  cubierta 
gênerai  6  capsula  al  humor  vitreo,  sino  que ,  ademâs  de  su  cara  interna, 
nacen  prolongacioneslaminales,  que  separan  este  humor  en  U'i  numéro 
ihdeterminado  de  localidadcs  ô  células.  Se  puede  demostrar  muy  fâcil- 
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mente  la  existencia  de  estas  células  extendiendo  el  cuerpo  vitreo  entre 
los  dedûs,  y  apreciar  su  ligura  por  la  de  los  témpanos  de  hielo  que  se  sa- 
can  de  su  cavidad  después  de  coiigelado  el  ojo. 

Diclias  celulas  ^comunicati  todas  entre  si?  Esta  opinion  ,  gencralmente 
admitida,  se  l'unda  en  la  salida  insensible  de  todo  el  liumor  vitreo  por  la 
abertura  de  una  sola  célula.  Sin  embargo ,  lie  visto  muchas  veces  no  va- 
ciarseel  ojo  en  la  operaclon  de  la  catnrata  por  extracciou  con  salida  de 
cierta  cantidad  de  liumor  vitreo,  lo  que ,  por  otro  lado,  puede  s<3r  debido 
al  obstâculo  que  opone  al  derrame  del  liquido  la  aproximacion  de  los  dos 
labios  de  la  incision  de  la  côrnea. 

El  modo  de  comporlarse  la  liialôides  con  e!  cristalino  es  un  puuto  muy 
controvertido  de  la  liistoria  de  esta  membrana.  Generalmente  se  admite 
que  al  llegar  à  dos  railinietros  prôximamente  de  la  circuuferencia  del 
cristalino ,  se  divide  en  dos  liojas,  una  que  pasa  por  detrâs  de  este  cuer- 
po, y  otrti  por  delante.  Segun  esta  opinion,  elespaciotriangularquerodea 
el  cristalino,  y  que  ha  descrito  Francisco  Petit  con  el  nombre  de  conducto 
abollanado ,  esta  formado  por  las  dos  laminas  de  I  a  liialôides  y  la  circun- 
ferencia  del  cristalino.  Este  conducto  circular  sedemuestraperfectamen- 
te  por  la  insuflacion  de  aire ,  y  entonces  se  ve  que  esta  estrechado  en  al- 
gunos  puntos  por  pequenas  bridas  6  repliegues  ;  en  una  palabra,  tiene  un 
aspecto  abollanado. 

Otros  anatômicos  dicen.  por  el  contrario  ,  que  la  membrana  liialôides 
no  se  divide  en  dos  laminas ,  sino  que  se  dirige  entera  detrâs  del  cristalino 
para  revestir  la  parte  anterior  del  cuerpo  vitreo.  Lo  que  liay  de  cierto  es 
que  se  ve  separarse  de  la  parte  anterior  de  la  membrana  hialôides  una 
lamina  circular  en  forma  de  corona  radiada,  perfectaraente  descrita  por 
Petit  y  Camper,  aunque  lleva  el  nombre  de  zona  ô  corona  ciliar  de 
Zinn^  y  que  représenta  exactamente  el  cuerpo  y  los  procesos  ciliares  de 
la  coroidea. 

La  zona  ciliar  deZiun,  procesos  ciliares  del  cxierpo  vitreo,  se  percibe 
â  travésde  la  trasparencia  de  este  cuerpo,  después  de  quitada  la  parte 
posterior  del  globo  del  ojo.  Se  la  observa  directamente  separando  la  co- 
roidea y  el  iris  del  cuerpo  vitreo;  ella  es  laque  forma  delante  de  este 
cuerpo  y  al  rededor  del  cristalino  la  bonita  corona  radiada,  mucho  ma- 
yor  que  el  cuerpo  ciliar  de  la  coroidea ,  que  esta  compuesta  de  radios  ne- 
gros  alternados  con  otros  trasparentes ,  y  que  generalmente  se  los  consi- 
déra como  la  improsion  de  los  procesos  ciliares  de  la  coroidea.  Los  pro- 
cesos ciliares  del  cuerpo  vitreo  corresponden  â  las  lineas  negras,  y  los 
intervalos  â  las  trasparentes. 

Los  procesos  ciliares  del  cuerpo  vitreo  son  menos  voluminosos  que  los 
delà  coroidea  ;  pero  las  especies  deplieguesque  los  constituyen  empiezan 
mas  atrâs  ;  de  modo  que  el  disco  de  los  procesos  ciliares  de!  cuerpo  vitreo 
es  mucho  mayor ,  en  extension ,  que  el  de  la  coroidea.  Por  lo  demâs,  los 
pliegues  del  cuerpo  vitreo  ofrecen  e!  mismo  aspecto  esponjoso  y  recor- 
teado  que  los  de  la  coroidea,  y  notienen  parte  libre,  6  mas  bien  laque 
corresponde  â  la  porcion  libre  de  los  procesos  ciliares  de  la  coroidea  esta 
aplicada  sobre  el  cristalino. 


Relaciones 
de  la  hialôi- 
des con  el 
cristalino. 
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de^os'proce-  ^^^  relaciones  de  ios  procesos  ciliares  de  la  coroidea  con  los  delcuer- 
sos  ciliares  po  vitreo  son  taies,  que  los  primeros  son  recibidos  en  losintervalos  delos 
îoshiaMdeos  segundos  y  reciprocainente.  Esta  recepciou  ^es  tina  simple  aplicaciun? 
^Hay,  por  el  contrario,  continuidad  entre  unos  y  otros?La  cuestion  me 
parece  dificil  de resoiver.  Sin  embargo,  examinando  con  la  letite  loque 
pasa  en  el  momento  que  se  et'eclûa  la  separacion ,  me  ba  parecido  que  ha- 
bia  rasgadura  de  una  especie  de  celulosidad ,  y  la  materia  negra ,  encer- 
rada  hasta  entonces  ,  se  derrama  con  un  poco  de  lîquido.  Ribes  crée  que 
en  esta  separacion  los  procesos  ciliares  de  la  coroidea  llevan  tras  si  algu- 
nos  pedazos  de  iaraembrana  hialôides. 

La  circunfereiicia  interna  de  la  zona  ciliar  de  Zinn  cae  sobre  la  circun- 
ferenciadêl  cristalino,  adhiriéndose  con  bastantefuerza.  La  circunferen- 
cia  externa,que  es  excéntrica  â  la  externa  del  cuerpo  ciliar  de  la  coroidea, 
présenta  ei  principio  de  los  pliegues  radiados ,  que  son  comi.'  el  origen  de 
los  procesos  ciliares.  Esta  circunferencia  esta  adlierida  à  la  anterior  de  la 
retina,  que  me  ha  parecido  gruesa  y  como  deutada  eu  el  sitio  de  esta  adhe- 
rencia,  y  que  no  liene  continuidad  con  la  raembrana  hialôides. 

De  lo  que  antecede  résulta  :  i.°  que  el  conducto  abollanadoô  de  Petit, 
esta  colocado  entre  la  hialôides  y  la  zona  de  Zinn,  y  que  ei  cristalino  esta 
fijo  â  la  circunferencia  del  cuerpo  vitreo  por  esta  zona;  2."  que  no  esta 
demostrado  que  la  cara  anterior  del  cristalino  esté  cubierta  por  una  hoja 
de  la  liialôides,  ypor  consecuencia  por  una  raembrana  extraùa  â  su  cap- 
sula ;  y  3."  que  ia  retina  no  llega  de  modo  alguno  hasta  la  circunferencia 
del  cristalino. 

M.  Julio  Cloquet  ha  descrito  con  el  nombre  de  conducto  hialoideo  un 
conducto  cilinclrico,  formado  por  la  reflexion  de  la  hialôides  hâcia  den- 
tro  de  si  misma,  para  conducirla  arteria  nutricia  del  cristalino  ,  y  que, 
como  esta  arteria  ,  atraviesa  directamente  el  cuerpo  vitreo  de  atrâs  ade- 
lante.  No  me  ha  sido  posible  ver  este  conducto,  que  me  parece  ha  sido 
mas  bien  admitido  racionalmente  que  por  una  demostracion  anatô- 
raica. 
de  ia"mem-  ^^  se  lian  podido  demostrar  vasos  en  la  raembrana  hialôides;  ninguna 
brana  hiaiôi-  ^q  ]os  de  la  retina  la  pénétra;  pero  no  se  puede  dudar  de  su  existencia. 
Aunque  la  eslruclura  de  los  procesos  ciliares  del  cuerpo  vitreo  es  poco  co- 
nocida ,  como  es  probable  que  sea  la  misma  que  la  de  los  procesos  ciliares 
de  la  coroidea,  y  por  consecuencia  esencialmenle  vascular,  por  estos 
pr-ocesos  de  la  coroidea  es  por  donde ,  segun  Hibes ,  llegarian ,  por  razon 
de  su  continuidad ,  los  medios  de  uutricion  y  de  secrecion  â  los  procesos 
ciliares  del  cuerpo  vitreo  y  al  cristalino.  Todavia  estân  por  estudiar  los 
vasos  linfâticos  de  la  hialôides  y  de  la  membran  cristalina  y  en  g  neral  de 
todas  las  partes  interiores  del  ojo.  Mascagui  comprende  la  hialôides  y  el 
cristalino  entre  las  partes  desprovislas  de  vasos  linfâticos  ;  yo  solo  digo 
que  todavia  no  se  han  descubierto ,  y  es  muy  probable  que  existan  en 
gran  numéro. 

Del  cristalino  y  de  su  memhrana. 

Situaeion.       ~^^  cristalino  {corpus  cristallinum)  es  un  cuerpo  lenticular ,  una  lente 
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{lens  enstallinà)  Irnsparonte  como  el  cristal,  situada  en  la  réunion  de 
Jos  très  cuartos  posteriores  del  ojo  con-el  cuarto  anterior ,  entre  elcuerpo 
Tîtreo,  que  estii  por  detras,  y  el  hurnor  acuoso ,  que  esli  por  delante. 

Su  eje  corresponde  al  centre  de  !a  pupila. 

El  cristalino  tiene  la  figura  de  una  lente  vi-ronvexa ,  'Hiya  cara  posterior 

lo  es  mas  que  la  anterior.  Do  las  investigaciones  tan  cxactas  v  minnciosas      _    , 

.  ,  ,  .  ,  ,  .  ,    T       Prcclomimo 

de  Francisco  Petit  y  otros  sobre  este  objeto,  résulta  que  la  convexidad   de  la  convexi- 

relativa  y  absoluta  de  las  caras  del  cristalino  varia  mucbo  segun  losindi-  sobreT'^T- 
viduos  ;  que ,  en  gênerai,  la  convexidad  posterior  corresponde  â  una  cir-  rior. 
cunferencia  de  ocho  â  diez  milîmetros  de  diâraetro ,  mientras  que  la  an- 
terior pertenece  â  una  circunferencia  ,  cuyo  dianietro  varia  desde  doce  â 
diez  y  oclio  nriilimetros.  Segun  Kœper,  la  curva  anterior  corresponde  a 
una  esfera  ,  y  la  posterior  a  una  bipérboie.  Hay  sugetos  en  los  que  el  gra- 
de de  corvadurade  las  dos  caras  del  cristalino  es  casi  igual.  Eu  el  feto  se 
acerca  â  la  forma  est'eroidal ,  que  es  la  del  cristalino  de  los  peces.  Segun 
M.  Lamé,  el  diâmelro  trasversal  es  de  diezmilimetros,  y  el  ântero-pos- 
terior  de  cinco. 

Analizado  por  Berzelius,  el  cristalino  ha  dado  la  composicion  siguien- 
te  :  ancien  partes, 

Agua.  58,0 

Materia  animal  de  naturaîeza  particular.  35,9 

Hydrocloratos  y  lactatos  solublesenel  alcohol.  2,4 
Materia  animal  soluble  solamente  en  el  agua  con 

algunos  fosfatos.  1,3 

Residuo  meuibranoso  insoluble.  2,4 

Segun  Chenevix,  el  peso  especifico  del  cristalino  es  de  1,0790. 

La  cara  anterior  del  crisialino  corresponde  al  iris ,  del  que  esta  sepa- 
rada  por  el  humor  acuoso.  Winslow  ha  dicho  ,  sin  motivo ,  que  e!  crista- 
lino empujaba  e!  iris  hâcia  delante.  El  espacio  que  média  entre  este  y  el 
iris  constituye  la  câmara  posterior  del  ojo.  La  cara  anterior  del  cristali- 
no puede  verse  â  través  de  la  pupila;  de  aqui  la  posibilidad  de  apreciar  sus 
menores  variaciones  de  coloracion.  Cuando  la  pupila  esta  muy  diiatada^ 
esta  cara  se  halla  al  descubierto.  No  comprendo  cômo  se  ha  demostrado 
sobre  la  cara  anterior  del  cristalino  unadâmina  serosa  correspondiente  a 
la  membrana  del  humor  acuoso. 

La  caraposterior  esta  en  relacion  con  el  ciierpo  vîtreo  deprimido  para 
recibirle ,  y  no  se  adhiere  â  la  membrana  hialéides.  En  un  sugeto  de  vein- 
te  y  siete  anos,  muerto  con  una  bidroftalmîa  de  ambos  ojos,  ha  encon- 
trado  Ribes  entre  la  hialoides  y  el  cristalino  un  liquide  claro ,  de  3  de- 
cigramos  de  peso  ;  de  modo  que  este  espacio  piuliera  tomarse  por  una  ter- 
cera  càmara. 

La  circunferencia  de!  cristalino  esta  como  engastada  en  les  procesos 

ciiiares  del  cuerpe  vitreo~  que  cubren  y  se  adhieren'â  la  parte  anterior  de 

esta  circunferencia  ;  ademas,  el  cristalino  esta  sôlidamente  fijo  en  el  punto 

que  ocupa.  El  conducio  abollanado  rodea  dicba  circunferencia. 

El  cristalino  expérimenta  diverses  grades  de  coloracion  en  las  diferen-   .  Variaciones 

de  color  se- 


gun  las  eda- 
des. 


Estructura 
escamosa  ô 
larainar  del 
cristalino. 
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tes  edades.  Un  poco  rojizo  en  el  feto ,  tiene  uua  compléta  trasparencia 
después  del  naciraiento  ;  en  el  aduUo  se  hàce  un  poco  opalino  en  su  cen- 
tre ;  en  la  vejez  adquiere  una  opacidad  amarillenla,  que  se  acerca  un  poco 
al  color  del  ânibarô  del  topacio.  La  opacidad  morbosa  del  cristalino  cfms- 
tituye  la  catarata. 

El  cristalino  se  compone  de  una  capsula  en  que  se  eucuentra  conleni- 
da  una  sustancia  propia. 

Sustancias  propias  del  cristalino.  Despojado  de  su  membrana,  el  cris- 
talino présenta  très  grados  de  consistencia  :  1.°  en  su  superficie  es  de  una 
blandura  casi  liquida;  2."  por  debajo  ofrece  una  consistencia  blanda,  y  se 
aplasta  entre  los  dedos,  esta  es  la  capa  cortical;  es  duro  en  su  porcion 
central,  que  ha  recibido  el  nombre  de  nûcleo,  y  que  représenta  exacta- 
mente  una  pelota  de  goma.  Se  han  llamado  humor  de  Morgagni  â  las  ca- 
pas  mas  superficiales  que  son  liquidas. 

El  bumur  de  Morgagni  forma  entre  las  capas  corticales  y  la  capsula  una 
capa  de  liquide  mucho  mas  gruesa  por  la  parte  anterior  que  por  la  poste- 
rior.  En  este  lîquido  nadan  células  de  nûcleo  trasparentes  é  incoloras. 
Este  humor  se  enUirbia  con  facilidad,  y  es  el  punto  dt-  partida  de  la  catara- 
ta lechosa. 

La  sustancia  cortical  y  el  nûcleo  solo  difieren  en  el  grade  de  consis- 
tencia, muclio  mayor  en  este  que  en  aquella.  Estan  foimados  de  capas  con- 
céntricas,  muy  faciles  de  demostrar,,  aun  cuando  este  cuerpo  no  baya  su- 
frido  preparacion  alguna,  pero  que  se  bacen  mucho  mas  évidentes  des- 
pués de  la  ebullicion  6  después  de  la  iamersion  en  un  âcido  diluido.  El 
cristalino  se  sépara  entonces  en  capas  conoénlricas  6  escamas,  â  modo 
del  bulbo  de  la  cebolla. 

Cadauuadelas  laminas  conoéntricasestââsu  vez  compuesfa  de  fibras, 
que  se  ven  perfectamente  sin  preparacion,  colocando  una  de  esias  lami- 
nas sobre  un  piano  ennegrecido  ,  y  examinândolo  con  la  lente  6  al  sol. 

Por  ùltimo,  sometido  el  cristalino  â  la  ebullicion  6  à  la  acciou  de  un 
âcido,  se  resquebraja  y  divide  en  très,  cuatro  y  aun  mayor  numéro  de 
segmentos  triangulares,  que  todas  terminan  por  su  vértice  en  el  centre 
del  cristalino  ;  de  modo  que  las  dos  caras  de  esta  lente  son  estrelladas.  Los 
anatomicoshau  sacado  utilidad  deestedato  para  las  cataratas  estrelladas 
en  très  6  mayor  numéro  de  ramas. 

Por  !o  que  antecede  se  ve  que  el  problema  de  la  textura  dol  cristalino 
se  reduce  â  la  determinacion  de  la  naturaleza  de  las  fibras  que  componen 
las  laminas,  de  sus  relaciones  y  de  los  medios  de  union  de  las  laminas 
entre  si, 

La  necesidad  de  explicarciertos  fenômenos  de  la  vision,  talcs  conio  la 
facultad  que  tiene  el  ojo  de  acomodarse  â  las  diversas  distancias,  ha  he- 
cho  presuponer  â  Descârtes  que  el  cristalino  esta  compuesto  de  fibras 
musculares.  iïlsta  hipôtesis  es  la  opinion  de  Young  y  Dugès;  es,  sin  em- 
bargo, évidente  que  la  naturaleza  de  estas  fibras  en  nada  se  parece  â  la 
de  los  mùsculos.  M.  Giraldes  sienta  que,  en  lugar  de  estar  lleiias  y  sôlidas, 
estân  huecas  y  ocupadas  de  un  liquide  traspareiite.  Segun  Henleson  muy 
pélidas,  planas,  é  hyalinas;  algunas  veces  solo  ha  observado  este  autor  ar- 


DE    l.A    VISION.  81 

rugas  trasversalep ,  !o  quo  tamltien  han  notado  Werneek  y  Wagner. 

Estas  fibras  se  liallaii  rcgnlarmcnf.ft  colocadas  unas  al  lado  de  otras,  y 
fuertemente  unidas  por  sns  bordes  ;  esta»  tambien  sobrepueslas  coino  las 
laminas  à  qiiienes  t'orman ,  poro  su  adlierencia  por  las  caras  es  mucho  nie- 
nor  que  por  los  bordes  ;  de  modo  que  la  descomposicion  del  cristaliuo  en 
Ifiminas  esmny  tacil. 

Todas  estas  (ibras  se  dirigen  generalmente  como  los  raeridiauos  del 
polo  anterior  al  posterior,  pasando  por  la  circiinferencia  de  las  laminas  ; 
pero  estos  dos  polos  son  dos  espacios ,  segun  la  descripcion  de  Werneek, 
y  no  dos  puntos.  En  el  jiolo  anterior  dicbo  espacio  fieiie  la  farina  triangu- 
lar  con  los  bordes  côucavos  liâcia  fuera,  y  en  el  posterior  la  de  un  cuadra- 
do  con  los  bordes  côncavos  en  el  mismo  sentido.  La  sustancia  que  se  ha- 
11a  en  estos  espacios  todavîa  no  ha  sido  suficientemente  estudiada.  En 
ella  se  encuentran,  segun  Brewster  (1),  tabiqiies,  â  los  que  vienen  &  im- 
plautarse  las  libras. 

Dice  Husclike  ijue  la  union  de  las  laminas  entre  si  se  efecliia,  segun 
todas  las  probabilidades,  por  un  liquido  amorl'o  y  finamente  granuloso. 

Capsula  cristalina.  Es  una  capsula  lenticular  exactamente  amoldada 
alcristaiino,  Irasparente  como  él  en  el  estado  fisiolôgico,  y  susceptible  de 
hacerse  opaca,  lo  que  constituye  la  catarata  membranosa.  Su  superficie 
externa,  libre, por  delante  y  banada  por  el  humor  acuoso ,  contiguii  sola- 
mente  por  detras  â  la  hialoides ,  esta  fuertemente  adberida  por  su  circun- 
ferencia  d  dicba  membrana  6  mas  bien  d  la  zona  ciliar  de  Zina. 

La  superficie  interna  no  parece  en  manera  alguna  adberida  al  cristali- 
no.  Sien  un  individuo  vivo  se  incinde  esta  capsula,  después  de  incindir 
la  côrnea  trasparente,  el  cristalino  es  arrojado  por  la  sola  tonicidad  de 
las  niembranas  del  ojo.  La  capsula  cristalina  tiene  dos  veces  mas  grosor 
en  el  segmento  anterior  que  en  el  posterior;  podria  decirse  que  es  una  la- 
mina de  la  côrnea  (2).  En  la  cara  anierior  bay  un  epitelium  pavimentoso 
de  gran  trasparencia. 

La  cdpsula  cristalina  recibe  vasos  procedentes  de  la  arteria  central  de  la 
retina  {arteria  capsularis)  (3).  Estos  vasos,  segun  Meekel,  solo  se  dis- 
tribuyen  por  la  mitad  posterior  delà  capsula, procedieudo  de  los  procesos 
ciliares  los  de  la  mitad  anterior. 

Algunos  anatômicos  adaiiten  que  estos  vasos  envian  ramificaciones en- 
tre las  diversas  lûminas  concéntricas  del  cristalino  para  proveer  su  nu- 
tricion  ;  pero  es  cosa  probada  que  las  ramificaciones  de  la  arteria  central 
de  la  retina ,  después  de  distribuirse  por  la  cara  posterior  de  la  capsula, 
se  refleja  por  su  circunferencia  para  ir  â  la  anterior. 

(1)  Mémoires  de  la  Société  royale  de  Londres,  1836. 

(21  Segun  Ribes,  que  me  complazco  siempre  en  citar,  porque  sus  trabajos  son  dig- 
nes de  toda  confianza,  «  examinando  la  membrana  cristalina  por  su  cara  interna  en  un 
buen  dia  y  con  buena  lente ,  se  ve ,  en  el  punto  donde  las  dos  mitades  anterior  y  poste- 
rior de  la  capsula  se  reunen,  una  série  de  hendiduras  trasversales,  que  recorren  toda  la 
circunferencia.  No  he  podido  asegurarrae  de  si  estas  hendiduras  corresponden  â  los  pro- 
cesos ciliares  del  cuerpo  vitreo  ù  â  las  franjas  vellosas  de  los  procesos  ciliares  de  la  co- 
roidea.  »      ^  ^ 

(3)  V.  la  fig.  5  de  le  planche  6  de  Sœmmering,  Icônes  oculi  kumani. 

T.  IV.  6 
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Nada  se  sabe  de  los  riervios  del  cristalino.  Duges  crée  que  la  retina  en- 
via hasta  el  cristalino  filamentos  nerviosos,  que  se  distribuyen  en  la  cap- 
sula; pero  ya  lie  dicho  que  el  mas  atento  examen  me  lia  convencido  de 
que  no  existe  lai  disposicioii  en  la  retina. 

Del  humor  acuoso  y  su  memhrana. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  humor  acuoso  à  un  liquide  perfecfamente  lim- 
pido,  y  trasparente,  que  llena  las  dos  câmaras  del  ojo.  Estos  dos  espa- 
cios  6  câmaras,  que  no  se  han  conocido  bien  liasta  que  se  lia  descubierto  el 
verdadero  ysiento  de  la  catarata  eu  el  cristalino,  ocupan  la  ppqueîia  por- 
cion  de  la  cavidad  ocular  que  média  entre  el  cristalino  y  la  côniea.  El  iris 
divide  este  espacio  en  dos  partes  desiguales  :  una  anterior  mayor,  que  es 
la  câmaru  anterior,  y  otra  posterior  mas  pequena,  que  es  la  càmara  pos- 
terior.  Las  dos  câmaras  comunican  entre  si  por  la  abertura  pupilar.  Con- 
gelando  el  ojo  se  adquiere  la  prueba  de  la  existencia  de  la  câmara  poste- 
rior, por  mucbo  tiempo  rebatida.  Por  cl  mismo  medio  se  estudia  aprexi- 
mativameiite  la  relacion  de  capacidad  entre  his  dos  câmaras  que  es  de  3:1, 
bien  entendido  que  la  anterior  es  la  mayor. 

Lacantidad  total  de  iiumor  acuoso  se  ha  valuado  en  25  centîgramos; 
su  anâlisis  quimico  da,  segun  Chenevix,  gelatina,  albûmina,  hidroclora- 
to  y  deutôxido  de  sodio  ;  â  lo  (jue  Berzelius  ariade  Ibsfato  de  cal  y  lacta- 
tos.  Es  ligeramente  viscoso  como  el  agua  que  tiene  en  disolucion  una 
pequena  cantidad  de  goma. 

Membrana  del  humor  acuoso.  En  ta  actualidad  se  admite  generalmen- 
te  que  el  humor  acuoso  es  segregado  por  una  membrana,  que  se  llama 
membrana  del  humor  acuoso  o  de  Demours,  aunque  antes  que  él,  la  des- 
cribieron  Zinn  y  Descemet.  Esta  membrana,  segun  Deniours,  que  â  la 
verdad  la  ba  descrito  mejor  que  se  habia  hecho  antes  de  él,  tapiza  la  cara 
posterior  de  la  côrnéà,  y  se  reflejaen  la  anterior  del  iris;  allî,  segun  el 
mayor  numéro,  desaparece,  y  no  puede  seguirse  hnstala  pupila;  seeun 
otros,  por  el  contrario,  va  hasta  la  pupila,  donde  termina  ;  y  segun  otros, 
en  fin ,  se  refleja  â  través  de  ella  para  revestir  la  cara  posterior  del  iris, 
donde  retiene  el  figmentwn. 

Es  fâcil  separar  de  la  cara  posterior  de  la  côrnea ,  ya  por  una  macera- 
cion  proioiigada  como  por  una  ebullicion  ligera,  una  lamina  bastante 
gruesa  y  resistente,  de  aspecto  cartilaginiforme  ;  pero  nada  indica  que  esta 
lârnina  no  sea  la  hoja  posterior  de  la  côrnea,  cuyo  aspecto  présenta. 

No  he  podido  demostrar  anatômicamente  su  reflexion  sobre  la  circuu- 
ferencia  del  iris  ;  sin  embargo,  es  necesario  advertir  que  el  examen  mi- 
croscôpico  demuestra  la  existencia  de  un  epitelium  pavimentoso  en  todas 
estas  partes. 

Segun  Ribes,  el  humor  acuoso  es  suministrado  por  el  cucrpo  vitreo, 
que  lo  vierte  en  la  câmara  posterior  por  los  conductos  que  dice  existen 
en  el  espesor  de  los  procesos  ciliares  del  cuerpo  vitreo ,  y  se  funda  :  1 ."  eti 
.  un  expepmento,  que  consiste  en  levantar  la  côrnea  con  precaucion  y  sus- 
pender  ni  ojo  por  el  nervio  ôptico  ;  entonces  se  ve  al  humor  vitreo  esca- 
parse  â  través  de  la  pérdida  de  sustaucia  de  la  côrnea,  y  en  menos  de 
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veinle  y  cuatro  horas  saleu  las  lios  tcrceras  partes  dcl  cuerpo  vitreo; 
2."  en  los  casos  de  imperforacion  del  iris,  en  los  que,  segun  este  obscr- 
vador,  el  humor  acuoso  esta  todo  contenido  en  la  camara  posterior  del 
ojo  ;  la  porcion  libre  de  los  proresos  ciliares  del  cuerpo  vitreo  esta  encar- 
gada  de  la  absorciini  del  liquide. 

oSgeslia  nioililicado  esta  opinion,  à  que  se  adliiere.  El  conducto  abo- 
llaaado  de  Petit  esià ,  segun  él.  dividido  en  lantds  pHegues,  furmaiido  ta- 
biques,  conio  proccsos  aliares  liuy;  de  donde  résulta  mas  bien  unconjunto 
deconductos  cortosanteivHposleriori^s  que  uno  circulai';  e&ios  conduc- 
tos  cortos  conniinican  por  detrâs  con  el  cuerpo  vitreo ,  y  se  abren  por  de- 
lante  por  lasrasgadnras  6  perforaciones  que  présenta  la  corona  de  Zinn, 
permitiendo  al  biimor  acuoso ,  segregado  por  el  cuerpo  vi!reo,  acuniular- 
se  delante  del  crisfalino. 

Se  pueden  leer,  en  Haller,  todas  las  opinionesque  se  lian  einitido  sobre 
la  produccion  del  bunior  acuoso ,  produccioii  que  se  ba  atribuido  sucesi- 
vainente  al  cuerpo  vitreo ,  como  Ribes  y  Duges,  â  los  procesos  ciliares ,  â 
la  coroidea,  al  iris,  v  en  lin,  â  conducros  particuhires,  procédantes  del  es- 
terior,  que  atruvesasen  la  escierotica  en  su  union  con  la  côrnea. 

Vasos  y  nervios  del  ojo. 

Las  arterias  son  :  1."  las  ciliares  corlas  posteriores ,  en  numéro  con- 
sidérable, que  rodean  el  nervio  éptico,  atraviesan  la  esclerrjtica  cerca 
de  este  nervio  ,  y  se  distribuyen  en  la  coroidea,  procesos  ciliares  y  en  el 
iris;  2."  las  ciliares  cortas  anteriores,  que  atraviesan  la  parte  anterior  de 
la  escierotica,  y  se  distribuyen  en  èl  iris;  3.°  las  ciliares  largas posterio- 
res, que  son  dos,  una  externa  y  otra  interna,  marcban  entre  la  escieroti- 
ca y  la  coroidea,  y  atraviesan  la  escierotica  â  très  6  cuatro  lineas  del  nervio 
ôptico,  sin  dar  ningun  ramo  â  estas  dos  meinbranas.  Guando  lleganàla 
grancircunferencia  del  iris  se  bifurcan,  describieudounacurva,y  seanas- 
tomosan  al  rededor  de  dicba  gran  circunferencia  para  ^rmar  el  grancir- 
culo  arterial  del  iris ,  del  que  parten  la  mayor  parte  de  los  vasos  iridianos  ; 
y  4.°  la  arteria  central  de  laretina,  que  pénétra  por  el  centro  del  nervio 
ôptico,  envia  al  cristalino  una  rama  que  atraviesa  el  cuerpo  vitreo  de  atrâs 
adelante,  y  cubre  de  ramificaciones  la  superficie  interna  de  la  retiua. 

Venas.  Corresponden  â  las  arterias,  pero  son  en  mayor  numéro  que  es- 
tas. Las  venas  ciliares  posteriores  6  cortas  forman  en  la  coroidea  especies 
de  torbellinos  (vasa  coriicosa).  Todaslas  venas  del  giobo  del  ojo  se  abren 
en  laoftâlmica  y  en  la  angular  (1). 

(i)  Hé  aqui  detalles  muy  précises  sobre  la  distribucion  de  las  ai'terias  y  venas  del 
ojo,  suministrados  por  M.  Denouvilliei's,  sacados  de  las  excelentes  preparaciones  bê- 
chas con  motivo  de  uu  coiicurso  para  el  profesorado  en  1855. 

Arterias  :  1.°  Las-  arterias  ciliares  cortas  vosteriores  estân  generalniente  en  dos  grupos  ; 
uno  externo,  y  otro  interiio;  después  de  haber  suralnistrado  algunos  raraos  nniy  liiios  â 
la  escierotica,  se  colocan  entre  esta  raerabranayla  cordidea,  difuudiéiidose  en  forma  de 
radios  por  la  superficie  externa  de  esta  'ùltima ,  que  no  tardan  en  atravesar  para  llegar  â 
su  cara  interna.  De  estas  ramificaciones,  unas  se  pierden  en  la  misraa,  y  otras  se  diri- 
gen  â  la  circunferencia  externa  del  circule  ciliar,  para  dislribuirse  en  gran  parte  en  los 
procesos  ciliares,  mienlras  que  las  otras  van  â  ànastomosarse  con  las  ramas  proceden- 
tes  del  gran  circulo  arterial  del  iris. 
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Nervios.  i ."  Nervio  especial ,  que  es  ol  oplico,  cuyo  orîgen,  dispfisicion 
y  estructura  expondrémos  en  otra  parte  (V.  Nervios  cranianoa). 

2."  Nervios  ciliares,  procedeutes  :  -1.°  del  quinfo  par,  nervio  exclusi- 
vauieiJte  sensitivo,  yadirectamente  por  el  nervio  tiasal,  yaindirectumente 
por  el  gaiiglio  ofttilmico;  nervio  niotor  comun,  esenciulmente  niolor,  Es- 
tos  ucrvios  se  distribuyeii  ea  el  circulo  ciliar  y  en  el  iris. 

2."  Las  ciliares  largas  posteriores,  en  Tiiimero  de  dos,  van  â  formai'  el  cirrulo  arterial 
mayor  del  iris. 

3."  Las  ciliares  anteriores  provienen  de  la  terminacion  de  las  ramas  musculares.  Son 
dos;  una  supei'ior,  otra  inferior,  annque  algunas  veces  hay  unatercera,  que  es  externa. 
Atraviesanperpendicularraeiite  la  esclercitica,  à  una  linea  proximamente  de  su  union  con 
la  côrnea  y  al  nivel  de  la  circunferencia  externa  del  ligaïuento  ciliar;  cada  una  de 
allas  se  divide  inmediatamente  en  dos  ramas,  que  se  dirigen,  divergiendo,  al  encuentro 
de  las  ramas  de  las  ciliares  posteriores  largas,  cuya  reunion  compléta  el  gran  circulo 
arterial  del  iris.  Por  manera  que  este  gran  circulo  lo  forman  â  la  vez,  las  arterias  ciliares 
anteriores  y  las  posteriores  largas;  cuando  las  primeras  esîân  miiy  desarrolladas,  las 
segundas  loestân  menos ,  y  reciprocamente.  Vese  con  l'recuencia  el  circulo  solamenie 
formado  por  las  ciliares  posteriores  largas,  abriéndose  las  ciliares  anteriores  directa- 
mente  en  él  sin  division  previa.  Aunqne  generalmente  se  lia  diclio  que  el  circulo  arterial 
esta  dnicamente  formado  por  las  ciliares  posteriores,  M.  Dononvillitrs  no  ha  encontrado 
un  solo  caso  en  que  las  ciliares  anterioies  no  entrasen  en  nlgnn  t;nito  en  su  composicion. 
Del  circulo  arterial  asi  formado  parten  un  numéro  considérable  :  1.°  de  rarnas  iridia- 
lias,  muy  unidas,  linas  y  fiexuosas,  que  se  dirigen  hàcia  la  pupila,  y  no  se  anastomosan 
entre  si  liasta  la  terminacion  de  la  paqueûa  circunferencia  de  esta,  para  formar  el  peque- 
no  circulo  arterial  del  iris;  2.*  ramas  rclrôgradas coroideas que  atraviesan  el  ligamento 
ciliar,  al  que  dan  algunos  ramilles,  y  van  à  anastoraosarse  con  las  arterias  ciliares  cor- 
tas  posteriores.  Hay,  segun  este  ,  para  la  coroidea  y  el  iris  dos  sistemas  arteriales  :  el 
posterior,  formado  por  las  arterias  coroideas  posteriores,  y  el  anterior,  por  las  ciliares 
posteriores  lurgas  y  las  anteriores.  Eslos  dos  sistemas  se  comunican  extensaraente  en- 
tre si. 

Venas  coroideas  é  irinnàs.  Indeperdientemenle  de  las  venas  ciliares  posteriores  lar- 
gas y  cortas  ,  que  son  satélites  de  las  arterias  del  mismo  nombre,  existe  un  sislema  ve- 
noso  eoroideo  particular,  que  ha  recibido  el  nombre  de  vusa  vorticosu,  vasos  arremoli- 
nados.  Esta  vusa  vorticosa  ocupa  la  superficie  externa  de  la  coroidea  à  casi  igual  dis- 
tanc-ia  de  ambas  extremidades  anterior  y  posterior  del  ojo,  siendo  en  numéro  de  cuatro 
6  cinco.  Las  innumerables  venas  irianas,  como  cnbellos,  y  flexuosas  â  manera  de  arte- 
rias, que  atraviesan  el  ligamento  ciliar,  eludiendo  el  gran  circulo  venoso  del  iris,  vienen 
directa  y  exclusivamente  â  terminar  à  dichos  vasos  arremolinados.  Conviene  insistir 
sobre  este  punto,  que  ninguna  vena  iriana  llega  al  circulo  venoso  de  la  gran  circunfe- 
rencia del  iris,  formada  por  las  venas  ciliares  largas  posteriores  :  los  vasos  arremolina- 
dos se  corresponden,  por  otra  parte,  con  las  venas  coroideas.  De  cada  grupo  de  vasos 
arremolinados  parte  una  vena  ;  estas  son  en  numéro  de  cuatro  li  cinco,  segun  el  numéro 
degrupos,  que,  reunidas  en  dos  troncos,  pasan  perpendicularmeute  la  escleiôtica  à  casi 
igual  distaucia  de  las  extremidades  anterior  y  posterior  del  globo  del  ojo,  y  van  à  termi- 
nar en  una  de  las  divisiones  de  la  vena  oftâlmica.  Aunque  parecen  completamente  estra- 
fios,  estos  troncos  venosos  corresponden  evidentemente  à  las  arterias  ciliares  anteriores. 
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El  oido  es  uno  de  los  scntidos  por  ol  cua!  percibimos  !as  vibraciones  del 
aire ,  que  se  llainai)  sonidos. 

Este  ôrgaiio  iio  se  Iiàlla  Cdiocado  en  la  caia  cotno  los  dciiniis  senîidos, 
sino  coiilenido  en  el  espesor  de  la  base  de!  crâneo,  en  el  pefiasco,  cuya 
situacion  lo  pri/tege  de  las  lesiones  exterinres.  Eslâ  eseucialmeule  coiis- 
titiiido  pof  un  apar'alo  menibranoso  y  iieivinso,  y  eiicerrado  en  una  cavi- 
dad  ésea  extreinadumeiite  coniplicada  ,  que  lleva  el  nombre  deJaberinto 
noido  internn. 

El  laberinLo  ooniuiiica  al  exterior  por  una  especie  de  conjela  acùslica, 
que  se  compone  de  pabellon  de  la  oreja  y  del  conduclo  auditivo  externo, 
y  es  el  oido  externo ,  que  puede  considerarse  como  un  aparato  colector 
de  las  undulaciones  sonoras. 

Llâmase  oido  medto  û  caja  del  thnpano  una  cavidad  inlerniediaria  al 
laberinto  y  al  oido  externo,  cavidad  intermediaria  que  puede  mirârFela 
cojno  el  moderadordel  souido,  pues  que  aumenta  su  intensidad  cuando 
es  débil,  y  la  disminuye  cuando  es  fuerte  [\). 

Résulta,  pues,  que  el  oido  se  balla  formado  por  una  sucesion  de  cavi- 
dades,  que  son,  procedieudo  del  exterioral  interior  :  1."  el  oido  externo 
(pabellon  y  cunduclo  audilivo  externo);  2."  el  oido  medio  6  tinipano; 
y  3."  el  oido  interno  ô  laberinto.  Este  ôrden,  que  es  tambien  el  del  grado 
de  complicacion  de  estructura,  sera  el  que  llevemos  en  su  descripcion. 

Oido  externo. 

El  oido  externo  représenta  un  embudo  âcorneta  acûstica,  cuya  parte 
mas  ancha  forma  el  'pabellon ,  y  la  mas  estrecha  el  conducto  auditivo  ex- 
terno (2). 

A.  Pabellon  de  la  oreja. 

-t."  Conforma cionexAcrior. 

El  pabellon  de  la  oreja,  conocido  vulgarnienle  can  el  nr^mbre  de  ore- 
ja ,  auricula  (Cliuuss.),  ucupa  lu  rtgion  lattriii  de  la  cabezu ,  ùeirâs  de  la 
arlicuiacion  dci  iriaxiiar  inferior,  \  pordelanle.  de  la  région  mastuidea  ; 


Situado  en 
el  espesor  del 
peûasco. 


(1)  RicheTunA  (  Elément  de  physiologie,  première  édition^  com])av6  perfectamente  los 
usos  de  la  caja  del  limpano,  con  rolacion  à  la  audicion,  à  los  del  Iris,  con  respecto  â 
la  vision. 

(2)  El  oido  exteruo,  piopiamenle  bablando,  solo  existe  en  los  mamiieros,  y  ;iun  en- 
tre ellos  los  que  no  viven  constantemente  en  el  aire  carecen  de  él. 
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es  una  lamina  elâstica  ovalada  ,  diversamente  deprimida  sobre  si  rnisma 
y  comoundulada. 

Libre liâcia  arriba,  atrâs  y  abajo,este  pabellon  se  halla  Lan  fuertemeii- 
te  fijo  nâcia  delaute  y  adentro,  que  pueden  soportar  las  orejas  todo  el 
peso  delcuerpo. 

Las  variedades  individuales  de  forma,  direccioii,  de  relieve  y  de  di- 
mensiones  de  las  orejas,  sou  gênerai  mente  eonocidas;  de  ellas ,  unas  son 
congéuitas,  y  otras  adquiridas  ;  entre  estas  ûitimas  debe  senalarse  la  cos- 
tumbre  que  tienen,  en  particular  las  mujeres,  de  co.mprimir  mas  ô  me- 
nos  estreebamente  con  el  peinado  todo  el  aparato  de  la  audicion.  La  di- 
reccion  6  el  relieve  del  pabellon  no  déjà  de  ejercer  alguna  influencia  en  ia 
audicion,  cuya perfeccion ,  segun  Bncbanaii,  estan'i  en  razon  del  âugulo 
que  forma  el  pabellon  con  la  cara  latéral  de  la'cabeza,  âugulo  que  en  una 
buena  conformacion  debe  ser  de  23  â  30  grados. 

La  cara  interna  6  mastoidea  dei  pabellon  présenta  eminencias  y  de- 
presiones  correspondientes  â  las  que  se  encuentran  en  su  cara  externa. 

La  cara  exlema  es  notable  porsudisposicion  alternativamonte  saliente 
y  deprimida ,  ofreciendo  en  su  centre,  mas  cerca  aun  de  la  parte  inferior 
que  delà  superior,  la  concha  de  una  forma  y  aUchura  bastuale  couocidas, 
en  cuyo  fondo  y  parte  anterior  se  ve  el  orificio  del  conducto  auditive. 

La  concba  se  encuentra  anteriormente  limitada  por  el  trago,  lengûeta 
triangular,  adhérente  por  su  base,  que  se  dirige  adelante  y  adentro  ;  y 
libre  por  su  vértice,  que  lo  liace  hâcia  atrâs  y  afuera  avanzando  â  mane- 
ra  de  tapa  sobre  la  embocadura  del  conducto  auditive,  el  cual  puede  ta- 
parsecompletameutepor  la  depresion  de  este  apéndice.  Aquella  de  las 
caras  de!  trago  que  forma  parte  de  la  coucha  se  halla  erizada  de  pelos 
inflexibles,  eu  particular  en  el  viejo,  de  donde  el  nombre  de  (iragus,  de 
Tpdcyoç,  boca).  Los  pelos  tienen  por  objeto  enredar  los  rorpûsculos  que 
flotan  en  el  aire. 

2.°  Detrâs  y  abajo  y  enfreiite  del  trago,  la  coucha  se  halla  limiluda  por 
.  el  antitrago,  lengiieta  Iriangular  mas  pequena  que  aqirel,  del  cual  esta 
separada  por  uua  escotadura  arqueada,  larga  y  profunda  ,  escotadura  de 
la  concha. 

3."  Atrâs  y  arriba  limita  â  la  concha  el  antihélix ,  repliegue  curvilineo, 
que  principia  sobre  el  antitrago,  del  que  lo  sépara  uua  ligera  depresion  ; 
se  dirige  arriba  y  adelante  bifurcâiidose  para  terminarse  en  la  ranura  del 
hélix.  Sus  dos  rainas  de  bifurcacion ,  de  las  que  la  superior  es  larga  y  ob- 
lusa  y  la  inferior  afilada ,  interceplan  una  especie  de  buutfimiento  super- 
ficial  liamadû  fom  escafoidea  ô  navicular,  mejor  deuominada  foscta  del 
antihélix. 

Llâmase  (hélix,  ^'Xt|,  liuea  espiral,  ôsXe  w,  envoltura)  un  repliegue  cur- 
vilineo que  forma ellîmite  de  la  oreja,  como  tanibien  su  borde  superior. 
Principia  en  la  cavidad  de  la  concha  ,  y  la  divide  en  dos  partes  iguales,  la 
exterior  estrecha  y  la  inferior  mas  ancha;  se  dirige  engrosândose  de  un 
modo  imperceptible  arriba  y  adelante,  sobre  el  conducto  auditrico  ,  des- 
pués  por  encimadel  trâgalo,  del  que  lo  sépara  un  surco  muy  pronuncia- 
do,  continuando  directameute  arriba;  eucôrvase  hâcia  atrâs  y  desciende 
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abajo  para  formar  cl  borde  posterior  de  la  oreja,  y  termina  conlinuândose 
Mcia  adelante  con  ei  anliln^lix  y  ul.râs  coït  el  lôbulo. 

Bajo  el  nombre  de  ranura  6  surco  del  hélix  se  dislingue  un  canal  con- 
céntrico  al  hélix  que  lo  circuuscribe  y  sépara  del  anlihéiix. 

El  lôbulo  ocupa  la  parte  inferior  6  pequeùa  extreraidad  del  pabellon, 
del  que  se  distingue  por  su  blandura;  se  lialla  dominado  adelanle  pore! 
trago ,  atras  por  el  antitrago ,  y  en  medio  por  la  escotadura  de  la  conciia. 
La  mayor  parte  de  los  pueblos  acostumbraii  suspender  arêtes  de  este  lô- 
bulo, cuvas  dimensiones  son  en  extremo  variables  segun  los  individuos. 

2.''  Estructura  del  pabello7i. 

El  cartilago  auricular  constituye  la  armudura  del  pabellon,  détermina 
«n  parte  su  forma  y  le  da  igualmemte  toda  la  flexibilidad  y  elasticidad  de 
que  goza. 

Desprovisto  de  la  piel  e!  cartilago  auricular  présenta  las  eminencias  y  ^,  .fu™^  ^'^^ 
depresiones  descritas  al  liablar  de  la  conformacion  exterior  de)  pabellon,  ricuiar. 
salvo  algunas  modificaciones  ,  como  sou ,  que  el  lôbulo  no  corresponde  en 
nada  al  cartilago,  y  que  el  repliegue  carti|agiuoso  que  forma  al  hélix  ter- 
mina al  nivel  del  centro  de  la  coucha  6  mas  bien  en  este  punto;  continua 
à  dicho  repliegue  otro  de  la  piel ,  de  modo  que  limita  casi  toda  su  exten- 
sion y  aumenta  su  relieve.  El  cartilago  del  pabellon  ofrece  aderaâs  : 

i.°  Una  eminencia  apofisaria  en  forma  de  mamelon,  apôfisis  del  hé- 
lix, muy  considérable  y  densa,  que  nace  cjel  borde  anterior  del  hélix  y  por 
encima  del  trago.  i 

Esta  apôdsis  da  insercion  a  un  ligamenio. 

2."  Una  lengûeta  en  forma  de  cola ,  separada  de!  antitrago  y  de  la  cou- 
cha por  una  hendidura  muy  prolongada  que  ocupan  las  fibras  ligamento- 
sas;  esta  lengûeta,  constituida  por  la  réunion  de  las  extremidades  del 
hélix  y  del  antihélix,  es  muy  gruesa  y  densa;  puede  llamârsela  extre- 
midad  caudal  del  hélix  y  del  antihélix,  y  es  la  que  sostieiie  la  base  del 
lôbulo. 

3."  Enen(;rosamieMtoextremadamentepronunciado,  engrosamiento  de 
la  coucha ,  cuyo  color,  que  es  de  un  blanco  mate ,  difiere  algo  de  las  dé- 
nias partes;  hâllase  dispuesto  segun  una  lipea  vertical  y  domina  sobre  la 
cara  raastoidea  de  la  coucha ,  para  terrainaiçsè  en  la  parte  inferior  del  car- 
tilago; parece  destinado  â  mantener  la  forjna  de  estu,  que  es  imposible 
desplegar  antes  de  la  seccion  de  la  porcion  ^ngrosada  del  cartilago. 

Se  encuentra  ademâs  sobre  el  cartilago  ^uricular  gran  numéro  de  di- 
visiones  6  incisiones,  que  le  dividen  incompletamente  en  muchas  piezas 
inovibles  las  unas  sobre  las  otras  y  unidas  eiitre  si  por  los  ligameutos.  Las 
incisiones  principales  son  independientemeîite  de  la  hendidura  que  he- 
mos  indicado  entre  el  antitrago  y  la  extremiœd  caudal  del  hélix  y  del  an- 
tihélix :  1.°  una  pequena  incisura  vertical  enel  hélix,  al  nivel  de  su  borde 
anterior;  2.°  otra  igualmente  vertical  sobrejel  trago;  3.°  muchas  escq- 
taduras  poco  regularesdel  hélix;  y  4.°  volvèrémos  a  ocuparnos,  al  tra- 
tar  del  conducto  auditive ,  de  una  hendidura  mas  importante  aun,  situa-- 
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da  entre  el  Iiélix  y  el  trago ,  y  que  se  prolonga  sobre  lu  mitud  exlerna  del 
orificio  del  conducto  audilivo. 

Piel  del  pabelUm.  La  piel  dei  pabellon,  notable  por  su  finura  y  tras- 
parencia,  que  permiteu  ver  â  través  de  ella  sin  que  précéda  diseccion 
la  red  vascular  sub-eutânea,  no  lo  esmenos  por  su  tension  y  adherencia 
al  cartilago  sobre  que  se  amolda ,  y  cuyas  formas  trasmite  al  exlerior.  Se- 
nalarémos  nias  purticularmente,  bajo  la  relaciun  de  la  tenuidad  y  adlie- 
rencia ,  la  porclou  que  ticne  en  la  conclia. 

La  porcion  de  piel,  correspondiente  â  la  circunfereucia  de  la  oreja,  se 
adbiere  niuy  poco  al  hélix ,  del  cual  sobresale  ;  esta  misma  piel ,  replega- 
da  sobre  si  misma,  continua  inferiormenle  al  hélix  y  forma  por  si  sola  el* 
lôbulo.  Este  y  la  parte  inmediata  â  la  circunferencia  de  la  oreja  no  sou 
oLra  cosa  que  un  repliegue  de  la  piel ,  en  cuyo  espesor  se  contiene  una 
grasa  blanJa.  Solo  en  la  circuuferencia  de  la  oreja  se  encuenlra  una  poca 
de  grasa. 

La  piel  de  la  oreja  se  lialla  piovista  de  foliculos  sebâceos,  que  se  de- 
muestranmuy  bien  macerândolos  ,  como  acouseja  Sœinmering  ,  y  que  se 
observan  sobre  todo  en  la  coucha  y  foseta  del  antihélix. 

Ligamentos.  Estos  se  dividen  en  extrînsecos  é  inlrinsecos. 

Ligarnentos  exirinsccos.  i ."  Liyamenîo  ■posterior;  este  es  una  capa  li- 
gamenlosa  y  espesa,  extendida  desde  la  concha  â  la  apôfisis  niastoidea  ; 
2."  ligamento  anterior  ;  es  IriarigulHr,  muy  largo  y  resistente ,  que  na- 
ciendo  de  la  apôtisis  del  hélix  j  de  la  porcion  contigua  al  contorno  de  este, 
viene  â  terminaise  eu  ei  arco  zigomâtico  y  â  confundirse  con  la  apo- 
neurôsis  temporal  superficial  ;  3."  ligamento  del  trago;  muy  fuerte  y  ex- 
teiidido  desde  este  â  ia  porcior  inmediata  al  arco  zigomâlico. 

Ligamentos  intrinsecos.  Estos  lienen  por  objeto  mantenei'  el  cartilago 
del  pabellon  plegado  sobre  si  inismo,  y  sou  los  siguientes  :  1."  el  liga- 
mento que  sostiene  la  cola  del  hélix  aplicada  contra  la  concha  ;  2."  el  iiga- 
monto  muy  fuerte  que  va  del  trago  al  hélix  y  que  une  la  mitad  exferna 
del  perimctro  del  conducto  auditivo  al  cartilago  del  pabellon  ;  3."  los  ma- 
nojos  tan  fuertes  que  se  enciientran  en  la  cara  niastoidea  del  pabellon  y 
que  aseguran  sus  repliegues;  su  seccion  permite  desplegar  el  pabellon  ; 
los  manojos  ligamenlosos  mas  notables  ocupan  el  espesor  del  repliegue 
que  présenta  la  rama  de  bifurcacion  inlerior  del  antihélix. 

Mûsculos.  Los  très  niûsculos  extrinsecos  que  se  eucuentran  en  estado 
de  vestigio  en  el  homijre ,  y  jue  tan  desarrullados  se  hallan  va  los  anima- 
les limidos,  estân  destinadus  â  mover  el  pabellon  tot.dmente.  {Vcase  Mio- 
logia.) 

iLosinûscuios  intrinsecosmueven  lasdiversas  partes  del  cartilago  auri- 
Cjular.  Como  los  extrinsecosson  rudimentarios ,  y  estdn  igualmente  desar- 
r/ollados  en  los  pueblos  salvajes  como  en  los  civilizados,  son  en  numéro 
me  cinco,  ocupando  cuatro  la  cara  externa,  y  uuo  la  interna  del  pabellon. 
I  d."  El  grande  mûsculo  lel  hélix  se  halla  situado  verticalmonle  en  la 
/parte  anterior  de  este  y  al  uivel  del  trago;  consiste  en  una  lengiieta  estre- 
cba ,  oblonga ,  carnosa  en  su  parle  média ,  y  tendinosa  en  sus  extremida- 
des  ;  sus  fibras  son  verticales. 
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2.°  El  pequeno  mùsculo  del  hélix  es  ei  menor  de  los  intrinsocos ,  y 
se  halla  tendido  e,ii  la  parte  del  hélix ,  que  divide  la  conclia  en  dos  mi- 
tades. 

3.*  Mûsculo  dd  trago.  Es  cuadrilâtero  y  se  lialla  lendido  sobre  la  ca- 
ra.exleriia  del  trugo  ;  sus  fibras  se  encuenlraii  dirigi.las  verlicalmente. 

4."  El  mûsculo  del  anlilrago  es  una  leugûeta  que  cubre  la  cara  ex- 
tenia  de  eslo  ûilimo  ,  y  va  de  aqui  â  lijarse  por  un  tendon  eu  la  parte  su- 
perior  de  la  exln-rnidini  caudal  del  hélix.  Podria  servir  para  niover  esta 
extremidad  sobre  el  auUtrago, 

b."  Mùsculo  trasversal.  Este  mùsculo  ocupa  la  cara  njastoidea  del  auri- 
culo.  Scguii  Sœnîincritjg  no  es  otra  cosa  que  una  capa  trasversal  de  fibras 
de  désignai  longitud  ,  cxtendida  en  seniicîrculo,  de  la  convexidad  de  la 
coucha  al  relieve  correspondiente  ii  la  rauura  del  hélix.  Dudo  del  carâc- 
ter  niuscular  de  estas  tlbras  irasversales,  que  considero  como  un  liga- 
nieuto  iiîtrinsecu  ,  destinado  â  sostener  el  repliegue  de  la  porclon  del 
antihélix  ,  que  limita  la  concha  atrâs  y  arriba. 

Vasos  y  nervios.  La?  arterias  del  pabellon  son  :  I."  la  auricular  pos- 
terior,  que  uua  rama  suya  muy  notable  atraviesa  el  cartilago ,  entre  la  ex- 
tremidad caudal  del  hélix  y  la  concha,  para  extenderse  después  en  la  ca- 
■vidad  de  esta  ûltima;  2."  todas  las  demâs  ramas  auriculares  posteriores 
se  distribuyen  en  la  cara  mastoidea  del  pabellon,  luego  que  han  llegado 
â  la  gran  circunferencia  del  hélix  se  encorvan  sobre  ellu  para  ganar  la 
cara  externa  de!  auriculo;  3."  lus  auriculares  anleriores  nacen  de  la  ca- 
rôtida  externa  y  de  la  temporal,  diviiliéndose  en  ramas  inferiores  6  arte- 
rias del  lôbulo  y  en  ramas  ascendentes.  Las  venas  conservan  su  nombre  y 
siguen  la  misma  direccion. 

Nervios.  Todos  emauan  del  auricular,  rama  del  plexos  cervical ,  desti- 
nada  exclusivamente  â  la  sensacion  ;  tms  6  cuatro  ramos  nerviosos  se 
esparcen  por  la  superficie  interna  de  la  dreja.  Un  ramo  notable  atraviesa 
el  cartilago  de  esta  entre  el  anlitrago  y  la  extremidad  caudal  del  hélix, 
para  ir  à  dislribuirse  en  la  piel  que  reviste  la  conclia. 

B.  Con<3ucto  auricular. 

El  conducto  auricular,  condu et o  auditivo  externo ,  es  un  couducto,     r 
parte  cartilaginoso  y  parte  ôseo,  que  se  extiende  de  la  concha  à  la  mem- 
brana  del  tîmpano;  es  la  parte  estrecha  del  coriiete  acùslico  que  repré- 
senta e!  oido  externo. 

Su  longitud  es  de  27  miiimetros  aproximadamenîe.  Su  corte  una  elip-      Longitud  y 
se,  cuyo  diâmelro  mayor  es  vertical  ;  su  direccion  oblicua;  describe  una   direccion  del 
ligera  curva,  cuya  convexidad  estâdirigida  liûcia  arriba.  Adenms  de  esto,    ricular. 
â  inmediaciun  de  su  oiificio  externo ,  se  halla  doblado  formando  un  ân- 
gulo  saliente  hâcia  arriba,  y  entrante  hâcia  abajo  ;  para  deshacer  este  ân- 
gulo,  cuando  se  quiere  exann'nar  el  fondo  de!  conducto  auditivo  externo, 
se  lleva  el  pabellon  de  la  oreja  hâcia  arriba  j  atrâs. 

E!  conducto  auricular  esta  en  relacion,  por  delante  con  la  articula- 
cion  temporo-maxilar;  por  detrâs  con  la  apôiisis  mastoidea,  y  abajo  cou 
la  glândula  parôlida. 
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Su  orificio  externo  es  oblongo  verticalmenle ,  mas  6  meuos  extenso, 
segun  los  individuos,  y  guarnecido  de  pelos  en  la  vejez;  ocupa  la  parte 
anterior  é  inferior  de  la  conclia  detr^s  del  trago,  que  le  sirve  de  tapa.  Se 
halla  limitadû  por  detrâs  por  una  especie  de  cresta  semi-lunar,  que  se 
encuentra  mas  ô  menos  encorvada  adelante,  segun  los  individuos,  para 
estrechar  tambien  mas  ô  menos  este  orificio.  Adelante  el  conducto  audi- 
tive esta  precedido  de  una  excavacion  que  oculta  el  trago,  excavacion 
tragaliana  de  la  coucha,  y  que  forma  como  el  vestibule  de  este  conducto, 
El  orificio  interno  del  conducto  auditivo  es  circular,  cortado  muy  obli- 
cuamente  de  arriba  abajo  y  de  fuera  adentro ,  y  termiuado  por  la  mem- 
brana  del  timpano. 

Estructura.  El  conducto  auricular  se  compone  :  d."  de  una  porcion 

ôsea;  y  2."  de  una  cartilaginosa  y  fibrosa. 

ôsea  estàT-       ^-^  ^^  forcion  àsea  se  ha  descrito,  al  tratar  del  hueso  temporal,  bajo 

empiazada  en   la  denomiuacion  de  conducto  auditivo  externo.  No  existe  en  el  feto  y  en 

circulotmpâ-   ^'  "'"'^  recien  nucido  ,  donde  es  reemplazada  por  el  anillo  6  circulo  tim- 

nico.  pânico.  Hemos  visto  â  este  anillo  constituir  en  ei  adulto  una  lâraina  ôsea, 

muy  diferente  del  resto  del  temporal,  que  se  apoya  por  detrâs  sobre  la 

apéfisis  raastoidea  y  la  estiloidea,  de  la  cual  forma  la  apéfisis  vaginal ,  se- 

parândose  adelante  de  la  porcion  auricular  de  la  cavidad  glenoidea ,  por 

la  cisura  de  Glaser  :  esta  lamina  constituye  las  paredes  inferior  y  anterior 

del  conducto  aiiditivo  y  de  la  caja  del  timpano. 

2."  Porcion  cartilaginosa  y  fibrosa.  Esta  forma  la  mitad  externa  del 
conducto  auditivo,  y  puede  separarse  del  cartilago  del  pabellon  por  una 
cuidadosa  diseccion.  Haciendo  una  incision  en  la  cresta  semi-lunar  que 
limita  bâcla  afuera  el  orificio  del  conducto  auditivo,  se  observa  q\ie  esta 
cresta  résulta  de  la  justa-posicion  de  dos  bordes  cartilaginosos,  de  los 
cuales  el  uno  corresponde  al  conducto  auditivo  y  el  otro  al  pabellon ,  y  que 
se  encuentran  unidos  por  un  tejido  fibroso.  Si  se  prolonga  la  diseccion 
entre  el  trago  y  la  parte  correspondiente  del  hélix,  se  llega  a  separar  el 
pabellon  del  conducto  auditivo,  excepto  abajo,  donde  su  continuidad  con 
el  cartilago  ?e  establece  con  la  ayuda  de  una  lengiieta  6  istmo. 

El  trago  perlenece  esencialmente  al  conducto  auditivo  ;  puede  decirse 
auu  que  el  cartilago  de  este  conducto  no  es  otra  cosa  que  el  prolonga- 
miento  idel  trago  replegado  sobre  si  mismo ,  para  poder  formar  los  dos 
tercios  ô  los  très  cuartos  infariores  de  un  cilindro.  El  cartilage  del  con- 
ducto auditivo  esta  unido  por  su  circunferencia  interna  â  la  externa  rugosa 
del  conducto  oseo^  â  bénéficie  de  un  tejido  fibroso,  mas  extenso  arriba 
y  atras  que  abajo  y  adelante,  que  le  permite  gran  movilidad  ;  un  prolonga- 
mieuto  o  apéfisis  cartilaginosa  y  gruesa  ocupa  la  parte  inferior  y  anterior 
de  esta  circunferencia  del  cartilago. 

La  porcion  fibrosa  del  eorducto  auditivo  externo  forma  el  torcio  ô  cuar- 
to  superier  de  este  conducto,  y  ocupa  ademâs  una  escotadura  considé- 
rable que  présenta  la  circunferencia  interna  del  cartilago. 

El  cartilago  del  conducto  auditivo  présenta,  inraediatas  al  trago,  dos 
6  très  hendiduras  o  divisiones,  con  pérdida  de  sustancia ,  que  se  llaman 
incisiones  de  Santorini,  y  que  le  asemejau  algun  tante  â  los  anillos  de  la 
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trâquea;  esUis  incisioties  son  perpenilicuJarcs  â  la  longiluri  del  conduclo 
y  ocupaLlas  por  un  tejido  fibroso,  que  algiinos  aiialnmicos  lian  considera- 
do  conio  enlremezclado  de  libras  musculares,  dcstinadas  â  raover  las  pe- 
queùas  piezas  separudas  incùmplelameiite  del  carLilago  auricular  ;  es  evi-  - 
dénie  que,  por  uiia  parte,  la  maiiera  de  unirse  el  conduclo  auditive  carti- 
laginoso  y  fib'roso  con  el6seo,  y  por  otra,  las  incisiones  de  este  conducto, 
estàn  en  arinonia  con  sus  niovimientos. 

De  la  fiel  del  conduclo  auditivo  exferno.  La  superficie  inferna  del  con-  - 
ducto  ard'iiv''  se  lialia  !ai'!--';ida  [lor  ui;a  proK-iigaciou  ;!e  la  [.ici,  que  s^i 
distingue  :  i."  porsu  tenuidad,que  va  aumentando  progresivamente des- 
de  la  entrada  hasta  el  fondo  del  conducto  expresado.  La  tinura ,  la  sensi- 
bilidad  exquisila  y  la  delicadeza  extrema(;Ia  de  lu  porcion  de  piel  que  cor- 
responde al  conducto  auditivo  ôseo,  merecen  mencionarse  ;  2.°  el  ligero 
vello  de  que  se  halla  revestida  en  toda  su  extension,  establece  su  carâcter 
de  tejido  cutâneo  y  escluye  el  de  mucoso.iEu  los  ancianos ,  pelos  hastante 
largos  erizan  la  entrada  del  conducto  auditivo,  como  la  cara  interna  del 
trago ,  é  impiden  la  introdnccion  de  corpûsculos  é  ihsectos ,  que  enreda- 
ria,  por  otra  parte,  la  rnateria  ceruniinosa;  3."  la  piel  del  conducto  audi- 
tive es  aua  notable  por  la  presencia  de  folîculos  sebâceos  ô  de  glàndulas, 
llamadas  glàndulas  ceruminosas ,  cuyos  orilicios,  visibles  â  simple  vista, 
dau  â  la  piel  un  aspecto  areolar.  Estas  glàndulas  ocupan  todo  el  âmbito  caractères 
de  la  porcion  cartilagiiiosa  y  tibrosa  del  c()nducto  auditivo  ;  su  color  ama-  "Js'  cerùmen. 
rillo  oscurb  pennite  descubrirlas  fâcilmeiite  en  los  cortes  oblicuos  que  se 
haceu  â  la  piel. 

El  producto  de  secrecion  de  los  foliculos  del  conducto  auditivo  es  un 
humor  unluoso  y  hastante  espeso,  anâlogo  à  la  cera,  y  de  aqui  el  nombre 
de  cerûmen  (  cera,  cera).  Es  muy  amargo ,  soluble ,  en  parte  tan  solo  en 
el  agua  ,  donde  forma  una  emulsion  susceptible  de  manchar  el  papel ,  â  la 
manera  de  los  cuerpos  grasos ,  pudiendo  ladquirir  una  dureza  petrosa  por 
su  eslancia  prolongada  en  el  conducto  aîiditivo ,  viniendo  â  ser  entonces 
una  causa  mecânica  de  sordera.  El  anâlisis  quimico  de  esta  sustancia  da,  yg^s. 
segun  Berzelius ,  aceite  espeso ,  sustancia  albuminosa  y  iiiateria  coloran- 
te ;  segun  Rudoplii ,  un  principio  aniargo ,  que  sera  el  misrao  que  el  de  la 
bilis.  La  naluraleza  ha  querido  ,  dice  Sœmmeriug,  que  exista  en  él  gran 
cantidad  de  cerûmen,  no  solo  para  alejar  los  insectos,  sino  tambien  para 
disminuir  la  intensidad  de  los  rayos  sonoros.  Es ,  pues ,  una  mala  costum- 
bre  ia  de  servirse  del  limpia-oidos,  â  no  ser  que  baya  una  acumulacion 
anornml  de  cerûmen.  i 

Del  oïdo  uîedïo  ô  tiïKpaao. 

Preparacion.  Se  llega  â  la  caja  del  timpano  :  1.°  ievautando  en  su  pared  eitenia  la 
membrana  del  timpano;  2.°  elevando  en  la  superior,  con  un  fuerte  escalpelo,  la  parte 
anterior  de  la  base  del  penasco  ;  una  cisura  ô  mas  bien  una  especie  de  sutura,  que  ocupa 
el  lugar  précise  en  que  este  se  halla  apoyado  en  la  porcion  callosa,  descubre  el  punto 
donde  debe  hacerse  esta  ablacion  ;  5.°  por  su  parte  inferior,  rompiendo  la  lâmiua  dei 
conducto  auditivo. 

Para  ver  bien  ia  caja  del  timpano  es  necesario  tener  mucbas  piezas  pre- 
paradas  de  diferentes  maneras.  Conviene,  por  otra  parte,  estudiar  el  oido 
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medio  en  tern|joral(;s  del  adulto  y  del  feto,  en  piezas  iiiaceradas,  frescas 
6  disecadas  y  siu  maeeracion  yjrevia. 
Idea  gène-  E!  tiinpano ,  caja  del  timpano  {timpanurn ,  lanibor),  os  uiia  cavidad 
Ml  del  timpa-  i,iier„n,Jiaria  al  couduct.o  auricular  y  al  laberiuto ,  que  comunica  con  la 
abertuni  posterior,  y  por  coiisiguienle,  coulas  vias  aérea!=por  la  trompa 
de  Eustaquio,  prolongândose  en  las  células  de  la  apôflsis  niastoidea  por 
cavidadtib  posteriores  6  st-nos  y  estando  airavesada  por  iiiia  cadena  de 
iiuesecilos,  huesecilos  del  oido. 

La  cavidaii  ô  caja  del  timpano  ocupa  la  parle  anterior  de  la  base  del  pe- 
nasco  ,  por  encima  de  la  lâmina  del  couducto  audilivo  externe  ,  y  delante 
de  la  apôlisis  niastoidea ,  fi»rmaudo  la  continuacion  de  la  porcion  ôsea  de 
la  trompa  de  Euslaquio,  de  la  que  no  parece  ser  sino  una  dilataciôn. 

Su  forma  es  irregiilar,  6  nias  bien  las  dos  nienibranas  secas  y  opuestas 
que  présenta  bandado  lugar  â  conipararla,  con  bastaiile  justicia,  â  una 
caja  miiitar ,  pues  se  halla  aplastada  do  Tuera  â  dentro,  de  suerte  que  su 
diâmetro  trasversal  es  nias  pequefio  que  los  utros.  Se  considerau  en  ella 
una  pured  interna  ,  ofra  externa  y  una  circunferencia. 

PARED  EXTÊRNA  DE  LA  CAJA  DÉL  TIMPANO. 

Esta  formada  :  1."  por  lu  inembrana  del  timpano;  y  2."  poi-  la  porcion 
de!  hueso  temporal  en  que  se  lialla  engastada.  La  porcion  de  este  liueso, 
quecontribuye  âfonnarla  partd  externa  del  timpano,  es  una  lamina  com- 
pacta, plana  en  el  bombre  y  eu  extremo  convexa  en  algunos  animales. 

La  memhrana  del  timpano  es  un  labique  membranùso,circular  ysemi- 
Irasparente,  seco  â  la  manera  de  un  pergamino  y  vilTrante;  se  encuentra 
situado  entre  el  conducto  audilivo  exteruo,  en  cuyu  l'ondo  se  le  puede  ver 
en  el  vivu,  y  la  caja  del  timpano. 

Su  direccion  es  muy  oblicua  oe  arriba  aliajo  y  de  fuera  uûenlrn  ,  de  lai 
nianera,  que  en  lugar  de  terminar  el  conduclo  audilivo  ,  cortândoleper- 
pendicuiarniente  â  su  longitU'.J,se  continua ,  furniando  un  tingulo  que ape- 
nas  se  nota,  con  la  pared  superiur  de  este  conduclo.  De  esta  oblicuidiid  ré- 
sulta que  la  menibrana  del  timpano  se  une,  lorniando  un  ângulo  de  cerca 
de  40.",  con  la  pared  infeiior  del  conducto  audilivo,  eicual,  lerniinân- 
dose  e]i  pico  de  Ihiuta,  preseaia  mas  longitud  a,l.ajo  que  ari-iba. 

La.  cara  externa  de  la  menibrana  del  timpano,  que  es  libre,  nn'ra  hâcia 
abajo  y  afuera  ;  la  cura  interna,  dirigida  bâcia  aniba  y  adentro,  se  ad- 
liiere  l'uerlenienle  al  niungo  del  martill^atrayéndola  bâcia  él  de  lai  modo, 
que  présenta  en  su  ceulro  uiia  depresion  à  nianera  de  embudo,  concava 
liàcia fuera, y  convexa  bâcia  Jentro.  Su  circunferencia  se balhi  engastada, 
â  la  manera  del  cristal  de  un  relo  ,  en  una  ranura  circular,  que  présenta 
la  exlrernidad  interna  del  conducto  auditivo  en  el  adulto,  y  el  circulo  del 
timpano  en  el  felo.  Arriba  yalrâs,  cerca  del  en^'astamieuto,  estâlevan- 
lada  por  una  pequena  apôbsis  del  martillu. 
,    .  Inmediatamenle  detrâs  de!  engastamiento  de  diclia  menibrana,  v  al  ni- 

Asuiëro  Dor  ^  *>  . 

el  cual  pasa    vel  de  la  exlrernidad  pusterior  de  su  diâmetro  borizontal ,  se  ve  un  peque- 
tîmoano^  ''^'    ""^  i'giljf'î'o ,  q'"^  «"^  el  nrilicio  dd  con.lurto  ;':  travcs  de!  cual  p;isn  cl  norvio 
llamadu  cuerda  del  timpano. 
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La  membnina  (loi  timpaiiO  ^esté  iierfot-aila?  Al^iinn;;  anatômicoi?  han     La  membra» 
pretcniiidn  que  existe  un  vacio  entre  la  mernl>rana  y  el  hueso,  en  nno  rie   "*  ''^no^'^stî 
los  puntos  de  la  oircuufereiicia  de  ella  ;  otros  liau  admitido  nna  liendidira   perforada. 
que  alraviesa  oblicuamente  su  espesor.  Pero  ninguno  de  eslos  mndos 
de  perforaciou  existe  en  esfado  natur;il;de  suerte  que  la  meml>rana  del 
timpano  aisla  oompletamente  la  caja  del  conducto  auditivo  externo. 

A  pesar  de  su  poco  espesor  y  traspareucia ,  esta  t'ormada  de  1res  liojas 
muy  distintas  : 

d."  De  miu  hojn  e.rterna  y  epidérmica  ,  que  solo  e«  prolnii;:;icion  de  la 
epidérmis  ,  y  no  de  la  pie]  que  levisle  ei  cpndueto  audilivo. 

2."  De  una  hoja  interna  y  mucosa ,  que  es  prolongacion  de  la  mucosa 
extremadamiiile  delgada,que  tapiza  la  caja  del  timpano.  Entre  esta  hoja 
interna  y  la  média  se  encuentra  situadu  el  niangf.  del  maitillo. 

3.°  De  una  hoja  i?itermedia,  û  hoja  propia,que  da  â  la  memiirana  del 
timpano  su  resistencia ,  y  parece  de  naturaleza  fibiosa.  Sera  muscular, 
segun  Everard  Home ,  que  dice  haber  visto  de  una  manera  muy  nianifies- 
ta  tibras  musculares  que  esparcen  rayosjdel  centre  â  la  circunferencia, 
primero  en  el  Liiei'dijle,  ae:^pués  en  el  buey  y  luego  eii  el  i/ombie  i^  1  y.  iis 
cietto  que  se  observa  en  la  menibrana  del  timpano  una  disposicion  radia- 
da  ;  pero  nada  prueba ,  al  menos  en  e!  hombre,  que  esta  disposicion  se 
deba  â  la  presencia  de  tibras  musculares. 

Las  inyecciones  tinas  demuestran,  en  esta  membrana,  ramificaciones 
sumaraente  delicadas.  La  redecilla  representada  por  Sœmmering,  que 
solo  ha  inyectado  las  arterias,  nada  es  en  comparacion  de  la  que  se  ob- 
tiene  por  la  inyeccion  de  las  venas.  Esta  mem.brana  era  toda  azul  en  un 
feto ,  en  las  venas  yugulares  del  cual  hice  inyectar  uua  materia  de  este 
color  ;  y  con  la  lente  se  veia  que  esta  coloracion  era  debida  â  una  redecilla 
sumamente  lina.  He  encontrado  esta  menibrana  eiiteramente  roja  en  un 
niîio  recien  nacido,  muerto  co!i  una  flegmasia  supurada  de  la  caja  del 
timpano.  El  lugar  de  la  vascularidad  se  halla  excliisivamente  en  la  hoja 
média;  pues  los  vasos  se  dirigen  â  la  manera  de  radios  de  la  circunfe- 
rencia al  centro ,  disposicion  que  ha  podido  prescribir  y  hacer  créer  la 
existencia  en  ella  de  tibnis  musculares  radiadas. 

Los  usos  de  la  menibrana  del  timpano  tieiieii  por  objeto  trasmitir  al 
aire  contenido  en  la  caja  del  timpano  y  â  los  huesecillos  las  vibraciones 
sonoras  que  recibe  por  el  conducto  auditivo  externo.  Su  inclinacion,  ade- 
mâs  de  que  aunienta  las  diniensiones  de  esta  membrana  vibrante,  tiene 
ciertos  usos  relatives  â  la  reflexion  de  las  ondas  sonoras.  Su  adhereucia.  â 
los  huesos  del  oido  permite  â  esta  membrana  participar  de  los  movimien- 
tos  de  estos,  los  cuales  lieuen  por  resultadu  producir  su  tension  ô  afloja- 
raiento. 

PAREÛ  INTERNA  DE  LA  CAJA  UEL  TIMPANO. 

La  pared  interna,  que  se  ve  perfectamente  luego  que  se  ha  abierto  la 

(1)  Filosojia.  Transacciones,  p.  23 ,  1823.  A  este  trabajo  van  unidas  très  planchas,  que 
representan  las  membranas  del  timpano  del  elefante,  del  buey  y  del  hombre. 
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caja  por  su  piired  externa,  es  decir,  cuando  se  lia  levantado  la  membraua 
del  timpano,  présenta  gran  numéro  de  objetos  que  considerar  : 

1 ."  Arriba ,  la  vetitana  oval ,  que  tiene  su  gran  diâmetro  borizontal  un 
poco  inclinado  ubiiciianiente  abajo  y  adelante.  Susemi-circunferenciasu- 
perior  es  eb'plica,  y  la  inferior  recta  y  como  incliiiada  hàcia  dentro.  La 
ventana  oval ,  llannada  abertura  vestibular  del  timpano ,  esiabieceria  una 
larga  coniunicacion  entre  la  caja  de  este  y  el  vestibule,  si  no  estuviese 
ocupada  por  la  basedel  estribo,  que  se  amolda  exactamcnle  a  su  forma 
semi-eliptica. 

La  ventana  oval  esta  precedida  de  una  fosita ,  cuya  profuadidad  se  dé- 
termina arriba  porel  relieye  del  acueducto  de  Fallopio,  que  la  circuns- 
cribe  en  este  sentido  ;  abajo  por  la  parte  saliente  del  promontorio ,  y  atrâs 
por  una  lengiieta  Imesosa  que  va  â  la  pirâmide. 

2.  '  Debajo  de  la  ventana  oval  se  encuentra  el  promontorio,  eminencia 
que  corresponde  â  la  primer  vuelta  espiral  del  caracol ,  y  que  esta  surcada 
por  très  semi-conductos  divergentes  bâcia  arriba  y  convergentes  hâcia 
abajo ,  donde  terminan  en  unocomuu,  que  se  abie  en  la  cara  inferior  de! 
penasco,  entre  el  conducto  carotideo  y  el  canal  des'tinado  â  la  vena  yu- 
Conducto  8^''^'"'  interna.  Este  conducto  puede  llamarse  conducto  de  Jacobson,  por- 
de  Jacobson.  que  contiene  el  nervio  del  mismo  nombre,  que  es  un  fileté  nervioso  que 
proviene  del  gloso-faringeo ,  y  esta  destinado  à  establecer  una  anastomo- 
sis  muy  notable  entre  el  gloso-faringeo  y  los  fdetes  nerviosos,  procedeu- 
tes  del  nervio  vidiano  y  del  gran-simpâlico  (•!).  Para  esta  anastômosis 
existen  los  surcos  excavados  en  el  promontorio.  Comunmente  estos  sur- 
cos  son  pequenos  conductos  completos. 

3."  Detrâs  de  la  ventana  oval  y  al  nivel  de  su  diâmetro  trasverso  exis- 
te una  pequena  parte  saliente  y  mas. 6  menos  promiuente,  segun  los  in- 
dividuos,  llamada  pirâmide.  Se  la  reconoce  en  un  orificio  muy  visible, 
que  da  â  la  pirâmide  un  a^^pecto  tubulacio.  Por  este  sale  un  cordon  de  apa- 
rienria  fihrosa,  conocido  cou  el  nombre  de  mûscido  del  estribo.  Una  seda 
introducida  en  él,  pénétra  en  un  conducto,  conducto  de  la  pirâmide.  y 
que  no  va  â  terminarse  por  un  l'ondo  de  saco,  como  se  dice  generalmen- 
te.  M.  Huguier,  antiguo  prosector  de  la  Facultad  y  cirujano  del  liospital 
Beaujon,  lia  demosirado  perfectamente  en  una  série  de  piezas,  que  el 
conducto  de  la  pirâmide  consiste  en  un  conducto  largo,  que  se  dirige  hâ- 
cia atrâs  y  abajo,  por  debajo  de!  île  Falopio,  y  se  iiace  vertical  como  este, 
del  que  solo  se  le  encuentra  separado  por  una  lamina  delgada;  se  comu- 
nica  con  él  por  un  orificio,  y  se  sépara  por  la  parte  inferior  para  abrirse 
después  en  la  cara  inferior  del  penasco  bâcia  dentro  del  agujero  estilo- 
mastoideo,  del  que  se  halla  mas  6  menos  apartado,  segun  los  sugetos.  Al- 
.  gunas  veces  este  conducto  se  bifurca  inferiorniente;  por  manera  que, 
introduciendo  dos  sedas  en  los  pequenos  agujeros  contiguos  al  estilomas- 
toideo,  penetrau  en  el  conducto  de  la  pirâmide.  Puede  considerarse  como 
un  diverticulum  de  este  conducto  â  otro  conduclito  muy  corto  y  horizon- 
tal ,  que  va  â  perderse  eu  la  diploe. 

'  (1)  Se  obsei'va  perfectamente  esta  clisposicioii  en  las  piezas  preparadas  para  este  ob- 
jeto  en  los  gabinetes  de  la  Facultad. 
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Hemos  diclio  ya  que  el  pequeno  mûsculo  ciel  estribo  salia  de!  conducto 
de  la  pirâmide,  pero  se  ignora  todavîa  â  que  partes  dan  paso  las  divisio- 
nes  de  este  conduclo. 

4."'  Por  debajo  de  la  fosa  oval  y  detrâs  del  promontorio,  sève  la  ven- 
tana  redonda,  que  ocupa  el  fonde  de  una  foseta  il  manera  de  embudo,  que 
Ribes  ha  descrito  muy  bien  con  el  nombre  de  foseta  de  la  ventana  re- 
donda, y  cuyo  fondo  présenta  una  laminilla ,  parte  ôsea  y  parte  membra- 
nosa ,  que  no  es  otra  cosa  que  el  principio  del  tabique  espiral  del  caracol. 
En  un  bueso  seco,  ya  macerado,  estando  destruida  la  parte  niembranosa, 
la  foseta  de  la  ventana  redonda  comunica  con  el  vestibule.  Debajo  de  esta 
laminilla,  es  decir,  en  la  parte  inferior  de  la  foseta  expresada,  se  vêla  ven- 
tana redonda  propiamente  dicha,  que  conduce  a  la  esoala  timpànica  del 
caracol  ;  de  aqui  el  nombre  de  abertura  espiral  del  timpano  que  se  da  â 
la  ventana  redonda,  por  oposicion  al  Ae abertura  vestibular  que  se  ha 
concedido  â  la  oval. 

Dicha  ventana  redonda  esta  cerrada ,  en  el  estado  fresco,  por  una  mem- 
brana  llamada  timpanum  secumdarium ,  que  se  considéra,  mas  bien  por 
induccion  que  por  demostracion  anatémica,  como  formada  por  très  ho- 
jillas,  una  média,  otra  externa  6  timpànica,  y  otra  interna  6  espiral. 
Estas  dos  ùltimas  serân  mucosas. 

5."  Foseta  sub-piramidal.  Debajo  de  la  pirâmide  y  detrâs  de  la  venta- 
na redonda,  se  ve  una  foseta  profunda,  notcible  por  su  constante  existen- 
cia ,  halldndose  atravesada  en  su  fondo  de  algunos  agujeros.  Sus  usos  y  el 
de  estos ,  que  no  han  llamado  todavîa  la  atencion  de  los  anatômicos ,  son 
desconocidos. 

■  6.°  Orificio  del  conducto  del  mûsculo  interno  del  martillo.  Sobre  la 
pared  interna  del  timpano,  delante  de  la  ventana  oval,  un  poco  por  enci- 
ma  de  su  diâmetro  trasversal  y  debajo  de  la  parte  que  sobresale  del  con- 
ducto de  Falopio,  se  ve  el  oriiicio  ya  expresado. 

Este  orificio  ancho  y  caliciforme  se  halla  soslenido  por  una  parte  sa- 
liente  tubulada,  que  tambien  lo  esté,  por  muchos  arêtes,  asî  es  que 
existe  una  grande  analogîa  entre  esta  parte  saliente  tubulada,  que  consti- 
tuye  la  pirâmide,  conducto  del  mûsculo  del  estribo,  y  la  que  forma  el 
conducto  del  mûsculo  interno  del  martillo.  Ambas  dan  paso  â  un  tendon  ; 
la  una  se  halla  situada  delante  de  la  ventana  redonda,  y  la  otra  detrâs. 
M.  Huguier,  que  ha  dado  â  conocer  muy  bien  esta  disposicion,  hà  demos- 
trado  que  el  pretendido  pico  de  cuchara  de  los  autores  no  es  otra  cosa 
que  el  resto  de  la  parte  saliente  tubulada,  una  mitad  de  la  cual ,  muy  frâ- 
gil  y  delgada ,  se  destruye  alguna  vez  por  una  maceracion  prolongada.  El 
supuesto  pico  de  cuchara  no  es  otra  cosa,  pues,  que  el  conducto  reflejado 
del  mûsculo  interno  del  martillo. 

CIRCUNFERENCIA  DE  LA  CAJA  DEL  TÎMPANO. 

Examinarémos  esta  circunferencia  de  arriba  abajo  y  de  delante  atrâs. 
i°  Hâcia  arriba ,  el  timpano  corresponde  â  una  abolladura  muy  nota- 
ble, que  ocupa  la  parte  anterior  de  la  base  del  penasco  ;  présenta  unaca- 
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vidad  posterior  desfinada  â  alojar  la  cabeza  del  martillo,  el  cuerpo  y  !a  ra- 
ma posterior  del  yunque.  La  parle  correspondienfe  â  la  base  del  penasco 
^  es  delgada ,  esponjosa  y  se  enouentra  separuda  de  la  parle  escamosa  por 

sisten"t"tie"â   ""a  especie  de  sutura,  que  peisiste  hasta  la  edad  mas  avanzada ;  esta  su- 
base  del  pe-  tura ,  se  encuentra  atravesada  por  un  gran  numéro  de  conductos  vascula- 
res,  que  estaldecen  una  comunicacion  entre  los  vasos  de  la  dura  madré  y 
los  de  lu  caja. 

2.°  Hâda  abajo,  la  caja  muy  eslrecha  forma  una  especie  de  canalito, 
que  no  ofrece  nada  de  particular,  y  se  haila  constituido  en  este  Jugar 
por  la  lamina  del  conducto  auditive. 

3."  Atrâs  y  arriba,  la  circunferencia  de  la  caja  del  limpano  présenta  en 
la  parte  superiorunaaucha  abertura,  que  conduced  lascélulasmastoideas. 
Estas,  multiplicadas  en  extrême,  y  de  una  capacidad  muy  désignai, 
ocupan  toda  la  extension  de  la  porcion  mastoidea  del  temporal,  la  del  pe- 
nasco que  le  es  inmediata,  pralongândoso  aun  por  la  parte  superior  del 
conducto  auditive  interne.  Debe  pues ,  considerarse  la  porcion  mastoidea 
del  temporal  como  una  dependencia  de  la  caja  del  limpano.  Las  células 
mastoideas  perlectamente  regulares  en  e!  buey  y  en  el  caballo,  en  los  que 
se  encuentran  dispuesias  en  séries,  esparciéndose  en  forma  de  rayos 
desde  la  circunferencia  de  la  apéfisis  mastoidea  â  la  cavidad  del  tîmpanoj 
son  irregulares  en  el  iiembre.  Casi  siempre  se  encuentran  des  grandes 
células,  una  inmediata  al  vértice,  y  otra  ocupando  el  borde  posterior  delà 
apéfisis  mastoidea.  Se  me  lia  presentado  un  case  en  el  que  dioba  apéfisis 
formaba  una  vasta  célula  ,  cuyas  paredes  eran  sumameate  delgadas. 

Se  hallan  tapizadas  por  una  meinbrana  fibro-mucosa  muy  (ina ,  que  se 
continua  con  la  mucosa  de  la  trompa  de  Eustaquio,  y  estân  Menas  de  aire 
en  ciertos  cases  patologicos  que  contienen  mucosidad. 

Las  células  mastoideas  representan  en  el  organe  del  oido  â  las  células 
y  senos  de  las  fosas  nasales.  Se  concibe  fâcilmente  cuanto  puede  refor- 
zarse  un  sonido  reflejado  por  una  superficie  tan  considérable. 

En  el  felo,  que  do  tieue  aun  células  mastoideas,  existe  una  cavidad  en 
el  espeser  de  la  base  'iel  penasco,  que  es  prolongacion  de  la  cavidad  pos- 
terior destinada  à  los  buesos  del  oido. 

4."  Hâcia  adelante,  la  caja  se  estrecha  â  la  manera  de  un  embudo  para 

continuarse  con  la  trompa  de  Eustaquio,  Pudiera  tambien  decirse  en  ri- 

ger,  que  la  caja  y  la  trompa  representan  una  cavidad  iufundihuliforme, 

cuya  parte  mas  ancba  la  cnnstituye  la  caja  ,  y  la  mas  estrecba  la  trompa. 

Condueto       En  el  espeser  de  la  pared  superior  de  la  trompa  de  Eustaquio  estd  ex- 

del   mûsculo   cgyado  el  conducto  delmûsculo  interna  del  martillo,  conductn  tubuloso, 

interno      ûel  ■  i    ,  •       i     i         • 

martillo.         estrecbo,  que  cuando  llega  d  la  extremulad  anterior  de  la  caja  se  apoya 

contra  la  pared  interna  de  esta ,  sobre  la  cual  forma  relieve ,  dirigiéndose 

horizontalmente  liâcia  atrâs  y  reflejândose  an  angule  rectn  de  fuera  aden- 

tro,  para  formarel  relieve  va  descrito. 

El  conducto  tubulado  del  mûsculo  interno  del  martillo  no  esta  separa- 

do  del  de  la  trompa  de  Eustaquio  sine  por  una  lamina  muy  delgada  ;  de 

modo  que  se  puede  comparar  los  des  conductos  superpuestos  d  un  canon 

de  fusil  doble. 
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Trompa  deEustaquio.  La  trompa  de  Eustaquio  [tuba  Eustaquiana), 
conduclo  gtitural  dcl  oido,  es  un  comincto  rerlilineo,  infniKlibnlifnrme, 
aplastado  do  l'unra  adenlro,  de  cinfuienla  yctialro  milimolros  de  largo, 
exiendido  dcsde  lu  caja  dtd  linipano  â  la  part.o  snpnrior  y  latéral  de  la  fa- 
riiige,  ddude  se  lermiiiu  por  uiia  extreiiiidad  libre,  ensaiieliada,  y  dirigida 
de  dentro  abajo,  orificio  gutural  ùfaringeo,  pabellon  de  la  trompa.  An- 
ciia  y  peifectaiïieiile  dilatable  eu  su  oriOeio  guLuial  {osiium pharyngeum) , 
que  tieiie  la  forma  de  un  ùvalo,  cuya  extremidad  nias  gruesa  esl.d  dirigida 
hâcia  arriija ,  ia  trompa  se  estreclia  casi  inmediataiiieiite  y  apenas  puede 
dar  paso  al  eslilefe  de  un  esluche  ordinario.  Permaueca  eslreclia  hasta 
su  orificio  timpânico  (osmium  tympanicum) ,  donde  se  dilata  seiisiblemente. 
Su  direccion  es  obliciia  de  fiiera  aientro,  de  atrâ';  adelaiite  y  de  arriba 
abajo;  de  aquî  In  faoilidad  del  derramamieofo  de  las  mucosidades  tim- 
pânicas  en  la  boca  posterior. 

La  trompa  de  Eustaquio  présenta  una  porcioii  buesosa  y  otra  fibrosa  y 
cartiiaginosa. 

1."  La  porcion  huesosa ,  que  tiene  de  catorce  a  diez  y  seis  milinietros 
de  longitud,  ocupa  el  ûiiguloeu[raiil.e,quefoima  la  porcioa  e^^camosa  con 
la  petrosa  de!  temporal. 

2."  Porcion  fibrosa  Y oartilaginosa.  Una  lamina  eartilagiiiosa  triangu- 
lar,  en  forma  de  canal,  con^'tituye  la  mitad  interna  de  la  trompa  ;  otra  la- 
mina (ibrosa,  al  principio  aplicada  al  mû'^culo  perystapliylino  exteruo,  y 
después  alojada  en  el  canal  que  forma  el  penasco  con  el  borde  posterior 
delesfenoides,  constituye  la  mitad externa  de  este  conducto,  que  esta  de- 
primido  sobre  si  mismo.  La  base  del  triângulo  cartilaginoso  que  forma  el 
pabellon  se  balla  escotada  en  su  parle  média  y  terminada  por  dos  ûngu- 
ios  gruesus  y  prolongados,  sobre  todo  el  posterior,  que  es  movibie  y 
puede  ser  iuipulsado  arriba  y  atrùs.  El  àngulu  anterior  se  eacueutra  apli- 
cado  al  borde  posierior  de  la  apûfisis  terigoides  y  adberido  a  él  fuerte- 
mente.  El  cateterisino  y  la  inyeccioii  de  la  trompa,  siendo  uua  operacion 
muy  usada  para  las  enlermedades  del  oido,  conviene  asignarcoii  exactitud 
las  relacionesTle  su  pabellon,  que  se  balla  c.i!nado  en  la  pared  latéral  de 
lafaringe,  inmediatameiite  detrâs  del  comète  inferior  y  un  pof^o  por  en- 
cima. 

La  memhrana  mucosa  que  tapiza  la  trompa  de  Eustaquio  es  muy  del- 
gada,  excepto  en  el  pabellon,  donde  conserva  los  caractères,  ora  de  la 
mucosa  fariugea ,  ura  de  lapituitaria ,  con  las  cuales  se  continua,  mienlras 
que,  por  otra  parte,  lo  bace  con  la  mucosa  de  la  caja  del  limpano;  de  aqui 
lasrelaciuues  intimas  que  eulazaa  la  mucosu  timpâuica  y  tubaria  con  las 
faringea  y  pituitaria. 

La  trompa  de  Eustaquio  tiene  por  objeto  renovar  el  aire  de  la  caja  del 
tîmpano,  como  lambien  dar  salida  â  las  superabundantes  mucosidades  de 
ella. 

Laextremidad  anterior  infundibuliforme  de  la  caja  de!  tîmpano  pre-  oriCcio  in- 
senta,  independienteraente  del  orificio  de  la  trompa  de  Eustaquio ,  dos  ternodeicon- 
aberturas  superpuestas ,  siendo  la  superior  el  orificio  interne  del  conduc-  "uerda  ^  del 
to  por  el  cual  pasa  la  cuerda  del  timpano ,  mientras  que  la  inferior  es  una   t™pa"o- 

T.  IV.  7 
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liendidiira  oblicuaque  da  paso  â  un  cordon  fibro^o  .  Ilamado  mûsculo  an- 
terior  del  martillo.  Es  évidente ,  después  de  las  numerosas  piezas  que  me 
ha  demostrado  M.  Huguier,  que  la  cuerda  del  timpano  no  pasa  por  la  ci- 
sura  glenoidea  hasta  tanto  que  se  lialla  provista  de  un  couducto  particu- 
lar  sumamente  estrecho,  de  10  â  d2  railhnetros  de  largo,  cosleando  la 
cjsura  de  Glaser,  y  cuyo  orificio  externo  esta  situado  eu  el  âtjguio  reen- 
trante, fonnado  por  la  porcion  escan;osa  y  petrosa  del  temporal,  por  fuera 
del  orificio  de  la  porcion  6  sea  de  la  trompa  de  Eustaquio,  detrâs  de  la  es- 
pina  del  esfenoides  y  algunas  veces  sobre  el  esfenoides  mismo. 

La  cisura  de  Glaser  da  paso  solamente  al  liacecillo  fibroso,  Ilamado 
mûsculo  anterior  del  martillo ,  y  â  los  vases  arteriales  y  venosos. 

Estamos  aliora  en  estado  de  describir  el  trayecto  de  la  cuerda  del  tim- 
pano. 

Para  este  trayecto  hay  un  conducto  de  entrada  y  otro  de  salida.  El  con- 
ducto  de  entrada  principia  en  la  parte  vertical  del  nervio  facial,  se  dirige 
arriba  y  adelante,  terminando  inmediatamente  detrâs  del  marco  y  casi 
podria  decirse  sobre  el  marco  de  la  membrana  del  timpano.  Llegado  â  la 
caja  de  este  ûltimo  ,  el  nervio  describe  un  trayecto  curvilineo  de  conca- 
vidad  inferior,  se  situa  entre  el  mango  del  martillo  y  el  del  yunque,  y  en- 
redândose  en  el  conducto  propio,  practicado  â  lo  largo  de  la  cisura  de 
Glaser,  sale  del  modo  indicado. 

Huasos  del  oido. 

Cadenafor-  La  caja  dei  timpano  se  halla  atravesada,  de  fuera  adentro,  por  una  ca- 
™lmese^cillor  denilla  huesosa ,  dispuesta  en  fornja  de  ângulo  y  compuesia  de  cuatro 
del  timpano.  imesos  articulados  entre  si,  que  se  extieaden  de  la  membrana  del  timpano 
à  la  ventaua  oval.  Estos  huesos  forman  otros  tantos  eslabones,  que  se  han 
designado,  en  razon  â  su  forma,  bajo  los  nombres  de  martillo ,  yunque, 
hueso  lenticular  y  estribo ,  aunque  el  hueso  lent.icular  no  parece  ser  otra 
cosaque  un  tubérculo  perteneciente  al  yunque. 

MarlUlo. 

El  martillo  (malleus)  es  el  mas  anterior  de  los  huesos  del  oido.  Se  divi- 
de  en  cabeza,  cuello  y  mango ,  presentando  ademàs  dos  apofisis. 

La  cabeza  esta  situada  en  la  cavidad  posterior  del  timpano,  delante 
del  yunque  y  por  enciina  de  la  membrana  del  primero.  Es  ovoidea,  lisa, 
excepte  hâcia  atrâs  y  abajo,  que  es  côncava  para  articularse  con  el  yunque. 
Sœmmering  ha  representado  un  cordoiicillo  fibroso,  que  llama  ligamento 
propio  del  mariiUo,  y  se  halla  extendido  de  la  cabeza  de  este  hueso  a  la 
parte  mas  o!(-!va(la  de  la  cavidad  posterior  del  timpano. 

Esta  sostenida  la  cabeza  por  un  cuello  demasiadamente  estrecho,  re- 
dondeado  y  aplastado  ligeramente ,  que  sirve  de  apoyo  â  las  dos  apofisis. 

El  mango  {manubrium),  que  es  vertical ,  forma  con  la  cabeza  y  el  cue- 
llo un  ângulo  muy  obtuso,  reentranle  hâcia  dentro  y  aplicado  â  la  cara 
interna  de  la  membrana  del  timpano ,  â  la  cual  se  adhiere  fuertemente.  Se 
termina  por  una  extremidad  redondeada,  que  no  pasa  mas  alla  del  centro 
c\e  la  expresada  membrana,  y  représenta  uno  de  los  radios  verticales  del 
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circnio  que  figura  la  inembraiia  del  timpauo.  El  mango  del  marlillo  pre- 
senla  en  su  parle  inferior  una  ciirva  muy  pronunciada  ,  cuya  concavidad 
se  dirige  lukia  â  luera  ,  disposicion  que  explica  Ja  depresion  inlundibuli- 
fornie  que  ofrete  eu  su  parte  exterior  el  centro  de  ia-membrana  del  tim- 
pano. 

Apôfisis.  Son  eu  uûuiero  de  dos  :  la  uua  externa  y  corta  {processus 
brevis seu  obtusus),  diiigida  un  poco  Imciaafuera,  levaula  la  parte  supe- 
rior  de  la  membraua  del  timpauo,  â  la  intnediacion  de  su  circuulerencia; 
la  otra,  larga  y  m;iy  aguda  ,  apô/îsis  aguda  de  Raw  ,  en  forma  de  espi- 
na  {processus  spinosus  vel  gracilis),  nace  de  la  parte  anterior  del  cuello, 
pénétra  en  la  cisura  de  Glaser,  dando  insercion  â  un  mûsculo  6  â  un  cor- 
don fibroso.  He  encontrado  muclias  veces  en  lugar  de  la  apôfisis  aguda, 
un  simple  cordon  ligamentoso.  El  martillo  compacto  eu  su  superficie  es 
esponjoso  en  su  iuterior. 

Yu7ique. 

El  yunqtie  {incus)  se  lia  comparado  con  mucha  razon  â  un;!  pequena 
muela  6  diente  de  dos  punlas,  cuyo  cuerpo  estatia  representado  por  el 
ciierpo  del  yunque  y  las  raices  por  las  dos  ramas. 

El  cuerpo  esta  contenido  en  la  cavidad  anterior  del  tîmpano,  detrâs  del 
martillo,  con  el  que  se  articula  por  una  superficie  demasiado  côncava,  di- 
rigida  liaciaadelante  y  un  poco  arriba  ;  existe  un  encaje  recîproco  entre 
la  cabeza  del  martillo  y  el  cuerpo  del  yunque. 

De  sus  dos  ramas,  la  superior  (/processus  brevis)  corla,  gruesa,  co- 
noidea  y  horizontal,  situada  sobre  el  niismo  piano  que  el  cuerpo  y  alo- 
jada  como  él  en  la  cavidad  posterior  del  timpano,  donde  se  termina  por 
unaexlremidad  que  no  me  ha  parecido  libre. 

La  rama  inferior,  mas  larga  {processus  loiigus)  y  mas  aguda  que  la 
superior,  se  dirige  verticalmente  hâcia  abajo,  paralelamente  al  mango  del 
martillo ,  y  se  encuentra  en  un  piano  mas  interne  que  este  mango,  que  le 
es  un  poco  posierior.  Su  extremidad  inferior  esta  encorvada  en  forma  de 
corchete,  cuya  coiicavidad  mira  adentro;  ia  superior  présenta  una  espe- 
ciede  tubérculo  ieuticular,  bien  circunscrito  ,  que  se  lia  considerado  co- 
mo un  hueso  pariicular  bajo  el  nombre  de  bueso  lenticular  {ossiculum 
lenticulare) ,  aunque  me  ha  parecido  una  dependencia  del  yunque,  con  el 
que  le  hevisto  sienipre  soklado  del  misrno  modo  que  en  el  feto. 

El  yunque,  asi  como  el  marlillo  ,  es  compacto  en  su  circunierencia  y 
esponjoso  en  su  centro. 

Estribo. 

El  estribo  {stapes)  se  encuentra  sobre  un  plnno  inferior  al  de  les  demâs 
huesos  del  oido,  colocado  horizontalmente  al  nivel  del  extremo  .ie  la  ra- 
ma inferior  del  yunque  y  extendido  desde  esta  â  la  ventana  oval.  Su  ca- 
beza présenta  una  pequena  cavidad  articular  para  recibir  el  tubérculo 
lenticular  del  yunque.  Su  base,  dirigida  hâcia  dentro,  es  una  plaça  delga- 
da ,  semi-elîptica  y  cuya  configuracion  se  acomoda  exactaniente  a  la  de 
la  ventana  oval ,  â  la  cual  cubre  perfectamente,  y  no  se  sépara  de  ella  shio 
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por  un  ligero  esfuerzo ,  de  modo  quo  el  estribo  mas  liien  liende  ù  caer  en 
el  vpst,ii)iilo  que  on  la  caja  ciel  tîmpano.  La  ligera  ohlicuidad  del  diâmetro 
mayor  de  la  ventana  oval  deteniiiiia  una  inclinacion  del  esiribo  en  el  rais- 
moseiitido.  De  sus  dos  ramas,  la  anlerior  es  mas  corLa  y  menos  curva 
que  la  posterior.  Se  observa  eu  la  cara,  por  la  que  se  corresponden  estas 
dos  ramas ,  una  ranura,  que  supoue  ui.a  membraua  eileuuida  eulre  ellas. 
El  mailillo  y  el  yunque  estâu  arliculudos  de.  manera,  que  solo  puedau  eje- 
cutar  movimientos  resbalalorios.  He  eiiconlrado  el  estribi;  detuasiado  pe- 
queno  y  como  aLrofiado.  En  ui!  sulo  caso  las  dos  ramas  del  cslribo  estaban 
reunidas. 

>  Ligaiaentos  de  los  huesos. 

ludependientemenfe  de  la  membrana  fibro-mucosa  timpânica  que  re- 
visle  los  huesos  del  oido ,  pasundo  de  uno  ti  olro,  se  eucuentra  una  capsula 
fibrosa  que  une  el  martillo  y  el  yunque;  otra  que  une  à  este  con  el  estri- 
bo; dos  ligamentos,  uno  anterinr  y  otro  superior,  que  uneu  el  marliilo  a 
la  pared  superior  de  la  caja,  y  olros  dos  ligamentos,  uno  superior  y  el 
otro  poslerior,  que  fijan  el  yunque  en  la  niisma  pared  de  la  caja. 

Las  articulaciones  del  martillo ,  del  yunque  y  el  estribo  lieben  conside- 
rarse  como  articulaciones  flojas. 

Mùsculos  de  los  huesos  del  oido. 

La  mayor  parte  de  los  anatdmicos  modernos  admiten  con  Sœmmering 
cuatro  mùsculos  para  los  Imesos  del  oido  ,  â  saber  :  très  para  el  marliilo  y 
uno  para  el  estribo.  El  yunque  carece  de  mùsculos  propios  y  no  es  mas 
que  un  hueso  colocado  entre  el  n^arlillo  y  el  estribo.  Dos  mùsculos  se  han 
dcmostrado  de  una  manera  rigoro^a  :  el  mûsculo  interno  del  martillo  y  el 
pequeno  mûsculo  del  estribo  {{). 

Mûsculo  interno  del  martillo  {tensor  del  liivpano ,  Sœmmering).  Este 
mûsculo  prolongado  y  fusiforme  se  huila  contenido  en  el  conducto  hue- 
soso  excavado  en  el  ângulo  entrante  del  temporal,  por  encima  de  la  trom- 
pa de  Eustaquio,  cuya  direccion  signe  exactameiite;  nac*^  de  la  porcion 
cartilaginosa  de  la  trompa  y  de  ta  inmediacion  del  esfenoides,  delrâs  del 
agujero  esfeno-espinoso  y  del  conducto  ôseo ,  que  le  sirve  de  vaina.  Las 
fibras  carnosas  convergen  ai  rededor  de  un  tendon,  que  se  desenvuelve  de 
ellas  antes  de  salir  del  conducto  ôseo ,  reflejândose  en  ângulo  recto  como 
el  conducto  que  le  esta  destinado  y  dirigiéndose  hacia  afuera  para  venir 
â  insertarse  en  la  parte  anterior  y  superior  del  mangu  del  martillo ,  por 
debajo  de  la  apôhsis  aguda  de  Raw. 
_.     .     .         Mûsculo  à  ligamento  anterior  del  martillo  {gran  mûsculo  externo,  Mec- 

anterior    del   kel).  Un  gran  numéro  de  anatt  micos  antiguus  y  modernos  (2)  dudan  de 

marliilo  es  un 

ligamento. 

(1)  En  la  primera  edicion  de  esta  obra  no  admiti  como  demostradr»  de  una  manera 
rigorosa  sino  uno  solo  de  estos  mùsculos,  el  mûsculo  interno  del  martillo,  y  aûadia  :  «Es 
lan  fàcil  equivocarse  cuando  se  trata  de  objetos  tan  delicados,  que  creo  deber  suspen- 
(1er  mi  juicio,  respecto  â  la  existencia  6  no  existencia  de  otros  mùsculos.  Se  verâ  que 
ahora  estoy  convencido  de  la  existencia  del  pequeno  mûsculo  del  estribo. 

(2)  Fuere  aulem  et  dudiim  et  nuper  <:lari  viri  qui  de  veris  hujus  musculi  fibris  carnets 
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la  iiaturaleza  muscular  (iel  cordon  conocifln  cnn  cl  nombre  de  mûsculo 
anterior  del  martillo.  Como  ellns,  nn  lie  vist,o  olra  cosa  que  ini  cordon 
fibroso,  que  nace  de!  vértice  de  lu  apôfisis  aguda  del  iriarlillo ,  atraviesa  la 
hendidiira  f^lenoidea  ,  seforlifica  cou  nuevas  (ibras  originadas  de  esia  ci- 
sura,  y  se  conliiiûa  con  la  lâniiiia  librosa  que  nace  de  la  espiiia  esfeiioidal, 
lamina  que  se  considéra  en  gênerai  conio  el  ligainenio  latéral  iiiterno  de 
la  articulaciou  teniporo-niaxilar. 

Pequeno  mûsculo  extenio  del  martillo.  Lo  que  acabo  de  decirse  apli- 
ca  tambien  al  pequeno  mûsculo  de  Casserius,  mûsculo  externo  del  mar- 
tillo, descrito  {)0r  Sœmmering,  que  dice  liaberlo  enconlrado  inuy  desar- 
rollado  en  un  syget.o.  He  vistn  manifie.sfnmeiife  un  cordon  cilindrico,  ex- 
tendidn  desde  la  parte  superior  del  cuadrn  limpâiiico  à  la  apt'fisis  corla 
del  mnrîillo  ô  mas  inferiormenfe,  segun  la  observacion  de  Sœmmering  {ad 
manubrium  mallei ,  infra  brevem  ejus  processum).  Este  pequeno  mûs- 
culo atlojaria  ia  meinbrana  del  tii;ipano  laxaîor  membranœ  tympani, 
Sœmmering). 

Mûsculos  deleslribo  (slapedius).  Aunque  este  niusculito,  el  mas  pe- 
queûu  del  cuerpu ,  ba  sido ,  después  de  Varoii  que  le  descubriô ,  conside- 
rado  como  un  ligameiito  pur  algunos  anatôniiros ,  esta  mas  generalmente 
admitido  que  fl  anterior ,  y  después  de  baber  dudado  de  su  existencia  co- 
mo mûsculo  be  debido  admitirio. 

E!  mûsculo  del  estribo  se  présenta  bajo  la  forma  de  un  cordon  fibro- 
so  (•l)nue  sale  de  la  pirâmide,en  cuyo  interiorseorigina,  sin  saberseâqué 
allura  ;  se  dirig.'  bâcia  adelanfe,  y  viene  â  tenninarse  detrits  del  cuello  de 
la  cabeza  del  e  -fribo  y  de  su  articulaciou  con  el  yuaque.  Sœmmering  no 
solo  ba  dado  â  (^(inocer  su  cuerpo  carnoso  y  su  tendon,  sino  tambien  (véa- 
se  fig.  30,  làm.  H  )  un  tilete  nervioso ,  derivado  del  nervio  facial ,  que  va  Sommering 
à  nerderse  eu  su  cspesor  (2).  l'a   represen- 

-  Este  pcqueîio  inusculo  cumumca  a!  estribo  un  raovmiieuto  de  bascula,  del  nervio  fa- 
en  virtud  del  cual  la  exlremidad  posterior  de  su  base  sera  introducida  ri?,è*'"â  ^ este 
completamente  eu  la  fosa  oval,  y  la  anterior  llcvada  bâcia  afuera.  mûsculo. 

Movimientos  de  las  fniesos.  La  cadena  de  buesos  del  oido  se  halla  dis- 
puesîa  de  tal  modi ,  que ,  '^(.'tiiunicando  un  movimienlo  en  una  de  sus  ex- 
tremidades,  este  setrasmite  por  uiio  de  bascula  à  toda  ella;  es  un  verda- 

dubitàrunt,  cim  muUam  quidem  membranam  à  periosteo  propagatam ,  rukitm  maxillœ  re- 
pleri  vidèrent,  el  prucessui  longissimo  circumnasci ,  cœterum  in  eo  carneam  naturamnon 
deprchenderent.  Neque  mea  experimenla  rem  expediiint.  Mtisculum  quolies  vo/ui,  ostendi, 
non  veras  flpras  videremi ,  plerumqiie  diibius  hœsi  iHaller,  t.  v,  lib.  xv,  p.  518). 

(1)  Este  aspecto  del  cordon  libroso  procède  de  que  este  pequefio  miisculo  se  halla 
provisto  de  una  vaina  librosa,  de  envoltura  muy  espesa,  que  cubre,  por  consiguiente,  à 
las  fibras  musculares. 

(2)  Voy  à  hacer  una  reparacion  en  memorla  del  iluslre  anatômico,  cuvas  magniflcas 
planchas  sobre  los  orgaiios  de  los  sentidos  son  uno  de  los  principales  litulos  de  su  in- 
mortalidad.  He  dicho  en  la  primera  edicion,  al  tratar  de  la  figura  de  Sœmmering,  que 
représenta  un  tilete  del  nervio  facial,  que  va  â  perderse  en  el  espesor  del  cordon  de  apa 
riencia  librosa,  conocido  bajo  el  nombre  de  mùaculo  de  Sleiwn.  A  penas  se  concibe  error 
tan  grave  de  parle  de  este  gran  anatômico.  El  error  esta  por  mi  parte  :  M.  Richer,  pro- 
sector  de  la  facultad,  me  ha  mostrado  este  (ilete  del  nervio  facial,  y  desde  cnlonces  la 
estructura  muscular  del  cordon  de  apariencia  Dbrosa,  ha  quedado  demostrado  para  mi. 


Esta  mem- 
brana  es  una 
fibro-mucosa. 
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dero  movimiento  de  campanilla.  M.  Huguier  crée  que  la  apôfisis  aguda 
de  Raw  sirve  de  punto  de  apoyo  al  martillo,  que  ejecufaria  al  rededor  de 
ella  un  movimiento  de  rotacion ,  cuyos  efectos  serian  tnismitidos  al  estrl- 
bo  por  medio  del  yunque.  La  contraccion  del  mûsculo  interno  del  marti- 
llo tiene  ciertamente  por  resultado  un  movimiento  de  bascula,  por  el  cual 
el  maugo  del  martillo  se  dirige  bâcia  dentro  y  su  cabeza  afuera.  El  yun- 
que signe  al  martillo  a  causa  de  la  solidez  de  su  articulacion  cou  la  cabeza 
de  este  huesoy  undula  sobre  su  rama  liorizontal,  mientras  que  la  vertical 
es  llevada  liâcia  dentro  y  tiende ,  por  consiguiente ,  â  introducir  el  estribo 
en  la  ventana  oval. 

Membrana  que  tapiza  la  caja  del  timpano. 

La  caja  del  timpano  se  lialla  tapizada  por  una  membrana  muy  delgada, 
que  revisle  ,  no  solamente  sus  paredes ,  sino  tambien  â  los  huesos,  for- 
mândoles  una  envoltura  fâcil  de  describir.  La  membrana  del  timpano  se 
prolonga  â  las  células  mastoideas,  â  las  que  tapiza  en  loda  su  extension, 
formaudo  pequenos  repliegues  al  rededor  de  los  vasos,  que  atraviesan  al- 
gunas  de  ellas.  Esta  membrana  se  contnma  cou  la  mucosa  de  la  trompa 
de  Eustaquio  y  por  !o  taiito  mediatamente  con  la  de  !a  faringe. 

Dicha  membrana,  que  sirve  à  la'  vez  de  tegumento  inlenjo  y  de  periostio 
â  los  buesos  de  la  caja,  debe  colocarse  en  la  c!ase  de  las  fibro-mucosas, 
porque  segrega  un  moco,queen  estado  natural  humedecesimplemeute 
la  membrana,  y  en  ciertos  casos  de  enfermedad  llena  la  caja.  El  carâcter 
catarral  de  la  supuracion  de  la  caja  del  timpano ,  la  cnntinuidad  de  su 
membraiia  con  la  mucosa  de  la  i'aringe  y  su  estructura  ,  eminentemente 
vascular,  no  admiten  la  menor  duda  sobre  su  carâcter  mucoso. 


VASOS  Y  NERVIOS  DE  LA  CAJA  DEL  TIMPANO. 

Las  arterias  de  la  caja  del  limpauo  proceden  : 

i.°  Delramo  estilo-mastoideo ,  rama  de  la  arteria  auricular  posterior. 
Este  ramo  estilo-mastoideo  se  subdivide  en  ramificaciones  tirapànicas 
propiamente  dicbas,  las  que  son  destinadas  à  las  células  mastoideas. 

2.°  De  un  ramo  timpânico,  que  se  dériva  directamente  de  la  arteria 
maxilar  interna. 

3.°  De  un  ramo  de  la  arteria  faringea  inferior. 
•    Las  venas  llevan  el  mismo  nombre  y  siguen  igual  direccion. 

Los  vasos  linfàlicos  del  oido  medio  no  ban  sido  estudiados  todavîa. 

Los  nervios  de  la  caja  del  timpano ,  aunque  no  perLenecen  en  su  mayor 
parte  â  esta  caja ,  pues  que  no  liacen  mas  que  atravesarla,  raerecen  mea- 
cionarse. 

Los  nervios  propios  de  la  caja  son  los  de  los  mûsculos  de  los  huesos, 
â  saber  : 

1."  Losflletes  del  mûsculo  interno  del  martillo  6  tensor  de  la  mem- 
brana del  timpano.  Arnold  (1)  ba  representado  dos  filetés  nerviosos  para 


'  (1)  Tahul.  Anatomiœ,  fascic.  2,  pi.  6,  fig.  21. 
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este  mûsculo,  ambos  derivados  ciel  ganglio  ôplico,  el  uno  directamente, 
y  el  otro,  viniendo  dol  nervio  epferigoideo,  no  hace  masqua  perforar  el 
gcinglio. 

2.°  El  nervio  del  pequeno  mûsculo  del  esiribo,  representado  por  Sœm- 
mering,  cuya  existeiicia  me  liabia  parecido  dudosa  (d) ,  l)a  sido  demostra- 
do  por  una  bellisiaia  preparacioii  de  M.  Uiclier  conio  una  emauacion  del 
nervio  facial,  asi  como  lo  liabia  dicho  y  representado  Sœmmering.  En 
cuanto  &  les  cordones  fibrosos ,  conocidos  bajo  el  nombre  de  mûsculo  an- 
terior  y  exlerno  del  martillo,  ningun  filete  nervioso  llega  a  ellos;  uueva 
prueba  de  su  cartkler  flbroso  y  no  muscr.lar. 

Como  oerviosque  atraviesan  la  caja  del  limpano  sin  dejaren  ella  nin- 
gun fdete  que  pueda  apreciarse ,  notarémos  : 

i.°  El  ramo  del  nervio  facial ,  conocido  bajo  el  nombre  de  cuerda  del 
timpano. 

2.°  El  nervio  timpànico,  que  procède  del  gloso-l'aringeo. 

3,°  El  ftlete  timpànico  del  plexo  carotidiano,  que  se  coaiunicacon  el 
précédente  eu  la  pared  interna  de  la  caja  del  limpano. 

Oido  interno  6  laberinto. 

El  oido  interno  ô  laberinto ,  parte  esencial  y  profunda  del  ôrgano  del 

Division 
oido,  se  halla  situado  dentro  de  la  caja  del  limpano  y  excavado  en  el  espe-    del  laberinto 

sordel  nenasco.  Se  divide  en  laberinto  ôseo,  que  es  el  recenlâculo,  v  en   ^°    ^^'^^    y 
'  ...  .  .        i  .        membranoso. 

laberinto  membranoso ,  que  es  el  organo  inmediato  de  la  audicion.  Nm- 

guna  parte  del  cuerpo  présenta  una  estructura  mas  complexa  y  delicada  ; 

las  distribuciones  tan  distintas  que  le  constituyen  lian  permitido  dividir- 

ie  en  très  partes ,  â  saber  :  el  vestibulo,  los  conductos  semicirculares  y 

el  caracol. 

Laberinto  huesoso. 

Preparacion.  Considerada,  con  razoïi,  como  una  de  las  mas  dificiles  de  la  anatomia 
y  suponiendo  el  (îonocimiento  preparatorio  de  la  disposicion  de  las  partes ,  que  debe  ha- 
cerse  en  sugetos  de  diversas  edades  y  en  temporales  de  los  que,  unos  se  liabrân  mace- 
rado,  otros  estarân  disecados  sin  maceracion,  y  los  demàs  en  estado  fresco,  conviene 
empezar  por  los  temporales  del  feto,  en  quien  es  suraamente  fâcil  aislar  el  laberinto, 
pues  que  no  esta  auu  rodeado  sino  de  un  tejido  esponjoso  y  fâcil  de  atacar  por  el  es- 
calpelo.  En  el  adulto,  el  laberinto,  que  esta  proporcionalmente  mucho  menos  desarro- 
llado  que  en  el  feto,  hallândose  rodeado  de  un  tejido  compacto,  es  indispensable  recur- 
rir  al  cincel  6  la  lima  o  bien  â  un  fuerte  escalpelo.  Es  indispensable  tener  un  gran  nu- 
méro de  temporales  para  poder  someterlos  à  certes  tan  diverses. 

Preparacion  del  vestibulo.  Abrase  el  vestibulo  por  su  pared  superior,  que  corresponde 
â  la  cara  superior  del  penasco ,  al  nivel  de  la  ventana  oval ,  entre  el  conducto  semicir- 
cular  vertical  superior  y  el  conducto  auditive  interne. 

Preparacion  de  los  conductos  semicirculares.  En  el  feto,  uno  de  los  conductos  semi- 
circulares sobresale  de  la  base  del  penasco.  Se  le  aisla  fâcilmente,  asi  como  â  los  otros 
dos  circulares,  levantando  con  la  ayuda  de  un  fuerte  escalpelo  el  tejido  esponjoso  ,  en 
cuyo  espesor  estân  alojados  estes  conductos  compactes.  Es  muy  litil  estudiar  los  con- 
ductos semicirculares  en  dos  piezas,  de  las  que  la  una  los  présente  cerrados  y  la  otra 
abiertos. 

(1)  M.  Arnold  parece  dudar  en  atencion  â:  Nervulus  nmsculi  el  apedis  â  trunco  nervi 
facialis  ? 
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Preparacion  del  caracol.  Levàntese  capa  por  capa  la  porcion  del  peiiasco  que  corres- 
ponde al  fondo  del  conduclo  auditivo  inleino  ;  una  capa  de  tejido  esponjoso  muy  rara 
anuncia  en  el  feto  que  se  llega  al  caracol  ;  levàntese  con  precaucion  este  tejido  esponjo- 
so, y  se  descubrirâ  el  caracol  por  ambas  caras  superior  é  inferior.  En  una  de  las  piezas 
se  aislarâ  el  caracol  sin  abrirle;  en  la  otra  se  abrirâ  con  precaucion,  para  lo  cual  basta 
hacer  una  simple  incision  en  cada  una  de  susespiras;  conviene  no  levantar  el  vérticede 
laconcha. 

La  maceracion  del  pefiasco  por  el  âcido  nitrico  dilatado  en  agua  facilita  singular- 
mente  esta  preparacion ,  permitiendo  dividir  los  huesos  del  mismo  modo  qje  un  cartl- 
lago. 

Vestibulo. 
El  vestibu-       Si  se  introduce  un  estilete  en  cl  agujero  oval,  pénétra  eu  una  cavidad 
lo  es  el  cen-   ovoidea  ,  que  se  llama  vestibulo. 

interno.  CentTo  del  oido  interno,  especie  de  encrucijada  {forum  metallicum, 

Vé?a!e)  intermedia  â  los  conductns  semicirciilor'S,  que  estâii  liâcia  fiiera, 
y  al  caracol ,  que  esta  liâcia  dentro,  e!  vestibulo  si;  enciientra  en  la  direc- 
cion  del  eje  prolongado  del  conduclo  auditivo  interno. 

El  vcJlîbulo  es  notable  por  un  iiran  numéro  de  aberturas ,  que  se  distin— 
gueii  en  grandes  y  pequenas. 

A.  Las  grandes  aberturas ,  en  numéro  de  siete,  son  :  i.°  la  ventana 
oval ,  que  eslublecerid  una  larga  comunicacion  entre  el  vestibulo  y  la  caja- 
del  timpauo,  si  no  estuviese  ubstruida  por  la  base  del  estribo,  que  la  cier- 
ra  berniélicamente;  asi  que  se  puede  asegurar,  examiuando  la  ventana 
oval  del  lado  del  vestibulo,  que  el  estribo  queda  eu  su  lugar  ;  2.°cinco 
orilicios  para  los  conduclos  semicirculares  ;  y  3.°  el  orificio  de  ;a  escala 
llamada  vestibular  del  caracol. 

4."  En  los  temporales  que  se  han  maceradu  sève  tambien,  por  debajo  dô 
la  ventana  oval,  una  oclava  abertura,  que  es  oblonga,  y  conduceâla  parte 
nias  elevada  de  la  ventana  redonda. 

B.  Las  pequenas  aberturas  son  :  1.°  el  orificio  del  acueducto  del  ves- 
tibulo, que  se  abre  eu  la  pared  posterior  de  esta  cavidad,  hâcia  dentro 
de!  orificio  comun  â  los  dos  conducîos  seaiicàculares  verticales;  rodea  un 
poco  este  orilicio  comun,  y  después  se  dobla  eu  ângulo  recto  para  terrai- 
narse  en  la  posterior  del  pcùasco  por  un  eslreclio  va  descrilo  (véase  Os- 
teologia);  2."  orificios  vasculares;  3."  orificios  nerviosos;  eslos  dos  ûlti- 
mos  ôrdeues  corres[iondeu  al  fondu  del  c(»nducto  auditivo  interno. 

La  cavidad  del  vestibulo,  irregularmente  ovoidea,  présenta  :  d.°  dos 
fosetas,  una  inferior,  que  es  bemisférica,  fosela  hemisfcrica{fovea  seu  re- 
cessus  hemisphœricus)  ;  2."  una  superior,  que  es  semi-eliptica  [fovea  seu 
recessus  hemi-ellipiicus)  ;  3.'  Morgagni  ba  descrito  una  tercera  foseta  en 
forma  de  surco  {recessus  seu  fovea  sulciformis),  que  ocupa  la  embocadu- 
ra  comun  de  los  couductos  semicirculares. 

Conductos  semicirculares . 

Los  conductos  semicirculares ,  en  numéro  de  très ,  representan  très  ci- 
lindros  ô  lubos  [tubœformes  canales ,  Sœmm.)  iguales  en  diàmetro,  ea- 
corvados  en  forma  de  cîrculos  muy  regulares  y  situados  eu  el  espesor  de 
la  base  del  peùasco,  detrûs  del  vestibulo, en  el  que  se  abren  por  cinco  ori- 
licios. 
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Se  han  dividirlo  los  conducl.os  scmicircularos  on  grande,  medio  y  pc- 
qiieno,  oxpresinncî  qiip  iiilrodncoii  p^rnn  cniifiision  on  el  leiif^iin jo ,  porqiic 
no  existe  notable  diferencia  entre ollos  en  relacion  à  su  longiliul,  para  que 
piiedan  distin}j;nirse  unos  de  otios  porsolo  este  carâcter. 

Su  direccion  (>s!ahIeoe  entre  elles  diferencias  rn;is  mareadas  :  dos  son 
verticales  y  una  horizontal  ;  los  verticales  son,  el  unoantcrior  y  superior, 
y  el  olro  posterior  é  inl'erior  ;  el  Ijorizuntai  es  externe  y  lecibido  eu  el  in- 
tervalo  que  dejan  entre  si  ios  dos  primeros. 

i."  El  conductn  vertical  superior,  que  deserilie  los  dos  tercios  de  un 
cireulo,  ocnpa  la  parte  mas  eleviida  de!  laberinto,  inmediatamenle  fuera 
del  vestihulo  ;  un  piano  que  pase  por  las  dos  ramas  de  este  conducto,  cor- 
taria  la  hase  del  peùaseo,  casi  en  ângulo  recto. 

Su  convexidad  eslâ  diri^ida  hâcia  arribo,  su  conoavidad  ,  que  es  infe- 
rior,  se  eneuentra  libre  en  el  Feto ,  disposieion  que  permite  ver  el  con- 
ducto vertical  superior,  sin  proparacion  en  esta  edad  de  la  vida.  En  el 
adulto  esta  conoavidad  esf^  ocupnda  por  un  tejido  compaclo. 

La  ratna  anterior  y  externa  {crus  anterior  seu  eœternus)  de  este  con- 
ducto se  dilata  en  forma  de  anvpoUa,  para  abrirse  aisladamcnle  en  la  par- 
te superior  y  exlerna  del  vestibule.  La  rama  posterior  é  interna  {crus  pos~ 
terior  seu  intérims)  se  une  d  la  rama  correspondiente  del  conducto  ver- 
tical posterior  para  t'ormar  un  conducto  comun,  queseabre  sindilatacion 
en  la  parte  superior  é  interna  del  vestibulo. 

2."  Conducto  vertical  in  fer  ior.  Perpeudicular  al  anterior  y  paraleioâ 
la  cara  posterior  del  penasco ,  se  abre  de  denlro  arriba  del  vestibulo  por 
el  conducto  comun  de  que  acabo  de  liablar,  se  dirige  casi  directamente 
afuera  ,  se  encorva  de  arriba  abajo,  después  de  detr.ls  adelante  ,  se  dilata 
enampolla  (ampulla)  ù  la  inmediacion  del  vestibulo  para  abrirse  en  esta 
cavidad  â  una  linea  cerca  del  punto  de  domle  le  liemos  Iiecho  partir.  Se 
sigue  de  aqui  que  este  conducto  describe  un  cireulo  casi  completo,  de 
donde  el  nombre  de  canalis  major,  longior,  bajo  el  cual  esaun  designado 
por  Sœmmering,  por  oposicion  al  conducto  semicircular  vertical  supe- 
rior, que  llamaba  minor,  brevior. 

3."  Conducto  horizontal  {minimus ,  brevissirnus,  sive  exterior,Sœm- 
moring).  Empieza  i-n  el  vestibulo  entre  la  veutana  oval ,  que  esta  por  de- 
bajo,  y  el  orilicin  â  manera  de  ampolhi  del  conducto  vertical  superior,  que 
esta  por  encima;  se  dilata  en  ampolla^  describe  un  cireulo  horizontal, 
cuya  convexidad  esta  liacia  ufuera  ,  y  viene  à  abrirse  en  la  pared  inlerior 
del  vestibulo  enîre  el  nrificio  comun  de  los  dos  couductos  verticales  y  el 
propio  del  conducto  v^•rtical  posterior. 

De  aqui  se  deduce  :  i."'  que  los  très  conductos  semicirculares  lienen 
una  extrcmidad  dilatada  y  otru  no  ;  2."  que  los  dos  conductos  verticales  se 
avocanpor  su  ext-emidad  no  dilalada  ;  3."  que  de  las  cinco  aberturas_per- 
tençcientes  à  los  conductos  semicirculares  ,  dos  ocupan  la  pared  exlerna 
del  vestibul(*,  y  ires  la  interna,  y  que  estes  ûltimos  estân  i'ormados  por 
el  conducto  comun  â  los  dos  conductos  verticales  y  por  las  dos  exlrcmida- 
des  en  forma  de  ampolla  de  los  conductos  vertical  posterior  y  horizontal. 
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Car  a  col  6  espiral. 

Elcaracol  6  espiral  (colchea) ,  asi  \hmado  por  su  semejanza  con  la 
concha  del  niolusco  ,  cuyo  nombre  lleva ,  es  una  cavidad  conoidea,  que 
descriljB  dos  viiellas  y  média  de  espiral  {canalis  spiralis  cochleœ)  y  que 
esta  dividida  en  dos  semicavidades  6  escalas  por  un  tabique,  que  se  ex- 
tiende  de  la  base  al  vértice. 

El  caracol  es  la  parte  mas  anterior  del  oido  interno  ;  esta  situado  aden- 
tro  y  adelante  de  la  caja  del  timpano  ;  su  base  se  halla  apoyada  en  el  fon- 
de del  conducto  auditivo  interno. 

Su  superficie  exterior  esta  confundida  en  el  adulto  con  el  tejido  propio 
del  penasco;  asi  que,  esiiecesaria  nuicha  destreza  paru  esculpir  el  cara- 
col sin  penetrar  en  su  cavidad  en  esta  edad  ;  en  el  feto ,  al  contrario,  nada 
mas  fâcil  por  razon  de  la  capa  delgada  de  tejido  esponjoso  que  le  aisla  del 
resto  del  penasco. 

Se  distinguen  en  el  caracol  la  lamina  de  los  cordornos,  la  lamina  es- 
piral,  su  eje,  dos  escalas  y  un  acueducto. 

Lamina  de  los  contornos. 

Se  llama  lamina  de  los  contornos  la  lâmina  compacta  que  forma  las  pa- 
redes  ô  la  concha  del  caracol.  Imaginese  un  cono  huesoso  en  espiral,  si- 
cut  circa  fulcrum  convolvulus  {YiaW&v)  6  como  la  rama  de  una  escalera 
de  caracol ,  de  tal  manera ,  que  la  vuelta  de  espira ,  que  es  coutigua  â  la 
base,  abrace  la  vuelta  de  espira  que  esta  mas  elevada,  y  que  las  paredes 
arrimadas  â  estas  se  confundau  ;  se  tendra  formada  una  idea  exacta  de  la 
lémina  de  los  contornos,  que  describe  dos  vueltas  y  média  de  espira. 

t  Lamina  espiral. 

El  conducto  espiroideo ,  que  constituye  el  caracol ,  se  divide ,  segun  su 
longitud,  en  dos  cavidades  secundarias ,  desiguadas  con  el  nombre  de  es- 
calas (sca/œ),  por  un  tabique  que  se  llama  lamina  espiral.  Nacida  de  la 
base  del  caracol  \  de  la  ventana  redonda ,  donde  se  le  apercibe  muy  fâcil- 
mente,  la  lamina  espiral  se  encorva  por  sus  bordes  al  rededor  del  eje  del 
caracol ,  y  se  continua  sin  iuterrupcion  hasta  el  vértice  ô  bôveda  de  este, 
cuyos  contornos  signe.  Por  su  borde  interno  se  apoya  sobre  el  eje  del  ca- 
racol ,  al  cual  se  adhiere  intimamente,  excepto  en  su  parte  superior,  que 
es  libre  en  un  corto  espacio,  para  permitir  una  comunicacion  entre  las 
dos  escalas  ;  margo  liber  laminœ  spiralis  quo  fit  ut  ulriusque  scalœ  sit 
communicatio  (Sœminering),  Por  su  borde  externo  se  adhiere  â  las  pa- 
redes delà  lamina  de  los  contornos.  Se  sigue  de  la  forma  cônica  del  cara- 
col, que  si  la  lamina  espiral  se  extieude ,  represenlarâ  un  triângulo  isôs- 
celes,  cuya  base  correspondenhl  la  ventana  redonda,  y  el  vértice  â  lacûs- 
pide  6  â  la  bôveda  de!  caracol. 

Estructura.  La  lamina  espiral  secompone  de  dos  porciones  :  1."  de 
una  porcion  huesosa,  que  forma  la  parte  interna  de  esta  lamina  ;  y  2."  de 
otra  porcion  membranosa ,  que  constituye  la  parte  externa. 
^  La  porcion  huesosa,  que  domina  en  la  primera  vuelta,  disminuye  gra- 
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dualmente  eu  la  segiiiida ,  y  cesa  a!  priiu'i{)io  de  la  tercera,  donde  se  ter- 
mina por  una  especie  do  corchefe  6  pico  (  hamulus ,  rcstrum  laminœ  sjn- 
ralis).  Esta  porcion  ésea  es  priiesa  y  se  compone  de  dos  laminillas,  eutre 
las  que  se  observau  varios  conductos  eu  extremo  delf,'ados  y  inuy  nunnero- 
sos,  deslinados  â  los  uervios  del  caracol.  Estas  dos  hiniiiiillas  imprimen 
en  el  eje  del  caracol  dos  encajes  muy  diferentes. 

La  porcion  membranosa  {lamina  spiralis  membranâcea  cartilaginea, 
seusojta. Va  Isa!  vae)  compléta  ei  tabique,  formaudo  su  parte  externa.  Es- 
treclia  en  la  primera  vuolta  de  espira,  se  prolouga  en  la  se^'unda,  y  cons- 
tituye  por  si  sola  el  labique  en  la  tercera. 

Se  signe  de  aqui  que  la  porcion  iiuesosa  y  la  membranosa  représentai! 
cada  una  un  triângulo  isôsceles,  de  tul  manera  dispuesfo  ,  que  la  base  de 
uno  corresponde  al  vértice  del  otro  y  reciprocamente. 

Finalmente,  segun  la  observacion  de  Comparetti,se  podria  distinguir 
en  la  porcion  membranosa  de  la  lamina  espiral  très  zonas,  cuya  consisten- 
cia  disniinuiria  progresivamente  desde  el  eje  â  la  lamina  de  los  contornos. 

Eje. 

Del  fondo,  6  mas  bien  de  la  parte  posterior  del  foudo  del  couducto  au- 
ditivo  interne,  se  éleva  un  cuerpo  oseo,  de  figura  romboidal ,  dirigido  casi 
horizontalmente  afuera  ,-que  ocupa  el  centro  6  eje  del  caracol ,  y  al  rede- 
dor  del  cual  la  lamina  de  los  contornos  y  la  espiral  describen  su  vuelta  de 
espira.  Este  cuerpo  oseo  lleva  el  nombre  de  eje  del  caracol  ô  espiral  {mo- 
dielus ,  nucleus) .  El  eje  existe  desde  la  base  hasta  la  bôveda  del  caracol, 
pero  presentando  algunas  modificaciones.  Extremadamente  gruesa  al  ni- 
vel  de  la  primera  vuelta ,  es  mucho  menor  para  la  primera  mitad  de  la  se- 
gunda.  Es  reemphizado  en  la  segunda  mitad  de  !a  segunda  y  en  la  semi- 
vuelta  de  espira  de  la  tercera  por  una  laminilla,  llamada  infundibulum, 
embudo  {scyphus,  Vicussens) ,  laminilla  caliciforme ,  cuyo  ensanche  cor- 
responde â  la  cûpula  del  caracol.  De  aqui  se  deduce  que  el  eje  del  caracol 
présenta  escalas  enterameate  distintas. 

La  base  de  la  espiral  que  se  ve  en  el  fondo  del  conducto  auditivo,  pré- 
senta una  disposicion  de  paso  de  tornillo  muy  pronunciada  ;  se  balla  tras- 
pasada  de  agujeros ,  por  los  que  se  exprime ,  por  docirlo  asi ,  el  ner vio  au- 
ditive. 

El  vértice  de  la  espiral  {apex) ,  examinado  en  un  caracol  abierto  por  la 
cara  ini'erior  del  penasco,  présenta  la  disposicion  infundibuliforme  muy 
pronunciada.  En  un  caracol  abierto  por  su  cara  superior,  ofrece,  al  con- 
trario, el  aspecto  de  un  tallo  muy  delgado ,  que  continua  la  espiral  y  que 
va  directamenle  à  la  bôveda.  Esta  doble  disposicion  -es  la  causa  de  que  la 
laminilla  terminal  de  la  espiral  no  describa  siuo  un  semi-iul'uudibulum,  que 
corresponde  â  la  mitad  inferior  del  caracol.  Esta  laminilla  terminal  de 
laespiral,  perfectamente  descrita  por  M.  Huguier,  es  triangular,  recorre 
una  média  vuelta  de  espira  y  se  adliiere  por  su  borde  externo  convexo  â 
la  lamina  de  los  contornos.  Su  borde  interno,  recto  y  libre,  es  la  ûnica 
parte  de  esta  laminilla  que  se  observa  cuando  el  caracol  esta  abierto  por 
arriba,  mientras  que  el  borde  convexo  y  las  caras  son  perfectamente  visi- 
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Mes  cuantlo  cl  caracol  estît  abierto  por  a!3aio;  en  el  punto  merlio  de  la 
longiliid  de  su  borde  libre  viene  â  termiiiarse  el  corcliete  de  la  porcion 
.  liuesosadel  tabique  espiral. 

La  superficie  de  la  espiral  se  halla  tallada  à  toriiillo  por  uiia  doble  ra- 
nura,  que  corresponde  a  las  dos  larninillas  buesosas  del  t.abique  espiral  ; 
esta  superficie  esta  acribillada  de  agujecos  [foramina  modioli)  para 
dar  paso  al  iiervio  auditivo. 

Dividida  la  espiral  en  direccion  de  su  cje,  se  ve  que  eu  su  cenî.ro  se 
encuentra  atravesada  de  una  série  de  couductos  destinados  al  paso  del 
nervio  auditivo.  Estos  conductos  lerminan  ea  iosagiijerosde  que  se  balia 
acribillada  la  superficie  de  la  espiral ,  y  entre  ios  cuales  existe  uno  prin- 
cipal para  la  rama  terminal  del  nervio  auditivo  (tubulus  centralis  modio- 
lis).  En  el  cenlro  del  semi-infiindibulum,  descrito  por  la  laminilla termi- 
nal, se  encuentra  una  abertura  ,  por  la  que  pasa  el  ramo  terminal  de  la 
rama  espiral  del  nervio  auditivo. 

De  las  dos  escalas  del  caracol. 

El  tabique  espiral  divide  la  cavidad  del  caracol  en  dos  cavidades  se- 
cundarias,  llamadas  escalas  del  c.racol,  scalœ  ;  estas  se  las  distingue  en 
escala  externa,  superior  6  vestibular  {scala  t)estibuîi)  y  en  escala  in- 
terna inferior  à  timpànica  {scala  tympani).  La.  primera  comunica  direc- 
tamente  con  el  vestibulo  ;  la  segunda,  que  termina  en  la  ventana  redon- 
da,  comuin'caria  con  el  tîmpano,  â  no  ser  por  la  membrana  que  la  cierra 
(scala  clausa).  La  escala  vestibular  tiene  marcadamente  mas  extension 
que  la  timpànica.  El  carte  de  cada  una  de  estas  escalas  ,  perpendicular- 
mente  â  su  eje ,  représenta  un  semicirculo  ;  anibas  se  comunican  â  iume- 
diacion  de  la  cûspide  del  caracol. 

La  manera  y  lugar  de  esta  comunicacion  son  faciles  de  determinar  ;  ya 
lo  ban  sido  por  Sœramering  y  eu  nuestros  dias  por  MM.  Brescliet  yHu- 
guier. 

Hemns  visto  que  e!  tabique  espiral  se  adlieria  intimamente  al  eje  ;  con- 
tinua su  marcba  espiral  alrededorde  la  laminilla  terminal  semi-infun- 
dibulifurme;  mas  en  llegando  al  nivel  de  la  concavidad  del  se  mi -in  fini  di- 
bulum,  como  nu  pénétra  en  ella  su  borde  interno,  queda  libre  para  con- 
linuarso  después  con  adberennia  basta  el  vértice  del  caracol.  De  estose 
signe  :  \°  que  el  tabique  opone  la  concavidad  de  su  borde  interno  d  la 
del  infuudibulum,  de  donde  résulta  una  especie  de  interrupciou  en  el 
tabique,  6  sca  una  abertura  circular,  que  establece  comunicacion  entre 
ambas  escalas  ;  2.'*  que  esta  abertura  no  existe  en  el  vértice  de  las  dos  es- 
calas, y  si  un  poco  debajo  de  él.  Hemos  visto  que  el  orilicio  de  comunica- 
cion de  !a  escala  vestibular  con  el  vestibulo  se  eacoutraba  en  ocasioues 
en  la  parie  mas  inferior  de  esta  escala. 

Ifg  ba  dado  â  conocer  un  modo  muy  ingenioso  de  con^iderar  el  ca- 
racol. Sigun  este  autor,  el  cje  no  séria  un  nûcleo  buesoso  independiente 
de  lu  lâmina  de  Ios  contornos,  y  si  mas  bien  la  pared  interna  del  con- 
ducto  espiroideo  que,  describiendo  su  paso  de  tornillo,  inlerceptaria  un 
espacio  considérable  y  ciliudrico  para  la  primera  vuella,  cspacio  que 
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tiene  très  milîmetros  do  ("lii5mef,rn;  inenos  consirlerahln  ,  nunque  sicmpre 
cilindrico,  en  la  segunda  vunlta,  dntido.  solo  liene  un  rnilitnolro  di;  diâ- 
metro;  y  en  la  tercera,  siendo  niilo,  lloga  â  fallar  cl  ojo,  y  so  cncucntra 
reemplazadi»  i)or  la  parcd  inlerna  de  la  espira  nii-ina.  La  liiiiiiiia  termi- 
nal del  ejo  esliiria,  pues,  comn  él,  formada  pnr  la  pared  iiilerna  de,  las  es- 
piras. 

Esta  rnuiiera  de  ver  esta  fusidada  :  i.'cu  la  disposicion  del  fundo  del 
condùcto  audit.ivo,  el  cual  prese;;ta  un  canal  espiroideo,  que  describo  una 
vuelta  y  média,  estando  ei!  perfeela  armoiiia  cou  la  espira  de!  caracol; 
2.°  en  !os  cortes  del  caracol  dados,  â  la  manera  de  Sœmmering,  del  vér- 
tice  â  la  base  (1). 

Acueducto  del  caracol. 

El  acueducto  del  caracol,  abierto  por  una  parte  en  la  escalu  limpd- 
iiicade  este  ûltimo,  cerca  de  la  ventana  redonna,  y  por  otra  en  el  horde 
inferior  del  penasco,  al  lado  de  la  l'osa  yugular,  por  una  extreiuidad  en- 
sanchada,  no  parece  de  ningun  modo  llenar  el  uso  que  le  liabia  asignado 
Cotugno.  Del  niisnjo  modo  que  el  acueducto  del  veslibulo,  no  esulra  cosa 
que  un  coiiducto  vascular,  llamado  p!:rWildberg  canalis  venosus  coc- 
kleœ.  El  liquido  de  Cotugno  no  podria  en  mauera  alguiia  encoiitrar  der- 
rame  por  este  conduclo,  que  se  lialla  obstruido  por  la  dura-inadre. 

Laberinto  membranoso. 

El  laberinto  membranoso ,  descubierto  por  Coniparetti  y  por  Scarpa, 
liasido  perlectamente  descrito  y  represeulado  por  Sœuiniering.  Brescliet 
lia  enriquecido  esta  parte  tan  delica  la  de  la  anaLomia  con  iiecbos  nume- 
rosos  y  llenos  de  interés  (2). 

En  vano  se  trataria  de  esludiar  el  laberinto  membranoso  sin  prepara- 
ciou  en  el  iiombre.  Abriéndole  se  eucuentra  lleno  de  liquido,  }  lavista 
no  puede  distinguir  en  él  otra  co-a.  El  âcido  nitrico  diluido  en  agua  tiene 
la  doble  venlaja  de  lacilitar  el  corte  de  los  huesos  coino  si  fueran  partes 
blandas,  y  endurecer,  al  mismo  tierapo  que  las  vuelve  opacas,  ias  partes 
neiviosas.  Se  deberâ  antes  de  e»tudiar  el  laberinto  membranoso  en  el 
hombre,  liacerlo  primeraniente  en  los  grandes  pescados  cartilnginosos, 
taies  como  la  raya  y  el  rodaballo,  que  lo  presentan  en  el  maximum  de  su 
desarrolio.  Se  ve  entonces  que  los  conductos  semicircuiares  y  el  vesti- 
bule contieuen,  intlependientemente  de  un  liquide,  tubos  y  sacos  mem- 
fcranosos,  seinifras[iareiites,  cuyo  aspecto  tiene  muclia  analopîa  con  el 
delà  retina. 

El  laberinto  membranoso  no  ocupa  tanta  extension  como  el  ôseo  :  l.°el 
caracol  se  lialla  desprovisto  de  él  ;  2."  e!  laberinto  membranoso  es  de  uQ 
diâmetro  inferior  al  del  laberinto  oseo,  y  solo  llena  la  mitad  de  esta  ca- 
vidad. 

El  espaciointermediario  al  laberinto  ôseo  y  el  membranoso  esta  ocu- 

(1)  Véanse  las  figuras  11, 12, 13, 14  y  IS  de  la  cuarta  plancha  de  Sœmmering. 

(2)  Esludios  anatômicos  y  lisiolôgicos  sobre  el  ôrgano  del  oido  y  sobre  la  audicion, 
en  el  hombre  y  animales  vertebrados,  1833. 
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pado  por  un  humorclaro,  couocido  con  el  nombre  de  humor  de  Cotug- 
no  (i),  aunque  fué  indicado  antes  que  él  por  muclios  anatôraicos.  Bres- 
chet  désigna  este  liquida  cou  el  nombre  dtipérilinfa. 

En  el  laberinto  uo  existe  aire,  y  ba  causado  admiracion  que  un  anatrj- 
mico  tan  exacte  como  Ribes  baya  defendido  esta  opinion,  refutada  va 
victoriosaniente  tautasveces. 

El  laberinto  membranoso  esta  asimisrao  lleno  de  un  humor  perfecta- 
raente  de^crito  por  Scarpa  y  que  se  puede  llamar  humor  de  Scarpa.  De 
Blainville  ba  comparado  este  liquido  al  humor  vitreo  del  *o.jo,  y  le  ba 
designado  con  el  nombre  de  vitrina  auditiva. 

El  laberinto  membranoso  se  coinpune  :  i.°  de  tubos  ô  conductos  semi- 
circulares  raembranosos  ;  2.°  de  una  porcion  vestibular. 

Conâuctos  semicirculares  memhranosos: 

Loi  conductos  semicirculares  memhranosos ,  coasiderados  como  cor- 
dones  nerviosos  por  Scarpa,  que  los  ba  descrito  el  primero,  aunque  no 
ocupan  los  conductos  buesosos  del  misrao  nombre  sino  de  una  manera 
incompleta,  tienen  exactamente  la  mismu  configuracioa  que  estos  ulti- 
mes. Sœmmering  los  llama  impropiamente  tubuli  membrano-cartilagi- 
nosi.  Cada  conducto  membranoso  tiene  como  los  ôseos  su  ampolla{ain~ 
pulla  membranàcea)  6  sea  vesicula  ovoidea. 

Los  dos  conductos  membranosos  verticales,  reuniéndose  en  une  coraun, 
résulta  que  los  conductos  semicirculares  membranosos,  del  mismo  modo 
que  los  semicirculares  ôseos,  se  abren  eh  el  vestibulo  membranoso  por- 
cinco  aberturas  niuy  distintas. 

Vestibulo  membranoso.  Se  compone  de  dos  partes  enteramente  dife- 
rentes  :  el  odrecillo  y  el  saquUlo. 

El  odrecillo  vestibular  es,  como  Scarpa  (2)  lo  ba  demostrado  el  primero, 
la  confluoncia  de  los  conductos  semicirculares,  que  vienen  â  abrirse  en  él 
por  cinco  orificios.  El  odrecillo  flofa,  por  decirlo  asî,  en  raedio  del  liqui- 
do deCotugno.  Porotra  parte  se  iialla  extendido  porel  liquido  de  Scarpa, 
loque  le  da  la  figura  de  una  ampolla  oblonga.  El  liquido  de  Cotugnole 
sépara  de  la  base  del  estribo,  como  lo  lia  indicado  niuy  bien  Scarpa. 

Saquillo  {saculus propius ,  sphœricus ,  Sœmmering),  mucbo  mas  pe- 
quenoqiie  el  odrecillo.  Ha  sido  comparado  por  Fischer,  bajo  el  punto  de 
vista  de  sus  conexioaes  con  el  odrecillo ,  ai  cristalino  con  relacion  al  cuer- 
po  vitreo  ;  ocupa  la  fosita  IJaina^la  liemisférica  del  vestibulo,  y  esta,  por 
consiguienle,  situado  por  debajo  dei  odrecillo  ;  segun  Sœmmering,  no 
tiene  ninguna  adherenciacon  él  ;  este  autor  ba  representado  aua  un  pe- 
queno  espacio  entrée!  odrecillo  y  el  saquillo  (3).  Segun  otros,  habria  en 


(1)  De  aquœductibus  auris  humanœ  internœ.  Cotugno,  1760. 

(2)  Alveus  utriculosus  de  Scarpa,  utriculus  comnmnis  de  Sœmmering,  médian  de  Bres- 
chet. 

(3)  Sacculus  teres  ciun  ulriciilo  commwii  millibi  cohœret,  et  ubi  cullri  apice  aperilur, 
sphœricam  formam  relinet.  E.vplicacioii  de  ta  fig.  'i,pl.ô.  Sus  adlierencias  seriaii  inti- 
mas, segun  Breschet,  que  casi  crée  que  sus  cavidades  coraunican  entre  si  ;  raas  la  ex- 
tfemada  delicadeza  de  estas  partes  no  le  ha  permitido  manifestar  este  heclio. 
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él  comunicacion  y  elsaqiiillo  no  séria  sino  iina  cavidaol  posterlor  deaquel. 
No  lie  podicio  todavia  asegurarme  de  la  verdad  de  este  aserto. 

Se  observa  que  el  laberinlo  membraiioso  es  miiy  distinto  de  la  mem- 
brana  que  lapiza  las  cavidades  laberinticas. 

Esta  membrana  periôslica  ,  que  la  aualogia  conduce  à  considerar  como 
iinamembrana  fibro-mucosa,  es  laûnica  que  se  prolonga  en  el  caracol. 
Sepodria,  sin  embargo,  mirar  como  formando  parte  del  laberinto  mem- 
branoso  la  porcion  de  tabique  espiral  que  confina  con  la  lamina  de  los 
contornos. 

Polvo  calcàreo  del  vestibulo.  El  estudio  del  oido  de  los  pescados,  que 
liabia  va  servido  lie  tanta  utilidad  para  la  determinacion  del  laberinto 
membranoso  del  bombre,  lia  conducido  â  investigar  si  existia  en  el  oido 
huniano  alguna  analogia  con  las  piedras  laberinticas  de  los  pescados.  Ade- 
mâs,  résulta  de  las  iiivestigaciones  de  Brescliet ,  que  las  piedras  audilivas, 
otoUthes,  de  los  pescados  estân  reemplazadas  en  todos  los  mamiferos,  y 
por  consiguiente  en  el  bombre,  por  un  polvo  cretâceo,  que  llama  otoconio 
(toToç,  oido  xovtç,  polvo),  que  este  polvo  ocupa  â  la  vez  el  odrecillo  y  el 
saquillo  bajo  la  lorma  de  una  mancba  blanca,  resplandeciente  ,  que 
Comparetti  y  Scarpa  ban  visto  y  descrito,  pero  que  ban  atribuido  al  nervio 
acùstico  desecado.  ^En  el  bombre  llena  los  mismos  usos  que  las  piedras 
en  los  pescados  ô  bien  debe  ser  considerada  como  vestigio  de  una  parte 
tan  importante  en  otros  animales? 

Nervio  auditivo. 

El  nervio  auditivo,  especial  del  ôrgauo  del  oido  y  notable  por  su  blan- 
dura,  que  le  lia  bccbo  dar  el  nombre  de  porcion  blandaàel  sétimo  par, 
nace  al  menos  en  parte  de  la  pared  anterior  del  cuarto  ventrîculo  ;  cuando 
lia  llegado  al  fondo  del  conducto  auditivo  interno  se  divide  en  dos  ra- 
mas :  la  una  anterior,  mas  considérable,  que  esta  destinada  al  caracol;  y  la 
oUa poster ior,  que  se  vuelve  al  vestibulo  y  â  losconductos  semicirculares. 

i.°  La.  rama  anterior  6  del  caracol  (nervus  cochlœ),  se  contornea  â      Division  de 

loc  râinâs  dôl 

manera  de  tornillo  como  la  porcion  del  conducto  auditivo  que  le  esta  nervio  audi- 
destinada ,  y  se  manifiesta  ai  través  de  los  agujeros  de  la  lamina  cribosa.  ^^'^^' 
Una  parte  de  los  lileles  nerviosos  pénétra  en  los  pequenos  conductos  del 
eje  ;  ]os  otros  se  abrazan  à  su  superficie  ;  estos  ûltimos  se  presentan  en  el 
primer  agujero  del  tabique  espiral ,  esparciendo  rayos  de  la  manera  mas 
regular,  y  al  llegarà  la  inmediacion  del  borde  externe  de  dicho  tabique 
se  dividen  en  dos  ô  très  ramitos,  que  se  anastomosan  entre  si  formando 
una  membrana  nerviosa.  Estos  rayos  se  ven  mucbo  mejor  en  la  cara  infe- 
rior  que  en  la  superior  del  tabique  espiral. 

Los  ramos  nerviosos  que  no  se  ban  manifestado  en  la  primera  vuelta 
del  tabique,  lo  hacen  al  través  de  los  agujeros  de  la  espiral ,  presentân- 
dose  en  la  segunda  vuelta  del  mismo  modo  que  los  de  la  primera.  Final- 
mente,  los  ramos  niaà  elevados  salen  por  la  abertura  del  vértice  de  la  es- 
piral, terminândose  del  mismo  modo.  Résulta  de  aquî  que  los  nervios  del 
caracol  van  disminuyendo  gradualmente  de  longitud  como  el  tabique  es- 
piral ;  que  estos  rayos  nerviosos,  decreciendo  del  mismo  modo,  represen- 
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tanins  cuerdas  de  un  iirpii.  Ps  probable  que  esta  disposicion  no  dejo  de 
infliiir  en  el  jnego  de  l;i  andicion.  En  nu  temooral  reblandeoido  par<d  ûci- 
do  nitrico,  se  levanl.a  con  la  mayor  fiicilidarl  el  nervio  amlitivo,  la  espiral, 
el  labiquo  espiral  y  la  niembrana  periôstica  que  lupiza  el  caracol. 

2."  La  rnmn  postorior  ô  vesUbular  {nervns  vesfibuU)  del  nervio  acûs- 
tico  se  divide  en  Ires  nunos,  de  los  que  el  mas  considérable  se  vuelve  al 
odrecillu  >  a  las  ampollas  de  los  conductos  membrauosu  verlical ,  superior 
y  horizontal  ;  cl  tnedio  se  vuelve  al  suquiilo,  y  el  mas,  jjequeno  â  la  ani- 
poUa  delcondnclo  vertical  superior. 

Vasos  dellaberinto.  Estos  vasos  no  pueden  inyeclarse  con  éxito  sino 
en  los  ninos  recicn  nacidos.  Para  ver  las  arterias  es  iiecesar'o  una  in- 
yeccion  muy  sûlil.  Las  venas  pueden  ser  perfeclamenle  estudiadas,  sin 
que  précéda  iayeecion,  en  uti  nino  recien  nacido  muerto  de  asfixia. 

La  arleria  principal  del  laberinto  pénétra  en  el  oido  interno  por  el  con- 
ducto  andilivo  de  este  nombre,  y  se  le  puede  llamar  arteria  del  conduclo 
audilivo  interno  (1).  Esta  arteria  se  divide  en  ramas  veslibulares  mas 
pequenas,  y  ramas  del  caracol  muclio  mas  considérables  ;  estas  penelran 
en  el  centro  del  eje ,  se  introducen  por  los  tubos  de  que  esta  acribillada, 
y  se  extienden  las  unas  en  la  escala  liinpânico  y  las  ulras  en  la  veslibular. 
Otros  ramos  del  laberinto  vienen  de  la  arleria  estilo-mastoidea  y  pene- 
tran  en  el  vestibulo  al  través  de  las  ventanas  oval  y  redonda. 

Las  uenas  llevan  el  mismo  nombre  y  siguenla  misma  direccion.  Hay 
ademâs  algnnas  venas  emisarias,  que  atraviesan  los  acueductos. 

Los  vasos  HnfâticQS  del  laberinto  no  han  sido  estudiados. 


(1)  Esta  pequefia  arteria  ba  sido  perfectamente  representada  por  Arnold,  fascic.  2, 
lab.  7,  flguraslOy  11. 


NË[]ROLOGIA. 


La  ueurologia  tiene  por  objeto  el  estudio  del  aparato  6  sistemanervio- 
so,  que  es  la  rueda  principal  de  lu  mecânica  animal ,  el  principio  de  todo 
sentimiento,  de  todo  movimiento  voluntario  ô  involuntario  y  de  lodo  con- 
sentimiento.  Por  el  cerebro  el  sistema  nervioso  représenta  en  la  especie 
humana  el  papel  mas  elevado  que  le  lia  sido  concedido  ocupar  en  el  or- 
ganismo,  viniendo  â  ser  el  instrumento  inmedialo  del  aima  en  el  ejercicio 
de  las  facultades  intelectuales  y  afectivas. 

El  sistema  nervioso  se  lia  comparado  â  un  ârbol  cuyo  tronco  se  halla 

cerrado  eu  la  cavidad  crâneo-raquideu,  y  cuyas ramas,  regularmente  des- 

prendidas  de  los  diversos  puntos  de  la  altura  de  este  tronco  6  columna, 

se  distribuyen  entodaslus  partes  delcuerpoque  penetran  cou  sus  innu- 

merables  filetés.  Se  ha  podido  auu  coasiderar  el  cerebro  como  la  raiz  anu- 

dada  ô  bulbosa  del  ârbol  nervioso,  raiz  cuyo  cuello  correspouderia  al 

bulbo  raquideo.  En  virtud  de  esta  comparacion ,  el  sistema  nervioso  se  ha     Division  dei 

considerado  como  compuesto  de  dos  partes  muv  distintas,  aunque  con-   sistema   ner- 

,  n  1  r  ,  /    ■  ,   ?  "oso  en  por- 

tmuas:  1.  deunaporcion  central  [sistema  nervosum  centrale),  centro    cion    centrai 

nervioso  céfalo-raquideo ,  y  cerebro-espinal ,  que  forman  la  médu-   ^  i>eriferica. 
la  espinal  y  la  masa  encefâlica  ;  y  2."  de  una  porcion  periférica  {siste- 
ma nervosum  periphericum,) ,  que  constituyen  los  nervios  propiamente 
dichos. 

Describirémos  sucesivamente  :  i."  el  centro  nervioso  céfalo-raquideo; 
V  2."  el  sistema  nervioso  perilerico. 


T.  IV. 


DEL  CENTRO  NERVIOSO. 

CEFALO-RAQUIDEO. 


CONSIDERACIONES    GENERALES. 

Idea  gène-       El  centro  nervioso  céfalo-raquideo  constituye  la  porciori  central  del 

nerviosr"cé°   sistema  nervioso ,  ciiyos  nervios  forman  la  periférica. 

faio-raquideo       g]  centro  iiervioso  céfalo-raquideo  es  el  tronco  biaudo,  simétrico,  en- 

sanchado  en  su  parte  superior,  que  ocupa  el  cpnducto  vertébral  y  la  ca- 

vidad  del  crîineo,  siendo  tambien  el  puuto  de  partida  ô  el  origen  de  les 

nervios  de  todas  las  partes  del  cuerpo. 

Entre  todos  los  organes  no  liay  ninguno  cuyo  estudio  excite  mas  nues- 
tra  curiosidad  y  cuya  estructura  se  balle  por  desgracia  envuella  de  tan 
espesas  tinieblas  ;  â  pesar  de  los  grandes  progresos  que  lia  becho  en  es- 
tos  ûltimos  tiempos  la  anatomia  del  cerebro,  nos  vemos  reducidos  é  decir 
con  Stenon  que  el  enlendimiento  humano,  que  ba  llevado  su  investiga- 
cion  liasta  loscielos,  no  ha  podido  aun  penelrar  el  instrumento  por  el 
cual  obra,  pues  sus  fuerzas  parecen  abandonarle  cuando  ba  entrado  eu 
su  propia  casa. 

Hasta  fines  del  ûltimo  siglo  el  estudio  de  la  porcion  central  del  siste- 
ma nervioso  consistia  en  una  simple  enumeracion  de  partes,  ô  bien  en 
una  descripcion  mas  6  menos  incompleta  de  la  superficie  exterior  de  este 
ôrgano,  y  de  los  diverses  objetos  que  se  presentan  en  los  cortes  â  que  se 
somete.  La  nomenclatura  de  las  diversas  partes  del  eiicéfalo  no  fué  sufi- 
ciente  para  demostrar  en  que  estrecbos  limites  eran  dirigidas  las  investi- 
gacioiies  de  los  anatômicos ,  que  nn  dudaban  que  esta  masa ,  de  aparien- 
cia  pulposa,que  creian  baber  definidoexactamente  diciendoqueocupaba 
el  medio  entre  los  liquides  y  los  sdlidos,  era  tan  de  admirar  en  la  delica- 
deza  y  en  el  artificio  de  su  estructura  como  en  la  imporl.ancia  y  sublimi- 
dad  de  sus  funciones.  Hoy  los  anatômicos  hau  comprendido  que  el  estudio 
del^'  ^centro    ^el  encéfalo  debe  consistir,  no  solo  en  el  estudio  topogrâfico  de  las  di- 
nervioso  con-   versas  partes  que  le  constituyen,  sine  tambien  en  la  determinacion  de  las 
clalmente^^en    conexiones  de  estas  mismas  partes.  Esta  determinacion  de  las  conexio- 
la  détermina-   j^g^^  (^g  la  continuidad  de  las  diversas  partes  del  àrbol  nervioso,  se  eu- 
coiiexiones.      cuentradespojada  de  todas  las  cuesliones  de  origen,  deformacion,  de  ge- 
neracion  y  de  répare,  con  que  se  la  ha  embarazade  en  estes  ultimes  tiem- 
pos, y  que  constituye,  prepiamente  bablando,  el  objeto  que  debellevarse 
en  el  estudio  de  la  estructura  de  este  organe. 
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Lii  porcion  central  del  sisteiini  nervioso  reprcsenla  un  Iroiico  conside-     partes  cons- 
rablemeiite  engruesado  en  su  parte  superior,  tronco  medio,  simétrico,   tituyentes  del 
dividido  por  un  surco  profundo  en  dos  mitades  latérales  intimamenle   vioso. 
unidas,  aunque  distintas  ;  se  compone:,!."  de  la  médula  espinal  ;  2."  del 
encéfalo  6  masa  encefàlica ,  que  coinprende  el  cerebro  propiairiente  di- 
cho  (  i  )  ;  3."  del  cerebelo  ;  y  4."  de  la  protuberancia  anular ,  de  Ios/jc- 
dûnculos  cérébrales  y  cerebclosos,  y  de  los  iubérculos  guadrlgéminos, 
partes  que,  reunidas,  constituyeu  uaa  porcion  estrecha,  que  es  elcentro, 
el  nudo,  i^l  Jazo,  e!  niedid  de  union  del  cerebro,  del  cerebelo  y  de  la  mé- 
dula espinal,  y  que  liamarénios  istmo  del  encéfalo. 

El  centre  nervioso  céfalo-raquideo  se  balla  rodeado  de  très  membranas 
6  envolturas  (velamenta) ,  que  desempenan  importantes  funciones,  y  de 
las  que  pronto  vamos  â  ocuparnos. 

DK  LAS  MEMBRANAS  DEL    CENTRO   NERVIOSO    CÉFALO-RAQUIDEO. 

Pocas  partes  ilel  cuerpo  se  encuentran  tan  elicazmente  protegidas  co-  Membranas 
mo  e!  centre  nervioso  céfalo-raquideo  ;  para  él  existen  la  colunma  verte-  HeC^^  Ventro 
bral  (2)  y  el  crâneo,  cuyo  mecanismo,  tan  eminentemente  favorable  à  la  nervioso  cé- 
proteccion  de  las  partes  contenidas,  ha  sido  expuesto  en  otro  lugar.  ^  o-raqui  eo 

Independieotemente  del  estucbe  ôseo,  que  sirve  al  centro  nervioso  cé- 
falo-raquideo como  medio  de  proteccion,  columna  vértehro-craniana, 
existe  aun  :  d.°  una  vaiiia  fibrosa,  la  dura-madre ;  2."  una  membrana 
serosa ,  la  aragnoides;  y  3."  una  membrana  propia ,  la  pia-madre ,  en  la 
cual  se  ramifican  los  vasos  que  pertenecen  al  centro  nervioso. 

Dura-màdre  (3). 

La  dura-madre  (  menix  crassa  ,  Galieu  ;  membrana  6  tûnica  que  en- 
vuelveel  cerebro,  Cliauss.)  es  una  membrana  fibrosa,  que  sirve  de  en- 
voltura  protectora  a  la  parte  central  del  sisfema  nervioso  y  al  origen  de 
todoslos  uervios  que  parten  ô  vuelven  û  é!. 

Es  la  mas  exterior  de  las  membranas  uel  encéfalo  {meninx  exterior, 
Sœmmering)  ;  se  divide  en  dura-madre  cra?iiana  y  en  dura-madre  ra- 
quidea. 

X.'  Preparacionde  la  dura-madre  craniuna.  Incindanse  crucialmente,  ô  bien  solo  dede- 
lante  atrâs,  los  tegumentos  del  cràneo;  vuélvanse  los  colgajos,  teniendo  cuidado  de  le- 
vantar  el  periostio  al  mismo  tiempo  que  el  cuero  cabelludo. 

Puestos  al  descubierlo  los  huesos  del  crâneo,  se  puede  levantar  la  boveda,  bien  sea 
con  el  martillo-hachuela  ô  bien  con  la  sierra. 

El  martillo-hachuela  es  el  medio  mejor  y  mas  expedito.  El  sacudimienlo  y  rotura  del 

(1)  La  palabra  cerebro  se  toma  comunmente  como  sinônima  de  encéfalo,  y  como  si- 
nénima  tambien  de  la  masa  nerviosa  encêl'aio-raquidea. 

(2)  Quien  dice  animal  vertebrado,  dice  animal  provisto  de  encéfalo,  yquien  dice  ani- 
mal invertebrado,  dice  animal  desprovisto  de  encéfalo. 

(3)  El  nombre  de  madré,  aplicado  a  las  meningeas,  viene  de  los  arabes,  que  las  con- 
sideraban  como  el  origen,  las  membranas  madrés  detodas  las  demàs  partes  del  cuerpo, 
6  aun  quizà  como  lo  dijo  Haller,iesîe  nombre  viene  del  idioma  arabe,  que  désigna  con 
€l  nombre  de  madré,  la  envoltura  de  un  cuerpo  cualquiera? 
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cerebro,  que  tanto  se  ha  desaprobado,  no  son  de  ningun  modo  temibles  cuando  cl  ius- 
trumento  es  manejado  convenientemente.  El  inconveniente  de  herir  ei  cerebro  es  casi 
inévitable  cuando  se  recurre  à  la  sierra,  que  no  tiene  sobre  el  martillo-hacha  otra  ven- 
taja  que  la  lirapieza  del  corte. 

Este  corte  debe  ser  cireular,  horizontal  y  practicado  como  un  medio  dedo  por  enci- 
ma  de  los  arcos  orbitarios;  se  levanta  la  boveda  con  la  extremidad  mas  estrecha  del 
martillo-hacha,  6  mejor  con  la  de  un  gartio,  que  se  puede  adaptar  â  la  extremidad  libre 
del  mango  de  este  instrumenlo. 

Si  en  la  preparacion  nos  decidimos  A  sacrilicar  el  cerebro,  se  ejecutarâ  de  una  nia- 
nera  algo  dil'erente.  Dos  cortes  de  sierra  paralelos  se  dirigirân  à  cada  lado  del  seno 
longitudinal  superior  y  en  toda  su  longitud.  Las  extremidades  anterior  y  posterior  de 
cada  corte  de  sierra  se  reunirân  por  otro  horizontal.  Los  segmentos  del  elipsoide,  in- 
terceptados  por  el  corte  horizontal,  se  levantarân  y  quedarâ  una  zona  huesosa  interme- 
dia,  de  una  pulgada  de  ancho,  extendida  de  la  abolladura  nasal  â  la  protnberancia  oc- 
cipital, que  t'ormarâcorao  el  asa  de  la  cabeza.  Se  dividirâ  la  dura-madre  i  lo  largo  de 
los  bordes  de  esta  asa  para  levantar  en  seguida  el  cerebro  y  el  cerebelo. 

En  casode  no  querer  sacrilicar  el  cerebro  y  el  cerebelo,  esmenester,  después  de  haber 
levantado  la  boveda  craniana  de  la  manera  acostumbrada,  dividir  la  dura-madre  circular- 
mente,  al  nivel  del  corte  del  cràneo,  coriar  después,  por  medio  del  bisturi,  la  extremidad 
anterior  de  la  hoz  del  cerebro  y  volver  de  delante  atràs  todo  el  casquete  tibroso. 

Se  puede  aun,  y  prefiero  este  liltimo  modo  de  preparacion,  hacer  una  incision  en  la 
dura-madre,  à  cada  lado  del  seno  longitudinal  superior,  y  dividir  en  seguida  la  extre- 
midad anterior  de  la  hoz,  que  se  volverâ  de  delante  atrâs. 

2.°  Preparacion  de  ta  dura-madre  raquidea.  Se  la  puede  poner  al  descubierto  :  l.'le- 
vantando  los  arcos  posteriores  de  las  vértebras;  2.°  levantando  los  cuerpos  de  estos 
huesos.  Esta  liltima  preparacion  es  poco  usada. 

La  ablaciuu  de  los  arcos  posteriores  de  las  vértebras  se  hace  por  medio  del  bisturî 
y  del  mazo  o  mas  bien  con  la  ayuda  de  diversos  instrumentos  particulares  inventados 
para  este  objeto,  que  se  llaman  raquitomos.  Los  mejores  son  : 

1.°  Elraquitomo  cortante,  que  consiste  en  una  simple  lamina,  perfectamente  templa- 
da,  con  un  borde  cortante  convexo,  y  el  opuestoobtuso  y  muy  grueso.  Este  instrumento 
debe  ser  bastaiite  fuerte  para  soportar  el  choque  de  un  martillo  muy  pesado.  En  una  y 
otra  cara,  û  pocas  lineas  del  borde  cortante,  hay  una  eminencia  para  impedir  se  intro- 
duzca  el  instrumento  muy  profundamente  è  interese  la  médula. 

2.'  El  raquitomo  de  sierra,  que  consiste  en  dos  hojas  de  sierra  paralelas,  ligeramente 
convexas  por  sus  bordes  dentados,  sôlidamente  unidas  una  â  otra,  y  que  pueden  sepa- 
rarse  6  aproximarse  à  voluntad  ;  un  travesano  se  opone  â  que  la  sierra  pase  mas  alla  del 
hueso  y  hiera  la  médula. 

Se  preliere ,  con  razon ,  el  primer  raquitomo  â  este  instrumento  complicado.  El  objeto 
importante  en  la  abertura  del  raquis,  es  llevar  el  corie  de  sierra  por  el  punto  de  union 
de  las  lârainascon  las  apôtisis  trasversas  y  articulares.  , 

Para  observar  con  perfeccion  la  continuidad  de  la  dura-madre  raquidea  con  la  cra- 
neal ,  es  necesario,  por  medio  de  dos  cortes  de  sierra  que  caigan  sobre  el  occipucio ,  re- 
unir los  cortes  del  cràneo  y  del  raquis. 

Una  bella  preparacion  seca  de  la  dura-madre  consiste  en  levantar  en  el  mismo  indi- 
viduo  :  1.°  la  boveda  y  las  partes  latérales  del  cràneo;  y  2.°  todo  el  arco  vertébral  pos- 
terior; el  cerebro  y  la  médula  se  sacarân  por  incisiones  faciles  de  tapar.  Se  lleua  de 
sebola  cavidad  de  la  dura-madre,  que  se  quita  después  por  medio  del  aceite  esencial 
de  trementina.  Tambieii  se  puede  mas  fàcilmente  llegar  al  mismo  resultado,  llenando 
de  arena  lina  la  dura-madre  después  de  separada. 

Dura-madre  craniana. 

La  dura-madre  craniana  es  uu  suco  libruso  quesirve  â  la  vez  de  pe- 
riostio  interno  û  la  caja  liuesosa  del  crâiieo  ,  que  tapi/a  ,  y  de  envoltura  al 
cerebro,  euyas  diversas  parles  sépara  por  medio  de  proloiigaciones  ù  la- 
biqvies  inoompletns. 
-  Esta  meriibraua  présenta  dos  superficies  :  una  externa  y  otra  interna. 
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A.  Su}}erficie  cxlerna  de  la  dura-niadre. 

La  superficie  exLerna  de  la  dura-madre  cubre  exactauiente  la  interna 
de  los  liuesos  dei  crâneo,  â  la  que  se  adliiere  por  una  muilitud  de  peque- 
nas  proloiigaciones  fibrosas  y  vasculares,  cuyos  restes  se  veii  perfecta- 
mente  sumergieiido  esta  membraua  en  agua ,  después  de  separada.  Estas 
prolongaciones  dan  â  la  superlicie  externa  de  la  dura-inadrc  un  aspecto 
rugoso,  que  contrasla  con  el  bruùido  de  la  interua.  Sobre  diclia  superli- 
cie se  ven  las  ramificaciones  de  las  arterias  y  venas  nieningeas  médias,  for- 
mando  relieve  de  manera,que  parece  estiin  simplerneute  aplicadas  délia. 

La  adherencia  de  la  dura-madre  ii  lasparedes  del  crâneo,  présenta  ade- 
mâs  grandes  diferencias  en  las  diversas  regiones. 

Asi  pues,  es  mener  en  la  bôveda  del  crâneo  que  en  la  base,  donde  es 
imposible  separarla  de  los  liuesos  que  reviste.  Senalaré  mas  particular- 
mente,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  adiierencia ,  el  borde  superior  del  pe- 
nasco ,  el  posterior  de  las  pequenas  alas  del  esfenéides  y  el  contorno  del 
agujero  occipital. 

La  adherencia  de  la  dura-madre  es  mas  fuerte  al  nivel  de  las  suturas 
que  en  los  otros  puntos.  Hay  regiones,  taies  como  las  superficies  orbita- 
rias,  las  fosas  occipitales  y  la  porcion  escamosa  del  temporal,  donde  la 
adherencia  es  tan  poco  pronunciada,  que  se  ha  creido  era  en  estes  puntos 
la  dura-madre  completamente  libre  (d). 

La  adherencia  de  la  dura-madre  â  los  huesos  del  crâneo  varia  ademâs 
segun  las  edades,  ya  por  la  intimidaddeesta  adherencia  como  porel  mo- 
do de  efectuarse.  Asi  en  el  anciauo  es  tan  intima,  que  es  casi  siempre 
imposible  levantar  la  bôveda  del  crâneo,  sin  arrancaralmismo  tiempo  pe- 
dazos  de  dura-madre ,  habiendo,  en  este  caso,  osilicacion  de  las  laminas 
mas  externas  de  esta  membrana.  En  el  nifio  recien  nacido  la  adherencia 
es  mayor  que  en  el  adulto,  sobre  todo  al  nivel  de  las  suturas. 

En  cuanto  al  modo  de  efectuarse  esta  adherencia,  en  el  nino,  parece 
estar  exclusivamente  formada  por  vases,  en  el  vieje,  casi  del  todo  fibrosa, 
y  en  el  aduito  es  â  la  vez  fibrosa  y  vascular. 

Entre  los  medies  de  adherencia  de  la  dura-madre  â  los  huesos  del  crâ- 
neo, debemosmencionar  los  conductos  fibrososque  forma  esta  membrana 
â  los  vasos  y  nervios  que  atraviesan  los  agujeros  de  la  base  del  crâneo, 
conductos  fibrosos,  que  cesan  gcneralmeute  con  dichos  agujeros,  para 
continuarse  con  el  periostio  de  la  superficie  externa  del  crâneo. 

Solo  una  excepcien  de  esta  régla  existe  al  nivel  de  la  hendidura  esfè- 
noidal  y  del  agujero  ôptico  ;  en  efecte ,  vese  alli  una  prolongacien  de  la 
dura-madre ,  que  se  divide  pronlamente  en  dos  laminas ,  de  las  cuales  una 
sirve  de  periostio  â  la  cavidad  orbitaria ,  y  la  etra  forma  ai  rededor  del 
nervio  ôptico  un  estuche  fibroso  6  neurilema,  que  se  continua  con  la  escîe- 
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(1)  Es  un  error  anatômico,  por  mucho  tiempo  acreditado,  atribuir  à  una  causa  morbosa 
las  adherencias  de  la  dura-madre  â  los  huesos;  tambien  se  habia  admitido  la  existencia 
de  un  espacio  entre  la  dura-madre  y  los  huesos  del  crâneo.  Estos  errores  no  eran  otra 
cosa  que  la  consecuencia  de  una  hipôtesis  ftsiolégica  sobre  la  causa  de  los  movimien- 
tos  d«l  cerebro,  que  se  aplicaba  à  la  contraccion  de  la  dura-madre. 
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rotica;  de  aqui  la  opinion  de  los  anatômicos  que  consideraban  la  esclerô- 
tica  como  una  expansion  de  este  estuche,  y  por  consiguiente ,  como  una 
emanacion  de  la  dura-madre. 

B.  Superficie  interna  de  la  dura-madre. 

La  superficie  interna  de  la  dura-madre  es  lisa  é  incesantemente  lubri- 
ficada  por  la  serosidad  ;  debe  su  aspecto  liso  â  una  hoja  aragnoidea  que 
la  reviste ,  hoja  tan  tenue ,  que  se  puede  caer  en  la  tentacion  de  negar  su 
existencia  (pero  que  el  examen  microscôpico  demuestra  porquese  des- 
cubre  un  epiteiium  pavimenloso),  y  tan  adhérente,  que  es  muy  dificil  de- 
mostrarla.  La  superficie  interna  de  la  dura-madre,  comotapizada  por  una 
hoja  serosa,  esta  libre  de  toda  adherencia,  excepto  en  los  puntos  donde 
las  venas  cérébrales  se  abren  en  los  difcentes  seuos  ;  se  halla  ccntigua  à 
la  aragnoidea  cérébral,  y  mediatamente  jI  las  circunvoluciones  cérébrales. 
De  los  ta-  De  dicha  superficie  parlen  prolongaciones  6  tabiques  incompletop,  que 
dura-madre.  dividen  la  cavidad  del  crâneo  en  varies  departaraentos.  Estas  prolongacio- 
nes son  en  numéro  de  cuatro,  designadas  oon  los  nombres  de  hoz  del 
cerebro  ,  iienda  del  cerebelo  ,  hoz  del  cerebelo  y  diafragma  de  la  hipôfi- 
sis  (Valentin),  pudiendo  llamaî-se  tamhien  esta  Xi.l\.iavd,tieiida  de  laglàn- 
dulapiluilaria. 

Hoz  del  cerebro  {faix  mag?ia ,  processus  falciformis) .  Es  una  lamina 
fibrosa ,  média,  verticalmente  colocada,  que  tiene  la  figura  de  una  hoz  y 
seextiende  desde  la  apôfisis  cresta  de  gallo  basta  la  tienda  del  cerebe- 
lo. Supw«to,  que  esta  hâcia  delante,  se  introduce  en  el  agujero  ciego  y 
envuelve  dicha  apôfisis  ;  su  base  corresponde  h;'icia  atfcis  y  cae  perpen- 
dicularmente  sobre  la  tienda  del  cerebelo,  con  la  que  se  continua.  En  el 
punto  de  union  de  la  hoz  del  cerebro  con  la  tienda  del  cerebelo,  se  halla 
colocado  el  conducto  verioso,  llainado  seno  recto.  Su  borde superior,  con- 
vexo ,  niide  el  intervalo  que  hay  desde  el  agujero  ciego  hasta  la  protube- 
rancia  occipital  interna,  y  por  consecuencia  esta  en  relacion,  con  la  linea 
média  del  tVdntal ,  la  sutura  sagital  y  la  rama  superior  del  conducto  cru- 
cial del  occipital.  En  el  interior  de  este  borde  se  encuentra  elseno  longi- 
tudinal superior.  El  borde  M?/enor,  côncavo ,  delgado  ycomo  cortante, 
corresponde  al  cuerpo  calloso,  al  que  solo  toca  hâcia  atrâs,  y  sobre  el  que, 
segun  algunos  anatômicos,  imprime  un  surco  bastante  profundo.  Este 
borde,  mas  grueso  por  delrâs  que  por  delante,  contiene  una  pequeha  vena 
â  la  que  se  ha  llamado  seno  longitudinal  inferior.  Las  dos  caras  de  la  hoz 
corresponden  à  la  superficie  interna  de  amboshemisferios.  No  es  raro  ver 
dicha  hoz  como  rasgada  en  algunos  puntos ,  y  tambien  he  encontrado  una 
vez  los  doshemisferios  cereb.ales  unidos  uno  â  otro  por  una  especie  de 
comisura  gris ,  â  través  de  una  pérdida  de  sustancia  de  este  tabique. 

Los  usos  de  la  hoz  son  evidentemente  precaver  los  efectos  de  los  niovi- 
mientos  latérales  del  cerebro,  é  impedir  en  el  decûbito  latéral  que  uno 
de  los  hemisferios  pesé  sobre  el  otro. 

Tienda  del  cerebelo.  Es  una  especie  de  tabique  incompleto  y  como 
truncado  hâcia  delante,  horizontal  {seplum  transverse ,  Chau$.s.) ,  que  sé- 
para el  cerebro  del  cerebelo;  este  tabique  y  la  hoz  del  cerebro  establecen 
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entre  si  un  eslado  de  tension  permanente,  pormanera  que  la  seccion  de 
launa  va  necesariamente  seguida  dcl  ariojaniienlo  de  la  otra.  Unicamente 
podrénios  liacernos  cargo  de  la  tienda  de!  cerebelo  estudiândola  en  su 
situacion,  y  estando  intacta  la  lioz  del  cerebro;  observada  entonces  por  su 
cara  superior, représenta  dos  pianos  inclinados,  reunidos  en  ângulo  obtu- 
se ,  de  modo  que  forman  una  especie  de  boveda  membranosa ,  en  cuyo 
vértice  se  apoya  la  base  de  diclia  boz.  La  concavidad  inferior  de  esta  bo- 
veda corresponde  ci  la  convexidad  del  cerebelo ,  sobre  la  cual  se  amolda,  y 
la  convexidad  superior  A  la  ligera  concavidad  de  les  lôbulos  posteriores 
del  cerebro.  Es  importante  conocer  el  doble  piano  inclinado  (en  forma  de 
lomo  de  asno)  de  la  tienda  del  cerebelo  para  tener  una  idea  dei  modo 
<;omo  el  cerebro  résiste  â  los  movimientos  directes  é  indirectes,  doble 
piano  inclinado  que  descomponiendo  los  movimientos,  previene  los  funes- 
tes efectos  de  las  conmociones. 

Su  circunferencia  externa,  liorizoutal,  corresponde  por  detrâs  &  la  mi- 
tad  pesterior  de  los  canales  latérales,  y  por  delante  al  borde  superior  del 
penasco.  El  seno  latéral  esta  excavado  en  la  porcion  occipital,  y  el  sene 
petreso  superior  en  la  porcion  petrosa  de  esta  circunferencia. 

Su  circunferencia  interna,  de  figura  paraboHca,  esta  completada  hâcia 
delante  por  el  canal  basilar  del  occipital ,  é  intercepta  un  espacio  que  11e- 
na  la  pretuberancia  anular,  sobre  la  que  se  amolda  exactamente. 

Lus  extremidades  6  puntas  de  las  des  circunferencias  de  la  tienda  del 
cerebelo  se  cruzan  en  cada  lado  come  las  ramas  de  una  X  ;  la  punta  6  ex- 
tremidad  de  la  circunferencia  externa  se  fija  en  la  apôfisis  clinôides  pes- 
terior, y  forma  hâcia  el  vértice  delpetïasco  una  especie  do  puente,  per  de- 
bajo  del  cual  pasa  el  nervie  trifacial  ;  la  punta  6  extremidad  de  la  circun- 
ferencia interna,  subyacente  â  la  anterior,  se  prolonga  hasta  la  apôfisis 
clinôides  anterior.  Estas  ûltimas  prolongacienes  completan  por  los  lados 
la  fosa  pituitaria ,  cuya  profundidad  aumentan ,  y  en  su  espesor  estân  alo- 
jados  les  senos  cavernosos. 

Hoz  del  cerebelo  {faix  minor).  Es  un  pequeno  repliegue  vertical ,  co- 
locado  en  la  linea  média  (tabique  medio  del  cerebelo,  Chauss.),  algunas 
veces doble,  segunWinslow,  y  extendido  desde  la  pretuberancia  occipi- 
tal interna  al  agujere  occipital ,  destinado  â  separar  los  dos  hemisferios 
del  cerebelo.  Su  base  corresponde  hâcia  arriba  â  la  tienda  del  cerebelo, 
donde  se  implanta  ;  su  vértice  se  bifurca  en  las  partes  latérales  del  agujero 
occipital,  y  las  dos  ramas  de  la  bifurcacion  centienen  en  su  espesor  los 
senos  occipitales.  Su  borde  posterior  corresponde  a  la  cresta  occipital,  y 
e\  anterior  al  fonde  de  la  cisura  média 'del  cerebelo.  He  visto  â  la  dura- 
ittadre  formar  al  nivel  de  la  mitad  posterior  del  agujero  occipital  un  pe- 
queno repliegue  falciferme,  que  formaba  come  la  base  de  un  triâugulo 
isôsceles,  cuyes  dos  lados  igualesestarian  representades  por|las  dos  ra- 
mas de  la  division  de  la  hoz. 

Tienda  del  cuerpo  pituitaria.  Hay  un  cuarte  repliegue  de  la  dura- 
madre,  que  es  el  que  cubre  el  cuerpo  pituitario  y  compléta  la  especie  de 
caja,  en  parte  ôsea  y  en  parte  fibrosa ,  en  que  esta  encajonado.  Este  re- 
pliegue, especie  de  diafragma ,  se  halla  formade  por  la  hoja  interna  de  la 
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dura-madre  replegada  sobre  si  misma,  mientras  que  la  hoja  externa  ta- 
piza  la  silla  turca.  Un  el  centro  de  este  diafragraa  hay  una  pequena  aber- 
tura,  que  sirve  para  dar  paso  al  tallo  pituitario. 

Estructura  de  la  dura-madre  craniana. 

La  dura-niudre  es  la  mas  gruesa  y  resistenle  de  todas  las  membranas 
que  envuelven  las  visceras.  Se  la  puede  considerar  como  formada  de  dos 
laminas  fibrosas:  la  una  externa,  lamina  û  hoja  'periôsHca,  que  es  el  pe- 
rioslio  interno  de  los  huesos  del  crâneo  ,  y  la  otra  interior,  lamina  ûhoja 
cérébral  propiamente  dicha,  que  unida  â  la  précédente  en  la  mayor  parte 
de  su  extension ,  se  sépara  en  algunos  puntos  para  formar  los  conductos 
fibrosos ,  llamados  senos,  y  los  diversos  repliegues  que  hemos  descrito  en 
la  cara  interna  de  la  dura-madre.  Asî,  al  nivel  del  canal  longitudinal  la 
hoja  periôstica  de  la  dura  madré  cubre  este  canal,  pero  la  cérébral  se  sé- 
para à  los  lados ,  se  acercan  después  é  interceptan  entre  sî  y  la  hoja  pe- 
riôstica un  espacio  prismâtico  triangular,  que  es  el  seno  longitudinal  su- 
perior,  para  formar  después  la  hoz  del  cerebro.  Del  mismo  modo,  al  nivel 
de  los  senos  latérales ,  la  hoja  cérébral ,  plegândose ,  forma  la  tienda  del 
cerebelo. 

La  hoja  interna  de  la  dura-madre ,  esencialmente  fibrosa ,  no  debe  con- 
fundirse  con  la  hoja  aragnoidea,  que  tapiza  su  cara  interna,  de  la  que 
nos  ocuparémos  muy  pronlo  (1). 

La  dura-madre  corresponde  evidentemente  al  tejido  fibroso  y  no  al 
muscular,  como  se  ha  creitio  durante  mucho  tiempo  (2). 

Esta  formada  de  tibras  eiitrecruzadas  en  distintas  direcciones. 

Se  describen  generalmente  como  dependencia  de  la  dura-madre  las 
granulaciones  ô  corpuscules  blancos  reunidos  en  racimos,  a  lo  largo  del 
seno  longitudinal  superior,  y  que  impropiamenle  se  llaman  glàndulas  de 
Pacchioni,  del  nombre  del  autor  que  lasdescribiô  el  primero. 

Estos  corpûsculos ,  que  faltan  en  el  nino ,  existen  constantemenle  en  el 
adulto,ysonmuynumerososenel  anciano;  tan  prontoestânaislados como 
reunidos  en  racimo ,  situados  en  los  primeros  tiempos  de  su  formacion 
en  la  cara  interna  de  la  dura-madre ,  y  concluyen  por  separar  las  tibras  de 
la  lémina  interna  de  esta  membrana,  que  dividen  en  pequenos  hacecillos, 
ya  paralelos,  ya  reticulados ,  en  cuya  disposicion  se  les  encueutran  aloja- 

(1)  Aunque  la  separacion  de  la  dura-madre  en  dos  hojas  fibrosas  distintas  puede  en 
rigor  debatirse,  considerândola  como  el  resultado  artiflcial  de  una  diseccion  minuciosa, 
no  es  menos  cierto  que  la  separacion  de  las  dos  laminas  fibrosas,  tan  évidente  al  nivel 
de  los  senos,  puede  prolongarse mucho  mas  alla.  En  los  ancianos,  la  separacion  de  las 
dos  hojas  de  la  dura-madre,  se  efectiia  à  menudo  naturalmente  al  levantar  la  bôveda 
del  cràneo.  La  hoja  externa  signe  à  la  b6veda,  â  la  que  esta  intimamente  adherida,  y  la 
interna  queda  en  situacion.  Por  lo  demâs ,  sino  fuera  esto  una  alucinaeion,  no  careceria 
de  interés  para  facilitar  la  descripcion. 

(2)  Paechioni,  que  ha  hecho  un  largo  trabajo  sobre  esta  membrana,  ha  llegado  hasta 
admitir  très  vientres  6  cuerpos  carnosos,  â  saber:  uno  para  cada  hemisl'erio,  y  el  ter- 
cero  para  el  cerebelo.  BI  mismo  autor  da  una  descripcion  excesivamente  minuciosa  de 
la  direccion  de  los  diversos  pianos  de  fibras  de  la  dura-madre.  Creo  que  no  existe  en  la 
historia  del  arte  un  ejeniplo  mas  patente  del  abuse  que  puede  hacerse  de  la  anatomfa 
(le  textura. 
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dos  entre  las  dos  laminas  fibrosas  de  la  dura-madre,  constituyendo  tumo- 
res  prominentes  en  la  cara  externa  de  esta  mernbrana,  tumores  que  se 
fornian  una  oavidad  en  el  espesor  de  los  liuesos  del  crûneo.  A  eslos  raci- 
mos  de  yranulaciones  de  Paccliioni  se  deben  las  cavidades  rugosas  irre'- 
guiares  que  Um  l'rticuentementese  eiicuentran  eu  los  pariétales  d(!  losvie- 
jos,  y  que  los  auliguos  inlerpretabau  por  una  caries  de  lus  liuesos  del 
crâuoo. 

Frecuentemente  estas  granulaciones  se  insinûan  d  lo  largo  del  Irayecto 
oblicuo  que  recorren  las  venas ,  en  el  espesor  de  las  paredes  del  senolon* 
gitudinal  superior,  formando  proiniiieucia  al  interior  de  estas  veiias  y  de 
este  seno ,  y  parecen  bafiadas  en  la  sangre ,  sin  embargo  de  estar  separa- 
das  de  ella  por  la  tùnica  interna  de  estos  vasos. 

Aunque  estos  cuerpos  se  encuentran  principalmente  situados  à  lo  largo 
del  seno  longitudinal  superior,  lo  estân  tanibien,  como  dice  Hailer,  en  la 
extremidadanterior  del  seno  recto.  He  visto  una  pequena  masa  pedicu- 
lada  de  granulaciones  que  sobresalian  en  lo  interior  de  la  porcion  horizon- 
tal del  seno  latéral ,  y  podian  dificultar  la  circulacion. 

Creo  que  eslos  cuerpos  resideu  en  el  lejido  ceiular  sub-aragnoideo,  por- 
que ,  en  efecto,  se  les  encuentra  frecuentemente  a  cierta  distancia  del  seno 
longitudinal ,  debajo  de  la  aragnoides  y  â  lo  largo  de  las  venas  cérébrales 
superiores.  Siempre  forman  prominencia  en  la  cara  interna  de  la  dura- 
madre  ,  antes  de  engastarse  en  el  espesor  de  esta  mernbrana. 

^Cuâl  es  la  naturaleza  de  estos  cuerpos?  Huysh,  que  los  habia  observado, 
crée  que  son  de  naturaleza  grasosa.  Algunos  autores  los  han  asemejado  â 
las  granulaciones  tan  frecuentes  en  los  plexoscoroideos,  perono  puede 
establecerse  la  menor  igualdad  entre  estos  dos  ôrdenes  de  granulaciones. 
Paccbiuni  las  considéra  como  glândulas  conglobadas  destinadas  â  segre- 
gar  unalinfa  particular,  y  describe  tambien  sus  orificios  excretorios,  que, 
segun  algunos  analômicos,  llegan  al  seno  longitudinal  superior.  Estos 
grupos,  que  penetran  en  los  senos,  se  ban  considerado  como  deslinados  â 
llenarel  oficio  de  vâlvulas  ;  vale  mas  confesar  nuestra  ignorancia  con  res- 
pecto  â  estos  cuerpos ,  que  tampoco  son ,  como  se  ha  querido ,  pequenos 
ganglios  linfàticos.  Su  Irecuencia  es  tal ,  que  no  se  colocan  entre  las  pro- 
ducciones  morbosas  ;  su  falta  en  el  nino,  como  su  numéro  mucbo  mayor 
en  el  viejoque  en  el  adulto,  es  uno  de  los  principales  rasgos  de  su  historia. 

Vasos.  Con  respecto  al  numéro  y  volûmen  de  sus  vasos,  la  dura-ma- 
dre craniana  parece  formar  una  excepcion  de  las  membranas  fibrosas,  no- 
tables todas  por  su  poca  vascularidad.  Encontramos,  en  efecto,  como 
arterias  de  la  dura-madre  la  meningea  média ,  rama  de  la  maxilar  inter- 
na ,  la  meningea  anterior,  surainistrada  por  las  etmoidales ,  y  la  menin- 
gea posterior,  por  la  meningea  superior  6  faringo-menîngea.  Sin  embar- 
go,  si  se  considéra  por  una  parte  la  situacion  de  los  vasos  entre  la  dura- 
madre  y  los  huesos ,  y  por  otra  la  distribucion  de  casi  todos  ellos  en  los 
huesos  del  crâneo,  fâcilmente  nos  harémos  cargo  de  su  numéro  y  volii- 
men. 

Las  venas  son  :  i.°  las  satélitesde  las  arterias  meuingeas,  en  numéro 
de  dtos,  para  cada  rama  arterial  ;  y  2."  las  venillas  aisladas  que  se  abren 
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en  los  senos.  Entre  las  dos  hojas  de  la  dura-madre  se  halian  los  senos  ve- 
nosos. 

Los  vasos  linfàticos,  queforman  una  red  ea  la  superficie  interna  de  la 
dura-madre,  parecen  extranos  â  la  membrana  fibrosa  propiamente  diclia. 
Segun  Mascagni,  la  dura-madre  tiene  vasos  linfàticos  propios,que  acom- 
panan  à  las  ramificaciones  de  la  arteria  meningea  média ,  salen  con  etlos 
por  el  agujero  redoudo  menor,  se  unenà  los  vasos  linfàticos  profundos  de 
la  cara,  y  terminan  en  los  ganglios  linfàticos  que  rodean  la  vena  yugular 
interna.  ' 

Nervios  de  la  dura-madre.  Si  "fe'obre  este  punto  consullamos  é  los 
autores,  nos  encontrarémos  en  la  mas  extraria  perpiejidad ,  pues  los  unos 
admiten  y  los  otros  desechan  absolutamenté  los  nervios  de  la  dura-ma- 
dre, sin  cuidarse  los  primeros  de  describir  el  orîgen  de  estos  nervios. 

Los  anatômicos  modernos,  con  Haller,  Wrisberg  y  Lobstein ,  no  admi- 
ten nervio  alguno  en  la  dura-madre  ;  por  otro  lado  Vienssens,  Winslow, 
Lieutaud,  Lecat,  Valsalva  y  otros ,  dicen  haberlos  observado.  Este  ûlti- 
mo  los  bace  nacer  del  sétimo  par,  y  los  primeros  del  quinto  ;  pero  no  es- 
tân  acordes  sobre  el  punto  de  origen  de  estos  nervios;  los  unos  los  bacen 
provenir  del  ganglio  semilunar  ô  de  Casser,  y  los  otros  de  las  ramas  oftâl- 
mica,  maxilar  superior  6  inferior.  Cbaussier  crée  tambien  que  existen  y 
que  proceden  del  sistema  ganglionar;  pero  es  évidente  que  los  admite 
solo  por  induccion  y  de  ningun  modo  por  liaberlos  visto. 

Una  casualidad  me  lia  demostrado  de!  modo  mas  claro  los  nervios  de  la 
dura-madre.  En  una  cabeza  que  habia  maceradoen  el  âcido  nîtrico  dilui- 
do  en  agua,  y  después  en  agua  sola  ,  hasta  hacerse  trasparente  la  dura- 
madre  y  como  gelatiniforme,  me  quedé  sorprendido  al  ver  en  su  espesor 
unas  lîneas  blancas,en  todo  semejantes  â  los  filetés  nerviosos  ;  en  efec- 
to ,  luego  que  puse  al  descubierto  estas  lîneas  y  recoooci  su  carâcter  ner- 
vioso,  las  disequé  entoda  su  longitud,  y  encontre  en  cada  lado  de  la  lînea 
média  dos  filamentos  nerviosos,  extendidos  desde  el  ganglio  de  Casser 
del  quinio  par  basta  cerca  del  seno  longitudinal  superior  ;  otros  dos  fila- 
mentos nerviosos  nacian  de  la  rama  oftâlmica  de  "Willis,  y  se  dirigian  al 
espesor  de  la  tienda  del  cerebelo.  Estos  dates  solo  pueden  considerarse 
como  un  simple  adelanto;  sin  embargo,  bé  aqui  e!  resultado  de  las  nu- 
merosas  disecciones  que  con  este  objeto  he  practicado  en  union  con 
M.  Bonamy. 

Losliletes  de  la  dura-madre  se  dividen  en  très  ordenes  :  unos  ocupan  la 
région  témporo-parietal  de  la  dura-madre  ,  y  otros  la  tienda  del  cerebelo 
y  labozdel  cerebro. 

4."  Los  primeros,  nervios  de  la  région  témporo-parietal  de  la  dura- 
madre,  son  cuatro  ô  cinco  en  cada  lado,  nacen  del  quinto  par  y  mas  par- 
ticularmente  del  ganglio  de  Casser;  se  colocan  inmediatamente  en  el  es- 
pesor de  la  dura-madre ,  mas  cerca  de  la  superficie  interna  que  de  la  ex- 
terna;  recorren  divergiendo  la  région  esfeno-temporal,  después  la  parié- 
tal de  la  dura-madre,  extinguiéndose  algunos  en  este  trayecto,  y  ter- 
minando  dos  6  très  en  la  proximidad  del  seno  longitudinal  superior. 

2.°  Los  nervios  de  la  tienda  y  de  la  hoz ,  en  numéro  de  cinco  6  seis  en 
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cada  lado,inacen  de  la  rama  oflâlmica  de  Willis  a  su  salida  del  ganglio 
de  Casser,  se  encorvan  inmcdialamente  lu'icia  atràs,  cruzaiido  algunos  el 
nervio  patélico,  al  que  se  abrazan ,  lo  que  ha  liecho  créer  que  provienen  de 
este  nervio;  se  introducen  en  el  espesor  de  la  lienda  del  cerebelo,  si- 
guiendo  su  pequena  circunt'erencia,  y  van  divergiendo  desde  este  punto. 
Los  filetés  externes,  luego  que  llegan  cerca  del  seno  latéral,  encorvén- 
dose  de  fuera  adentro,  ganan  la  parte  posteriorde  la  lioz,  en  cuyo  espe- 
sor terminan;  los  mas  internos  van  directamente  à  la  base  de  la  hoz,  se 
dirigeii  îiâciaarriba  y  adelante  en  el  espesdr  de  este  rep'.ifgue,  donde 
se  pierden  d  diversas  alturas. 

3."  M.  Froment,  hanotado  ademAs  unos  nerviosque  salen  del  fileté 
etmoidal  del  ramo  nasal  del  oftâlmico  de  Willis,  para  ir  â  parar  al  espesor 
de  la  dura-madre,  que  cubre  la  lamina  cribosa  del  etmôides. 

Aunque  la  dura-madre  es  insensible  â  la  seccion ,  parece  muy  sensible 
â  la  dislaceracion  y  â  la  rasgadura;  asi  que,  habiendo  aplicado  muchas 
coronasdetrépano  en  cabezas  de  perros,  lie  notado  que  permanecian  im- 
pasibles  mientras  que  la  sierra  obraba  solamente  en  el  hueso;  pero  tan 
pronto  como  ios  dieuLes  del  instrumento  llegaban  à  la  dura-madre,  el  animal 
daba  muestrasdeun  vivo  dolor  por  movimientos  bruscos  y  agudos  alaridos. 

Usos  de  la  dura-madre  craniana.  La  dura-madre  sirve  de  periostio 
interno  â  los  huesos  del  crâneo ,  con  los  que  tiene  numerosas  conexiones 
vaisculares  y  ademâs  de  envoltura  protectora  al  cerebro.  Por  sus  prolon- 
gaciones,  que  aislan  unas de otras las  diversas  partes  delà  masa  encefâ- 
lica,  previenen  en  parte  los  efectos  de  las  conmociones  y  contusiones.  Ade- 
mâs, contiene  en  su  espesor  los  senos  venosos,  en  los  cuales  circula  la 
sangre  que  viene  de  la  masa  encefâlica. 

Dura-madre  ràquidiana. 

La  dura-madre  raquidiana  es  un  largo  cilindro  fibroso,  prolongacion 
de  la  dura-madre  craniana ,  extendido  desde  el  agujero  occipital  hasta  la 
terminacion  del  conducto  sacro  (I). 

Capacidad.  Para  apreciar  bien  la  capacidad  de  esta  vaina  fibrosa  es 
necesario  distenderla  inyectando  primeramente  su  cavidad  ;  entonces  se 
ve  que  esta  membrana  représenta  un  cilindro  infundibuliforme  muy  con- 
sidérable en  la  région  cervical ,  que  se  estrecha  en  la  dorsal  y  ensancha  en 
la  lumbar,  terminando  en  la  sacra,  donde  se  divide  en  muchas  vainas  des- 
tinaclas  à  los  nervios  sacros.  La  capacidad  de  la  dura-madre  es  muy  su- 
perior  al  voiûmen  de  iamédulaespinal;  es  tal,queestandodistendida,casi 
lleua  el  cilindro  ôseo  formado  por  la  columna  vertébral.  ^Por  que  la  dura- 
madre  tiene  una  capacidad  superior  al  voiûmen  de  la  médula?Estepro- 
blema ,  en  que  tanto  ban  trabajado  casi  todos  los  anatomicos ,  ha  sido  re- 
suelto  por  Cotunni  (2)  y  M.  Magendie  ,  diciendo  que  sirve  para  conte- 
ner  un  liquido  seroso. 

'■^'(i)    Segun  una  idea,  mas  ingeniosa  que  veridica,  la  dura-madre  craniana,  penetrando 
en  el  raquis ,  se  dividiria  en  sus  dos  hojas,  de  las  que  la  externa  serviria  de  periostio 
interno  â  las  vértebras,  y  la  interna  solo  constituiria  ia  envoltura  delà  médula. 
(2j    Quidquid  autem  spalii  est  inler  vaginam  durée  r.iatris  et  medullam  spinalem,  id  om- 
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Superficie  externa.  Bien  diferente  de  la  dura-madre  craniana  ,  la 
espinal  apenas  se  adhiere  por  su  superficie  externa  |â  las  paredes  del 
conducto  raquideo,  defecto  de  adherencia  que  esta  en  armonia  con  los 
movimientos  que  se  efectûan  entre  las  diversas  piezas  que  foruian  la 
columna  vertébral.  Rodeada  por  detrâs  de  una  red  venosa,  uunca  se  ad- 
hiere al  arco  posterior  de  las  vértebras  ni  â  los  ligamentos  amarillos ;  una 
grasa  flûida,  rojiza,  intercalada  de  vases  venosos,  siempre  inliltrada  de 
serosidad  en  el  feto  y  en  el  aiûo,  llena  los  vacios.  Esta  grasa,  que  es  mas 
abundante  en  la  région  sacra,  no  puede  compararse  â  ninguna  otra  cosa 
raejorqueal  tejido  medular  de  los  huesos  largos,  con  el  que  tieue  gran 
analogia  de  funciones.  Hay  una  clase  de  animales  vertebrados  en  que  una 
grasa,  muy  parecida  â  la  que  vamos  describiendo,  esta  acumulada  en 
cantidad  énorme  en  el  crâneo ,  y  sirve  para  rellenar  los  espacios  que  de- 
jan  los  ôrganos  ;  esta  clase  es  la  de  los  peces. 

Hâeia  delante  la  dura-madre  esta  unida  al  ligamento  vertébral  comun 
posterior  por  prolongaciones  fibrosas,  que  salen  de  este  ligamento  de  tre- 
choentreclio,prolongacionesquefaltan  casicorapletamente  en  la  région 
dorsal  ;  son  numerosas  y  muy  largas  en  la  lumbar,  y  mucho  mas  numero- 
sasen  la  cervical,  donde  se  hacen  mas  compactas  y  raenos  largas.  La  ad- 
herencia de  la  dura-madre  es  intima  al  nivel  del  cuerpo  de  la  segunda 
vértebra  cervical. 

En  los  lados  la  dura-madre  espinal  da  prolongaciones  fibrosas,  que  sir- 
ven  de  vainas  â  los  diferentes  pares  de  nervios ,  salen  con  ellos  por  los  agu- 
jeros  de  conjuncion,  y  desaparecen  inmediatamente,  confundiéndose  con 
el  periostio. 

Superficie  interna.  Es  lisa  y  hûmeda,  cualidades  que  debe  â  la  hoja 
serosa  de  que  esta  revestida  (  1  )  y  â  la  que  se  adhiere  întimamente.  Se 
halla  unida  al  ligamento  dentado,  que  la  mayor  parte  de  los  anatômi- 
cos  miran  como  una  dependencia  de  la  dura-madre.  Por  otra  parte,  es 
sumamenteraro  verla  dura-madre  completamente  libre  de  adherencias 
con  la  hoja  viscéral  de  la  aragnoides,  y  es  necesario  no  confundir  estas 
adherencias  normales  de  las  dos  hojas  viscéral  y  pariétal  de  la  aragnoides, 
que  siempre  se  efectûan  por  puntos  aislados  con  las  adherencias  acci- 
den  taies. 

Extremidad  inferior.  La  dura-madre  se  prolonga  liasta  el  vértice  del 
sacro ,  y  por  consiguiente,  mucho  mas  alla  de  la  médula  espinal  ;  al  tin  de 
la  région  lumbar  forma ,  al  rededor  de  la  cola  de  caballo,  una  grau  ampo- 
11a,  que  no  parece  tener  otro  uso  que  el  de  servir  de  receptàculo  al  liquido 
céfalo-raquideo. 

Extremidad  superior.  Intimamente  adherido  al  contoruo  del  agujero 


ne  pienum  etiam  semper  est;  non  medullâ  quidem  ipsâ  in  viventikis  turgidiori,  non  nube 
vaporosâ,  quod  in  re  ad  hue  obscura  suspicantur  summi  viri;  sed  aquâ  ei  quidem  simili^ 
quant  circa  cor  continet  pericardium,  quœ  caveas  cerebri  venlricuiorum  adimplet ,  qucc  au. 
na  Ittbifrinthum,  quœ  veliquas  tandem  complet  corpwis  caveas,  libéra  acri,  nequaquam 
adeundaa  (De  ischiade  nervosâ,  p.  11  ). 
(1)  Se  ve  en  cada  lado  el  oriûcio  doble  del  conducto  fibroso  que  da  paso  â  las  raices 
'  anteriores  y  posteriores  de  los  nervios  espinales. 
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occipital ,  al  cuerpo  del  axis  y  de  la  tercera  vértebra  cervical ,  se  contiHÛa 
con  la  dura-madre  craniana.  La  adherencia  îiilirna  de  la  dura-madrc  a  la 
circunferencia  del  agiijero  occipital ,  su  adlierencia  al  sacro  por  las  vainas 
sacras,  y  à  las  partes  latérales  de  la  columna  verlel)ral  por  las  vainascer- 
vicales,  dorsales  y  lumbares,  maiitienen  esta  mornbrana  en  un  estado  de 
tension  etninentemente  favorable  al  ejercicio  de  sus  funciones  protec- 
trices. 

La  estructura  es  la  inisrna  que  la  de  la  dura-madre  craniana. 

Vasos.  Los  vasos  de  la  dura-madre  raquîdea  son  muclio  menos  nume- 
rosos  que  los  de  la  craniana,  porque  pertenecen  propiamente  â  esta  mem- 
brana  y  no  al  estucbe  ôseo. 

Las  arterias  proceden  de  las  ramas  espinales  suministradas  por  las  ar- 
terias  cervicales,  dorsales,  lumbares  y  sacras.  Las  venasse  abren  en  las 
intraraquidianas. 

Los  vasos  linfàticos  pertenecen  â  la  aragnoides. 

Los  nervios  de  la  dura-madre  raquîdea  todavîa  no  se  ban  demostrado. 

Aragnoides. 

El  centro  nervioso  céfalo-raquîdeo  esta  rodeado  por  una  membrana  se- 

rosa,  aragnoides,  que  como  todas  las  de  esta  clase,  forma  un  saco  sin 

abertura,  adhérente  por  su  cara  externa,  libre  y  lisa  por  la  interna.  Es- 

îudiemos  sucesivamente  la  porcion  craniana  y  la  espinal  de  la  aragnoides.    des  es  "  una 

membrana 


Laarasnoi- 


serosa. 


Aragnoides  craniana. 

Preparacion.  Puede  deraostrarse  con  facilidad  la  aragnoides  en  la  convexidad  de  los 
hemisferios ,  en  cerebros  cuyo  tejido  celular  sub-aragnoideo  estéinDltrado. 

Tambien  puede  demostrarse  muy  fâcilmenle  esta  membrana  insuflândola  por  medio 
de  un  soplete  introducido  debajo  de  ella. 

Por  mucbo  tiempo  confundida  con  la  pia-madre,  â  causa  de  su  tenuidad,        Ruysquio 
h  aragnoides  {membrana  média)  ha  sido  demostrada  en  la  convexidad   i»    demostrô 
del  cerebro  por  Ruysquio,  por  medio  de  la  insuflacion  ;  en  la  base  por  Va-    cion.  ^ 
rolio,  y  dibujada  por  Casserio.  Fué  descrita  por  primera  vez  como  mem- 
brana especial ,  con  el  nombre  de  aragnoides,  por  la  sociedad  anatômica 
-de  Amsterdam.  Hasta  Bicliat  solo  se  conocia  la  boja  viscéral  de  la  arag-         Trabajos 
noides,  pero  él  demostrô,  que  no  solamente  forniaba  una  envoltura  al    deBichatso- 
cerebro,  sino  que  ademâs  se  refleja  sobre  la  dura-madre,  la  tapiza  y  se    noides.  ^^^^' 
adhiere  d  ella  en  toda  su  extension.  Habia  tambien  admitido  su  continui- 
dad  con  la  membrana  que  tapiza  los  ventriculos,  pero  este  error  fué  vic- 
toriosamente  refutado  por  M.  Mageiidie. 

Lo  mismo  que  todas  las  membranas  serosas,  la  aragnoides  tiene  una 
hoja  viscéral  y  otra  pariétal. 

A.  Hoja  viscéral  de  la  aragnoides. 

La  hoja  viscéral  de  la  aragnoides  debe  estudiarse  en  la  convexidad  dei 
cerebro  y  en  su  base. 

A.  En  la  base  del  cerebro  la  aragnoides  eslâaislada  en  un  gran  numéro 


Espacio 
snb-aragnoi- 
deo  anterior. 


Espacio 
subar-  agnoi- 
deo  posterior 


Modo  de 
«omunica- 
eion  de  los 
dos  espacios 
sub-aragnoi- 
(leos. 
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de  puntos,  y  mas  particularmente  en  aquellos  en  que  se  refleja  desde  un 
lôbulo  â  otro.  Estudiemos  con  algunos  delalles  esta  disposicion. 

i.°  En  la  linea  média  hâcia  delante  se  introduce  entre  los  dos  lobules 
anteriores  del  cerebro;  pero  solamente  en  su  parte  anterior  hticia  atrâs 
los  une  ,  pasando  directamente  de  uno  â  otro  ;  cubre  la  cara  inferior  de 
losnerviosôpticos  y  de  su  quiasmael  tubercule  cenicieijto(iM6erctnereum), 
y  encuenlra  al  tallo  pituitario ,  al  que  forma  uua  vaina  parareflejarse  so- 
bre el  repliegue  de  la  dura-niadre,  que  cubre  el  cuerpo  pituitario.  Desde 
ei  tubérculo  ceuiciento  se  dirige  â  manera  de  puente  â  la  protuberancia 
anular,  y  déjà  entre  esta  y  el  cerebro  un  espacio  ô  mas  bien  una  excava- 
cion  considérable ,  recorrida  por  fdamentos  fibrosos ,  raros  y  densos. 
.  Este  espacio  j  que  puede  considerarse  como  el  depôsito  principal  de  la 
Serosidad  craniana,  lo  llamarémos  espacio  sub-aragnoideo  anterior. 

2.°  En  la  lineamediay  hâcia  atràs ,  la  aragnoides  tapiza  el  surco  de 
separacion  de  los  lôbulos  posteriores  dei  cerebro,  se  refleja  desde  el  cuer- 
po calloso  â  la  eminencia  vermiçular  superior  del  cerebelo,,  encuentra  en 
esta  reflexion  las  venas  de  Galeno,  forma  ordinariamente  al  reledor  ua 
repliegue  circular,  que  Biehat  babia  comparado  al  hiato  de  Winslow,  y  que 
se  ba  cousiderado ,  segun  este  autor,  como  ei  orificio  de  un  conducto 
aragnoideo  ;  que  se  a])re  en  el  tercer  venlriculo  bajo  la  tela  coroidea,  y 
establece  comunicacion  entre  las  cavidades  de  los  ventricules  y  la  de  la 
aragnoides. 

La  aragnoides  reviste  toda  la  cara  superior  del  oerebelo ,  Uega  â  su  gran 
circunferencia,  pasa,  â  modo  de  puen te,  de  un  hemisfeiio cerebeloso  à  otro, 
y  del  cerebeio  â  la  cara  posterior  de  la  rnédula  espiual.  En  este  trayecto 
de  un  bemisferio  cerebeloso  â  otro  y  del  cerebro  â  la  médula,  la  aragnoi- 
des déjà  entre  si  y  las  partes  que  reviste  un  espacio  considérable,  reser- 
vorio  de  serosidad  ,  que  puede  llamarse  espacio  sub-aragnoideo  poste- 
rior {{). 

3."  Por  los  lados  la  aragnoides  cubre  la  cara  inferior  del  lôbulo  anterior 
del  cerebro  y  del  cordon  olfativo  que  sostiene ,  aplicado  contra  este  lôbu- 
lo; pasa  directamente  â  modo  de  puente  del  lôbulo  anterior  al  posterior, 
sin  introducirse  en  la  cisura  de  Silvio,  y  desde  este  lôbulo  â  la  protube- 
rancia y  al  cerebeio,  dejando  pequenos  espacios  sub-aragnoideos,  que  co- 
municancon  el  grau  espacio  sub-aragnoideo  anterior  del  cerebro  ;  de  mo- 
do que  en  el  cadâver  hay  eu  la  base  del  cerebro ,  entre  la  aragnoides  y  la 
pia-madre,  un  espacio  l'ustante  co!;siderab!e,  cuyo  centro  es  la  excava- 
cion  média  de  la  base  del  cerebro,  y  que  sc  prolonga  :  1  .°por  delante,  entre 
los  lôbulos  anteriores  del  cerebro  ;  2,°  por  los  lados ,  a  lo  largo  de  la  cisura 
de  Silvio,  y  3."  por  detrâs,  al  rededor  de  los  pedùnculos  del  cerebeio. 
Esta  ûitima  prolongacion  pone  en  comunicacion  el  espacio  sub-aragnoi- 
deo anterior  con  el  posterior.  Todos  estos  espacios  estân  llenos  de  sero- 
sidad en  el  estado  natural  y  de  una  materia  parecida  a  la  corteza  del  to- 
cino  en  cierlos  casos  de  inflamacion  del  tejido  celular  sub-aragnoideo. 

La  aragnoides  se  conduce  de  un  modo  uniforme ,  con  respecte  â  los 

(1)  M.  Magendie  describe  estos  espacios  bajo  el  nombre  de  con/luentes  del  liquida  cé- 
'falo-raquidiano,  y  admite  cuatro  principales. 


DispoMcion 
delaaragnoi- 
des  al  rede- 
dordelosner- 
vios. 
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nervios  que  encuentra  en  la  base  del  cerebro  :  i ."  pasa  por  dcjo  de  eslos 
nervios  y  los  fija,  porconsiguienle,  deunamanerasôlidaa  lacara  inferior 
del  cerebro;  2."  enel  punto  donde  estos  nervios  se  separan  del  cerebro 
les  suminislra  uiia  vaina,  que  los  abandona  desde  el  momento  en  que  se 
introducen  en  los  agujeros  de  la  base  del  crâneo ,  para  reflejarse  sobre  la 
cara  interna  de  la  dura-inadre  y  forniar  la  hoja  pariétal  de  la  aragnoides. 

B.  En  la  convexidad  del  cerebro  la  aragnoides  se  introduce  eu  la  ci- 
sura  média  de  esta  viscera,  se  relleja  de  un  beniisferio  â  otro,  inmediata- 
mente  por  debajo  del , borde  libre  de  la  lioz  de!  cerebro,  y  como  esta  se 
acerca  mas  al  cuerpo  calloso  por  la  parte  posterior  que  por  la  anterior, 
résulta  que  en  su  parle  anterior  los  hemisferios  estân  en  contacto  inme- 
diato  ô  solo  separados  por  la  pia-madre  en  una  cierta  extension. 

Por  lo  demâs,  tanto  en  la  convexidad  como  en  la  itase,  la  aragnoides 
envuelve  el  cerebro  y  pasa  formando  puentes  de  una  â  otra  circunvolu- 
cion  sin  introducirse  nunoa  en  las  anfractuosidades. 

El  tejido  celular  que  une  la  aragnoides  â  la  pia-madre  esseroso,  suma- 
mente  flojo,  y  permite  con  facilidad  la  separacion  de  estas  dos  membranas, 
excepto  en  ioscasos  de  inflamacion.  La  insuflaciou  de  aire  bajo  la  arag- 
noides demuestra  toda  la  tenuidad  de  este  tejido  celular,  que  muy  â  me- 
nudo  se  infiltra  de  serosidad. 

Nunca  hay  exlialacion  degrasa  en  el  tejido  celular  sub-aragnoideo;  la 
que  Ruysquio ,  Haller  y  otros  anatémicos  dicen  haber  observado,  solo  era 
una  sustancia  gelatinilorme  amarillenta  parecida  â  la  corteza  de  tocino, 
que  se  encuentra  muy  comunmente  en  los  cases  de  inflamacion  (-1). 

En  algunos  puntos  de  su  trayaecto  la  aragnoides  esta  dupiicada  por  un 
tejido  fibroso,  que  la  da  una  gran  resistencia.  Este  tejido  fibroso,  que 
puede  considerarse  como  prolongaciou  del  neurilema  de  la  médula  espi- 
nal,  ocupaprincipalmente  los  grandes  surcos  del  cerebro;  asî,  se  le  en- 
cuentra al  rededor  del  gran  espacio  sub-aragnoideo  anterior,  donde  forma 
un  circule  fibroso  muy  resistente,  que  circunscribe  el  trapecio  arlerial  de 
la  base  del  cerebro  ;  este  es  tambien  el  que  mantiene  en  sus  relaciones  las 
diversas  partes  de  la  base  del  cerebro  cuaudo  sacàndole  de  la  caja  liue- 
sosa  del  crâneo  se  le  déjà  descansar  por  su  convexidad. 

B.  Hoja  pariétal  delà  aragnoides. 

La  cara  interna  de  la  dura-madre  esta  revestida  por  una  membrana  se-     .  Demostra- 

111  il  1   ,  ,  .  1     ,    cion  delaho- 

rosa  muy  delgada  y  aaherente  ,  que  por  esta  doble  razon  lia  escapado  a   ja  pariétal  de 

la  investigacion  de  los  anatémicos.  Solo  la  analogia  de  esta  con  las  otras  •»  aragnoides 
membranas  serosas  ba  podido  ponernos  en  camino  para  su  descubrimien- 
to.  La  hoja  aragnoidea  pariétal  es  bien  distinta  de  la  interna  de  la 
dura-madre,  que  he  admitido  como  la  mayor  parte  de  los  anatémicos.  A 
simple  vista  se  diria  que  la  hoja  aragnoidea  de  la  dura-madre  no  exis- 
te, porque  su  trasparencia  déjà  ver  como  a!  descubierto  los  hacecilios 
fibrosos  de  la  dura-madre ,  lanto,  que  muchos  observadores  poneu  toda- 

(1)  Sin  embargo ,  he  encontrado  en  una  mujer  anciana  un  quiste  adiposo  del  volii- 
men  de  un  grano  pequeno  de  uva ,  que  nacia  de  la  cara  ^superior  del  cuerpo,  pituUarÂp 
por  un  pedfculo  muy  delgado.  3«'/!]  .virVii',- V^iSPi:;  iGib{!cifî.ol3s 
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vîa  en  duda  la  existencia  de  esta  hoja  aragnoidea.  Si  con  uiia  pinza  muy 
fina  se  pellizca  muy  superficialmeiite  la  dura-madre  por  su  cara  iuterna, 
se  pueden  desprender  algunos  pedazos  de  excesiva  tenuidad  ;  en  fin,  no  es 
muy  raro  ver  equîmosis  (-1)  entre  la  dura-madre  y  la  lioja  aragnoidea  que 
la  reviste.  Las  osificaciones  de  la  dura-madre  y  en  particularde  la  hoz  del 
eerebro,  como  se  desarrollan  debajo  de  la  aragnoides,  permilen  en  alguuas 
ocasiones  aislar  esta  membrana  del  modo  mas  évidente. 

Falta  aliora  determinar  el  modo  cénio  se  contiuûan  una  con  otra  la 
aragnoides  pariétal  y  la  cérébral.  Hemos  visto  que  la  aragnoides  forma 
una  vaina  â  cada  uno  de  los  nervios  que  salen  de  la  base  del  eerebro  y  â 
cada  una  de  las  venas  que  se  abren  en  los  diversos  senos  ;  estas  vainas,  en 
cuanto  penetran  en  los  conductos  fibrosos  formados  por  la  dura-madre, 
cesan  repentinamente  por  la  reflexion  de  la  aragnoides  sobre  la  mis- 
ma,  de  lo  que  résulta  que  la  aragnoides  forma  una  especie  de  fondo  de 
saco  aliiivel  del  origen  de  cada  vaina  fibrosa  de  la  dura-madre.  Para  ob- 
servar  bien  la  disposicion  infundibuliforme  de  estas  vainas  aragnoideas  es 
necesario  estudiarlas  al  mismotiempo  que  se  vuelve  el  eerebro  de  delaute 
atrâspara  cortar  los  nervios  que  le  fijan  à  la  base  de!  crâneo.  La  tirautez 
que  expérimenta  cada  vaina  al  invertirla  la  pone  muy  nianifiesta.  No  es 
raro  ver  la  infiltracion  seudo-menibranosa  de  la  base  del  eerebro  exten- 
derse  â  lo  largo  de  estas  vainas. 

La  aragnoides  no  pénétra  en  el  interior  de  los  ventriculos  por  debajo 
del  borde  posterior  del  cuerpo  calloso.  El  conducto  aragnoideo,  ilaitia- 
do  conducto  de  Bicliat,  no  existe,  y  solo  es  el  producfo  artificial  de  los 
expérimentes  que  se  liacen  para  demostrarlo.  Hé  aqui  las  mismas  pala- 
bras de  Bichat,  relativamente  â  este  pretendido  conducto. 

«  Eslando  el  eerebro  descubierto  y  en  situacion,  se  levanta  suavemente 
cada  bemisferio  liâcia  atras,  separândolos  un  poco  afuera;  las  venasde  Ga- 
lène aparecen  entonces  saliendo  del  conducto  que  las  abraza ,  cuyo  orilicio 
oval  es  muy  aparente.  Alguuas  veces,  sin  embargo,  los  bordes  de  este 
orificio  abrazan  de  tal  modo  las  venas,  que  solo  se  les  puede  distinguir  por 
una  pequena  hendidura  situada  â  cada  lado ,  y  se  creeria  à  primera  vista 
que  habia  continuidad.  Si  se  desliza  entonces  un  estilete  â  lo  largo  de  es- 
tes vasos  de  atras  adelante,  y  cuando  baya  penetrado  un  poco  se  le  hace 
girar  todo  al  rededor,  romperà  las  adherencias ,  y  la  aberlura  se  harà 
muy  perceptible. 

))  Para  asegurarse  de  que  esta  nbertura  conduce  al  ventriculo  medio  del 
eerebro,  es  necesario  introducir  un  estilete  acanaladopor  debajo  de  las 
venas  de  Galeno ,  empujarle  suavemente,  y  sin  dilicultad  pénétra  en  el 
ventricule  ;  se  levanta  en  seguida  el  cuerpo  calloso  y  la  bôveda  de  très 


(1)  Estos  equimosis  6  manchas,  que  dan  â  la  superflcie  interna  de  la  dura-madre  un 
aspecto  atigrado,  equiniosis  algunas  veces  espontâneos,  y  olras  resultado  de  golpes  re- 
cibidos  en  la  cabeza,  tienen  su  asiento  debajo  de  la  aragnoides  pariétal.  En  cuanto  â  las 
colecciones  de  sangre  que  se  dice  haber  entre  la  hoja  aragnoidea  y  la  dura-madre,  esta 
pretendida  hoja  aragnoidea  no  es  otra  cosa  que  una  membrana  de  nueva  formacion  cou 
todas  las  apariencias  de  membrana  serosa ,  como  lo  ha  demostrado  muy  bien  M.  Baillar- 
~get  en  muchas  piezas  que  ha  presentado  à  la  Sociedad  Anatômica. 
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pilares  de  modo  que  quede  en  situacion  la  tela  coroidea,  que  so  incinde 
sobre  e!  esUIele ,  y  se  ve  que  lu  membraiia  lisa  y  pulimcnlada  en  todo  su 
trayecto,  no  ha  sidorasgadapara  darle  paso.  Algunas  veces  se  expérimen- 
ta resistencia,  y  no  se  le  puede  hacer  penetrar,  lo  que  dépende  de  que  las 
venas  que  se  abren  en  las  de  Galeno,  se  entrecruzan  en  iodos  sentidos 
dentro  del  conducto  ,  volviéndole ,  por  decirlo  asi,  areolar,  y  detienen  el 
instrumento.  Entonces  debe  relirarse,  y  para  deraostrar  la  coiiuiuicacion, 
derraniar  niercurio  eu  el  orificio  exterior,  que  por  la  posicion  inclinada  de 
la  cabeza  llega  eu  seguida  al  ventricule  medio.  Tambien  insuflando  aire 
se  llega  i  este  ventricule,  y  de  él,  à  les  latérales  por  lasaberturas  situadas 
detrâs  del  origen  de  la  bôveda  de  très  pilares,  y  si  levantando  esta ,  se  de- 
jan  al  descubierto  la  tela  coroidea,  se  la  ve  elevarse  cada  vez  que  se  intro-' 
duce  aire. 

»E1  orificio  interne  del  conducto  de  comunicacion  se  encuentra  en  la 
parte  inferier  de  la  tela  coroidea  ;  para  verle  es  necesario  volver  esta  lid- 
cia  atrâs  con  la  béveda  de  très  pilares,  â  quieu  tapiza,  6  después  de  lia- 
berla  aislado.  La  glândulu  pineal ,  que  esta  adlierida  â  esta  tela,  se  vuelve 
tambien ,  y  entonces  queda  al  descubierto  debajo  y  delante  de  diclia  glan- 
dula  una  bilera  de  granulaciones  centrales  ,  que  representan  un  triângulo 
Gon  el  vértice  liâcia  delante ,  y  en  cuya  base  se  encuentra  el  orificio  in- 
terne del  conducto  de  la  aragnoides.  » 

Pero  si  so  repite  la  preparacion  indicada  por  Bicbat,  se  nota  fiicilmente 
que,  detrâs  y  debaje  del  cuerpo  callose,  liay  una  abertura  circular  û  oval, 
que  conduce  é  unaespecie  de  fonde  de  sace,  mas  6  menés  profunde,  fer- 
mado  por  la  aragnoides ,  que  se  refleja  al  rededer  de  las  venas  de  Galeno, 
cuyo  fonde  de  sace  puede  rasgarse  fâcilmcnte  por  un  estilete  obtuso,  Ue- 
gando  entonces  bajo  la  tela  coroidea ,  como^lo  lia  indicade  Bichat,  pero  â 
través  de  un  conducto  artificial.  Por  otra  parle,  si  se  introduce  en  los 
ventricules  un  liquide  celoreado,  nuiica  se  le  podrà  bacer  pasar  por  el 
pretendide  conducto  de  Bichat;  y  si  se  deposita  un  liquide  en  el  orificio 
de  diche  conducto,  tampoce  llegarâ  al  tercer  ventricule  :  si  el  mercurio 
pénétra  es  por  rasgadura  lo  misme  que  el  aire.  La  analogîa  que  frecuen- 
temente  ha  preporcionade  â  Bichat  tan  grandes  y  buenos  descubrimien- 
tos,  le  ha  aluciuado  esta  vez  (  d  ). 

Pueslo  que  no  existe  el  conducto  aragnoideo  de  Bichat,  ^deberia- 
mos  de  determinar  cuâl  es  la  via  de  comunicacion  de  los  ventricules  con 
la  aragnoides  exterier?  Mas  tarde  discutirémos  esta  cuestion, 

Aragnoides  espinal. 

Independienlemente  de  su  membrana  propia,  la  médula  espinal  estd  cu- 
bierta  por  una  hoja  trasparente  de  excesiva  tenuidad,  que  solo  puede 
verse,  bien  levaiitûndola  por  modio  de  una  pinza,  6  semetiéndola  â  las 

(1)  La  idea  de  esta  comunicacion  entre  la  cavidad  de  los  vcntrlculos  y  la  de  la  arag- 
noides por  el  oriftcio  llamado  agujero  de  Bichat,  sin  duda  ha  sido  sugerida  âesteautor 
por  la  comunicacion  de  la  gran  caviilad  de  los  epiploiies  con  la  periloneal  por  el  hiato 
de  Wlusiow.  Este  crror  es  el  del  genio  alucinado  por  la  iuduccion. 

T.  IV.  9 
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preparaciones  indicadas  mas  arriba  ;  esta  es  la  hoja  viscéral  de  la  arag- 
noides  espinal. 

Hoja  viscéral.  Esta  hoja  otrece  el  aspeclo  de  uiia  vaina  serosa ,  de  ca- 

pacidad  muy  superioral  volûmen  de  la  médida.  Se  prolouga  al  rededor 

del  nianojo  de  iiervios  conocido  con  el  nornljre  de  cola  de  cuballo ,  y  su- 

minislra  â  cada  par  de  nervios  una  vaina  iafundibuliforme,  que  termina 

formaiido  un  fondo  de  saco  al  nivel  del  agujero  de  conjuncion  correspou- 

diente,  para  reflejarse  sobre  el  conducto  fibroso  que  la  dura-madre  da  â 

cada  uno  de  dichos  pares. 

Gran  espa-       Entre  la  médula  espinal  y  la  hoja  aragnoidea  que  le  sirve  de  vaina, 

noideo'derra-   existe  un  espacio  considérable,  en  todo  semejante  â  losespacios  siib-arag- 

quis.  noideos  de  la  base  del  cerebro;  para  apreciarlo  bien,  es necesario  insuflar- 

lodeaire  ôinyectarlo.  Verémos  ahnra  que  este  espacio  sub-aragnoideo 

espinal,  lo  mismo  que  los  sub-aragnoideos  cérébrales,  estân  ocupados 

por  serosidad. 

Hemos  observado  que  al  nivel  de  la  excavacion  média  del  cerebro,  la 
araguoides  solo  se  adhiere  â  la  pia-madre  cérébral  por  filamentos  largos 
de  naturaleza  fibrosa.  Por  medio  de  estos  mismos  se  adhiere  la  aragnoi- 
des  espinal  â  la  envollura  propia  de  la  médula  (1)  ;  en  ninguna  parte  se 
encuentra  el  tejido  celular  sub-aragnoideo  tan  delicado  como  el  que  he- 
mos notado  debajo  de  la  aragnoides  cérébral. 

Otra  particularidad  de  la  hoja  viscéral  de  la  aragnoides  espinal  es,  que 
esta  hoja  se  adhiere  â  la  pariétal  en  muchos  puntos  por  (ilamentos  muy 
finos ,  que  se  han  escapade  â  la  observacion  de  la  mayor  parte  de  los  aua- 
tômicos. 

Hoja  jmrietal.  La  hoja  pariétal  de  la  dura-madre  espinal  se  conduce 
exactamente  de  la  raisma  manera  que  la  de  la  craiiiana,  presentando  la 
misma  tenuidad,  lamisma  adherencia  é  igual  dificultadpara  su  demos- 
tracion.  Se  continua  con  la  hoja  pariétal  por  medio  de  las  vaiuas  que 
esta  ûltimasuministra  â  los  nervios  espinales. 

Del  liquida  sub-aragnoideo. 

Existe  al  rededor  de  la  médula  espinal  una  cautidad  de  serosidad  bas- 
Situacion  .  ,       ,  ,  ,,  ...  ,  i    . 

del    liquide    tante  considérable  para  llenar  el  mtervalo  que  sépara  este  ôrgano  de  la 

sub-aragnoi     dura-madre,  y  cuyo  liquido  ocupa  el  tejido  celular  sub-aragnoideo.  Este 

mismo  liquido  existe  en  los  ventriculos  del  cerebro,  en  el  tejido  celular 

sub-aragnoideo  de  la  masa  encefâlica,  y  lleua  los  espacios  libres  de  la 

cavidad  craniana.  —  Dos  cosas  liay  que  demostrar  relativamente  a  este 

liquido  :  1.°  su  existencia  ;  y  2."  su  situacion. 

La  existencia  del  liquido  sub-aragnoideo  indicada  por  Haller  (2),  y 

demostrada  del  modo  mas  cxplicito  por  Gotunni  (3),  fué  olvidada  por  los 

(1)  Dice  M.  Magendie  que  estos  filamenlos  sub-aragnoideos  parecen  formai-  hâcia 
atrâs  un  tabique  medio  y  longitudinal,  tabique  incomplète,  que  corresponde  âun  surco 

-de  la  hoja  viscéral,  y  que  no  impide  que  el  lado  derecho  de  la  cavidad  comunique  co» 
ei  izquierdo. 

(2)  Elementa  pkisiologiœ,  t.  m,  p.  87. 
'   (3)  De  ischiade  nervosa  comentarium. 
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analômicos ,  mirândola  unos  como  un  fenômeno  cadavérico,  y  olros  como 
un  fenômeno  patolôgico  ;  pero  M.  Magendie,  llenando  los  numerosos  va- 
cios  que  liabia  dejado  CoUinni  sobce  este  punto,  lia  lieclio  ver  del  modo 
mas  positivo  la  presencia  de  este  liquido  en  los  animales  vi vos,  demos- 
trando  que  su  asiento  era  el  tejido  celular  sub-aragnoideo  ;  en  una  pa- 
labra, ha  dado  su  nombre  â  tan  interesante  descubrimiento  (i). 

Para  demostrarlaexislencia  del  liquido  sub-aragnuideo(/«'fyMtcZo  céfalo- 
raquidiano ,  Magendie)  basta  abrir  la  région  lumbar  del  conducto  ra- 
quideo  en  cierto  numéro  de  individuos,  é  incindir  la  dura-madre  ;  en- 
tonces  se  ve  salir  una  cantidad  mayor  ô  menor  de  serosidad  clara.  Co- 
tunni  ba  hecho  este  experimento  en  veinte  sugetos,  ba  recogido  de  cua- 
tro  à  cinco  onzas  (de  120  â  150  gramos)  en  cada  uno.  Segun  Magendie, 
la  cantidad  de  este  liquido  en  el  adulto  es  de  62  gramos,  y  en  algunôs 
casos  de  airotia  cérébral  ba  recogido  372  gramos  (2). 

Si  se  objeta  que  el  liquido  se  encuentra  en  el  cadâver,  pero  que  noexiste 
en  el  vivo,  responderémos  con  los  Iiecbos  siguienies  : 

Hay  un  espacio  considérable  entre  la  dura-madre  y  la  médula  espinal, 
â  causa  de  no  llenar  esta  ûllima  mas  que  dos  tercios  prôximamente  del 
conducto  raquîdeo,  desproporcion  que  es  mayor  en  la  parte  inferior  al 
nivel  de  la  cola  de  caballo.  Verémos  luego  que  el  cerebro  tampoco  ilena 
exactamente  la  cavidad  craniana  ;  peroel  vucio  no  existe  en  ninguna  parte 
de4  cuerpo  de  los  animales,  pues  los  espacios  intermedios  6  los  sôlidos 
estân  ocupados  por  liquidos  ô  cuerpos  gaseosos.  Si  se  admile  el  vapor 
seroso,  cuya  elasticidad  puede  equilibrarse  con  el  aire  exterior,  respon- 
derémos que  este  vapor  no  es  suficiente  para  producir  la  gran  cantidad  de 
liquido  que  se  encuentra  en  el  conducto  raquidiano. 

Ademâs,  todas  estas  objeciones,  como  la  de  suponer  menorvolùmeu 
al  cerebro  y  â  la  médula  después  de  la  muerte  que  durante  la  vida,  pier- 
den  todo  su  valor  ani.e  el  siguiente  experimento,  que  establece  ademâs  el 
verdadero  sitiu  del  liquido  en  el  tejido  celular  sub-aragnoideo. 

Dividiendo  en  un  animal  vivo,  en  un  perro  por  ejeraplo,  los  mûsculos 
cervicales  posteriores  en  su  insercion  occipital ,  se  llega  al  ligamento 
occipito-atloideo  posierior  ;  se  limpia  bien  la  sangre  y  secorta  este  liga- 
mento capaporcapa  ;  apimas  se  ba  dividido  en  todo  su  espesor,  cuando 
aparece  una  pequena  liernia  acuosa ,  que  no  es  otra  cosa  que  la  hoja  arag- 
noidea  viscéral  levantada  por  la  oleadadel  liquido.  Si  entonces  se  divide 
crucialmente  sobre  una  sonda  el  ligamento  occipito-atloideo  (3),  sève 
un  liquido  tan  claro  como  el  agua  destilada ,  situado  bajo  la  hoja  viscéral 
de  la  aragnoides  yagitado  por  un  doble  movimiento,  uno  isôcrono  con 

(1)  Cotunni  recogiô  este  liquido  en  el  cadâver,  y  solo  por  induccion  ha  admitido  su 
existencia  en  el  vivo.  M.  Magendie,  que  ignoraba  los  trabajos  de  Cotunni,  lo  ha  encon- 
trado  en  numerosas  vivisecciones,  lo  que  le  à  conducido  à  estudiarlo  en  cadâveres  hu- 
manos. 

(2)  La  composicion  quimica  de  este  liquido,  segun  M.  Lassaigne,  es  cou  corta  dife- 
rencia  la  de  todos  los  liquidos  exhalados  por  las  membranas  serosas. 

(3)  Es  necesario  dar  poca  extension  à  la  incision  trasversal  para  evitar  la  lésion  de 
lasvenas  vertébrales,  que  son  muy  voluminosas,  porque  esta  da  lugarâ  una  hemorragia, 
que  impide  continuar  el  experimento. 
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los  movimientos  del  pulso,  y  otro  con  los  de  la  respiracion.  Si  se  hace  una 
puncion  en  la  membrana  aragnoides,  al  momento  se  escapa  el  lîquido  por 
sacudidas,  que  se  puede  apreciar  su  canlidad. 

Lo  dificil  que  es  el  evitar  abrir  la  boja  viscéral  de  la  aragnoides ,  ex- 
plica  por  que  se  ha  creido  hasla  estos  ùltiraos  tiempos  que  el  liquido  es- 
pinal  estaba  contenido  en  la  cavidad  de  la  aragnoides ,  aunque  la  raayor 
parte  de  los  observadores  ban  notado,  que  en  el  crdueo  la  serosidad  ocupa 
el  lejido  celular  sub-aragnoideo. 

De  lo  que  se  deduce  que  independientemente  de  la  serosidad  exhalada 
en  la  superficie  libre  6  en  la  cavidad  de  la  aragnoides,  existe  una  cierta 
cantiiiad  de  serosidad,  que  Mena  las  mailasdel  tejido  celular  sub-arag- 
noideo; y  bajo  esteaspecto  la  aragnoides  difiere  esencialmente  de  las  otras 
membranas  serosas  que  vierten  en  su  cavidad ,  y  de  ningun  modo  en  el 
tejido  celular  sub-yacente,  los  diversos  liquides  que  segregan. 

^Por  que  esta  diferencia?  Es  ûnicamente  efecto  de  la  falta  de  adherea- 
cia  de  la  aragnoides  â  la  médula.  Podemos  establecer  como  ley,  que  las 
membranas  serosas  exlialan  casi  indiferentemente  por  la  superficie  inter- 
na, y  por  la  externa  cuando  esta  no  es  adhérente  ;  es  pues ,  la  membrana 
aragnoides  â  lavez  traspirable  por  ambas  superficies,  razon  por  la  cual 
se  encuentra  muy  frecuentcniente  en  su  cavidad  cierta  cantidad  de  sero- 
sidad; y  si  en  las  flegmasias  agudas  es  In  mas  comun  que  el  depôsito  de 
pus  ô  de  falsas  membranas  se  efectûe  en  el  tejido  celular  sub-aragnoideo, 
tampoco  es  raro  ver  la  exhalacion  morbosa  en  la  cavidad  misma  de  la 
aragnoides  espioal. 

El  lîquido  sub-aragnoideo  no  existe  solo  en  el  conducto  vertébral  ;  se  le 
encuentra  tambien  en  la  cavidad  del  crâneo,  ocupando  todos  los  espacios 
que  pueden  formarse  entre  el  cerebro  y  la  dura-madre. 

Pero  estos  espacios  ofrecen  dimensiones  muy  variables,  segun  las  eda- 
des  y  las  enfennedades;  asî,  en  la  atrofia  senil  6  morbosa  del  cerebro 
ydelaméduia,  aumentando  el  espacio  que  média  entre  la  dura-madre 
yel  eje  cerebro-espinal ,  aumenta  proporcionalmeute  la  cantidad  de  li- 
quido. 

La  cantidad  de  lîquido  sub-aragnoideo  esta  en  razrm  directa  de  los 
progresos  de  la  edad  ;  en  los  viejos  démentes  ,  cuyas  circunvoluciones  se 
hallan  atrofiadas ,  la  cantidad  de  serosidad  sub-aragnoidea  contenida  eu 
la  cavidad  del  crâneo  es  muy  considérable  (  1  ). 

El  lîquido  sub-aragnoideo  del  crâneo  no  se  encuentra  uniformemente 
repartido  al  rededor  del  cerebro,  sino  que  ocupa  principalmente  la  base 
deesteôrgano,  porque  en  ella  existen  los  grandes  espacios  destinadosâ 
recibirla.  Para  demostrarle  basta  levantar  con  precaucion  el  cerebro  de 
delante  atrâs ,  y  enfonces  se  ve  que  el  lîquido  distiende  todas  las  prolon- 

(1)  Ninguna  de  estas  circunstanciashabia  pasado  desapcrcibida  para  Cotunni. 

Nec  tantum  hœc  aqua  complens  ab  occipite  ai  usque  imtm  os  sacrum ,  lubum  durœ  ma- 

tris sed  et  in  ipso  redundat  calvariœ  cavo  omniaque  complet  inteivalla  qum  tnter  cere- 

brum  et  durœ  matris  ambitum  inveniuntur Quantum  autem  magnitudinis  cerebrum  w 

kis perdit,  tantûm  à  contacta  subtrahitur  durœ  matris,  ctquidquid  loci  decrescendo  rell- 
quit,  aquosus  vapor  collectas  lolum  adimplet  [Op.  cit.,  p.  11, 12). 


Comnnlca- 
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gaciones  infundibulifonnes  que  la  aragnoidcs  sutninistra  a  !os  uervios,  y 
seescapa  en  el  momento  en  que  se  divide  esta  rnembrana. 

El  liquide  sub-aragnoideo  de  la  base  del  cerebro  y  el  de  los  ventrîculos 
cérébrales  estcln  siempre,  con  relacion  d  la  cantidad ,  en  razon  directa  el 
uno  del  otro,  y  en  inversa  del  liquido  sub-aragnoideo  de  la  convexidad  del 
cerebro.  En  las  autopsias  de  ninos  muertos,  después  do  un  liidrocélulo  ven- 
tricular  agudo ,  se  encuentra  ofdinariaraenle  la  superlicie  convexa  del 
cerebro  seca  y  coino  pegajosa. 

Esmuy  iinportuutela  cuestion  de  comunioacion  entre  los  liquides  ce- 
fâlico  y  raquidiano. 

No  puede  ponerse  en  duda  la  comunicacion  de  la  serosidad  sub-arag- 
noidea  del  cerebro  con  la  sub-aragnoidea  de  la  inédula  ;  pero  ^la  sero- 
sidad ventricular  comunica  con  la  sub-aragnoidea? 

Haller  admite  esta  comunicacion  directa  (1)  entre  la  serosidad  ventri- 
cular y  la  espinal ,  comunicacion  que  crée  establecida  con  la  cavidad  mis- 
ma  de  la  aragnoides  ;  Cotunni  se  expresa  todavia  mas  explicitamente  so- 
bre este  punto, 

Haller  y  Cotunui  (2)  creenque  esta  comunicacion  existe  por  debajo  del 
cuarto  ventriculo,  sin  precisar  el  sitio  ni  el  modo  ;  M.  Magendie  fija  en 
el  mismo  punto  dicha  comunicacion  al  nivel  del  pico  del  calamus  scrip- 
torius.  Ya  hemos  visto  que  Bichat  liabia  colocado  esta  comunicacion  en 
supretendido  conducto  aragnoideo. 

La  comunicacion  entre  el  cuarto  ventriculo  y  el  tejido  celular  sub- 
aragnoideo,  se  estudiarâ  mejor  al  bablar  del  cuarto  ventriculo.  (V.  cere- 
belo.  ) 

Usos  de  la  aragnoides  y  del  liquido  sub-aragnoideo. 

Usos  de  la  aragnoides.  Como  todas  las  serosas,  la  aragnoides  sirve      ^.a  serosi- 

dad  se  vierle 
principalmente  para  lubrificar  la  superficie  del  cerebro  y  de  la  médula,  y   en  las  dos  su- 

facilitarlosmovimientos.  Pero  ninguna  rnembrana  desempena  este  cargo  perficies  de 
en  mas  alto  grado,  pues  que  se  halla  lubrificada  a  la  vez  por  ambas  su- 
perficies ;  séria,  en  efecto,  un  error  créer  que  la  serosidad  era  exclusi- 
vamente  suministrada  por  la  superficie  de  la  aragnoides  que  esta  en  re- 
lacion con  la  pia-madre,  puesto  que  se  vierte  al  mismo  tiempo  sobre  la 
superficie  interna  de  esta  membrana  como  en  todas  las  serosas  ;  asi 
pues,  se  encuentran  algunas  veces  serosidad,  pus  y  falsas  membranas  en 
la  cavidad  misma  de  la  aragnoides. 

Usos  del  liquido  sub-aragnoideo.  Formando  este  liquido  al  rededor  de 
la  médula  espinal  una  especie  de  bano^  protège  â  esta  muy  eficazmente 
en  los  diverses  movimienlos  que  ejecuta  la  columoa  vertébral.  Si  se  dijera 

(1)  Qua  produit  de  ventriculo  aqua ,  facili  in  medulœ  spinalis  cireumjectum  spacium 
etiam  parât  ;  eani  aquam  enim  difficuUer  onininô  in  teriium  vénlriculum  et  ad  infundibu- 
lum  redderet ,  quod  perpendiculum  oportet  ascendere  (Haller,  t.  iv,  sect.  Ti,  p.  77).  Non 
dubito  quin  colecta  ex  ventrîculis  cerebri  aqua  eo  descendere  possit  (sect.  3,  p.  87). 

(1)  His  eupinœ  aquis  eas  etiam  subinde  commisceri,  quas,  sive  à  majoribus  cerebri  ven- 
triculis  per  lacunnr  et  sylvii  aquœ  ductum,  stve  à  prupriis  exhalaniibus  arteriis,  cerebelli 
ventriculus  accipiat;  cujus  positio  perpendiculata  et  via  ad  spince  cavum  salis  païens  de- 
fluxum  humoris  in  spinam  manifeste  persuadet  { Cotunni,  p.  19,  81  ). 
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que  la  médula  espinal ,  encontrândose,  en  razon  â  su  delicadoza,  en  con- 

diciones  anc^tlogas  â  las  del  feto  en  la  cavidad  uterina ,  ténia  necesidad 

del  mismo  medio  de  proteccion,  el  liquide  sub-aragnoideo  representaria 

perfectamenle,  bajo  este  punfo  de  vista ,  las  aguas  del  amnios. 

Todos  los  demâs  usns  que  se  le  han  atribuido  son  mas  ô  menos  hipo- 

téticos. 

Experimen-       Sj  gg  abre  el  conducto  raquidiano  de  un  perro  entre  el  occipital  v  atlas, 
tos    rôlâtivos  i         »j  7 

â  la  traccion   sale  al  momento  una  oleada  de  iiquido  ;  el  aire  se  précipita  escapâudose 
del  Iiquido.     ^^^  ^^  espiracion  en  forma  de  burbujas ,  penetrando  de  nuevo  en  la  ins- 
piracion.  Si  se  suelta  en  seguida  a!  animal ,  se  le  ve  vacilar  como  un  hom- 
.,;.,  bre  borracho,  quedando  después  como  soporoso  durante  muclias  horas. 

Al  dia  siguiente  se  le  encuentra  de  pié  y  en  un  estado  completamente 
normal.  He  repetido  esta  operacion  mucbas  veces  en  el  mismo  animal ,  y 
concluye  por  babituarse,  al  menos  bajo  el  punto  de  vista  de  los  efectos 
fisiologicos  de  la  sustraccion  deljiquido,  suslraccion,  que  como  sève, 
no  lia  producido  otro  efecto  que  el  de  privar  â  la  médula  de  una  com- 
presion  ligera  â  la  que  estaba  acostumbrada.  Este  experimento  origina 
con  frecuencia  una  inflamacion  muyaguda  del  tejido  celular  sub-arag- 
noideo (i). 

Pia-madre. 

Se  da  el  nombre  de  pia-madre  {pia  seu  mollis  mater,  de  los  arabes, 
meninx  interior  de  Sœmmering  ;  meninguie ,  de  Chauss.)  â  la  tercera 
de  las  membranas  del  cerebro  en  el  ôrden  de  superposicion.  Es  una  mem- 
brana,  6  mejor  una  red  vascular  sumamente  fina,  que  envuelve  inmedia- 
tamente el  centro  nervioso  {lenuis  membrana  cerebrum  involvens,  Vesa- 
lio),  pudiendo  considerârsela  como  la  membrana  nutritiva  de  las  partes 
que  reviste.  En  la  pia-madre  es ,  en  efecto,  donde  se  dividen ,  por  decirlo 
asi ,  hasta  lo  infinito  los  vasos  arteriales  antes  de  penetrar  en  la  sustancia 
cérébral,  y  en  ella  se  reunen  en  ramos,  ramas  y  troncos  los  vasos  veno- 
sos  proceudenles  de  la  sustancia  cérébral.  Un  tejido  celular  seroso  muy 
finoocupa  estas  mallas  vasculares.  El  tejido  fibroso  se  le  une  eu  ciertas 
regiones,  y  trasformaesta  membrana  vascular  en  una  lamina  (ibrosa  muy 
resistente ,  que  ofrece  todos  los  caractères  del  neurilema. 

La  pia-madre  raquîdea  présenta  caractères  tan  distintos  de  la  cérébral, 
que  conviene  dejar  su  descripcion  para  cuando  nos  ocupemos  de  la  mé- 
dula espinal ,  cuya  capa  propia  forma. 


Disposicion 
gênerai  de  la 
pia-madrece- 
rebral. 


Pia-madre  cérébral. 

La  "pia-madre  cérébral  no  se  limita  â  rudear  el  cerebro  como  lo  liace 
la  aragnoides,  sino  que  ademâs  :  t."  pénétra  en  todas  las  anfractuosida- 
desde  su  superficie  exierior;  y  2."  se  introduce  en  losventrîculos.Llâma- 
se  pia-madre  exterior  la  que  envuelve  el  cerebro,  é  interior  â  la  conteni- 
da  en  los  ventriculos. 

.    (1)  Segun  M.  Longet,  el  desôrden  de  la  locomocion  es  debido  â  la  seccion  previa  de 
los  mijsculos  de  la  nuca  mas  bien  que  à  la  sustraccion  del  Iiquido  céfalo  raquideo. 
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El  estudio  de  la  pia-madre  inlerior  supone  cl  conocimieiî!,o  de  la  con- 
formanion  inlerior  del  cerebro,  por  lo  que  serfi  mejor  esUidiarla  ciiando 
nosocupemos  d(î  dicliacoitformiicion, 

Pia-madre  cérébral  exterior. 

Prepnracion.  En  la  base  del  cerebro,  la  pia-madre  se  lialla  naluralmente  separada  de 
la  aragnoides  por  un  espacio  considérable  que  ocupa  el  liquido  sub-aragnoideo  ;  pero 
es  fâcil  separar  en  todos  los  puntos  estas  dos  membranas  por  medio  de  la  insudacion  6 
por  la  inyeccion  de  cierta  cantidad  de  agua.  Es  fâcll  dislinguir  la  aragnoides  de  la  pia- 
madre  sin  preparacion  alguna,  en  los  casos  de  edema  6  de  infiltracion  de  pus  en  el  teji- 
do  celular  sub-aragnoideo. 

La  pia-madre  exterior,  siibyacenfe  â  la  aragnoides ,  â  la  que  esta  unida 
por  un  tejido  celular  inuydelicado,  no  solo  revisteel  burdelibre  de  las  cir- 
cunvoluciones  del  cerebro,  sinoque  ademâs  seintxoduceen  los  intervalos 
é  anfracl.uosidades  que  las  separan  ;  tapiza  una  de  las  paredes  de  cada 
anlractuosidad,  reflejândose  después  sobre  la  otra  para  cubrir  el  borde  li- 
bre de  la  circunvolucion  correspondieute  ;  de  modo  que  cada  anfracluo- 
sidad  contiene  dos  liojas  de  la  pia-u)adre  (1).  Ue  esLo  se  deduce  :  i .°  que 
Ja  pia-madre  se  corresponde  â  si  misina  en  una  buena  parle  de  su  exten- 
sion ;  y  2."  que  tiene  una  superficie  inuclio  inayor  que  la  aragnoides;  de 
modo  que  si  el  cerebro  pudiera  desplegarse ,  como  lo  supone  Gall,  su  su- 
perficie estaria  enteramente  cubierta  por  la  pia-madre.  Lo  que  he  dicho 
respecte  al  cerebro,  se  aplicii  igualmente  al  cerebelo,  pues  no  hay  lami- 
na 6  laminita  de  estenrgano  que  no  esté  enteramente  revestida  por  un 
repliegue  de  la  pia-madre. 

Por  su  superficie  externa  ô  aragnoidea ,  la  pia-madre  esta  en  contacto 

consigfi  misma  en  los  surcos  6  anfractuosidades  del  cerebro  y  cerebelo,  y 

con  la  aragnoides  en  los  deinàs ,  a  la  que  se  adliiere  por  un  tejido  celular 

mas  ô  menas  laxo  y  susceptible  de  infiltracion.  Al  nivel  de  los  nervios,  no  ïrasfor- 

se  refleia  como  la  aragnoides,  sino  que  se  continua  con  ellos,  y  parece   macion  de  la 
c     '  -1  I        •  1  ■        t  1*1  pia-madre  en 

trastormarse  eiineurueina.  La  pia-madre  experunenta,  en  el  punto  don-    neurilema. 

de  cada  nervio  sale  del  cràneo,  la  misma  trasi'onnacion  que  en  la  médula 
espinal  ;  de  puramente  vascular  y  nutricia  que  era  ,  se  liace  membrana 
fibrosa,  protectriz  al  mismo  tiempo  que  nutriciii,  dominando  la  estruc- 
tura  tibrosa.  Conviene  refutar  aquî  un  error  por muclio  tiempo  acreditado, 
â  saber,  que  la  pia-madre  se  prolonga  sobrel  el  nervio  ôptico  para  cons- 
tituir  la  coroidea,  lo  mismo  que  la  dura-madre  lo  iiace  sobre  diclio  nervio 
para  formar  laesclerôtica.  Fuiidândose  eu  este  error,  muchos  anatômiços 
llaman  todavia  à  la  pia-madre  coroidea. 

Por  la  superficie  interna  6  cérébral,  la  pia-madre  corresponde  al  cere- 
bro, al  que  esta  unida  por  innumerables  vasos,  que  peuetranen  la  sus- 
Ci)  He  oido  â  un  anatomico  sostener  en  un  acto  solemne,  que  nunca  habia  visto  esla 
reflexion  de  la  pia  madré  en  las  anfractuosidades,  y  que  solo  habia  observado  unapro- 
tongacion  indivisible  de  esta  membrana  en  cada  anfractuosidad.  Es  sufîciente  observar 
iin  solo  caso  de  intiltracion  de  serosidad  en  el  tejido  celular  sub-aragnoideo,  para  ha- 
cer  justicia  à  este  error. 
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tancia  de  este  organo.  Esta  adherencia  varia  mucho  segun  los  sugetos  ; 
asi,  cuando  esta  infiltrada ,  la  pia-madre  se  levanta  con  la  mayor  facilidad 
eniinasola  pieza.En  elestado  desequedad  deeslamembrana,la  ablacion 
es  dificii  ;  pero  la  adherencia  rara  vez  es  tan  grande ,  fuera  del  estado  de 
enfermedad,  que  nopueda  separarse  la  pia-madre  sin  interesar  la  sus- 
tancia  del  cerebro.  Hay  enfermedades  de  este  ôrgauo  en  las  que,  reblan- 
deciéndose  la  capa  superlicial,  al  raismo  liempo  que  aumenta  la  adhe- 
rencia de  la  pia-madre,  la  ablacion  no  puede  hacerse  sin  arrastrar  una 
capa  mas  6  menos  gruesa  de  sustancia  cérébral  (1). 
Estructura.  La  pia-madre  encefâlica  es  una  membrana  enteramente 

Preparacion   vascular  ;  una  red  en  cuyas  mallas  se  encuentra  tejido  celular  laxo,  y  solo 

de  los  vasos   en  algunos  puntos  un  poco  de  tejido  fibroso. 

dre.^  ^'^'™^"  P'^''^  v^""  ^ifi"  'os  vasos  que  de  la  pia-madre  penetran  en  el  espesor  del 
cerebrô,  es  necesario  examinar  su  disposicion  en  un  sugeto  muerto  por 
asfixia.  Se  puede  tambien  producir  artiiicialmente  esta  inyeccion  sus- 
peudiendo  por  algunas  horas  la  cabeza  de  un  cadéver.  De  este  modo,  no 
solamente  se  inyecta  la  pia-madre,  sino  que  se  infiltra  de  serosidad,  y  si 
se  la  sépara  con  lenlitud,  se  verâ  salir  de  la  sustancia  cérébral  un  nu- 
méro prodigioso  defilamenlosvasculares  parecidos  â  los  cabellos,  y  nota- 
bles por  su  excesiva  tenuidad,  longitud  y  falta  de  anastômosis.  Las  goti- 
tas  de  sangre  que  se  observan  en  la  superficie  del  cerebro,  indicanlos 
puntos  correspondientes  â  la  multitud  de  orificios  6  perforaciones ,  que  se 
aprecian  con  la  lente,  y  parecen  hechas  como  con  un  sacabocados, 
pertenecientes  â  los  vasos. 

Los  vasos  linfâticos  de  la  pia-madre,  admitidos  y  desechados  por  di- 
verses anatémicos,  han  sido  descritos  por  Fohman,  que  ha  visto  la  red 
linfâtica  penetrarcon  ella  en  las  anfractuosidades  del  cerebelo.  De  esta 
red  naceh  pequenos  troncos,  que  acompanan  â  los  vasos  hasta  la  base  del 
crâneo,  mas  alla  de  la  que  no  han  podido  seguirse.  Considero  estos  vasos 
linfâticos  como  pertenecientes  âla  aragnoides. 

Los  nervios  de  la  pia-madre ,  admitidos  por  Lancisio ,  y  que,  segun  él, 
GlândTilas  j-       j  ,    -.-  •  *  w  -i      >      d 

dePacchionL   procedian  del  setimo  par,  noexisten. 

Las  granulaciones  blancas,  llamadas  glàndulas  de  Pacchioni,  estàn 
consideradas  por  muchos  anatômicos  como  una  dependencia  de  la  pia- 
madre.  Ya  lie  dicho  que,  ii  mi  parecer,  son  una  dependencia  del  tejido  ce- 
lular sub-aragnoideo  y  que  no  ténia  opinion  formada  sobre  su  naturaleza 
anatomica  ni  sobre  sus  usos. 

Usos  de  la  pia-madre.  Esla  membrana  ofrece  â  los  vasos  una  vasta 
superficie ,  eu  la  que ,  por  una  parte  los  vasos  arteriales  se  capilarizan ,  y 
por  otra  los  venosos ,  de  capilares  que  eran  al  salir  del  cerebro,  se  reunen 
en  troncos  cada  vez  mas  voluminosos. 

Segun  mis  investigaciones,  las  cinco  sextas  partes  prôximamente  de  los 
vasos  de  la  pia-madre  corresponden  al  sistema  venoso. 

La  pia-madre  es  el  neurilema  del  cerebro,  en  e!  sentido  de  que  es  su 

(1)  Sin  embargo,  no  oreo ,  con  algunos  patôlogos,  que  la  imposibilidad  de  esta  abla- 
tion sin  interesar  la  sustancia  cérébral  sea  un  signo  positive  de  enfermedad  de  este 
organo. 
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membrana  nutricia.  Sus  usos  son  enteramente  relatives  â  la  cjrculacion 
de  la  sangre  en  el  cerebro. 

Verémos  que  la  pia-madre  interior  esta  deslinada  al  sistema  arterial  y 
venoso  de  las  paredes  venlriculares,  lo  mismo  que  la  exterior  lo  esta  à 
recoger  los  vasos  exteriores. 


DE  LA  MEDULA  ESPINAL. 


Idea  gène-       La  médula  espinal  (ulusXoç  pavuxtiç)  es  el  tallo  riervioso  ,  blanco ,  cilin- 
rsl  de  là  nié-  i    r^*      *  / 

dula  espinal.   droideo  y  simélrico,  que  ocupa  el  conducto  raquideo,  continuacion  de  la 

masa  encefâlica ,  de  la  que  lia  sido  sucesivamente  considerada  couio  su 
origen  ô  terminacion,  El  nombre  de  médula  procède  de  una  aualogia  gro- 
sera  de  situacion  y  consistencia  con  la  médula  de  los  huesos  largos,  que 
Chaussier  ha  sustituido  con  el  de  prolongacion  raquidiana;  pero,  no 
dando  lugar  â  errer  ninguno ,  debe  conservarse  la  denominacion  de  mé- 
dula espinal  generalmente  admitida  (1). 

De  los  limites  y  de  la  situacion  de  la  médula. 

Limites  de  No  estân  acordes  los  autores  acerca  de  los  limites  superiores  de  la  mê- 
la médula.  ^jy]^  espinal.  Ateniéndouos  â  la  acepciou  rigurosa  de  las  palabras,  se  de- 
beria,  con  Haller,  Boyer  y  Meckel,  establecer  por  limite  superior  delà 
médula  el  agujero  occipital,  y  considerar  el  bulbe  raquideo,  que  esta  con- 
tenido  en  la  cavidad  craniana,  como  correspondienle  â  la  masa  encefâ- 
lica;  pero  el  limite  natural  de  la  médula  es  evidentemente  el  surcoque 
sépara  el  buibo  raquidiano  de  la  protuberancia  anular,  surco  que,  en  ra- 
zon  del  voiûmen  considérable  de  esta  protuberancia  en  el  hombre ,  es  mu- 
cho  mas  pronunciado  que  en  los  otros  animales  vertebrados,  provistos 
como  él  de  protuberancia.  En  cuanto  â  los  limites  inferiores  de  la  médula, 
fâcilmente  se  comprende  que  son  los  del  conducto  raquideo.  Verémos  que 
en  el  adulto  la  médula  solo  ocupa  las  regiones  cervical  y  torâcica  de  la 
columna  vertébral ,  mientras  que  las  lumbar  y  sacra  estân  destinadas  al 
manojo  de  nervios  Uamado  cola  de  caballo. 

La  médula  espinal  esta  situada  en  la  parte  posterior  média  del  tronco, 
detrâs  de  los  organos  de  la  digestion,  de  la  circulacion  y  de  la  re^^pira- 
ciou  (2). 

(1)  La  primera  descripcion  de  la  médula,  digna  de  raencionarse,  es  la  de  Huber 
(J.  Httber  demedulla  spinali,  Gattingae,  ITill;  ha  servido  de  base  â  los  trabajos  de  Ha- 
ller, (Elem.  physiol.  t.  iv,  sect.  premier);  deMayer,  que  hapublieado  unabuena  lamina 
en  1779;  y  aun  puede  ser  de  Alejandro  Monrô  (Observations  ou  the  structure ,  1783). 
Sœmmering,  Reil  y  Gall,  que  se  han  ocupado  con  provecho  de  otras  partes  del  sistema 
nervioso,  han  pasado  ligeramente  sobre  la  médula  espinal.  Chaussier,  De  f  Encéphale 
en  gênerai  eten  particulier  ;  Keuffel,  en  su  disertacion  inaugural  [de  medull.  spinal.,  1810, 
dedicada  â  Reil,  su  maestro);  Rolando  ,  Ricerche  anatomice  sulla  strutlura  del  mcdollo 
spinale,  Torino ,  1824,  han  llenado  los  vacios  que  existian  en  la  ciencia  sobre  este  pun- 
to.  Se  encuentra  una  buena  descripcion  de  la  médula  en  la  obra  de  OUivier,  sobre  las 

^  enlermedades  de  la  médula  espinal. 

(2)  La  situacion  de  la  médula  detras  del  conducto  alimenticio  es  una  de  las  majores 
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■  La  colunina  vertébral,  dura-aïadre,  la  aragnoides  y  la  pia-madre  le 
formai!  una  ciiâdruple  envolUira;  la  primera  liuesosa,  lu  segunda  (ibro- 
sa ,  la  tercera  serosa,  y  la  ouarla  ô  vaiiia  propia  es  fibrosa  y  vascular  à  la 
vez.  Esta  ûltima  membrana,  exactameiife  amoldada  sobre  la  niédula  es- 
pinal ,  sostiene  y  comprime  suavemeiit.e  todas  sus  parles. 

La  médula  espinal  no  flota  libremente  en  el  conducto  vertébral ,  sino 
{jue  se  balla  fijaà  cada  lado  por  un  ligamento,  que  se  llama  ligamento  den- 
iado. 

Del  ligamento  dentado. 

Asi  Ilamado  por  las  prolougaciones  dentadas  que  présenta  bâcia  fuera, 
al  nivel  de  cada  par  de  nervios,  el  ligamento  dentado  es  una  Icngùeta  fi- 
brosa siimamente  delgada,  colocada  â  lo  largo  de  la  parte  latéral  de!  la 
médula  espinal  y  del  neurilema  ,  al  que  se  adhiere  întimamente  en  toda 
su  extension  por  su  borde  interno,  que  es  muy  delgado  ,  enviando  por  el 
externo ,  libre  y  mas  grueso ,  especies  de  dientes,  que  van  â  implantarse  â 
la  dura-madre  en  el  iutervalo  de  los  conductos  que  esta  membrana  sumi- 
ûistra  â  los  nervios.  El  primer  diente  de  este  ligamento,  que  puede  con- 
siderarse  como  su  origen,  es  muy  prolongado  ;  se  balla  coldcado  à  los  la- 
dos  del  agujero  occipital ,  entre  la  arteria  vertébral  y  el  nervio  espinal;  el 
ûltimo  diente,  que  liace  el  veinte  6  veinte  y  uno,  es  la  termiuacion  del 
ligamento,  y  corresponde  casi  al  nivel  de  la  extremidad  iuferior  de  la 
médula.  La  forma,  tenuidad  y  longitud  de  estes  dientes  son  muy  varia- 
bles. 

El  ligamento  dentado  es  evidentemeiite  de  naturalezatibrosa,  y  nodebe 
mirarse ,  con  Bonn ,  como  una  produccion  de  la  aragnoides. 

Son  cuestiones  inutiles  el  saber  si  es  una  prolongacion  de  la  dura-ma- 
dre, una  emanacion  del  neurilema,  6  en  fin,  un  ligamento  propio. 

El  ligamento  dentado  parece  tener  el  doble  uso  de  concurrir  6  lijar  la 
médula  espinal,  y  de  separar  las  raices  anteriores  y  posteriores  de  los 
nervios  espinales. 

Volûmen  de  la  médula  espinal. 

La  altura  de  la  médula  espinal  es  en  el  adulto  de  (  15  â  18  pulgadas) 
30  â  36centrîmetros.  Su  circunferencia  de  (12  lîneas)  27  milimetros  en 
laporcion  mas  estreclia,  y  de  (18  lîneas)  40  milimetros  en  la  masvolu- 
minosa.  Pero  la  determinacion  métrica  del  volù.iien  de  la  médula  es  niu- 
cho  menos  importante  que  la  apreciacion  del  volûmen  relativo  de  este 
érganOjCon  respectoalcerebro  y  â  lacapacidad  del  conducto  raquîdeo,  6 
que  el  estudio  de  las  variedades  de  volûmen  que  ofrece  en  los  diverses 
puntos  de  su  extension. 

Estudiando  en  la  série  de  animales  vertebradns  el  volûmen  de  la  médula 

diferenoias  que  eiisten  entre  el  sistema  nervioso  de  los  animales  vertebrados  y  el  de  los 
invertebrados  ;  en  estos  ultimes,  el  sistema  nervioso  es  iuferior  al  conducto  alimenti- 
€io,  y  en  los  vertebrados  es  superior.  Debemos  à  BlainvlUe  esta  diferencia. 


Estructurt. 


Usos. 
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comparativamente  con  el  cuerpo  del  animal,  résulta  que  este  se  halla  siem- 
pre  en  razon  directa  de  la  actividad  vital  de  aquel  ;  asi ,  los  reptiles  y  los 
peces  tienen  la  médula  pequefia ,  mientras  las  aves  y  los  mainiferos  mas 
elevados  en  la  escala,  la  tienen  voluminosa. 

A.  Volûmen  y  peso  de  la  médula  ,  comparados  con  el  volûmen  y  peso 
del  cerebro.  Del  estudio  que  Praxâgoras,  citado  por  Galeno,  ha  liecho  del 
cerebro  de  las  serpientes  y  de  los  peces,  deduce  queel  cerebro  es  una 
produccion  de  la  médula.  Todos  los  anatômicos  anliguos  que  lian  estu- 
diado  el  cerebro  y  la  médula  en  el  liombre,  en  las  aves  y  en  los  mamiferos,^ 
hanconsiderado,por  el  coutrario,àIa  médula  como  una  prolongacion,  un 
apéndice  del  cerebro  {lanquam  cerebri  effusionem ,  Ruf.).  Tambien  se  la 
ha  mirado  por  mucho  tiempo  como  el  nervio  principal  de  la  economia, 
summusin  corpore  humano  nervus.  En  nuestros  dias  bemos  vuelto  â  la 
opinion  de  Praxâgoras,  y  la  médula  espinal  se  considéra  generalmen- 
te  (Reil,  Gall ,  Tiedemann)  como  la  parte  fundamental  del  sistema  ner- 
vioso,  de  que  el  cerebro  solo  es  una  produccion,  un  apéndice,  una  eflo- 
rescencia.  No  entraré  en  cuestiones  puramente  especulutivas  de  produc- 
cion ,  de  emanacion ,  de  origen  y  de  preeminencia,  porque  la  médula  no 
produce  mas  al  cerebro  que  este  â  aquella. 

El  volûmen       Sœmmering  ha  dicbo  que  el  hombre  es  de  todos  los  animales  el  que 

de  la  médula   ii^^q  lamédula  menor,relativtimeiile  alencél'alo,  proporcion  que  no  puede 

el     hombre   ponerse  en  duda  ;  pero  de  aqui  no  se  sigue  que  los  animales  tienen  la  mé- 

otros  Tnima-   ^"'^  mayor  que  el  hombre,  relativamente  al  volûmen  de  su  cuerpo  ;  bien 

les.  léjos  de  esto ,  résulta,  por  el  contrario,  de  mis  observaciones ,  que  excep- 

tuando  las  aves,  el  hombre  es  de  todos  los  animales  el  que  tiene  mayor 

la  médula  espinal.  Comp<îrese,  en  efecto,  el  volûmen  y  el  peso  del  cuerpo 

con  el  volûmen  y  peso  de  lamédula  del  caballo  y  del  buey;  hdgase  la  mis- 

ma  comparacion  en  el  liombre ,  y  verémos  que  en  este  ûltimo  es  notable- 

mente  mas  voluminosa ,  proporcionalmente  al  resto  del  cuerpo. 

Segun  Chaussier,  la  médula  espinal  es  en  el  adulto,  de  la  décima  no- 
vena  â  la  vigésima  quinta  parte  del  cerebro,  y  en  el  niho  recien  nacido, 
la  cuadrigésima.  Meckel  admite  esta  ûltima  proporcion  para  el  adulto; 
verdad  es  que  este  estudia  la  médula  desprovista  de  su  membrana  propia, 
y  por  consecuencia  de  los  nervios  que  se  atan  â  sus  partes  latérales;  y 
ademâs,  como  lo  bace  notar  juiciosamente  M.  Longet,  Cbaussier  consi- 
déra el  bulbo  raquideo  como  parte  intégrante  de  la  médula,  mientras  que 
Meckel  fija  el  principio  de  esta  en  el  agujero  occipital. 

B.  Volûmen  de  la  médula  comparado  con  la  capacidad  del  conduclo 
raquideo.  La  médula  no  llena  completamente  el  conducto  raquideo.  Un 
espacio  muy  considérable,  ucupado  por  el  liquido  sub-arugiioideo,  la  sé- 
para de  las  paredes  de  este  conducto.  ^Por  que  esta  desproporcion?  Por 
que  este  espacio  intermedio?  Hemos  dicho  en  otra  parte  (V.  Osteloyia) 
que  las  dimensiones  del  conducto  riiquidoo  esta  en  razon  compuesta  del 
volûmen  de  la  médula  y  de  la  extension  de  los  movimientos  de  la  columna 
vertébral.  Encuanto  û  la  opini(m  de  Vieusseus,  que  admite  que  este  es- 
pacio tiene  por  objeto  favorecer  los  movimientos  de  elevacion  de  la  mé- 
dula ,  esta  sulicientemente  rei'utada  por  la  siguiente  observacion  :  que  el 
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cerebro ,  aun  cuando  tiene  movimientos  isôcronos  con  la  respiracion  y  la 
circulacion  ,  Mena  la  capacic^ad  del  crimeo  (i). 

Bajo  el  punto  de  vista  de  su  longitud,  la  médula  no  esta  en  relacion  con 
las  dimensiones  verticales  del  conducto  raquîdeo  ;  concluye  en  las  inme- 
diaciones  de  la  primera  vértebra  lumbar,  y  el  conducto  raquidianose  pro- 
louga  liasla  el  vértice  del  sacro. 

Los  limites  inferiores  de  la  médula  no  haii  sido  senalados  con  la  preci-    ,  Umites  in- 

T6rior6S  de  12 

sion  que  reclama  una  cuestion  tan  grave  ;  segun  Winslow,  la  médula  es-  médula. 
pinal  ti-riiiiiKi  al  nivel  de  la  primera  vértebra  lumbar;  Morgagni  la  lia  vislo 
descender  hasla  la  segunda  ;  y  Keuffel  la  lia  observado  extenderse  has- 
ta  la  tercera  lumbar  en  un  caso,  y  quedarse  en  la  undécima  dorsal  en 
otro.  La  divergencia  de  los  autores  sobre  este  punto,  dépende  :  1 ."  de  las 
variedades  individuales  que  présenta  la  médula  con  respect©  â  su  termi- 
nacion  inferior  ;  y  2.°  de  la  diferente  acepcion  que  ha  podido  darse  d  la 
palabra  extremidad  inferior  de  la  médula  ;  segun  unes,  termina  en  la  par- 
te engrosada,  y  segun  olros,en  la  adelgazada  de  esta  extremidad  inferior. 
De  los  experimentos  que  he  liecho  con  este  objeto ,  y  que  consisten  ea 
introducir  borizontalmeute  un  escalpelo  de  delante  atrâs  en  el  disco  inter- 
vertébral que  sépara  la  primera  de  la  segunda  vértebra  lumbar,  résulta 
que  existen  variedades  en  los  diferentes  sugetos ,  con  respecto  d  esta  ter- 
rninacion ,  y  que  la  actitud  de  los  cadâveres,  el  estado  de  flexion  ô  de  ei- 
tension  de  la  cabeza  y  del  raquis  pueden  influiren  los  limites  inferiores 
de  la  médula ,  pero  que ,  en  gênerai ,  el  engrosamiento  ô  base  del  cono  en 
que  termina  la  médula,  corresponde  d  la  primera  vértebra  lumbar,  y  el 
vérlice  d  la  segunda. 

Durante  los  primerostiempos  de  la  vida  fetal,la  médula  desciende  has- 
ta  el  sacro  ;  pero  en  el  feto  de  término,  no  he  encontrado  una  diferencia 
tan  marcada  como  dicen  los  anatômicos  modernes  (2). 

C.  Diferencias  de  volûmen  de  la  médula  en  los  diverses  puntos  de  su      De  los  trea 
longitud.  El  volûmen  de  la  médula  espinal  no  es  el  mismo  en  todos  los   tos  de  la  mé- 
dula. 

(1)  De  muchos  experimentos  que  he  hecho  con  este  objeto ,  résulta,  que  el  liquido  es- 
pinal observado  en  la  région  cervical ,  entre  el  occipital  y  el  axis ,  esta  agitado  por  mo- 
vimientos isôcronos  â  los  del  pulso  y  â  los  de  la  respiracion;  pero  que  una  vez  evacua- 
do  el  Kquido,  la  médula  no  présenta  locomocion  alguna.  He  examinado  con  la  mayor 
atcncion  los  tumores  lumbarcs  que  tienen  muchos  ninos  afectadosde  espina-biflda,  y  no 
he  podido  descubrir  movimientos  isôcronos  con  los  del  pulso  ;  pero  los  de  la  respira- 
cion ejercian  en  estes  tumores  una  influencia  manifiesta  ,  asi  cuando  se  vacia  el  saco 
por  la  compresion ,  los  gritos  que  provoca  el  dolor  causado  por  esta  reduccion,  son  casi 
inmediatamente  seguidos  de  la  extrema  tension  del  saco.  Estando  la  médula  espinal  des- 
provista  de  gruesas  arterias,  como  se  ve  en  la  base  del  crâneo,  no  puedc  concurrir  en 
manera  alguna  â  los  movimientos  isôcronos  con  los  latidos  del  corazon,  observados  en 
el  liquido  espinal ,  movimientos  que  le  son  coraunicados  por  las  arterias  cérébrales. 

(2)  La  médula  espinal  es  susceptible  de  prolongaclon  y  retraccion  ;  asi  pues  se  alar- 
ga  en  la  flexion  y  se  retrae  en  la  extension  de  la  columna  vertébral ,  cuya  diferencia  me 
ha  parecido  ser  de  veinte  y  siete  à  treinta  milimetros. 

En  un  nino  de  término  ,  afectado  de  espina-biflda  sacra,  muerto  poco  despnés  de  na- 
cer,  la  médula  descendia  hasta  la  base  del  sacro  y  no  habia  cola  de  caballo.  Malacarne 
habia  visto  va  un  caso  anâlogo.  Esta  disposicion  dépende,  no  de  un  retraso  en  la  evo- 
lucion  de  la  médula,  sino  de  adherencias  contraidas  por  este  ôrgano  en  una  época  poco 
adelantada  de  la  vida  fetal. 
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puntos  de  su  longitud  ;  grueso  en  su  or igen  al  nivel  del  canal  vasilar,  donde 
constituye  el  bulbo  raquidiano  swperior,  occipital  6  craniano,  se  estrecha 
inmediatamente  después  de  haber  franqueadoel  agujero  occipital.  Elsitio 
de  este  angostamiento ,  llamado  cuello  del  bulbo  raquidiano ,  es,  segun 
muchos  anatômicos ,  el  principio  de  la  raédula  espinal. 

Un  nuevo  engrosamiento  oblongo,  mucho  mayor  que  el  précédente, 
bulbo  raquidiano  medio,  empieza  al  nivel  de  la  tercera  vértehra  cervical  ; 
aumenta  de  diâmetro  hasta  la  quinta  ,  conservândolo  hasta  el  nivel  de  la 
sexta ,  y  después  disminuye  progresivamente ,  terminando  al  nivel  de  la 
segunda  dorsal.  Todavia  se  llama  al  bulbo  raquidiano  medio  engrosa- 
miento cervical,  por  razon  de  su  sitio,  6 engrosamiento  braquial,  porque 
de  él  parten  los  nervios  destinados  â  los  miembros  superiores. 

Considerablemente  adelgazada  desde  la  segunda  hasta  la  décima  vér- 
tebra  dorsal ,  la  médula  espinal  aumenta  de  volûmen  por  tercera  vez,  pero 
muclio  menos  que  en  las  regiones  cervical  y  occipital  ;  este  lercer  engro- 
samiento constituye  el  bulbo  ô  engrosamiento  raquidiano  inferior,  que 
se  llama  engrosamiento  lumbark  causa  de  su  situacion,  y  crural  porque 
de  él  salen  los  nervios  de  los  miembros  inferiores.  Este  bulbo  6  engrosa- 
miento se  adelgaza  inmediatamente  â  manera  de  liuso  y  termina  por  un 
cordon  excesivamente  delgado,  filiforme,  semitrasparente  y  de  aspecto 
fibroso,  colocado  en  medio  de  los  nervios  de  la  coia  de  caballo,  y  cons- 
tantemente  acompanado  de  una  vena.  Se  distingue  este  cordon  de  los 
nervios  que  le  rodean  por  hallarse  situado  en  la  linea  média,  por  su  tenui- 
dad,  tension ,  aspecto  fibroso  y  por  su  terminacion.  Puede  seguirse  hasta 
la  base  del  sacro ,  donde  se  le  ve  confundirse  con  la  dura-madre. 

En  aigunos  casos  el  bulbo  raquideo  inferior  se  bifurca  en  su  porcion 
estrechada;  pero  las  dos  ramas  de  la  bifurcacion  van  â  parar  â  un  cordon 
fibroso  ûnico.  Huber,  Hailer  y  Sœmmering  dicen  que  la  médula  termina 
inferiormente  en  dos  pequenos  engrosamientos  globulares  ,  uno  superior 
ovoideo,  y  otro  inferior  conico  ;  pero  estos  autores  han  tomado  sin  duda 
la  excepcion  por  la  régla. 
La  médula       Muy  diferente  de  esta  disposicion  de  la  médula  engrosada  en  très  pan- 
ne esta  en-   j-Qg  ^jg  gjj  Jongitud  es  la  admitida  por  Gall .  que ,  comparando  con  Hailer  la 
Tel  de  cada   médula  espinal  del  hombre  y  de  los  animales  vertebrados  â  la  doble  séria 
tfos.      ""'   ^^  ganglios  de  los  anelidos  y  de  los  insectos  ,  crée  que  hay  tantos  engro- 
samientos en  la  médula  como  pares  de  nervios.  La  observacion  rigurosa 
de  los  hechos  esta  en  compléta  oposicion  con  este  modo  de  ver ,  porque 
ni  aunen  el  mismo  feto ,  que  tan  â  menudo  présenta  de  un  modo  transi- 
torio  el  estado  permanente  de  los  animales  inferiores,  se  ve  nunca  esta 
série  de  engrosamientos.  Una  falsa  induccion  y  una  apariencia  grosera  de 
la  médula  rodeada  de  sus  nervios  han  enganado  al  célèbre  fisiôlogo  ,  que 
hubiera  debido  buscar  Jos  anâlogos  de  los  ganglios  de  los  insectos,  no  en 
la  médula  espinal  misma ,  sino  en  la  série  de  los  ganglios  espinales  {{). 

(1)  Tampoco  se  encaentran  engrosamientos  en  la  raédula  espinal  de  la  teinera  ,  que 
Gall  ha  tomado  pur  tipo  de  esta  disposicion.  Los  comisaries  del  Instituto,  no  hai  ade- 
lantado  mas  en  el  perro,  el  cerdo,  el  ciervo,  el  corzo ,  el  Luey  y  en  el  caballo,  donde 
el  mismo  prétendis  haberlos  descubiertA.  En  las  excelcntes  investigacionet  de  Tudemgn 
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La  exisf.encia  de  los  très  engrosamientos  de  la  médula  espinal  es  uiia 
aplicacion  de  estas  dos  grandes  leyes  de  neurologia,  ù  saber:  i."  que  el 
volûmen  de  la  médula  espinal  esta  eu  relacion  con  el  numéro  y  volûmen 
de  los  uervios  que  de  ella  enianan  6  que  à  ella  van  â  parar,  y  con  la  acti- 
vidad  funcional  de  los  ôrganos  por  los  que  estes  nervios  se  distribuyen  ; 
2.°  que  el  ejercicio  de  la  sensibilidad  esta  en  relacion  con  nervios  mas 
gruesos  que  cl  de  la  miotilidad. 

Poresto,  al  nivel  de  los  tresbulbos,  es  dondetienen  lugarlascomunica- 
ciones  mas  numerosas  é  importantes.  Al  buibo  inferior  6  lumbar  corres- 
ponden  los  nervios  de  las  extremidades  inferiores  ;  al  buIbo  medio  los  de 
las  superiores,  y  al  superior  los  de  la  respiracion,  de  la  lengua,  y  una 
parte  y  aun  puede  ser  que  la  totalidad  de  los  nervios  de  la  cara. 

Si  el  buIbo  cervical ,  que  pertenece  â  las  extremidades  superiores,  ofre- 
ce  dimensiones  niayores  que  el  lumbar,  que  corresponde  â  las  inferiores 
cuya  masa  y  volûmen  son  mucbo  mas  considérables,  es  porque  las  pri- 
meras gozan  de  una  actividad  muscular  mayorquelas  segundas,  y  porque 
ademâs  son  los  ôrganos  del  tacto. 

La  anatomia  comparada  justifica  en  un  lodo  esta  opinion ,  que  se  aplica 
igualmente  â  las  dimensiones  en  longitud  dé  la  médula.  Se  encuentra,  en 
efecto ,  que  en  las  diversas  especies  de  animales  la  longitud  de  la  médula 
espinal  no  esta  en  maneraalguna  en  relacion  con  la  de!  conducto  verté- 
bral, con  la  presencia  ô  ausencia  de  la  cola,  sino  con  la  energîa  del  mo- 
vimiento  y  de  la  sensibilidad  tactil.  Desmoulins ,  jôven  anatômico ,  dema- 
siado  pronto  arrebatado  à  la  ciencia  ,  ha  fundado  este  heclio  en  pruebas 
irrécusables  (i). 

Forma,  direccion  y  rclaciones. 

La  médula  espinal  tieue  la  forma  de  un  cordon  blauco  cilindroideo, 
aplastadode  delante  atrâs,  ensancliado  en  très  puntos  de  su  longitud  y 
terminado  inferiormente  en  punta. 

Su  direccion sigue  las  inflexiones  de  la  cokimna  vertébral,  de  cuvas 
desviaciones  participa ,  siendo  una  cosa  digna  de  interés  el  observar  que 
lamédula  escapa  frecuenteaiente  de  toda  compresion,  aun  en  los  casosde 
flexion  angulosa  del  raquis.  con  tal  que  se  efectûe  graduai  mente. 

La  médula  espinal  es  pertectamente  simétrica  con  relacion  al  piano 
medio  antero-posterior.  Perd  mientras  que  la  falta  de  simetria  del  cere- 

sobre  el  desarrollo  de  la  médula  espinal  iiada  indica  esta  disposicioii,  que  solo  des- 
cansa  en  analogias  no  comprobadas. 

(1)  La  médula  espinal  de  las  aves  ofrece  una  prueba  bien  ciara  de  la  ley  que  préside 
â  su  desaiTollo;  no  hay  en  la  economia  movimiento  alguno  que  necesite  mas  fuerza  y 
agilidad  que  el  del  vuelo ,  por  lo  que  no  admira  ver  engrosarse  la  médula  al  nivel  de  los 
nervios  que  van  â  los  mûsculos  del  ala  ;  parece  que  la  parte  de  médula  correspondiente 
i  los  miembros  inferiores  debe  esîar  mucho  menos  desenvuelta  ,  y  sin  embargo,  el  en- 
grosamiento  inferior  es  tan  considérable  como  el  del  ala  ;  lo  que  dépende  de  que  en 
estos  animales  los  miembros  inferiores  son  los  ôrganos  del  tacto.  La  médula  espinal 
conirma  todavia  mas  la  ley  que  bemos  admitido,  segun  Desmoulins.  La  especie  de  caja 
calcârea  en  que  esta  encerrada  la  parte  média  del  animal ,  carece  de  movimiento  y  de 
sentimiento;  asi  que,  el  trozo  de  médula  que  corresponde  â  los  miembros  superiores, 
esté  unido  al  que  pertenece  à  los  inferiores  por  un  fllete  muy  delgado. 


Ley  qne 
préside  à  los 
engrosamien- 
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bro  es  tan  Kcil  de  demostrar,  ya  en  el  estado  normal  como  en  el  de  enfer- 
medad,  es  imposible  reconocer  el  menor  defecto  de  simetria  en  la  mé- 
dula  espinal ,  aun  después  de  hemiplegias  que  datan  de  épocas  muy  re- 
motas. 

Es  menos  perfecta  la  simetria  entre  la  mitad  anterior  y  la  posterior  de 
la  médula,  y  menos  aun  entre  su  mitad  superior  y  la  inferior. 
DiTisiones.       Se  divide  la  médula  espinal  en  cuerpos  y  extremidades.  El  cuerpo  debe 
estudiarse:  1/  cuando  todaviaestâcubierto  por  la  vaina  propia,  y  2."  des- 
pués de  la  abiaciou  de  esta  vaina. 

A.  Cuerpo  de  la  médula  rodeado  por  su  membrana  propia. 

Toda  la  superficie  de  la  médula  ofrece  pliegnes  trasversales  reunidos 
por  otros  oblicuos  6  en  zic  zâc,  que  Huber  compara  â  los  anillos  de  un  gu- 
sano  de  seda,  y  que  Monrô  considéra  como  otras  tantas  pequenas  articu- 
laciones.  Estos  pliegues,  que  corresponden  al  neurilema,  son  en  todo 
anâlogos  à  los  que  henios  estudiado  en  los  tendones  durante  la  relajacion 
de  los  mûsculos  y  â  los  que  verémos  en  los  nervios  relajados  ;  desapare- 
cen  por  la  extension  de  la  médula ,  y  aparecen  por  su  encoginiiento. 

Su  existencia  évita  los  efectos  de  la  distension  de  la  médula  eu  los  di- 
versos  movimientos  que  ejecuta  la  columna  vertébral ,  y  por  ellos  goza  de 
cierta  elasticidad. 

En  la  médula  espinal  hay  que  estudiar  una  cara  anterior,  otra  posterior 
y  dos  latérales. 

i."  La  cara  anterior  ofrece  en  la  linea  média  una  cinta  fibrosa,  que 
mide  toda  la  longitud  de  la  médula  y  oculta  el  surco  medio  anterior. 

2."  La  cara  posterior  no  ofrece,  â  primera  vista ,  surco  medio,  por  lo 
que  muchos  anatômicos ,  y  en  particular  Huber,  lo  Iran  negado  ;  pero  con 
un  poco  de  atencion  se  encuentra  una  senal  lineal  muy  fina,  que  demues- 
tra  la  existencia  del  surco  medio  posterior,  sobre  el  que  volveré  a  ocu- 
parme. 

A  cada  lado  de  la  linea  média,  en  una  y  otra  cara  de  la  médula ,  se  ve 
la  série  lineal  de  ralces  de  los  nervios  espinales,  divididas  en  anleriores  y 
posteriores.  Las  diferencias  de  numéro  y  volûinen  que  presentan  estos 
dos  ôrdenes  de  raices,  diferencias  de  que  nos  ocuparémos  en  otra  parte, 
permiten  distinguir,  â  primera  vista,  la  cara  anterior  de  la  posterior  de  la 
médula. 
Sarcos  co-  Sisearrancan  estas  raîces,  se  ve  que  el  sitio  de  su  implantacion  esta 
hterales.  senalado  por  puntos  deprimidos ,  cuya  sucesion  constituye  en  cada  cara 
dos  surcos,  descritos  con  muclio  cuidado  por  Chaussier  con  el  nombre  de 
surcos  colaterales  de  la  médula.  No  debe  idesecharse  el  surco  colateral 
posterior,  pero  si  el  colateral  anterior. 

3."  Las  caras  latérales  de  la  médula  son  redondeadas  y  mas  estrechas 
que  las  anterior  y  posterior  ;  en  vano  se  busca  el  surco  adraitido  por  al- 
gunos  autores.  A  estas  caras  se  ata  el  ligamento  deiitado. 

En  la  estructura  de  la  médula  espinal  liay  que  estudiar  una  vaina  pro- 
pia, llamada  pia-madre  raquidea,  que  llamarémos  neurilema,  por  su 
.  analogîa  con  el  de  los  nervios,  y  un  tejido  propio. 
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Ncurilema  de  la  médula  {pia'madre  raquidea). 

PreparncioH.  La  scparacion  de  la  vaina  de  la  médula  es  dificil  en  el  mayor  numéro 
de  siigi'toj,  â  causa  de  su  blandura,  y  de  la  facilidad  con  que  este  ôrgano  se  altéra  en 
cl  cartàver.  Para  que  esta  preparacion  saïga  bien ,  es  neccsario  servirse  del  cuerpo  de 
un  ajusliciado  6  de  un  Indlviduu  muerto  de  una  enfermedad  aguda  <i  de  un  accidente. 
La  médula  de  los  niflos  recien  nacidos  se  presta,  en  gênerai,  â  esta  preparacion  muclio 
mcjorquela  deladuilo,  porque  en  esta  edad,  su  densidad  es  proporcionalmente  mayor 
y  la  adiiercncia  de  la  merabrana  propia  menos  intima. 

En  los  niûos  se  puede,  después  de  dividir  la  merabrana  propia  del  bulbo  raquideo, 
YOlverla  dearriba  abajo,  del  mismo  modo  que  se  desuelia  una  anguila.  Cuando  la  mé- 
dula es  poco  cohérente,  se  divide  longitudiiialniente  la  membrana  propia,  con  niucha 
precaucion,  poruno  de  los  lados  del  surco  medio  ,  y  se  sépara  con  el  mango  del  escal- 
pelo  ;  esta  membrana  esta  unida  à  la  médula  por  una  multitud  de  prulongacioncs  Gbro- 
sas  y  vasculares. 

Mieiitras  que  la  eiivoltiira  propia  del  cerehro  {pia-madre  cérébral)  solo 
es  unaredecilla  vascular,  lu  de  lu  médula  (pia-madre  raquidiana)  es  una    dre  raquidia- 
meinbrana  fiiirosa,  y  porconsecueiicia  (an  resislenl;e,que  sostiene  y  pro-   membran"fi- 
tege  la  méditla  espinal  corno  lo  liace  el  neurilema  de  los  nervios.  brosa. 

La  superficie  externa  de  esta  membrana  esttî  rodeada  de  una  red  vas- 
cular, noîable  por  sus  flexuosidades,  de  la  que  una  parte  esta  contenida  en 
su  espesor,  y  la  médula  aparece  â  través  de  la  semi-trasparencia  de  esta 
membrana,  que  la  présenta  de  un  blanco  nacarado,  frecurntementeempa- 
nado,  amarillentajUegruzcaôsalpicada  de  negro, sobre  (odoen  la  région 
cervical.  Eslos  diverses  matices,  lodavia  mas  frecuentes  en  cicrtos  ani-      gy  coior»- 
males ,  en  e!  carnero  por  ejemplo ,  que  en  el  liombre,  son  producidos  por   cion  en  aigu- 
el  deposito  de  una  materia  colorante  en  todo  semejanle  a!  pigmcntum   "°^  ''"^^  "*' 
cutâneo  6  coroideo  ,  y  de  ningun  modo  dependientes  de  un  eslado  mor- 
boso  actual  ni  anterior. 

La  superficie  externa  del  neurilema  raquidiano  es  rugosa,  crizada  de 
pequefios  filamenlos  celulosos  y  fibrosos,  que  flotan  sobre  el  agua,  y  son 
los  restos  de  pequeriasiibras,  que  van  de  este  neurilema  â  la  lioju  viscéral 
de  laaragnoides. 

La  superficie  interna  de  este  neurilema  se  adiiiere  â  la  médula  por  una 
porcion  de  proiongacionos  fibrosas  y  vasculares,  que  forman,  en  su  espe- 
sor, areolas  6  mallas  bien  descritas  y  dibujadas  por  Keuffel. 

Al  llegar  al  surco  medio  anterior,  el  neurilenia  envia  una  prolongacion, 
que  se  introduce  en  este  surco,  tapiza  una  de  sus  parcdes  y  se  reileja  en 
el  fondo  del  mismo  para  tapizar  la  pared  opuesta,  de  modo  que  forma 
una  duplicatura,en  cuyo  interior  peuetranlos  vasossanguineos.  Unapro- 
longacion  simple,  de  sunia  tenuidad,  acompanada  de  vases  menos  nu- 
merosos,  pénétra  en  ei  surco  posterior,  y  establece  la  linea  de  deraarca- 
cion  entre  las  dos  mllades  posteriores  de  la  médula. 

El  neurilema  se  prolonga  por  debajo  de  la  exlremidad  infcrior  de  la 
médula  por  un  cordon  fibroso,  bien  descrito  por  Huber,  que  va  a  inserlar- 
se  eu  la  base  del  côxis. 

Este  cordon ,  que  los  anliguos  analômicos  miraban  como  un  nervio,  que  cordon  fl- 
Ilamaban  impar,  es  muy  resistente  con  respecto  a  su  tenuidad.  Habi-  broso  termi- 
tualmente  teuso,  parece  destlnado  â  mantener  lija  la  exlremidad  iuforior   ,}uja     ^  "^^' 
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de  la  médula,  y  por  consecuencia  es  congénère,  bajoeste  punto  de  vista,, 
del  ligamento  dentado.  La  parte  superior  de  este  cordon  esta  hueca  y  lle- 
ua  de  una  sustancia  gris  muy  blanda. 

De  la  superficie  externadei  neurilema  parte  ei  ligamento  dentado,  que 
se  ha  considerado  como  prolongacion  de  la  meaibranapropia  de  la  médu- 
la. De  esta  inisma  superficie  parlea  tambien  vainas  neurilemàticas  para 
cada  urio  de  los  filetés  nerviosos. 

Monrô  ha  senlado  que  una  capa  blanda  de  sustancia  gris  cubre  la  blan- 
ca  <:e  la  médula,  separéndola  del  neurilema;  pero  esta  capa  no  exis- 
te (1). 

En  oposicion  con  lo  que  sucede  en  las  otras  membranas  de  la  médula, 
que  tienen  una  cavidad  mucho  mayor  de  la  que  corresponde  à  su  volûmen, 
el  neurilema  se  amolda  exactamente  sobre  ella,  ejerciendo  una  compre- 
sion,quese  manifiesta  por  labernia  de  la  médula  â  través  de  una  puncion 
hecha  en  su  cubierta.  A  esta  compresion  debe  su  aparente  consistencia, 
que  contrasta  con  la  blandura  de  este  ôrgano.cuando  esté  desprovislo  de 
neurilema. 

Esta  compresion,  lo  mismo  que  la  inextensibilidad  absoluta  del  neuri- 
lema, explican  :  1."  la  rarezade  los  derrâmenes  sanguîneos  en  el  espesor 
de  la  médula  ;  y  2.°  los  funestos  efectos  del  mas  pequeno  derrame. 

Estructura.  La  membrana  propia  de  la  médula  es  esencialmente  fi- 
hrosa,  y  no  merece  de  ningun  modo  el  nombre  de  membrana  vasculo- 
sa  {tûnica  vasculosa,  Soemmering)  que  se  le  lia  dado.  Las  fibras  que  la 
constituyen,  se  entrecruzan  en  todas  direcciones,  pero  el  mayor  numéro 
afecta  una  disposicion  longitudinal.  Los  vasos  que  serpean  por  su  super- 
ficie y  que  la  atraviesan  después,  son  en  un  todo  extrahos  a  su  estructura, 
y  esencialmente  destinados  â  la  médula. 

Usos.  Los  usos  del  neurilema  de  la  médula  espinal  son  exclusivaraente 
protectores;  es  la  armadura  de  la  médula,  y  sirve  al  mismo  tiempodeapo- 
yoâ  los  vasos  nutritivosde  este  6rgano;  ûnicamente  bajo  este  punto  de 
vista  se  le  lia  podido  comparar  à  la  pia-madre  del  cerebro;  se  continua 
con  el  neurilema'fibroso  de  las  raices  de  los  nervios  espinales;  por  raanera 
que  ambos  neurilemas  tienen  un  origen  comun.  El  paso  entre  el  neurile- 
ma de  la  médula  espinal  y  la  pia-madre  cérébral ,  se  verifica  por  matices 
insensibles.  La  parte  fibrosa  de!  neurilema  de  la  médula  disminuye  en  el 
bulbo  raquideo  y  la  protuberancia  anular,  terminando  en  los  pedûnculos; 
la  parte  vascular,  al  contrario,  se  desarrolla  â  medida  que  de  la  médula  se 
éleva  uno  al  cerebro. 

Se  ha  diclio  que  el  neurilema  era  el  ôrgano  secretorio  de  la  médula. 
Tanto  vaidria  decirque  el  testiculo  era  el  resultado  de  la  secreciou  de  la 
tûnica  albuginea,  y  el  corazou  un  producto  de  la  secreciou  del  pericardio. 

B.  Del  cuerpo  de  la  médula  despojado  de  su  neurilema. 

Despojada  de  su  neurilema  la  médula  espinal ,  queda  aï  mismo  tiempo 

(1)  En  muchos  individuos  he  visto  del  modo  mas  maniliesto ,  al  nivel  del  balbo  ra- 
quidiano,  una  capa  delgada,  amarillenta,  que  se  introduce  entre  las  piràmides  y  llena 
~  el  surco  poco  profundo  que  sépara  las  olivas  de  las  piràmides. 
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sin  nerviosespiiiales,  los  cualeshanseguiflo  esta  envoltura.  ^Deberémos 
concluir  fie  estoque  losnervios  no  penefran  en  el  ciierpo  de  la  niédula, 
y  que,  por  consiguieiile,  se  cletienenen  la  superficie?  Tratarénios  esta  cues- 
tioncuando  liahlemosdel  origeii  de  los  nervios  espinales.  No  obstante, 
observaréiiios  aqiii  que  las  raices  pnsleriores  iiacen  siguiondo  uiia  linea 
perfectamente  regular,  niientras  que  las  anteriores  nacen  irregularmerite 
de  diversos  puntos  de  la  columua  medular  correspondieute  (1  ). 

Del  surco  medio  anterior  y  de  la  comisuru  anterior. 

El  surco  medio  anterior,  mejor  llamado  cisura  média  anterior,  divide 
lamédula  en  toda  su  alturaen  dos  initades  perfectamente  iguales  ;  lapro- 
fundidad  de  esta  cisura  puede  valuarse  en  el  tercio  del  espe'^orde  la  mé- 
dula.  En  el  fondo  de  esta  cisura, que  penelran  la  prolougacion  del  neu- 
rilema  ya  descrito  y  un  gran  numéro  de  vasos,  se  ve  una  lamina  blanca, 
agujereada,  que  ocupa  toda  la  aucliura  de  la  médula,  llamada  comisura 
anterior  de  la  médula  (comisura  longitudinal,  Chaussier).  Los  agujeros, 
de  esta  lamina  mwen  de  trânsito  â  losfilamentos  vasculares  que  pene- 
tran  en  el  espesor  de  la  médulu.  La  disposicion  altertia  de  estos  agujeros, 
que  engrandece  singularrnente  el  esfuerzo  que  se  bace  para  arrancar  los 
vasos  ,  da  a  la  comisura  el  aspecto  de  unentrecruzamiento  de  fibras  ;  yen 
efecto ,  muchos  analômicos ,  fundândose  sin  duda  en  la  aiiaiogîa  de  loque 
acontece  en  el  cuelio  del  bulbo  raquideo  superior,  ban  admitido  este  en- 
trecruzamiento,  unos  vagamente,  sin  especificar  â  costa  de  que  partes; 
otros,  fundados  en  la  intima  adbereucia  de  esta  comisura  cou  los  mano- 
jos  anteriores ,har\  limitado  el  enfrecruzamiento  â  estos  ùltimos  ,  y  otros, 
enfin,  ban  establecido  que  dicboentrecruzamiento  se  verificaba  âexpen- 
sas  de  las  raîces  prolongadas  de  los  nervios  espinales  (2). 
^  Segun  Gall  y  Spurzbeim  ,  los  manojos  de  esta  comisura ,  trasversahnen- 
te  dirigidos  ,%eencajan  como  losdientes  molares;  pero,  lo  repito,  el  exa- 
men mas  atento  no  demuestra  en  la  comisura  olra  cosa  que  uua  lamina 
blanca,  perforada  por  el  transite  de  los  vasos,  en  la  cua!  me  ba  sido  im- 
posible  probar  anatômicamente,  ni  disposicion  lineal,  sea  en  sentido  lon- 
gitudinal, sea  en  el  trasvcrsal ,  ni  por  consiguiente,  ei  menor  entrecruza- 
miento. 

Surco  medio  posterior. 

No  solamente  existe  el  surco  medio  posterior  {cisura  média  posterior), 
sino  que  es  mas  profundoque  el  anterior.  Su  estrecbez  y  la  tenuidad  de  la 

(1)  Esta  disposicion  se  observa  perfectamente  en  la  médula  del  feto  y  delniflo  recien 
nacido  ;  en  esta  época,  la  columna  medular,  de  donde  nacen  las  raices  anteriores,  es  gris 
aan.  Las  raices  ,  que  son  blancas,  parten  de  esta  columna  gris,  y  se  presentan  sobre 
una  médula  despojada  de  su  neurilema,  bajo  el  aspecto  de  pequefios  trozos  blancos,  que 
se  pueden  ver  en  el  espesur  de  esta  médula. 

(2)  Ningun  heciio  fisiolôgico  ni  patologico  demuestra  el  entrecruzaraiento  en  las  le- 
siones  de  la  médula  espinal.  M.  Foville,  en  una  obra  notable  (Tratado  eompleto  de  la 
anatomia,  fisiologia  tj  patologia  del  ntstema  nervioso ;  18-44)  admite  como  muy  probable 
el  entrecruzamiento  de  los  dos  manojos  anteriores  de  la  médula  por  medio  de  la  comi- 
sura anterior. 
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prolongacion  neiîrilcmâ'.ico  que  le  llena ,  han  sido  causa  de  ocuUarle  é  la 
investigacion  de  los  anulômicos.  En  vano  se  busca  en  el  fondo  de  este 
surco  la  leiigùela  6  coaiisura  blanca  ,  anâlop-a  â  la  del  surco  medio  ante- 
rior,  aunque  mas  tenue,  adinilida  por  los  analômicos;  ûnicamente  se  ve 
la  sustancia  gris,  que  podemosconsiderar  como  una  comùura  gris. 

De  la  presenciu  de  los  dos  surcos  medios,  6  cisuras,  se  deduce  que  hay, 
en  efecto,  dos  méduîas  espiuales  bien  distinlas;  una  à  la  dereclia  y  olra  à 
la  izquierda  ,  reunidas  por  una  lenguefa  6  comisura,  que  se  compone  de 
dos  capas,  blanca  y  gris,  esta  poslerior  à  la  blanca;  que  la  tercer  capa  <5 
lâinina  blanca  poslerior,  cxtreinadamente  t«nue,  admitida  por  muchos 
analômicos ,  no  esiâ  demostrada. 

Surcos  de  las  raicas  posîeriores  6  latérales  posieriores. 

Existe ,  inmediatamente  por  fuera  del  punto  de  inserciou  à  la  médula 
de  las  raices  de  los  norvios  espiuales,  una  llnea  ô  surco  grisàceo,que  do- 
mina en  toda  la  lougitud  de  la  mùdula.  Este  surco,  llamado  latéral  6  co- 
lateral  posterior ,  icxisle  independientemente  de  toda  preparacion?  0 
bien,  ^se  forma  por  la  preparacion,  por  et  despiendiuiiento sucesivo  de 
ÎQS  lilamentos  radicales  de  los  nervios?  Esta  cuestioa  aun  no  esta  resuel- 
ta.  Si ,  para  decidirla  ,  se  proyccta  un  liilo  de  agua  sobre  esta  lînea ,  6  me- 
jor,  sobre  esta  pequena  colunina  gris,  la  contiuuidad  de  la  médula  se  des- 
truye  inmediatameute,  y  el  hiio  pénétra  basta  el  centro  del  ôrgano.  Pero 
siempre  es  evidenle  que  no  hay  aqui  un  verdadero  surco,  que  pueda  com- 
pararse  à  los  surcos  6  cisuras  médias  anierior  y  posterior  ;  que  la  separa- 
cion  es  una  verdadera  soîuciondecontinuidad,  verificada  â  expensasdela 
sustancia  gris,  que  se  prolonga  cerca  de  la  superficie  de  la  médula ,  de  tal 
manera,que  cstaKnea  es  una  simple  apariencia  résultante  de  la  diferencia 
de  color  que  existe  entre  la  sustancia  gris  y  la  blanca  y  de  la  distinta  consis- 
tencia.  Unicamente  bajo  este  punto  de  vista  podemosadniifir  eslos  surcos 
con  Sœmmering  y  Rolando,  que  dividen  cada  mitad  de  la  médula  en  dos 
cordones  :  uno  posterior,  formado  por  la  porcion  de  médula  comprendida 
entre  la  cisura  média  posterior  y  las  raices  posteriores  ;  otra  antero- 
lateral ,  que  comprende  toda  ia  porcion  de  médula  colocada  entre  la  cisura 
média  anterior  y  la  lînea  de  las  raices  posteriores ,  es  decir,  dos  tercios 
d  lo  menos  de  la  circunferencia  de  cada  mitad  de  la  médula. 

Tanibien  debemos  admilircon  Haller,  Chaussier,  Gall  y  Rolando,  co- 
mo dependencia  del  cordon  posterior,  otro  tercero,  que  se  puede  llamar 
medio-posterior,  continuacion  de  estos  manojos,  liin!;liados  âmanera  de 
pezon,que  cuhren  la  extremidad  del  calamm scriptorius,  y  limiladosex- 
terioraieute  por  unaliueasuperficial.  Estos  pequenos  cordones,  excesi- 
vamente  estreclios,  que  muchos  analômicos  no  admiten  siuo  en  la  ré- 
gion cervical ,  se  prolongan  en  toda  la  longitudde  la  médula,  perdiéndose 
en  la  cisura  média  posterior. 

Una  cueslion  se  présenta  :  la  sustancia  gris  de  la  médula  ^llega  hasta  la 

superficie  de  esta  al  nivel  de  las  raices  posteriores ,  6  bien  liay  al  exterior 

de  esta  sustancia  gris  una  lamina  muy  delgada  de  sustancia  blanca,  que 

^apenas  cubre  i  aquella,  que  eslablece  ia continuidad  entre  todoslospun- 
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tos  de  la  superfioie  de  cada  mitad  de  la  médula  y  que  es  pr";ciso  dividir  ô 
raspar  para  separar  el  cordon  poslerior  del  aiitero-Ialeral? 

He  encontrado  cou  M.  Joville  esta  ûllima  disposicioii.^Kxistc  unsurco 
latéral  animor, que  dividiria  el  cordon  aiitero-laleral  eu  dos  grandes  ma- 
nojos,  une  anlerior,  limiLado  exteriormente  por  las  raices  anleriores, 
otro  latéral,  intermediario  û  las  raices anteriores  y  posteriores? 

Si  para  decidiresta  cueslion  se  examina  atenlameute  la  linea  que  esta 
por  fuera  de  la  insercion  de  las  raices  anleriores,  se  verâ  una  apariencia 
de  surco  que  domina  loda  la  longitud  de  la  médula.  Pero  si  se  ha'-e  oaer 
sobre  esta  iiuea  ei  cano  de  agua,  se  ve  que  no  existe  surco  propiamenle 
dicho,  que  el  agua  obra  lo  mismo  sobre  este  punSo  que  sobre  los  demâs, 
y  por  consiguiente,  se  debe  desecliar  con  Rolande  estos  surcos  y  los  mo" 
nojos  latérales  anleriores  indioados  por  Cliaussier,  los  cualcs  estariau  li- 
mitados  liâcia  adelante  por  e!  surco  de  las  raices  anteriores ,  y  liâcia  atras 
por  el  de  las  posteriores.  No  obslante ,  estos  manojos  latérales  anteriores 
son  célèbres  desde  que  Carlos  Bell  y  Bellingeri  les  lian  becho  deseinpenar 
tan  gran  papel  bajo  el  nombre  de  manojos  latérales. 

De  lo  que  aaleceiie  résulta,  que  cada  mitad  de  la  médula  esta  coîu- 
piiesta  de  dos  cordones  :  uno  posterior,  otro  anlero-lateral ,  y  como  apéa- 
dice  del  posterior,  de  un  pequeno  cordon ,  que  cubre  el  surco  inedio  pos- 
lerior. 

Conformacion  interior  ô  estruciura  de  la  médula  espinal. 

Losresultados  que  vamos  â  exponer  sobre  la  esîructura  de  la  médula^ 
los  bemos  obtetndo  con  la  iiyuda  de  muchos  medios  de  investigacion,  â 
saber  :  1.°  los  cortes  ;  2.''ei  îiilo  de  agua;  3.°  el  cudurccimiento  pore! 
alcoiiol  ;  4.*'  la  abulsion  de  este  érgaao;  y  5."  terminarémos  con  algunos 
detalles  de  anatomia  comparada ,  que  me  ban  parecido  necesarios  para 
cornpletar  las  nociones  adquiridas  por  los  demâs  medios  de  investigacion. 
Pero  antesde  todo  observarémos,  que  para  esîudiur  bien  la  médula  es  pré- 
cise que  no  esté  reblandecida  por  un  principio  do  putrefaccion,  pues  que 
tal  vez  es  el  ôrgano  que  se  altéra  con  mas  facilidad  después  de  la  muerte; 
de  aqui  la  utilidad  de  su  estudio  bajo  una  temperatura  fria,  y  su  ablacion 
inmediatamente  después  de  las  veinte  y  cuatro  horas  exigidas  por  los  re- 
glamentos.  En  eKestado  de  salud  ,  la  médula  es  mas  resisîente  que  el  ce- 
rebro,  tanto,  que  se  la  puededespojar  desuneurilema  slninteresar  el  tejido 
propio.  Por  otra  parte,  esta  al)Iacion  es  mucbo  mas  fikil  en  el  nifio  que  en 
el  adulto  ;  y  sin  duda  esta  circunstancia  lia  hecho  docir  a  Cliaussier  que 
la  médula  ténia  mas  consistencia  en  el  recien  nacido  que  en  e!  adulto,  y 
que  se  alteraba  con  mas  lentitud  después  de  la  muerte.  Bajo  la  influencia 
de  una  alta  temperatura  y  aun  de  una  mediana,  la  médula  se  convierte 
ordinariamente  en  el  termine  de  veinte  y  cuatro  boras  en  una  pulpa  par- 
dusca. 

Cortes  de  la  médula. 

Résulta  del  estudio  de  la  conformacion  extêrior  de  la  médula,  que  este 
ôrgano  estû  formado  de  dos  ciiindros  blancos  jusla-puestos,  aplanados  y 
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contiguos  por  sus  carascorrespondientes,  uiiidos  entre  si  por  uiiacorni- 
sura  média ,  y  que  cada  uiio  de  estos  cilindros  puede  dividirse  en  dos  cor-, 
dones  :  uno  posterior  mas  pequeno,  de  qaien  es  apéndice  el  cordon  me- 
dio  ;  otro  antero-lateral,  que  forma  los  dos  tercios  de  la  cirounferencia 
del  cilindro. 

Cartes  horizontales.  Si  se  somete  la  rnédula  à  cortes  horizontales,  lie- 
chos  eu  diversas  ailuras  ,  se  veque  cada  mitad  de  elia  représenta  un  cilin- 
dro de  suslancia  blanca,  lleno  de  sustancia  gris  ;  que  la  comisura  média 
esté  Ibrmada  por  una  lamina  blanca  {comisura  blanca),  cubierta  de  una 
lamina  gris  {comisura  gris)  ;  que  sobre  cada  corte  trasversal  de  la  tota- 
lidad  de  la  médula,  la  sustancia  gris  représenta  exactamente  la  letra  x , 
cuyas  dos  mitades  6  médias  lunas  eslân  reunidas  por  una  linea  borizon- 
tal ,  y  cuyos  brazos  6  cuernos  se  dirigen  ,  los  anteriores  Jiâcia  las  raices 
auteriores  delosnervios  raquidianos  ,  yporconsiguiente,  hâeia  los  surcos 
latérales  anteriores  ;  los  posteriores  bâcialas  raices  posteriores,  es  decir, 
hâeia  los  surcos  latérales  posteriores.  Ademâs,  se  observa  sobre  estos  di- 
verses cortes,  que  la  circunferencia  de  la  médula  no  es  perfectamente  re- 
gular,  sino  que  forma  ligeras  sinuosidades,  de  las  que  hablarémos  después. 
Por  lo  deniiis,  el  volûmen  de  la  masagris  central  en  cada  mitad  de  la 
médula  ,  la  longitud  y  espesor  de  las  prolongaciones  ô  cuernos  que  envia 
al  nivel  de  las  raices  anteriores  y  posteriores,  y  el  espesor  de  la  comisura 
gris  presenlan  muciia  variedad,  segun  el  sitio  del  corte  (i)  ;  de  aqui  na- 
ce  la  divergencia  de  los  autoros  relativamenîe  â  la  forma  de  este  corte. 
Asi  Huber  comparaba  el  corte  de  la  sustancia  gris  de  la  médula  al  hueso 
hiôides  ;  Monrô,  â  una  cruz;  Keuffer,  â  cuairo  rayos  que  convergen  bâ- 
cla un  punto  central. 

Rolando,  que  ha  repetido  este  trabajo,  ha  representado  tambien  los 
diverses  cortes  de  la  médula  en  todos  los  puntos  de  su  longitud. 

Los  cortes  de  la  médula  esiablecen  como  hecho  gênerai  :  1.°  que  la 
médulaestâcompuesta  de  dos  sustancias,  una  blanca  y  otra  gris  ;  2."  que 
la  sustancia  blanca  forma  un  cilindro  lleuo  de  sustancia  gris,  y  por  con- 
siguiente,  al  contrario  de  lo  que  se  observa  en  el  cerebro,  y  que  dicba  sus- 
tancia blanca  es  la  que  merece  el  nombre  de  sustancia  cortical ,  y  la  gris 
el  de  medular.  Estasituacion  respectiva  de  las  dos  sustancias  ha  fijado  la 
atencion  de  los  fisiologislas ,  que  han  interpretado  este  hecho  mas  ô  me- 
nos  ingeniosaniente  ,  pero  siempre  de  una  manera  hipotética.  En  cuauto 
â  la  delgada  kimina  de  sustancia  gris  periférica ,  admilida  por  Monrô  so- 
bre toda  la  superiicie  de  la  médula,  ha  sido  rechazada  con  justicia  por 
todos  los  anatômicos. 

Hay,  segun  Rolando,  dos  especies  de  sustancias  gris  en  la  médula  : 
una  que  forma  la  mitad  anlerior,  y  otra  la  posterior.  Estas  dos  mitades  se 
encajau  entre  si  de  la  misma  manera  que  los  imesos  del  crâneo.  No  po- 
il) Aconsejo  hacer  â  la  médula  cinco  cortes,  que  dan,  à  mi  parecer,  una  iriea  muy  exac- 
ta  de  su  conformacion  interior  :  el  primero  se  haiâ  inmcdiataraente  debajo  del  entrecru- 
zamientode  las  pirâraides;  el  segundoen  medio  del  engrosamientobraquial;  el  tercero 
'en  el  centro  de  la  région  dorsal;  el  cuarto  en  medio  del  engrosamiento  crural,  y  el  quin- 
to  cerca  del  vénice  del  cono  que  forma  este  ùltimo. 
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démos  afirinur  la  existencia  do  estas  dos  especies  de  sustancia  gris  ;  lo 
ûnico  que  bemos  visto  porfectamente  es  el  aspecfo  denticiilado  de  la  cir- 
cunfercncia  de  la  sustancia  gris,  en  tal  disposicion ,  (]ue  liay  una  especie 
de  peiK^tracion  recîproca  de  entramlias  sustanoias.  La  sustancia  gris  pré- 
senta niuchas  variedades  respectn  a  sus  malices,  lin  aisunos  sugetos,  y 
mas  particularmente  en  los  viejos,  es  pardusca,  y  no  puede  dislinguirse 
de  la  blanca  sino  por  su  blandura,  vascularidad  y  por  el  defeclo  de  la  dis- 
posicion lineal.  Mientras  mas  jôven  mas  se  mezcla  el  color  gris  cou  el 
blaaco.  Las  dos  sustancias  me  ban  parecido  difereuciarse  igualmente 
bajo  el  aspecto  de  su  proporcion  en  los  diversos  individuos.  Keuffel  ba 
establecido  con  mucha  verdad,  que  en  el  bombre  la  sustancia  gris  es 
mas  abundante  que  en  los  animales  ;  becbo  que  daria  razon  de  la  supe- 
rioridad  del  bombre  relativamenteâ  la  sensibilidad  que,  segunBellingeri, 
réside  en  esta  sustancia. 

Los  cortes  horizontales  permiten,  no  solamente  establecer  las  relaciones 
de  posicion  y  proporcion  entre  ambas  sustancias ,  sino  distinguir  lossur- 
cos  superficiales  de  los  que  penetran  en  el  espesor  de  la  médula  y  justi- 
fican  plenamante  la  distincion  de  losmauojos  anteriurmente  establecidos. 

Cortes  verticales.  El  mas  importante  de  todos  es  el  corte  vertical  an- 
tero-posterior,  practicado  sobre  la  linea  média,  y  por  el  cual  se  divide  la 
méduia  en  dos  mitades.  Entonces  se  puede  desplegar  cada  mitad  de  la 
médula  à  manera  de  una  cinta,  en  cuya  superficie  interna  la  susiancia 
gris  forma  una  capa  delgada.  Un  corte  vertical ,  becbo  trasversalmente  y 
que  pase  por  la  parte  central  delà  médula,  permite  ver  el  origen  de  las 
raîces  anteriores  y  posteriores.  Résulta  de  estos  diversos  cortes,  como 
tambien  de  todos  los  medios  de  estudiar  la  médula ,  un  becbo  gênerai,  â 
saber:  que  hay  dos  médulas  espinales  reunidas  en  una  sola  por  mediode 
una  comisura  ;  dualidad  y  unidad  ,  tal  es  la  ley  del  sistema  nervioso  cen- 
tral. 

Estudio  de  la  m,édula  por  el  hilo  de  agua. 

Las  diversas  cortadurasque  acabamos  de  indicar  ponen  en  claro  lacon- 
formacion  interior  de  la  médula  mas  bien  que  su  estructura  propiamente 
dicba.  Los  autores  ban  considerado  por  muclio  tiempo  la  médula  como 
una  especie  de  pulpa  semi-flûida,  que  se  vertia  cuando  su  neurilema  se 
dividia.  Mucbos  ban  diebo,  ligeramente  y  sin  establecer  ninguna  distin- 
cion entre  la  sustancia  blanca  y  la  gris ,  qlie  la  médula  ténia  una  estruc- 
tura fibrosa,  dispuesta  longitudinalmente.  Gallsuponia  â  la  médula  for^ 
mada  por  ganglios  superpuestos;  pero  boy  esta  admitido  generalmeule 
y  demostrado  por  la  diseccion  de  este  ôrgano  por  medio  de  un  cborro  de 
agua,  cuya  fuerza  ydiâmetro  sevarianâ  voluntad,que  la  sustancia  blanca 
de  la  médula  es  Tibrosa  y  que  estas  fibras  estân  colocadas  iinealmente. 
Fuera  de  eso ,  ya  tendrémos  después  ocasion  de  estudiar  la  fibra  nerviosa, 
tanto  de  la  médula  como  del  cerebro  y  los  nervios. 

Dirigido  sobre  el  corte  vertical  y  medio  antero-posterior,  el  cborro 

de  agua  pénétra  en  el  espesor  de  la  médula  à  través  de  la  comisura  gris,    cjon  del  agnl 
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medular,  que  es  dificil  despojar  completamenfe  rie  la  sustancia  gris.  La 
disposicion  piiltâcea,  como  granulosa  de  la  sustancia  gris,  apur<ice  en- 
toncescoi)  toda  claridad ,  y  iio  se  comprende  cômo  Iian  podido  admitir  In 
disposicion  Jinoal  ô  filamentosa  en  esta  sustancia.  Alacada  asî  del  cenlro 
â  la  circunferencia,cada  initad  delà  médulase  divide  casi  inmediatamente 
en  dos  cordones  :  uno  posterior  y  ot.ro  antero-lateral  ;  y  si  se  dirige  el  agua 
sobre  la  cara  interna  de  estos  cordones,  uo  tardanen  descomponerseen 
un  gran  numéro  de  segmentos  verticales ,  prismâticos  y  triangulares,  dis- 
puestos  con  regularidad  al  rededor  del  eje  de  cada  mitad  de  la  niédula. 
El  corte  de  cada  segrnentoesun  triângulo  isôscele,  cuya  base  correspon- 
de â  la  circunferencia  de  la  médula,  y  el  vértice,  muy  agudo,  al  cenlro 
del  eje  de  la  misma.  Estos  segmentos  estân  en  relacion  innnediala  por  sus 
caras  latérales.  Prolongacionesvascularesy  fibro-celulares,  separadasdel 
neurilema,  establecen  la  linea  de  domarcacion  entre  ellos.  La  sustancia 
gris  rodea  las  esquinas  6  bordes  agudos  que  cada  segmento  présenta  del 
lado  del  centro  de  la  médula  ;  de  aquîel  aspecto  denliculado  delu  circun- 
ferencia de  la  sustancia  gris;  de  aqui  el  error  de  Rolando,  que  dice  que 
la  sustancia  blanca  de  la  médula  esta  fonnada  por  una  Idmina  meduiar^ 
replegada  sobre  si  misma  gran  numéro  de  veces  (•!).  Este  aspecto  denti- 
culado  que  présenta  la  circunferencia  de  la  sustancia  gris,  se  observa 
igualmente^  mas  6  menos  prununciado,  eu  la  superficie  de  la  médula,  y 
una  ligera  depresion  al  nivel  del  inlervalo  de  los  dos  segmentos. 

Résulta  de  mis  observaciones  que  cada  segmento  de  la  médula  escom- 
pletameiite  independiente  de  ios  segmentos  vecinos,  y  la  anatomia  pato- 
l(3gica  confirma  plenamente  este  hecho,  demostrando  que  un  segmento 
puede  ser  destruido,  atrofiado  siu  interesar  à  los  demàs.  Esta  indepen- 
dencia  dismiuuyesingularmentela  importanciaanatômicaquese  liadado 
al  numéro  de  surcos,  y  por  consecuencia  â  los  manojos  de  la  médula. 

Si  se  prolonga  la  accion  del  agua,  los  segmentos  meduiares  se  descora- 
ponen  en  filamentos  muy  tenues,  justa-puestos,  los  cuules  miden  toda  la 
longitud  de  la  médula;  estos  filamentos  sou  independientes,  ligadus  nada 
mas  que  por  el  tejido  celular  y  vascular.  La  estructura  de  la  sustancia 
blanca  de  la  médula  es,  pues,  filamentosa  y  fasciforme;  hay  una  compléta 
identidad  entre  Jos  filamentos  de  la  médula  y  los  largos  y  paralelos  que 
constituyen  la  sustancia  propia  de  los  nervios.  Cada  libra  de  la  médula 
recorre  toda  su  longitud,  como  cada  fibra  nerviosa  toda  la  del  nervio 
correspondiente.  La  ley  de  confinuidad  se  aplica  perfectamente  â  la  mé- 
dula espinal,  de  [a  misma  manera  que  â  todas  las  partes  del  sistema  ner- 
vioso. 

La  consecuencia  mas  importante  de  estas  observaciones  es  la  indepen- 
dencia,  no  soJamente  de  cada  segmento,  sino  de  cada  libra  de  la  médula. 

1)  Rolando  ha  llevado  la  exactitud  hasta  el  extremo  de  contar  el  numéro  de  estos  re- 
pliegues ,  que  son  cincuenta  en  1 1  médula  espinal  del  buey ,  al  nivel  del  origen  del  sexto 
par  de  nervios  sacros  ;  ireinta  duicamente  en  los  cordones  anleriores  de  la  médula,  al 
nivel  del  tercer  par  sacro,  porque,  segun  las  dos  (iguras  que  représentai!  csia  disposi- 
cion, los  cordones  posteriores  no  eslaban  plegados.  Estas  oDservaciones  se  hicieron 
sobre  méduins  maceradas  en  agua  pora  6  salada. 
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Por  lo  «iem.iK ,  la  identidad  mas  compléta  de  aspecto  existe  entre  1ns  seg- 
mentes y  filjrns  medniares  pertenecientes  d  los  cordones  posteriores  y 
los  scgrnenlos  y  fibras  medularespcrlenecientesii  losantern-lalerales;  de 
siicrle  que,  bajo  este  punto,  solamenle  la  anatomia  jamt'is  liubiera  dado 
6  conocer  al  fisiologista  la  diferencia  de  usos  de  estos  cordones  de  la  mé- 
dula. 

Esta  identidad  entre  las  libras  blancas  de  la  modula  se  aplica  ii  su  cou- 
sistencia  como  a  todas  las  demâs  propiedades  fisicus.  Las  libras  pertene- 
cientes  à  las  laminas  mas  profundas  me  lian  parecido  tan  densas  como  las 
pertenecienLes  a  las  mas  superdcialcs  ;  y  si  se  ha  anunciado  lo  contrario, 
si  se  lia  admiiido  que  la  lamina  librosa  circunferencial  ténia  una  consis- 
tencia  niuclto  mayor  â  causa  del  enlace  mas  iiitimo  de  estas  fibras,  con- 
siste en  que  estas  observaciones  se  lian  practicado  sobre  médulasendure- 
cidas  por  el  alcoliol  ô  por  olro  medio  cualquiera  (I) ,  y  en  que  no  se  han 
sometidû  il  la  censura  de  un  examen  liecho  en  médulus  recienles,  ademds 
dequeel  bilo  deagua  disgrega  las  libras  profundas  de  la  modula  con  la 
misma  facilidad  que  las  de  la  circunferencia. 

Aliora  doberiamos  determiuar  cômo  seconducen,  respecte  à  la  médu- 
!a  j  los  filotes  nerviosos  que  consiituyen  las  raic^s  auteriores  y  posteriores 
de  los  nervios  espinales  ;  si  estos  nervios  se  delienen  en  la  superficie  ô  pe- 
nelran  enol  espesordelamédula  ;  si  llegan  liasta  la  sustancia  gris,  ôbien 
si  los  filetés  nerviosos  no  son  otra  cosa  que  fibras  nerviosas  separadas  de 
la  superficie  ô  de  la  profundidad  de  este  érgiino,  y  circundadas  inmedia- 
tamenle  de  un  neuribîma.  Pero  esta  cuestion,  relativa  al  mmlo  de  co- 
nexion  de  los  nervios  espinales  y  de  la  médula,^un  no  estd  completamente 
decidida. 

Estudio  de  la  médula  endurecida  por  el  alcouol. 

Privada  de  su  humedad  por  el  alcobo!  la  médula  espiual,  se  liace  mas 
dinsa,  extensible  y  eiâstica.  Su  textura  filamenlosa  aparece  entonces  cla- 
ramenle,  y  con  la  ayiidu  del  mango  del  escalpelo  ô  de  una  ligera  traccion 
se  la  (livide en  fikimcntos  justa-puestos,  flexuosos,  à  causa  delà  retraccion 
que  ha  experimenlado.  No  liemos  visto  en  las  fibras  de  la  médula  ese  en- 
lace, represenlado  en  las  bellas  planchas  de  Herbert  Mayo,  enlace  que 
no  es,  en  mi  opinion,  mas  que  una  simple  aparicncia,  producida  por  la 
traccion  en  senlido  opuesto  de  las  parles  sometidas  al  examen. 

De  las  cavidades  6  ventricules  de  la  médula. 

Muclios  anatdmicos  adniiten  en  cada  mitad  de  la  médula  un  conducto 
central  (2). 


Identidad 
de  consisten- 
cia. 


El  modo  de 
conexion  de 
los  nervios 
raquidianos 
con  la  raédtt- 
la  DO  esta  de- 
terminadfr 
aun. 


El  endnre- 
ciraiento  por 
el  alcohol  de- 
mufstia  ta 
estructura  li- 
lamcniosa  de 
la  sustancia 
blanca  de  1» 
médula. 


(1)  Se  concibe  que  ejerciendo  cl  alcohol  su  action  con  rapidez  .sobre  la  capa  superfi- 
cial  de  la  médula  espinal,  debe  darle  una  cnnsisteucia  mayor  que  â  las  capas  profun- 
das, sobre  las  cualcs  no  obra  el  alcohol  si  no  se  han  debilitado  enteramente. 

(2)  El  conducto  central  linico,  adrailido  por  algunos  autores  en  el  centro  de  la  médu- 
la, me  parece  incompatible  con  su  organizacion.  Sin  embargo,  un  autor  digno  de  toda 
conlianza,  M.  Calmeil,  cuenla  que  ha  visto  la  médula  espinal  de  un  loco,  muerto  en 
un  estado  profundo  de  demencia,  corlada  â  uua  pulgada  de  la  protuberancia,  presentar 
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Hechos  re-       Morgagni  (1)  lia  liabiadn  superficialmenle  de  este  conducto,  que  no 
laiivos  â  la   p^fj^  descubrir  tuera  de  iina  extension  de  cinco  dedos. 

PXlStPHtlâ  QG 

los  Yentricu-       Gall  refiere  que ,  habiendo  examinado  el  cuerpo  de  un  nino  afectado  de 

dula'^  '^  °^'^"   espina  bifida  ,  corl.ô  trasversalmente  la  médula,  y  vio  que  ténia  dos  con- 

ductos,  que  siguiô  basta  en  el  espesordel  buibo  raquidiano  y  de  la  prolu- 

berancia  anular,  sobre  los  tubercules  cuadrijéminos  y  basta  los  tâlamos 

ôpticos,  donde  se  lerminabau  por  una  boisa  del  tamano  de  una  alnien- 

dra  (2). 

les^de  *M"da        ^^  cierto  que  basta  el  cuarto  mes  de  la  vida  intra  uterina,  cada  mitad 

mitad  de  la    de  la  inedula  esta  provisla  de  un  conducto  seinejante  en  un  todo  al  de  los 

ten'^'hastl'^'Ri   pescados;  pero  después  de  esta  época,  el  liquido  geiatiniforme  que  11e- 

cuarto    mes   naba  el  conducto  es  reeniplazado  pitr  !a  sustancia  gris.  Sin  embargo,  be 

dG     11)     vidfi  *" 

fetai.  vistu  en  un  caso  persistir  este  conducto  después  del  nacimiento. 

DEL  BULBO  RAQIIDEO. 

Situacion.  Ëlbulbo  raquideo  ô  bulbo  craniano  {pars  cephalica  ine- 

Ires  conductos,  uno  medio  y  dos  latérales  ;  de  manera  que  el  corte  representaba  très  tu- 
bos  del  grueso  de  una  pequena  pluma,  colocados  horizontal  y  paralelamente. 

M.  Foville  {obra  citada,  p.  286)  admiie  como  constante  un  ventriculo  central  me- 
dio, formado  â  expensas  de  la  comisura  de  la  médula  ô  mas  bien  de  la  de  la  sustancia 
gris.  Este  ventriculo  central  es  ordinariamente  ûnico,  algunas  veees  triple,  y  entonces 
el  del  medio  se  lialla  separado  de  los  latérales  por  tabiques  muy  delgados;  es  constante 
en  los  animales  vertebrados  y  en  los  niiîos.  Se  le  observa  accidentalmeule  eu  lodas  las 
épocas  de  la  vida  liumana,  aunque  en  muchos  casos  es  diCicil  su  demostracion  en  el 
adulto,  mieutras  que  no  loes  en  los  recien  nacidos,  por  pocas  precauciones  que  se  to- 
men  para  procéder  â  su  examen.  Segun  este  autor,  el  ventriculo  tiene  su  origen  hâcia 
la  extremidad  de  la  région  lumbar,  y  se  prolonga  hasta  el  vértice  del  calamus  scriptorim, 
por  encima  del  cual  se  dilata  para  formar  el  ventriculo  cerebeloso,  convirtiéndose  eu 
una  especie  de  embudo,  que  se  prolonga  en  el  acueducto  de  Sylvio.  Confleso  que  no  he 
podido  demostrar  anatdmicamente  la  presencia  de  este  ventriculo  central ,  y  que  los  pro- 
cedimientos  que  indica  M.  Foville  para  llegar  â  esta  demostracion  no  me  convencen; 
estos  procedimientos  son:  1."  el  estudio  de  una  capa  delgada  de  médula  puesta  sobre 
un  cuerpo  piano  ;  «expuesta  al  aire ,  en  menos  de  una  hora  la  evaporacion  de  las  partes 
hiimedas  détermina  la  union  de  las  sôlidas  y  se  manifiesla  la  aberlura  del  ventri- 
culo» ;  2.°  el  estudio  de  las  médulas  de  los  reciennacidos,  endurecidas,  por  el  alcohol  : 
«basta  practicar  un  corte  trasversal  para  ver  en  seguida  este  pequeûo  ventriculo,  y  como 
esta  lleno  de  alcohol,  se  puede,  comprimiendo  la  médula  léjos  del  corte,  obligar  â  salir 
el  alcohol  por  el  pequeiio  oriflcio  vetricular.» 

(1)  Adversaria  Anal,  vi,  p.  17.  Cuenta  Morgagni  que  habiendo  separado ,  por  una  sec- 
cion  horizontal,  le  médula  oblongada  de  la  médula  propiamcnte  dicha,  vio  en  el  espe- 
sor  de  ella  y  en  la  extension  de  cinco  dedos,  et  fartasse  etiam  lungiùs  si  quis  tune  otlum 
habuisset  ttltertorem  medutlam  é  verlebris  eximendi ,  una  cavidad  que  podia  admitir  la 
extremidad  del  dedo  ;  todo  le  pareciô  en  estado  natural,  à  exception  de  esta  cavidad. 
Aiiade  que  nuncahabia  encontrado  una  cavidad  tan  considérable,  lo  que  supone  que  la 
habia  visto  otras  veces.  ISeque  enim  uliiis  tantam  aut  quœ  huw  uccederet  vidi. 

(2)  La  espina  bilida  y  el  hidrocéfalo  nada  tienen  que  ver  con  la  persistencia  de  los 
conductos  de  la  médula,  y  en  este  punto  puedo  disipar  las  dudas  susciladas  por  Keuf- 
fel  De  medulla  spina/i,  p.  62,  sobre  la  observacion  de  Morgagni  :  Forsam  nos  quoque 
eam  (scilicet  medullœ  spinatis  caveam)  invenissemus ,  si  medutlam  spinalem  ex  liomine 
hydrocéphale  aut  spina  bifidà  laborante,  inquirere  potuissemus.  Ulinam  /lujusmodi  oporlu- 
nilas,  si  occurret,  à  nemine  negligatur,  ut  tandem  de  hac  re  certiores  fiamus.  »  He  exami- 
nado â  propôsito  cinco  niiios  afectados  de  espina  bifida  y  dos  de  hidrocéfalo  cronico,  y 
^siempre  han  presentado  la  médula  espinal  en  su  estado  normal.  Tiedeman  considéra  los 
conductos  de  la  médula  descritos  por  Gall  como  produclo  de  la  insuflacion. 
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dullœ  spinalis,  Haase)  es  unensancliamieiito  conoideo  que  cororia,  il  ma- 
nera  do,  un  cnpitel,  la  méduhi  espinal,  cuva  exlremidiidsuperiorcoii'^lituye 
(principium  medullœ  npiiiulis  de  los  anliguos)  ;  ocupa  el  canal  hasilar 
del  occipital,  y  une  la  nié<iu!a  espinal  ai  cerebro  y  coreljelo.  Esta  dilata- 
cion  lleva  lainbien  el  nnmhre  de  cola  de  la  niédula  oblongada  (caudex 
medulœ  oblongatœ),  expresion  que  trae  su  origen  de  la  comparacion  gro- 
sera  que  asemejaba  la  proluberancia,  los  cualro  pedûnculos  y  el  buibo 
raquideo  superior  à  un  animal  cuya  protuberancia  fuese  el  cuerpo ,  les 
pedûnculos  anleriores  los  brazos,  los  posleriores  las  piernas,  y  el  bulbo 
raquideo  la  cola.  Ilaller  restringiô  el  nombre  de  inédula  oblongada  {me- 
dula  oblongata)  al  bulbo  raquideo,  y  graii  nûmeio  de  anatùmicos  mo- 
dernes ban  adoptado  esta  opinion. 

A.  Conformacion  exlerior  del  bulbo  raquideo. 

Los  limites  del  bulbo  raquideo  liâcia  arriba  y  adelante  estân  perfecta-  Limites 

mente  èstablecidos  en  el  hombre  y  en  los  mamiferos  por  la  salida  de  la  ^"P^^o^^s. 
protuberancia  (d)  ;  pero  hâcia  arriba  y  detrâs,  estes  limites  son  puramente 
artiliciales,  porque  el  bulbo  se  proloiiga  por  encima  de  la  protuberancia, 
como  verémos  después.  Un  piano  borizontal  que  senale  el  borde  inferior 
de  la  protuberancia  establece  este  limite.  Los  limites  inferioies  del  bulbo 
son  enteramente  arbitrarios;  en  efecto ,  el  bulbo  no  se  estrecba  tan  brus- 
camente  como  parece  anunciarlo  el  nombre  de  cuello  del  bulbo  que  se 
lia  dado  a  su  exlremidad  inferior,  sino  de  una  manera  graduai  para  con- 
tinuarse  con  la  médula. 

Un  piano  tangente  â  la  cara  inferior  de  los  côndilos  del  occipital  deter- 
minaria  aproximadamente  el  limite  inferior.  Digoaproximadamente,  por- 
que  he  becbo  varias  observaciones  que  pruebau  que  las  relaciones  del 
bulbo  con  el  agujero  occipital  varian  seguii  esta  la  cabeza  vertical ,  co- 
locada  en  flexion  6  bien  extendida;  introducido  horizuntalmente  un  ins- 
trumento  entre  el  atlas  y  el  occipital,  divide  el  bulbo  â  diversas  alturas 
^n  estas  diferentes  posiciones.  Creo  que  lo  mas  racional  es  determiuar 
este  limite  inferior  en  el  mismo  punto  donde  la  médula  sufre  en  su  es- 
tructura  notables  niodilicaciones ;  asi  pues,  teniendo  su  asiento  este 
punto  inmediatamente  debajo  del  entrecruzaraiento  de  las  pirâmides,  y 
pasando  un  plasio  borizontal  debajo  de  este  entrecruzamiento  ,  es  claro 
<îue  este  sera  el  limite  inferior  del  bulbii. 

La  altura  del  bulbo  es  de  28  à  30  miiimetros  (14  ô  15  lineas)^  su  lon- 
:gitud  de  18  â  20  miiimetros  (9  â  10  lineas),  su  espesor  de  12  miiime- 
tros (6  lineas).  Como  se  ve,  estas  dos  ûltima?  Jimensiones  exceden  en 
mucho  â  las  de  la  médula  espinal. 

Su  direccion  es  obikcua  como  el  piano  inclinado  del  canal  occipital; 
de  manera  que  el  bulbo  forma  con  la  médula ,  cuya  direccion  es  verti- 
cal, un  ângulomuyobiuso,  reentrante  bâciaadeûuite,  y  saliente  por  detrâs. 

Sûstenido  en  la  parte  inferior  sobre  el  condurto  basilar  del  occipital ,  el 
bulbo  raquideo  esta  rodeado  bâcia  atrâs  y  en  iîts  lados  por  el  eerebelo, 

(1)  No  teniendo  las  demâs  clases  de  animales  protuberancia,  la  delimitacion  del  bul- 
io  raquideo  es  tan  iraposible  por  delante  como  por  detrâs. 
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inferiores. 


Direccion 
del  bulbo. 


Sus  rela- 
ciones. 


Sa  flinira. 


Su  direc- 


CiOD. 


Surcomedio. 


Situacion 
de  las  pirà- 
mides. 
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que  le  recibe  en  un  conducto  largo  y  profundo,  de  tal  suerte,  que  no  lo 
déjà  libre  sino  por  su  cara  anterior. 

Su  figura,  que  es  la  de  un  cono  inverso  y  truncado,  aplanado  de  ade- 
lante  atràs,  perrnite  verle  cuatro  caras:  una  anterior,  otra  poslerior,  dôs- 
lalerales  ,  una  base  y  un  vértice. 

i."  Cara  anterior  del  bulbo. 

Esta  inclinada  por  abajo,  y  en  razôn  de  esto  llamada  por  algunos  aaa- 
tùmicoscara  inferior;  couvexa,  introducida  enel  canal  basilar  del  occi- 
pital, y  no  puede  estudiarse  bien  si  no  se  le  sépara  de  su  neurilema,  pre- 
paracion  fâcil,  si  seatiende  à  lu  densidad  del  bulbo  raquideo,  que  es  supe- 
riorâ  la  de  la  médula. 

Se  observa  en  ella  :  \ ."  un  surco  medio,  en  el  cual  penetran  numerosos 
vasos  ;  este  surco,  mucho  mas  superlicial  que  el  de  la  médula,  delà  que  es 
continuacion ,  se  interrumpe  â  veinle  y  dos  milimetros  (  10  lineas)  debajo 
de  la  protuberancia  por  un  eutrecruzamieuto,  y  se  termina  superior- 
mente  por  una  excavacion  profunda  {agujero  torcido  de  Vicgd'Azyr,  ex- 
cavacion  média),  que  ocupa  el  puulo  de  inlerseccion  entre  el  surco  y 
la  protuberancia.  Cuando  liablemos  de  la  base  del  bulbo  dirémos  algo  so- 
bre esta  excavacion.  En  lugar  de  este  surco  medio  no  es  raro  ver  llbras. 
dirigidas  trasversalraente,  que  dan  â  la  cara  anterior  del  bulbo  el  mismo 
aspecto  que  ârla  protuberancia;  muclias  veces  no  ocupan  estas  fibras 
trasversales  mas  que  una  parte  de  laaitura  del  bulbo  raquideo.  Después 
describirémos  estas  libras  cou  el  nombre  de  fibras  arciformes. 

2."  De  cada  lado  de  la  lineu  média  se  ven  dos  emineiicias,que  parecen 
esculpidus  sobre  el  bulbo,  formando  dos  pianos  sucesivos  y  como  sosteni- 
dos  de  adentro  afuera  ;  la  mas  interna  de  estas  eminencias  se  llaman  pi- 
rùmides ;  lamas  externa,  en  razon  de  su  forma  de  olivo,  cuerpos  oli- 
vares. 

3."  Fuera  de  los  cuerpos  olivares  y  sobre  un  piano  mas  posterior,  se  ve;^ 
la  parte  anterior  de  las  columnas  blancas,  llumadas  desde  Ridley  cuerpos 
resh/ormes  (semejantes  â  una  cuerda),  cuerpos  restiformes  que  encon- 
trarémos  aun  en  la  cara  latéral  y  poslerior  del  bulbo. 

Lus  pirt'imides ,  los  olivos  y  los  cuerpos  restiformesestân  situados  sobre 
1res  pianos  ô  departamentos  muy  distintos;  la  descripcion  de  las  dos  emi- 
nencias primeras  nos  va  â  ocupar  abora,  dejando  la  de  los  cuerpos  res- 
tiformes para  cuando  hablemos  de  las  caras  latérales  del  bulbo. 

Piràmides  del  bulbo  raquideo. 

Situadas  â  cada  lado  de  la  liuea  irïedia,  liâcia  dentro  de  los  cuerpos 
olivares,  lus  pirdmides  (cuerpos  piramidales ,  llamadas  tambien  pirà- 
mides anteriores  por  Q[)Oi\c'[(m  û  las  posteriores  y  l;i<erales,  adniitidas  por 
algunos  aulores),  son  dos  inanojos  blancos,  pir;!midal(3s,  prismàticos  y 
Iriaijgulares,  dirigidos  verticalmente,  que  miden  toda  la  altura  del  bulbo 
raquideo;  forman  relieve  sobre  el  cuerpo  de  la  médula,  y  parecen  sepa- 
rarse  de  ella  al  nivel  del  cuello  del  bulbo,  recbazando  por  un  lado  los  cor- 
dones  anteriores  de  esta  médula  ,  de  quien  son  distintos  ;  estrecbas  y  uni- 
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das  en  su  puuto  de  emcrgencia  al  nivel  del  ctiello  de!  bulbo ,  donde  tienca 
très  milîmotros  de  longilud,  se  dirigen  un  pocoobliciiamente  hâciaarriba 
yafucra,  se  liacen  mas  salienles,adquieren  seis  milimelros  de  longilud, 
y  cuaiido  llegiin  à  la  proluberancia,  se  eslreclian,  se  redondean  en  ci- 
lindro,  se  aparlan  entre  si ,  y  penelrau  en  el  espesor  de  la  proluberan- 
cia, donde  les  seguirémos  mas  tarde. 

Cuando  se  aisian  las  dos  pirâmides,  se  diria  iiue  en  el  fondo  del  surco  su-    .  Apariencia 

■^  '  ^  de    entrecru- 

perficial  que  las  sépara  {\)  liay  (ibras  trasversales  que  las  uiien  ;  se  diria   zamienio  en 

tambien  q  h  existe  entrerruzamienfo  entre  estas  fibras  ;  pern  no  es  mas    |i°/*ia*s  piî-à- 

que  una  simple  apariencia ,  y  con  este  motivo  no  puedo  menos  de  reco-    mides. 

mendar  la  precaucion  masexquisita  contra  las  ilusiones,  â  las  cuales  dan 

lugar,  de  una  parte,  los  agujeros  vasculares,  de  otra,  la  rigidez  de  las 

fibras  separadas  por  una  traccion  (rasversal.  Pero  pronto  se  reconoce  quo 

aquino  hayni  libras  trasversales  ni  entrecruzamienlo  en  angulo  agudo, 

admilido  en  toda  la  longitiid  de  las  pirâmides  por  Petit ,  Winslow,  Santo- 

rini  y  otros  ;  que  las  pretendidas  fibras  trasversales  no  son  otra  cosa  sino 

fibras  antero-posteriores  ;  y  por  ûltinio,  que  lo  ûnico  cierto  es  la  justa- 

posicion  y  agluiinacion  de  las  dos  mitades  del  bulbo  raquideo.  El  enlre- 

cruzamiento  no  existe  de  una  manera  positiva  masque  eael  punto  en  que 

las  pirâmides  emergen  de  la  médula  al  nivel ,  y  por  encinia  del  cuello  del 

bulbo.  Luego  verétaosque  las  pirâmides  anteriores  no  son  de  algunaraa- 

nerada  contiiiuacion  de  los  manojos  anteriores  de  la  médula. 

Cuerpos  olivares. 

Por  fuera  de  las  pirâmides  anteriores  y  sobre  un  piano  un  pocn  poste-        su  sitna- 
îior,  se  observan  Sdbre  la  cara  anterior  del  bulbo  dos  eminencias  ovoi-    "ob. 
deas  {corpora  ovata,  olioaria ,  eminentiœ  olivares),  blancas  algunas 
veces,  liuiididas,  mucbas  de  volûmen  desigual  de  derecha  â  izquierda, 
otras  divididas  en  dos  partes,  una  superior,  otra  inferior  por  una  depre- 
sion  trasversal. 

Estas  dos  eminencias  ,  propias  de!  bulbo  raquideo  de!  hombre,  mas  sa- 
tienles  en  e!  felo  y  en  el  recien  nacido  que  en  el  adulto,  lian  sido  descritas 
la  primera  vez  por  Eustaclii,  y  raejor  aun,  por  Vieusseus,  que  en  razon  â 
su  forma  les  lia  dado  el  nombre  de  cuerpos  olivares.  Muclio  mas  cortas 
que  las  pirâmides  anteriores  ,  pues  no  tienen  mas  que  doce  milimetros  de 
ïongitud,  !as  eminencias  olivares  se  dirigen  oblicuamente  hâciu  abajo  y 
adentro.  Su  extremidad  superior  no  llega  d  la  protuberancia,  de  laque 
esta  separada  por  una  depresion  bastante  profunda  ,  que  Vicg  d'Azyr  lla- 
ma  fosita  de  la  eminencia  oiivar,  y  del  que  hace  nacer  siu  razon  el  nervio 
facial.  Su  extremidad  inferior,  menos  promineute  que  la  superior,  esta  mâ- 
chas veces  sujeta  por  un  manojo  de  fibras  dispueslasen  arcos,  de  concavi- 
dad  superior  (fibras  arciformcs),  que  se  liallaraado  manojo  arciformedel 
olivo  (fasciculus  arciformis  olivœ).  El  borde  iaterno  de  las  pirâmides, 
y  la  série  de  Oletes  nerviosos  que  constituyen  el  gran  nervio  hypogloso, 
establei-en  interiormente  los  limites  del  olivo.  Una  ranura  dirigida  verti- 

(1)  Este  surco  faita  algunas  veces  en  los  dos  tercios  inferiores  de  la  allura  de  las  pi- 
râmides; parcce  que  hay  alli  réunion ,  fusion  de  ias  pirâmides. 
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calmente  la  sépara  por  fuera  de  los  pedùnculos  inferiores  del  cerebelo  & 
cuerpos  restiformes  (i).  Los  olivos  estân  cubiertos  por  una  capa  blanca 
muy  delgada,  que  no  parece  continuacion  de  la  superficial  de  las  pirâ- 
mides. 

Harénios  una  observacion  importante  ,  y  es  que,  la  pnrcion  del  cuerpo 
olivar,  que  sobresale  de  la  piràmide,  no  constituye  la  totalidad  del  olivo, 
sino  solamente  la  mitad  externa  de  este  cuerpo,  cuya  rnitad  interna  se 
prolonga  excavândose  en  el  espesor  del  buibo,  detrâs  de  la  piràmide  an- 
terior  (2). 

2."  Cara  posterior  del  bulbo  raquideo. 

Esta  cara ,  que  concurre  en  gran  parte  â  la  formacion  de  la  pared  ante- 
rior  del  cuarto  ventriculo ,  la  cubre  el  cerebelo,  presentândole  un  con- 
ducto  para  recibirla  ;  tampoco  puede  descubrirse  en  toda  su  extension  sin 
invertir  tuertemente  el  bulbo  bâciaadelante ,  6  mejor,  sin  dividir  el  lôbu- 
lo  medio  del  cerebelo  por  un  corte  vertical.  Entonces  se  ve  que,  cilin- 
drica  en  su  parte  inferior,  donde  se  continua  cun  la  niédula  sin  linea  de 
demarcacion ,  la  cara  posterior  del  bulbo  parece  abrirse  en  su  parte  su- 
perior  sobre  la  linea  média ,  y  que  las  dos  mitades  de  esta  division ;,  que 
comprende  todo  el  espesor  de  la  sustancia  blanca  de  la  médula,  se  sepa- 
ran  y  dirigen ,  divergiendo  del  centro  â  la  circunferencia  â  dejar  al  des- 
cubierto  la  sustancia  gris.  De  la  separacion  de  los  manojos  posteriores 
de  la  médula  résulta  un  espacio  anguloso  â  manera  de  una  V,  liso,  ligera- 
mente  excavado,  que  forma  la  pared  anterior  del  cuarto  ventriculo,  y  que 
Herophile  ha  designado,  en  razon  de  su  aspecto,  con  el  nombre  de  cala- 
mus  scriptorius.  Un  surco  medio  vertical  représenta  el  canon,  y  las  bar- 
bas de  la  pluma  estân  figuradas  por  estrias  blancas  medulares,  no  simé- 
tricas ,  muy  variables  por  su  numéro,  y  de  las  que  unas  se  pierden  en  las 
paredes  del  ventriculo,  y  otras ,  mas  numerosas ,  rodean  las  caras  latéra- 
les del  bulbo  para  constituir  las  raîces  posteriores  del  nervio  auditive; 
Estas  estrias,  perfectamente  blancas,  atraviesan  sobre  un  fondo  gris,  ré- 
sultante de  una  capa  de  materia  gris,  diversamente  coloreada,  que  ocu- 
pa  toda  la  pared  anterior  del  cuarto  ventriculo,  La  extremidad  de  la  plu- 
ma esta  lormada  por  el  ângulo  inferior  muy  agudo,  terminado  por  un 
culo  de  saco  {fosita  del  cuarto  ventriculo),  que  se  ba  titulado  gratui- 
tarnente  ventriculo  de  Arantius.  Para  los  autores  que  admiten  en  el 
centro  de  la  comisura  un  conducto  que  domina  toda  la  longitud  de  la 
médula,  este  ângulo  inferior  séria  el  orificio  superior  de  este  conducto; 

(1)  En  una  mujer  muerta  en  la  maternidad,  la  piràmide  y  el  olivo  izquierdos  no  te- 
nian  mas  que  la  mitad  de  su  diâmetro  trasversal  acostumbrado.  Se  podia  haber  achaca- 
do  â  una  atrolia;  pero  la  enfermedad  no  habia  presentado  ningun  sintoraa  que  denota- 
se  una  lésion  tan  grave  y  poco  comun.  Con  una  poca  atencion  me  fué  fàcil  ver  que  la 
piràmide  estabadividida  en  dos  mitades;  una  anterior,  ocupando  su  lugar  correspondien- 
te,  y  otra  posterior  cubriendo  !a  mitad  posterior,  del  olivo. 

Ci)  No  digo  con  algunos  autores  que  la  série  de  nervios  gloso-faringeos  y  neumo- 
gâstricos  limita  por  detrâs  los  cuerpos  olivares ,  porque  dicha  série  nace  de  los  pedùn- 
culos inferiores  del  cerebelo  ô  cuerpos  restiformes,  y  no  del  surco  de  separacion  de  las 
{liràmides  y  cuerpos  olivares. 
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pero  ya  liemos  diclio  que  no  existe  semejant,e  coiifliicto,  y  que  era  produ- 
cido  por  los  misnios  medios  que  se  empleahaii  para  deinostrarle,  taies  co- 
mo  la  insiiflacion,  el  estilele,  el  peso  de  la  columna  de  mercurio  y  la 
disoccion  incomplefa.  (lonsUuilemerite  se  observa  una  peqiiefia  V,  de  sus- 
tancia  cérnea,  inscrita  eti  la  V  que  residia  de  la  bifiirracioFi  del  bulbo. 
Entre  las  dos  ramas  de  la  V  se  enciieiitra  la  proionp;acion  de  la  siislancia 
gris,  que  acompaùa  a  la  sustancia  gris  de  la  médula.  Por  lodem;is,no 
pertenece  al  bulbo  raquideo  toda  la  pared  anteriordol  cuarto  venlriculo; 
los  limites  que  iiemos  asignado  à  dicbo  bulbo,  eslablecen  que  la  mitad 
inferior  6  triângulo  inferior  de!  rombo  6  paralelôgramo  que  représenta 
esta  pared  anterior,  esta  forniada  ûuicamente  à  expensas  del  bulbo  ;  la 
la  mitad  superior  que  corresponde  â  la  protuberancia  se  continua  sin 
ningnna  linea  de  demarcacion  con  la  mitadinferior  6  bulbar.  Las  colum- 
nas  medulares  que  limitan  por  los  lados  el  calamiis  y  que  resultan  de  una 
especie  de  bifurcacion  de  la  médulu,  estân  formadas  por  detrâs  por  los 
cordones  medios  posleriores  ya  descritos,  que  se  ensanchan  un  po- 
co  â  manera  de  mamelon  en  el  mismo  punto  de  la  bifurcacion  de  la  mé- 
dula ,  y  se  terniinan  como  perdiéndose  en  la  parte  posterior  del  cuerpo  res- 
tiforme  ;  se  ha  llamado  à  la  parle  superior  6  gruesa  de  estos  cordones 
piràmides  posteriores  ;  yo  las  designaria  con  el  nombre  de  engrosamien- 
tos  mamelonares  de  los  cordones  medios  posteriores.  Fuera  de  estos 
engrosamientos  se  ve  la  parte  posterior  de  los  cuerpos  restiformes,  co- 
lumnas  medulares,  que  son  la  proloiigacion  de  losmanojos  de  la  médu- 
la ,  y  que  seràn  objeto  de  una  desoripcion  parlicular. 

3."  Caraslateralen  del  bulbo. 

Presentan  hâcia  adelante  :  1."  el  perlil  de  las  piràmides  ;  2.°  e!  de  las 
clivas  ;  3."  los  cuerpos  restit'ormesque  ya  liemos  vlsto  en  la  cara  anterier 
y  posterior  de  este  mismo  bulbo  ;  4."  los  tubérculos  cenicientos  de  Ro- 
lando;  yS.^lasfibras  arciformes.  Habiendo  sido  objeto  de  una  descripcion 
especial  las  piràmides  y  los  olivos ,  solo  nos  resta  las  très  ùltimas  partes.  > 

Cuerpos  resliformes. 

Los  cuerpos  resliformes  (corpora  restiformia ,  processus  restiformes) 
son  dos  columnas  blancas  piramidales  {funiculi pyramidales)  que  ocu- 
pan  la  parte  latéral ,  anterior  y  posterior  del  bulbo  raquideo,  y  parecen  la  restiformes 
continuacion  de  toda  la  sustancia  blanca  de  la  médula ,  â  saber  :  de  sus 
manojos  anteriores,  encorvados  por  afuera  para  dejar  libre  paso  â  las  pi- 
ràmides, de  los  latérales  y  posteriores;  estos  tamlnen  estân  encorvados 
hâcia  afuera  para  constituir  el  cuarlo  ventriculo. 

Estos  cuerpos  restiformes  estân  separados  delante  de  los  olivos  por  un 
saco  muy  pronunciado,  limitados  hâcia  atrâs  por  la  pequena  dilatacion 
mamelonar  del  cordon  niedio  posterior,  queparece  identificarsecon  ellos; 
introdûcense  superiormente  en  el  cerebelo,  cuyas  raices  figuran  con-  ti- 
tuir,  y  de  aqui  los  nombres  de  pedûncuios  inferiores  del  cerebelo,  de  pro- 
cessus cerebelli  ad  medullam  oblongatam ,  con  los  cuales  se  ban  desig- 
nado.  La  série  lineal  de  los  numerosos  filetés  del  origen  de  los  nervios 
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gloso-farîngeo  y  neumo-gfetrico,  no  nace,  como  se  ha  dicho,  del  surco 
de  separacion  <le  los  olivos  y  cuerpos  restiformes,  sino  de  los  misitios 
cuerpos  restiformes ,  divididos  en  dos  partes  por  dicha  série,  una  aiiterior 
muy  estreclia,  y  otra  posterior  mas  considérable.  Carlos  Bell  lia  dado  a 
la. parte  intermediaria  6  anlerior  de  los  olivos,  nervios  gloso-faringeo  y 
neumo-gâstrico,  el  nombre  de  manojo  respiratorio  delbulbo,  manojoqiie 
suponia  proloiigarse  en  toda  la  longitud  de  la  médula ,  y  que  creia  presi- 
direxcliisivamenteii  los  niovimientosque  ejercen  alguna  inlluencia  en  la 
respiracion.  Este  célèbre  mauoj  o  no  esta  demostrado  por  la  anatomîa  co- 
mo ôrgano  aparté  (1). 

Tubérculo  ceniciento  de  Rolando, 

Para  no  omitir  nada ,  liarémos  mencion  de  un  puiito sobresaliente  oblon- 
go,  de  color  ceniciento,  sensible  apenas  en  el  miiyor  numéro  de  persorias, 
situado  sobre  los  lados  del  buibo,  seis  milirnelros  mas  abnjo  del  nivel  do 
la  extremidad  inferior  de  los  olivos.  Este  tdjérculo  no  es  otra  cosa  sino  la 
prominencia  ligera,  formada  por  la  sustancia  gris  de  la  médula, que  levanLa 
la  sustancia  blanca  corriispoudieute.  Acompana  â  la  sustancia  gris  en  el 
orîgen  de  los  nervios  espinales. 

Fibras  arciformes. 

Sobre  los  pianos  latérales  indicados  por  Santorini ,  y  mejor  descritos 
por  Rolando  ,  se  ven  las  (ibras  arciformes.  Son  lilamentos  medulares,  in- 
finitamente  variables  por  su  nijmero  y  colocacion ,  que  parecen  nacer  del 
surco  medioauteriordel  bulbo;rodeancomo  uncinturon(s^rafMmzo/jo/e 
medullœ oblo7igatœ)  las  pirûmides  y  olivos,  ycuando  Megan  à  los  cuerpos 
restiformes,  se  dirigen  oblicuamente  hâcia  arriba  y  por  fuera  para  ler- 
minarse  en  la  parle  latéral  de  estos  cuerpos.  Algunas  veces  parecen  faltar 
enteramente  estas  fibras;  otras  estân  reunidas  en  dos  manojos  :  uno  su- 
perior,  que  rodea  la  pirâmide  anterior,  A  manera  de  un  pequeùo  collar, 
en  elmomento  que  van  A  sumergirseen  la  protuberancia;  otro  inferior, 
quecubrey  corona  la  extremidad  iril'erior  del  buli)o.  En  fin,  no  es  raro 
ver  las  pirâmides  y  las  olivas  cubiertas  entera  y  regularmenle  por  una  capa 
■  delgada  de  libras  circulares.  Las  fibras  arci/urmes  ô  lai  vez  el  grupo  mas 
elevado  de  ellas,  especie  de  puento  suplementario  de  Varolio,  es  lo  que 
han  liamado  antepuente  6  puentecillo  {ponticulus  quinonnunquam  adesl, 
Arnold,  fascic.  \,  tab.  11,  lig.  5).  Después  verémos  que  estas  libras  se 
pierden  en  el  surco  medio  anterior  <lel  buIbo  ,  y  alcanzan  al  medio  pos- 
terior. Tambien  describen  en  la  convexidad  siiperior  largas  asas,  de  las 

(1)  Los  cuerpos  restiformes  se  bifurcarian,  segun  Burdach  ;  la  rama  principal  d  ex- 
tema  de  la  bifurcacion  se  dirigiria  al  corebelo;  la  interna  se  elevaria  sobre  la  cara  pos- 
terior de  la  protuberancia,  formando  de  cada  lado  de  la  linea  média  una  parte  de  la  pa- 
red  anterior  del  cuarto  ventriculn,  é  iria  â  arrojarseen  el  proccsaus  cereùelli  ad  testes. 
Creo  que  esta  rama  de  bifurcacion  interna  de  los  cuerpos  restiformes  no  es  otra  cosa  si- 
no una  parte  de  la  cara  posterior  del  manojo  innoaiinudo.  Los  cuerpos  restiformes  no 
presentan  vestigio  alguno  de  entrecruzaraiento.  Hay  mas,  semejante  enirecruzamiento 
es  imposible,  puusto  que  vau  divergiendo  prugresivameute. 
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cuales  pertenecen  uriamilad  âlas  piniinidus  anlcriores,  yotra  d  loscucr- 
pos  resUformcs.  ^De  dôiide  vieiieii  estas  liIjras?^Adôiide  van? 

4."  Base  ij  vértice  del  bulbo. 

La  hase  del  bulbo  présenta  por  la  parte  anlerior  el  punto  de  conjuncion 
de  la  médula  espinal  y  de  la  protuberancia;  por  la  poslerior  se  continua 
sin  linea  de  demarcacion  en  la  pared  anterior  del  cuarto  ventriculo,  con 
la  parte  del  ejecélalo-raquideo,que  eslâ  situada  inmediatamenle  encima; 
en  los  lados,  por  loscuerpos  restiformes,  la  base  del  bulbo  se  introduce, 
por  deciiio  asi ,  en  el  inlerior  del  cerebelo.  Son  dignas  de  ateucion  las  re-     Fosita    me- 
laciones  de  la  base  del  bulbo  y  de  la  protuberancia  por  su  parte  anterior.    ^jg^j  buibo*^* 
En  la  linea  média  se  ve  la  fosita  média  de  la  base  del  bulbo  6  agujero 
ciego  de  Vicg  d'Azijr,  que  es  continuacion  del  surco  medio  anterior.  Esta 
fosita  se  lialla  limitada  â  )os  lados  por  las  piràmidesseparadas;  liâciaar- 
riba  porel  borde  inferiorde  la  protuberancia,  que  envia  una  prolougacion 
entre  estas  dos  pirâmides ,  de  modo  que  forma ,  para  cada  una  de  ellas, 
una  especie  de  collar,  que  puede  llamarse  collar  inierpiramidal  de  la 
protuberancia.  A  cada  lado  de  la  linea  média  la  base  del  bulbo  présenta     Fosita  late- 
una  fosita,  fosita  latéral  de  la  base  del  bulbo,  limitada  hâcia  arriba  por  "11^1^^,^^'^® 
el  borde  inferior  de  la  protuberancia;  hâcia  fuera  por  los  nervios  facial, 
auditive  y  gloso-faringeo.  La  ranura  profuuda  que  sépara  la  oliva  de  la 
protuberancia,  es  una  dependencia  de  esta  fosita  latéral,  cuyo  fonde  esta 
formado  por  la  cara  anterior  del  cuerpo  restiforme,  y  en  el  que  se  ve  el 
origen  aparente  del  nervio  facial  y  de  la  raiz  anterior  del  auditive. 

El  vértice  del  bulbo  se  continua ,  sin  linea  de  demarcacion,  con  la  mé- 
dula espinul. 

B.  Conformacion  interior  del  bulbo  raquideo. 

La  conformacion  interior  del  bulbo  raquideo  debe  estudiarse:  1.°  por 
«lediô  de  aortes  ;  2."  por  la  diseccion  ordinaria  ;  3."  por  la  diseccion  por 
medio  de  un  chorro  de  agua  ;  y  4."  por  la  diseccion,  previo  el  endureci- 
miento. 

Cortes  horizontales. 

{.°  Cortes  horizontales.  A  ejemplo  de  Rolande,  estudiarémos  cuatro 
cortes  en  el  bulbo  raquidiano. 

El  priraero,  inmediatamenle  por  debajo  del  entrecruzaraiento  de  las 
pirâmides  ;  el  segundo,  en  el  centro  del  eatrecruzamiento  ;  el  tercero ,  al 
nivel  de  la  parte  média  de  los  cuerpos  olivares,  y  el  cuarto,  inmediata- 
mente  por  debajo  de  la  protuberancia. 

El  primer  corte  es  enteramente  idéntico  al  de  la  médula. 

El  segundo  afecta  una  disposicion  bien  distinta  ;  los  haces  entrecruza- 
dos  de  las  pirâmides  son  muy  considérables,  y  ocupan  los  dos  tercios 
anteriores  del  espesor  de  la  médula.  El  corte  représenta  un  triângulo  con 
la  base  hâcia  delante ,  yel  vértice  truncado  hâcia  atras.  La  sustancia  gris 
no  esta  tan  circunscrita  como  en  e!  primer  corte,  sinoque  parece  pene- 
trar  irregularmente  la  sustancia  blanca,que  forma  el  resto  de  la  médula. 

T.  lY.  11 
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Exceptuando  las  pirâmides,  la  sustancia  blanca  no  tiene  el  color  blanco 
puro  de  la  medular  ;  là  sustancia  gris  no  es  como  la  de!  resto  de  la  mé- 
duia ,  su  color  es  gris  amarillento,  y  su  densidad  raayor. 

Eltercer  corte ,  pra'cticado  en  la  parte  média  de  los  ciierpos  olivares, 
présenta  :  L^el  corte  triangular  de  los  manojos  piramidales;  â-^el  fes- 
tO'iîeado  de  las  olivas,  y  da  una  idea  exacla  de  !a  figura  y  volûmen  de  estos 
cuerpos,  que  se  extienden  hasta  los  lados  de  la  linea  média  ;  de  su  direc- 
cion ,  que  es  oblicua,  de  fuera  adentro  y  de  delante  atnis  ;  de  las  dos  capas 
de  que  estân  constituidas,  que  son  :  L^una  lamina  amarillentu,  incom- 
pleta,  que  forma  la  corteza,  y  2."  otra  blanca,  que  tapiza  la  superficie 
interna  de  la  lamina  amarilla.  Se  ve  que  las  olivas  estân  internimpi- 
das,  6  abiertas  bâcia  dentro,  del  lado  de  la  linea  média,  para  recibir  las 
fibras  blancas,  que  llenan  su  cavidad.  La  disposicion  festoneada  de  este 
corte  résulta  de  que  la  lamina  araarillenta  se  introduce  mucbas  veces 
hâcia  dentro  de  si  misma;  de  aqui  el  nombre  de  cuerpo  festoneado  que 
algunosanatômicos  ban  dado  â  las  olivas.  Todo  lo  restante  del  bulbo  esta 
formadopor  una  sustancia  de  color  de  café  con  lèche,  que  en  la  seccion 
parece  mas  densa  que  el  resto  de  la  médula,  y  que  no  es  precisamente 
snstancia  blanca  ni  gris,  sino  una  especie  de  combinacion  de  las  dos. 

El  cuarto  corte,  hectio  inmediatamente  por  debajo  de  la  protuberancia, 
présenta  una  superficie  triangular,  en  la  que  se  ve  :  1.°  en  los  âugulos 
posteriores  un  manojo  grueso,  que,  como  verémos,  forma  el  nervio  del 
quinto  par  ;  estos  manojos  se  observan  tambien  en  los  cortes  practicados 
al  nivel  de  lus  olivas ,  pero  son  mucho  mas  pequenos  ;  2." las  dos  piaimides 
anteriores,  cuyo  corte  es  circular  en  este  punto;  y  3."  la  capa  blanca  del 
cuerpo  restiforme.  Todo  el  centro  del  corte  esta  formado  por  un  tejido 
gris  blanquecino  ô  de  color  de  calé  con  lecbe,  cubierto  por  una  corteza 
blanca  muy  delgada.  El  tejido  gris-blanco  corresponde  en  propiedad  al 
bulbo.  Verémos  luego  que  este  tejido  gris  blanquecino,  que  no  es  mani- 
fiestamente  libroso,  corresponde  â  los  manojos  particulares,  que  he  crei- 
dodeber  describirbajo  el  nombre  dehacesinnominados.  La  corteza  blan- 
ca es  la  continuacion  de  los  cordones  de  la  médula  {i). 
Los  cortes  oblicuos  dan  resullados  anâlogos  â  los  horizontales. 
Corte  vertical.  Un  corte  del  bulbo  muy  interesante  es  el  vertical  an- 
tero-posterior^  que  caiga  sobre  la  linea  média.  Prefiero  la  separacion  for- 
Sistema  de   zada  de  las  dos  mitades  del  bulbo  â  la  seccion  hecba  con  el  escalpeJo.  iPor 
fo-posterio-   esteprocedimientose  ve  que  en  la  linea  média  del  bulbo  hay  fibras  an tero- 
resdeibuibo.    posteriores ,  que  me  ban  parecido  mas  6  menos  numerosas,  segun  los 
individuos  ;  estas  tibras,  que  se  dividen  por  la  separacion  forzada  del  bulbo 
en  dos  capas  bastante  gruesas,  una  derecha  y  otra  izquierda ,  se  dirigen 
horizontalmente  de  atrâsadelante,  y  miden  todo  el  espesor  antero-pos- 
terior  del  mismo  ;  luego  que  llegan  à  su  surco  medio,  ya  anterior,  ya  pos- 
terior,  terminan  repentinamente,  sin  que  sea  posible  determinar  su  con- 

(1)  El  bulbo  de  un  nino  de  siete  â  ocho  anos  es  mucho  mejorpara  estudiar  los  cortes 
que  el  de  un  adulto  ô  el  de  un  viejo ,  porque  en  esta  edad  se  distinguen  fàcilraente  estas 
dos  sustancias.  Dirigiendo  un  ehorro  de  agua  sobre  los  cortes,  aparece  mas  en  relieve 
su  disposicion ,  porque  se  aviva  su  color. 


DE    LA    MKDIILA    ESPINAL.  163 

tiniiidad  con  otro  sislema  de  libras.  Eu  algiuios  sugetos  he  visto  que, 
cnando  estas  fi  bras  llegaii  al  surco  inedio  aiiterior  6  infer-piramidal,  se 
diriger!  borizontalmente  Iiâcia  fuera  para  cubrir  las  pirumides  y  las  olivas 
y  forma r  las  (ibras  arciforrnes.  Las  fibras  antero-posteriores  médias  de! 
bnibo  estiiii  limitadas  por  la  parte  irifcrior,  por  el  enirecruzamient.o  de  la& 
piriunides,  y  se  las  encuenlra  constantemenle,  aunquefalten  las  fibras 
arciformes.  Sus  conexioiies  y  usos  son  todavia  poco  conocidos. 

Del  bulbo  estudiado  por  viedio  del  escalpelo  ,  del  chorro  de  agua  y  del 
endurecimiento  por  el  alcohol. 

Pirâmides  anteriores.  Por  medio  del  escalpelo  se  pueden  separar  las 
piràmides  y  formarse  una  idea  bastante  exacta  de  su  entrecruzamieiito, 
dividir  tambien  el  bulbo  en  dos  mitades  latérales  y  separar  lasdiversas 
partes  de  que  se  compone  este  engrosamieulo.  El  estudio  del  bulbo  endu- 
recido  por  el  alcohol,  por  la  coccion  en  aceite  6  en  agua  salada,  couduce 
â  resultados  muy  importantes ,  por-que  bace  â  esta  parte  susceptible  de 
ser  disecada  manojo  por  manojo,  y  perniite  seguir  lus  fibras  por  encima 
y  por  debajo  del  entr'ecruzamiento.  He  aùadido  â  estos  diverses  medios 
de  iravestigacion  la  accion  del  chorro  de  agua,  variando  su  grado  de  fuer- 
zay  diâmetro,  cuyas  gotitas,  penetrando  entre  las  fibras,  produceu  su 
disgregacion  (d). 

Dirigiendo  un  chorro  de  agua  sobre  las  pirâmides  anteriores,  se  de- 

muestra  la  disposicion  fasciculada  de  sus  fibras,  que  son  todas  paralelas, 

justa-puestas  y  sin  ninguna  comuuicacion  entr-e  si;  y  se  ve  tambien  que  ' 

dichas  pirâmides,  no  son  solamente  dos  cintas  medulares  superficia- 

les  {cintas  raedulares,  Malacarne),  sino  dos  manojos  gruesos ,  prismâticos 

triaiigolares,  que  lleiian  la  especie  de  canal  anguloso,  que  forman  detrâs 

de  si  los  cuerpos  olivares. 

Del   GîilrG- 
El  entrecruzamiento  de  las  piràmides  anteriores  merece  fijar  nuestra    cru  za  mien  to 

atencion  porque  es  uno  de  los  puntos  mas  importantes  de  la  anatomia  del    des^^'nte°o- 

ceirebro.  res. 

Examinando  el  surco  medio  anterior  del  bulbo,  se  verâ  que  â  20  mili- 
metr'os(101ineas)prôximamentede  laprotuberancia  (seguriGallâunapul- 
gada  y  algunas  lineas)  (27  y  algunosmilimetro^),  las  pirâmides  anterio- 
res se  dividen  en  très  6  cuatro  manojos,  que  se  entrecruzao  regular  y  su- 
cesivamente  comoel  tejido  de  la  estera,  y  que  tienen  de  2  â  4  lîneas  (de 4 
â  8  milimetros)  de  altura.  Este  eutrecruzarniento  ^es  una  simple  apa- 
riencia?  ^Esta  apariencia  es,  como  se  ha  dicho,  el  resuliado  delà  trac- 
cioQ  eu  sentidos  opuestos  ,  ejercida  en  las  fibras  paralelas ,  ô  bien  las  pi- 
ràmides nacen  por  manojos  alternados  de  cada  lado  de  la  lînea  média ,  y 
esta  disposicion  dâ  iugar  a  un  entr-ecruzamiento?  En  fin,  los  manojos  pi- 
ramidales  derecho  é  izquierdb  ^se  cruzan  en  forma  de  X? 

Consultando  â  los  autores  se  verâ  que  este  eutrecruzarniento  de  las 
pirâmides,  indicado^ por  Areteo ,  reproducido  por  Fabricio  de  Hilden,  de- 

(I)  Se  concibe  que  empleando  el  chorro  de  agua  en  losôrganos  frescos,  da  resultados.; 
mas  coDeluyejites  cpie  el  estudio  del  bulbo ,  previamente  sometido  à  diversas  preparacio  ■ 
ses ,  que  pueden  alterar  su  sustancia. 
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mostrado  por  Mistichelli  (i)  y  Pourfour  Dupetit  (2),  ha  sido  admitido  por 
Santorini,  Winslow,  Lientaud,  Duveruey,  Scarpa  y  Sœmmeriug,  y  que 
Morgagni,  Haller,  Vicg  d'Azyr,  Savatier,  Boyer,  Cuvier,  Chaussier  y  Ro- 
lando  (3)  sostienen  la  opinion  contraria.  En  cuauto  a  Gall  y  Spurzlieim, 
parece  que  auu  no  lian  formado  su  opinion  sobre  est.e  puuto ,  pues  des- 
pués  de  admitirlo  en  alguuos  pasajes  de  su  obra,  dicen  en  otra  parte  que 
los  pequenos  cordones  de  las  pirâmides  no  forman  un  verdadero  entre- 
cruzaniiento ,  que  solamente  se  tocan  y  pasan  los  unos  sobre  los  otros  en 
direccion  oblicua. 

Para  resolver  la  Question  del  entrecruzainiento  me  bevalido  del  chorro 
de  agua ,  proyectândolo  sucesivamenle  sobre  la  cara  anterior  y  la  poste- 
rior  del  buibo ,  y  este  estudio  del  bulbo  de  atrés  adelante  me  ha  denios- 
trado  :  1  ."que  los  manojos  piramidales  derecho é  izquierdo  se  entrecruzan 
del  modo  mas  évidente  ;  2."  que  este  entrecruzamiento  se  efectûa  no  solo 
de  dereclia  â  izquierda,  sino  tambien  de  delante  atrés;  3.*^  que  el  rnanojo 
piramidal  derecho ,  después  de  entrecruzarse  con  el  izquierdo ,  se  dirige 
é.  la  izquierda ,  atrâs  y  abajo ,  atraviesa  la  sustancia  gris  de  la  médula  para 
continuarse  con  los  manojos  latérales  izquierdos  de  la  médula  y  recipro- 
çamente;  4.°  que  las  pirâmides  anteriores  no  son,  corao  se  creeria  â  pri- 
mera vista  y  como  lo  afirnia  Meckel,  la  contiuuacion  de  los  cordones  de 
los  manojos  anteriores  ;  que  dichas  pirâmides  nacen  en  cierto  modo  de  lo 
profundo  de  la  médula,  separando  los  manojos  anteriores  y  echândolos  a 
los  lados. 

Segun  muclios  anatômicos,  y  entre  ellos  M.  Longet,  los  cordones  an- 
teriores no  son  del  todo  extranos  â  la  formacion  de  las  pirâmides.  Segun 
elles  (4),  separan  las  fibras  mas  internas  de  estos  cordones.  se  unen  al 
iâspirâmides  lado  externe  de  las  pirâmides,  que  completan  en  cierto  modo,  pero  sin 
entrecruzarse;  una  parte  de  las  pirâmides  escapa  del  entrecruzamien- 
to {decussatio  jmrtiaria,  Arnold),  que  solo  es  parcial;  pero  mis  obser- 
vaciones  no  estân  acordes  con  este  modo  de  ver.  En  el  articulo  del  desar- 
rolio  verémos  que  en  el  feto  de  siete  â  nueve  meses  las  pirâmides  ante- 
riores tienen  un  color  gris  rosâceo ,  mientrasque  los  cordones  anteriores 
tienen  ya  toda  su  blancura.  Para  mî  la  pirâmide  anterior  esta  exclusiva- 
mente  forniada  por  los  manojos  latérales  de  la  médula  mas  prôximos  â  los 


Los  cordo- 
nes anterio- 
res no  con- 
eorren  â  la 
formacion  de 


(1)  Trattalo  deir  apoplescia ,  llOd. 

(2)  Cartas  de  un  médico  de  los  hospitales  ,  1710. 

(5)  Me  parece  que  Rolande  ha  sido  el  mayor  antagonlsta  del  entrecruzamiento.  Ha  exa- 
minado  el  heclio  con  la  mayor  atencion  ;  ha  sometido  el  bulbo  â  certes  horizontales,  y 
nunca  ha  visto  mas  que  el  naciraiento  alternado  de  los  manojos  que  constituyen  las  pi- 
râmides anteriores  ;  nunca  ha  visto  los  manojos  de  la  derecha  pasar  â  la  izquierda  y  re- 
ciprocamente.  Si  se  le  objeta  la  imposibilidad  de  explicar  sin  entrecruzamiento  el  efecto 
cruzado  de  las  afecciones  cérébrales,  responde  que  este  efecto  se  explica  por  la  union 
intima  de  los  dos  tâlamos  ôpticos,  los  tubercules  cuadrigéminos ,  las  des  mitades  de  la 
protuberancia  anular  y  las  dos  del  bulbo  raquidiane.  El  errer  de  Rolande  procède  evi- 
dentemente  de  la  importancia  exclusiva  que  ha  dado  à  les  certes,  como  medio  de  deter- 
minar  la  textura  del  bulbo. 

(4)  Véase  P/.  anat.  d'Arnold,  tab.  anat.,  fascic.  1,  tab.  4,  flg.  4;  Valentin,  Neurologie, 
trad.  de  MM.  Jourdan. 
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posteriores  ;  los  manojos  anteriores  le  son  del  todo  extrafios ,  y  e!  cruza- 
miento  de  las  pinimides  es  completo  (1). 

Olivas.  Separaiido  las  pirâmides  anteriores,  se  ve  que  las  olivas  (3 
cuerpos  olivares  no  estân  exciusivamenle  formadas  por  la  eminencia  que 
esta  hâcia  fuera  de  las  pirthnides  anteriores,  sino  que  se  prolongan  por 
detnis  de  diclias  pirâmides  hasta  la  linea  média,  y  presentan  en  la  parte 
anterior  una  pequena  concavidad  para  recibirlas.  Esta  disposioion  es  riiuy 
manifiesta,  sia  preparaciou  algiina,  en  los  ninosque  uacen  anencéfalos  6 
con  el  cercbro  muy  pooo  desarrollado  ;  las  pirâmides  atrufiadas  se  en- 
cuentran  entonces  reemplazadas  por  dos  rastros  de  sustancia  gris ,  y  se  ve 
â  las  olivas,  mas  desarrolladas  quedeordinario,  llegar  â  la  linea  média. 

Dirigiendo  el  cliorro  de  agua  â  la  linea  média  entre  las  olivas,  se  en- 
cuentra  un  tejido  blauco,  muy  denso,  sobre  el  que  el  agua  tiene  muy  poca 
accion  (2). 

Luego  que  cède  este  tejido,  el  chorro  de  agua  se  insinua  en  el  espesor 
de  la  oliva  que  los  cortes  nos  han  demostrado  abiertos  por  su  lado  inter- 
ne ;  la  oliva  se  extiende;  su  mitad  anterior  se  vuelve  de  dentro  afuera  y  se 
présenta  bajo  ei  aspecto  de  una  lamina  amarillenta,  densa  y  plegada  so- 
bre si  misma,  como  la  hoja  contenida  en  la  yema  ;  luego  que  por  me- 
dio  del  agua  se  levantan  algunas  laminas  blancas ,  se  llega  â  la  mitad  pos- 
terior  de  la  oliva,  que  tiene  la  misma  configuracion  que  la  mitad  anterior. 
Rolando  compara  la  disposicion  de  la  lamina  amarillenta  y  plegada  de  las 
olivas  â  una  boisa  aplastada,  cuyo  cuello  abierto  y  un  poco  estrecho  es- 
tuviese  dirigido  hâcia  la  linea  média  y  atrâs. 

Gall  y  Spurzheim  consideran  las  olivas  como  glanglios  ;  pero  me  pa- 
rece  que  estos  analomicos  han  abusado  singularmente  de  este  nombre, 
que  han  uplicado  â  partes  tan  distintas  como  las  olivas  los  cuerpos  es- 
triados  y  la  protuberancia  anular. 

En  fin,  el  chorro  de  agua  dirigido  â  la  linea  média  yayudado  en  su 
accion  por  un  ligero  esfuerzo  de  separacion  ejeciitado  con  los  dedos,  di- 
vide  ei  bulbo  raquidiano  en  dos  mitades  perfectamente  semejantes,  ex- 
cepte al  nivel  del  entiecruzamiento,  y  pone  en  evidencia  el  sistema  de 
fibras  antero-posteriores  del  bulbo,  de  queyame  he  ocu[)ado.  Una  bonita 
preparacion  consiste  en  presentar  la  separacion  en  dos  mitades  latérales 
de  la  médula  y  del  liulbo  raquidiano,  conservando  el  entrecruzamiento  de 
las  pirâmides  anteriores. 

Cuando  en  un  bulbo,  esté  6  no  endurecido,  se  separan  laS' pirâmides, 
se  ve  que  las  fibras  arciformes  y  las  antero-posteriores  médias  del  bulbo 

(1)  Sin  embargo,  en  algunos  sugetos  me  ha  parecido  évidente  que  un  cierto  numéro 
de  fibras,  précédentes  del  cordon  anterior,  se  unen  al  lado  externo  de  las  pirâmides; 
pero  tambienme  ha  parecido  que  en  estos  casos  estas  fibras,  luego  quellegan  encima 
de  las  olivas ,  se  encorvan  hâcia  fuera  para  unirse  â  los  manojos  sub-olivares ,  y  no  atra- 
viesan  la  protuberancia  anular  al  mismo  tiempo  que  las  pirâmides. 

(2)  Con  frecuencia  he  estado  inclinado  â  mirar  la  médula  blanca,  intermedia  â  las  oli- 
vas,)' que  se  introduce  en  su  espesor,  como  una  comisura  trasversal  ô  como  un  sitio  de 
entrecruzamiento  ;  pero  la  separacion  forzada  de  las  dos  mitades  del  bulbo  demuestra 
que  esta  sustancia  medular  tan  densa  esta  formada  por  la  reunion  de  las  fibras  antero- 
posteriores  del  bulbo. 


iCômo  «se 
conducen  al 
nivel  del  bul- 
bo  los  ma- 
nojos  blan- 
cos  de  la  mé- 
dula? 


Manojo  de 
refuerzo  del 
bulbo  ô  ma- 
nojo innomi- 
nado. 
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formai!  un  solo  érden  de  fibras  continuas  ;  que  las  aiitero-posferiores  mé- 
dias, luego  que  llegan  al  nivel  del  borde  posterior  de  las  pirâmides,  se 
conducen  de  dos  maneras  bien  distintas  :  las  unas  contiuûan  su  trayeeto 
deatrâs  adelante,  â  lo  largo  de  la  cara  interna  de  las  pirâraides,  para  co- 
iocarse  después  delaute  de  ellas  y  coatinuarse  en  las  caras  anterior  y  laté- 
ral del  huibo  con  las  fibras  arciformes  ;  las  otras,  que  son  en  mayor  nu- 
méro, se  colocan  entre  las  pirâmides  y  las  olivas,  suministrando  6  estas 
ûltimas  una  capa  blanca  ,  variable  segun  los  sugetos.  La  diferencia  en  la 
proporcion  del  numéro  de  fibras  que  pasan  pur  delante  de  las  pirâmides 
y  de  las  que  pasan  por  detrâs ,  constituye  el  origen  principal  de  las  varie- 
dades  de  las  fibras  arciformes. 

Acabamos  de  ver,  por  una  parte,  que  las  pirâmides  anteriores  no  estâa 
constituidas  por  los  raanojos  blancos  anteriores  de  la  médula;  y  por  olra, 
que  al  nivel  del  bulbo  raquidiano  los  manojos  posteriores  de  la  médula 
estân  separados  hâcia  atrâs;  ^quésucedeâ  los  manojos  6  cor^lonesantero- 
laterales  y  â  los  posteriores  de  la  médula  al  nivel  del  bulbo?  Hélo  aquî  : 

Cuando  llegan  al  cuello  del  bulbo  los  manojos  antero-laterales  y  los 
posteriores,  en  una  palabra,  todos  los  manojos  blancos  de  la  médula  eiï- 
tran  en  una  combinacion  nueva  para  dividirse  en  très  haces  :  uno  ante- 
rior, que  es  la  piràmide  anterior,  que  podria  llamarse  lYlanojo  cérébral 
del  bulbo,  porque,  en  efecto,  esta  exclusivamente  destinado  al  cerebro, 
donde  le  seguirémos  mas  larde  ;  otro  posterior,  cuerpo  restiforme,  que 
podria  llamarse  manojo  cerebeloso  del  bulbo,  por  estarlo  al  cerebelo  ;  el 
tercero,  profuudo  6  central ,  que  pasa  pur  detrâs  de  la  oliva ,  manojo  sub- 
olivar,  se  une  al  manojo  de  refuerzo  del  bulbo.  El  primero,  como  bemos 
visto,  no  esta  en  nianera  algiina  formado  por  los  manojos  anteriores  de  la 
médula,  sino  mas  bien  por  los  latérales  que  salen  de  su  interior;  el  segun- 
do  se  iialla  constituido  por  los  manojos  posteriores  y  por  la  mayor  parte 
de  los  antero-laterales.  Entre  estos  dos  ôrdeues  de  manojos  se  ve  la  parte 
superficial  de  las  olivas.  El  tercer  manojo  no  puede  demostrarse  sin  una 
preparacion  particuiar,  y  su  descripeion  es  ademâs  inséparable  de  la  del 
manojo  de  refuerzo  del  bulbo. 

Después  de  liaber  levanlado  sucesivamente  las  pirâraides  y  los  cuerpos 
restiformes  por  medio  del  cborro  de  agua  6  por  la  diseccion  de  un  bul- 
bo, endurecido  6  no  por  ei  aicohol,  se  ve  que  cada  una  de  las  mitades  del 
bulbo  esta  esencialmenteformada  de  ua  nùcleo  muy  deuso,  corapuesto, 
al  parecer,  de  una  mezcla  de  las  sustaucias  gris  y  blanca,  y  del  que  las 
pirâmides  y  los  cuerpos  restiformes  solo  son  en  gran  parte  su  cubierta. 
Este  nùcleo,  que  llamarémos  manojo  de  refuerzo  del  bulbo  6  manojo  in~ 
nominado,  porque  no  corresponde  exactamente  d  uiiiguna  de  las  partes 
descritas  basta  el  dia ,  y  que  ba  sido  vislumbrado  mas  bien  que  clarainente 
descrito,  este  manojo  innominado  nace,  pues,  al  nivel  del  entrecruza- 
miento  de  las  pirâmides  por  una  extreinidad  delgada;  va  engrusaudo  de 
abajo  arriba,  pasa  por  encima  de  la  protuberancia  y  se  continua,  coino 
despues  verémos,  con  el  tâlamo  ôptico  del  lado  opuesto,  después  de  entre- 
cruzarse  con  su  semejante  al  nivel  do  los  pedûnculos  cérébrales.  La  cara 
interna  6  média  de  cada  manojo  innominado  es  plana,  y  corresponde  â 
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la  (tel  lailo  opueslo,  de  la  que  esta  separada  por  ias  fihras  antero-poste- 
riores  médias  del  bulbo.  La  cara  poslerior  forma  la  pared  anterior  de! 
cuarto  ventrîculo.  El  cuerpo  restilbrme  le  abraza  iiâcia  afuera  como 
en  iiua  especie  de  canal. 

El  mauojo  de  refuerzo  del  bidbo  lia  sido  muy  incompleUimente  des- 
■crito  bajo  el  nombre  de  manojo  medio  6  manojo  latéral ,  considerando- 
sele  como  exclusivamente  formado  por  l,oda  la  porcion  de  los  cordones 
antero-laterales  de  la  médula,  que  no  lia  concurrido  â  la  fonnacion  de  las 
pirâmides  ;  pero  es  évidente  que  la  mayor  parle  de  estos  manojos  antero- 
lalerales  delà  médula  van  à  formar  los  cuerpos  restiformes,  y  que  solo 
una  pequena  porcion  (  las  fibras  mas  profundas  constituyeo  el  tercer  ma- 
nojo blanco  del  bulbo)  se  une  al  manojo  de  refuerzo  del  bulbo,  pero  que 
este  manojo  de  refuerzo  esta  esencialnieate  formado  por  un  tejido  pro- 
pio-gris-amarillento,  que  tiene  alguna  analogia  con  la  sustancia  de  los 
tâlaraos  opticos. 

El  manojo  de  refuerzo  ô  innominado  del  bulbo,  consta  :  i.°esencial- 
mente  de  un  tejido  propio  ;  y  2.°  de  rd)ras  blancas  précédentes  de  las  ca- 
pasmas  profundas  de  los  cordones  latérales  de  la  médula. 

Estas  fibras  blancas,  correspondienles  al  manojo  de  refuerzo,  me  pare- 
ce  que  forman  los  ma7iojos  olivares  de  los  autores,  los  çuales,  aunque 
eslàn  unidos  à  la  oliva  y  situados  detrâs,  no  proceden  de  ella,  com.o  pa- 
rece  indicarlo  su  nombre,  ni  menos  se  hallan  reforzados  por  manojos  pré- 
cédentes directamente  de  la  oliva,  como  lo  prétende  Gall,  asî  es  que  nos- 
otros  llaraarémos  manojos sub-olivares ;  deuominacion  que  evitarâ  toda 
confusion.  Los  manojos  sub-olivares  corresponden  al  manojo  medio  6 
latéral  de  los  autores,  y  concurren  en  parte  a  la  formacioa  de  los  ma- 
nojos innominados. 

De  lo  que  précède  résulta  que  en  el  bulbo  liay  très  clases  de  manojos        Composi- 
blancos  y  Un  tejido  propio.  Los  très  manojos  blancos  son  :  l.°Jos  mano-   çion^  gênerai 
jos  piramidales  ;  2.°  los  restiformes,  y  3."  los  sub-olivares  destinados  al 
manojo  de  refuerzo  del  bulbo,  manojo  de  refuerzo  que  esta  esencial- 
mente  formado  por  el  tejido  propio  que  ocupa  el  centro  del  mismo. 

Desarrollo  de  la  médula. 

Desde  el  momenlo  en  que  la  médula  del  feto  principia  â  perder  el  as- 
pecto  de  pulpacasi  trasparente,  se  présenta  bajo  el  de  uua  lamina,  que  se 
encorva  en  forma  de  cilindro  de  delante  atrâs,  é  intercepta  un  conducto 
medio,  que  se  continua  con  la  cavidad  del  cuarto  ventricule,  pudiéndo  • 
seleconsiderar  como  su  expansion.  Este  conducto  central  se  estrecha  por 
detrâs  en  su  parte  média  por  la  reflexion  de  la  pia-madre,  de  lo  que  resul  tan 
dos  conductos  latérales,  cuvas  paredes,  delgadas  al  principio,  van  engro- 
sando,  y  disminuyen  mucho  su  calibre,  liasta  queconcluye  por  desapa- 
recer  â  los  seis  6  siete  meses.  Una  corteza  blanca,  delgada  cubre  toda  la 
médula;  y  los  cordones  medios  posleriores  estân  muy  desarrollados  y  blan- 
cos, cuando  los  antero-laterales  son  todavia  semitrasparentes;  la  sustan- 
cia gris  es  blanda,  difluente,  y  se  sépara  â  modo  de  pulpa.  La  mas  ligera  in- 
suflacion  establece  un  conducto  en  elcentro  de  cada  mitad  de  la  médula. 


del  bulbo. 
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Con  respecte  a  su  longitud,  la  médula  llena  completamente  el  conducto 
vertébral  hasta  el  tercer  mes  ;  pero  desde  esta  época,  parece  acortarse,  y 
en  la  del  nacimiento  su  extremidad  inferior  corresponde  â  la  segunda 
vértebra  lumbar. 

El  volùmen  de  la  médula  espinal  es,  en  los  primeros  tiempos,  mayor 
relativamente  al  cerebro  ;  pero  no  asi  después,  porque  el  desarrollo  de 
este  ôrgano  es  proporcionalmenle  mas  répido. 

Tiedemann  deduce  del  esludio  del  desarrollo  de  la  médula  ;,  que  la  sus- 
tancia  blanca  préexiste  â  la  gris,  y  en  suconsecuencia,  que  estaûltima  no 
puede  ser  la  sustancia  nutricia  6  la  matriz  do  la  sustancia  blanca ,  como 
anticipadamente  lo  ba  dicho  Gall.  Lo  que  hay  de  cierto,  es  que  las  paredes 
blancas  del  conducto  medular  se  desarrollan  antes  que  la  sustancia  gris. 

Desarrollo  del  bulbo  raquidiano. 

En  los  très  primeros  meses  de  la  vida  intrauterina  no  estân  marcados 
los  limites  superiores  del  bulbo  raquideo,  en  atencion  â  la  falta  de  protu- 
berancia  anular.  El  cerebro  del  feto  esta,  bajo  este  aspecto,  en  las  mismas 
condiciones  que  el  de  las  aves,  reptiles  y  peces.  Al  cuarto  mes  apare- 
cen  las  fibras  trasversales  de  la  protuberancia  y  se  establece  la  linea  de 
demarcacion. 

Las  dos  mitades  del  bulbo  son  perfectamente  distintas,  y  cada  una 

se  divide  en  1res  cordones  :  uno,  destinado  al  cerebro  propiamente  dicho, 

Dnision   ^^^  ^^  ^'  manojo  piramidal  ;  otro,  que  se  continua  con  los  tâlamos  ôpti- 

dei  bulbo  en   cos  ylos  tubérculoscuadrigéminos,  y  es  el  manojo  de  refuerzo  del  bulbo; 

resmanojos.   ^  ^j  tercero,  manojo  cerebeloso,  que  se  llama  cuerpo  restiforme. 

^  Los  manojos  piramidales,  pianos  al  principio  como  en  los  mamiferos, 

adquieren  en  los  ùltimos  meses  el  volùmen  y  relieve  caracteristicos.  El 
estudio  del  bulbo  en  un  feto  de  siete  6  nueve  meses  dernuestra  que  los 
manojos  piramidales  tienen  un  color  gris-rosâceo,  inientras  que  los  ante- 
riores  de  la  médula  tienen  toda  la  blancura  que  ban  de  presentar  des- 
pués.  Estas  pirâmides  no  son,  pues,  continuacion  de  los  manojos  ante- 
riores  de  la  médula. 

El  entrecruzamiento  de  las  pirâmides  no  puede  ser  mas  marcado  desde 
la  cuarta  semana  de  la  vida  fetal. 

Los  manojos  llamados  olivares  (  manojos  sub-oiivares ,  parte  del  mano- 
jo de  refuerzo  del  bulbo),  colocados  â  la  parte  esterna  de  los  précédentes, 
atraviesan  como  ellos  la  protuberancia  yllegan  â  las  partes  latérales  de 
los  tubérculos  cuadrigémiaos,  por  debajo  de  los  que  se  encorvan  en  for- 
ma de  bôveda  para  constiluir  la  pared  superiordel  acueducto  de  Silvio. 
'  Los  cuerpos  olivares,  que  faltaii  en  la<;aves,  los  reptiles  y  los  peces,  no 
aparecen  basta  el  fin  del  sexto  mes  de  la  vida  fetal  ô  principios  del  sétimo. 

Los  manojos  cerebelosos,  ô  cuerpos  restiformes,  estân  perfectamente 
separados  de  los  précédentes.  Se  distinguen  ademàs  en  el  feto  los  peque- 
nos  raanojos  mamelonados,  que  rodean  por  los  lados  el  surco  longitudinal 
superior. 
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Usos  de  la  médula. 

La  médula  es  el  ôrgano  conductor,  por  una  parie  ,  de  todas  las  impre- 
siones ,  ya  procedan  del  exlerior,  ya  del  interior  ;  y  por  otra,  de  los  ôrde- 
nes  de  la  voluntad  para  la  locomocion. 

La  seccion ,  desorganizacion  6  compresion  fuerle  de  la  médula  destru- 
yen  todo  sentimiento  y  todo  movimiento  voluntario  en  las  partes  cuyos 
nervios  comunican  exclusivamente  con  la  porcion  de  médula  situada  por 
debajo  de  la  seccion. 

Los  ensayos  de  Carlos  Bell  primero ,  y  después  los  de  M.  Magendie ,  y 
los  innumerables  y  de  mil  modos  variados  de  M.  Longet  (-i),  han  demos- 
trado  con  la  certeza  de  los  experimentos  fisicos  mas  incontestables  que 
los  manojos  posteriores  de  la  médula  estân  exclusivamente  relacionados 
con  el  sentimiento,  y  los  antero-laterales  con  el  movimiento  ;  por  mane- 
ra  que  los  primeros  estâu  exclusivamente  en  relacion  con  los  nervios  de 
la  sensibilidad ,  de  donde  todos  toman  su  origen,  y  los  ùltimos  lo  estân 
con  los  del  movimiento.  Los  hechos  de  anatomia  patolôgica,  experimen- 
tos todos  salidos  de  las  manos  de  la  naturaleza,  estàn  perfectamente 
acordes  con  el  resultado  de  los  experimentos  fisiolôgicos. 

La  opinion  de  Carlos  Bell ,  relativamente  â  los  manojos  6  columnas  la- 
térales de  la  médula,  que  supone  exclusivamente  afectos  â  la  trasmision 
de  la  causa  de  los  actos  meccinicos  de  la  respiracion  y  al  origeu  de  los 
nervios  que  estân  en  relacion  con  estos  movimientos,  nervios  que  él  lla- 
ma  respiratorios  ;  solo  puede  considerarse  como  una  hipôtesis  ingeniosa, 
desprovista  de  pruebas,  ya  de  anatomia  normal  ô  patolôgica  como  de 
fisioiogia  expérimental. 

La  médula,  independientemente  del  buibo  raquidiano,  no  influyeen 
los  movimientos  respiratorios  como  en  todos  los  voluntarios,  sino  como 
cordon  conductor. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  buIbo  raquidiano,  tan  bien  llamado  por  al- 
gunos  fisiôlogos  bulbo  respiratorio ;  en  efecto,  de  los  excelentes  experi- 
mentos de  Legallois,  résulta  que  el  primer  môvil ,  elprincipio  de  todos 
los  movimientos  respiratorios,  tiene  su  asienio  en  esta  parte  de  la  médula  p^  .^ 
oblongada  (bulbo  raquîdeo),  que  da  origen'à  los  nervios  del octavo par;  -^  traldelbulbo 
M.  Flourens,  completaiido  en  cierto  modo  los  trabajos  de  Legallois  con 
no  menos  excelentes  experimentos,  ha  sentado  que  existe  en  el  bulbo  ra- 
quidiano un  drgano,  que  llama  primer  motor  del  mecanismo  respirato- 
rio ,  punto  central  del  sistema  nervioso ,  nudo  vital.  El  limite  superior 
de  este  punto  central  y  primer  motor  del  sistema  nervioso  se  encueutra 
inmediatamente  por  eucima  del  origen  del  octavo  par,  y  su  limite  inferior 
â  3  lineas  (6  miiiraetros)  prôximamente  por  debajo  de  este  origen. 

Asi  pues,  considerarémos  con  el  célèbre  anatémico  que  el  principio 
que  ordena  y  détermina  el  mecanismo  de  la  respiracion  no  réside  en  los 

(1)  Yo  dudaba  todavia  después  de  los  trabajos  de  Ch.  Bell  y  de  M.  Magendie;  pero 
después  de  haber  presenciado  los  experimentos  tan  bien  hechos  y  tan  positivos  de 
M.  Longet,  no  he  podido  menos  de  adraitirlo. 


i70  NEUROLOGIA. 

nervios  neiimo-gâstricos,  puestoque  puedeu  cortarseestos,  y  el  principio 
persiste  y  la  respiracion  continua  por  un  tiempo  mas  6  menos  largo  y 
aun  porniuclios  dias  después  de  esta  seccion  (i). 

De  la  médula  esfinal  estudiada  en  las  ciiatro  clases 
de  animales  vertebrados. 

M  ami  fer  os.  La  médula  espinal  de  los  mamiferos  se  asemeja  exac  la- 
mente â  la  de!  liombre;  su  longitud,  voiûmen  y  engrosainientos  sou  eu- 
teramente  proporcionados  â  la  miotilidad  y*â  la  sensibilidad  de  los  ôr- 
ganos ,  con  quienes  comunica  por  medio  de  los  nervios. 

Aves.  La  médula  espinal  es  proporcionalmente  mucho  mas  iarga  y  vo- 
luminosa  en  las  aves  que  en  los  demâs  animales  ;  lo  que  esta  en  relacion 
con  la  énorme  fuerza  muscular  que  necesita  el  vuelo.  Présenta  dos  gran- 
des engrosamientos  :  uno,  que  corresponde  al  ala,  y  otro  mayor,  excavado 
de  un  ventriculo,  que  perteneee  â  las  extremidades  iuferiores  ;  este  veu- 
triculo  era  va  conocido  por  Stenon,  que  le  describiô  con  el  nombre  de 
seno  romboidal. 

Segun  Nicolai  {Dissertatio de  medullâs'pinali  avium,  Halle,  iSH  )  y 
Tiedemann,  la  médula  espinal  de  las  aves  esta  excavada  de  un  conducto 
central,  tapizado  por  una  capa  delgada  de  sustancia  gris,  no  solamente 
en  el  estado  embrionario,  sino  tambieu  en  el  adulto. 

Reptiles.  En  todos  los  reptiles  la  médula  esta  compuesta  por  un  con- 
ducto tapizado,  segun  Tiedemann,  de  una  capa  delgada  de  sustancia 
gris  : 

1."  En  los  batracianos  (sapo,  rana),  la  médula  solo  ocupa  la  parte  an- 
terior  del  conducto  vertébral.  M.  Desmnulins  dice(t.  i,  p.  137)  que  la 
sustancia  gris,  en  esta  especie ,  circunscribe  à  la  blanca,  opinion  que 
me  parece  errônea. 

2."  En  los  olidianos(serpientes),  la  médula  lleua  el.conducto  vertébral 
en  toda  su  longitud  ;  hay  talta  compléta  de  sustancia  gris ,  que  esta  reem- 
plazada  por  la  serosidad;  de  modo  quecada  raitad  de  la  médula  espinal 
se  halla  provista  de  un  conducto. 

3."  En  los  sauriauos  (cocodrilos,  lagartos),  la  médula, casi  uniforme  y 
delgada,  ocupa  toda  la  longitud  del  conducto  vertébral. 

4.°  La  médula  espinal  de  losquelonianos  (la  tortuga)  es  la  mas  nota- 
ble de  todas  por  su  forma ,  muy  â  proposito  para  esclareeerla  ley  que  pré- 
side â  las  dimensiones  de  la  médula  espinal.  Tiene  très  engrosamientos 
fusiformes,  separados  por  dos  puntos  mas  estrecbos;  el  engrosamieuto 
medio  corresponde  â  las  extremidades  superiores  ,  y  el  inferior  â  las  in- 
feriores;  el  primer  punto  estrecbado  perteneee  al  cuello,  y  el  segundo  al 
torax. 

Peces.  La  médula  espinal  de  los  peces  ocupa  toda  la  longitud  del  con- 
ducto vertébral ,  y  su  calibre  es  reniforme  en  las  cinco  sexfas  partes  an- 
teriores,  disminuyendo  y  terminando  en  cono  en  la  sexta  posterior.  En 
todos  falla  la  sustancia  gris;  de  modo  que  la  médula  esta  canaliculada. 

(■\)  Léase  la  excelente  obra  de  M.  Flourens  :  Uecherchcs  expérimentales  sur  les  fonctions 
et  les  propriétés  du  système  nerveux,  2."  édition. 
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Segun  Arsaki  (Dissert,  de  pisciumcerebro)  y  Ticdeniimn,  el  conducto  me- 
dulur  estii  fapizado  de  mia  capa  delgada  de  suslaiicia  gris. 

La  balderaya  {lophius  piscatorius)  y  el  tetrodon  macho  alecUiii  una 
disposicion  notable;  en  la  primera  la  médula  espinal  disminuye  de  cali- 
bre al  nivel  de  la  tercera  vértebra  cervical;  se  liace  de  repente  suma- 
mente  delgada,  y  termina  en  punta  en  la  octava.  Ahora  bien,  nacen  vein- 
te  y  seis  pares  de  nervios  de  la  parte  voliiminosa,  y  solo  ciiico  6  seis  de 
la  filiforme.  En  el  tetrodon,  no  liay  médula,  propiamente  bablando,  ô 
mas  bien  se  lialla  reducida  al  bid!)o  raquidiano,  y  del  contorno  de  este  bul- 
be nacen  treinta  y  dos  pares  de  nervios. 

De  estasnociones  de  anatomia  comparada  résulta:  -l-^que  la  longitud 
y  calibre  de  la  médula  son  rigurosamente  proporcionales  â  la  fuerza  con- 
tractil  y  â  la  sensibilidad  de  las  partes  à  que  corresponde  ;  y  2."  que  la 
sustancia  gris  no  es,  ni  con  mucho,  tan  importante  como  la  blanca, 
puesto  que  falta  en  un  gran  numéro  de  especles. 

Bulbo  raquidiano  en  la  série  de  animales  vertebrados. 

El  bulbo  raquidiano  de  los  mamiferos  es  semejanteal  del  liombre;  pero 
las  pirâmides  anteriores  son  mucno  mas  pequenas ,  y  las  olivas  parecea 
completamente  borradas.  No  existen  los  tubérculos  cenicientos  de  Ro- 
lando  como  en  el  hombre.  Solo  en  este  se  ven  los  surcos  medulares  de  la 
pared  anterior  del  cuarto  ventricule,  que  se  consideran  como  formando, 
â  lo  meuos  en  parte,  las  raîces  del  nervio  auditive. 

Nada  de  particular  présenta  el  bulbo  raquidiano  en  las  aves  \  reptiles. 
En  las  diversas  especies,  su  volûnien  es  siempre  proporcionado  al  de  los 
nervios  del  quinlo,y  sobre  tododel  oc  ta  vo  par,  que  euél  tonian  suorîgen. 

En  los  pescados  se  ve  que  corresponden  à.  este  buibo  un  par  de  iôbulos 
particulares,  que  se  ban  tomado  equivocadamente  por  largo tiempo  como 
lobules  latérales  del  cerebelo,  y  iian  osçurecido  muclio  la  anatomia  del 
encéfalo  de  estos  animales.  Desinoulins  los  llama  Iôbulos  del  cuarto  ven- 
triculo  ;  nosotros  los  llamaréinos  lobulus  del  octavo  par.  En  la  raya  y  el 
esturion  esta  tan  desarrollado  este  iobulo,  que  forma  la  rnitad  de  la  ma- 
sa  encefâlica.  En  la  carpa,  indé^jendientemente  de  los  Iôbulos  latérales, 
que  rodean  algunas  fibras  blaiicas,  liay  un  lôbulo  medio.  Por  lu  que,  se 
puede  sentar  como  régla  gênerai,  que  siempre  que  la  médula  espinal  deba 
suministrar  mucbos  y  voluminosos  nervios,  bay  un  engrosamiento  ô  un 
lôbulo.  Asî ,  en  el  torpédo,  en  que  los  nervios  del  octavo  par,  énormes,  se 
distribuyen  por  el  ôrgano  eléctrico,  el  lôbulo  de  este  nervio  tiene  un  vo- 
lûmen  extraordinario.  Los  triglas  presentan  detrûs  del  cerebelo  una  série 
de  Iôbulos,  que  corresponden  â  lasprolongaciones  digitiformes  particula- 
res, destinadas  â  la  progresion  de  estos  animales. 

Las  olivas  tienen  su  maximum  de  desarrollo  en  el  hombre;  existen 
tambien,  pero  pequehas ,  en  los  mamiferos,  ydesaparecen  en  las  aves, 
reptiles  y  peces.  Yo  las  considero  como  especie  de  Iôbulos  en  estado  rudi- 
mentorio. 
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ent^°d^^^^  Llamarémos  îstmo  delencéfalo  con  Ridley  â  la  porcion  adelgazada  y 
por  istmo  del  û.  manera  de  cuello  de  la  masa  ericefâlica ,  iiiterniedia  al  cerebro ,  al  cere- 
encéfalo.  jj^jq  y  ^  la  médula,  que  corresponde  à  la  pequena  circunferencia  de  la 
tienda  del  cerebelo,  y  que  comprende  la  protuberancia,  pedûoculos  cé- 
rébrales ,  tubércuios  cuadrigéminos ,  pedûnculos  cerebelosos  medios  y  la 
vâlvula  deVienssens  (1). 

El  istmo  de!  encét'alo  es  e!  lazo  comun  de  las  très  grandes  partes  del 
centro  nervioso  cét'alo-raquideo,  â  saber  :  la  médula  espinal,  el  cerebro 
y  el  cerebelo.  Encierra  sus  medios  de  comqnicacion,  ô  si  se  quiere,  sus 
elementos  reducidos  a  la  mas  simple  expresion. 

Su  forma  cuboidea  permite  estudiar  en  él  seis  caras  : 

4.°  La  cara  inferior  comprende  la  proliiberaneia  anular,  los  pedûncu- 
los cerebelosos  medios  y  los  cérébrales. 

2.°  La  cara  swperior  esta  cubierta  por  la  eminencia  vermicular  supe- 
rior  del  cerebelo ,  por  la  tela  coroidea  y  por  el  borde  posterior  del  cuerpo 
callosû.  Para  ponerla  al  descubierto  es  necesario,  estando  el  cerebro  des- 
cansando  sobre  su  convexidad,  volver  el  cerebelo  de  detrâs  adelante  y 
separar  la  pia-madre ,  teniendo  cuidado  de  ievantar  el  conorium  ô  gldn- 
dula  pineal.  Se  descubre  entonces  de  delante  atrâs  los  tubércuios  cua- 
drigéminos anteriores  y  posteriores  y  el  conorium ,  que  ocupa  el  intervalo 
que  sépara  los  tubércuios  cuadrigéminos  anteriores.  Se  encuentra  ade- 
màs  los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  y  la  vâlvula  de  Vienssens. 

3."  Las  caras  latérales,  que  rodea  el  nervio  patético ,  se  liallan  dividi- 
das  por  un  surco  antero-posterior  en  dos  partes  bien  distintas  :  una  infe- 
rior, formada  por  la  protuberancia  y  los  pedûnculos  cerebelosos  medios  ; 
otra  superior-,  mas  reducida  y  mas  prôxiraa  que  la  précédente  de  la  linea 
média,  que  présenta  :  i.'^  el  pedûacuio  superior  del  cerebelo;  2."  un 
manojo  triangular,  que  llamarémos  manojo  iriangular  latéral  del  istmo, 
de  base  inferior,  y  cuyo  vértice  superior  corresponde  al  tubérculo  cua- 
drigémino  posterior.  Verémos ,  al  liahlar  de  la  estiucfura  del  istmo  ,  que 

(1)  El  istmo  del  encéfalo  comprende ,  si  se  le  anade  el  bulbo  raquidiano  ,  el  conjunto 
de  partes  conocidas  en  otro  liempo  con  el  nombre  de  médula  oblongada;  expresion  vaga 
que  es  necesario  proscribir,  porqiu;  no  para  lodos  significa  lo  mismo.  Asi ,  para  Haller, 
la  médula  oblongada  es  lo  mismo  que  bulbo  raquidiano  ;  para  otros  comprende  la  pro- 
tuberancia, los  pedûnculos  cérébrales  y  cerebelosos  y  el  bnlbo  raquidiano  ;  y  para  otros, 
en  fin,  que  dan  â  esta  expresion  su  sentido  mas  lato,  la  médula  oblongada  abraza,  no  so- 
-  lamente  las  partes  que  acabo  de  norabrar,  sino  tambien  los  tubércuios  cuadrigéminos, 
tàlamos  ùpticos  y  cuerpos  estriados. 
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la  dislincion  en  dos  parles  no  esfâ  funnada  en  iina  disposicion  puramente 
superficial,  pues  que  la  linea  de  demarcacion  es  profunda  y  existe  en  todo 
el  espesor  del  islmo. 

5."  La  car  a  anterior  es  continuacion  de  los  lâlamos  ôpticos. 

6."  La  caraposterior,  muclio  masestrecliaque  la  anterior,  se  continua 
por  la  parte  inferior  con  la  base  del  bulbo  raquideo,  y  por  la  superior  con 
el  cerebelo. 

Estudiarénios  sucesivanieiile  las  diversas  partes  conslituyentes  del  ist- 
mo,  en  este  ôi  den  :  A.  prolubercmcia  y  pedûncidos  cerebelosos  medios  ;  B. 
pedûnculos  cérébrales;  C.  pedûnculos  cerebelosos superiores  y  vàlvula  de 
Vienssens ;  D .  tubérculos  cuadrigéminos.  En  cuanto  â  los  pedûnculos  in- 
feriores  del  cerebelo,  ya  los  hemos  descrito  ai  Lralar  del  bulbo  raquidiano 
con  el  titulo  de  cuerpos  restiformes. 

A.  Protuberancia  y  pedûnculos  cerebelosos  medios.} 

h&  protuberancia  anular(i)es  la  eminenciablanca,  cuboidea,  especie 
de  rodete  semianular,  colocada  entre  el  cerebro  yel  cerebelo, que  ocupala 
hasedelencéfaio,  delqueesenciertoraodoel  centro(mesoce/o/o,Chauss.; 
nodus  encephali,  Somra.).  De  este  centroparten  :  l.^por  detrâs ,  el  bulbo 
raquidiano  ;  2."  por  delante ,  dos  gruesos  mauojos  blancos ,  que  se  intro- 
ducen  eu  el  cerebro  y  son  los  pedûnculos  anteriores  6  cérébrales;  y  3. "por 
loslados,  se  continua  sin  linea  de  demarcacion  con  un  grueso  manojo, 
que  se  introduce  en  el  hemisferio  cerebeloso  y  son  los  pedûnculos  pos~ 
teriores  6  cerebelosos  [pedûnculos  cerebelosos  medios  anteriores). 

La  protuberancia,  los  pedûnculos  cérébrales,  los  cerebelosos  medios 
y  el  bulbo  raquidiano  l'orman  la  médula  oblongada  de  algunos  autores. 
Muchos  anatomicos  antiguos  habian ,  en  efecto ,  comparado  la  protube- 
rancia al  cuerpo  de  un  animal, del  que  los  pedûnculos  anteriores serian 
losbrazos,  los  posterioreslas  piernas,  y  el  bulbo  raquidiano  la  cola;  de 
aqui  la  denominacion ,  todavîa  usada ,  de  brazos,  piernas  y  cola  de  la  mé- 
dula oblongada.  Varolio  liabia  comparado  la  protuberancia  à  un  puente, 
debajo  del  que  vendriau  d  confundirse  muclios  brazos  de  rio,  represen- 
tados  por  los  pedûnculos  y  el  bulbo  raquidiano;  de  aqui  el  nombre  de 
puente  de  Varolio  [pons  Varoli ,  pans  cerebelli). 

El  volûmen  de  la  especie  de  rodete  formado  por  la  protuberancia,  muy   ^e  la°protu- 
considerable  en  el  bombre,  esta  siempre  en  relacion  con  el  desarrollo  de   berancia. 
los  lobulos  latérales  del  cerebelo  ;  la  anatomia  comparada ,  la  del  feto  y 
los  vicies  de  conformacion  prueban  del  modo  mas  positivo  esta  corre- 
lacion.  Falta  la  protuberancia  cuando  laltan  los  lôbulos  latérales  deTcê- 
rebelo  (2). 

Siendo  cuboidea  la  protuberancia ,  deberiamos  considerar  en  ella  seis 

_  (1)  El  nombre  de  protuberancia  anular  procède  de  que  esta  parle  del  encéfalo  parece 
âbrazar  en  forma  de  anillo  las  prolongaciones  del  bulbo  raquidiano. 

(2)  Los  animales  (aves,  reptiles  y  peces),  que  carecen  de  lôbulos  latérales  6  los  tienen 
muy  pequenos,  no  tienen  protuberancia  6  es  muy  pequefla  ;  el  bombre,  que  es  el  que  tie- 
ne  mayores  los  lôbulos  cerebelosos,  es  tambien  el  que  tiene  la  protuberancia  mas  to- 
luminosa.  He  visto  faltar  la  protuberancia  y  el  cerebelo  en  una  jôven  de  diez  aflos. 


Collar  de 
los  pedùncu- 
los  cérébra- 
les. 


Collar  de 
las  piràmi- 
des, 
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caras;  pero  como  solo  es  completamente  libre  por  la  inferior,  nos  con- 
tentarémos  con  indicar  las  olras. 

1."  La  cara  superioreslà  coiifunclida  con  la  parte  superior  ô  departa- 
mento  superior  del  istmo ,  del  que  verémos  que  es  fâcil  separarla  ,  porque 
solo  hay  sobreposicion  y  no  fusion  de  estas  dos  partes.  Un  corte  vertical 
antero-posterior  del  istmo  da  una  idea  perfecta  de  esta  disposicioji. 

2."  La  cara  unterior  esta  en  gran  parte  continua  con  ins  pedûnculos 
cérébrales,  de  los  que  se  distingue  por  la  direccion  opuesta  de  sus  fibras 
y  por  el  rodete  saliente  que  forma  por  debajo  de  ellos.  Un  corte  vertical, 
hecho  inmediatamentepordelantedela  protuberancia,da  una  idea  exacta 
de  sus  relaciones  con  los  pedûnculos.  Este  corte  demuestra  que  las  fibras 
anterioresde  la  protuberancia,  dobléndose  en  la  linea  média,  envian  entre 
los  pedûnculos  cérébrales  una  prolongacion  antero-posterior,  que  se 
amolda  al  rededor  de  cada  uno  de  ellos  ;  de  modo  que  cada  pedûnculo  estd 
rodeado  por  una  especie  de  collar ,  collar  de  los  pedûnculos  cérébrales. 
Una  pequena  escotadura  de  la  protuberancia  corresponde  à  esta  prolon- 
gacion inter-peduncular. 

3.°  La  cara  posterior  de  la  protuberancia  se  continua  con  la  base  del 
bullK),  de  la  que  se  distingue  por  la  direccion  de  sus  fibras  y  por  el  ro- 
dete que  forma  por  debajo  de  él.  Un  corte  vertical,  practicado  inraediata- 
mente  por  detras  de  la  protuberancia ,  ô  mejor ,  como  se  ve  en  una  exce- 
lente  lamina  de  M.  Joville,  el  arraneamiento  brusco  del  bulbo  da  una  idea 
perfecta  de  esta  disposicion.  La  cara  posterior  de  la  protuberancia  envia 
entre  las  pirémides  una  prolongacion  anâloga  â  la  que  bemos  visto  entre 
los  pediinculos  cérébrales  para  formar  el  collar  de  laspiràmides. 

A.°  Las  caras  latérales  de  la  protuberancia  se  continûan  ,  sin  iîneaal- 
guna  de  demarcaciou,  con  los  pedûnculos  cerebelosos,  yformancon  ellos 
un  solo  sistema  de  fibras.  Los  limites  latérales  de  la  protuberancia  son 
enteramente  artificiales  y  formados  por  dos  lineas  verticales,  tiradas  in- 
mediatamente  bâcia  fuera  del  orîgen  aparenle  de  los  nervios  del  quin- 
to  par. 

o.°  La  cara  inferior  convexa ,  revestida  por  la  pia-madre,  delà  que 
se  sépara  fâcilmente  ,  se  apoya  sobre  la  parte  anterior  del  canal  basilar. 
Esta  oblicuamenle  dirigida  bâcia  adelante  y  abajo  como  el  piano  inclinado 
de  este  canal. 

Présenta  en  la  linea  média  un  surco  antero-posterior,  mas  ancbo  en 
la  parte  anterior  que  en  la  posterior,  que  corresponde  al  trouco  basilar, 
I)or  el  que  parece  producido.  Sin  embargo ,  debo  decir  que  no  es  raro 
encontrar  sugetos  eu  los  que  el  tronco  basilar  se  divide  en  dos  ramas,  de- 
recba  é  izquierda,  ô  en  que  es  mas  6  menos  flexuoso,  y  que  ofrecen  ,  sin 
embargo  ,  un  surco  raedio  tan  pronimciado  como  de  ordinario. 

Creo  haber  manifestado  que  este  canal  es  efecto  de  la  eminencia  de  las 
pdrâmid,es  anleriores,  las  qm  llevan  la  protuberancia  a  los  lados  delà 
linea  média.  En  efecto,  he  notado  constantemente  que  la  profundidad 
del  surco  medio  estd  en  relacion  directa  con  el  desarrollo  de  las  pirùmi- 
des  ;  tambien  es  nwyor  en  el  bombre  que  en  la  mujer. 

La  carAiûfeirioi'  ô  anterior  de  la  protuberaucia  présenta  eu  toda  su  ex- 
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tension  manojosbiancos,  trasversalmeiite  dirigidos,  que  parccen  criizarse 
en  dngulo  inuy  agudo ,  y  que  puedcn  dividicse  cou  Uolando  en  1res  6rde- 
nes  :  i.°  manojos  superiores,  que  se  encorvan  de  abajo  arribu  para  for- 
mar  la  parle  superior  de  los  pedûnculos  cenbelosos  rnedios;  2."  manojos 
inferibres,  que  se  dirigen  trasversalniente  hâcia  fuera;  y  3."  manojos  rne- 
dios, que  se  dirigen  oblicuarnente  hâcia  abajo  y  afuera,  pasan  por  delante 
de  les  manojos  inl'eriores,  y  van  A  furmar  ai  borde  de  los  pedûnculos  eere- 
belosos.  Entre  los  manojos  superiores  y  los  medios  estd  el  origen  apa- 
rente  de  la  raiz  gruesa  ô  porcion  gangiionar  de)  quinto  par.  i\o  es  raro 
que  faU.en  los  manojos  medios. 

De  esto  se  signe  que  los  pedûnculos  cerebelosos  no  son  otra  cosa  que 
las  fibras  trasversaies  de  la  protuberancia  condensadasy  encorvadas  sobre 
si  misnias.  La  protuberancia  y  los  pedûnculos  cerebelosos  solo  forman  un 
solo  sistenia  de  tibras.  Se  puede,  pues,  designar  con  Gall  â  los  pedûnculos 
cerebelosos  y  â  la  protuberancia  con  el  nombre  colectivo  de  comisura 
del  cerebelo ,  cuerpo  calloso  del  cerebelo. 

B.  Pedûnculos  cérébrales. 

Sucesivamente  considerados  como  prolongaciones  del  cerebro  liâcia  la       i^ea  gene- 
méAuVd  {processus cerebri  ad  medullamoblongatam,  adpontem  Varoli),    dûnculos  ce- 
6  como  los  brazos,  las  piernas  6  los  muslos  del  cerebro  {crura,  femora,    rebrales. 
brachia  cerebri),  otras  veces,  en  fin  ,  como  prolongaciones  de  la  médula 
hilcia  el  cerebro  {processus  mediUke  oblongatœ  ad  cerebrum),  los  pedûn- 
culos cérébrales  son  dos  grnesas  columnas  blancas,  fasciculadas,  que 
nacen  de  los  ângulos  anteriores  v  de  la  cara  anterior  de  la  protuberancia, 
y  seintroducen  enel  cerebro  después  de  (6  lineas)  d2  milîmetros  de  tra- 
yecto. 

Ciliudricos ,  prôximos  uno  â  otro  y  como  estrangulados  à  su  salida  de 
la  protuberancia,  y  siu  embargo,  separados  por  la  prolongacion  inter- 
peduncular  de  la  misma  {collarde  los  pedûnculos  cérébrales),  los  pedûn- 
culos cérébrales  se  aplanan,  eiisancban  y  se  adelgazaii  en  cierto  modo,  â 
medida  que  se  dirigen  hâcia  delante,  arriba  y  afuera.  La  cinta  y  la  co- 
misura opticas  los  circunscriben  y  limitan  por  delante ,  y  los  cuerpos  ge- 
niculados  externo  é  interno  por  la  parte  externa.  Su  volûmen  esta  en  re-        Voliimen 
lacion  con  el  de  los  hemisferios  â  que  corresponden.  Iguates  en  volûmen   cuio°^^^c*ere^ 
cuando  es  buena  la  conformacion  del  cerebro,  se  atroOan  con  el  lierais-   braies, 
ferio  de  su  lado ,  como  lo  he  comprobado  muclias  veces. 

Libres  por  la  parte  inferior  externa  é  interna ,  notables  por  su  disposi- 
cion  fasciculada  y  el  paralelismo  de  sus  manojos,  dirigidos  todos  hâcia 
arriba ,  adelante  y  afuera ,  revestidos  por  la  pia-madre  en  toda  su  porcion 
libre,  se  confunden  por  la  parte  superior  con  el  framo  superior  del  istmo 
del  encéfalo.  Estân  separados  por  el  surco  latéral  del  istmo,  y  yaverémos 
después  que  pueden  separarsecompletamente  del  tramo  superior  del  mis- 
mo,  del  que  los  aisla  una  capa  de  sustancia  blanca-negruzca.  Por  la  parte 
anterior,  estes  pedûnculos  se  introducen  en  los  tâlaraos  opticos ,  â  través 
de  los  que  penetran  en  los  cuerpos  estriados  y  después  en  ios  hemis- 
ferios. 
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La  cara  interna  de  los  pedûnculos  forma  el  limite  del  espacio  ialer-pe- 
duncular. 

Sus  manojos  blancos  son  ligerameiite  divergentes  y  estân  a  menudo 
cortados  perpendicularnienle  por  liuellas  blancas,  précédentes  unas  de 
los  tubercules  cuadrigéminos  pesteriores  y  de  la  vi'ilvula  de  Vienssens,  y 
otras  de  la  cara  interna  de  los  pedûnculos  cérébrales.  A  esta  disposicion 
ban  dade  Gall  y  Spurzbeini  el  nombre  de  entrelazamiento  trasversal  de 
los  gruesos  manojos  jibrosos. 

De  la  direccion  oblicua  y  divergente  de  los  pedûnculos  cérébrales  re- 
Lâminacri-  sulta  un  espacio  interpeduncular ,  triangular,  ocupado  en  su  parte  an- 
peduncuTar?'  terior  por  los  tubercules  maniilares  yel  tubercule  ceniciente,  y  présenta 
en  la  posterior  dos  manojos  blancos,  triangulares,  perforados  de  abertu- 
ras  vasculares  (de  aqui  el  nombre  de  lamina  cribada  inter-peduncular), 
separados  de  los  pedûnculos  por  una  linea  negruzca.  Verémos  que  estos 
liacecillos  inter-pedunculares  no  son  etra  cosa  que  la  prolongacien  de  los 
hacecillosde  ensancliamiento  del  bulbe  6  liacecillos  innemiuados,  y  que 
en  este  punto  es  donde  se  verifica  el  enlrecruzamiento  de  estos  liacecillos. 

La  cara  exlerna  de  los  pedûnculos  esta  abrazada  por  una  circunvelu- 
cien  del  cerebro,  que  se  llama  circunvolucion  del  bipocampo,  y  concurre 
â  la  formacien  de  la  grande  hendidura  oerebral. 

jC.  Pedûnculos  superiores  del  cerebelo  y  vàlvula  de  Vienssens. 

i."  Los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  se  cenecen  mas  general- 
mente  con  el  nombre  de  processus  cerebelli  ad  testes,  que  les  ha  dado 
Pourtour  Dupetit.  Me  apresuro  â  decir  que  este  nombre  consagra  un  er- 
ror  anatômico,  porque  los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  no  ter- 
ininan  en  los  tubercules  testes,  sine  que  se  introducen  debajo  de  estos 
tubercules,  y  estân  jcubiertos  por  el  hacecillo  triangular  latéral  del  ist- 
mo;  secia  preferible  la  denorainacioade  processus  cerebelli  ad  cerebrum 
(Drelincourt). 

Los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  se  presentan  bajo  el  aspecto 
àe  dos  laminas,  que  nacen  en  el  espesor  del  cerebelo,  â  cada  lado  de  la 
linea  [média,  .que  se  "dirigen  paralelamente  liâcia  arribu  y  adelaute,y 
oue  parecen  continuarse,  â  primera  vista,  con  los  tubercules  testes. 

SncaTa  superior  convexalestâ  recubierta  por  ercerebele,  del  que  la  sé- 
para una  doble  lioja  de  la  pia-madre.  Su  cara  inferior  libre  concurre  â  la 
formacien  de  la  pared  superior  del  acueducte  de  Silvio.  Su  borde  externe 
esta  separado  de  la  protuberancia  por  un  surco,  que  va  liemos  indicado 
con  el  nombre  de  surco  latéral  del  istmo.  Su  borde  interno  esta  uuide  al 
del  lade  opuesto  por  la  vâlvula  de  Vienssens,  de  la  que  se  distingue  por  su 
color  y  espesor. 

Su  extremidad  inferior  se  introduce  en  el  espesor  del  nûcleo  blanco 
del  cerebelo. 

2."  Vàlvula  de  Vienssens  (vàlvula  magna  cerebri).  Asi  se  llama  una 
lâmina  muy  delgada,  semitrasparente,  que  ocupa  el  intervalo  que  sépara 
los  dos  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  ,  vélum  medullare ,  vélum  in- 
ieryectum,  Haller. 
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La  cara  posterior  côncava ,  corresponde  pnr  Ja  parte  superior  al  seg- 
mentomas  inferior  del  vermis  superior,  del  que  esta  separado  por  un 
doble  rf.pliegue  de  la  pia-madre.  Los  dos  tercios  inferiores  de  esta  cara 
posterior  eslîin  recubiertos  por  una  capa  gris,  snrcada  trasversalmente, 
que  représenta  exactamenle  la  disposicion  de  las  caras  de  una  lamina  ce- 
rebelosa. 

La  linea  média  estd  marcada  sobre  esti  cara  posterior  por  una  impre- 
sion  lineal,  que  Rolando  mira  como  la  senal  de  union  de  las  dos  laminas, 
que,  segun  él ,  constituyen  la  viîlvula. 

La  cara  anterior  es  convexa  y  forma  la  pared  posterior  del  acueducto 
de  Silvio.  Esta  cara  anterior  esta  contigua  à  la  parte  mas  elevada  de  la 
extremidad  anterior  del  vermis  inferior  del  cerebelo. 

Tos  bordes  de  la  vâlvula  no  estân  solo  justapuestos  â  !os  bordes  corres- 
pondienles  de  los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo,  sino  que  forman 
un  todo  continuo  con  estos  bordes. 

La  extremidad  superior,  estrecha,  se  continua  por  la  parte  posterior 
de  los  tubérculos  testes,  si  bien  dando  un  corte  vertical  medio  antero- 
posterior  en  este  pimto,  los  tubérculos  testes  parecen  ser  un  eusancha- 
miento  de  la  vâlvula. 

Esta  extremidad  présenta  â  menudo  una  cinta  trasversal,  que  puede 
considerarse  como  la  comisura  de  los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo 
y  de  los  nervios  de!  cuarto  par. 

La  extremidad  inferior,  ancha  y  muy  delgada,  se  continua  con  el  nû- 
cleo  del  lôbulo  medio  del  cerebelo.  Es  indudableque  la  vâlvula  de  Viens- 
sens  no  es  masque  una  semilâmina  cerebelosa.  Dando  un  corte  vertical 
m^dio  antero-posterior,  se  ve  la  identidad  mas  compléta  entre  esta  vâlvu- 
la ,  cuya  lamina  bianca  es  una  emanacion  de  la  sustancia  blanca  del  lôbulo 
medio  del  cerebelo,  y  cuya  sustancia  gris  suroada,  como  ya  he  dicho, 
recibe  para  cada  una  de  sus  pequenas  divisiones  un  pequeno  nûcleo  de 
sustancia  blanca. 

D.  De  los  tubérculos  cuadrigéminos. 

Preparacion.  Colocado  el  cerebro  sobre  su  cara  convexa ,  se  invierte  el  cerebelo  de 
atrâs  adelante  quitando  la  pia-madre. 

Se  llaman  tubérados  cuadrigéminos  6  bigéminos  {corpora  bigemina, 
Sœmmering  ;  lobulos  ôpticos  de  las  aves,  reptiles  y  peces)  cuatro  tu- 
bérculos regulannente  culocados  en  la  cara  posterior  del  istmo,  â  cada 
lado  de  la  linea  média  ;  forman  dos  pares,  uno  anterior,  mas  volumino- 
so,  llamado  nates,  eminentiœ  natiformes  ;  otro  posterior,  mas  paqueno, 
testes,  eminentiœ  testi formes  (i).  Intermedios  al  cerebro  y  ai  cerebelo, 
los  tubérculos  cuadrigéminos  estân  situados  encima  de  los  pedûnculos 
cérébrales,  en  un  piano  anterior  al  de  la  protuberancia,  y  no  merecen, 
por  consiguiente ,  el  nombre  de  tubérculos  del  mesocéfalo  que  les  ha 
dado  Cbaussier.  Debajode  ellos  esta  excavada  la  parte  anterior  del  acue- 

(1)  Estas  expresiones  son  un  resultado  de  la  comparacion  grosera  que  se  ha  becho  por 
los  antiguos  entre  la  médula  oblongada  y  el  cuerpo  de  un  animal. 
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dwcto  de  Silvio,  que  establece  una  comunicacion  entre  e!  tercero  y  cuar- 
to  ventrîculo. 

Detrâs  de  ellos  se  ven  el  cerebelo  y  mas  particularmente  la  vâlvula  de 
Vienssens  y  los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  {processus  cerebelli 
ad  testes)  ;  delante  de  ellos  estân  los  tâlamo?  ôpticos  y  el  tercer  ventri- 
cule. 

Su  volûmen  es  poco  considérable  en  el  hombre,  que  solo  los  présenta 
en  estado  rudimentario,  porque  su  desarrollo  en  la  série  animal  esta  en 
razon  inversa  del  del  cerebro  y  del  cerebelo.  Elespacio  que  ocupan  esta 
circunscrito  por  un  cuadrado  dédiez  lineasde  longitud sobre  ocbo  (20rai- 
limetros  sobre  A6). 

Los  tubérculos  cuadrigéminos  anteriores  son  consfantemente  mas  vo- 
luminosos  en  el  hombre  que  los  cuadrigéminos  posteriores  (i)  ;  su  color 
es  gris;  son  oblongos,  elipsôides ,  divergentes  y  ligeramente  côncavos. 
Existen  eu  todos  los  animales  Vhîrfebrados.  Su  diâmetro  mayor  esta  obli- 
cuamente  dirigido  liâcia  delante  y  afuera.  En  su  inlervalo  esta  colocado  el 
conariura  ô  glândula  pineal,  que  cubre  un  poco  su  lado  interno.  Los  tubér- 
culos posteriores  son  mas  pequenos,  mas  desprendidos,  y  casi  hemisfé- 
ricos;  su  color  es  blauco,  pero  meiios  que  el  de  ia  sustuncia  medular  fas- 
ciculada.  Los  tubérculos  anteriores  estân  separados  de  los  posteriores  por 
unsurcopar  abôlico,  abierto  liâcia  adelante;  y  olromedioaiitero-posterior 
sépara  los  derecbos  de  los  izquierdos.  De  este  surco  parte  hticia  atrâs  un 
pequeno  con'on  grisâceo  6  pequena  columna,  bastante  densa,que  cae 
perpendicularmeiite  sobre  la  vâlvula  de  Vienssens,  ô  mas  bien  sobre  la  co- 
misura  trasversal  que  esta  sobre  olla,  y  se  bifurca  6  trifurca  antes  de  con- 
fundirse  con  esta  vâlvula.  Se  la  lia  denominado  pequeno  freno  de  la  vâl- 
vula de  Vienssens  {frenulum  veli  medular is). 

En  el  tubérculo  po'^terior  termina  el  hacecillo  triangular  latéral  del 
istmo.  Este  hacecillo,  indicado  por  Reil ,  Tidemann  y  Rolando,  que  le 
hacen  procéder  de  los  cuerpos  olivares,  y  que  en  efecto  se  contiiiûa  coq 
los  liaces  blancos  antero-laterales  profundos  de  la  médula  ,  situados  de- 
bajo  dé  fas  olivas,  que  he  descrito  con  el  nombre  de  hacecillos  sub-oliva- 
res  (2)  ;  este  haz ,  digo,  présenta  un  borde  anîerior,  que  se  dirige  oblicua- 
mente  hâcia  delante  y  afuera,  costeando  el  tubérculo  cuadrigémino  an- 
terior  para  terminaren  un  pequeno  tubérculo,  liamado  cuerpo  genicular 
interno.  Su  borde  posterior,  oblicuo  hâcia  atrâs  y  afuera,  forma  un  li- 
gero  relieve  encima  del  pedûuculo  cerebeloso  superior,  que  cubre.  Su 

(1)  El  volûmen  relativo  de  los  tubérculos  cuadrigéminos  présenta  algunas  variedades 
segun  los  sugetos  y  diferencias  relalivas  en  las  diversas  especies  de  animales,  lo  que, 
sin  dada  alguna ,  explica  por  que  los  anatômicos  antiguos  no  se  entienden  acerca  de  los 
nombres  que  dan  à  estas  eminencias  ;  los  unos  Uaman  testes,  y  los  otros  nates  al  mismo 
par  de  tubérculos.  Los  tubérculos  anteriores  son  muclio  mayores  que  los  posteriores  en 
los  rumiantes,  los  solipedos  y  los  roedores;  menos  considérables  que  los  posteriores  en 
los  carniceros,  en  el  perro,  porejemplo. 

(2)  El  haz  blanco  central  profundo,  que  la  médula  envia  al  haz  de  refuerzo  del  bulbo, 
y  que  he  descrito  con  el  nombre  de  hacecillo  sub-olivar,  me  parece  ser  el  origen  del 
triangular  latéral  del  istmo.  Los  hacecillos  sub-olivares  se  dividen,  pues,  en  dos  par- 
tes :  una,  que  se  confunde  con  el  hai  de  refuerzo  del  bulbo ,  y  ia  otra,  que  va  ù  cansti- 
tair  el  latéral  del  istmo. 
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base  corresponde  al  surco  latéral  del  istmo,  que  le  sépara  de  la  protube- 
rancia  y  de!  pedûnculo  cérébral,  y  su  vérlice  al  tiibtîrculo  cuadrigémino 
posterior. 

El  tubérculo  cuadriginniiio  anterior  s*^  continua  con  el  tdiamo  optîco, 
del  que  esté  separado  por  una  depresion  en  forma  de  canal.  De  la  exlre- 
midad  anterior  de  este  tubérculo  parten  libras  niedulares,  que  verérnos  . 
forniar  una  capa  delgada  en  la  superficie  del  cuerpo  geniculado  externo, 
para  contribuir  â  la  formacion  del  nervio  ôptico.  Esta  capa  inedular  es 
en  gênerai  proporcionada  en  los  animales  al  volùmen  del  tubérculo  cua- 
drigémino anterior  (•!). 

Conformacion  interior  de  las  partes  constituy  entes  del  istmo  del  encéfalo. 

Preparncion.  Cortes  antero-posteriores  y  Irasversales  del  istmo.  Estudio  por  lacera- 
cion,  por  la  accion  del  chorro  de  agua  ;  estudio  en  cerebros  endurecidosporel  alcohol, 
por  la  coccion  en  aceite  6  por  el  agua  salada. 

Examinado  en  su  confortnacion  inferior,  el  istmo  del  encéfalo  présenta 
très  departamentos  bien  distintos  y  superpuestos  H ."  uno  inferior,  forma- 
do  por  la  protuberancia ,  por  los  pedûnculos  cerebelosos  medios  y  por 
la  porcion  fasciculada  de  los  pedûnculos  cérébrales  ;  2."  otro  medio,  for- 
mado  por  la  prolongacion  de  los  haces  innomiiiados  del  buibo  raquideo, 
comprendiendo  en  elles  los  haces  sub-olivares  ;  y  3."  otro  superior,  que 
constituyen  los  haces  triangulares  Iiilerales  del  istmo,  los  pedûnculos 
superiores  del  cerebelo,  la  vâlvula  de  Vienssensylos  tubérculos  cuadrigé- 
minos. 

Antes  de  estudiar  esta  conformacion  interior,  me  parece  oportuno  in- 
dicar  de  una  manera  suciuta  las  leyes  y  reglas  générales  que  presiden  al 
entrecruzamiento  6  decusacion  en  todos  los  tejidos  de  la  economia,  en- 
trecruzamiento  6  decusacion  que  domina  en  cierto  modo  toda  la  estruc- 
tura  del  centro  céfalo-raquideo  y  del  istmo  del  encéfalo  en  particular. 

Consideraciones  générales  sobre  el  enlrecruzamiento  6  decusacion. 

Hay  entrecruzamiento  6  decusacion  siempre  que  las  libras  se  cruzan  en 
Angulo,  pasan  de  un  lado  â  otro  de  la  liuea  média  del  cuerpo,  de  la  lînea 
média  de  un  miembro,  6  del  eje  de  una  parle.  Si  después  de  haberse  en- 
trecruzado  una  vez,  cumbian  de  direccion  las  fibras  entrecruztîndose  de 
nuevo,  desaparece  el  entrecruzamiento.  Ahora  bien,  no  conozco  en  la 
economia  ningun  ejemplo  de  este  entrecruzamiento  en  forma  de  trenza, 
que  algunos  anatômicos  han  admitido  en  las  pirâmides  del  bulbo. 

El  entrecruzamiento  6  decusacion  solo  puede  verificarse  entre  partes 
dispuestas  linealmente,  es  decir,  entre  fibras.  Todos  los  tejidos  dispues- 
tos  linealmente,  d  saber,  los  tejidos  fibrosos  propiamente  dichos,  mus- 
cular  y  nervioso,  se  entrecruzan  cuando  existen  condiciones  favorables. 

Estas  condiciones  son  :  i.°  ocupar  lus  ladosde  la  lînea  média  del  cuer- 
po, de  un  miembro,  ô  de  una  parte  ;  2."  tener  una  direccion  tal,  que  las 

(i)  Es  muy  voluminosa  en  el  carnero  ;  en  el  estudio  que  ha  hecho  Gall  del  cerebro  de 
este  animal  se  ha  fundado  para  créer  que  los  nervios  ôpticos  proceden  de  los  tubérculos 
cuadrigéminos.  Esta  opinion,  muy  cierta  en  los  animales ,  es  dudosa  en  el  hombte. 
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fibras  sit'Uadas  à  cada  lado  de  diclia  linea  se  encuentren  en  una  direccioi» 
perpendicular  ù  obliciia.  Si  las  fibras  son  paralelas ,  no  es  posible  la  de- 
cusaciori;  pero  si  son  horizontales  y  se  encuentran,  liay  continuidad  sin 
entrecruzamiento. 

El  enfrecruzamientolperpendicular  no  puede  desconocerse. 

Hay  tambieu  entrecruzamiento  oblicuo  6  en  forma  de  aspa. 

El  entrecruzamiento  rara  vez  se  verifica  ûnicamente  en  el  senlido  tras- 
versal  ;  casi  siempre  se  efectûa  à  la  vez  en  el  trasversa!  y  en  el  antero- 
posterior. 

El  entrecruzamiento  es  muy  dificil  de  apreciar  cuando  las  fibras  que  se 
encuentran  en  una  direccion  trasversal  son  poco  oblicuas,  ya  antes,  ya 
después  del  entrecruzamiento  ;  fâcilmente  se  concibe  que,  sobreponién- 
dose  las  fibras  enttecruzadas  y  reuniéndose  en  forma  de  baceciilo,  pare- 
cen  un  todo  continuo.  En  ta!  caso,  para  determinar  la  existencia  del  en-* 
trecruzamiento  es  necesario  poder  seguir,  aislar  las  fibras ,  ya  antes ,  ya 
después  de  este  entrecruzamiento  ;  aliora  bien,  este  aislamieoto,  fâcil 
para  el  tejido  fibroso  en  razon  de  su'densidad ,  menos  fiicil  para  las  fibras 
musculares  por  su  blandura,  es  mucho  mas  dificil  para  las  fibras  nervio- 
sas,  â  pesar  de  los  medios  de  endurecimiento,  lodos  mas  6  menos  im- 
perfectos ,  que  se  han  puesto  en  uso. 

La  cuestion  del  entrecruzamiento,  aplicado  â  las  fibras  trasversales  de 
la  protuberancia  y  del  cuerpo  calloso,  esta  aun  sin  resôlver.  Las  fibras  en- 
trecruzadas  puedencambiar  bruscamente  de  direccion  después  del  entre- 
cruzamiento, asî  como  lus  longitudinales  hacerse  trasversales  y  recipro- 
camente. 

i.°  Conformacion  interior  de  la  protuberancia  y  de  los  pedûnculos 
cerebelosos  medios. 

Hemos  visto  que  lajprotuberancia  presentaba  en  su  cara  inferior  fibras 
trasversales  blancas,  que  se  torcian  unas  sobre  otras  para  formar  los 
pedûnculos  medios  del  cerebelo.  Si  se  corta  muy  superficialmente  la  pro- 
tuberancia, se  ve,  debajo  de;una  capa  blatica  y  muy  delgada  bâcla  atrâs,  y 
un  poco  mas  gruesa  hécia  adelante,  una  sustancia  gris-amarillenta  ,  pul- 
técea^  no  presentando  en  manera  alguna  la  disposicion  lineal  intermedia 
â  las  fibras  trasversales  de  la  protuberancia,  disposicion  que  da  à  esta 
parte  del  encéfalo  un  aspecto  estriado. 

Si  se  Ueva  el  mango  del|escalpeIo  debajo  del  borde  anterior  de  esta 
protuberancia,  y  se^quita^toda  la  porcioii  que  sobresale  del  nivel  de  los 
pedûnculos  cérébrales,  sève  que  esta  protuberancia  esta  atravesada  por 
haces  blancos  antero-posteriores  ;  y  si,  por  otra  parte,  llevando  el  man- 
go del  escaipelo  debajo  del  borde  posterior  de  esta  misma  protuberancia, 
se  quita  todo  lo  que  sobresalefdel  nivel  de  las  eminencias  piramidales  del 
bulbo  raquideo,  se  observa  que  los  haces  blancos  antero-posteriores  que 
atraviesan  la  protuberancia,  son  continuacion  de  las  pirâmides,  y  estos  es- 
tân  continuados  por  los  pedûnculos  cérébrales.  Dividiendo  la  protube- 
rancia por  cortes  horizontales  muy  delgados,  ya  por  laceracion,  ya  por 
seccion,  se  nota  que  ilas  fibras  antero-posteriores  y  trasversales  forma» 
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niuchiis  oapas  sucesivas,  poreticima  do  lasque  se  llega  al  piano  medio  del 
istmo. 

Esle  esludio  permite  ver  por  una  parte,  que  los  pedûnculos  cérébrales 
son  conliouacion  de  las  fibras  aiitero-posteriores  de  la  protuberaricia,  y 
por  consiguiente  de  las  pirâmides  del  buibo  ;  y  por  otra,  que  los  pedûn- 
culos  cerebelosos  medios  son  continuacion  de  las  (ibras  trasversales  de 
esta  misma  protuberancia,  las  que  forniaii  un  grau  numéro  de  pianos 
interpuestos  â  las  fibras  antero-pusteriores,  divididas  â  su  vez  en  pianos 
distintos  ;  la  sustaiicia  gris  de  la  protuberancia  se  prolonga  en  el  espesor 
de  estos  ùltimos  y  les  da  un  aspecto  estriado. 

En  el  limite  que  sépara  la  protuberancia  de  los  pedûnculos  cerebelosos 
medios,  se  ve  en  el  espesor  de  esta  protuberancia  un  haz  antero-poste- 
rior  bastante  considérable ,  que  es  el  liaz  de  origen  del  quinto  par  y  que 
no  pertenece,  por  consiguiente,  en  manera  alguna  a  los  haceciilos  pirami- 
dales,  con  los  que  se  ha  querido  confundir,  pero  de  los  que  se  distingue 
perlectamente  por  su  situacion  muclio  mas  externa.  Por  lo  demas,  como 
haceciilos  longitudinales  6  anlero-posteriores  de  la  protuberancia,  no  co- 
no7XO  nias  que  los  haces  que  desde  las  pirâmides  van  â  los  pedûnculos 
cérébrales  y  el  de  origen  del  quinto  par;  me  cuesta  trabajo  compren- 
der  cônio  un  cefalolomista  distinguido  (d)  lia  diclio  que  la  protuberan- 
cia estaba  atravesada  por  seis  conduclos,  dos  que  pertenecen  à  las  pi- 
râmides, dos  â  los  haceciilos  latérales  del  istmo,  y  otros  dos  â  los  haces 
posteriores  de  este  mismo  bulbo  (cuerpos  restiformes).  La  porcion  fas- 
ciculada  de  los  pedûnculos  cérébrales  es  continuacion  de  los  haceciilos 
piramidales,  y  no  puedo  admilir,  como  se  ha  dicho,  que  una  parte  de  es- 
tos haceciilos  piramidales  se  pierda  en  la  protuberancia,  de  la  que  par- 
tirian  otros  nuevds,  que  irian  â  formar  la  porcion  fasciculada  de  los  pe- 
dûnculos cérébrales. 

La  continuidad  de  las  pirâmides  coo  los  pedûnculos  cérébrales ,  al  tra- 
vés  de  la  protuberancia,  puede  considerarse  como  un  tipo  para  la  estruc- 
tura  de!  centio  nervioso.  En  la  protuberancia ,  como  en  todas  las  partes 
cous  ti  tu  yen  tes  del  sistema  nervioso,  las  tibras  se  mezclan ,  se  cortan  for- 
raando  diversos  ângulos,  pero  sin  confundirse.  Nada  hay  mas  demos- 
trado  para  mi  que  el  liechu  siguiente,  â  saber  :  que  los  pedûnculos  céré- 
brales ,  â  pesar  de  su  volûmen  aparentemente  mayor  que  el  de  las  pirâmi- 
des, no  son  mas  que  estas  mistnas,  ensanciiadas,  sin  la  adicion  de  nue- 
vos  haces. 

La  protuberancia,  estudiada  por  medio  de  cortes  anlero-posteriores, 
me  ha  parecido  que,  en  algunas  piezas  endurecidas  por  el  alcohol ,  pre- 
sentaba  en  la  iinea  média  una  capa  de  tibras  extendidas  de  la  cara  supe- 
rior  â  la  inferior  de  la  protuberancia  ;  pero  un  examen  mas  detenido  me 
ha  demostradn  que  esta  disposicion  solo  era  aparente  y  que  no  existian 
fibras  verticales.  Verémos  prontoqueexislen  de  una  manenirnuy  pronun- 
ciada  en  el  departamento  medio  del  istmo. 

Eu  cuanto  al  entrecruzamiento  admitido  en  la  Iinea  média  de  la  protu- 

(1)  Véanse  las  exeeientes  laminas  de  M.  Foville.  El  error  procède  indudablemente  de 
baberse  creido  que  el  departamento  medio  del  istmo  corresponde  âla  protuberancia. 
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berancia  por  mnchns  anatômicos,  no  ho.  podido  demostrarla,  â  pesar  de 
haberla  sometido  à  todas  las  preparacionos  posibles.  Si  tal  entrecruza- 
miento  existe  en  ella,  debe  estar  formado  â  expensas  de  los  haces  lon- 
gitudinales que  la  atraviesan,  y  no  por  las  fibras  trasversas;  pero  en  es- 
tas no  be  encontrado  ni  rafé,  nitabique  ,  ni  oblicuidad,  nada  ,  en  una  pa- 
labra, de  loque  puede  dar  â  conocer  una  intricacion  de  fihras,  una  de- 
cusacion;  las  fibras  y  haces  de  la  mitad  derecha  se  contjnûan  sin  linea 
de  demarcacion  con  las  fibras  y  baces  de  la  mitad  izquierda  (I),  y  nin- 
guna  preparacion  anatômica  me  lia  permitido  encontrar  una  decusacion 
hori'ontal.  La  protuberancia  no  présenta  otra  decusacion  que  laper- 
pendicular,  y  esta  se  verifica  â  cada  lado  de  la  linea  média  entre  las  fi- 
bras ascendentes  de  las  pirâmides  y  las  trasversales  de  les  pedûnculos 
cerebelosos. 

La  porcion  fasciculada  y  blanca  de  los  pedûnculos  cérébrales,  que  es 
conlinuacion  de  las  pirâmides,  forma  parte  del  departamento  inferior  del 
istmo;  esta  constituida  por  haces  blancos,  paralelos^  siu  mezcla  aiguna  de 
sustancia  gris. 

2.°  ConformacÀon  interior  del  departamento  medw  del  istmo. 

Cuando  se  ha  separado  sucesivamente  y  capa  por  capa  el  departamento 
inferior  del  istmo ,  à  saber,  la  protuberancia  y  los  pedûnculos  cérébrales, 
se  îlega  al  medio.  Endureriéndole  previamente  con  el  alcobol,  se  hace  muy 
fâcilmente  esta  preparacion.  Se  ve  este  departamento  medio  exciusi  vamente 
formado  por  la  prolongacion  de  los  haces  innominados  del  buibo  (com- 
prendiendo  en  él  los  sub-olivares),  los  que  parece  que  se  ensanchan,  dis- 
minuyendo  dealiura  en  el  momentoen  que  pasan  porencima  de  la  protu- 
berancia; se  ensanchan  tambien ,  pero  aumentando  de  altura ,  al  nivel  de 
los  pedûnculos  cérébrales,  mas  alla  de  los  que  les  seguirémos  después. 
La  prolongacion  de  los bacecillos  innominados  corta,  pues,  perpendicular- 
mente  é  la  protuberancia.  Sin  duda  por  razon  de  esta  disposicion,  decia 
Varoli,  que  la  médula  pasa  porencima  de  la  protuberancia  como  el  agua 
de  un  canal  por  debajo  de  un  puente.  Este  baz  inmiminado,  indicado  por 
Rolando  (2)  con  el  nombre  de  baz  medio  ,  ha  sido  perfectamente  repre- 
sentado  por  M.  Herbert  Mayo  ,  pero  sin  ninguna  descripcion. 

La  porcion  de  los  haces  innominados  que  corresponde  à  los  pedûnculos 
cérébrales,  se  distingue  de  estos  pedûnculos  por  una  capa  de  materia 
negra  ô  negruzca,  bien  descrita  por  Sœmmering,  y  conocida  con  el  nom- 
bre de  cuerpo  negro  de  Sœmmering.  Por  lo  demâs ,  los  bacecillos  inno- 
minados estân  intimamente  unidos  entre  si,  desde  el  cuello  del  bulbe, 
donde  nacen,  hasta  Ins  limitesanteriores  de  los  pedûnculos  cérébrales,  es 
decir,  hasta  el  nivel  de  la  extremidad  anterior  de  li»s  tubérculos  cuadri- 
géminos,  desde  cuyo  punto  se  separan  uno  de  otro  para  inlroducirse  eii 
lostâlamos  épticos,  que  no  son  mas  que  su  ensanchamiento. 

(1)  M.  Foville ,  flg.  2,  lâra.  2  del  Atlas  de  su  obra,  représenta  algunos  bacecillos  qne 
del  haz  posterior  de  la  médula  (cuerpo  restiforme)  pasarian  i  los  arcos  trasversos  sape- 
riores  de  la  protuberancia.  No  me  ha  sido  posible  demostrarlos. 

(2)  Recherches  sur  la  moelle  allongée ,  1822. 
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Ahora  bien  ,  durante  este  largo  trayecto,  ^cuâl  es  el  medio  de  union 
deestosliaceciilosinuominad()s?^Hay  simple  justaposicion  6  union,  hay 
entrecruzamiento?  Veainos  los  liechos.  Si  en  uiia  rnédula  fresca  Aendu- 
recida  por  el  alcohol  se  sépara  con  bastante  fuerza  las  dos  milades  del 
buibo  ràquideo,  y  si  se  continua  esta  separacion  hasta  la  porcion  de  la 
proiongacion  de  estes  hacecil]os,que  descansa  sobre  la  protuberancia,  y 
sobre  la  que  corresponde  â  los  pedûnculos  cérébrales ,  se  ve  :  1."  al  nivel 
del  bulboy  de  la  protuherancia  una  capa  muy  gruesa  de  fibras  antero- 
posteriores,  que  parecen  entreiTuzarse,  y  trenzadas  cu;indo  se  desviaii 
las  dos  milades  incompletarnente  separadas  del  buIbo  y  de  la  protube- 
rancia  ;  pero  à  medida  que  se  efectûa  esta  separacion ,  y  sobre  todo, 
cuando  se  examina»  las  superflciescorrespondientes  de  los  dos  hacecillos 
innominados,  completamente  separados,  es  évidente  que  estas  superficies 
no  ban  sufrido  ninguna  dislaceracion,  sino  que  ha  habido  simple  separa- 
cion de  las  dos  capas  de  fibras  antero-posteriores  unidas  ;  2.°  al  uivel  de 
los  pediinculos  cérébrales,  me  lia  paiecido  que  no  solo  hay  justaposicion 
con  adherencia  de  los  dos  hacecillos  innominados,  sino  verdadero  entre- 
cruzamienfo;  el  iiaz  iiinominado  del  lado  derecho  me  ha  parecido  enLre- 
cruzarse  por  hacecillos  con  el  innominado  del  izquierdo  para  dirigirse 
al  tâlamo  ôptioo  izquierdo,  y  reciprocamente. 

Sin  embargo,  este  hecho  no  es  tan  évidente ,  no  esta  tan  fuera  de  duda 
para  mi  como  el  entrecruzamiento  de  las  pirâmides. 

Ahora  se  comprends  por  que  M.  Valentin  (t)  haadmitido  una  decusa- 
cion  en  toda  la  altura  de  la  linea  média  de  la  pared  del  cuarto  ventriculo, 
y  por^qué  M.  Foville  (2)  ha  representado  en  una  excelente  Idmina  esa  de- 
cusacion  à  lo  largo  de  toda  la  linea  média  del  bulbo ,  de  la  protuherancia 
ydelespacio  inter-peduncular  hasladeba.jo  de  los  tubercules  cuadrigémi- 
minos. 

De  lo  expuesio  se  deduce  que  no  hay  entrecruzamiento ,  sino  apariencia 
de  tal  en  toda  la  altura  del  baz  innominado  del  bulbo,  desde  el  cuello 
de  este  hasta  el  nivel  de  la  extremidad  posterior  del  espacio  inter-pedun- 
cular; que  este  aparente  entrecruzamiento  es  resultado  de  la  union  de  las 
dos  mitades  del  bulbo  ;  que,  por  olra  parte,  si  tuviera  lugar,  solo  se  haria 
â  expensas  de  las  fibras  antero-posteriores,  las  que  forman  un  sistema 
parlicular  de  libras  entre  los  dos  hacecillos  innominados,  y  no  se  con- 
tinûan  en  nianera  alguna  con  las  fibras  longitudinales  de  estos  haces  in- 
nominados, pero  que  el  entrecruzamiento  esta,  si  no  demostrado  de  una 
manera  incontestable,  al  inenos  infinitamente  probable  entre  estos  haces 
innominados  en  toda  la  extension  del  espacio  inter-peduncular,  es  decir, 
al  nivel  de  los  tubercules  cuadrigérninos. 

3.°  Conformacion  inierior  del  departamento  superior  del  istmo. 
Lo?,  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  son  fasciculados.  Por  su  extre- 


(1)  Névrotogie,  trad.  de  Jourdan,  p.  246. 

(1)  Véase  el  allas  unido  à  la  obra  de  M  FoTille,  de  admirable  ejeeueion  por  MM.  Emi- 
le Beau  y  Bion,  làm.  2,  lig.  À. 
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Hiidad  inferior  coutribuyen  â  la  forniacion  fiel  nûcleo  centxal  del  cerebe- 
lo,  y  parecen  perlenecer  principalmente  al  lôbulo  medio  ;  por  su  extre- 
midad  superior  se  rainifioan  en  un  gran  numéro  de  fil>ras ,  tarminando 
unas  en  la  pared  anterior  del  cuarto  venlriculo ,  à  ios  lados  de  la  linea 
média  ,  y  las  otras  forman  un  asa  debajo  de  Ios  tubérculos  cuudrigéminos. 
^Se  entrecruzan?  No  me  parece  fâcil  dar  solucion  â  esta  cuestion. 

Estructura  de  Ios  tubérculos  cuadrigéminos.  Reil,  uiio  de  Ios  prime- 
ros  que  se  han  ocupado  de  la  estructura  de  Ios  tubérculos  cuadrigéminos, 
Ios  considéra  como  cuatro  masas  redondeadas  de  sustancia  gris,  colo- 
cadas  sobre  la  irradiacion  de  un  liaz  blanco  que  se  eusancha  debajo  de 
ellos.  Este  haz  blanco,  que  llamaba  presilla  ô  cinta  ,  proviene,  segun  él, 
del  bulbo  râquideo,  en  parte  de  las  pirâmides,  en  parte  de  las  olivas.  Esta 
cinta  me  parece  ser  el  asa  formada  por  Ios  pedûnculos  superiores  del 
«erebelo  debajo  de  Ios  tubérculos  cuadrigéminos. 

En  cuanto  â  la  estructura  de  Ios  tubérculos  cuadrigéminos,  me  ha 
parecido  mas  bien  laminosa  que  fasciculada.  No  he  pndido  encontrar  las 
fibras  blanquecinas  en  diversas  direcciones,  que  han  admitido  aigunos 
autores.  La  sustancia  gris  domina  indudablemente  en  estos  tubérculos 
como  en  el  tâlamo  ôptico,  que  les  continua,  y  que  muclias  veces  me  he 
visto  inclinado  û.  considerar  como  una  dependencia  de  estos  tubérculos. 

El  hacecillo  triangular  latéral  del  istmo ,  por  una  parte ,  se  introduce 
entre  el  departamento  superior  y  el  medio,  y  por  otra,  puede  ser  seguido 
iuferiormente  liasta  Ios  hacecillos  sub-olivares ,  de  Ios  que  creo  es  una 
emanacion.  Las  fibras  anteriores,  extendidas  desde  el  tubérculo  cuadri- 
gémino  posterior  al  cuerpo  geniculado  interno,  se  introducen  debajo  de 
este  y  penetran  en  el  espesordel  tâlamo  ôptico.  Este  hacecillo  triangular 
esta  superpuesto  al  pedûuculo  superior  del  cerebelo,  que  cubre  y  del  que 
esta  perfectamente  separadu. 

Estudio  de  la  conformacion  interior  del  istmo  del  encefalo  por  medio  de 

cortes. 

Dando  un  corte  vertical  antero-posterior  en  la  linea  média  del  istmo, 
se  forma  una  idea  exacta  de  sus  très  departamentos  :  este  corte  debe  in- 
teresar  el  bulbo  râquideo.  Se  ve  :  1.°  la  masa  estriada  de  blanco  y  gris, 
que  constiluyeia  protuberancia;  masaconsideral)le  cuyo  corte  es  eliptico; 
2."  el  hacecillo  innominado  del  bulbo,  mucho  mas  grueso  al  nivel  de  Ios 
pedûnculos  cérébrales  que  al  de  la  protuberancia;  y  3.°  el  corte  de  les 
tubérculos  cuadrigéminos  y  de  la  vâlvula  de  Vienssens ,  separados  de  Ios 
hacecillos  iniiominados  del  bulbo  por  el  acueducto  de  Silvio  y  por  el  cuar- 
to ventriculo. 

Los  cortes  verticales,  dirigidos  trasversalmente,  completan  el  conoci- 
miento  de  la  conformacion  interior  del  istmo;  y  nos  demuestran  el  pa- 
so  de  las  pirâmides  y  de  Ios  hacecillos  innominados  del  bulbo  râquideo 
al  istmo.  Estos  cortes  presentau  constantemente  un  grueso  manojo  as- 
cendente,  que  pertenece  al  quinto  par,  y  que  es  necesario  distinguir  Je  Ios 
'  haces  ascendeutes,  que  son  prolongacion  de  las  pirâmides.  Este  corte  de- 
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muestra  que  uingun  liaz,  i  excepcion  de  las  piràmides ,  atraviesa  la  pro- 
tuberancia. 

Los  cortes  de  los  tuhérculos  cuadrigéminos  manifiestaa  que  estas 
eminencias  no  son  distintas  uiia  de  otra  ;  que  no  lo  son  tampoco  ,  va  de 
los  cuerpos  geiiiculados  interno  y  externo ,  ya  del  haz  innominado  del 
buibo  ;  que  los  tubérculos  cuadrigéminos ,  el  tâlamo  ôptico  y  el  liaz  inno- 
minado del  buIbo  constituyen  un  mismo  sistema  provisto  de  eminencias, 
que  no  son  otra  cosa  que  los  tubérculos  cuadrigéminos  y  los  cuerpos  ge- 
niculados  interno  y  externo.  Estoy  inclinado  a  creerque  las  olivas  son  una 
dependencia  de  estos  liaces  innominudos. 

Desarrollo  del  istmo. 

Eldesarrollo  de  la  protuberanoia  y  de  los  pedunculos  cerebelosos  io- 
feriores,  medios  y  superiores  esta  «n  relacion  con  el  del  cerebelo  ;  y  «I 
de  los  pedunculos  cérébrales  y  haces  innomiuados  lo  esta  cou  el  del  ce- 
rebro. 

En  el  euîbrion  do  dos  meses  los  tubérculos  cuadrigéminos  estân  cons- 
tituidos  por  dos  laminas ,  que  se  encorvaii  de  abajo  arriba  y  de  dentro 
afuera ,  y  que  concluyen  por  soldarse  al  fin  del  tercer  mes. 

En  esta  época,  los  tubérculos  cuadrigéminos  del  liombre  presentan  una 
disposicion  idéntica  à  los  de  los  animales.  Son  en  numéro  de  dos,  dereclio 
é  izquierdo,  ballândose  prnvistos  de  una  cavidad  como  en  las  aves.  Cam- 
pletamerite  descubiertos  ai  principio,  los  cubrenpoco  âpocolos  bemis- 
ferios  cérébrales,  ^i  medida  que  se  proiongan  dedelante  atrâs. 

A  la  edad  de  seis  meses  se  présenta  la  ranura ,  que  divide  eu  dos  el  pjir, 
hasta  entonces  ûiiico,  de  tubérculos,  uno  anterior,  otro  posterior;  ya  \m 
desaparecido  completamente  la  cavidad  de  los  tubérculos  cuadrigéminos 
por  el  engrosaraiento  de  las  paredes  (1). 

Anatornia  comparada  del  istmo. 

i.°  Protuberanciaypedûnculos  cerebelosos.  El  liombre  y  los  mamife.- 
ros  son  los  ûuicos  provistos  de  protuberancia  y  de  pedunculos  cerebe- 
losos. Estas  partes ,  que  pueden  considerarse  como  la  comisura  del  ce- 
rebelo, tienen  un  desarrollo  proporcional  aide  los  lôbulos  latérales  de 
esteôrgano;  efectivamente,  el  hombre  présenta  la  protuberancia  y  los 
pedunculos  cerebelosos  en  su  maximum  de  desarrollo ,  y  los  roedores  on 
su  minimum.  No  existe  protuberancia  ni  pedunculos  en  las  olras  très  cla-^ 
ses  de  animales  vertebrados  (aves,  reptiles,  pecos),  porque  carecen  de 
lôbulos  latérales  del  cerebelo. 

2."  Tubérculos  cuadrigéminos.  Kl  borabre  es  el  que  los  tiene  menos 
desarrollados.  Puede  decirse  que  su  desarrollo  esta  en  razon  inversa  tiel 
de  los  lôbulos  latérales  del  cerebelo  y  de  los  bemisferios  cérébrales. 

Los  tubérculos  anteriores  son  mas  voluminosf:^  que  los  posteriores  en 
el  liombre  ;  en  los  rumiantes ,  solipedos  y  roedores,  al  contrario ,  son  dos 

(1)  En  un  feto  de  siete  meses  los  tubérculos  cuadrigéminos  do  estaban  todavi»  divi- 
didos  en  nates  j  testes. 
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6  très  veces  mayores  los  anteriores  que  los  posteriores.  En  lus  carniceros, 
los  posteriores  predominan  un  poco  sobre  los  anteriores. 

Cubiertos  por  el  cerebro  eu  el  liombre  y  en  la  primera  clase  de  los 
mamîferos ,  estan ,  en  gran  parte ,  à  descubierto  en  los  roedores  y  en  los 
queiropteros. 

En  las  aves,  reptiles  y  peces,  los  tubérculos  cuadrigéminos  que  son 
bigéminos,  estân  en  su  maximum  de  desarrollo;  en  ocasiones,  masvolumi- 
nosos  que  los  hemisferios  cérébrales,  se  baiian  provistos  de  una  cavidad 
yconstituyen  verdaderos  lôbulos,  llamados  lôbulos  ôpticos,  porque,  en 
efecto,  los  nervios  ôpticos  proceden  exclusivamente  de  ellos. 

En  las  at?es  los  lôbulos  ôpticos  ban  sufrido  una  dislocacioii  considéra- 
ble; y  ocupan  las  partes  latérales  de  la  base  del  cerebro.  Los  lôbulos  ôp- 
ticos de  las  aves  no  son  eu  manera  a^^una  los  tâlamos  de  los  nervios  ôp- 
ticos, como  se  babia  creido;  eu  esta  clase  de  animales  los  tâlamos  ôpticos 
se  encuentran  inclinados  bàcia  delante. 

En  los  reptiles  los  tubérculos  cuadrigéminos  estân  constituidos,  como 
eu  las  aves,  por  dos  lôbulos  voluminosos,  ovoides  y  contiguos. 

Eu  los  peces  la  determiuacion  de  los  tubérculos  cuadrigéminos  pré- 
senta bastanfes  dificultades,  aunque  los  lôbulos  que  los  constituyen  ban 
sidotomadoSjVa  por  los  hemisferios  cérébrales,  ya  por  los  talamos ôpticos. 
M.  Arsaky  {de  piscium  cerebro)  ba  refutado  perfectamente  este  doble 
error. 

Usos  de  las  partes  consiituyentes  del  istmo  del  encéfalo. 

i."  Usos  de  la  protuberancia .  Muy  importantes,  pero  aun  mal  deler- 
minados.  Las  lesiones  mas  ligeras  de  la  protuberancia  se  traducen  por 
parâlisis  cruzadas  considérables.  He  notado  en  todas  estas  lesiones  una 
alteracion  notable  en  la  facullad  de  articular  los  sonidos.  Sus  funciones, 
como  conductor  de  la  accion  nerviosa ,  son,  pues,  incontestables;  em- 
pero,  como  centro  de  accion  nerviosa,  como  asiento,  como  ôrgano  de 
unafacultad ,  no  estân  demostradas,  aunque  parece  indicarlo  la  presen- 
cia  de  una  cantidad  considérable  de  sustanria  gris  en  su  espesor. 

2."  Usos  de  los  pedûnculos  cerebelosos  medios.  Los  beclios  patolô- 
gicos  y  las  vivisecciones  demuestran  que,  cuando  uno  de  los  pedûnculos 
esta  dividido  ô  alterado  eu  un  animal,  résulta  un  movimiento  de  rotacion 
al  rededor  del  eje  del  cuerpo;  este  movimiento  de  rotacion  se  veritica  de! 
lado  de  la  seccion  bâcia  el  opuesto,  esto  es,  del  lado  fuertebâcia  el  dé- 
bil.  Este  movimiento  de  rotacion  dépende  indudablemente  de  la  falta  de 
equilibrio  entre  las  dos  mitades  del  cuerpo,  y  esta  falta  de  equilibrio  pro- 
viene  de  una  parâlisis  incompleta.  La  seccion  de  los  pedûnculos  cerebe- 
losos medios  produce  un  efecto  cruzado. 

3."  Usos  de  los  pedûnculos  cérébrales.  La  seccion  ô  lésion  de  uno  de 
estos  pedûnculos,  practicada  mas  de  veinte  veces  por  M.  Longet  (1), 
ha  producido  consfantemente  un  movimiento  circular,  que  se  verificaba 
siempre  del  hidn  opuesto  â  la  lésion,  es  decir,  del  derecho  al  izquierdOj, 

-     (1)  Auatomie  el  pMsiologie  du  système  aereeuî ,  p.  407,  t.  i. 
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si  la  lésion  existe  en  el  pedûnculo  cérébral  dereclio.  Este  resultado  ticne 
mucha  analogîa  con  la  rotacion  sobre  el  eje  del  animal,  prorlucida  por  la 
seccion  del  pedûnculo  cerebeloso.  Se^'un  M.  Lafargue,  al  movimiento 
circularsuoede  eMe  rotacion  sobre  su  eje  cuando  el  animal  est;i  cansado. 

4."  Usas  de  los  haces  innominados.  Los  efectos  de  la  lésion  de  estos 
haces  no  ban  sido  todavia  aislados  de  los  de  la  lésion  del  bulbo ,  de  la  pro- 
tuberancia  y  de  los  pedûnculos  cérébrales. 

5."  Usos  de  los  lubcrculos  cuadrigéminos.  Résulta  de  los  expérimentes 
de  M.  Flourens  (1)  que  la  ablacion  de  los  tubérculos  cuadrigéminos  en  los 
mamiferos  y  en  las  aves  produce  la  ceguera,  siendo  su  efecto  cruzado. 
Este  es  el  ùnico  uso  que  esta  demostrado  por  la  experimentacion.  Ahora 
es  necesario  averiguar  si  es  aplicable  al  hombre  lo  observado  en  los  ani- 
males, yen  parlicular  en  las  aves,  cuyos  tubérculos  cuadrigéminos  (16- 
bulos  ùpticos)  estân  muy  desarrollados. 

En  cuanto  â  la  cuestion  de  saber  si  los  tubérculos  cuadrigéminos  son 
simples  conductores  de  las  impresiones  visuaies,  como  los  nervios  ôpticos 
<5  bien  el  ôrgano  central  de  la  vision ,  me  parece  de  imposible  resolu- 
cion. 

(1)  Recherches  expérimentales  sur  Ui  propriétés  et  les  fonctions  du  système  nerveux,  se- 
conde édition ,  1842. 


El  ccrgôeio  (TtapeYxicpaXeç ,  Aristote),  cerebellum,  es  la  parte  del  ôr- 
-gano  encefâlico  que  ocupa  las  fosas  occipitales  inferiores.  Existe  en  todos 
los  animales  provislos  de  cerebro  y  de  médula ,  y  por  consiguiente  en  to- 
dos les  vertebrados. 

Son  muy  raros  los  casos  de  falta  congénita  del  cerebelo  (-1). 

Descuidado  durante  mucho  tiempo  el  estudio  del  cerebelo,  lia  sidodes- 
pués  estudiado  con  mucbo  talento  por  Petit  de  Namur  (2)  y  por  Malacar- 
ne  (3).  Vieg  d'Azyr  y  Chaussier  ban  descrito  con  bastante  exactitud  la  con- 
formacion  exterior  de  este  érgano  ;  Reil ,  Gall  y  Rolando  se  ban  ocupado 
mas  especialmeute  de  su  eslructura. 

Conformacion  exterior  del  cerebelo. 

Situacion.  El  cerebelo  ocupa  la  parte  posterior  é  inferior  de  la  cavi- 
dad  del  crâneo  ;  y  esta  encajado  entre  las  fosas  occipitales  inferiores  y  el 
repliegue  de  la  dura-madre,  que  se  llama  tienda  del  cerebelo.  Esta  enci- 
ma  y  detrâs  de  la  médula  espinal  y  del  istmo  del  encéfalo.  Haliândose  cu- 
bierto  por  el  cerebro  solo  en  la  especie  humana  ;  de  aqui  el  nombre  de  ce- 
rebrum  inferius.  Es  posterior  al  cerebro  en  las  otras  especies;  de  donde 
el  nombre  de  cerebrum  poslerius. 

La  dura-madre,  la  aragnoides  y  la  pia-madre  le  forman  una  triple  cu- 
bierta,  cuya  disposicion  ya  bemos  indicado  de  una  manera  generaL 

Volûmeny  peso.  El  cerebelo  es  mas  voluminoso  en  el  hombre  que  en 
las  demâs  especies  de  animales.  Su  volûmen  esta  en  relacion  constante 
con  el  del  cerebro;  ^ séria  posible  establecer  rigurosas  proporciones  en- 
tre el  peso  del  cerebro  y  el  del  cerebelo  conio  lia  diclio  Cuvier?  Me  pa- 
rece  que  los  hechos  estân  en  oposicion  con  esta  opinion. 

El  cerebelo,  incluida  la  protuberancia  y  el  bulbo  raquiileo,  pesa  120  â 
i50  gramos  (de  4  â  5  onzas),  término  medio;  se  puede  valorar  la  relacion 
aproximaliva  del  cerebro  y  cerebelo  en  la  proporcion  de  7  d  1  (4). 

Segun  Gall  y  Cuvier,  el  cerebelo  de  la  mujer  es  proporcionalmente  mas 
voluminoso  que  el  del  hombre;  segun  Gall  esta  en  relacion  con  la  energîa 

(1)  He  referido ,  Atiat,  pat/iol.,  con  fig.,  un  caso  de  ausencia  del  cerebelo. 

(2)  Caria  de  un  médico  de  los  hospitale's  del  rey ,  Namur,  1710. 

(3)  Encefalotomia  nuova  universale,  Torino,  1780. 

(4)  Chaussier  dice  :  «Segun  gran  numéro  de  investigaciones  comparativas,  henios  vis- 
to  alguiias  veces  en  el  hombre  adulto  que  el  cerebelo  era  la  6.',  la  7."  otras  veces, 
pero  mas  raras  las  10.'  6  11."  parte  del  peso  del  cerebro.  En  el  nino  recien  nacido  le  he- 
mos  encontrado  la  13.',  la  14.',  la  17.',  la  21.',  la  26."  y  â  veces  la  53.'  parte  del  peso  to- 

~  tal  del  cerebro.»  Del  encéfalo,  p.  77. 
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de  las  funciones  génératrices ,  traduciéndose  al  exterior  por  el  desarrollo 
de  las  elevaciones  occipitales  itiferiores  (1). 

El  cerebelo  es  proporcionainieiUe  rneiios  voluminoso  en  el  nino  que  en 
el  adulto  ;  entre  el  cerebro  y  el  cerebelo  del  nino  la  relacion  es  ::  4  :  20. 

Densidad.  La  consistencia  del  cerebelo  ha  ocupado  niucho  a  les  ana- 
tômicos,  acerca  de  la  que  no  eslân  confoniies.  Esto  dépende  de  la  fa!  ta 
de  medios  rigurosos  aprupiados  para  apreciar  esta  consistencia.  Fâcii- 
mente  se  concibe  que  su  conversion  en  pulpa,  por  eiecto  del  peso,  ca- 
yendo  de  una  altura  determinada,  es  un  medio  â  la  vez  poco  concluyente 
y  de  dificil  aplicacion.  Es  tambien  dilicil  por  la  falta  de  liomogeneidad 
del  cerebelo;  los  resultados  oblenidos  respecto  à  la  sustancia  gris,  no 
son  aplicables  â  la  blanca.  En  cincuenta  cerebelos  exaniinados  cornpa- 
rativamente  con  el  cerebro  por  Malacarne,  veinte  y  Ires  eran  mas  blan- 
dos  que  el  cerebro,  taiito  la  sustancia  blanca  conio  la  gris;  trece  tenian 
la  sustancia  cortical  tan  dura,  y  la  sustancia  medular  mas  consistenle  y 
eléstica;  diez  eran  mas  consistentes,  y  cinco  le  excedian  mucho  en  du- 
reza.  En  algunos  cerebelos  uno  de  los  hemisferios  era  mucho  mas  con* 
sîstenteque  el  otro. 

Résulta  de  mi  observacion  :  i."  que  el  centro  medular  del  cerebelo  es 
mas  consistente  que  el  del  cerebro  ;  2."  que  la  sustancia  gris  del  mismo  es 
mas  blanda  que  la  del  cerebro;  y  3.°  que  esta  sustancia  gris  se  reblan- 
dece  en  el  cadâver  con  mucha  rapidez ,  de  n)anera  que  es  dificil  obtener 
un  cerebelo  cuya  sustancia  gris  esté  en  el  estado  normal. 

Forma.  El  cerebelo  représenta  un  elipsôide,  achatado  de  arriba  abajo, 
cuyo  diâmetro  mayor,  que  es  trasversal,  tiene  de  9  â  10  centimètres  (3  pul- 
gadas  y  média  â  4);  el  antero-posterior  de  o  y  medio  â  6  centimètres  y 
medio  (2  pulgadas  ii  2  y  média) ,  y  el  vertical  de  5  centîmetros  y  me- 
dio (2  pulgadas)  en  su  porcion  mas  gruesa,  y  de  12  milimetros  (6  lî- 
neas)  en  la  menos  gruesa,  es  decir,  en  la  circunferencia.  Sepuedecom- 
parar  el  cerebelo  âun  corazon  de  uaipes  franceses,  cuya  escotadura  estu-^ 
viera  hâcia  atnisy  el  vértice  truncado  hdcia  adelante  ,  6  mejor  quiziî,  con 
losantiguos,  â  dos  esferôiJes  achatados,  confundidos  por  sus  puntos 
justapuestos. 

El  cerebelo  es  perfect.a mente  simélrico;  sin  embargo,  no  es  rare  ver 
una  diferencia  bastante  notable  entre  la  mitad  derecha  y  la  izquierda  de 
este  ôrgano  (2). 

(d)  No  creo  que  puede  darse  â  esta  idea  oiro  valor  que  el  que  se  da  â  una  hipotesis 
ingeniosa.  La  aptitud  para  la  generacion  no  dépende  de  ninguna  manera  del  cerebelo, 
porque  todos  los  animales  invertebrados  carecen  de  cerebelo,  y  en  algunas  especies  de 
vertebrados,  notable  por  su  exceslvo  apetito  venéreo,  el  cerebelo  es  suraamenle  peque- 
So.  Citanse ,  sin  embargo ,  algunos  hechos  que  parecen  establecer  que  la  disminucion  de 
la  aboUadura  occipital  ha  seguido  â  la  extirpacion  del  testiculo  correspondientc  ;  pero 
séria  necesario  ante  todo  demostrar  el  hecho  y  establecer  de  una  manera  exacta  que  la 
desigualdad  de  las  abolladuras  occipitales  es  posterior  à  la  castracion.  Por  otra  parte, 
las  investigaciones  de  M.  Parcbappe  tenderian,  al  contrario,  â  considerar  al  cerebelo  co- 
momenos  voluminoso  en  la  mujer  que  en  el  hombre.  Se  ve,  pues,  que  esta  cuestion  est» 
muyléjos  de  resolverse. 

(2)  En  cuatpo  casos  de  bemiplegià  que  he  teiiido  ocasion  de  obseTvar,  habia  al  mismo 
tierapo  alrolia  del  hemisferio  derecho  del  cerebro  y  del  izquierdo  del  cerebelo  ;  estos 
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En  el  cerebelo  hay  una  cara  superior,  otra  inferior  y  una circunferencia. 
i."  Cara  superior.  Présenta  en  la  linea  média  una  eminencia  ante- 
ro-posterior,  mucho  mas  pronunciada  liâcia  adelanle  quealrâs,  donde 
concluye.  Esta  eminencia,  que  esta  surcada  trasversalmente  y  dividida 
en  anillos  como  un  gusano  de  seda,  y  que  uo  es  distinfa  del  resto  del 
cerebelo ,  ha  sido  denominada  vermis  superior,  processus  vermiformis 
superior,  eminencia  vermicular  superior.  Esta  eminencia,  que  cubre 
la  vélvula  de  Vienssens  y  los  tubérculos  cuadrigéminos,  debe  conside- 
rarse  con  Malacarne  como  la  parte  superior  del  lôbulo  medio  del  cere- 
belo. 

A  las  partes  latérales  présenta  la  cara  superior  un  piano  inclinado  hâ- 
cia  fuera  y  abajo. 

Esta  cara  superior  esta  separada  de  los  lôbulos  posteriores  del  cerebro 
por  la  tienda  del  cerebelo. 

2,°  La  cara  inferior  del  cerebelo  esta  colocada  en  la  concavidad  de  las 
fosas  occipitales,  sobre  la  que  se  amolda  exactamente  ;  se  balla  dividida  en 
dosmitades  latérales  redondeadas,  lôbulos,  hemisferios  del  cerebelo ,  por 
un  surco  medio  antero-posterior,  grancisura  média  del  cerebelo  {valle- 
cula,  Huiler).  Este  surco  divide  completamente  el  cerebelo  hâcia  atrâs, 
dunde  recibe  la  hoz  del  cerebelo  ;  hàcia  adelante  esta  constituido  por  un 
canal ,  que  recibe  el  bulbo  raquideo  ;  en  medio  présenta  un  espacio  rora- 
boidal ,  en  cuyo  fondo  aparece  la  base  de  una  eminencia  piramidal,  sur- 
cada trasversalmente  por  anillos,  y  que  los  antiguos  ban  denominado 
vermis  inferior,  eminencia  vermicular  inferior  {piramide  laminosa , 
Malacarne).  Esta  eminencia,  mas  pronunciada  y  distinta  que  el  vermis 
superior,  présenta  cuatro  prolougaciones  6  ramas  dispuestas  en  forma  de 
cruz  :  una  poslerior,  afilada,  que  ocupa  la  parte  posterior  de  la  gran  cisura 
média;  dos  latérales,  que  se  introducen  en  los  ângulos  latérales  del  cuar- 
to  ventriculo;  y  otra  anterior,  que  se  prolonga  adelgazândose  de  atrâs 
udelante ,  terminando  en  un  abultamiento  en  forma  de  pezon  (eminencia 
mamilar  de  Vieg  d'Azyr).  El  pezon  terminal  del  vermis  inferior  esta  libre 
en  el  cuarto  ventriculo.  Ha  sido  mal  separado  del  vermis  inferior  por 
Chaussier  cou  el  nombre  de  tubérculo  laminoso  del  cuarto  ventriculo. 
Malacarne  lo  ha  designado  con  el  de  uvula. 

El  vermis  inferior  no  es  mas  que  la  parte  inferior  del  lôbulo  medio  del 
cerebelo,  constituyendo  la  parte  superior  el  vermis  superior.  El  vermis 
superior  se  continua  sin  linca  de  demarcacion  con  los  dos  hemisferios  del 
cerebelo;  de  manera  que  superiormente  no  experimentan  ninguna  in- 
terrupcion  en  la  linea  média  las  laminas  del  cerebelo.  El  vermis  inferior, 
que  parece  â  primera  vista  destinado  â  separar  estos  dos  hemisferios ,  es, 
siu  embargo,  un  medio  de  continuidad  para  gran  numéro  de  laminas  del 
cerebelo,  como  se  ve  perfectamente  separando  un  hemisferio  del  otro. 

3."  Circunferencia.  Elîptica,  6  mas  bien  en  forma  de  corazon  de  naipe 
francés,  présenta  en  la  parte  posterior  una  escotadura  {escotadura  pos- 
terior), cuyos  bordes,  redondeados  y  convexos ,  interceptan  ',un  espacio 

hechos  me  hacen  créer  que  existen  relaciones  intimas  entre  los  bcmisferios  opaestos  de 
estas  dos  partes  del  encéfalo. 
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triangular,  que  recibe  la  lioz  del  cerebclo  y  la  cresta  occipital  interna. 
En  el  fondo  de  esta  escoladura  se  ve  una  superficie  surcada  trasversal- 
mente,  que  une  el  vermis  superior  con  el  inferior,que  podria  llamarse  ver- 
mis  posterior,  y  que  perteuece  al  lébulo  medio  del  cerebelo.  Los  bordes 
redondeados  de  la  escotadura  se  continûan  con  la  circunferercia  del  cere- 
belo. 'Visla  por'delanle,  lacircunferencia  del  cerebelo  estd  constituidapor 
les  pedûnculos  cerebelosos  inedios ,  que  son  rectilineos  como  la  cara  pos- 
terior de  los  penascos,  â  los  que  corresponden.  Esta  circunferencia  pré- 
senta hâcia  a.lelanle,  en  la  liiiea  média,  una  escotadura,  ô  nuis  bien  uu 
canal  profundo  para  recibir  el  buibo  raquideo  y  el  istmo  del  encéfalo,  que 
abrazan  en  la  mitad  posterior  de  su  circunferencia  {grande  escotadura 
cerebelosa  anterior).  En  esta  escotadura  se  ve  bâcla  abajo  la  pequena  emi- 
nencia  vermicular  que  bemos  diclio  coustituye  el  pezon  terminal  del  ver- 
mis inferior. 

Por  la  parte  anterior  de  su  circunferencia  el  cerebelo  emite  6  recibe 
todos  sus  liacos  de  comuuicacion  con  el  cerebro  y  con  la  médula  ;  asi,  in- 
dependieuteniente  de  los  pedûnculos  cerebelosos  medios,  vemos  los  su- 
periores  del  cerebelo  6  processus  ad  testes ,  y  los  cerebelosos  inferiores 
6  processus  ad  medulam.  Ya  bablarénios  de  estos  hacecillos,  que  son  en 
numéro  de  seis,  très  en  cada  lado. 

SurcoS ,  lôbulos,  laminas  y  laminillas  del  cerebelo. 

Toda  la  superficie  del  cerebelo  esta  surcada  por  lîneas  curvas ,  general- 
mente  concéntricas ,  horizontales,  pero  poco  regulares.  Estos  surcos  no 
son  paralelos,porque  se  encorvanunos  bâcla  otros,cùrtdndose  en  ângulo 
muy  agudo.  Estos  surcos,  que  parecen  todos  igualmente  superficiales  cuan- 
do  el  cerebelo  esta  cubierto  de  sus  membranas,  no  pueden  ser  bien  es- 
tudiados  basta  haber  hecbo  su  ablacion.  Entonces  se  ve  que  estos  surcos 
tienen  una  profundidad  muy  desigual,  y  presentan  bajo  este  punto  de 
vista,  como  los  segmentos  de  las  capas  que  losseparan,  una  especie  de 
jerarquîa. 

Se  pueden  dividir  estos  surcos  eu  cuatro  ordenes  con  respecte  â  su  des- 
igual profundidad.  Los  surcos  de  primer  ôrden  con  los  mas  profundos  ; 
llegan  basta  el  nûcleo  central ,  y  dividen  el  cerebelo  en  segmentas  à  lôbu- 
los. Entre  los  surcos  de  primer  ôrden,  los  mas  profundos  son  los  que  ocu- 
pan  la  circunferencia  del  cerebelo.  Es  ial  la  profundidad  de  une  de  estos 
surcos ,  que  se  lia  creido  que  divide  el  cerebelo  en  dos  mitades,  una  su- 
perior y  otra  inferior;  pero  esta  profundidad  del  surco  6  surcos  de  le  cir- 
cunferencia y  la  desigualdad  de  los  surcos  de  primer  ôrden  se  explica 
por  la  mayor  6  menor  distancia  del  nûcleo  central. 

Los  segmentos  6  lôbulos  cerebelosos  estân  divididos  en  segmentos  se- 
cundarios  por  los  surcos  de  segundo  ôrden. 

Los  segmentos  secuiidarios  estân  divididos  en  laminas,  y  estas  en  ^a- 
minillas  por  dos  ôrdenes  de  surcos  mas  pequenos. 

Pourfour  de  Petit,  Malacarne  y  Cliaussier  han  estudiado  los  segmen- 
tos ,  las  laminas  y  laminillas  del  cerebelo  con  bastante  minuciosidad. 
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Los  diferentes  resultados  que  han  obtenido  (i),  dependen  menos  de  las- 
variedades  en  la  disposicion  del  ôrgano  que  de  la  fulta  de  una  base  uni- 
forme para  procédera  su  enumeracion. 

Los  segmentes  de  la  circunferencia  del  cerebelo  son  los  mayores  ;  re- 
presentan  segnwntos  de  elipsôide  muy  ensanchados  en  su  parte  média,  y 
adelgazados  en  sus  extremidades.  Lossegmentos  de  la  carâ  superior  son 
concéntricos  ;  y  corresponden  à  la  misma  curva  en  lodo  el  cerebelo.  Los 
de  lacara  inferior  son  concéntricos  para  cada  mitad  6  lôbulo  del  cerebe- 
lo, 6  independientes  de  los  segmentes  del  lôbulo  opuesto. 

Las  lâmiuas  del  cerebelo  estân  aplicadas  unasâotras  como  lashojasde 
un  libro,  y  separadas  entre  si  en  toda  su  longitud;  solo  se  unen  al  reste 
del  cerebelo  por  su  borde  adhérente. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  lamiuillas  que  pasan  de  una  Idmina  â  otra 
y  aun  de  un  segmento  â  otro.  Si  se  separan  ,  en  efecto,  los  segraentos  dei 
cerebelo,  se  ven  los  surcos  de  separacion  oblicuamente  recorridos  por  uq 
gran  numéro  de  laminillas ,  que  van  de  un  segmento  â  otro. 

La  disposicion  de  los  segmentes,  laminas  y  laminillas  en  la  linea  média, 
mereceser  mencionada.  Estos  segmenlos,  laminas  y  laminillas  no  estân 
interrumpidos  al  nivel  del  vermis  superior  ;  solo  se  observa  en  este  sitio 
una  ligera  inflexion;  de  modo  que  la  parte  média  de  los  segmentos  pos- 
teriores  es  en  cierto  modo  atraida  liâcia  delante ,  y  describe  una  curva 
con  concavidad  posterior.  Se  observan  ademâs  en  esta  lînea  média  algu- 
nas  ligerasmodilicaciones.  Parece  que  hay  cambio  de  laminas  y  lamini- 
llas entre  los  diverses  segmentos ,  y  que  unos  se  adelgazan  y  terminan  en 
los  puntos  donde  parece  quenacen  los  otros. 

Al  nivel  del  vermis  inferior  esta  establecida  la  continuidad  entre  los 
dos  lùbulos  del  cerebelo  por  las  ramas  latérales  de  este  verrais.  Pero  hâcia 
adelante,  al  nivel  del  bulbo  raquîdeo,  los  dos  hemisferios  estân  perfecta- 
mente  distintos  uno  de  otro.  Ahora  se  puede  comprender  lo  cierto  é  in- 
exacte que  pueda  haber  en  la  comparacion  que  Haller  ha  establecido  en- 
tre el  vermis  superior  y  el  cuerpo  calloso. 

Hâcia  atrâs,  al  nivel  de  la  escotadura,  esta  establecida  la  continuidad 
por  medie  de  pequenos  anillos  Irasversos ,  de  que  ya  hemos  hablado  y  que 
censtituyen  el  vermis  posterior. 

La  reunion  de  los  vermis  inferior,  superior  y  posterior,  que  cons- 
tituye  el  lôbulo  medio  del  cerebelo,  que  Gall  y  Spurzheim  llaman  parte 
primitiva  6  fundamental  del  cerebelo,  porque  en  efecto  existe  en  todos 
los  animales  y  en  un  gran  numéro  (aves,  reptiles,  peces) ,  en  que  faltan 
completamente  los  lôbulos  latérales,  constiluye  ella  sola  la  totalidad  del 
cerebelo.  Conviene  aiiadir  que  de  todos  los  mamiferos,  el  hombre  es  el 
que  tiene  los  lobules  latérales  mas  desarrollados,  y  menos  el  lôbulo  medio. 

Lébulo  medio  rudimentario,  y  lôbulos  latérales  muy  desarrollados  son 
los  caractères  del  cerebelo  del  hombre  ;  lôbulo  medio  muy  desarrellado, 

(1)  Winslow admite  3  lôbulos ,  Collinsô,  Pourfour  du  Petit  15,  Malacarne  11,  Chaus- 
sier  16.  Este  ûltimo admite  en  el  cerebelo  60  laminas  y  de  600  à  700  laminillas.  Es  dig- 
ue de  notarse  que  Malacarne  solo  ba  encontrado  ôH  laminillas  en  un  indiTiduo  afectado 
~  de  enagenacioD  mental. 
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lôbulos  latérales  en  eslado  rmiitiieiilarin  es  el  can'icter  del  cerebelo  de  los 
demâs  animales.  Podrian  distinguirse  «^nn  iiomi)res  parlieiilares  todos  los 
segmenlos  del  cerebelo,  cuyo  mimero  es  de  diez  ti  doce. 

Debemos  mencioiiar  en  parlicular  :  1."  el  seginenlo  6  lôbulo  de  la  cir- 
cunferencia,  que  es  el  mayor;  2."  lo.s  lôbulos  del  bulbo  raquideo  {lobuli 
medullœ  oblongatœ,  amigdales,  lobuli  lonsillares),  que  eslân  situados 
detnis  del  bulbo  raquideo,  sobre  cuya  parte  latéral  se  amoidnn  por  su  la- 
do  interno,  que  es  céncavo,  coiivexos  en  su  lado  externo  y  poslerior,  que 
seintroduce  un  poco  en  el  agnjero  occipital.  Una  depresion  notable  en 
forma  de  cuello  indica  las  partes  introducidas  en  el  agujero  occipital.  Es- 
tns  lôbulos  del  bulbo  raquideo,  cuya  disposiciou  lia  cbocado  â  todos  los 
anatémicos,  son  los  mas  inferiios  de  cada  lieniisterio  cerelieloso.  Estân 
separados  unn  de  otro  pur  el  vermis  inferior,  y  terminan  liâcia  adelante 
y  adentro  por  una  extremidad  mamelonada,  que  ocupa  en  parte  el  cuar- 
to  ventriculo.  Al  rededor  del  segmento  formado  por  el  lôl)ulo  del  bul- 
bo describen  curvas  concéntricas  los  dnmâs  segmentos  inferiores  del  ce- 
rebelo. Mencionarémos  ademâs  :  3.°  el  lôbulo  del  nervio  neumogàstrico, 
que  es  una  especie  de  tuliérculo  prominente  {flocculi  seu  lobuli  nervi 
vagi),  situado  detrâs  de  los  nervios  facial  y  andiîivo.  Este  lôbulo  esta 
como  implanlado  en  el  borde  inferior  del  pedûnculo  cerebeloso  medio 
delante  del  lôbulo  del  bulbo. 

Conformacion  inferior  del  cerebelo. 

La  conformacion interior  del  cerebelo  comprende  :  •l.°el  cuarto  ven- 
triculo ;  y  2."  la  sustancia  del  cerebelo. 

Del  cuarto  ventriculo. 

Preparacion.  En  un  cadâver:  1.°  sedivide  verticalmente  el  lôbulo  medio  del  cerebelo; 
2.°  en  otro,  se  divide  verticalmente  la  proluberancia  en  la  linea  média  ;  3."  y  en  un  ter- 
cero,  se  sépara  el  bulbo  raquideo  del  cerebelo.  Por  medio  de  la  primera  seccion  se  pone 
à  descubierto  la  pared  anierior  del  cuarto  ventriculo  ;  por  la  segunda  se  descubre  la  pa- 
red  posterior;  y  i.°  por  la  separacion  del  bulbo  y  del  cerebelo  se  llega  al  ventriculo  por 
su  extremidad  inferior,  penetrando  la  vista  en  toda  su  profundidad.  importa  estudiar  el 
cuarto  ventriculo  bajo  todos  sus  aspectos. 

El  cuarto  ventriculo  es  una  cavidad  romboidal  intermedia,  por  una 
parte,  al  bulbo  raquideo  y  al  istmo  del  encéfalo,  ([ue  forman  su  pared  an- 
terior,  y  por  otra  al  cerebelo,  que  constituye  la  posterior.  Los  autiguos  le 
llamaban  con  Galeno  ventriculo  del  cerebelo.  Tiedenian  le  denomina  pri- 
mer ventriculo,  en  razon  â  su  desarrollo,  que  es  anterior  al  de  los  demâs 
ventriculos  ,  y  por  su  existencia  constante  en  todos  los  mamiferos. 

El  cuarto  ventricubî,  terminado  en  punta  inferiormente,  se  ensancba 
mucho  en  su  parte  média,  y  se  estreclia  liâcia  arriba  para  continuarse 
con  el  îercer  ventriculo. 

Distinguirémos  en  el  cuarto  ventriculo  una  pared  anterior,  otra  pnsîe- 
rior^un  suelo,  dos  oriticios,uuo  superior,  otro  inferior,  y  dos  ànguios  la- 
térales. Su  direccion  es  oldicua  hâcia  abajo  y  atrâs. 

Pared  anterior  6  inferior.  Esta  forniada  por  la  cara  posterior  del  bulbo 
raquideo  y  por  la  poreion  del  istmo  del  encéfalo  que  corresponde  â  la  pro- 
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tuberancia.  Esta  parerl,  que  hemos  descrito  al  Iiablar  del  bulbo  raquideo 
y  del  isirno  del  encéfalo,  présenta  el  surco  medio  que  forma  el  lallo  del 
calamus  scriptorius ,  y  las  Mneas  blancas  que  se  han  comparado  é  las 
barbas  de  una  pluma.  Su  figura  représenta  un  rombo,  cuyos  bordes  supe- 
riores  estân  formados  por  los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo,  y  los 
inferiores  por  los  cuerpos  restiformes.  La  cara  posterior  de  los  haces  inno- 
minadns  constituye  la  pared  anterior,  que  tapiza  una  membrana  densa, 
fâcil  de  separar  por  medio  de  la  diseccion.  Esta  membrana  esta  separada 
de  los  hacecillos  iiinominados  por  una  capa  de  sustancia  gris. 

•  La  pared  posterior  6  superior  représenta  una  especie  de  bôveda ,  que 
constituyen  :  1."  en  la  parte  superior  los  pedûnculos  superiores  del  cere- 
belo  {processus  cerebelli  ad  testes)  y  la  vàlvula  deVienssens,  yadescrila  ; 
2."  hâcia  abajo  el  cerebelo,  que  présenta  en  esta  région  très  ennnencias 
mamelonadas ,  una  média  y  dos  latérales ,  que  llenan  en  cierto  modo  toda 
la  capaoidad  del  cuarto  ventricule.  La  eminencia  média  es  el  sogmento 
mas  anterior  del  vermis  inferior,  que  se  éleva  hasta  la  vâlvula  de  Vienssens, 
con  la  que  esta  contiguo.  Las  dos  eminencias  latérales  estân  formadas 
porlos  segmentos  mas  internes  de  los  lôbulos  del  bulbo  raquideo,  seg- 
mentos  llamados  por  aigu  nos  anatômicos  lôbulos  tonsilares.  Las  dos  emi- 
nencias latérales  no  se  !)anan  como  la  média  en  el  liquido  ventricular, 
sino  que  est;in  separadas  por  la  lamina  fîbrosa  del  cuarto  ventricuio. 

La  eminencia  mameloniida  média  {uvula,  Malacarne,  eminencia  ma~ 
milar  del  vermis  inferior,  Vicg  d'Azyr),  que  Chaussier  ha  querido  se- 
parar, sin  razon,  del  vermis  inferior,  y  que  ha  denominado  tubérculo  la- 
minoso  del  cuarto  ventricuio,  se  asemeja  â  una  vâlvula  môvil.  Se  une  al 
cerebelo  por  dos  pedîculus  blancos,  que  se  dirigen  hâcia  afuera  y  atrâs 
sobre  las  ramas  latérales  de  la  eminencia  crucial  que  représenta  c]  vermis 
inferior.  Présenta  ademâsdos  repliegues  anchosydelgados,  bastante  anâ- 
logos  por  su  espesor  al  septum  lucidum ,  y  que  me  parecen  formados  por 
un  repliegue  de  la  membrana  interna ,  cubierto  par  una  lâmina  medular 
muy  delgada,  repliegues  semilunares,  que,  nacieudo  de  las  partes  latéra- 
les de  este  mamelon,  se  continùan  con  la  raiz  del  lobulo  del  nervio  neu- 
mogâstrico  {]). 

Estos  repliegues,  que  no  son  otracosa  que  las  vâlvulas de  Tarin  (2),  sou 
muy  delgados,  semitrasparentes,  adhérentes  â  la  pared  posierior  del 
cuarto  ventricuio  por  su  borde  convexo,  y  libres  por  sus  dos  eanis  y  bor- 
de côncavo.  Los  dos  repliegues  semilunares  y  la  eminencia  mamelona- 
da  média  representan  perfectamente  el  vélo  del  paladar,  figurando  la 

(i)  La  eminencia  mamelonada  média  del  vermis  y  los  dos  repliegues ,  conecidos  con  el 
nombre  de  vâlvulas  de  Tarin,  representan  bastante  bien  el  horde  libre  del  vélo  del  pa- 
ladar; de  aqui  procède  indudablemente  el  nombre  de  dvula,  dado  por  Malacarne  â  esta 
eminencia  média,  y  el  de  amigdalas,  libulos  tonsilares,  dados  à  los  lôbulos  delbulbo 
que  sobresalen  â  las  parles  latérales  del  cuarto  ventricuio. 

(2)  La  descripcion  que  da  Tarin' es  tan  poco  explicita,  que  no  todos  los  anatômicos 
tienen  la  misraa  opinion  acerca  de  estas  vâlvulas,  y  yo  mismo  habia  creido  que  Tarin 
habia  descrito  conel  nombre  Ae  valvulœ  semi  circulares ,  inferiores  et  posteriores  quarti 
ventrieuli,  las  dos  lengûelas  neurilemâticas  que  limitan  à  cada  lado  el  oriîicio  del  cuarto 
Ventricuio. 
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ûvula  la  eminencia  mamelonada.  Estos  replieguesno  merecen  de  ninguna 
manera  el  nombre  de  vâlviihis ,  como  lo  lia  heclio  ohservar  Vieg  d'Azyr, 
que  las  llainu  sirnpiemente  laminas  semilunares  de  la  eminencia  mame- 
lonada del  vermis  inferior. 

Suelo  y  orificio  inferior  del  cuarto  venir iculo. 

1."  Suelo  del  cuarto  ventriculo.  Si  se  repara  cou  precaucion  el  biilbo 
raquîdeo  (\d  cerebelo,  se  déjà  ver  una  lamina  fibrosa  ,  exfeiidida  dp  u.io 
â  otro,  que  sirve,  eu  cierto  modo,  de  suelo  al  cuarto  ventriculo.  Esta  la- 
mina, que  se  continua  con  el  neurilema  del  buibo,  présenta  très  parles 
bien  distintas:  l."  una  média,  en  forma  de  lengûeta  triangular,  que 
se  dirige  horizontalmente  liâcia  atrâs  y  se  aplica  â  la  prolongacion  au- 
terior  del  verrais,  al  que  se  adiiiere  ;  y  2."  dos  latérales  triangulares, 
que  forman  los  lados  del  orificio  del  cuarto  ventriculo,  y  que  se  lian 
descrito  equivocadamente  con  el  nombre  de  vàlvulas  de  Tarin. 

Ademésde  la  lamina  fibrosa,  présenta  otra  de  la  mismanaturaleza,  si- 
tuada  detras  de  los  filetés  de  origen  del  nervio  neumogâstrico  ,  à  los  que 
seadhiere,  y  que  llamarémos  por  esta  razon  lamina  del  nervio  ?ieumogàs- 
trico.  Esta  lamina  cierra  â  los  larlos  del  buIbo  el  cuarto  ventriculo,  que 
se  présenta  abierto  cuando  lia  sido  separada.  Se  extiende  desde  el  cuerpo 
resliforme  al  lôbuln  del  nervio  neumogâstrico,  y  se  prolonga  por  la  parte 
superior  sobre  el  nervio  auditivo. 

2."  Orificio  inferior  del  cuarto  ventriculo.  Si  se  sépara  el  buIbo  râqui- 
deo  del  cerebelo ,  se  nota  en  la  llnea  média ,  entre  las  arterias  cerebeiosas 
inferiores,  una  abertura  romboidal,  limitada:  d.°hâcia  adelante  por  el 
pico  del  calamus;  2."  liâcia  atrâs  por  la  prolongacion  anterior  del  verrais 
inferior,  que  tapiza  la  lengiieta  média  de  la  lamina  fibrosa;  â  los  lados  y 
hâcia  adelante  por  los  bordes  algo  desgarrados  de  las  lengùetas  latéra- 
les; y  S.^laterahnenleybâciaatrâs,  por  el  ladointerno,loslôbuios  del  buI- 
bo raquideo. 

Esta  abertura,  que  Magendie  ha  indicado  como  que  establece  una  co- 
municacion  entre  el  liquide  ventricular  y  sub-aragnoideo,  ^es  normal,  es 
accidentai,  y  ûnicamente  el  resultado  del  modo  como  se  procède  â  su  de- 
raostracion?  Hé  aqui  las  razones  en  pro  y  en  contra. 

Las  razones  que  parecen  militar  en  contra  de  la  existencia  de  una  aber- 
tura en  este  sitio  son  : 

d.°  La  disposicion  de  su  contorno ,  que  no  tiene  ninguno  de  los  carac- 
tères de  lasaberturas  naturales,  que  son  lisas  y  redondeadas.  Aqui,  los 
bordesse  presentan  desiguales  ;  y  casi  siempre  quedafi  reslos  de  membra- 
nas  en  el  pico  del  calamus.  Si  se  sépara  la  especie  de  lengûeta  triangular 
que  esta  unida  al  verrais  inferior,  se  ve  que  esta  lengûeta  no  es  mas  que 
una  porcion  desprendida  de  esta  membrana ,  cuyas  dimensiones  estân 
exaclamente  en  relacion  con  la  abertura  que  obtura  completamente.  Se 
puede  observar  mejor  esta  disposicion  examinando  la  membrana  fibrosa 
de  delaute  ati'âs,  después  de  baber.  dividido  la  prutuberaiicia  y  el  buIbo 
raquideo. 
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2."  fie  enconlrailo  la  lamina  fibrosa  qae  forma  el  suelo  ilel  cuarlo  ven- 
tricule sin  dividir,  como  la  lié  liallado  tambien  en  el  perro  y  en  el  corde- 
ro,  cinco  ô  seis  veces  en  el  bombre;  si  se  dice  que  ta!  resultado  dépende 
de  una  obliteracion  accidentai,  respouderé  que  no  exislia  sériai  alguna 
de  traiiajo  morboso,  ya  en  ei  ejecéfalo-ra(iuideo  ,  ya  en  su  membrana. 

3.°  En  niucbos  casos  de  bidrocéfalo  crônico,  existian  en  los  ventricules 
muchas  libras  de  lîquido  ;  mientras  el  tejido  celular  sub-aragnoideo  de  la 
médula  solo  contenia  la  cantidad  normal. 

4."  En  el  cerebro  de  muclios  ninos,  que  ban  muerto  con  todos  los  sia- 
tomas  del  bidrocéfalo  ventricular  agudo,  be  encontrado  los  ventricules 
latérales  muy  vastes,  père  vacios.  Se  me  ba  ocurride  si,  en  este  case,  no 
podria  haberse  rote  la  membrana  y  dado  paso  al  liquide,  mientras  que  en 
los  casos  ordinarios  resisliria  â  su  evacuacion. 

Taies  eran  los  argumentes  que  creia  aducir  en  favor  de  la  ne  exis- 
teacia  de  !a  abertura  del  suele  del  cuarto  ventricule.  Pejo  si  se  con- 
sidéra : 

1."  Que  en  la  inmensa  mayoria  de  casos,  por  mucbasprecauciouesque 
seadopten  para  la  extraccion  de!  cerebro,  ya  en  el  fête,  ya  en  el  adulte, 
se  encuentra  siempre  esta  abertura  ; 

2.°  Que  en  la  apoplegia  ventricular,  se  balla  siempre  serosidad  san- 
guinolenta  en  el  tejide  ce'ular  sub-aragnoideo  de  la  médula  ; 

3."  Que  si  se  inyecta  un  liquide  Colorado  en  los  ventricules  cérébrales, 
pénétra  censtantementeen  el  tejido  celular  sub-aragneideo  de  la  médula, 
y  recîprocamente;  se  vendra  â  adraitir  que  existe  una  comunicacien  cons- 
tante entre  la  serosidad  ventricular  y  la  que  ocupa  el  tejido  celular  sub- 
aragnoideo  de  la  médula  ;  que  el  erificie  que  acabe  de  indicar  es  el  medio 
de  comunicacien  ;  y  que  la  oclusinn  de  este  eriticio  es  la  excepcion  y  ne  la 
régla. 

Para  terminar  la  descripcion  del  cuarto  veniriculo,  tenge  que  bablar 
de  su  ângulo  superior  y  de  sus  latérales,  y  por  tin  ,  de  un  érgano  vascu- 
lar  particular,  completamente  semejante  al  plexo  coreidee  de  los  ven- 
tricules latérales,  y  que  por  esta  razen  puede  llamarse  plexo  coroideo  del 
cuarto  ventriculo. 

Por  el  àngulo  superior  de  la  cavidad  renibeidal  que  représenta  el  cuarlo 
ventriculo,  se  continua  con  el  tercero  o  ventriculo  medio,  por  medio  de 
un  acueducto ,  llamado  acueducio  de  Silvio ,  aunque  ya  le  describié  Ga- 
lène ,  cuve  acueducio  esta  colocade  debajo  de  les  tubercules  cuadrigémi- 
nos  y  de  la  vâlvula  de  Vienssens. 

Los  àngulos  latérales  del  cuarto  ventriculo  son  muy  prolengados,  y  llc- 
gan  hdsta  la  extremidad  interna  del  cuerpo  romboidal  del  cerebelo,  cuyo 
cuerpo  describirémos  al  bablar  de  su  eslructura. 

Plexos  coroideos  del  cuarto  ventriculo. 

En  numéro  de  des ,  los  plexos  coroideos  principian  el  une  al  lade  del 
otro,per  una  extremidad  muy  tenue,  sobre  la  cara  anterior  de  la  len- 
giieta  média  del  orificio  inferior  del  cuarto  ventricule,  cuya  lengijeta  queda 
unida,  como  ya  beraos  dichr.,  al  vérmis  inferior,  se  dirigen  diver^:entes 
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liûcia  arriha ,  y  se  oacorvaii  liâcia  fuera  ;  dos[)ués  circiiyeii  los  lados  du  la 
cminencia  média  dcl  ciiarto  vciitriciilo,  se  dirigcii  horizoutaliiieiile  liiicia 
fuera ,  detnis  de  los  ciierpos  restil'ormcs,  despiié'^  delriis  de  la  kunina  (i- 
brosa  del  nervio  neuiiiogâslrico ,  y  se  eiisanchaii  coiisidcrableinenle  en 
este  punto  para  terminar  eu  el  lôbulo  de  este  nervio. 

Mcmhrana  interna  del  cuarto  ventriculo. 

El  aspecto  liso  y  brillante  que  présenta  la  superlicie  del  cuarto  ven- 
triculo es  debido  â  la  presencia  de  una  menibrana  du  apariencia  serosa, 
que  es  conlinuacion  de  la  que  tapiza  los  dumâs  ventriculos.  Esta  meni- 
brana, que  se  endurece  notablemente  por  la  iiunersion  prolongada  en  el 
alcohol,  es  mucbo  mas  resislenteal  nivel  de  la  cara  posterior  del  buibo 
que  en  los  demâs  puntos.  Hablaré  de  su  naturaleza  cuando  nie  ocupe  de 
la  menibrana  que  tapiza  los  vunlriculos^del  cerebro. 

ESTRUCTURA  DEL  CLREBELO. 

Elstudio  del  cerebelopor  medio  de  cortes. 

Si  se  da  un  corte  en  el  cerebelo,  su  ve  que  esta  compuesto  de  dos  sus- 
taucias,  una  superOcial,  cortical,  que  es  gris;  y  otra  central,  medu- 
lar,  que  es  blanca;  la  primera  es  blanda,  y  casi  siempre  se  sépara  en 
parte  con  las  membranas,  por  poco  alterado  que  esté  el  cerebelo  por  la 
putrefaccion  o  por  la  maceracion;  y  la  segunda  es  bastante  densa  para 
poder  resistir  â  una  fuerte  presion. 

Entre  la  sustancia  gris  y  la  blanca  se  ve,  por  medio  de  los  cortes,  una 
especie  de  lista  amarillenta  ;  esta  lista  purtenece  â  una  lamina  del  mismo 
color,  mas  rcsistente  que  la  sustancia  gris  y  muy  adhérente  â  la  blanca. 
Destruyendo  la  sustancia  gris  por  medio  de  la  maceracion,  se  pone  â  des- 
cubierto  esta  lâmiua  amarilla.  Hay,  pues,  en  el  cerebelo  très  sustancias, 
gris ,  amarilla  y  hlauca.  Comparo  la  lamina  amarilla  del  cerebelo  con  la 
membrana  amarilla  plegada  de  las  olivas  (1). 

Aqui  se  présenta  una  cuestioii  :  ^qué  [)roporcion  existe  entre  la  sustan- 
cia gris  y  la  blanca?  Examinando  un  corte  del  cerebelo  se  ve  que  prédo- 
mina la  primera;  como  se  puede  demostrar  de  una  manera  rigurosa 
macerando  el  cerebelo  durante  algunos  dias.  La  sustancia  gris,  mas  al- 
térable ,  se  sépara  â  manera  de  una  pulpa ,  y  el  iiûcleo  restante  de  sustan- 
cia blanca  apenas  représenta  la  lercera  parte  del  peso  y  volûmen  del  ce- 
rebelo. 

Puede  decirse  con  verdad,  que  la  sustancia  gris  prédomina  en  el  cere- 
belo y  la  blanca  en  el  cerebro. 

(1)  Rolandû ,  Obsservazioni  suV  cerveletto,  p.  187,  1825;  me  parece  que  es  el  primero 
que  ha  hablado  de  la  existencia  de  très  sustancias,  la  medollare,  la  cinereo-rossigna  y 
la  cinerea  externa  corticale. 

Segun  M.Baillarger,  la  sustancia  gris  del  cerebelo,  lo  mismo  que  la  del  cerebro  ,  se 
compone  de  sels  capas  estratificadas,  alternativamente  opacas  y  trasparentes,  de  la  [su- 
perflcie  bâcia  las  partes  profundas. 
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Esto  supuesto ,  esluiliemos  :  i."  los  cortes  verticales;  y  2.'^  los  cortes 
horizontales  del  cerebelo. 

Cortes  verticales. 

Los  cortes  verticales  antero-posteriores  presentan  una  figura  niuy  élé- 
gante, conocida  con  el  nombre  pintoresco  de  drbol  de  la  vida,  denomi- 
cion  que  ha  recibido ,  ya  por  la  importancia  que  se  ha  dado  û.  la  estructura 
del  cerebelo ,  ya  por  su  semejanza  con  el  follaje  del  thuya  6  àrbol  de  la 
vida.  Practicando  los  cortes  en  la  linea  média  ,  se  présenta  el  àrbol  de  la 
vida  del  lobulo  média ,  y  haciéndolos  en  los  lados,  el  àrbol  de  la  vida 
de  los  lobulos  latérales. 

A.  El  àrbol  de  la  vida  del  lobulo  medio  esta  formado  por  un  nûcleo 
central  de  sustancia  blaiica ,  de  forma  Iriangular ,  del  que  parten  dos  ra- 
mas principales,  una  inferior  parael  verrais  inferior  y  posterior,  esde- 
cir,  para  toda  la  parte  anterior  y  posterior  del  lobulo  medio;  y  otra  su- 
perior  para  todo  el  verrais  superior.  Estas  dos  ramas  se  subdividen  en 
seis,  variables  por  su  direccion ,  longitud  y  espesor,  los  que  se  subdividen 
en  ramos  secundarios,  y  estos  en  ramificaciones.  En  el  punto  de  las  divi- 
siones,  existe  siempre  un  pequeho  abultamiento  de  sustancia  blanca. 

Una  lamina  araarillenta  muy  delgada ,  y  mas  afuera  una  capa  de  sus- 
tancia gris,  de  una  linea  (2  â  3  milimetros)  degrueso,  reviste  cada  una  de 
estas  ramificaciones,  ramos  y  ramas  para  constituir  las  laminillas,  laminas 
y  segmentosdol  lobulo  medio. 

Por  medio  de  este  corte  se  puede  observer  ademâs  :  1 ."  el  lobulo  medio 
del  cerebelo  ;  2."  la  continuidad  del  vériisis  superior ,  posterior  é  inferior; 
3."  la  forma  gênerai  del  lobulo  medio,  que  esrotâoea  6  en  forma  de  rueda 
(la  eminencia  mamelonada  del  verrais  inferior,  que  es  anterior  y  esta  en 
contacto  con  la  vâlvula  de  Vienssens);  4."  el  numéro  y  disposicion  de  los 
segmentos,  laminas  y  laminillas  del  cerebelo  ;  y  5.°,  en  fin,  la  disposicion 
de  la  vâlvula  de  Vienssens,  que  no  es  mas  que  la  ramificacion  mas  supe- 
rior del  nûcleo  central ,  y  que  puede  considerarse  como  una  semihimina 
del  cerebelo. 

B.  Arbol  de  la  vida  de  los  lôbulos  latérales.  Se  pone  â  descubierto  por 
medio  de  un  corte  vertical,  dirigido  desde  los  pedûnculos  medios  del 
cerebelo  liâcia  su  circunferencia. 

i.°  En  el  centro  de  cada  lobulo  se  ve  un  nûcleo  blanco  central ,  del  que 
parten  quince  ô  diez  y  seis  prolongaciones  ô  ramas,  que  son  los  nûcleos  de 
otros  tantos  segmentos.  Estas  ramas  se  dividen  en  ramos  secundarios ,  y 
estos  en  ramificaciones.  Estas  divisiones  estân  cubiertas  por  una  lamina 
amarillenta.  Sobre  ellas  seeucuentra  amoldada  una  capa  gris  de  una  li- 
nea (2  â  3  milimetros)  de  grueso, 

2."  Es  muy  fâcil  observar  que  los  segmentos  del  cerebelo  son  muy  des- 
iguales  por  su  volûmeu  ,  direccion  y  mauera  de  dividirse. 

3."  Que  los  segmentos  superiores  son  los  mas  pequenos,  los  de  la  cir- 
cunferencia los  mas  voluminosos  (1),  y  los  inferiores  son  un  término 
medio. 
'    (.1)  El  segmente  de  la  circunferencia ,  que  es  el  mas  voluminoso ,  se  divide  inmedia- 
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4."  Que  no  existe  ninguna  cavidad  entre  los  segmentes  ;  pues  que  Ifts 
Idminas  y  aun  las  laminillas  ocupan  los  intervalns  de  estos  segmentos. 

5."  Que  estos  estân  encorvados  solire  si  mismos  de  atràs  adelante 
para  consl.itiur  una  especie  de  rueda  6  circulo  liorizonlal ,  cuya  direccion 
es  perpendicular  â  la  del  lùbulo  rnedio  ,  que  iiemos  visLo  representar  una 
especie  de  rueda  vertical. 

En  el  centro  del  nûcleo  blanco  de  cada  nntad  del  cerebelo ,  â  menos 
distancia  del  piano  superior  que  del  inferior,  se  veel  cuerpo  romhoidal  de 
Vienssens,  cuerpo  de?itado  ô  ies,U)naào  de  Vieg  d'  Azyr ,  cuerpo  ciliar{\), 
de  forma  ovoidea,  y  cuya  cubierta  membranosa  amariilenla,densa  y  ple- 
gada  en  forma  de  ziczac ,  représenta  las  olivas,  por  cuya  seniejanza  acos- 
tumbro  desoribirle  con  el  nombre  de  cliva  6  cuerpo  olivar  del  cerebelo; 
Gall  y  Spurzheim  le  lian  considerado  coaio  un  ganglio;  de  aqui  el  nombre 
de  ganglio  del  cerebelo. 

Su  diâinetro  menor,  que  es  vertical,  es  igual  al  tercio  del  diàmetroi 
mayor,  que  es  horizontal.  En  uncaso  en  que  este  ûltimo  diâmetro  ténia 
1-5  lineas  (32  milimetros),  el  primero  teuia  5  (10  milimetros).  Por  lo: 
dénias,  el  volûmen  de  la  oliva  cerebelosa  varia  en  los  diversos  indivi- 
duos,  y  siempre  esta  en  razon  direcla  del  volûmen  del  lôbuio  latéral  del 
cerebelo  ;  por  este  esta  mucho  menos  desarrollado  en  los  animales  que  en 
el  hombre. 

De  los  pedûnculos  del  cerebelo.  Del  nûcleo  central  de  cada  lôbuio  la- 
téral, parten,  6  si  requière,  terminan  los  pedûnculos  del  cerebelo ,  que 
son  en  numéro  de  seis^  très  en  cada  lado ,  divididos  en  superior,  média 
é  inferior. 

Los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo  generaimeute  se  (;onocen  con 
el  nombre  de  processus  cerebelli  ad  testes.  Se  ven  delante  del  verrais  su- 
perior, y  parecen  dirigirse  de  las  partes  latérales  del  lobulo  medio  à.  loS' 
tubérculos  cuadrigéminos.  Ya  verémos  que  esto  no  es  uua  simple  apa- 
rieucia. 

Los  pedûnculos  inferior  es  {processus  cerebelli  ad  medullain)  no  son 
otra  cosa  que  loscuerpos  restiformes ,  y  sirven  para  establecer  una  corau- 
nicacion  intima  entre  el  cerebelo  y  la  médula. 

Por  ûltimo,  los  pedûîjcw/os  medios,  pedûnculos  cerebelosos,  piernas 
de  la  médula  oblongada,  anteriores  â  los  dos  précédentes,  ocupan  la 
parte  anterior  de  la  circunferencia  del  cerebelo,  continuândose  sin  linea 
de  demarcacion  con  la  protuberancia. 

Cortes  horizontales. 

Los  cortes  horizontales  del  cerebelo ,  estudiados  con  tanto  esmero  y 
perfectamente  figurados  por  Vieg  d'  Azyr,  demuestran  que  las  dimensio- 

taiaente  en  dos  mas  jiequenos  ;  el  corte  que  describimos  demuestra  que  es  un  error 
haber  admitido  sobre  la  gran  circunferencia  del  cerebelo  un  surco  horizontal  que  fuera 
de  uno  â  otro  pedUnculo  cerebeloso  medio. 

(1)  Para  dividir  el  cuerpo  romboidal  es  necesario  que  el  corte  siga  los  pedûnculos 
inferiores  del  cerebelo.  Para  formarse  una  idea  exacta  de  la  analogia  que  existe  entre 
la  oliva  del  cerebelo  y  la  del  bulbo,  debe  comprenderse  en  el  mismo  corte  el  cuerpo 
♦(  romboidal  y  el  olivar  del  bulbo. 
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nés  del  nùcleo  medular  central  exceden  mucho  â  las  de  esle  niisnio  uû- 
cleo  medular  en  el  senlido  vertical  (i). 

Estos  cortes  horizontales,  que  debeu  hacerse  paralelainente  â  la  cara 
superiordel  cerebelo,  permiten  observar  la  disposicion  respecliva  de  las 
lâniiuas,  ya  paralelas,  ya  oblicuas,  las  uuas  con  relaciou  â  las  otras,  re- 
corren  unas  toda  la  circunferencia  del  ôrgano  ,  terminando  las  otras  por 
una  extreinidad  adelgazada,  para  renacer  bien  pronto  al  pasar  de  une  â 
otro  segmento. 

Por  ultime ,  â  favor  de  estos  cortes  puede  verse  la  continuidad  del  lô- 
bulo  cerebeloso  derecbo  con  el  izquierdo,  por  el  inlermedio  del  lôbulo 
medio.  En  el  l(3bulo  niedio  las  lâmiuas  presentan  mas  irregularidad  que 
en  los  latérales  ;  se  cortan  en  diverses  âugulos;  recoustituyendo  en  cierto 
modo,  t'ormando  uuevas  combinaciones,  de  tal  manera ,  que  muchos  aua- 
tômicos  han  admitido  un  verdadero  eulrecruzamieuto  eu  esta  parte  mé- 
dia del cerebelo. 

El  lobule  medio  présenta  tambien  su  centre  medular,  que  une  los 
medulares  latérales  ;  de  manera  que  haciendo  bien  el  corte,  puede  oble- 
nerse  una  especie  de  centre  oval  cerebeloso ,  anâlogo  al  oval  de  Viens- 
sens. 

Estudio  del  cerebelo  por  medio  del  chorro  de  agua  y  del 
endurecimiento . 

A.  Estudio  por  medio  del  chorro  de  agua.  Un  chorre  de  agua,  dirigide 
sobre  los  cortes  verticales  del  cerebelo,  descompone  el  nùcleo  blanco 
central  de  cada  lobule  latéral  en  una  percion  de  liojuelas  muy  tenues, 
que  censtituyen  las  diferentes  laminas  ô  laminillas  del  cerebelo.  ïodas  las 
laminas  é  laminillas  del  cerebelo  termiuan  en  el  nùcleo  central  del  lobulo 
correspond ienie.  Cada  lâmiua  représenta  una  especie  de  abauico,  cuye 
borde  adhérente,  muy  eslrecho  y  concave ,  se  apoya  sobre  el  nùcleo  cen- 
tral, con  el  que  se  continua,  y  cuye  borde  cenvexo  corresponde  â  la  su- 
perficie del  cerebelo.  Es  digne  de  observarse  que  tedas  estas  laminas,  las 
unas  ascienden  y  van  â  formar  los  segmentes,  laminas  y  laminillas  del 
plane  superior  del  cerebelo;  las  otras  descienden  para  constituir  estas 
mismas  partes  en  el  plane  inl'erior;  y  por  fin,  las  ùltimas  son  interme- 
dias,  horizontales  y  oblicuas  para  constituir  las  mismas  partes  de  la  cir- 
cunferencia del  cerebelo.  Al  nivel  de  cada  division ,  parece  que  bay  un 
ensanchaniiento  que  résulta,  ne  de  un  aumentoreal  de  sustancia  blanca, 
sine  de  una  separacion  de  las  laminas. 

La  estructura  del  cerebelo,  considerada  de  una  manera  gênerai,  es 
pues,  laminosa.  Del  nùcleo  central  blauce  parten  innumerables  lami- 
nas, que  justapuestas,  sin  confundirse  uunca,  ferman  grupos,  que  se  di- 
viden  en  etrus  secundarios,  terciaries,  come  los  rames  del  ârbel  de  la 
vida  ;  de  manera  que  la  ùltima  làniina  centiene  por  lo  menos  dos  bojue- 
las.  La  disposicion  laminosa  ^esel  ultime  termine  del  anâlisis  anatémico? 

(1)  Hay  eu  cada  lôbulo  cerebeloso  un  centra  medular,  anàlogo  al  d«  los  hemisferios 
cérébrales,  es  decir,  un  punto  en  que  la  seccion  horizontal  présenta  dimensioues  mayo- 
-res  que  en  todos  los  demàs. 


CEREBELO.  201 

Cada  Iiimioa  présenta  estrîas  radiadas;  aliora  i)ieii,  estas  estrias  radia- 
das  ^iiidican  una  disposicion  lineal  û  (ibrosa  del  cerebclo?...  Por  iiiedio 
del  inicroscopio  se  ve  en  estas  k'uniiias  la  fibra  nerviosa  piiniitiva.  Mas 
adelanle  nos  ocuparénios,  aunque  snciutanieiile,  de  este  piinlo. 

En  el  uûcleo  central  las  lâiinnas,  mas  unidas  unas  â  olras,  se  sepa- 
ran  mas  diticilniente  por  medio  del  cliorro  de  agua  que  las  mas  excén- 
tricas  ;  el  ciierpo  romboidal,  que  puede  llaniarse  oliva  cerebelosa,  ré- 
siste nias  que  las  demâs  partes  del  cerebelo.  El  cliorro  de  agua  concluye, 
sin  embargo,  por  interesar  su  exlremidad  interna,  que  parece  nalural- 
mente  abierta,  y  por  dividiria  en  dos  mitades,  uno  superior,  y  otro  in- 
ferior.  Entonces  se  observa  que  ei  aspecto  dentado  del  corte  de  la  oliva 
résulta  del  fruncimiento  de  la  hlniina  amarillenta  y  densa  que  forma  la 
corteza;  que  la  sustancia  blanca  pénétra  en  el  interior  de  la  oliva  por  su 
lado  interno  al  mismo  tiempo  que  un  gran  numéro  de  vasos;  que  esta 
sustancia  blanca  forma  laminas  ,  que  terminan  en  todos  los  puntos  de  la 
lamina  amarillenta  ;  de  modo  que  la  oliva  cerebelosa  représenta  un  pe- 
queno  cerebelo. 

B.  Estudio  del  cerebelo  endurecido.  El  estudio  de  este  ôrgano,  endu- 
recido  por  el  alcoliol  ô  por  la  coccion  en  aceite,  en  agua  salada  6  por  la 
maceracion  en  agua  saturada  de  liidroclorato  de  sosa  y  de  deuto-cloruro 
de  mercurio,  como  liacia  Rolando ,  confirma  todos  los  resultados  obteni- 
dos  por  el  cliorro  de  agua. 

Por  medio  de  estas  preparaciones  pueden  estudiarse,  mejor  que  por  el 
cliorro  de  agua,  las  relaciones  del  riûcleo  central  de  cada  lôbulo  con  los 
pedûnculos  cerebelosos  ;  se  ve  de  la  manera  mas  clara  partir  ô  terminât 
en  diclio  nûcleo  estos  pedûnculos.  Es  muy  dificil  deterininar  la  parte  que 
toman  en  la  formacion  de  este  nûcleo  central.  Todo  lo  que  sabemos  es 
que,  desde  el  inomento  que  emergen  de  él,  presentan  unadisposicion 
fasciculada,  y  que  todas  las  laminas  y  laminillas  cerebelosas  parecen  ter- 
minar  en  los  liaces  del  pedùuculo  medio. 

Idea  gênerai  del  cerebelo. 

Résulta  de  lo  expuesto  :  1."  que  el  cerebelo  esta  constituido  por  dos 
lébulos  latérales  y  un  med-io  ;  2."  que  los  lôbulos  estân  formados  por 
numerosos  segmentes ,  que  se  subdividen  en  otros  mas  pequenos ,  en 
laminas  y  laminillas;  3."  que  cada  lôbulo  esta  constituido  por  un  nû- 
cleo central ,  sobre  el  que  se  apoyan  todos  los  segmentes ,  y  que  es  ade- 
mâs  el  punto  de  confluencia  ô  de  partida  de  los  pedûnculos  ;  4."  que  los 
pedûnculos  presentan  una  disposicion  lineal  ô  fasciculada  ;  y  que  el  nûcleo 
central  présenta  la  misma  estructura ,  pero  de  un  modo  menos  évidente  ; 
5.°que  la  sustancia  blanca  de  los  segmentes  del  cerebelo  esta  formada  por 
laminas  aplicadas  unas  â  otras,  sin  que  exista  entre  ellas  una  verdadera 
continuidad  ;  6."  que  cada  lamina  tiene  la  forma  de  un  abanico ,  y  que  las 
hojas  que  constituyen  el  nûcleo  central  de  cada  segmente  se  separan  [>ara 
formar  los  segmentes  secundarios ,  las  laminas  y  laminillas  ;  7."  que  la  la- 
mina nienor  del  cerebelo  esta  constituida  por  dos  liojas  de  sustancia  blan- 
ca, revestidas  por  una  capa  amarillenta  muy  delgada,  cubierta  por  otra 
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bastante  gruesa  de  sustancia  gris;  y  8." que  el  cuerpo  romboidal  û  oliva 
del  cerebelo  esta  formado  por  fibras  ô  laminas  de  sustancia  blanca,  que 
se  irradian  para  terminar  eu  los  diverses  puntos  de  la  superficie  interna 
de  la  membrana  amarilia  y  densa  que  coustituye  la  corleza. 

Teoria  de  Gall.  Gail  ba  preseiUado  una  teoria  muy  ingeniosa  acerca 
del  cerebelo,  que  esta  bastante  generalizada  en  el  dia,  auuque  présenta 
muchos  vacios. 

La  direccion  opuesta  de  los  pedûnculos  del  cerebelo  le  lia  sugerido  la 
idea  de  los  haces  divergentes  y  convergentes,  â  los  que  baasociado  su  teo- 
ria sobre  los  gangiios ,  que  considéra  como  medios  de  refuerzo,  es  decir, 
como  puntos  de  origen  deiiuevos  liaces. 

Segun  él,  los  pedûnculos  inferiores  del  cerebelo  6  cuerpos  restifor- 
mes ,  que  llama  haces  primitivos  del  cerebelo ,  son  las  raices  ô  hacecillos 
de  origen  del  cerebelo.  Apenas  ban  penetrado  en  ei  organo  algunas  li- 
neas,  encuentran  el  cuerpo  romboidal  û  oliva  cerebelosa,  que  Gall  con- 
sidéra como  verdadero  ganglio,  ô  aparato  de  nacimiento  y  de  re- 
fuerzo de  una  gran  parte  de  la  masa  nerviosa  del  cerebelo.  Segun  él,  â 
cada  diente  de  la  oliva  cerebelosa  corresponde  un  ramo  nervioso  princi- 
pal. Crée  que  de  este  ganglio  parten  todns  las  prolongacionesnerviosas, 
que  cubiertas  por  la  sustancia  gris  forman  el  lôbulo  medio  y  los  laté- 
rales. 

Independieniemente  de  los  baces  précédentes  ô  haces  divergentes,  que 
constituirian ,  segun  Gall ,  los  aparatos  de  formacion  en  baces  primitivos, 
exislen  iiacecillos  nerviosos  entrantes  o  convergentes ,  que  formarian  los 
aparatos  de  reunion,  las  comisuras  del  cerebelo  ;  estos  Iiacecillos  no  tie- 
nen  ninguna  conexion  inmediata,  ni  cou  los  liaces  primitivos  ni  con  el 
cuerpo  romboidal ,  y  naciendo  todos  de  la  sustancia  gris  de  la  superficie 
del  cerebelo  se  dirigirian  en  diversas  direcciones  entre  los  filetés  diver- 
gentes para  formar  los  pedûnculos  cerebelosos  medios  y  la  protuberan- 
cia,  que  Gall  considéra  comoJa  comisura  del  cerebelo. 

En  cuanto  â  los  pedûnculos  superiores  del  cerebelo,  Gall  crée  que  son 
los  bacecillos  de  comunicacion  del  lôbulo  medio  del  cerebelo  con  los  tu- 
bérculos  cuadrigéminos.  La  vâlvula  de  Vieiissens  séria  la  comisura  de  es- 
tos pedûnculos. 

Considerarémos  esta  teoria  como  una  liipôtesis  ingeniosa  ;  ^  por  que  los 
pedûnculos  inferiores  son  las  raices,  los  bacecillos  primitivos  del  cerebelo 
mas  bien  que  los  pedûnculos  superiores?  ^  Quién  ba  visto  â  estos  baceci- 
llos primitivos  ensaiicbarse  en  la  oliva  cerebelosa?  i  Por  que  se  ba  de  in- 
cluir  à  la  oliva  cerebelosa  en  la  categoria  de  los  gangiios?  ^  A  que  vieue 
la  distincion  de  los  hacecillos  en  convergentes  y  divergentes?  (d  )  ^Para 

(!)  «Estas  fibras  entrantes,  dice  Tiedemann  (traduct.  française  par  Jourdan,  p.  1691, 
son  entidades  quiméricas,  porque  la  protuberancia  anular  y  las  fibras  medulares  que  la 
constituyen  existen  ya  en  el  feto  de  cuatro  meses,  esto  es,  en  una  época  en  que  no  se 
encuentran  ni  ramas,  ni  ramos,  ni  aun  bojas  cubiertas  de  sustancia  cortical;  Gall  las 
hace,  por  consiguiente ,  nacer  départes  que  se  presentan  después  de  ellas.»  La  refuta- 
cion  de  Tiedemann  me  parece  que  tambien  esta  fundada  en  una  hipôtesis ,  porque  no 
esta  probado  que  la  formacion  de  la  sustancia  gris  sea  poslerior  â  la  de  la  blanca  ;  y 
las  investigaciones  de  M.  Baillarger  {,Mém.  de  VAead.  roy.  deméd.,  1840)  han  probado 


CKREBELO.  203 

que  esa  teoria  sobre  los  aparatos  de  refuerzo  ,  en  Ids  que  se  engendrarijn 
nuevas  (ibras  nerviosas?  ^Qué  necesidad  liay  de  ese  lenguaje  ligurado, 
metafôrico  cuando  se  trala  de  cuesliones  purameiile  anat,(3micas? 

Teoria  de  Rolando.  De  los  resullados  obtenidosen  el  cerebelo  endure- 
cido  por  una  fuerte  solucioii  saljna,  y  de  los  que  le  babia  proporcionado 
la  anatomia  del  cerebro  del  gato  marino  como  del  estudio  de  la  evolucion 
del  cerebro  del  polio,  lia  considerado  este  aiilor  el  cerebelo  del  bombre 
formado  por  una  gran  vejiga,  cuyas  paredes,  fruncidas  y  plegadas  sobre 
si  misnias,  ronsfilttirian  los  diverses  ('»rdenes  de  surcos  que  divideuel 
cerebelo  en  lôbulos,  h'iminasy  laminillas  (1). 

Los  hecbos  précédentes  refutan  sobradameute  esta  hipôtesis. 

Lo  positivo  es,  que  ol  cerebelo  esta  formado  de  la  reunion  de  dos  lôbu- 
los latérales  y  uiio  medio;  yqueeslos  lo  estin  por  un  gran  numéro  de  seg- 
mentes ,  que  se  dividen  en  otros  mas  pequenos  ,  en  laminas  y  laminillas. 
La  estructura  del  cerebelo  es  laminosa,  cuyas  laminas  son  estriadas;  y 
eada  una  contiene  dos  liojas  de  sustancia  !)laiica,  cubiertas  por  sustancia 
gris.  El  cerebelo  comunica  con  la  médula  por  medio  de  los  pedûnculos 
inferiores  ô  cuerpos  restil'ormes,  que  hemos  visto  son  continuaciou  de  ios 
cordones  posteriores  y  antero-laterales  de  la  médula  ;  comunica  con  el 
cerebro  por  medio  de  los  pedûnculos  superiures ,  processus  cerebelli  ad 
testes,  que  deberian  denominarse  meivr  processus  cerebelli  ad  cerebrum, 
porque  bemos  visto  que  los  pedûnculos  suporiores,  en  vez  de  detenerse  en 
los  tubérculos  cuadrigéminos,  pasan  por  debajo  de  elles  y  se  unen  à  los 
haces  innominados.  Verémos  después  que  estes  pedûnculos  superiores 
atraviesan  los  tâlamos  ôpticos  y  los  cuerpos  estriados  para  terrninar  en 
los  bemisferios.  Los  pedûnculos  medios  y  las  (ibras  trasversas  de  la  pro- 
tuberancia  eslablecen  una  comunicacion  intima  entre  los  dos  lobules  del 
cerebelo  (2). 

Vasos  del  cerebelo . 

Il 

Hemos  visto  que  cada  arteria  vertel)rai  daba  un  ramo  cerebeloso  infe- 
rior  y  posterior,  y  que  de  la  basilar  nacian  lus  cerebelosas  inferior,  ante- 
rior  y  superior.  Estas  arterias  se  dirigen  flexuosas  por  la  superficie  del 
cerebelo,  sin  penetrar  en  los  surcos  de  las  laminas,  dando  una  porcion  de 
ramos. 

Las  venas  acompanan  â  las  arterias  y  se  dirigen  al  seno  derecbo,  â  los 
petrosos  y  latérales.  Las  ûltimas  ramilicaciones  de  estes  vasos  se  pierden 

ademâs  que  la  época  de  la  aparicion  de  la  sustancia  gris  es  mucho  mas  precoz  que  lo 
que  crée  el  célèbre  anatômicoaleman,  que  hace  depositar  la  sustancia  gris  sobre  la  su- 
perficie de  la  blanca  al  principio  del  noveno  mes  ùnicamente. 

(1)  Osservazioni  suir  cervelleto,  p.  187.  En  el  tollo,  el  cerebro  esta  formado  por  una 
doble  lamina  gris  y  blanca ,  plegada  gran  numéro  de  veces  sobre  si  misma. 

(2)  El  efecto  cruzado  para  la  accion  del  cerebelo  no  esta  todavia  perfectamente  demos- 
trado  ;  algunos  liechos  manifiestan  que  la  atrofia  de  uno  de  los  bemisferios  del  cerebro 
coincide  con  la  misma  lésion  del  hemisferio  opuesto  del  cerebelo,  parecen  probar  la  ac- 
cion directa  de  este  liltimo.  La  disposicion  laminosa  del  cerebelo  y  sus  dos  sustancias 
han  sugerido  â  Rolando  la  idea  de  comparar  este  ôrgano  â  una  pila  de  Volta ,  â  un  apa- 
rato  electro-motor. 
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en  la  pia-madre  cerebelosa,  inerabrana  notable  por  su  finuru,  delgadezy 
poca  resistencia. 

Desarrollo  6  evolucion  del  cerebelo. 

El  cerebelo  aparece  algun  liempo  después  de  la  médula  espiiial.  Con- 
siste al  principio  en  dos  laminas,  proJongaciones  de  la  médula,  que  se 
aproximan  hâcia  la  llnea  média  ;  estos  son  los  pedûnculos  cerebeiosos  infe- 
riores  6  cuerpos  restiformes.  El  cerebelo  del  hombre  représenta  baslante 
bien  en  esta  época  el  de  los  peces  y  reptiles.  A  los  cuatnt  raeses  l'orina 
este  organe  una  especie  de  cintura  uniforme,  de  8  milimetros  de  auclia, 
al  rededor  de  los  tubérculos  cuadrigéminos  y  del  bulbo  raquideo.  La  pro- 
tuberancia  anular  ya  existe  ;  hay  rudimentos  del  cuerpo  romboidal  ;  la  su- 
perficie del  cerebelo  esta  entonces  uniforme  y  completamente  desprovista 
de  surcos.  A  los  cinco  meses  aparecen  cuatro  surcos  trasversales  ;  la  sec- 
cion  vertical  del  cerebelo  présenta  cinco  ramos ,  pero  no  hay  aun  fâminas 
ni  laminillas;  no  hay  todavia  distincion  entre  la  parte  média  y  las  latéra- 
les del  cerebelo.  Al  sexto  mes,  division  del  cerebelo  por  la  escotadura  pos- 
terior;  surcos  de  diferentes  ôrdenes,  y  cuerpo  romboidal  voluminoso.  Eu 
los  1res  ultimes  meses  los  hemisferios  adquieren  puce  â  poce  el  predomi- 
nio  que  tendrân,  después  del  nacimiento,  en  la  parte  média. 

De  que  la  médula  précéda  al  cerebelo  en  su  desarrelle ,  como  de  que 
este  parece  fermado  por  la  prolongacion  de  los  baces  posteriores  de  la 
médula ,  ^se  signe  por  eso  que  el  cerebelo  sea  unu  preduccion ,  una  eilo- 
rescencia  de  la  médula?  No  ciertamente;  tode  lo  que  podemos  deducir 
es  que  hay  sucesion  en  el  desarrelle. 

^Debemes  admitir  que  el  cerebelo  se  preduce  por  una  secrecion  de  la 
pia-madre?  Ya  he  hecho  justicia  à  esta  doctrina.  ^Admitiréraos  que  la 
sustancia  gris  es  segregada  la  ûitima,  como  han  dicho  Reil  y  Tiedemann? 
Para  mi  esto  ne  es  mas  que  una  asercien,  que  necesita  prebarse.  La  ob- 
servaciou  rigurosa  de  les  hechos  demuestra  que  la  sustancia  cortical  se 
forma  al  mismo  tiempo  que  la  medular. 

Del  cerebelo  en  la  série  animal.        , 

i.°  En  los  peces  el  cerebelo  es,  en  gênerai ,  pequene  ;  pero  en  la  raya 
y  eu  el  toile  es  voluminoso,  dividido  en  circunvoluciones,  que  se  prolon- 
gan  hâcia  adelante  por  enciuia  de  los  lobules  épticos  (tubérculos  cua- 
drigéminos); hâcia  atrâs  sobre  el  lobule  del  octavo  par.  En  los  silures, 
segun  la  ebservacion  de  Weber,  el  cerebelo  es  proporcionalmeute  tan  vo- 
luminoso cerne  el  cerebro  del  hombre  ;  cubre  la  raitad  posterior  de  los  lo- 
bules cérébrales,  del  mismo  modo  que  en  el  hombre  el  cerebro  cubre  al 
cerebelo.  En  tedos  los  peces  este  organe  esta  provisto  de  una  cavidad  con- 
sidérable. En  ningune  de  estes  animales  se  présenta  dividido  en  segmen- 
tes, laminas  y  laminillas. 

2.**  Reptiles.  No  hay  cerebelo  en  los  batracies  (  rana,  ranacuajo)  y  en 
los  ofidios  (serpientes).  La  mayor  parte  de  los  anatémicos  le  admiteu, 
sin  embargo,  pero  en  estade  rudimentario.  Es  muy  pequene  y  en  forma 
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de  bôvodci  en  tos  quclonios  (  tortnga);  y  muy  voluminoso  en  los  saurios 
(lagarto,  cocodrilo). 

3."  Aves.  Kti  estos  animales  el  cerebelo,  muy  cnnsiVlerable,  perore- 
ducidoal  Inludo  medio,  représenta  un  elipsôide,  cuyo  diametro  mayor  es 
vertical.  Esta  profiinday  reguiarmente  recorrido  (»orsuroos  horizontales, 
curvilineos,  cuya  mitad  superior  tiene  la  coiicavidad  iiâcia  ahajo,  y  la  in- 
ferior  arriba.  Todos  terminan  en  un  pequeno  tubercule  ô  apéndice  ,  que 
corresponde  a  cada  exfremidad  del  diametro  trasverso.  El  corte  del  cere- 
belo del  pâjaro  présenta  un  érbol  de  vida,  compuesto  de  sustancia  blanca 
cubierta  por  sustancia  gris. 

4.°  Mamiferos.  En  las  très  clases  que  liemos  examinado,  el  cerebelo 
esta  reducido  al  lôbulo  medio.  En  todos  los  mamiferos  existen  lôbulos  la- 
térales. Primero  pequenos  y  en  forma  de  npéndices,  como  en  los  roedo- 
res,cuyo  cerebro  ditiere  poco  del  de  las  aves;  aumentan  progresivamente 
â  niedidaque  se  llega  al  hnmbre,que,  tanto  bajo  el  punto  de  vistadel  des- 
arrollo  del  cerebelo  corno  del  cerebro ,  ocupa  el  grado  mas  elevado  de  la 
escala  animal.  En  todos  los  mamiferos  ei  desarrollo  de  los  lôbulos  laté- 
rales del  cerebelo  esta  en  razon  directa  del  desarrollo  de  las  olivas  cere- 
belosas  6  cuerpo  romboidal,  que  Vieg  d'Azyr  negaba  equivocadamente 
en  los  mamiferos. 

En  todos  el  desarrollo  de  la  protuberancia  anular,  que  no  existe  en  las 
très  primeras  clases,  porque  carecen  de  lébrdos  latérales,  esta  en  rigurosa 
relacion  con  el  desarrollo  de  los  lôbulos  latérales  de!  cerebelo. 

Usos  del  cerebelo. 

Sus  usos  no  son  bien  conocidos. 

La  opinion  de  Gall,  que  consineraha  el  cerebelo  como  el  ôrgano  del 
instinfo  de  lapropagacion  6  del  amor  fisico ,  opinion  defendida  en  nues- 
tros  dias  con  mucho  talento  por  M.  Serres,  esta  vict.oriosamente  refutada 
por  la  anatomîa  patolôgica,  por  la  comparada  y  por  la  fisiologîa  expéri- 
mental. 

Segun  M.  Flourens  (1),  «  en  el  cerebelo  réside  una  propiedad  de  la  cual 
no  se  ténia  idea  en  fisiologîa,  y  que  consiste  en  coordinar  los  movimien- 
tos  ordenados  por  ciertas  partes  del  cerebro,  excitados  por  otras...;  el 
cerebelo  es  el  asiento  exclusivo  del  principio  que  coordina  los  movimien- 
tos  de  locomocion.» 

Debo  decir  en  obsequio  de  la  verdad  que  ningun  heclio  de  flsiologia  ex- 
périmental sobre  el  encéfalo,  no  esté  mejor diniostrado  que  el  de  la  in- 
fluencia  queejerceel  cerebelo  en  la  coordinacina  de  losmovimientus,  y 
que  el  equilibrio  del  animal  se  destruye  a?i  qf^  los  lôbulos  cerebelosos 
han  sido  interesados  basta  cierta  profundidad. 

Los  bechos  patolôgicos  demuestran  que  en  la^  enfermedades  del  cere- 
belo la  parâlisis  ordinariamente  cruzada,  es  basiantes  veces  directa  (2). 

(1)  Obra  citada,  2.*  edicion,  prôlogo  ,  p.  12. 

(2)  Para  mas  detalles  c.onsûltese  la  obra  ya  citada  de  M.  Longet.  Puede  consultarse 
tarabien  la  excelente  memoria  de  M.  Bouillaud ,  titulada  Recherches  cliniques  et  expé- 
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Las  funciones  ciel  cerebelo  ^estân  limitadas  al  equilibrio,  â  la  coordi- 
nacion  de  los  movimientos?  Es  mas  que  probable  que  este  ôrgano  présida 
â  otros  actos  muy  importantes  de  la  economia;  pero  nos  suu  completa- 
mente  desconocidos. 


rimentales,  tendant  à  prouver  que  le  cervelet  préside  aux  actes  de  l'équilibration,  de  la 
station  et  de  la  progresion  ,  et  non  à  l'instinct  de  la  propagation  {Arch.  génér.  de  méd.) 

Willis  consideraba  el  cerebelo  como  el  ôrgano  especial  de  la  miisica  y  el  origen  de 
todos  los  movimientos  involuntarios  ;  otros  le  han  mirado  como  el  origen  de  todos 
los  movimientos  voluntarios  ;  otros  como  el  asiento  de  la  sensibilidad  ;  otros,  por  fin. 
como  el  principio  motor  que  hace  marchar  â  los  animales  hâcia  adelante  ;  pero  ningana 
de  estas  opiniones  esta  fundada  en  datos  suficientes. 


DEL  CEREBRO  PROPIAIIENTE  DIGHO. 


El  cerebro,  propiainenle  dicho,  es  la  porcion  de  masa  encefâlica  que 
ocupa  toda  la  cavidad  del  crâneo,  excepto  las  fosas  occipitales  inferiores. 
El  cerebro  es  el  capitel ,  la  coroiuiciou  de  la  niéiluhi  raquidea,  â  laque 
ademàsde  superior  {cerebrum swperius)  es  anterior  (cerebrumanterius); 
tambien  se  le  lia  coiisiderado  sucesivameiite  como  el  origen  6  la  expan- 
sion de  la  misma.  El  isimo  del  encéfalo,  y  mas  particularmenfe  los  pe- 
dûnculos  cérébrales,  los  hacecillos  innominados  y  los  pedûnculos  cere- 
belosos  superiores ,  le  unen  de  una  manera  intima  al  cerebelo  y  â  la  mé- 
dula  espinal.  La  tienda  cerebelosa  compléta  su  encajonamiento  y  le  sé- 
para de!  cerebelo,  que  esta  situado  detrâs  y  debajo  de  él.  El  crâneo,  la 
dura-madre,  la  aragnoides  y  !a  pia-madre  le  fornian  una  cuâdruple  en- 
vollura(l). 

Volûmen  y  peso  del  cerebro. 

El  volûmen  considérable  del  cerebro  es  sin  dispula  uno  de  los  ras- 
gos  mas  caracten'sticos  de  la  organizaciou  del  hombre.  Muchos  animales 
tienen  la  masa  encefâlica  proporcionalmente  tanto  ô  mas  voluminosa  (el 
canario,  el  titi ,  el  delfin  );  mas  reflriéndonos  al  cerebro,  propiamente  di- 
cho, yâ  los hemisferios cérébrales,  losanimalesmusfavorecidos,  bajoeste 
aspecto,  no  se  acercan  con  mucho  â  la  especie  liumana. 

En  el  aductoelpeso  del  cerebro,  propiamente  diclio,  estoes,  el  cerebro 
separado  del  cerebelo  y  de  la  protuberancia  cérébral,  por  una  seccion  de 
los  pedûnculos ,  varia  de  dos  â  très  lihras  (1,000  â  -1,500  gramos)  (2). 

Creo  imposible  formar  una  régla  de  proporcion  entre  el  volûmen  y  peso 
del  cerebro  y  el  volûmen  y  peso  del  cuerpo.  ^No  se  ve,  en  efeclo,que  uno 
de  los  términos  de  la  comparacion ,  el  peso  del  cuerpo,  es  en  extremo  va- 
riable? Se  pueden  leer,  en  Haller,  todos  los  câiculos  que  se  ban  liecho  so- 

(1)  El  cerebro  es  sin  duda  alguna  la  parte  del  centro  céfalo-raquîdeo  que  con  mas  asi- 
duidad  han  estudiado  los  anatômicos  y  flsiôlogos,  y  sin  embargo,  nada  puede  ariadirse 
todavia  â  lo  que  en  su  Hempo  dijo  Fantoni:  Cerebrum,  pars  kominis  est cujus  obscura  ad- 
huc  structura ,  obscuriores  tnorbi,  obsciirismœ  funcliones ,  perpettm  philosoforum  et  me- 
dicorum  torquebuntingenium{')  (Fantoni.  Obs.  anat.,p.  103i. 

(2)  He  pesado  el  cerebro  de  un  individuo  muerto  â  consecuencia  de  una  intoxicacion 
saturnina  con  todos  los  sintomas  de  una  compresion  cérébral ,  cuyo  cerebro  nos  pareciô 
hipertrofiado,  y  el  peso  total  de  la  masa  encefâlica  era  del, 505  gramos  ;  el  cerebro,  pro- 
piamenie  dicho,  pesaba  1,350,  y  el  cerebelo  comprendiendo  la  protuberancia  y  el  bulbe 
raquidiano  135.  El  peso  absoluto  del  cerebro  del  caballo  y  del  buey  apenas  llega  à  la  mi- 
tad  del  de  el  hombre.  M.  Parchappe  ha  encontrado  en  veinte  y  nueve  sugetos  que  el  cere" 
bro  pesa ,  por  termine  medie,  1,555  gramos. 


Situacion. 


Veldmen, 


Peso. 
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bre  este  punto,  siendo  la  diversidad  de  resultados  obfenidos  la  mejor  crî- 
tica  que  puede  hacerse  de  semejante  procéder. 

No  sucede  lo  mismo  cou  respecte  al  cerebro  y  cerebelo.  Segun  mis 
»  observacioiies,  el  cerebelo  es  el  de  la  dozava  ô  la  octava  parte  del  ce- 
rebro. 

Importa  fijar aproximativamente  la  relacioii  que  existe,  bajo  el  punto 

Voiiiraen  y   (]g  yista  del  volûiiien ,  entre  los  cerebros  comparados  en  los  diverses  in- 
peso  compa-     ,.  .  ,  ,    , 

rativos  del  ce-    dividuos,  sexos  y  edades. 

rebelo.  Résulta  de  un  gran  numéro  de  hechos  :   t."  que  eJ  volûmen  yel  peso 

del  cerebro  son  independientes  de  la  lalla  de  los  iiidividuos;  2."  que  el 

volûmen  absoluto  del  cerebro  es  generalmente  mayor  en  el  liombre  que 

en  la  mujer;  3."  que  en  el  feto  y  en  el  niîïo,  el  cerebro  es  propiamente 

mucho  mas  voluminoso  que  en  el  adulte  ;  pero  que  su  volûmen  absoluto 

va  siempre  en  aumento  desde  el  uacimiente  liasta  una  edad  todavia  inde- 

terminada ;  y  4."  que  en  la  vejez ,  el  cerebro  se  atrefia  como  los  demâs  6r- 

ganos,  y  no  Ilena  completamente  la  cavidad  del  crâneo  ,  ocupandola  se- 

rosidad  el  vacîo  que  résulta. 

^El  volûmen  del  cerebro  puede  aumenfar  per  el  ejercicio  de  este  ôrga- 

Influencia    ^q  y  disminuir  nnr  la  inaccien?Sin  duda  aleuna  el  cerebro  debe  obode- 
uGi  cjcrcicio  ti  i 

de  las  facul-   cer,  bajo  este  concepto,  A  las  leyes  que  rigen  los  otros  ôrganos  ;  p^ro 

d*^^ voilm"^^   openiendo  la  caja  (isea  en  que  esta  eiicerrado  gran  resistencia  a  su  desar- 
del  cerebro.     rollo,  se  citan  dos  cases  de  compresion  del  cerebi'o  y  de  muerle  prodnci- 
d^s  por  la  iiipertrefia  de  es(a  viscera. 

Si  es  verdad  que  la  accion  de  un  organe  es  tante  mas  enérgica  cuanf.o 
mayor  es  su  desarrollo,  résulta  que  el  volûmen  del  cerebro,  y  por  conse- 
cuencia  la  capacidad  del  crénee,  deben  e^-tar  en  rigurosa  relacion  cmx  el 
desenvelvimienle  de  las  fuiicienes  cerel)rales.  Père  siendo  la  aclividad  de 
estas  l'uncienes  el  resulîado  de  tantas  elrascircuustancias  independientes 
del  volûmen  de  la  masa  eiicefâlica  ,  (oda  apreciacien  de  la  capacirîad  inte- 
lectuul,  exclusivainente  fundada  en  este  date,  escasi  siempre  defectuosa 
é  inexacfa  (1);  pudiendo  decir  con  Galène,  que  con  respecte  a  las  funcio- 
nes  debe  alenderse  mas  a  la  calidad  que  â  la  cantidad  de  la  sustancia  cé- 
rébral (2). 

(1)  Aunque  sea  un  absurdo  querer  medir  la  fuerza  intelectual  por  el  voldmen  del  cere- 
bro, debo  decir  que  los  individuos  de  gran  meraoria  me  han  parecido  tener  siempre  un 
cerebro  voluminoso,  y  el  papel  que  la  memnria  desempeiia  en  nuestra  inteligencia  es 
tal,  que  casi  siempre  es  este  dote  patrimonio  de  hombres  superiores.  He  observadoin- 
dividuos  de  cabeza  voluminosa  que  no  tenian  raemoria  y  carecian  tambien  de  todos  los 
demâs  caractères  que  constituyen  al  hombre  de  talento,  al  hombre  de  genio.  Los  indivi- 
duos cuyo  cerebro  es  â  la  vez  muy  voluminoso  y  activo,  parecen  tener  mayor  fuerza  de 
resistencia  en  las  enferniedades  que  los  de  cerebro  pequeno.  La  epidemiade  colera-mor- 
bo,  que  con  grande  intensidad  reinô  en  Paris  en  1852,  me  proporcionô  hacer  esta  obser- 
vacion. 

M.  Leiut  en  un  interesante  esc rito,  como  todos  los  que  salen  de  la  pluma  de  esle  mé- 
dico  (  Du  poids  du  cerveau  dans  ses  rapports  avec  le  développement  de  l'intelligence,  Journ. 
des  Connais,  méd.  chir.,  mai,  1837),  ha  obtenido  este  resultado  :  que  el  encét'alo  es  ,en  gê- 
nerai, mas  pesado  en  los  homores  inteligentes  que  en  los  deraàs  ;  que  esta  proporcion 
es,  comunraente,  mas  raarcada  en  los  lôbulos  cérébrales  que  en  el  cerebelo.  Pero  no 
ftiega  que  estas  dos  proposiciones  tienen  muchas  excepciones. 

\'l)  Las  cabezas  pequenas,  dice  Galeno,  indican  una  constitucion  defectuosa  del  cere- 
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El  peso  espeoifico  del  cerebro  es  al  ilel  agua ,  segun  Mascheni- 
'broek,  :  :  i,030  :  1,000.  Séria  ciirioso  iiuiagar  si  este  peso  especifico  varia 
segunlaedady  lasciiferme(la(les,y  sidifiere  en  lasdivorsasespeciesde  ani- 
males. Segun  Sœnimering,  el  peso  especifico  del  cerebro  del  anciano  es 
mener  que  el  del  adulto.  De  las  iiivestiyaciones  de  M.  Desmoulins  résulta 
que  en  los  ancianos  de  mas  de  setenta  anos  la  densidad  es  de  una  vigé- 
sima  à  una  décima  quinta  parte  menor  que  eu  los  adullos.  Esta  densi- 
dad parece  igual  en  los  sugetos  sumidos  en  el  marasmo  que  en  los  excc- 
sivamenle  gruesos  (1). 

Forma  del  cerebro. 

La  forma  del  cerebro  esta  perfectamente  representada  por  la  cavidad  del 
cràneo,  que  le  sirve  como  de  una  especie  de  niolde  ;  es  variable  como  esta 
cavidad,  y  en  la  primera  iofancia  es  susceptible  de  tomar  toda  clase  de 
formas  por  las  compresiones  exteriores.  Asi,  en  esta  edad,  se  puede  depri- 
mir  la  Trente  dirigiendo  hâcia  atrâs  por  una  compresion  continuada  las 
circunvoluciones  anteriores  y  superiores,  haciendo  que  prédomine  la  ré- 
gion occipital.  Vese,  pues,  cuân  errônea  es  la  opinion  de  los  que  miran  el 
predominio  6  mayordesarrollo  detalôcual  l'egiondelcrâneo,  como  la  ex- 
presion  de  la  actividad  de  las  facullades  intelectuales. 

Llenando  de  yeso  toda  la  capacidad  del  crâneo,  excepto  las  fosas  occi- 
pitales inferiores,  se  tiene  la  forma  exacta  del  cerebro  que  se  ha  sacado 
de  la  caja  ôsea.  El  cerebro  tiene,  como  el  crâneo,  la  forma  de  un  ovôide, 
cuva  extremidad  gruesa  esta  atrâs,  y  la  pequenaadelante.  Se  divide  iufe- 
riormente  en  lôbulos,  que  llenau  las  dlversas  localidades  de  la  base  del 
crâneo  ;  y  toda  la  «superficie esta  llena  de  surcos  profundos  ysinuosos ,  que 
se  llamaii  anfracl.uosidades  ,j  que  le  dan  el  aspecto  de  las  circunvolucio- 
nes intestinales;  deaqui  el  nombre  de  circuavolucioues  dado  a  lasespecies 
derepliegues  que  limitau  las  aufractuosidades.  La  superficie  del  cerebro 
presentii  para  su  estudio  :  i."  una  région  superior  ô  couvexa,  y  2."otra 
inferior  6  base. 


Peso  especi- 
fico (Ici  cere- 

IJIO. 


Région  superior  6  convexa  del  cerebro. 

Una  cisura  média,  vertical  y  antero-posterior,  divide  el  cerebro  en  dos 
cuartosde ovôide,  perfectamente  semejantes,  llam^dosimpropiamente/fe- 
misferios  cérébrales,  pudiéndoseles  Ikunar  con  rnasexactitud,  con  Galeno, 
cerebro  dereclio  y  cerebro  izquierdo  (2).  La  gran  cisura  média ,  ocupada 
por  un  re.pliegue  de  la  dura-mudre,  divide  el  cerebro  en  toda  su  altura 


Gran  cisura 
média. 


bro;  y  las  grandes  no  indican  supeiioridad  de  inteligencia ,  pues  que  su  voldmen  no  re- 
présenta mas  que  un  cxceso  de  sustancia  cérébral  ;  pero  cuando  esta  sustancia  esta  do- 
tada  de  una  energia  y  perfecciou  proporcionalmente  à  su  voliimen ,  el  gran  desarrollo  del 
crâneo  es  un  signo  excelente. 

(1)  Segun  M.  Foville,  el  cerebro  disminuye  de  voliimen  en  los  sugetos  sumidos  en  el 
marasmo,  y  las  circunvoluciones  cérébrales,  lo  misrao  que  las  laminas  del  cerebelo,  son 
mas  pequenas  y  estân  separadas  por  surcos  mayores,  Uenos  de  serosidad. 

(2j  Cbaussier  ilama  lobulos  à  los  hemisl'erios ,  reservando  el  nombre  de  lobulillos  â  las 
divisiones  secundarias. 


T.    iV. 
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de  adelante  atràs  ;  pero  en  la  parte  média  se  lialla,  en  cierto  modo,  in- 
terriimpida  pnr  el  cuerpo  calloso.  Hay  dos  cerebros  como  dos  niédulas 
y  dos  cerebelos('i). 

El  cerebro  es  simétrico;  pero  esta  simetrîa  es  menos  perfecta  que  la  de 
lamédula,  y  es  niuy  frecuente  encoiitrar  una  desproporcion  notable  entre 
el  hemisferio  derecho  y  el  izquierdo.  Este  defecto  de  simetrîa  no  parece 
tener  sobre  las  facuitades  intelectiiales  la  influencia  que  iiabia  sospecbado 
e]  ingenioso  Bichat ,  ciiyo  cerebro  poco  simétrico  da  un  mentis  â  su  doc- 
trina.  Es,  sin  embargo,  posib'e  que  el  defecto  de  simetrîa,  cuando  esniuy 
notable,  influya  sobre  la  inteligeucia;  los  cerebros  de  mucbos  iiliotas  que 
be  tenido  ocasion  de  estudiar  eran  curiosos  bajo  este  aspecto.  He  visto  la 
cisura  média  del  cerebro  desviada  â  dereclia  ô  â  izquierda,  formando  con 
el  piano  medio  antero-posterior  del  crâneo  un  dngulo  de  IS  à  20". 

En  cada  bemisferio  teneraos  que  considerar  : 

] ."  Una  cara  interna,  plana ,  vertical ,  separada  de  la  del  lado  opuesto 
por  la  hoz  del  cerebro;  y  como  esta  hoz  no  llega  mas  que  hasta  el  cuerpo 
calloso,  résulta  que  los  dos  liemisferiosse  tocan  por  la  parte  inferior,  aun- 
que  se  interpone  â  ellos  la  pia-madre.  En  el  caso  raro  de  falta  de  la  lioz  cé- 
rébral, las  dos  caras  se  tocan  en  toda  su  extension  ;  Sœmmering  en  un  caso 
de  este  género ,  las  ba  visto  adlieridas  entre  si.  He  observado  la  rotura  de 
la  boz  con  union  de  los  dos  hemisferios  por  una  especie  de  comisura  gris. 

2."  Una  cara  externa  convexa,  que  représenta  la  superficie  de  un  cuar- 
to  de  ovôide,  cuya  gruesa  extremidad  se  dirige  liâcia  atrâs;  y  correspon- 
de é  la  concavidad  del  frontal,  del  pariétal  y  del  occipital. 

3."  Una  cara  inferior  correspondiente  â  la  base  del  cerebro,  de  que 
nos  varaos  â  ocupar. 

Région  inferior  à  base  del  cerebro. 

Perfectamente  descrita  y  bien  dibujada  por  Sœmmering  en  un  trabajo 
ex  profeso  (2),  la  base  del  cerebro  tiene  que  estudiar  gran  numéro  de  ob- 
jetos.  Para  formarse  una  buena  idea  conviene  estudiar  :  i.°  el  cerebro 
todavia  envuelto  en  sus  membranas,  y  su  convexidad  contenida  en  la 
bôveda  del  crâneo;  y  2."  desnudo  de  sus  membranas,  y  su  convexidad 
descansando  sobre  un  piano  borizontal.  En  el  primer  cuso  la  base  del  ce- 
rebro se  balla  conlraida  sobre  si  misma,  y  puede  estudiarse  en  su  con- 
junto,  y  en  el  segundo  se  extiende,  y  puede  considerârseia  detallada- 
mente. 

El  cerebro  comunica  por  su  base  con  las  demâs  partes  del  centro  céfa- 
lo-raquîdeo  por  medio  de  los  pedimculos,  que  podemos  mirar  como  la 
raiz  de  los  bemisferios. 

A.  Région  média.  En  la  linea  média  ô  centro  de  la  base  del  cerebro,  de- 
Excavacion    J'*"^^  *^l6  ''^  protuberancia,  liay  una  excavacion ,  que  puede  llamarse  exca- 

media  de  la    vacion  média  de  la  base  del  cerebro.  Al  bablar  de  la  serosidad  snb-arag- 
base  del  crâ- 

(1)  Galeno  opinaba  que  la  existencia  de  dos  cerebros  ténia  por  objeto  asegurarlas 
funciones  cérébrales.  He  visto  muchos  individuos  hemiplégicos  con  todo  un  hemisferio 
atroliado,  y  sin  embargo,  estaban  dotados  de  las  facuitades  intelectuales  ordinarias. 

(2)  De  basi  encephalL  Collecion  de  Ludwig,  t.  ii. 


neo. 
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Tîoidea  que  la  lleiia,  hc  tliclio  que  esta  excavacion  résulta  de  urja  especic 
de  curvadura  del  cerebro  sobre  si  mismo ,  curvadura  que  desaparece  en 
parte  cuando  ^ste  ()rf,'aiio  descansa  por  su  convexidad  sobre  un  piano  ho- 
rizontal. Représenta  una  pirâmide  de  vérlice  superior  y  base  inferior; 
esta  liene  la  figura  de  un  exâgono,  en  cuya  ârea  eslu  inscrito  el  exiigono 
arterial  de  la  base  del  crûneo.  Los  lados  del  exagono  estân  formados  :  los 
posteriores  por  los  pedûnculos  cérébrales,  los  medios  por  la  parte  interna 
de  los  lôbnlos  posteriores  del  cerebro ,  y  los  anteriores  por  la  parte  inter- 
na y  poste:  io.'  de  Its  lûbulos  anteriores  de  este. 

De  los  seis  ângnlos  del  exâgono  parten  otros  îantos  surcos  :  i ."  del  an-      Surcos  que 
gulo  anterior  el  surco  de  separacion  de  los  l(3bulos  anteriores  ô  la  grande    ^ase   de   la 

cisura  média  del  cerebro;  2.°  de  los  àngulos  latérales  y  anteriores  bis  ci-   excavacion 

'  lïicdia 

su7-as  de  Silvio;3."  de  los  ângulos  latérales  y  posteriores;  las  dos  mitades 

de  la  gran  cisura  cérébral;  y  4."  del  ângulo  posterior ,  que  corresponde 

al  intervalo  de  los  pedûnculos  cérébrales,  ei  surco  de  la  protuberancia 

anular. 

Al  rededor  delà  grande  excavacion  média  se  ven  de  airâs  adelanîe: 
i."  el espacio inter-peduncular;  2."  los  tubérculos  mamilares;  3 ." /a  cinia 
de  los  nervias  ôpticos;  4.°  la  pared  posterior  del  cuarto  ventriculo  6 
tuber  cinereum;  y  5."  e?  infundibulum  y  el  cuerpopituitario. 

Delante  de  la  excavacion  média  se  ven  siempre  deatrâsadelante  :  i.^  la 
pared  anterior  del  cuarto  ventriculo  ;  2."  la  extremidad  anterior  6  refle- 
ja  6  sea  la  rodilla  del  cuerpo  calloso  ;  y  3.°  la  parte  inferior  de  la  gran 
cisura  média  del  cerebro.  Detrâs  de  la  misma  excavacion  se  observan  de 
delante  atrâs  la  protuberancia  anular,  y  detrâs  de  esta  :  i.°]a  parte  média 
de  la  gran^  cisura  cérébral,  por  la  cual  la  pia-oiadre  pénétra  en  el  interior 
de!  tercer  ventriculo  ;  2."  el  rodete  posterior  del  cuerpo  calloso  ;  y  3."  ia 
parte  posterior  de  la  gran  cisura  média  del  cerebro. 

B.  Regiones  latérales  de  la  base  del  cerebro.  En  las  partes  latérales  se 
ve  la  cara  inferior  del  lôbulo  anterior  del  cerebro ,  la  cisura  de  Silvio, 
que  le  sépara  de!  lôbulo  posterior,  y  la  cara  inferior  de  este  ûltimo.  No 
hay  lôbulo  medio. 

Describiré  sucesiva  y  detalladamente  las  diversas  partes  que  acaba- 
mos  de  enumerar,  â  excepcion  de  los  pedûnculos  cérébrales  y  de  la  pro- 
tuberancia ,  de  que  ya  hemos  hablado ,  como  parles  constituyeates  de! 
isîmo  de!  encéfalo. 

A.  Kegîon  média  de  la  base  del  cereâ>ro. 

i ."  Espacio  inter-peduncular . 

Este  espacio  inter-peduncular  ô  mejor  esta  excavacion  de  forma  trian- 
gular  con  la  base  liâcia  adelante,  cuyos  bordes  iguales  estân  formados 
por  el  lado  interno  de  los  pedûnculos  cérébrales,  y  su  vértice  por  la  es- 
cotadura  média  anterior  de  la  protuberancia ,  es  digno  de  atencion  por 
su  color  gris,  por  los  numerosos  orificios  vasculares  de  que  esta  sem- 
brado ,  de  doude  le  viene  el  nombre  de  espacio  perforado  medio,  y 
por  el  origen  de  los  nervios  de!  tercer  par.  Existe  un  surco  medio  antero- 
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posterior  y  clos  liacecilios  sepanidos  de  los  pedûiiculos  cérébrales  por  una 
linea  negruzca.  Hemos  vislo  que  los  manojos  inter-pedunculares  estân 
formados  por  la  prolongacioii  de  los  liaces  iunomiiiados  del  bulbo. 


Eminencias 
mamilareseï) 
ios  aniaxales. 


2."  Tubérculosmairilares. 

Son  dos  pequenos  glôbulos  pisiformes  ô  mas  bien  hemisl'éricos ,  pro- 
minentes  ycoino  s  piirados  de  lacara  inferiordel  cerebro,  blancos  en  su 
superficie  {tubera  cjndicantia,  de  Sœmmering),  y  grise?  en  lo  interior, 
situados  delrâs  del  tuber  cinereum,  que  se  amolda  û  la  parte  anterior  de  su 
circunferencia,  y  por  consecuenciadefriJs  del  infundibulnm,  entre  los  pe- 
dûnculos  cérébrales  delante  del  espaoio  inter-peduncular.  Eslânseparados 
uno  de  oiro  porunahendidura  ôcisura  profunda,  excepln  en  su  parte su- 
perior,  en  que  se  comunican  por  medio  de  una  capa  delgada  de  sustancia 
gris,  que  se  rasga  con  la  mayor  facilidad;  corresponden  û  la  base  6  pared 
înferior  del  tercer  ventriculo.  Verémos  que  la  corteza  bianca  de  eslos  pe- 
quenos  tubérculos  es  la  terininacion  de  los  pilares  anterioie'^  de  la  bôve- 
da  ;  de  aqui  el  nombre  de  bulbos  de  la  bôveda  de  très  pilares  (  bidbi  prio- 
rum  crurum  fornids ,  Guserius);  denominacion  que  merece  cnnservarse. 
Los  dos  tubérculos  mamilares  son  generalmenle  de  igual  volùmen.  En 
muchos  casos  do  atrofia  de  uno  de  ios  iiemisferios  cérébrales,  lie  encon- 
trado  atroliado  el  tubérculo  mamilar  correspondiente. 

Se  ignoran  completanienle  sus  usos. 

Solo  en  el  hombre  y  en  los  carniceros  bay  dos  eminencias  mamilares; 
en  los  demâs  animales  no  existe  mas  que  una;  los  pescados  las  tieuen  en 
su  maximum  de  desarrollo,  si  se  toman  por  estas  eminencias,  como  Vieg 
d'Azyr,  los  dos  grandes  lôbulos,  que  en  esta  clase  de  animales  correspon- 
den por  su  situacion  â  las  eminencias  mamilares.  En  el  feto,  confundidos 
en  una  sola  masa  bustante  voluminosa  en  los  primeros  tiempos,  los  tubér- 


culos mamilares  no  se 
la  vida  iiilrauterina. 


distinguen  el  uno  del  otro  liasta  el  sétimo  mes  de 


3."  Ci7ita  de  los7iervios  ôpticos. 

En  cuanto  los  pedûnculos  cérébrales  se  introducen  en  el  cerebro ,  se 
Iiallan  rodeados  por  una  cinta  bianca,  que  se  ilama  cinta  de  los  nervios 
ôpticos;  esta  nace  por  detrâs  â  cada  lado  de  una  eminencia,  llamada 
cuerpo  geniculado  externo,  que  ya  verémos  ser  una  dependencia  de  la 
parte  del  cerebro ,  conocida  con  el  nombre  de  tâlamo  de  los  nervios  ôp- 
ticos (el  cuerpo  geniculado  interna  no  es  olra  cosa  que  un  tubérculo 
comprendido  en  la  especie  de  recodo  que  forma  el  cuerpo  geniculado 
externo).  La  cinta  de  ios  nervios  ôpticos  es  la  continuaciou  del  cuerpo 
geniculado  externo,  del  cual  se  distingue  por  su  blancura.  que  contrasta 
con  el  color  blanco-giisâceo  de  este  cuerpo.  Al  principio  es  larga  y  del- 
gada, y  se  encuentra  aplicada  sobre  e!  pedûneulo  cérébral,  del  que  se 
culado  extci-  distingue  por  la  direccion  de  su  fibras;  rodea  en  seguida  borizontalmente 
este  pedûnculo,  y  se  sépara  haciéndose  mas  anclia  y  gruesa.  Luego  que 
'Hega  delante  del  pedûnculo,  cambia  de  direccion,  se  dirige  adelantey 


Es  coiiti 
nu  a  ci  on  de 
cuerpo  geni 
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adentro  para  reunirse  à  la  del  lado  opuesfo  y  formar  el  quiasma  de  los 
nervios  épticos. 

Se  piiodo  coiisiderar  la  cinta  de  los  nervios  ôplicos  como  una  comisura 
de  los  làlarnos  ôpticos. 

La  cinta  de  kis  nervios  ôplicos  y  los  pedûiiculos  cérébrales  interceptan 
un  e&pacio  ronihoidal ,  dent.ro  del  cual  se  ve  el  espacio  inter-peduncular, 
los  tubérculos  nianiilares,  el  tuber  cinereum ,  el  infundibuluni  y  el  cuerpo 
pituitario. 

4."  Tubérculo  ceniciento  {Tuber  cinereum),  infundibulum ,  cuerpo 
pituitario. 

Tuber  cinereum.  Nombre  dado  por  Sœmmering  à  una  porcion  de  sus- 
tancia  gris  y  blanda  ,  ligerainente  proininente  en  la  base  del  ccrebro,  que 
llena  cl  espacio  triangular  coniprendido  entre  los  tubérculos  mtlmilares  y 
la  cinta  ôptica.  Se  llania  adem^s  :  -i."  suelo  del  tercer  ventriculo ,  porque 
esta  niasa  gris  cierra  liâcia  atrâs  y  abajo  el  tercer  ventriculo;  2.°  base  del 
infundibuluni ,  porque  sale  de  esta  sustancia  gris. 

El  infundibulum  (tallo  pituitario,  Lietaud ,  tallo  supra-esfenoidal, 

Chaussier)  es  una  especie  de  cordon  rojizo  de  2  Hneas  de  largo  (4  mili- 

melros),  muy  oblicuamente  dirigido  de  airàs  adeliinfe  y  como  eohado 

sobre  la  cara  iuferior  del  tuber  cinereum  ;  ancho  por  su  extrenn'dad  su- 

perior,  se  esîreclia  en  seguida,  y  se  implanta  en  el  cuerpo  pituitario,  con 

II.-'  iEl  infun- 

el  cual  se  contmua.  dibuium    es 

El  infundibulum  ^es  hueco  6  macizo?  El  solo  nombre  de  infundibulum,  imeco? 
embudo ,  que  le  dieron  los  antiguos ,  y  las  expresiones  sinénimas  de  pél- 
vis  colatoria  ,  scyphus ,  aquœ  ductus ,  encephali  senlina ,  etc. ,  demues- 
trau  claraineiite  sus  opiniones  sobre  este  [»unto ,  aiiatômica  y  fisiolôgi- 
camenle  considerado.  Galeno  y  Vosalio,  frecuentemente  en  oposicion,  es- 
tân  petfeolaniente  acordes  en  este  puiito,  y  describen  el  infundibulum  con 
minuciosa  exactilud.  Habiendo  sido  desechadas  con  justo  motivo  las  vias 
de  comuuicacion,  admitidas  por  Galeno,  entre  las  fosas  nasales  y  el  cere- 
bro  â  través  de  los  huesos  etmôides  y  esfennides,  y  las  no  menos  liipoté- 
ticas  admitidas  por  Vesalio,  se  lia  creido  debendesecliarse  tambien  el  !î- 
quido  y  el  endnido  destinado  â  su  trasmision.  Haller ,  que  en  sus  eruditas 
notas  menciona  las  opiniones  contradictorias  de  sus  antecesores,  perma- 
necia  en  la  duda  respecto  i\  este  punto.  El  mismo  Sœmmering,  despuésde 
una  larga  enumeracion  de  los  trabajos  lieclios  con  este  objeto  ,  no  alcan- 
z6  unresultado  mas  sulisfactorio  (1). 

Un  examen atento  del  tallo  pituitario  me  lia  convencidode  la  existencia, 
â  lo  menos  en  cierîo  numéro  de  casos ,  de  un  conducto  infundibuliforme, 
en  todo  semejante  al  que  describiô  y  dibujé  Yesalio,  anclio  por  la  parle 
superior,  por  donde  comunica  con  el  tercer  ventriculo,  y  estrecbo  bâcia 
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(1)  Colecti  de  Ludwig ,  Sœmmering.  De  basi  encephali ,  p.  -4i.  Quibus  omnibus  absqae 
pai'tium  studio,  vitemecum  perpensis ,  non potui  non  complecti  illorum  virorum  senten- 
tiam  ,  qui  infundibulum ,  si  non  perfecté  solidum  ,  certè  non  adeo  conspicuo  ,  uti  veterea 
opinati  sunl,  canali  perforatum  esse,  censuerunt.  Hunter,  Kruickshank  dicen  que  el  in- 
fundibulum es  unas  veces  hueco  y  otrasmacizo. 
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ahajo,  por  donde  Ilegahasia  ei  cuerpo  pituitario,  cuerpo  que  !os  antiguos 
no  habian  descrito,  y  que  Vesalio  llama  glans  pituUuens  excipiens.  Para 
demostrar  este  conducto  es  necesario  volver  la  ciuta  optica  de  delanle  alras 
y  dividir  la  lamina  c6rnea  semitraspareiUe  que  forma  la  pared  anterior  del 
tercer  ventricule  ;  entonces  se  ve  detrâs  de  ima  cinta  blaoca,  bien  distinta 
de  la  comisura  anterior  del  cerebro ,  una  abertura  circular  bastante  con- 
sidérable para  admitir  la  extremidad  obtusa  de  un  estilete  grueso,  el  cual 
pénétra  en  toda  la  longitud  del  tallo  pituitario  hasta  el  cuerpo  del  mismo 
nombre.  Otra  demostraciou  consiste  en  cortar  el  tallo  pituitario  al  través, 
introducir  aire  en  la  seccion  con  un  soplete  ô  dejando  caer  sobre  este  cor- 
te  algunas  gotas  de  agua;  se  ve  entonces  un  orificio  perfecta  mente  circular, 
que  no  puede  ser  el  resultado  de  los  medios  empleados  para  ta  demostra- 
cion.  En  tin,  se  puede,  como  lo  hacia  Vienssens,  llenar  el  ventriculo  de 
un  liquide  coloreado^  que  llega  bien  pronto  hasta  el  cuerpo  pituitario.  El 
mismo experimento  saie  todavia  mas  perfecto  cuando  se  bace  con  mercu- 
rio.  Sin  embargo,  debo  decir  que  en  doscasos  de  hidropesia  del  tercer 
ventriculo,  el  tallo  pituitario  dividido  no  dio  ni  una  sola  gota  de  liquide. 

La  estructura  del  infundibulum  es  fâcil  de  demostrar.  Una  membraua 
fibrosa  y  vascular ,  continuacion  de  lapia-madre,  forma  su  cubierla  ex- 
terna,  que  duplica  una  capa  delgada  de  sustancia  gris  continua  â  la  del 
suelo  del  infundibulum.  Esta  sustancia  gris  forma  un  cilindro  macizo 
cuando  el  tallo  pituitario  carece  de  conducto. 

Cuerpo  pituitario  6  hipôfisis.  Es  un  pequeno  cuerpo  de  25  â  50  gramos 
de  peso,  que  llena  la  silla  turca  6  fosasupra-esfenoidal  {Apéndice  svh-esfe~ 
noidal  del  cerebro,  Chauss;  hipôfisis ,  Sœmm.).  Para  apreciar  mejor  su 
volùmen,  es  necesario  quitar  con  un  escoplo  la  lamina  cuadrada  que  for- 
ma la  pared  posterior  de  la  silla  turca  ô  fosa  pituitaria,  que  esta  asimis- 
mo  excavada  bâcia  delante  por  una  fosita,  que  aumenta  la  extension  antero- 
posterior  de  esta  cavidad  (1). 

Encajonada  asi  en  la  fosa  supra-esfenoidal,  la  hipôfisis  esta  reforzada 
en  cada  lado  por  los  repliegues  de  la  dura-madre ,  que  forman  los  senos 
cavernosos,  y  en  la  parte  superior  por  una  prolongaclon  ô  tienda  de  la 
misma  membrana,  que  termina  al  rededor  del  infundibulum  por  una  aber- 
tura circular. 

Por  las  partes  anterior  y  posterior  el  seno  coronario  ,  y  por  las  latéra- 
les los  cavernosos,  forman  un  cîrculo  vascular  al  rededor  de  la  hipôfisis, 
que  no  esta  banada  en  sangre,  como  ban  dicho  algunos. 

La  cara  superior  de  la  hipôfisis  esta  ligeraniente  excavada;  no  es  raro, 
sin  embargo,  encontrarla  convexa  y  sobresaliendo  del  nivel  de  la  silla 
turca. 
Lôbuios  de  Si  se  sépara  la  hipôfisis,  se  ve  que  esta  fonnada  de  dos  lôbulos  bien  dis- 
la  hipôiisis.  tintos  :  el  uno  anterior,  mayor,  y  el  otro  posterior,  mas  pequeno,  ocupa  la 
foseta  de  la  lamina  cuadrada.  Los  hermanos  Wencel  han  descrito  muy 
bien  estos  lôbulos.  El  color  de  su  sustancia  no  es  el  mismo  ;  asi,  el  del  lô- 

(1)  Para  ver  bien  la  hipôfisis  y  el  infundibulum  es  necesario  sacrllicar  un  cerebro  j 
una  base  de  crâneo   y  separar  por  un  corte  circular  el  cuerpo  del  esfenoides ,  que  se 
^  levant»  con  la  porcion  correspondiente  de  la  base  del  cerebro. 
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bulo  posterior  es  gris-bhinquecino  ,  semejanle  (\  la  sustancia  gris  del  cc- 
rebro,  y  el  del  lôbulo  ant.erior  es  gris  amarillcnto. 

Si  se  comprime  outre  los  dedos  el  lôbulo  anlerior ,  sale  una  masa  de  co- 
lor  blanco,  amarilleiilo,  basUuite  parecida  por  su  aspectoal  yeso  deslei- 
do.  Un  corte  vertical  antero-posterior  de  la  hiptjlisis  demuestra  que  los 
doslôbulûs  son  euteramente  (lisliiilos,  y  una  lamina  fibrosa  los  sépara. 
Estân  provistos  de  un  gran  numéro  de  vasos  pequenos.  Se  ha  dicho,  aun- 
que  sin  pruebas,  que  el  infundibulum  se  dividia  en  dos  conductos,  uno 
para  el  lôbulo  anterior,  y  otro  para  el  posterior.  Es  sumamente  raroen- 
Gontrar  en  el  espesor  de  la  bipôfisis  concreciones  petrosas  anâlogas  â  las 
de  la  glàndula  pineal. 

Es  digiio  de  notarse,  que  la  hipôfisis  tiene  su  maximum  de  desarrollo 
en  los  peces,  en  los  que  forma  un  verdadero  lôbulo.  Es  proporcional- 
mente  mayor  en  los  mamiferos,  aves  y  reptiles  que  en  el  liombre,  y  en 
todosestâ  excavada. 

Mas  voluminosa  en  el  feto  de  cuatro,  cinco  6  seis  meses  que  en  el  re- 
cien  nacido,  la  hipôfisis  esta  igualmente  provista  de  una  cavidad,  que  co- 
munica  con  el  tercer  ventriculo  ô  ventriculo  medio;  en  un  adulto  la  he 
encontrado  con  una  cavidad  considérable. 

Usos.  Los  usos  de  la  hipôfisis  perraanecen  aun  en  la  mayor  oscuridad; 
su  constancia  en  todos  los  animales  vertebrados  y  la  gran  vascularidad  de 
que  gozan,  demuestran  su  importancia.  Es  évidente  que  este  cuerpo  co- 
munica  con  el  tercer  ventriculo,  mas  ^para  que?  ^Vierte  en  dicho  ven- 
triculo algun  liquide  particular?  ^Absorbe  una  parte  del  liquido  ventri- 
cular?  De  cualquier  modo ,  la  hipôfisis  no  tiene  comunicacion  alguna  con 
les  senos  venosos  que  la  rodean.  En  este  punto  no  hay  un  solo  ganglio 
linfâtico,  como  lo  ha  dicho  Monrô,  ni  un  gânglio  nervioso  del  gran  simpâ- 
tico  ,  como  se  dijo  en  los  ùlfimos  tiempos  al  hablar  de  algunos  filetés  ner- 
viosos  muy  finos,  procedentes  del  ganglio  cervical  superior,  que  se  crée 
iiabervisto  anastomosarse  sobre  la  hipôfisis  y  penetrar  eu  su  sustancia. 
No  estân  mas  que  deraostrados  los  ramos  de  los  pares  quinto  y  sexto ,  que 
dice  Litre  y  Lieutaud  haber  visto  penetrar  en  el  espesor  de  dicha  hipô- 
fisis. 

5."  Pared  anterior  del  tercer  ventriculo. 

La  fared  anterior  del  tercer  ventriculo  no  puede  verse  bien  sino  se 
vuelve  de  delante  â  atrâs  el  quiasma  de  los  nervios  ôpticos.  Un  piano 
inclinado  de  arriba  abajo  y  de  delante  atrâs ,  forma  la  parte  anterior 
del  suelo  del  tercer  ventricule.  Hâllase  constituido:  l.°por  una  lamina 
fibrosa  que  escontinuaciondel  neurilema  de  los  nervios  ôpticos; y  2." por 
otracôruea,  rauy  delgada,  seraitrasparente,  muy  resistente,  que  envia 
prolongaciones  â  la  cara  superior  del  quiasma  para  'continuarse  por  los 
nervios  ôpticos  ;  pudiéndose  llamar  estas  prolongaciones  raices  grises 
de  los  nervios  ôpticos.  Si  se  divide  esta  lamina  côrnea,  se  pénétra  en  el 
tercerventrîculo,  y  entonces  se  veque  esta  lamina  forma  parte  de  una 
masa  bastante  considérable  de  sustancia  gris,  que  por  un  lado  se  prolonga 
por  las  paredes  latérales  del  tercer  ventriculo  y  rodeajlos  pilares  ante- 
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riores  rie  la  hôveda,  y  por  el  otrn  se  continua  sobre  la  comisnra  ôptic» 
con  el  tuber  cinereum. 

6.°  Porcion  refleja  del  cuerpo  calloso. 

Delante  de  la  parerl  anterior  del  tercer  ventricule  exisie  un  travesano 
blanco,  que  no  es  otra  cosa  que  la  extremidad  anterior  del  cuerpo  ca- 
lloso ,  que  se  encorva  sobre  si  mismo  de  arriba  abajo  y  de  delante  atrâ& 
para  cerrar  por  delante  los  venln'culos  cérébrales  ;  se  puede  llamar  por- 
cion refleja  del  cuerpo  calloso  la  extremidad  anterior  de  este  cuerpo,  que 
tambien  se  ilama  rodilla.  En  esta  especie  de  Iravesano  terminan  dos  ha- 
cecillos  blancos,  que  nacen  del  âiigulo  de  reunion  de  la  cisura  deSilvio 
con  la  gran  hendidura  cérébral;  se  dirigen  adentro  y  adelante,  costean 
la  cinta  ôptica  ,  liâcia  afuera  de  la  cual  estân  situados,  limitan  por  cada 
lado  la  pari^d  anterior  del  tercer  ventricule ,  y  concluyen  uniéndose  sin 
confundirse  detrâs  de  la  porcion  refleja  del  cuerpo  calloso.  Vieg  d'Azyr 
ha  descrito  estos  dos  manojos  blancos  con  el  nombre  de  pedûnculos  del 
cuerpo  calloso. 

7."  Parte  anterior  de  la  cisura  média  del  cerebro. 

Situada  delante  de  la  porcion  refleja  del  cuerpo  calloso,  no  puede  verse 
bien  en  toda  su  extension  sin  quitar  una  lamina  fibrosa  muy  densa  ,  que 
une  uno  â  otro,  y  algunas  veces  de  un  modo  intimo  hâcia  otras ,  los  dos 
lôbulosanteriores  del  cerebro;  no  siendo  raro  ver  estos  dos  lôbulos  uni- 
dos,  porque  la  hoz  del  cerebro  sumamente  estrecha  hâcia  delante  no- 
ocupa  mas  que  una  pequena  parte  de  esta  cisura. 

Todas  las  partes  que  bemos  estudiado  en  la  région  média  de  la  base 
del  cerebro  estân  situadas  delante  de  la  protuberancia  anular.  Las  que 
nos  quedan  que  estudiar,  en  la  linea  média,  estân  situadas  detrâs  de  la 
protuberancia ,  y  son  de  atrâs  adelante  :  la  parte  superior  de  la  gran  ci- 
sura média  ,  el  rodete  posterior  del  cuerpo  calloso  y  la  gran  cisura  cé- 
rébral. 

8."  Parte  posterior  de  la  gran  cisura  média  del  cerebro. 

Esta  limitada  por  el  rodete  posterior  del  cuerpo  calloso  ;  y  como  él  se 
balla  mucho  mas  distante  de  la  extremidad  posterior  del  cerebro  que  el 
rodete  anterior  lo  esta  de  la  anterior  del  mismo  ôrgaiio,  résulta  que  la 
parte  posterior  de  la  cisura  es  muclio  mas  extensa  que  la  anterior.  Ade- 
mâs,  esta  parte  de  cisura  se  halla  ocupada  en  toda  su  profundidad  por 
la  base  de  la  hoz  del  cerebro,  mientras  que  la  anterior  solo  lo  esta  in- 
completamente  por  el  vértice  de  la  misma,  siendo  libre  en  toda  su  exten- 
sion. Se  dice  tambien  que  en  este  punto  los  lôbulos  posteriores  tieuden  a 
separarse  uno  de  otro. 

9."  Rodete  posterior  del  cuerpo  calloso  y  porcion  média   de  la  gran 
hendidura  cérébral. 

El  rodete  posterior  del  cuerpo  calloso  no  es  otra  cosa  que  la  extremi- 
dad posterior  de  este  cuerpo ,  Ilama  la  asî  por  la  gran  dilacion  que  pre- 
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senta.  Este  rodete  que,  como  verérnos,  se  continua  con  los  pilare;»  pos- 
terioresde  la  bôveda  de  1res  pilares ,  constitiiye  el  borde  superior  de  una 
hendidura  (porcion  média  de  la  gran  cisura  célébrai  ),  cuyo  borde  irife-  Porcion 

rior  esta  fonnado  por  los  tubérciilos  cuiidrigémiiios.  Par  esta  hendidura 
média  pénétra  la  pia-madre  bajo  el  iioriibre  de  tela  c(\roidea.  Mas  alla  se  cérébral, 
encuentra  el  conarium  ô  glàndula  pineal ,  y  mas  adelaiite  el  orificio  del 
canal  aragnoideo  descrito  por  Bicbat;  esta  cisura  meiiia  se  continua  por 
cada  lado  por  una  hendidura  latéral  para  formar  la  gran  kendidura  cé- 
rébral. 

iO.  Gran  hendidura  cérébral. 

L^  gran  hendidura  cérébral  {W\c\v^i)  &'>  muy  considérable  ,  forma  un 
semicîrculo  de  concavidad  anterior ,  se  extiende  desde  la  cisura  de  Silvio 
de  un  lado  â  la  del  lado  opuesto,  pasando  por  debajo  del  rodete  poste- 
rior  del  cuerpo  calloso  y  rodeando  los  pedûnculos  cérébrales  ;  esta  cisura 
que  se  ve  muy  fâcilmente  cuando  e!  cerebro  descansa  sobre  un  piano  por 
su  convexidad ,  présenta,  volviendo  el  cerebro  de  atrâsadelante  :  i."*una 
porcion  média  ô  trasversa,  ya  descrita  ,  situada  entre  el  [rodete  poste- 
pior  del  cuerpo  calloso  y  los  tubércuios  cuadrigéminos,  por  donde  péné- 
tra en  el  interior  del  cerebro  la  porcion  de  pia-madre,  conocida  con  el 
nombre  de  telacoroidea;  y  2."  dos  porciones  latérales  dirigidas  oblicua- 
mente  liâcia  delante  y  abajo  ,  porciones  latérales  ô  antero-posteriores. 

Si ,  como  espero  demostrar ,  se  consideran  el  pendûnculo  cérébral  y  el      Reiaciones 
tâlamoôptico  como  la  raiz  de  cada  hemisierio  cérébral,  se  verdqueal   de   la    gran 
rededor  de  la  mitad  posterior  de  esta  raiz  es  donde  esta  la  parte  latéral    lebrai  con  ei 
de  la  gran  hendidura  cérébral ,  porque  ai  rededor  de  etia  es  por  donde  se   tâlamoôptico 
refleja  hâcia  dentro  de  si  misma  el  hemisferio  cérébral  correspondiente. 
Este  borde  reflejo  y  concavo  del  hemisferio,  que  esta  formado ,  como  ve- 
rémos,  por  la  circunvolucion  del  pié  de  Hipocampo ,  constituye  el  reflejo 
y  concavo  que  forma  el  borde  externo  de  la  porcion  latéral  de  la  graa 
hendidura  cérébral,  mientras  que  el  tâlamo  dptico  forma  el  interno. 
Esta  hendidura  conduce  inmediatameute  â  la  parte  inferior  ô  refleja 
del  ventricule  latéral ,  y  porella  la  pia-madre  exterior  pénétra  en  los  ven- 
îrîculos  medio  y  latérales  para  formar  la  pia-madre  interior  del  cerebro. 
Estableceria  una  ancha  comunicacion  entre  la  superficie  externaé  interna 
del  cerebro,  si  no  existiera  la  membrana  que  obstruye  la  entrada  de  los 
ventriculos  latérales. 

B.  Regiones  latérales  de  la  base  del  cerebro. 

Las  regiones  latérales  de  la  base  del  cerebro  eslân  divididas  en  dos  lô- 
bulos ,  uno  anterior  y  otro  posterior ,  separados  por  la  cisura  de  Silvio. 

Cisura  de  Silvio. 

Es  una  extensa  cisura  {gran  cisura  inter-lobidar,  Chaus.),  que  empie- 
za  en  la  extremidad  anterior  de  la  gran  hendidura  cérébral ,  con  la  cual 
forma  un  dngulo  obtuso.  Se  encuentra  al  nivel  de  este  ângulo  una  sus- 
tancia  blanca,  sembrada  de  numerosos  orificios  vasculares,  â  la  que 
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Vieg  d'Azyr  ha  dado  el  nombre  de  sustancia  perforada  anterior ,  y  que 
M.  Foville  ha  descrito  en  estos  ûltimos  tiempos  con  el  nombre  de  cuadri- 
lâtero  perforado  con  una  exaclitud  proporcionada  â  la  imporlancia  casi 
exageradaque  ha  dado  â  esta  région  del  cerebro. 

La  cisura  de  Siivio  se  dirige  de  dentro  afuera ,  describiendo  una  curva 
iigera  con  la  convexidad  hacia  delante,  y  corresponde  al  borde  posterior 
de  las  pequeîias  alasdel  esferiôides  ,  que  recibe  en  su  interior. 

No  se  puede  ver  con  perieccion  la  cisura  de  Siivio  sin  quitar  las  niem- 
branas  aragnôides  y  pia-madre.  Se  descubre  entonces  que  esta  cisura  es 
muy  profunda ,  que  la  arteria  cérébral  média  ocupa  el  fondo ,  que  la  pia- 
madre  la  reviste  en  toda  suexlension  y  que  esla  cisura  no  larda  en  bifur- 
carse ,  de  cuyas  ramas  de  bifurcacion ,  la  anterior ,  mas  pequena ,  conti- 
nua su  trayecto  primitivo ,  mientras  que  la  posterior ,  mucho  mayor ,  se 
dirige  hâcia  arriba  y  atrâs ,  surcando  las  convexidad  del  hemisferio  y  ter- 
minando  âuna  distaociamas  6  menos  considérable.  El  espacio  que  média 
entre  estas  dos  ramas  esta  ocupado  por  una  especie  de  isla  {insula, 
Ueil) ,  que  he  descrito  con  el  nombre  de  lobulo  del  euerpo  estriado ,  en 
atencion  à  que  esta  porcion  del  hemisferio  se  amolda  â  la  convexidad  de 
este  euerpo,  cuyo  volûmen  se  deduce  de  la  elevacion  mas  ô  menos  con- 
sidérable que  forma. 

Este  lobulo  tiene  la  forma  triangular  con  la  base  hâcia  arriba  y  el  vér- 
tice  abajo,  y  sehalla  rodeado  de  pequenascircunvoluciones  superliciales, 
que  van  formando  radios  de  abajo  arriba. 

Lôbulos  anterior  y  posterior  del  cerebro. 

Muchos  anatômicos  admilen  très  lôbulos  en  la  base  del  cerebro  ,  â  sa- 
ber  :  uno  anterior ,  otro  medio  y  otro  posterior. 

Pero  no  hay  mas  que  dos  :  el  uno  anterior  6  frontal ,  que  descansa  so- 
bre la  superficie  orbitaria,  se  amolda  a  sus  desigualdades  y  es  recibido 
en  la  cavidad  del  frontal  ;  el  otro  posterior  ô  esfeno-occipital ,  que  corres- 
ponde por  su  parte  anterior  â  la  fosa  esfeno-temporal  de  la  base  del  crâ- 
neo,  y  por  la  posterior  â  la  tienda  del  cerebelo.  El  lercio  anterior  de  este 
lobulo  posterior,  es  decir,.la  porciouque  corresponde  û.  la  fosa  esfeno- 
temporal  ,  es  convexa,  y  sobresale  de  6  â  9  lineas  (de  ■l'2  â  18  milimetros) 
delnivel  de  la  carainferior  del  lobulo  anterior.  Los  dos  terciosposteriores,' 
que  son  ligeranientec6ncavos,pertenecen  â  la  tienda  del  cerebelo  y  es- 
tân  en  el  misnio  piano  que  el  lobulo  anterior.  La  parte  convexa  y  esfenoi- 
dal  de  esta  cara  inferior  es  la  que  se  ha  liamado  lobulo  medio  ,  y  la  pos- 
terior ô  cerebelosa,  côncava ,  la  que  lleva  el  nombre  de  lobulo  posterior; 
pero  esta  distincion  es  de  todo  punto  arbitraria,  y  para  sostenerlaes  ne- 
cesario  fijar ,  entre  el  lobulo  medio  y  el  posterior ,  un  limite  artificial ,  in- 
variable y  preciso,â  saber,  el  borde  superior  de  la  porcion  petrosa  del 
temporal.  Debe  desecharse  la  division  del  cerebro  en  très  lobules,  divi- 
sion sumaraente  superficial ,  y  en  la  cual  no  se  halla  comprendida  la 
convexidad,  es  decir,  la  mayor  parte  delà  superficie  del  cerebro;  creo 
util,  bajo  muchos aspectos,  llamar  cuerno  frontal  la  exlremidad  anterior 
'del  cerebro  que  esta  contenida  en  la  concavidad  del  frontal;  cuerno  es- 
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fenoidal  la  oxtremidad  aiUerior  del  lôbulo  posterior,  y  cuerno  occipital 
la  posterior  del  inismo. 

Circunvoluciones  y  anfractuosidades  del  cerebro. 

Toda  la  superficie  del  cerebro  esta  sembradade  un  numéro  considéra- 
ble de  surcos  profundos,  que  la  dividenen  otras  tantas  eminenciasoblon- 
gas,  diversamente  contorneadas  y  subdivididas  a  su  vezpor  surcossecun- 
darios.  Estas  eminencias  en  forma  derepliegues,  que  representan  bas- 
tante  bleu  las  circunvoluciones  unduladas  del  inlestino  delgado  ,  sellaman 
por  analogia  CM'CMnuo/Mcio7jes,  gyri,  meandri,  processus  enteroidei. 
Los  surcos  anfractuosos  que  las  separan  se  liaman  anfractuosidades. 

No  es  posible  dar  una  idea  mas  exacta  ,  en  conjunto ,  de  las  circunvolu- 
ciones del  cerebro,  que  la  de  suponer  una  vejiga  demasiado  grande  para 
que  cupiese  dentro  de  la  cavidad  del  crâneo,  encuyo  interior  huliiera  un 
nûcleo  compacte  que  no  lallenase  completamente;  uuos  cordonetes  que, 
partiendo  de  los  diverses  puntos  delnùcleo,  atragesen  hâcia  dentro  los 
puntos  correspondienles  de  la  superficie  de  la  vejiga ,  darian  por  resultado 
su  plegadura  sobre  si  misnia  ,  reduciéndola  â  dimensiones  taies,  que  ya 
cupiese  dentro  del  crâneo.  Ahora  bien .  todos  los  pliegues  y  siuuosidades 
que  resultarian  por  estas  tracciones  6  por  una  presion  ejercida  de  arriba 
abajo,  de  delante  atrâs  y  de  uno  â  otro  costado ,  dan  una  idea  aproximada 
de  la  disposicion  de  la  superficie  del  cerebro. 

Hay  circunvoluciones  y  anfractuosidades  consianto,  porque  sus  for- 
mas estan  determinadas  por  las  del  nûcleo  central ,  y  tambien  las  hay, 
variables,  que  parecen  originadas  por  una  causa  desconocida  ;  estas  va- 
riedades  existen,  no  solo  en  cerebros  diferentes,  sino  tambien  en  los  dos 
hemisferiosde  un  mismo  cerebro.  En  este  concepto,  el  cerebro  del  hombre 
difiere  de  los  otros  animales,  cuyas  circunvoluciones  ofrecen  menos  varie- 
dadesque  las  del  hombre,  â  pesarde  ser  tan  constantes  como  babia  dicbo 
Vicg  d'Azyr. 

El  cerebro  del  hombre  no  tan  solo  se  diferencia  por  su  volûmen  y  peso 
del  de  los  otros  animales ,  sino  tambien  por  el  numéro  y  dimensiones  de 
sus  circunvoluciones.  Tiedemann  lia  dibujado  perfeclamente  la  diminu- 
cion  progresiva  de  las  circunvoluciones  cérébrales  (diminuciou  corres- 
pondienteâ  la  de  las  laminas  del  cerebelo)  en  los  monos,  roedores  y 
edentados.  En  la  especie  liumana  como  en  la  série  animal,  el  desarrollo  de 
las  circunvolucioues  me  ha  parecido  en  relacion  directa  con  el  gênerai  del 
cerebro. 

Asipues,  bajo  este  punto  de  vista  como  bajo  otros  muchos,  el  feto 
humano  présenta  las  disposiciones  de  los  animales  iuferiores.  Las  anfrac- 
tuosidades de  un  feto  humano  de  cinco  meses  no  son  nias  profundas  ni 
mas  numerosasquelasdel  cerebro  del  conejo;  siendo  estas  primeras  evo- 
luciones  de  un  estudio  importante,  porque  corresponden  â  las  anfractuo- 
sidades que  dominarân  después  todo  el  sistema  de  circunvoluciones. 
Asî,  en  estaépoca,  1."  la  gran  anfractuosidad ,  que  se  llama  cisura  de 
Silvio,  existe,  pero  sus  bordes  estân  desviados;  2.°  la  insula  de  Reil  ô 
lôbulo  del  cuerpo  estriado  forma  parte  de  la  superficie  del  cerebro  ; 
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3.°  hay  hâcia  atr<4s  y  abajo  una  cisura  ontero-posterior  sobre  el  piano  in- 
terne del  liemisferio,  que  corresponde  a  la  caviilad  digital  6  prolongacion 
occipital  del  ventrîculo  latéral  ;  seveademâs,  4."  una  cisura  debajodel 
cuerpo  calloso,  y  5.°  la  cisura  del  nervio  olfatorio.  En  la  época  del  naci- 
miento  existen  todas  las  circunvoluciones,  pero  no  tienen  su  completo 
desarrollo  hasta  la  edad  de  sais  ô  siete  anos. 

Es  imposible  determinar  el  numéro  de  las  circunvoluciones,  porque  no 
tienen  limites  apreciables  ;  y  si  alguna  vez  ferminan  entre  dos  circunvo- 
luciones veciiias,  es  fâcil  ver  que  esta  terininacion  solo  es  aparente,  y 
que,  en  un  punto  cercano  de  la  pretendida  terminacion,  la  circunvolu- 
cion  se  continua  sin  linea  de  demarcacion  con  otra  circunvolucion  laté- 
ral. La  comparacion  que  se  ha  heclio ,  desde  edades  muy  remotas,  entre 
las  circunvoluciones  cérébrales  y  las  intestinales,  no  solamente  esta  fun- 
dada  en  la  direccion ,  sino  tambien  en  la  continuidad  de  las  circunvolu- 
ciones. Esta  continuidad  de  todas  las  circunvoluciones  cérébrales  me 
parece  el  mejor  argumento  contra  la  doctriua  que  las  agrupa  arbitraria- 
mente  en  un  cierto  numéro  de  pequenas  masas  distintas ,  bajo  el  nombre 
de  ôrganos cérébrales;  esta  continuidad ,  esta  dependencia  mutua  de  las 
circunvoluciones  disminuye  aderads  gran  parte  del  interés  que  ofrece  la 
descripcion  minuciosa  de  cada  aiifractuosidad ,  como  de  cada  lînea  de 
circunvolucion. 

Hay  muclios  ôrdenes  de  circunvoluciones.  Se  ve  ,  en  efecto  ,  â  las  cir- 
cunvoluciones simples  dividirse ,  excavarse  y  surcarse  mas  ù  menos  pro- 
lundamente  ;  pero  se  busca  en  vano  la  regularidad  de  divisiones  sucesivas 
y  como  subordinadas,  que  hemos  encontrado  en  el  cerebelo;  por  !o  de- 
mâs,  los  cortes  verticales  del  cerebro,  practicados  en  diversos  sentidos, 
darân  una  idea  mas  exacta  de  la  disposicion  de  las  circunvoluciones,  que 
las  observaciones  mas  minuciosas  sobre  la  superficie  externa  del  cerebro 
sin  seccion  previa. 

Cada  circunvolucion  tiene  que  estudiar  dos  caras,  un  borde  adhérente 
y  otro  libre.  Las  caras  de  las  circunvoluciones  correspondientes  estân 
amoldadas  una  sobre  otra ,  y  separadas  por  una  doble  boja  de  la  pia- 
madre. 

La  base  6  borde  adhérente  de  cada  circunvolucion  se  apoya  en  el  nû- 
cleo  central  del  liemisferio. 

El  borde  libre  esta  ligeramente  redondeado  ;  de  manera  que  entre  dos 
circunvo.'uciones  contiguas  forman ,  al  nivel  del  borde  libre ,  una  pequena 
corredera  6  canal,  que  se  liace  muy  notable  en  los  casos  de  infiltracion 
de  pus  6  de  seudomembrauas  en  el  tejido  celular  sub-aragnoideo. 

Cuando  très  circunvoluciones  se  encuentran ,  el  espacio  que  dejan  en- 
tre si  es  triangular.  Estos  espacios,  poco  considérables  eu  el  esfado  ua- 
tural ,  se  bacen  muy  notables  en  el  caso  de  atrofia  de  las  circunvolu- 
ciones. 

Por  lo  demis,  el  borde  libre  de  las  circunvoluciones  esta  à  menudo 
excavado  por  pequenos  surcos  oblongos,  mas  é  menos  profundos,  mas  6 
menos  exteiisos,  que  siguen  la  direccion  de  la  circunvolucion  ;  alguna  vez 
eisurco  es  anguloso  y  dividido  en  très  à  cuatro  ramas;  otras  es  una  de- 
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presion  superficial  6  bien  un  caniil  profundo  y  estrecho  ;  los  vasos  artc- 
riales  y  venosos  que  pasan  por  el  borde  libre  de  las  circunvoluciones 
dejan  impresa  una  buella  njas  ô  menos  prolunda. 

El  borde  libre  del  niayor  numéro  de  las  circunvoluciones  esta  nive- 
lado  cnn  la  superficie  del  cerebro  ;  pero  iiidependientemenle  de  las  cir- 
cunvoluciones secundarias  ,  de  las  que  mucbas  estcin  escondidas  entre  las 
vecinas,  liay  circunvoluciones  principales  que  se  luinden  y  terrninan  en- 
tre dos  contiguas;  algunas  eslàn  deprimidas  solamente  en  uno  6  muclios 
puntos  de  su  extension. 

La  altura  de  las  circunvoluciones  es  de  9  â  -14  lineas  (18  â  28  milîme- 
tros  )  ;  esta  y  el  espesor  ô  grueso  son  sumamente  variables  en  los  diferen- 
tes  individuos;  tanto,  que  no  Iiay  dos  circunvoluciones  ô  dos  partes  de 
una  misnia  que  se  parezcan,  respecto  al  espesor,  en  un  mismo  individuo. 
Ilay  unas  nuiy  gruesas,  y  otras  niuy  delgadas,  y  este  engrosamiento  se 
rharca  casi  siempre  en  el  punto  donde  dos  circunvoluciones  se  continûaa 
la  una  con  la  otra.  Eustaquio  y  Vinssens  babian  cometido  un  grande  error 
al  presentar  todas  las  circunvoluciones  como  perfectamente  semejantes. 
La  dil'erencia  que  las  circunvoluciones  presentan  en  sus  diinensiones,  y 
mas  particularniente  en  su  altura  en  los  diversos  individuos,  deben  de- 
terminar  las  diferencias  correspondif^ntes  en  la  extension  de  la  superficie 
gênerai  que  présenta  el  cerebro,  y  estas  diferencias  merecen  notarse 
tanto  mas  cuanto  que  la  extension  de  esta  superficie  ha  desempenado 
un  papel  muy  importante  en  el  dcsarrollo  relativo  de  las  facultades  inte- 
lectuales.  M.  Desmoulins  \m  probado  que,  vista  la  profundidad  de  sus 
anfractuosidades,  el  cerebro  del  liombre  excède  mucho  en  superficie  al 
de  todos  los  animales.  Yo  anado  que  en  el  liombre  la  profundidad  de  las 
anfractuosidades,  y  por  consecuencia  la  altura  de  las  circunvoluciones, 
me  ba  parecido  estar  siempre  en  relacion  directa  con  el  volùmen  y  peso 
del  cerebro. 

Séria  sin  duda  alguna  curioso  describir  las  circunvoluciones  cou  minu- 
ciosa  exactitud.  Vesalio  ,  que  parece  ser  el  que  concibi()  esta  idea,  com- 
para el  aspecto  de  la  superficie  del  cerebro  con  las  figuras  irregulares 
que  trazan  los  malos  pintores  para  representar  las  nubes.  Vicgd'Azyr  ha 
buscado  en  vano  el  uudo  de  este  enredo;  Gall  y  Spurzheim,  que  tanto 
interés  teniati  en  dar  de  cada  circunvolucion  una  descripcion  rigurosa, 
ya  han  desistido  de  su  empeno.  Yo  lie  ensayado,  â  ejemplo  de  Rolande, 
describir  y  dar  nombre  a  cada  una  de  ellas.  Esta  descripcion  exigiria, 
para  comprenderse ,  el  auxilio  de  laminas;  me  contentaré  con  describir 
aqui  las  circunvolucibues  principales  :  A  sobre  la  cara  interna,  B  sobre 
îainferior,  y  G  sobre  la  externa  6  convexidad  de  cada  hemisferio. 
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A.  Circunvoluciones  y  anfractuosidades  de  la  cara  interna. 


i ."  Circunvolucion  y  anfracluosidad  del  cvsrpo  calloso.  Una  gran 
circunvolucion  domina  todas  las  del  piano  inten.o  del  hemisferio;  esta  es 
la  que  rodea  el  cuerpo  calloso,  y  que  puede  Ilamarse  por  esta  razon  gran 
■circunvolucion  del  cuerpo  calloso.  Empieza  bâcla  delante,  debajo  de  la 


so. 


222  NEUROLOGÎA. 

extremidad  refleja  de  este  cuerpo,  al  ciial  se  adiiiere,  se  dirige  de  atrâs 
adelante  y  de  arriba  abajo ,  rodea  su  extremidad  anterior,  se  dirige  de 
nuevo  de  delante  atrâs ,  amoldândose  â  la  convexidad  del  cuerpo  calloso, 
rodea  su  borde  posterior,  continua  su  trayecto  y  marcha,  como  luego 
verémos,  a  la  cara  inferior  del  cerebro. 
Cresta  de  Estrecba  por  su  extremidad  anterior,  que  Rolando  considéra  como  la 
lncioif''"°cieï  ""^'^  principal  del  nervio  olfatorio  ,  la  circunvolucion  del  cuerpo  calloso 
cuerpo  callo-  se  va  ensancbando ,  y  al  llegar  al  nivel  de  la  parte  média  de  este  cuerpo  se 
éleva  âmanera  de  cresta,  se  ensancha  demasiado  ,  llenândose  de  surcos, 
unossuperficialesy  otrosprofundos.  Esta  anclia  cresta  se  divide  por  su 
circunferencia  en  muchas  ramas ,  que  se  continûan,  ya  con  las  circunvo- 
luciones  superiores  de  la  cara  externa,  ya  con  las  posterioresy  superio- 
res  de  la  interna  del  hemisferio.  Vicgd'Azyr  ha  sido  el  primero  que  ha 
estudiado  la  circunvolucion  del  cuerpo  calloso ,  â  la  que  Rolando  ha  11a- 
mado  proceso  enteroideo  cristato. 

2."  Circunvolucion  y  anfracluosidad  internas  del  lôbulo  anterior  del 
cerebr-o.  Esta  circunvolucion  es  excéntrica  â  la  précédente,  cuva  direc- 
cion  signe  ,  y  de  la  que  esta  s^parada  por  una  anfracluosidad  profunda. 
Muy  voluminosa  en  su  origen  ,  que  tiene  lugar  delante  de  la  cisura  de 
Silvio ,  forma  la  parte  interna  del  lôbulo  cérébral  anterior,  rodea  la  extre- 
midad anterior  del  cuerpo  calloso  para  ganar  la  cara  interna  del  hemisfe- 
rio, y  cuando  ha  llegado  delante  de  la  cresta  de  la  circunvolucion  de 
dicho  cuerpo,  se  dirige  liâcia  arriba  para  continuarse  con  las  circunvo- 
luciones  de  la  cara  externa  del  mismo  hemisferio. 

Esta  circunvolucion,  que  puede  llamarse  circunoolucion  interna  del 
lôbulo  anterior,  esta  dividida  en  toda  su  longilud  por  uua  anfracluosidad 
secuudaria,  al  principio  recta  y  después  sinuosa. 

3."  Circunvolucion  y  anfracluosidad  de  la  cavidad  digital.  Un  surco 
ante-poslerior  muy  profurulo,  constante  como  la  cavidad  digital  del  ven- 
triculo  latéral,  â  que  corresponde,  parte  de  la  circunvolucion  del  cuerpo 
calloso,  ai  nivel  del  rodete  posterior  de  este  cuerpo,  se  dirige  directa- 
mente  de  delante  atrâs  hasta  el  cuerno  occipital ,  que  divide  en  dos  mi- 
tades,  una  superior  y  otra  inferior.  Esta  es  la  anfracluosidad  de  la 
cavidad  digital  que  sépara  la  cara  interna  del  hemisferio  de  la  inferior. 

Se  puede  llamar  circunvolucion  de  la  cavidad  digital  6  circunvolu- 
cion del  lôbulo  posterior  las  dos  circunvoluciones  antero-posteriores 
flexuosas,  que  cercan  esta  anfracluosidad  ;  la  superior  solo  corresponde 
â  la  cara  interna  del  hemisferio;  y  la  inferior  corresponde  â  la  infe- 
rior. 

B.  Circunvoluciones  y  anfractuosidades  de  la  cara  inferior 
del  hemisferio. 

La  grau  anfracluosidad,  que  se  llama  cisura  de  Silvio,  divide  las  cir- 
cunvoluciones de  la  cara  inferior  en  unas  del  lôbulo  anterior,  y  otras  dei 
lôbulo  posterior. 

i."  Circunvoluciones  exten.as  del  lôbulo  anterior.  Independiente- 
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mente  (le  la  circunvoliicion  interna  ya  descrita,  el  lobiiio  anterior  pré- 
senta muciias  circuiivoluciones  mas  pequenas,  situadas  liacia  afuera  de 
la  précédente.  Las  circunvoluciones  constantes  son  :  1."  las  dos  pequenas 
antero-posîeriores,  rectilineas,  que  iimitan  el  surco  de  la  cinta  olfato- 
ria  ;  y  2."  la  flexuosa,  oblicuamente  dirigida  liâcia  adelantc  y  afuera, 
que  limita  la  cisura  de  Silvio,  y  que  se  continua  hâcia  atrâs  cou  la  exter- 
na ,  de  donde  nace  la  cinta  olfatoria. 

Las  pequenas  circunvoluciones  y  anfractuosidades  intermedias,  muy 
irregulares,  difieren  en  los  diverses  individuos,  y  en  uno  mismo  â  dere- 
cha  é  izquierda,  é  interceptan  las  cavidades  conoideas  que  reciben  las 
eminencias  de  la  superficie  orbitaria. 

2."  Circunvoluciones  del  lôbulo  posterior.  La  circunvolucionque  cos- 
tea  la  gran  hendidura  cérébral  {circunvolucion  de  la  grau  hendidura)^ 
es  continuacion  de  la  circunvolucion  del  cuerpo  calloso  ,  y  termina  hacia 
delante  por  un  engrosamiento  unciforme,  que  corresponde  â  la  extremi- 
dad  gruesa  del  asta  de  Ammon  ,  y  limita  liâcia  fuera  la  gran  hendidura 
cérébral.  La  circunvolucion  del  cuerpo  calloso  y  la  de  la  gran  hendidura 
cérébral,  su  continuacion,  representan  una  elipse  interrumpida  solamen- 
te  por  la  cisura  de  Silvio. 

Hâcia  fueru  de  esta  circunvolucion  hay  una  anfractuosidad  antero- 
posterior,  que  corresponde  â  la  pared  inferior  de  la  porcion  refleja  del 
ventnculo  latéral. 

Esta  anfractuosidad  se  encuentra  limitada  por  las  circunvoluciimes  an- 
tero-posteriures,  saliendo  todas  delà  circunvolucion  de  la  gran  hendidura 
cérébral ,  y  siendo  notables  por  su  poco  volûmen  y  flexuosidades. 

De  estas  circunvoluciones  !a  mas  exlerna  limita  inferiormente  la  an- 
fractuosidad, que ,  como  he  dicho  en  otra  parte,  corresponde  à  la  cavidad 
digital. 

De  la  parte  anterior  de  la  circunvolucion  de  la  gran  hendidura  cérébral, 
parten  otras  sumamente  flexuosas,  dirigidas  de  atrâs  adelante,  que  for- 
man  el  cuerno  esfenoidal,  y  se  continùan  con  las  de  !a  cara  externa. 

G.  Circurivoluciones  y  anfractuosidades  de  la  convexidad 
del  hemisferio. 

Las  circunvoluciones  de  la  convexidad  del  hemisferio  son,  sin  contra- 
diccion,  las  mas  complicadas.  Si  se  separan  los  bordes  de  la  cisura  de 
Silvio,  se  ve  que  esta  cisura,  en  cuya  ârea  esta  situada  la  isla,  es  trian- 
gular  y  présenta  très  bordes  :  uno  inferior,  formado  por  la  circunvolucion 
externa  del  lôbulo  anterior  del  cerebro  ;  otro  posterior,  muy  oblicuo  liâcia 
arriba  y  atrâs,  que  parece  reunir  todas  las  circunvoluciones  occipitales, 
y  que  esta  formado  por  una  muy  flexuosa  ;  y  otro  superior,  que  constitu- 
ye  otra  igualmenfe  flexuosa ,  â  la  que  vienen  â  terminar  el  mayor  nu- 
méro de  las  superiores. 

Por  lo  demâs  ,  todas  las  circunvoluciones  de  la  convexidad  del  cerebro 
pueden  dividirse  en  frontales  ,  pariétales  y  occipitales.  Las  circunvolu- 
ciones frontales  son  en  numéro  de  très  6  cuatro ,  que  se  dirigen  de  delante    taîes. 
atrâs  ;  las  circunvoluciones  pariétales  son  très  y  marchan  serpenteando      pariétales» 
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de  dentro  afuera,  y  vienen  é  contiauarse  con  la  circunvolucion  que  limita 
Occipitales,   superiormente  la  cisura  de  Silvio  ;  las  circunvoluciones  occipitales  esldn 
dirigidas  de  deiante  atrâs,  y  parlen,  6  de  la  circunvolucion  pariétal  mas 
posterior,  ô  del  borde  posterior  de  la  cisura  de  Silvio. 

Las  circunvoluciones  occipitales  son  las  mas  delgadas  de  todas,  y  pre- 
sentan  las  inflexiones  mas  pronunciadas,  de  modo  que  las  sinuosidades 
de  una  corresponden  â  las  de  la  mas  prôxima  en  la  mayor  parte  de  su 
extension,  y  no  tocan  las  circunvoluciones  vecinas ,  mas  que  por  los  ân- 
gulos  entrantes  y  salientes  de  estas  flexuosidades  (1). 

Las  circunvoluciones  frontales,  igualmente  flexuosas,  eslân  contiguas 
unas  â  otras  en  una  parte  de  su  extension,  pero  no  llegan ,  bajo  este  as- 
pecto ,  â  las  occipitales. 

Su  volûmen ,  mayor  que  el  de  las  circunvoluciones  occipitales,  es  bas- 
tante  inferioral  de  las  pariétales,  que  describen  flexuosidades  raenores 
que  todas  las  otras ,  y  que  son  de  todas  ellas  las  que  ofreceu  mas  varie- 
dades. 
Considéra-       Los  detalles  inusitados  que  he  dado  respacto  â  las  circunvoluciones, 
ra?e^^  sobre   Y  ^ue  solo  puedeii  justificar  la  importancia  que  se  les  ha  dado  en  estes 

las  circunvo-   ûltimos  tiempos ,  ensenan  : 
iucioii6s 

1."  Su  disposicion  gênerai,  sus  flexuosidades  y  su  encajamiento  reci- 

proco. 

2."  Su  conlinuidad  é  imposibiiidad  de  senalar  entre  ellas  dos  lineas  de 
demarcacion  précisas. 

3."  Su  configuracion  en  conjunto  ,  segun  un  tipo  comun,  y  su  falta  de 
uniformidad en  cuanto  à  los  detalles,  no  solamente  en  individuos  dife- 
renles,  sino  tamhien  en  los  dos  heniisferios  de  uno  niismo. 

4."  Su  volûmen  variable  eu  los  diferentes  individuos,  bajo  el  punlo  de 
vista  de  su  altura  y  de  su  grueso,  siempre  en  razon  directa  del  volûmen 
del  hemisferio  cérébral  ;  bajo  este  doble  aspecto  liay  muy  grandes  dife- 
renciasindividuales  (2). 

5."  Hemos  visio,  en  otra  parte,  que  la  superficie  del  crûneo  esta  exac- 
tamente  amoldada  û  la  del  cerebro,  las  impresiones  digitales  corres- 
pondiendo  â  las  circunvoluciones,  y  las  eminencias  mamilares  é  los  pe- 
quenos  espacios  que  separan  las  circunvoluciones  al  nivel  de  su  borde 
libre. 

Dosmédicosdistinguidos,  MM.  Leuret  y  Foville,  ban  publicado  des- 
pués  de  la  primera  edicion  de  esta  obra,  sus  ideas  acerca  de  las  circun- 
voluciones cérébrales.  Hé  aqui  el  resultado  de  sus  estudios,  interesantes 
Ideas     de   por  el  espiritu  filosôlico  que  los  ha  presidido. 
bre^Tas^'c^r-       ^-  Leuret  (3),  desconliando  llegar  à  una  descripcion  racional  de  las  cir- 
cunvoiucio-   cunvoluciones,  exarninando  el  cerebro  del  hoinbre  6  el  de  olra  especie 

BCS. 

(1)  Por  estas  circunvoluciones  occipitales  empieza  generalraente  la  atrolia  senil. 

(2)  La  anatomia  comparada  confirma  este  resultado;  las  circunvoluciones  cérébrales 
que  corresponden  â  un  hemisferio  pequeno  estân  muy  poco  desariolladas ,  y  no  existen 
cuando  el  hemisferio  tiene  poco  grueso,  en  las  aves,  por  ejemplo. 

(3)  Anatomia  comparada  del  sistema  nervioso  en  sus  relaciones  con  la  inteligencia. 
Paris,  1839. 
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animal  tMi  parUcuIar,  ha  concehiilo  !a  idca  de  comparar  estas  circuiivn- 
Jucioiies  en  loilns  los  maniif(!ros  provislos  de  ellas,  lomando,  entre  la 
variedad  de  conlorn(»s  y  uadiilaciones  que  preseiilan  ,  un  lipo  comun  al 
que  puedan  referirse  las  dénias;  y  coino  las  circunvriluciniies  son  lanto 
HDas  complexas  cuanto  se  las  examina  en  cerebros  perleneeienles  i  espe- 
cies  mas  cercanas  al  liDinbre,  ha  debido  ocuparse  priineraiiiente  en  bus- 
car  un  cefebro  tipo ,  cuyas  circunvolucioîies  esUiviesen  ,  en  cicrlo  modo, 
reducidas  â  su  mas  simple  expresion.  E\  cerebro  de  la  zorra  es  el  que  le 
haservido  de  tipo,  porqiie  sus  circunvokieioncs  sin  undulaciones  y  con  '' 

curvas  regulares,  pueden  seguirse  fâcilmenle  en  todo  su  Irayeclo. 

Résulta  de  sus  iiivestigacioiies  que  los  grandes  grupos  de  circunvoiu- 
ciones  sou  constantes  en  su  direccion ,  y  susceptibles  de  una  rigurosa 
descripcion,  nosucediendolo  inismo  con  las  undulaciones  6  sinuosidades 
que  présenta  la  superficie  del  cerebro  del  hombre ,  pues  que  varîan  de  un 
cerebro  d  otro  y  aun  en  los  dos  iiemisferios  de  uno  mismo;  en  el  cerebro 
del  hombre  hay  circunvoluciones  adicionales  6  de  perfeccionamiento, 
deduciendo  de  esto  que  las  circunvoluciones  pmpias  de!  hombre  se  en- 
cuentrau  mas  bien  en  los  lados  y  iiâcia  las  parles  p:islerior  é  interna 
que  en  la  région  aaterior,  cousecuencia  que  esloy  muy  léjos  de  niirar  co- 
mo  rigurosa. 

M.  Foville  I)a  tratado  de  investigar  si  en  medio  de  los  contonios  tan  j^^^^  ^^ 
variables  y,  en  cierto  modo,  tan  capricliosos  de  las  circuiivnluciones,  H.  Foville, 
existiria  una  ley  que  presidie'^e  a  su  colocacion  ;  resultando  de  todas  estas  Jg^^f^  para^igio 
invesliïaciones  que  el  cerebro  del  hombre  v  el  de  los  animales  no  ofrecen   fi'i"''  ei  cere- 

'    ,      ,         .  ,  ,  ..  ,1  1  I  bro  del  hom- 

mas  aiîalogia  entre  si  que  la  que  tienen  la  cabeza,  las  manos,  la  es-   bre  y  el  de 

tacion  y  la  voz  de!  hombre  con  la  cabeza,  las  manos,  la  estacion  y  la    ios  animales, 
voz  de  los  animales  mas  elevados  en  la  escala  animal.  El  liond)re,  dice, 
domina  â  todosdesde  una  inmensa  altura;  y  de  lodos  los  ôrganos  ci  ce- 
rebro es  e!  que  mejor  domuestra  la  superioridad ,  y  en  el  cerebro  misnrio 
nada  mas  caracteristico  que  sus  circunvoluciones  {\).  Es  îaslimoso  ver 


(1)  M.  Foville  admite  en  el  cerebro  del  hombre  cuatro  ôrdenes  de  circunvoluciones  ; 
nca  sola  constituye  el  primer  i5rden,  y  tiene  |ior  caractères  dislinlivds  dimanar  de  los 
hordes  del  euadrilâtero  perfoiado,  y  formar  toda  la  circunferencia  île  los  limites  de  la 
capa  cortical.  En  su  trayetto  circular  ctiiiliiia  suceslvamento  con  el  cucrpo  calloso,  con 
el  tronco  peduncular,  y  en  fin,  con  la  aberlura  del  ventricalo,  conocid.i  con  el  nombre 
de  hendidura  de  Bichat.  Corao  se  ve,  esta  circanvolticion  no  es  otra  que  la  que  he  des- 
crilo  con  el  nombre  de  circunvolucion  del  cuerpo  calloso,  que  rodea,  poi-  una  parte,  la 
extremidad  anterior  ô  rodilla,  y  por  oira,  la  extramidad  i)os!erior  6  rodcte  del  cuerpo 
calloso,  formando  una  elipse  intcrrumpida  sol.i-mente  por  la  cisura  de  S.lvio. 

El  segundo  nrden  de  circunvolucioni's  comprenile  ilos  grandes  lineas,  que  tienen  por 
carûcter  comun  formar  asas  de  una  extension  considei'able,  adlieridas  por  una  de  sas 
cxlremidades  â  la  parte  de  la  circunvolucion  del  primer  ôrden  ,  que  forma  la  mârgen 
anterior  y  exlerna  del  cuaririlàtero  perforado. 

Las  circunvoluciones  del  tercer  orden  tienen  por  carâcter  servir  de  medio  de  union 
entre  las  del  primero  y  segundo  ôrden. 

En  tin,  las  del  cuarto  y  liltimo  rtrden  son  las  de  la  convexidad  del  hemisferio,  desti- 
nadas  i\  llenar  el  intervalo  que  dejan  entre  si  las  dos  circunvoluciones  del  segTindo  ôr- 
den. Son  las  mayores  y  al  mismo  tiempo  las  mas  irregulares  de  todas  las  que  componen 
la  superficie  del  cerebro. 

T.  IV.  15 
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liombres  de  tanto  mérito  que,  estudianrlo  ia  misma  cuestion,  obtienen 
resuUados  1,an  opuestos  {i). 

La  sustancia  gris  de  las  circunvoluciones  esta  compuesta  de  seis  capas, 
alternativamente  opncas  y  trasparentes ,  desde  la  superficie  li.icia  ias  par- 
tes profiindas.  Para  verlas,  basta,como  indica  M.  Baillarger,  que  es  el 
primero  que  las  ha  observa  do  ,  separar  por  un  corte  vertical  una  himina 
delgada  de  esta  sustancia,  colocarla  entre  dos  laminas  de  crista! ,  y  asi 
dispuesta  ,  interponerla  entre  el  ojo  y  la  iuz  de  una  lâmpara. 

Usos  de  las  circunvoluciones  y  anfractuosidades.  Las  circunvolucio- 
eircunvoiu-    nés  y  anfractuosidades  dan,  ûh  superficie  delcerebro,  una  extension  mu- 
Vesalfo!^^^"    cho  mayor  que  la  que  tendria  sin  esta  disposicion  ;  la  utilidad  de  las  cir- 
cunvoluciones y  anfractuosidades  es  debida  ,  segun  Vesalio  (2),  â  la  mul- 
tiplicacion  de  superficies,  que  permite  à  los  vasos  llevar  los  n)ateriales 
Dutritivos  hasta  las  partes  mas  profundas  de  este  ôrgano. 

Esta  opinion  dft  que  las  circunvoluciones  y  anfractuosidades  tienen, 
por  objeto  multiplicar  las  superficies,  acaba  de  ser  reproducida ,  pero  bajo 
otro  punto  de  visfa  que  el  indicado  por  Vesalio;  asi,  como  por  una  parte, 
existe  una  anaiogia  incontestable  entre  los  fenômenos  eléctricos  y  los  ner- 
viosos ,  y  como  por  otra  ,  los  fenômenos  eléctricos  se  desarrollan  ,  no  ea 
razon  de  las  masas ,  sino  de  las  superficies ,  se  ba  creido  que  la  polencia 
de  la  accion  del  cerebro  debia  estar  en  razon  directa  de  su  superficie.  Ci- 
tando  como  pruebas,  la  aragnitis  que  va  con  mas  frecuencia  acompanada 
de  delirio  que  la  inflamacion  de  la  misma  sustancia  cérébral;  y  â  los 
pliegues  de  la  retina  de  lai^  aves  que  triplican  y  cuadruplican  la  intensi- 
dad  de  la  vision  :  pliegues  que  M.  Desmoulins,  que  es  el  que  mas  ha  in- 
'  sistido  sobre  esto  ,  dice  liaber  visto  desaparecer  en  las  aves  sumergidas  en 

la  oscuri  lad,  lo  mismo  que  se  ven  atrofiarse  las  circunvoluciones  céré- 
brales, va  por  falta  de  toda  excitacion  cérébral,  ya  por  cualquiera  otra 
causa  de  extenuacion  intelectual. 

Los  anatômicos  y  fisiôlogos  de  la  antigûedad  dicen  que  el  Immbre  es- 
de  todos  los  animales  el  que  tiene  mayores  circunvoluciones,  deduciendo 
de  aqui  que  à  este  desarrollo  debe  e!  bombre  su  superioridad  intelectual. 
Tal  era  la  opinion  de  Erasistrato,  tan  graciosamente  refutada  por  Ga- 
lène (3). 

(1)  M.  C.  Dareste  acaba  de  presentar  â  la  Academia  de  Ciencias  una  Memuria  sobre 
las  circunvoluciones  del  cerebro,  y  en  alla  crée  el  autor  haber  ilegado  i  demostrar  qae 
su  desarroUo  esta  en  relacion ,  no  con  el  grado  de  inteligencia,  sino  con  la  esiatura  del 
individuo. 

(2)  La  sustancia  del  cerebro,  dice,  no  es  bastante  rcsistente  para  que  las  arterias  y 
las  venas  pudieran  atravesarla  impunemente,  y  es  tal  su  grosor,  de  une  à  otro  lado,  que 
los  vasos  que  recorriesen  su  superflcie  no  bastarian  para  la  nutricion  deloda  su  masa; 
esta  es  la  razon  por  que  la  provida  naturaleza  ha  trazado  en  el  cerebro  surcos  profundos 
y  sinuosos,  que  permiten  â  la  pia-madre  insinuarse  y  llevar  à  las  partes  profundas  los 
maleriales  para  su  nutricion  ;  por  la  misma  razon  esta  dividido  el  cerebelo  en  làoiinas  y 
laminitas;  hasta  ha  Ilegado  à  decir  Vesalio  que  la  division  del  cerebro  en  dos  hemisfe- 
riosno  tiene  otro  objeto. 

(3)  Ca?»  asini  etiam  admodùm  multipliciter  cerehrum  habent  complexum  quod  deceret, 
cuantum  ad  morum  ruditatem  attinet,  omnifariiim  ftimplex  et  minime  varium  nancisci  cere- 

"  hrum.  Si  esta  teoria  fuese  cierta,  dice  Galeno,  el  asno  debia  tener  un  cerebro  de  super- 
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En  nuestros  diiis,  Gall  y  Spurzheim  Iiaii  reproducido  esta  opinion  df 
les  antiguos ,  y  después  de  haber  admitido  con  algunos  filôsofos  la  plura- 
lidad  do  las  facuilades  del  aima,  lo  lian  hocho  de  la  de  los  iustrumentos 
materiales  de  estas  facultades.  Estos  instrumentos  nialeriales  serianlas 
circunvoluciones,  en  cuyo  trayecto  Iian  colocado  los  numéros  correspon- 
dientes  â  las  diversas  Facultades  que  liabian  admitido  ;  el  puntu  dificil  era 
el  de  entenderse  sobre  el  numéro  de  las  facultades  y  sobre  los  numéros 
correspondientes.  Segun  los  citados  autores,  las  facultades  mas  elevadas 
del  hombre  tendrian  su  asiento  en  los  lobulos  anteriores  del  cerebro. 

Por  otra  parte,  M.  Neumann,  del  examen  del  cerebro  de  cincuenta 
enajenados,  ha  deducido  que  la  inteligencia  residia  en  su  porcion  occi- 
pital ,  opinion  que  eucontrarâ  algun  apoyo  en  este  heclio  anatôraico  com- 
probada  por  mi  con  bastante  frecueucia ,  â  saber  :  que  la  atrofia  del  cere- 
bro de  los  ancianos  démentes  recae  sobre  las  circunvoluciones  occipita- 
les con  mas  frecuencia  que  sobre  las  frontales;  y  en  este  otro  de  analomia 
comparada,  que  la  parte  posterior  del  cerebro  es  la  que  disminuye  la  pri- 
mera, y  conclave  por  desaparecer  complelamente  â  medida  que  se  dcs- 
ciende  en  la  escala  animal. 

Desgraciadamente  para  el  sistema  de  Gall  las  circunvoluciones  forman 
uu  todo  continue ,  sin  que  estén  separadas  en  ôrganos  distintos  ;  desgra- 
ciadamente tambien  la  base  del  cerebro  y  la  cara  interna  de  cada  liemis- 
ferio  esttin  provistas  de  circunvoluciones  tan  pronunciadas  como  las  de  la 
convexidad  de  este  ôrgano,  y  sin  embargo,  en  el  sistema  de  Gai!  las  cir- 
cunvoluciones de  la  base  y  de  la  superficie  interna  de  los  liemisferios, 
han  sidoen  cierto  modo  excluidas  ,  porque  todas  las  facultades  del  aima 
han  podido  colocarse  en  las  circunvoluciones  de  la  convexidad  (i). 


OpinioB  de 
Gall  j  de 
Spurzbein. 


OpinioB  de 
Neumann. 


ObjeeioBes 
ai  sistema  de 
Gall. 


CONFORMACIONLNTERIOR  DEL  CEREBRO. 

La  conformacion  inlerior  del  cerebro  puede  esludisirse  tan  completa- 
mente  como  es  posible  en  el  estad«>  actua!  de  la  ciencia  :  1."  por  cortes  en 
diferentes  sentidos;  2."  por  rasgadura  y  por  la  accion  de  un  chorro  de 
agua;  y  3.°  por  la  diseccion  del  cerebro  endurecido  por  el  a'cobo!  6  por 
la  coccion  eu  aceite  6  en  agua  salada. 

De  la  conformacion  interior  del  cerebro  estudiado  por  cortes 
en  diferentes  sentidos. 

El  estudio  del  cerebro  por  cortes  practicados  en  distintas  direcciones, 
constituye  el  mélodo  de  Galeno,  renovado  por  Vicq  d'Âzyr,  y  adoptado 


ficie  plana  y  sin  circunvoluciones;  es  asi  que  este  animal  tiene  muchas  y  profundas  cir- 
cunvoluciones; luego  las  facultades  intelectuales  son  independientes  de  las  circunvola- 
ciones.  La  conclusion  no  se  contiene  evidenteraente  en  las  premisas. 

(1)  Estûdiese  para  ilustrar  esta  cuestion  la  gran  fisiologia  de  Haller,  t.  iv ,  lib.  10, 
p.  396.  «lAn  diverscE  diversarum  animœ  functionum  provinciœ?«  Cum  diversis  ex  cerebri  se- 
dibiis  nervi  visorii  et  olfatorii  et  acustici  et  alii  proveniant ,  corumque  nervorum  alique 
proprits  et  insignibus  ex  collibus  nascuntur,  potuit  probabile  videri  iîi  eis  cerebri  regioni- 
hus,  etc. 
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geîieralmente  en  niiestrns  dias.  Este  método  fâcil  demuestra  con  los  ma- 
yores  def ailes  la  conformacion  interior,  y  en  cierfo  mndo  la  tnpojînifia 
del  cerebro.  Los  otros  méfodos  tienen  priiicipalmeiite  por  ohjoto  deter- 
minar  las  eonexiones  de  las  partes  coustituyeiites  del  cerebro,  ya  entre 
si,  yacon  I.is  dem;is  partes  del  centro  céfalo-raquidiano.  Empezarémos 
estudiando  los  cortes  horizontales  (1), 

Corles  horizontales. 

Haciendo  en  el  cerebro  un  corle,  mas  6  menos  profunrlo,  se  ve  que  esti 
compuesto  de  dos  sustancias  :  una  gris,  que  forma  la  corteza,  y  es  la  sus- 
tancia  gris  cenicienta,  cortical  ;  y  la  otra  Llanca,  rodeada  por  todas  par- 
tes de  sustancia  gris ,  que  es  la  blanca  ô  medular. 
Primer  cor-       Primer  corte.  Un  corte  liorizouîal.  praclicado  al  7iivel  de  laparte  média 

le  al  nivel  de  ^g  Iqs  circunvoluciones ,  demuestra  que  cada  una  de  estas  se  lialla  com- 
Has  partes  me-  ,  .   ■      i  ,  ,      ■      i  ,  ... 

«lias   de  las   puesta  de  un  nucieo  blanco,  rodeado  de  una  capa  de  sustancia  gris,  la 

^îV^iî."^°'"'  cua!  se  amolda  exactamente  â  ia  blanca,  v  cuva  forma  détermina  la  de  la 

circunvtducion  correspondiente;  que  el  espesor  de  la  sustancia  gris  varia 

en  los  individuos  de  i  â  3  milimetros,  dislaiido  muclio  de  scr  unciforme 

en  el  misino  sugeto ,  tanto  eu  circunvoluciones  difereutos  como  en  una 

misma.  Importa,  para  la  apreciacion  de  este  espesor,  tener  en  cuenta  la 

direccion  del  corte.  Se  concibe,  en  efecto ,  que  un  corte  obJicuo ,  con  re- 

lacion  â  la  sustancia  gris,  da  un  resultado  muy  distinto  del  que  dard  otro 

perpendicular.  Si  en  este  corte  se  comprende  toda  la  superlicie  cérébral, 

se  verâ  que  todas  las  circunvoluciones  son  continuas,  permitiendo  ade- 

mâs  apreciar  mucho  mejor  que  antes  de  la  seccion  del  cerebro  la  disposi- 

cion  tan  irregular,  complexa  y  flexuosa  de  las  mismas. 

En  cuantod  Ja  proparcion  de  !as  sustancias  blanra  y  gris  en  cada  cir- 
cunvolucion ,  se  puede  establecer  aproximalivameute  macerando  un  ce- 
rebro por  espacio  de  uiuchos  dias  ;  la  sustancia  gris,  mas  blanda  y  putres- 
cible, se  convertira  en  pulpa,  y  podrâ  separarse  con  la  mayor  facilidad. 
Las  circunvolucior.esreducidas  eutonces  â  la  sustancia  blanca,  represen- 
tar<4n  laminas  blancas  y  cortas ,  nacieiido  de  diversos  puntos  de  la  superfi- 
cie de!  nùcleo  medulur.  Me  pareco  que  la  superûcie  gris  forma  las  ciuco 
sexîas  partes  de  cada  circunvulucion. 

Un  estudio  mas  profuiido  de  la  sustancia  gris  de  las  circunvoluciones 
ha  demostrado  que  dicba  su-^lancia  tiene  una  disposicion  muciio  mas 
complicada  de  lo  que  generalmente  se  crée.  No  hay  anatômico  alguno 
que,  examinaudo  con  detencion  la  superficie  del  corte  de  las  circunvolu- 
ciones, no  liaya  obscrvado  que  la  sustancia  gris  esta  separada  en  dos 
capasbien  distintas  por  un  cordon  blanco.  Esta  disposicion  es  mas  mauî- 
fiesta  en  las  circunvoluciones  de  los  lôbulosposteriores,  como  lohabiano- 
lado  Yicq  d'Azyr,  que  le  da  el  nombre  de  lista  rayada.  M.  Cazauvieille  ha 
demostrado  très  c;ipas  en  la  sustancia  gris  de  todas  las  circunvoluciones: 
una  profunda.de  color  gris  de  plomo,  una  média,  de  blanco  sucio,  y  otra 
superficial,  gris  blanquecina.  Ya  heinos  dicho  mas  arriba  que  M.  Baillarger 

(1)  Los  cortes  deben  hïcersc  con  un  instrumento  bien  cortante,  una  navaja  de  afeitar, 
'  por  ejemplo. 
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buliia  fleniostrado  que  esta  sustancia  gris  se  componia  de  seis  capas ,  al- 
teriiativiinienle  grises  y  biancas  6  trasparcnles  y  opacas  fie  dentro  afue- 
ra.  Ho  iiet'lio  esta  misma  observacion  en  cierlos  siigetos  y  en  determiiia- 
das  Girciiiivoluciones ,  y  he  demostrado  que  la  kimiiia  blanca ,  suma- 
mente  ternie,  que  es  la  mas  superlicial,  uo  era  blanca  cou  igualdad, 
siiio  salpicada  de  gris.  Me  be  preguiitado  frecuentenienle,  si  la  exislen- 
cia  de  las  diversas  capas  de  l;i  sustancia  gris  podria  ser  uiia  ilusion  optica 
6  el  rcsuMadode  la  penutracion  désignai  de  la  sustancia  blunca  en  el  es- 
pesor  de  la  gris. 

Seguiido  corte.  Un  corte  borizontal,  practicado  por  debajo  de  la  base 
de  lascircunvoiucioiies  de  la  convexidad,  représenta  uiia  caria  geogrûii- 
ca ,  proftnida  y  mny  irregidarmente  cortada  por  los  bordes ,  imposible  de 
describir  sin  laminas.  Esti'i  formada  por  un  nûcleo  central  de  sustancia 
medular,  mny  eslrt'clid  liacia  a  Iras  ,  â  nianera  de  istmn;  de  este  nûcleo 
central  parten  prolmigaciones,  que  podrian  dividirse  en  muchos  ôrdenes, 
y  que  se  snbdividen  para  ir  ;i  forniarei  nûcleo  de  Cuda  circunvolucion. 

Terrer  corte.  Ijn  corte  borizontal,  practicado  al  nivel,6  mejor,  un  poco 
por  enrima  del  cuerpo  calloso,  déjà  ver  en  cada  bemisferio  un  gran  nûcleo 
medular ,  centra  mcdular  hemisferal ,  que ,  reunidos  por  el  cuerpo  callo- 
so^,  conslituyen  el  centra  aval  de  Vieussens. 

Centra  aval  de  Vicusse7is.  Estre*  bo  en  su  parle  média,  donde  esta 
formadn  por  el  cuerpo  cailoso,  el  centre  oval  de  Vieussens  tiene  sus  ma- 
jores dimensinncs  en  cada  bemisferio.  Sève  por  este  ('ortequeiasanfrac- 
îuosidadcs  que  festonpan  su  circunferencia  son  desigualnieute  profun- 
das  ,  siéndulo  gcneralnu-nte  mas  bâcia  afuera  y  atrds  que  bâcia  dentro  y 
fldelante. 

Esta  demostrado  por  los  cortes  borizontales  que  acabo  de  describir:  Resuitado 
1."  que  cada  circuiivolucion  se  balla  formada  por  un  nûcleo  rodoado  de  fsfuTo'detos 
una  capa  gruesa  de  sustancia  gris,  que  repi'oduce  absolutamente  la  forma  cortes  bon- 
de la  sustancia  blanca  ;  2."  que  la  sustancia  gris  domina  en  las  circunvo- 
lucionës;  3.**  que  todos  los  nûcleos  centrales  de  las  misma?  se  continûan 
unos.con  otros,  fonnando  conlusas  undulaciof:es;  4.°  que  todos  se  apo- 
yan  sobre  un  nûcleu  central  hemisférno,  que  va  engrosândose  a  medida 
que  se  acerca  al  cuerpo  cailoso,  al  nivel  del  cual  este  nûcleo  central  tiene 
sus  mayores  diamètres;  5." que  el  centro  ovai  de  Vieussens,  que  por  lo 
demâs  nada  tiene  de  ovu! ,  représenta  la  mayor  superficie  medular  del 
cerebro ,  y  puede  coiisiderarse  como  el  centro  del  que  parten,  por  un  la- 
do  ,  tudas  las  irradiaciones  que  van  (\  formar  las  circunvoluciones,  y  por 
oiro,  todas  las  que  establecen  (^omunicaciones  entre  el  cerebro  propia- 
mente  diclio  ,  y  las  denjûs  partes  del  centro  nervioso  céfalo-raquidiano; 
6.*que  el  centro  oval  y  las  circunvoluciones  estiin,  bajo  elpunto  de  vista 
de  su  desarrollo,  en  razon  directa  el  uno  de  las  otras. 

Independieufemente  de  las  nociones  que  preceden,  los  cortes  horizon- 
tales, practicados  de  arriba  abajo ,  pM'miton  estudiar  sucesivamente  di- 
versas parles  del  cerebro ,  que  ban  recibido  nombres  particuiares,  porque 
se  destacan  en  cierto  modo  de  los  bemisferios  y  ol'recen  disposiciones  de 
forma  ,  estruclura  y  conexiones  importantes  de  conocer.  Estas  partes  del 


Situacion. 


Dîmensio- 
nes  del  cuer- 
po  calloso. 
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cerebro,  que  concurren  a  la  formacion  de  los  ventrîculos  son  :  i."en  !a 
llnea  média  y  en  el  ordeu  de  superposicion ,  el  cuerpo  caVoso,  el  tabique 
trasparente,  la  bôveda  de  très  filares,  la  tela  coroidea ,  el  ventriculo 
medîo  ,  el  acueducto  de  Silvio  y  el  conarium  6  glândula  pineal  ;  y  2.°  en 
las  partes  latérales  los  ventriculos  latérales.  Vamos  â  estudiar  sucesiva- 
merite  estas  diversas  partes.  Importa,  para  tener  una  buena  idea  de  sus 
formas  y  relacione? ,  esiudiarlas  al  mismo  tiempo  eu  dos  cerebros ,  de  los 
cuales  uno  descanse  sobre  la  couvexidad  y  el  otro  sobre  la  base. 

Del  cuerpo  calloso. 

Si  en  un  cerebro  que  descanse  por  su  base  se  apartan  los  hemisferios, 
se  ve  en  el  fondo  de  la  cisura  média  un  travesano  blanco,  extendido  de 
un  hemisferio  â  otro ,  destinado  â  unirlos  y  â  servirles  de  comisura  ;  este 
travesano  es  el  cuerpo  calloso  (t)  {mesolobulo ,  Chaussier;  commissura 
cerebri  magna ,  maxiina ,  Reil,  Sœmmering).  Si  se  quita  la  parte  supe- 
rior  de  los  dos  hemisferios  por  un  corte  borizoutal,  practicado  de  2  â  4  mi- 
limetros  sobre  el  cuerpo  calloso,  se  ve  que  cada  hemisferio  avanza  sobre 
este  ûllimo  y  le  cubre  sin  adberirse.  El  espacio  comprendido  entre  el 
hemisferio  y  el  cuerpo  calloso,  se  llama  por  un  abuso  seno  6  ventriculo 
del  cuerpo  calloso;  pero  no  hay  cavidad  alguna  de  superficie  libre  ex- 
alante  y  absorbente  ,  sino  que  es  una  anfractuosidad  poco  profunda  que 
sépara  este  cuerpo  de  las  circunvoluciones  y  que  tapiza  la  pia-madre, 
como  lo  bace  con  todus  las  anfractuosldades.  Si  se  continua  levantando 
el  beraisferio,  se  ve  que  este  y  el  cuerpo  calloso  pueden  separarse  sin  ras- 
gaduraal  menosen  apariencia,  hasta  mas  alla  del  punto  de  reflexion  de 
la  pia-madre,  y  que  solo  hay  simple  union;  del  lado  del  hemisferio  se 
ven  las  fibras  antero-posteriores,  y  de  el  cuerpo  calloso  las  trasver- 
sales. 

De  lo  diclio  résulta  que  solo  esta  libre  una  pequena  porcion  del  cuerpo 
calloso,  al  que  seguirémos  después  hasta  el  interior  del  hemisferio,  ocu- 
pândonos  solo  ahora  de  la  parle  libre. 

El  cuerpo  calloso  esta  mucbo  mas  cerca  de  la  extremidad  anterior  del 
cerebro,  de  la  que  solo  dista27  milimetros,  que  de  la  posterior,  que  dista 
de  5  1/2  â  S  centimetros. 

Su  longilud  es  de  9  â  iO  centimetros;  su  anchura,  mayor  en  la  parte 
posterior  que  en  la  anterior,  es  en  el  primer  punto  de  16  â  20  milimetros 
(de  8  &  tO  lineas),  teuiendo  en  cuenta  la  parle  cubierta  por  los  hemisfe- 
rios; su  grosor,  que  no  es  el  mismo  en  toda  su  longitud,  solo  puede  apre- 
ciarse  bien  por  medio  de  un  corte  vertical ,  hecho  de  adelante  atràs  sobre 
la  linea  média.  La  parte  mas  gruesa  corresponde  â  su  rodete  posterior,  y 
liene  6  milimetros;  delante  de  este  rodete  el  cuerpo  calloso  disminuye 
repentinamente,  de  un  modo  tal,  que  escasarnente  ofrece  3  milimetros 
de  grosor;  aumenta  en  seguida  gradualmente  de  atrâs  adelante,  y  pre- 


(11  El  nombre  de  cuerpo  calloso  le  viene,  segun  Haller,  por  su  blancura  que  le  ha  he- 
,cho  comparar  i  una  cicatriz  ;  y  segun  otros,  se  le  ha  dado  atendiendo  â  su  consistencia, 
que  se  ha  mirado  equivocadamente  como  mayor  que  la  de  las  otras  partes  del  cerebro. 
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senta  -4  miliinetros  de  espesor  en  su  extremidad  anlerior  en  cl  acto  de  tu 
réflexion. 

La  forma  del  cuerpo  calloso  es  abovedada ,  de  modo  que  merece  mcjur 
simplemente  el  nombre  de  bôvedaque  el  de  bôveda  de  1res  pilares(ve- 
rior  foniix,  Vieussens).  Esta  forma  se  ve  perfcctamenle  por  un  corte 
antero-posterior,  el  cual  demuestra  lamljien  que  en  su  extremidad  pos- 
terior  el  cuerpo  calloso  se  reune  y  arrolla  sobre  si  mismo  en  forma  de 
vulula  (i),  formando  relieve ,  mienlras  que  la  extremidad  anterior  se  re- 
fleja  de  arriba  abajo  y  de  adeiante  atrâs,adeIgazândose  gradualmente  fiâ- 
ciaabajo^  después  de  su  reflexion,  para  terminar  por  una  lârnina  muy 
delgada. 

Seconsideran  en  el  cuerpo  calloso  una  cara  superior,  otra  inferior  y 
dosextremidades. 

Cara  superior.  Convexa  y  como  arqueada  de  adeiante  atrâs  {medularis 
arcus) ,  no  tiene  rafe  en  la  linea  média,  sino  un  ligero  surco,  resultado  de 
dos  vestigios  6  huellas  blaucas  longitudinales,  situadas  una  à  cada  lado 
de  diclia  iinea ,  y  que  Lancisi  considéra  como  un  nervio ,  nervio  lotigi- 
tudinal  de  Lancisi.  Estos  surcos  presentan  muchas  variedades;  unas 
veces  son  ligamentosflexuosos  y  contiguos,  y  otras  sereunen  separândose 
después.  Duvergney  liabia  ademâs  admitido  otros  surcos  longitudinales, 
cenicientos ,  desecbados  por  la  mayor  parte  de  los  anatômicos. 

Los  surcos  longitudinales  estân  cortados  perpendicularmente  por  las  fi- 
bras  trasversales  que  forman  el  cuerpo  calloso. 

La  cara  superior  de  este  cuerpo  corresponde  por  los  lados  â  los  hemis- 
ferios,  y  por  su  parte  média,  que  es  libre,  â  las  arteriascaliosas  y  al  bor- 
de tambien  libre  de  la  hoz,  que  me  ha  parecido  muy  prôxinia  al  rodete 
poster^or,  pero  sin  contigiiidad,  de  modo  que  no  imprime  en  él  depresion 
alguna. 

Cara  inferior.  Es  côncava  y  libre  en  mayor  extension  que  la  supeiior; 
forma  la  pared  superior  ô  la  bôveda  de  los  ventriculos  latérales;  esta  re- 
vestida  por  la  membrana  serosa  de  estos  ventriculos ,  y  tiene  liaces  tras- 
versales como  aquella  (2). 

En  la  iinea  média  y  hâcia  adeiante  coriesponde  al  tabique  trasparente, 
y  hàcia  atrâs  â  la  bôveda  de  très  pilares ,  pareciendo  tambien  que  hay 
conliuuidad  entre  esta  y  el  cuerpo  calloso.  La  disposicion  tau  regular  que 
presentan,  por  una  parte,  las  fibras  de  la  bôveda,  cuyos  dos  pilares  se  van 
separando  en  estepunto,  y  por  otra,  las  trasversales  del  cuerpo  calloso,  ha 
hecho  que  se  dé  â  esta  parte  posterior  de  la  cara  inferior  de  dicho  cuerpo 
el  nombre  de  lira,  corpus  psalloides ,  psalterium. 

La  extremidad  poslerior  del  cuerpo  calloso  (  rodete ,  Reil  ) ,  que  ya  he- 
mos  vistû  en  su  parte  mas  gruesa ,  es  ligeramente  côncava  trasversalmeu- 
te;  pero  no  présenta  mas  escotadura  que  la  depresion  média  que  sépara 
los  surcos  longitudinales  (3).  Como  dijimos  en  otra  parte,  esta  extremi- 

(1)  Vuluta ,  concha  en  forma  de  espiral  y  cônica.  (N.  del  T.)| 

(i)  El  modo  mejor  de  ver  la  cara  inferior  del  cuerpo  calloso,  consiste  en  estudiarla  , 
penetrando  en  los  ventriculos  por  la  base  del  cerebro. 
(3)  Me  he  sorprendido  al  leer  en  GhaussLer  que  la  escotadura  de  la  extremidad  pos- 
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dad  forma  el  labio  superior  de  la  porcion  média  de  la  gran  tienrUdura 
cérébral. 

La  exlremidadanterior,  en  vez  de  presentar  un  rodete  como  la  pos- 
terior,  se  refleja  brusciimenle  de  arriba  abajo  y  de  delanle  atrâs,  abra- 
zando  en  la  concavidad  de  su  corvadura  la  extreniidad  aiiterior  àA  cuerpo 
eslriado  para  cerrar  bdciy  delante  los  ventriculos  latérales,  y  termina, 
disminiiyendo  gradualmenle,  deîante  de  la  pared  anierior  del  ventri- 
culo  niedio.  Reii  llama  rodilta  al  punto  de  réflexion,  y  pico  a  la  extremi- 
dad  posterior  y  delgada  de  la  poroion  reflejada.  Por  lo  demâs,  la  por- 
cion reflejada  del  cuerpo  calloso  se  ve  en  la  base  del  cerebro  entre  los 
lôbulos  aiileriores  y  la  circunvolucion  de  este  cuerpo  que  le  acompana  en 
su  reflexion  y  seliace  conlinua  conél  de  cou  ligua  que  era  al  principio;  de 
modo  que  la  sustancia  gris  de  esta  circunvolucion  se  apoya  direclamenle 
sobre  el  cuerpo  calloso.  Los  surcos  longitudinales  de  la  cara  superior  na- 
cen  de  la  porcion  refleja  del  cuerpo  calloso ,  y  los  pedûnculos  inferiores 
de  este  cuerpo  (  Vicq  d'Azyr) ,  ya  mencionados ,  terminan  en  esta  misma 
porcion. 

En  cuanto  d  los  bordes  del  cuerpo  calloso,  se  introducen  en  el  espesor 
del  liemisferio ,  donde  mas  larde  los  scguirémos. 

Tabique  trasparente. 

E!  tabique  trasparente  [septum  lucidum) ,  llamado  asf  porque  sépara 
losveiitriculos  latérales  y  por  ser  trasparente,  eslâ  colocado  en  la  linea 
média  {cepium  médian,  Cbauss.  );  y  se  ve  perfeclamente  dividiendo  el 
cuerpo  calloso  segun  su  longitud  ;'i  los  lados  de  esta  Unea.  Ofrece  el  as- 
peclo  de  una  lamina  delgada,  que  naciendo  de  la  parle  anierior  é  inferior 
del  cuerpo  calloso,  se  dirige  verticalmente  Iiâcia  abajo  delante  de  la  bd- 
veda  de  très  pilares.  Esta  lûmiiia  es  triangular,  siluada  on  la  linea  média, 
anclia  hdcia  adelante  y  estreclia  liiicia  atrâs,  y  sus  caras  latérales  fornian 
la  pared  interna'de  los  ventriculos  latérales.  De  sus  bordes,  el  superior  se 
continua  con  el  cuerpo  culloso,  ei  posterior  con  la  b()veda,  y  el  inferior^ 
bâcia  adelante,  con  la  porcion  refleja  del  cuerpo  calloso,  y  hâcia  atrâs  con 
los  pedûnculos  inferiores  de  este  niismo  cuerpo.  Vicq  d'Azyr  lia  creido 
que  e!  tabique  trasparente  ora  la  continuacion  de  estos  pedûnculos. 
Ventrkulo  ^'^^  laminas  muy  delgadas  y  perfeclamente  separables  furman  este  ta- 
dei  tabique»  bique  é  interceptan  entre  si ,  liâcia  dehinte ,  un  espacio,  en  el  que  se  eu- 
cuentran  aigunas  golas  de  serosidad,  cuyo  espaciu  lleva  el  nombre  de 
ventriculo  del  tabique,  primer  ventriculo  (Wencel) ,  quinto  ventriculo 
(Cuvier) ,  seno  del  sistema  medio  (Cbauss).  No  es  raro  que  este  ven- 
triculo llegue  â  ser  el  asiento  de  uiia  bidropesia ,  y  yo  lo  lie'  enconlrado 
lleno  de  sangre  en  muclios  individuos  inuerlos  de  apoplegia. 

Este  ventriculo  ^comunica  con  los  otros  cérébrales?  En  este  punto  las 
opiniones  estân  divididas  :  Vieussens  y  Winslow  eslin  por  la  alirmativa. 

terior  del  cuerpo  calloso  dépende  de  los  moviraientos  alternatives  de  elevacion  y  depre- 
sion  del  cerebro.  Segun  este  fisiôlogo,  en  cada  raovimiento  de  elevacion  la  extremidad 
del  cuerpo  calloso  va  à  chocar  conlra  el  borde  libre  de  la  hoz  del  cerebro,  aunque  dista 
algunos  railimetros. 
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Tarin  describe  pnrarsia  comuiiicarion  iina  pcqiiena  lienrlidura  ,  que  se 
abre  entre  los  pilîiresaiiloriorcs;  pero  la  uiayor  parle  fie  los  analômicos 
no  fa  ban  podido  tlrniostrar.  La  fiilla  de  toda  coiiiunicacion  entre  el  ven- 
Irlculo  del  tabique  y  los  olros  me  [larece  un  lieclio  bien  demostrado. 

Cada  una  de  las  laminas  did  tabique  trasuarente  esta  formado  de  una 
capa  medularcompnesia,  segun  niuclios  analômicos,  de  libras  radiadas, 
que  desde  los  pilaies  île  la  béveda  se  dirigen  al  cnerpo  calloso.  Esta  lami- 
na se  lialla  revestida  :  i.°  bâcia  fuera  ,  por  la  membrana  del  venlriculo  la- 
téral ;  y  2.°  Irâcia  dentro ,  por  la  del  venlriculo  del  tabique.  La  existencia 
de  esta  ùitima  membrana  se  funda  en  el  aspecto  liso  del  ventriculo  ,  y  se 
demuestra  directameiile  por  la  a[)lacion  de  la  capa  medular  de  la  lamini- 
11a.  La  sustancia  gris  del  ventriculo  niedio  se  prolonga  sobre  las  caras  del 
tubique. 

Bôveda  de  ires  pilares  y  cuerpo  franjeado. 

La  bôveda  de  très  pilares  es  un  arco  medular  subyacentc  al  cuerpo 
calloso,  cou  el  cual  es  continua  y  concénlrica  liâcia  atnts,  abandondn- 
dole  luîcia  deiante  para  dirigirse  perpendicularmente  bâcia  abajo,  des- 
cribiendo  una  curvatura  inscrita  en  lu  del  cuerpo  calloso.  Este  intervalo, 
que  sépara  la  parte  anterior  de  la  bôveda  de  1res  pilares  del  cuerpo  ca- 
lloso, esta  ocupado  por  el  tabique  trasparente.  Winslow  uniô  injusta- 
mente  al  nombre  de  bôveda  {fomix)  usada  por  los  antiguos  el  epiteto 
de  très  pilares,  el  cual  solo  expresu  una  simple  apariencia,  pues  real- 
mente  existen  cuatro,  dos  anteriores  muy  prôximos,  y  dos  posteriores 
rauy  separados. 

La  bôveda  présenta  la  (iguradeun  triûnguîo  isôsceles  {trigono  cérébral) 
con  el  àngulo  anterior  muy  prolongado,  que  no  tarda  en  bifucarse,  y  los 
posteriores  se  sepai-an  bruscamente  liicia  fuera  y  abaJo  para  prolon- 
garse  en  la  parle  iiiferior  6  refleja  de  los  ventriculos  latérales,  con  el  nom- 
bre de  cuerpos  franjeados;  à  mejor,  la  bôveda  estil  forn)ada  [lor  dos  cor- 
dones  medulares  biendistintos  bâcia  delunte ,  que  se  dirigen  convergien- 
do  de  deiante  atrâs ,  se  reunen  pronto,  se  van  ensancbaiido  y  aplanando 
de  arriba  abajo,  y  se  separan  divergiendo  repentinamenteal  nivel  de  la 
porcion  refleja  de  los  ventriculos  latérales,  donde  se  introducen.  La  bô- 
veda représenta  una  especie  de  X  horizontal  con  las  ramas  anteriores 
muy  prnximas  y  cortas,  y  las  posteriores  muy  separadas  y  largas.  El 
nombre  de  bôveda  soloes  verdaderamenteaplicable  â  la  parie  que  esta 
unida  al  cuerpo  calloso.  Reil,  que  lia  descrito  y  dibnjado  !a  bôveda  mejor 
que  sus  antecesores,  sin  excepiuar  almismo  Vicq  d'  Azyr  y  Sœnunering, 
la  llama  cinta  duplicada. 

La  cara  superior  de  la  bôveda  convexa  corresponde-cn  la  linea  média 

al  tabique  trasparente  por  delanle,  y  al  cuerpo  calloso  por  detrâs;  en 

los  lados  esta  libre  y  forma  parte  del  suelo  dei  ventriculo  latéral.  Algu- 

nas  veces  los  plexos  corôideos  estân  vueltos  sobre  la  cara  superior  de  la 

'  bôveda. 

Para  formarse  una  buena  idea  de  las  relaciones  de  îa  bôveda  con  el 
cuerpo  calloso,  es  necesario  recorda r que estû  coastituida  por  dos  bandas 


No  eoaa- 
nica  coo  loe 
olros  Tenlii- 
culoi. 
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6  cinlas  medulares.  Ahora  bien,  los  bordes  contiguos  de  estas  cintas  se 
vuelven  hâcia  arriba ,  se  adhierea  â  la  cara  inferior  del  cuerpo  calloso, 
y  forman  un  pequeno  tabique  vertical ,  que  continua  hâcia  alràs  el  tabi- 
que  trasparente ,  tanto ,  que  generalmente  se  crée  que  las  fibras  medula- 
res del  tabique  trasparente  son  continuacion  de  las  de  la  bôveda. 

La  cara  inferior  descansa  sobre  la  tela  coroidea ,  que  la  sépara  del 
ventriculo  medio  y  de  los  tâlamos  6plicos,  cuya  parte  interna  cubre. 

En  esta  cara  inferior  y  liâcia  atrâs,  en  el  punto  donde  las  dos  cinlas 
medulares  se  separan  una  de  otra  para  introducirse  en  la  porcion  refleja 
del  ventriculo  latéral ,  6  raejor  en  el  intervalo  triangular  que  sépara  dichas 
dos  cintas,  se  ve  la  disposicion  regular ,  aunque  variable  segun  los  indi- 
viduos,  de  las  fibras  trasversales,  conlinando  cou  las  antero-posteriores 
y  oblicuas,  que  ha  recibido  el  nombre  de  lira,  corpus  psalloides,  psal- 
terium.  Ya  en  otra  parte  lie  hecho  notar  esta  disposicion,  que  Gall  con- 
sidéra sii>  motivo  como  el  punto  de  union  de  los  filetés  de  los  dos  lados 
de  la  bôveda. 

Los  bordes  son  côncavos,  delgados  ,  libres,  rodeados  y  con  frecuen- 
cia  cubiertos  por  los  plexos  corâideos. 

Pilares  anteriores.  Las  dos  bandas  medulares  de  la  bôveda  reunidas 

por  delante  parecenconfundidas  para  foimar  loque  se  llama  el  vértice 

6  e!  pilar  anterior  de  la  bôveda;  peio  un  examen  mas  alento  deraues- 

tra  que  estas  dos  bandas  medulares  son  siempre  contiguas  y  separables,  y 

nuuca  conlinuas  ;  que  se  separan  una  de  otra  por  la  parte  anterior,  para 

ganar  la  parte  anterior  de  la  cara  interna  de  los  tâlamos  ôplicos  y  cons- 

tituir  los  dùi  pilares  anteriores  de  la  bôveda.  Estos  dos  pilares,  que  segun 

Vieussens,  Tarin  y  otros,  proceden  casi  indiferentemente,  ya  de  los  pe- 

dûnculos  cérébrales,  ya  de  la  comisura  anterior,  y  que,  segun  Sabatier,  se 

perdiau  en  las  paredes  del  tercer  ventriculo  (los  pilares  anteriores  tieuen 

un  origen  mucho  mas  coinplicado) ,  solo  se  ven  bien  haciendo  en  el  ce- 

rebro  un  corte  vertical  antero-posterior,  que  caiga  precisamente  en  la  li- 

Cada  pilar  nea  média ,  quedando  en  cada  mitad  la  cinta  correspondiente  de  la  bôve- 
anteriortiene    j      i^   ,  r-,  •       r,      .     ■   •  ,  t 

su  origen  en    da,  Entonces  se  ve ,  con  Gasserio  y  Santonm ,  que  son  los  que  lian  sena- 

el  tubércuio   ]ado  este  origen,  que  cada  pilar  anterior  nace  del  tubérculo  mamilar  de  su 
respondicnte   lado ,  tubérculo  que  se  ha  llamado  por  esta  razon  bulbo  de  la  bôveda 
{bulbi  fornicis,  Gunz);  que  toda  la  corteza  blanca  de  cada  tubérculo  ma- 
milar parece  que  se  invierte  en  formar  un  cordon  grueso ,  blanco  ,  fasci- 
lado,  que  se  dirige  de  abajo  arriba ,  y  que  se  signe  lacilmente  con  el  mau- 
go  delescalpelo,  â  través  ^ela  sustancia  gris  y  blanda  que  forma  liâcia 
delante  y  abajo  la  pared  interna  del  ventriculo  medio.  En  el  interior  de 
esta  sustancia  gris  el  cordon  describe  una  curva  de  concavidad  posterior, 
y  se  encuentra  colocado' entre  el  tâlamo  ôptico  y  el  cuerpo  estriado^  de- 
trâs  de  la  comisura  anterior.  Separado  de  la  sustancia  gris,  que  se  pro- 
longa  todavia  â  lo  largo  de  su  borde  anterior  para  dirigirse  al  tabique 
trasparente,  el  pilar  anterior  se  refleja  de  delante  atrâs,  delante  del  ta- 
*  lamo  ôptico,  y  se  aplana  en  forma  de  cinta  para  aplicarse  sobre  dicho  tâ- 
lamo ,  cuyo  contorno  signe.  En  el  punto  donde  de  uscendente  que  era  se 
Iface  horizontal,  el  pilar  de  la  bôveda  forma  un  medio  anillo,  que  lo 
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compléta  la  parte  anterior  dcl  tâlamo  ôptico.  Esta  abertura  (agiijero  de 
Monrô)  pone  en  comunicacidu  el  veiiti'Iculo  medio  y  el  latéral. 

Pilares  posteriores.  Liiego  que  llega  ii  la  parte  posterior  del  tâlamo 
6ptico ,  la  cinta  de  la  béveda  que  estaba  ya  dirigida  un  poco  oblicuamente       lqs  cuer- 
liâcia  fuera  ,  se  dirige  repenlina  y  muy  oblicuamente  hucia  fuera  y  abajo,    ij"»  franjea- 
â  la  porcion  refleja  del  ventriculo  latéral,  para  dividirse  en  dos  partes:    hl'pucampo 

una,  que  forma  la  corteza  blanca  de  la  asla  de  Ammon  6  pié  de  hipocam-    '*""  !^  '^°"i'- 
'1  '  '  nuacion     de 

po,y  otra,  que  sigue  el  borde  c6ncavo  de  este  cuerpo,  y  toma  el  nombre   los     pilares 
decuerpo  frcmjeado  ô  cuerpo  hordado.  Nos  ocuparénios  de  esto  al  tra-    l'f'^'''""''^^. 
tar  del  ventriculo  latéral. 

He  dicbo  que  el  pilar  anterior  nacia  del  tuhérculo  mamilar ,  pero  tiene 
un  origen  mucho  mas  profundo,  como  ya  lo  habia  (igurado  Vicq  d'  Azyr» 
siendo  Reil  el  que  mejor  ba  descrito  esta  disposicion.  Este  origen  tiene 
lugar,  segun  este  ûltirao  anatémico,  en  el  interior  del  tâlamo  ôptico  ;  yo 
lo  heseguido  mas  léjos  que  .'.1 ,  hasta  la  cinta  semicircular;  6  mejor  esta 
cinta  semicircular ,  que  se  ve  en  el  ventriculo  latéral  entre  el  cuerpo  ex- 
triado  y  el  tâlamo  éptico,  y  que  parece  seguir  al  tubérculo  cuadrigémino 
anterior,  se  divide  endos  ,  que  se  pueden  considerar  como  las  raices 
del  pilar  anterior;  de  estas  dos  cinlas  ô  raices  la  una  es  superficial  y 
fâcil  de  descubrir  sin  preparacion  ;  la  otra  profunda  se  liunde  en  el  tâla- 
mo ôptico,  se  dirige  de  atrâsadelante,  llega  al  tubérculo  mamilar,  al  que 
forma  ensancbândose,  y  se  encorva  de  abajo  arriba  para  constituir  el  pi- 
lar anterior. 

Las  cintas  de  la  bôveda  recibea  adomâs  olras  fibras  blancas,  quemulti- 
plican  singularmente  sus  conexiones.  Asi,  i.°  en  medio  de  la  sustancia 
gris  porque  atraviesan  ,  los  pilares  anteriores  reciben  algunas  fibras  me- 
dulares,  de  las  que  unas  nacen  de  esta  sustancia,  y  otras  proceden  del 
quiasma  de  los  nervios  ôpticos;  2.°  en  el  acto  de  salir  de  la  sustan- 
cia gris ,  en  el  punto  preciso  donde-su  direccion  de  vertical  que  era  se 
hace  horizontal,  reciben  un  cordon  considérable,  formado  por  la  capa 
blanca  que  cubre  el  tâlamo  ôptico ,  al  cual  se  unen  :  i.°  e\  cordon  que  ro- 
dea  al  tâlamo  ôptico  ,  cuyo  cordon  es  la  continuacion  del  pedûnculo  del 
conarium  ;  2.°  las  fibras  mas  superficiales  de  la  cinta  semicircular,  de  que 
ya  behablado.  Estas  fibras,  que  he  considerado  como  una  de  lasraîces 
del  pilar  anterior,  forman  un  cordon  blanco  notable,  que  se  revuelve  re- 
pentinamente  de  delante  atrâs  para  continuarse  con  la  bôveda;  3."  en 
fin,  recibe  ô  tal  vez  dâ  las  fibras  blancas  radiadas  que  constituyen  el 
tabique  trasparente. 

Tela  coroidea. 

Debajo  de  la  bôveda  se  ve  una  membrana  vascular ,  prolongacion  de  la 
pia-madre  exterior,  que  es  la  tela  coroidea  ,  asi  llamada  por  Herôfilo, 
que  por  su  tenuidad  la  comparô  al  corion  del  feto.  Esta  formada  del  modo 
siguiente:  luego  que  lia  llegado  debajo  del  rodete  posterior  del  cuerpo 
calloso,  la  pia-madre  pénétra  en  el  interior  del  cerebro  entre  este  rodete 
y  lus  tubercules  cuadrigéminos ,  forma  una  especie  de  tela  triangular, 
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ciiya  base  estd  dirigida  liâcîa  atrâs,  y  el  vértice  fruncado  y  bifurcado  liâ- 
cia  delanle.  Su  cara  superior  esf.i  cubierta  por  la  bôvi-da  de  très  pilares, 
&  la  que  trasmite  un  gran  numéro  de  vasos.  Su  cara  inferior  forma  In  pa- 
red  superior  del  venlriculo  medio,  y  corresponde  por  los  la  dos  ù  la  cura 
superior  y  un  poco  interna  de  los  lâlamos  ôplicos;  pertenece  ademiis  i 
las  venasde  Galeno  y  al  conarium  6  glândula  pineal,  à  la  que  esld  muy 
adherida,  formnndole  una  vaina  cas!  compléta,  lanto,  que  casi  siemprese 
éleva  con  ella  el  cnnarium.  Debajo  de  esta  lela  coroidea  es  donde  Bicliart 
habia  colocado  su  pretendido  conducto  aragtjoideo. 

Esta  cara  inferior  de  la  lela  coroidea  ,  que  smIo  se  puede  ver  bien  estu- 
dîando  el  cerebro  de  abajo  arriba ,  présenta  dos  pe  iuenos  rastros  de  gra- 
nulaciones  ri\]"as,  enteramenle  semejantes  â  los  plexos  eoroideos  de  los 
ventriculos  latérales,  con  los  que  se  continuai!  liâcia  delante.  Se  los  pue- 
de llamar  plexos  eoroideos  del  ventriculo  medio. 

Los  bordes  de  la  tela  coroidea  se  continûan  con  los  plexos  eoroideos 
de  los  ventriculos  latérales. 

La  extremidad  anterior  6  vértice  de  la  lela  coroidea  es  bîMda,  y  cada 
una  de  las  ramas  de  esta  bifiircacion  pasa  del  ventriculo  medio  al  laté- 
ral, delrusdel  pilar  anterior  de  la  boveda  por  la  abertura  de  coniunica- 
cion  de  estos  ventriculos,  y  forma  la  extremidad  anterior  del  plex'i  co- 
roideo. 

La  tela  coroidea  esta  formada  por  la  pia-madre,  que  sos'.iene  una  Id- 
mina  librosa  bustante  resistcnte. 

Levantando  la  boveda  cle  Ires  pilares  y  la  tela  coroidea,  se  llega  é  una 
cavidad,  que  se  llâma  ventriculo  medio  6  tercer  ventriculo. 

Ventricido  medio  6  tercer  ventriculo. 

Preparacion.  Se  llega  sin  préparation  al  tercer  ventriculo,  levantando  la  tela  coroi- 
dea; se  puede  tambieu  llegar  muy  fàcilmenle  por  la  base  del  cerebro,  y  para  ello  basta 
«eparar  el  pedùnculo  cérébral  y  el  lubérculo  mamilar  derechos,  del  pediinculo  cérébral 
j  del  tubérculo  mamilar  izquierdos,  por  una  section  antero-postorior  média.  Hay  otro 
«orte,que  recomiendo  como  muy  propio.para  demostrar  lodas  las  parles  coiUcnidas 
eu  el  tercer  ventriculo,  y  consiste  en  una  seccion  antero-posterior,  qu»  caiga  â  derecha 
4  izquierda  de  la  linea  média,  de  modo  que  deje  intactas  las  dos  paredes  latérales  del 
tercer  ventriculo. 

Sitnacion.  ^'  ventriculo  medio  esti  situado  en  la  linea  média,  etilre  los  lâlamos 
ôplicos,  cerca  de  lu  base  del  crûiieo  ,  de  donde  el  nombre  de  ventriculo 
inferior,  y  delante  de  los  lubérculus  cuadrigéminos.  Se  présenta  bajo  el 
aspeclo  de  una  cavidad  inuy  eslrecba,  oblonga  de  delante  atràs,  mas  ex- 
tensa  en  la  parle  inferior  que  en  la  superior;  es,  mas  que  una  cavidad, 
una  bend idu ra  (/îssura  médian:;,  Gordon),  situada  onUe  los  dos  lâla- 
mos ôplicos,  de  aqui  el  nombre  de  ventricido  de  los  tdlamos  ôpticos,  que 
le  diô  Vicq  d'Azyr.  Vesalio  compara  este  ventriculo  â  un  valle  colocado 
entre  dos  montai"ias  muy  piôximas,  (igurudas  por  los  t  lamos  épticos  y 
uiiidas  entre  si  por  medio  de  una  especie  de  puenle  repres«înlado  por  la 
comisura  blanda ,  ô  para  liablar  sin  (igiiras,  el  vontiiculo  medio  es  u« 
surco  profundo,  que  sépara  el  lieinislerio  derecbo  del  izquierdo. 

Comunica-       ^''  ventriculo  medio  comunica  por  delante  con  los  ventriculos  latérales. 
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pnr  detrds  con  el  del  cerebcio,  y  segim  muclios  analômicos.  con  el  de!  ta- 
biquf  por  niediode  utiji  especie  de  lieinlidnra  {vulva).  El  ventriculo  me- 
dio  forma  uri;i  cavid  id  culocada  etilro  loiios  los  voiitrîoulos  (commwiis 
ventricaloruin  concacilas ,  Vosidio).  Su  parcd  superior  esta  lonnada  por 
lu  tt'la  cori)iiiea  y  medialainenle  pur  la  bi'ive  la  de  Ires  pilares.  F^evanlaii- 
do  esta  tela  se  ve  el  orificio  superior  del  vciilriculo  iriedio  ,  que  eslâ  ro- 
deado  pi>r  uii  cordon  blaiico,  que  roniia  liacia  airjs  y  â  los  lados  los 
pcdi'mados  atiteriores  de!  cuiiariuni  ô  gliiiidula  pineal ,  y  que  liemos 
visto  cuiicurrir  â  la  l'urmaiMaii  del  pilar  anlerior. 

L&s, paredcs  latérales  del  veiilriculo  medio,  que  se  ven  perfectamenle 
por  medio  d<'  un  corle  vertical  medio  aiilero-posterior  del  eereliro ,  pla- 
nas, lisas  y  (le  color  gri>,  estân  formadas  por  dos  partes  bien  distin'as  : 
i.°  hiicia  arriba  y  airus,  por  !a  cara  inlerua  de  los  tâlamos  opticos; 
2.°  iiiicia  anajo  y  adelante ,  por  ia  eara  interna  de  una  masa  gris  ,  que  me 
parecc  mere<  er  una  descripcion  particular,  bajo  el  nombre  >le  masa  gris 
del  Icfcer  ventriculo. 

Un  canal  borizontal  sépara  la  parte  de  la  pared  interna  constituida  por 
-el  talanio  ôptico ,  de  la  que  eslâ  fortnada  por  la  masa  gris. 

La  cara  interna  de  diclia  masa  es  li>a  y  tapixada  por  la  membrana  del 
ventriculo;  la  cara  exlerna  se  continua  con  el  rcsto  de!  cerebro  ;  hâcia 
abajo  forma  el  tuberculo  cenicientoô  base  del  infi^idibuluiu,  rodea  los  tu- 
bérculosmamiiarepjos  pilares  anterioresde  lu  bôveday  sus  raices,sepro- 
longa  por  la  parte  superi&r  liasla  los  lados  del  scptum  lucidum  ,  y  por  la 
Inferior  liasta  debajo  del  quiusnia  de  los  nervios  ôpticos,  cuyo  borde 
pusterior  recibe  â  cada  lado  una  raiz  blaaca  y  coria ,  que  parece  nacer 
del  interior  de  esia  sustancia  gris. 

[.as  pareiles  latérales  del  ventrii:ulo  modio  estân  unidas  entre  si,  al  m- 
vel  de  ia  parle  anîerior  de  los  tâlamos  ôplicos,  por  una  sustancia  gris,  lla- 
îîiada  comisura  blanda  ,  comisura  gris ,  comisura  vascular  de  los  tàla" 
tnosôp^tco.s,  (le  grosor  variable,  per.imuy  fâcil  de  rasgar,  cuyo>  residuos 
lieencontrado  consiaiitementeen  lossugetos  que,  â  primera  visfa,  pare- 
cianestar  desprovistos  de  ella  (i).  Con<idero  la  comisura  blanda  como 
una  prolongacion  de  la  masa  gris  del  veatriculo  medio,  y  me  parece  esta 
sustancia  de  !a  misma  uaturaleza  que  la  materia  gris  de  las  circunvolu- 
cif'ues. 

E\ suelo deltercer  ventriculo  es  !a  pareil  mas  extensa  de  esta  cavidad, 
y  olrt-ce  una  corvadura  de  coiicavidad  superior  y  coiivexidad  inferior.  La 
dividirémos  en  très  porciones  :  1."  porcion  posterior  ô  suelo  posSerior, 
profundamenlesurcado  en  la  iinea  média,  représenta  un  pluno  muy  in- 
clinado  de  atrâs adelante,  que  corresponde  al  inîervalo  de  los  pedûncu- 
ios  cérébrales.  Su  color  blanco,  que  apetias  ciibre  la  capa  delgada  de 


ci  on  con  los 
oiros  ventrl- 
culos. 


Comlsara 
blacila. 


(1)  En  sesenta  y  seis  cerebros,  correspDndientes  à  iadividuos  de  todas  edades,  exa- 
aninados  con  este  objeto  por  los  hermaiios  Wt-iizel ,  U  comisura  se  lia  enconirado  en 
«iiicaenta  y  seis,  y  solo  ha  fallado  en  Jiez.  La  faoiiidad  ton  que  se  rasga  esta  comisura 
puede  liaber  heclio  créer  â  estos  laboriosos  investigadores  que  fa  lia  la  comisura  mas 
â  raenudo  de  le  que  realmente  es. 
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sustancia  gris  que  la  reviste ,  contrasta  con  ei  color  gris  miiy  proriunciado 
de  las  paredes  latérales;  2.°  porcion  média  6  suelo  medio  ,  iiifundibuli- 
forme,  corresponde  â  los  tubérculos  marnilares  y  al  itifundibuluin,  y  cou- 
duce  al  conducto  del  tallo  pituitario;  3.°  porcion  anterior  6  suelo  ante- 
rior, piano  iucliuado  hâcia  abajo  y  atrâs,  formado  por  una  lamina  gris 
muy  delgada  ,  semitrasparente,  que  puede  llamarse,  con  Tarin,  pars  pe- 
liucida ,  y  que  esta  sostenida  por  una  lamina  fibrosa,  continuacion  delà 
pia-madre.  Esta  porcion  corresponde  al  quiasma  de  los  nervios  opticos  y 
tubérculo  ceniciento. 

H'cia  delanle  el  tercer  ventn'culo  présenta  :  1."  los  pilares  anteriores 
de  la  bôveda,  delante  de  los  cuales  se  ve  un  cordon  blanco  cilindroideo, 
trasversalraentedirigido,del  que  solo  se  percibe  la  parte  média;  esta  es  la 
comisura  anterior,  por  debajo  de  la  que  se  prolonga  el  ventn'culo,  termi- 
nando  al  nivel  del  borde  posterior  del  quiasma.  Detrâs  de  los  pilares  ante- 
riores, un  poco  por  encima  de  ta  comisura  anterior,  se  ven  las  dos  aher- 
turas  de  comunicacion  del  ventriculo  medio  cou  los  latérales;  aberturas 
ovaladas',  algunas  veces  d<'siguales  en  diâmetro ,  y  que  adquieren  dimen- 
siones  excesivas  en  la  bidropesia  crônica  de  los  ventriculos.  Por  estas 
aberturas,  que  se  llaman  agujeros  de  Monrô,  aunquc  han  sido  perfecta- 
mente  descritas  por  Galeno,  Vesalio  y  otros ,  es  por  donde  pasan  los  dos 
extremos  de  la  te!a  coroidea  para  conlinuarse  cou  los  plexos  coroideos. 
Haller  mira  sia  motivo  estas  aberturas  como  accidenlales ,  fundâudose  en 
muchos  becbospatolôgicos,  d'^  los  cuales  pareceresultarque  los  venlricu- 
los  latérales  estàn  disteiidido^  por  una  grau  cantidad  de  serosidad,  mien- 
tras  que  ei  ventriculo  medio  esta  vacio  (1). 

En  la  parle  posterior  el  ventriculo  medio  preseuta  la  comisura  pos- 
terior,cordow  cilindroideo  Irasversal,  situado  delante  de  los  tubérculos 
cuadrigémiiios,  subyacente  a  la  comisura  del  conarium  ,  con  la  que  se 
continua.  Esta  comisura,  menos  voluminosa  que  la  anterior,  puede  con- 
siderarse  con)o  una  comisura  blanca  de  los  tâlamos  opticos,  pnrque  se 
pierde  en  su  iiiterior.  Forma  una  espeeie  dr^,  puente  encima  del  oriGcio 
anterior  del  acueducto  de  Silvio  ,  que  pone  en  comunicacion  los  ventricu- 
los tercero  y  cuarto. 

Se  ha  llamado  ano  al  orificio  de  comunicacion  del  acueducto  de  Silvio 
con  el  tercer  ventriculo;  y  no  monos  ridîcuiameute  se  ba  llamado  vulva 
al  pretendido  orificio  de  comunicacion  de  este  tercer  ventriculo  con  el 
del  tabique. 


(1)  Todavia  se  han  qucrido  invocar  mas  piuebas  de  la  ausencia  de  estas  aberturas  en 
el  estado  normal,  y  en  pariicular  la  imposibilidad  de  hacer  pasar  el  aire  de  un  ven- 
triculo latéral  al  otro;  la  persistencia  de  la  bidropesia  de  un  ventriculo  latéral  después 
de  destruida  la  del  otro  ;  y  la  diferencia  de  calidad  entre  el  liquido  contenido  en  arabos 
ventriculos.  No  solamente  se  puede  responder  con  Mockel  Manuel  d'Anal.,  traduccion 
de  MM.  Breschet  et  Jourdan,  t.  ii,  p.  774),  que  es  posible  que  en  este  caso  una  adhe- 
rencia  morbosa  del  plexo  coroideo  baya  interceptado  toda  comunicacion,  sino  que  ade- 
màs  estos  becbos  se  explican  por  si  mismo  por  esta  circunslancia,  que  el  ventriculo  me- 
dio solo  es  una  hendidura  estrccha  que  dificilmente  permite  el  paso  de  un  ventriculo  la- 
téral al  otro,  y  ademâs  porque  estando  forraadas  las  paredes  latérales  por  los  tàlamos 
<5ptlcos,  se  separan  muy  dificilmente  uua  de  olra. 
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Del  acueducto  de  Silvio. 

El  acueducto  de  Silvio,  cu^a  descripcion  se  ve  en  Galeno,  y  sobre  todo 
en  Vesalio,  que  le  ha  descrito  tan  bien  como  el  anatômico,  cuyo  nonobre 
lleva ,  es  un  conducto  que  pone  en  comunicacion  ios  ventriculos  tercero 
y  cuarto,  y  que  esta  excavado  en  el  espesor  del  istmo  del  encél'alo,  debajo 
de  Ios  tubercules  cuadrigéminos ,  en  la  lînea  média.  Su  direccion  es  obli- 
cua  bâcia  abajo  y  atriâs.  Sus  paredes  deusas  estân  tapizadas  por  una  pro- 
longacion  de  la  membrana  ventricular.  Este  conducto  présenta,  en  sus 
paredes  superior  é  inferior,  una  depresion  antero-posterior  o  surco  medio, 
que  circunscriben  dos  pequenos  cordones  longitudinales.  La  depresion 
média  inferior  es  continuacion  del  surco  longitudinal  del  calamus.  Los 
liermanos  Wencel  han  descrito  minuciosamenle  estas  dos  depresiones,  â 
las  que  han  anadido  otras  dos  latérales.  Yieussens  ha  dicho  que  el  orificio 
del  acueducto ,  en  el  cuarto  ventriculo ,  esta  provisto  de  una  vâlvula  ;  pero 
esta  asercion  esta  en  abierta  contradiccion  con  lo  que  se  observa. 

De  lo  que  précède,  résulta  que  el  ventriculo  medio  tiene  cuatroaber- 
turas  :  las  dos  primeras  le  ponen  en  comunicacion  con  Ios  latérales,  la 
tercera  se  abre  en  el  cuarto  ventriculo,  y  la  cuarta  en  el  infundibulum. 

Este  mismo  tercer  ventriculo  présenta  très  coraisuras  :  una  gris  6  co- 
misura  blanda  de  Ios  tâlamosôpticos ,  y  dos  blancas^  una  anterior  y  otra 
posterior. 

iConarium  6  glàndula  pineal. 

El  conarium  {glàndula  pineal ,  cuerpo  pineal)  es  un  pequerio  cuerpo 
grisâceo,  situado  en  la  linea  média,  debajo  del  rodete  posterior  del  cuerpo 
calloso,  detrâs  de  la  comisura  posterior  del  ventriculo  medio,  entre  Ios 
tubérculos  cuadrigéminos  antoriores ,  sobre  Ios  que  se  apoya. 

Esta  sostenido  en  su  posicion  :  1."  por  dos  pequenos  cordones  medula- 
res,  que  se  llamansus  pedûnculos ,  y  por  la  tela  coroidea,  debajo  de  la 
que  esta  colocado,  y  le  forma  una  vaina  casi  compléta ,  a  la  que  esta  în- 
timamente  adberido;  adherencia  tal,  que  casi  siempre  se  desprende  el 
conarium  al  levantar  la  tela,  lo  que  ha  dado  lugar  â  que  algunos  anatô- 
micos  le  miren  como  una  dependencia  de  dicha  tela;  ademâs,  la  fâcil 
ablacion  del  conarium  con  la  tela  coroidea,  ha  hechodecir  é  otros  anatô- 
micos,  poco  atentos,  que  faltaba  algunas  veces  en  la  especie  humana, 
cuando,  por  el  contrario,  existe  constantemente  en  el  hombre  y  en  Ios 
mamîferos.  Falta  en  las  aves,  peces  y  reptiles,  exceptuando  la  tortuga, 
que,  por  una  excepeion  bien  singular,  le  présenta  en  su  maximum  de 
desarrollo ,  de  modo  que  en  ella  constituye  una  especie  de  cerebro  (t). 

La  forma  del  conarium  es  la  de  un  cono,  cuya  base  adhérente  se  dirige 
hécia  adelante,  y  el  vértice  libre  hcicia  atrâs  ;  de  aqui  el  nombre  de  co- 
narium (xcovapîov  Oribase,  Galeno)  ;  tambien  se  la  ha  comparado  â 
una  pifia,  de  donde  procède  el  nombre  de  cuerpo  pineal'j  de  glàndula 
ymea/,  porque  se  la  ha  mirado  como  un  organo  glanduloso.  Su  forma 


Situacion. 


SituacioB. 


(1)  Desmoulins,  Anat.  du  syst.  nerv.,  t.  i,  p.  211. 
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ofrece  algunas  variedarles;  asi,  unas  veces  es  esferoidal ,  otras  tiene  la 
figura  de  un  corazoïi  por  la  cscobidiira  de  su  base. 

El  volûmen  del  coiiarium  es  el  de  un  guisante  ordiiiario  ;  su  diàmetro 
antero-poslerior  es  de  8  milîiiiL'tros,  el  trnsversal,  tomado  en  la  base, 
esde  4  â  6  milimelros.  Su  voliimeti,  esludiado  en  las  diversas  especieS 
deanimales,  noparoce  en  relaciini  con  el  volûmen  de!  cerebro  ni  con  el  del 
cerebelo  y  los  tubérculoscuadrigcminos  ;  de  mouo  que  la  analoinia-com- 
parada  no  puede  esparcir  luz  alguiia  S(tbre  este  punto  oscuro  de  analo- 
mia.  La  edad  y  el  sexo  no  parece  influyen  sobre  el  desarrollo  de  este 
pequeno  cuerpo. 

Relaciones.  Ei  conarium,  envuelto  por  la  pia-madre  como  lo  estân  el 
cerebro  y  el  cerebelo,  esta  siluado  en  el  espacio  triangular  ligeramente 
deprimido,  que  sépara  los  tubercules  cuudrigérainos  anteriores.  Este 
espacio  présenta  una  pequena  fosila ,  que  puede  llamarse  fosita  del  cona- 
rium, en  elfondo  do  la  que  se  ve  la  comisura  posterior  del  cerebro.  Las 
venas  de  Galeno  pasan  por  sus  partes  latérales.  Quitada  la  pia-madre ,  el 
conarium  ô  cuerpo  pineal  es  libre  en  todos  scntidos,  excepte  en  su  base, 
Cdmliura.  por  donde  esta  unido  ai  encéfaîo  :  i."  por  una  comisura  trasversal ,  que 
esta  encima  de  la  comisura  poslerior  del  cerebro ,  y  que  présenta  algunas 
veces  pequenas  vegetaciones,  visibles  sobre  todo  por  medio  de  la  lente, 
vegetaciones  rugosus,  que  contienen  en  su  espesor  pequenas  arenillas; 
2.°  i^or  cuatro  pedûnculos  delgados ,  dos  superiores  y  dos  interiores.  los 
que^tambien  presenlanalgunavez  vegetaciones  en  las  inmediaciones  de  la 
comisura.  Los  superiores  o  anteriores,  los  ûnicos  generalmenledescrilos, 
son  dossurcos  medulares,  formando  una  especie  de  asa  ô  parâbola,  cuyas 
dos  ramas  rodean  los  tàlamos  ôpîicos  ;  ban  recibido  el  nombre  de  rien- 
das,  frenos  de  la  glândula  pineal  {habenœ).  Hemos  visto  â  estos  pe- 
dûnculos  continuarse  con  los  pilares  anteriores  de  !a  bôveda,  que,  en 
cierto  modo,  forman  una  de  sus  raîces.  Los  pedûnculos  inferiores  ôpos- 
leriores ,  que  no  se  ven  bien  sino  por  un  corte  vertical  antero-posterior  y 
medio  de!  cerebro,  uacen  de  la  base  de!  conarium,  se  dirigen  vertical- 
mente  bàcia  abajo  sobre  la  parte  inas  distante  de  ht  pared  interna  del 
ventriculo  medio,  y  pueden  seguirse  Iiasla  la  parte  inferior  do  este  ven- 
trîculo  (1). 

Color  y  consistencia.  El  color  gris  rojizo  del  conarium  contrasta  con 
la  blancura  de  la  comisura  y  <le  los  pedûnculos.  El  color  y  la  consistencia 
de  este  cuerpo  representan  coii  bastante  exaclitud  el  color  y  la  consisten- 
cia de  la  sustancia  gris  de  las  circunvoluciones  cérébrales.  Comprimiendo 
e!  conarium  entre  los  dedos  se  exprime  un  jugo  viscoso  ,  y  se  reconoce  la 
presencia  de  peqiierias  arenillas,  de  que  me  ocuparé  después  de  describir 
la  estructura  de  este  ôrgano. 

Estructura.  La  base  de!  conarium  présenta  fibras  blancas  ô  medulares, 
Daeidas  de  la  comisura  y  de  los  pedûnculos  superiores  de  este  ôrgano. 

(1)  Ridiey  adinite  ostrias  procedentes  del  conarium,  que  van  A  pcrderse  en  los  tubér- 
culoscuadrigèminos  posteriores.  Gall  dice  que  los  pedûnculos  inferiores  se  dirigen  bâ- 
cla atris  y  un  poco  abajo  para  continuarse  con  la  limina  blanca  subyacente.  Planche 
ll,texte,p.  2i3. 
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Estas  (il)ras  blancas  se  esparcen  en  forma  de  borla ,  y  cesan  reperitiiia- 
mente.  Torlo  lo  damas  del  ôrgano  esta  compiiesto  de  sustancia  gris.  Si  se 
dividc  el  conarium  por  un  coite  horizontal ,  se  encuentra  que  tan  pronlo 
esté  lieno,  como  provisto  de  una  cavidad  Mena  de  un  liquido  trasparente 
pegajoso.  Estacaviilad  esta  tapizada  por  una  membrana  vascular,  y  segun 
Meckel,  por  una  lâniina  medular,  que  no  be  visto  nunca.  ^Comunica  con 
el  tercer  ventrîculo?  Asi  se  ba  querido;  pero  yo  me  incline  a  créer,  con 
Santorini  y  Gerardi ,  que  el  agujero  de  comunicacion  admilido  poralgu- 
nos  autores  es  el  resultado  de  las  tracciones  ejercidas  sobre  la  base  del 
conarium  para  la  separacionde  la  pia-madre. 

Cuando  la  cavitlad  del  conarium  no  existe,  lo  que  no  es  muy  raro  ,  el 
liquide  viscoso  pénétra  este  cuerpo  conio  si  fuera  una  esponja. 

En  cuanto  â  la  naturaleza  del  conarium ,  este  cuerpo  se  présenta  bajo 
el  aspecto  de  una  sustancia  gris,  blanda ,  recorrida  por  un  sin  numéro  de 
vases  sanguineos,  teniendo  grande  analogia  con  la  sustancia  cortical, 
pero  ninguna  con  el  tejido  glanduloso. 

Concreciones  del  conarium.  Uno  de  los  puntos  mas  curiosos  del  estu- 
dio  anaténiico  del  conarium  es  la  presencia  de  concreciones  osiformes, 
que  frecuentemente  se  ban  considerado,  cen  Ruysch,  corno  bueseci- 
Uos,  errer  que  hà  side  victoriosamento  refutado  por  Sœmmering.  Los 
uses  de  estas  concreciones  son  del  todo  desconocidos. 

^Estas  concreciones  son  constantes?  Los  hermanos  Wenzel  las  ban  visto 
faltar  seis  veces  de  ciento.  Sœmmering  dice  que  las  ba  encontrado  en 
quince  cerebros ,  entre  les  que  babiaaigunos  de  ninos  muy  pequenos,  y 
anade  que  existen  en  el  feto  antes  del  termine  de  viavilidad.  Meckel ,  que 
ne  las  ba  visto  faltar  jamâs  ,  dice  que  no  aparecen  basta  los  seis  é  siete 
anos. 

Unas  vecqs  estas  concreciones  forman  una  sela  masa  {acervulus,  Sœm- 
mering), parecida  â  un  grane  de  sal  gris,  y  otras,  que  es  lo  mas  fre- 
cuente,  bay  un  gran  numéro  de  ellas.  Represeutan  granulaciones  justa- 
puestas ,  que  los  bermanes  Wencel  censideran  como  articuladas  por  me- 
dio  de  una  membrana  propia. 

Sitio  de  las  concreciones.  Cuando  en  el  conarium  existe  cavidad,  en 
ella  se  encuentran  las  concreciones ,  y  ocupan  la  superficie  cuando  el  co- 
narium es  macize,  Ya  he  dicbe  que  las  be  encontrado  mucbas  veces  en 
los  pedûnculos  de  este  cuerpo. 

Su  color  es  amarillo  opaline  en  los  ancianos ,  y  blanquecine  en  les  jéve- 
nes.  Quimicamente  consideradas,  estas  concreciones  estân  formadas,  se- 
gun Pfaff,  de  fosfato  calcâreo  ,  carbonate  de  cal  y  materia  animal. 

Estas  concreciones  han  sido ,  sin  motive ,  consideradas  como  depen- 
dientes  de  un  estado  patolôgico  por  Morgagni ,  que  ba  supueste  gratui- 
tamente  que  podian  determinar  accidentes  cérébrales  mas  ô  menos 
graves. 

Usos  del  conarium.  La  hipôtesis  de  Descârtes,  tan  victeriosamente  re- 
futada  por  Stenon ,  sobre  el  use  de  este  cuerpo  ,  es  un  ejemplo  bien  pal- 
pable del  abuse  que  puede  bacerse  de  nocienes  incompletas  de  auatomia; 
el  aima  esta  situada  en  la  glândula  pineal  y  dirige  todos  los  moviraientos 
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por  medio  de  los  pedùnculos,  que  Descârles  consideraba  como  las  riêndas 
del  aima.  M.  Mageiulie ,  preocupado  por  el  lîquido  céfalo-raquidiano,  crée 
que  este  cuerpo  desempena  las  fimciones  relativas  â  la  circulacion  de  este 
lîquido ,  y  mira  el  conarium  como  una  especie  de  tapon  que  obstru- 
ye  el  orificio  de  comunicacion  del  tercero  con  el  cuarto  ventrîculo  ; 
pero  en  primer  lugar,  el  conarium  esta  sujeto  por  la  pia-madre,  y  no 
puede  moverse,  y  en  segundo  lugar,  aunque  estuviera  libre,  no  podria, 
en  ningun  caso ,  cerrar  el  orificio  de  comunicacion  de  los  dos  venlriculos. 
Las  enfermedades  del  conarium  resolverân  algun  dia  el  problema  de  sus 
usos  ;  pero  estas  enfermedades  todavia  no  estân  suficientenieute  estudia- 
das.  La  cavidad  que  hay  en  su  interior  y  la  liidropesîa  que  en  ella  se  des- 
arrolla  algunas  veces.  parecen  indicar  que  los  usos  del  conarium  son  re- 
lativos  â  la  secrecion  de  un  lîquido. 


Situacion. 


Direccion. 


De  los  venlriculos  latérales. 

Preparacion.  La  parte  superior  de  losventriculos  latérales  se  pone  al  descubiertopor 
la  preparacion  que  hemos  indicado  para  estudiar  la  boveda  y  el  tabique,  es  decir,  que 
basta  levantar  la  parte  de  los  hemisferios  que  excède  el  nivel  del  cuerpo  calloso  y  divi- 
dir  este  cuerpo  de  delante  atràs,  â  los  lados  de  la  linea  média.  Para  seguir  su  porcioa 
inferior  6  refleja,  conviene  introducir  el  escalpelo  de  atrâs  adelante  en  esta  porcion  infe- 
rior ,  incindiendo  su  pared  externa.  Ademâs  hay  gran  ventaja  en  estudiar  esta  porcion 
refleja  por  la  base  del  crâneo. 

Correspondiendo  â  la  base  del  cerebro  la  porcion  refleja  del  ventriculo  latéral,  debe 
abrirse,  estando  el  cerebro  apoyado  sobre  su  convexidad. 

Se  puede  Uegar  â  esta  porcion  refleja  por  la  hendidura  cérébral,  levantando  la  pia- 
madre  que  por  ella  pénétra,  y  separando  los  bordes  de  esta  hendidura;  conviene  después- 
separar  incompletamente,  por  una  incision  practicada  de  delante  atrâs  â  partir  desde 
la  cisura  de  Silvio  ,  la  pared  inferior  de  esta  porcion  refleja,  que  se  volverâ  sobre  si 
misma. 

Los  ventriculos  latérales  son  dos ,  muclio  mayores  que  los  demâs  ven- 
lriculos cérébrales  (de  aquî  el  nombre  de  ventriculos  mayores),  situados 
simétricamente  â  cada  lado  de  la  linea  média,  separados  uuo  deotro,  pero 
comunicando  entre  si  por  el  ventriculo  medio,  mas  prôximos  de  la  base 
del  cerebro  que  de  la  bôveda  por  su  parte  superior ,  y  lindando  cou  esta 
base  por  su  porcion  refleja. 

Los  ventriculos  latérales  principian  en  el  interior  del  lôbulo  anterior 
del  cerebro ,  un  poco  hâcia  delante  del  ventrîculo  medio  ,  detrds  de  la  ex- 
tremidad  anterior  refleja  del  cuerpo  cailoso,  que  cierra  los  ventriculos  la- 
térales por  delante;  desde  aquî  se  dirigen  los  ventriculos  hâcia  arriva, 
atrâs  y  un  poco  luicia  dentro,  describiendo  una  curva  de  convexidad  in- 
terna-; cuando  han  llegado  al  nivel  de  la  parte  posterior  del  ventrîculo 
medio,  cambiaii  de  direccion  para  reflejarse  sobre  si  mismos  y  rodear  de 
atras  adelante  y  de  arriba  abajo  la  circunferencia  del  tâlamo  ôptico  y 
terminar  en  el  espesor  de  la  extremidad  esfenoidal  del  lôbulo  posterior,  â 
6  û  8  centimetros  de  su  superficie,  detrâs  de  la  cisura  de  Silvio,  y  por 
consecuencia  un  poco  debajo  y  detrâs  del  punto  de  donde  los  hemos  he- 
cho  partir.  En  el  acto  de  su  reflexion,  los  ventriculos  latérales  presentan 
hâcia  atrâs  una  prolongacion ,  que  se  introduce  en  el  interior  de  la  extre- 
midad occipital  del  lôbulo  posterior.  Por  lo  dicho  se  comprende  la  razoQ 
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porqué  cada  ventriciilo  se  lia  comparado  A  unaL  mayûscula  ilàlica'inwev-        su  forma 
tida  ,  porque  se  disliiiguen  en  cada  ventriciilo  très  cucrnos ,  uno  anterior,    tric6rnea. 
frontal  ;  otro  inferior  ,  esfenoidal ,  y  otro  poster ior ,  occijntal  ;  de  aqui 
el  nombre  de  ventriculus  tricornis  que  se  le  ha  dado.  Los  ventriculos 
latérales,  iinidos  en  la  parte  anterior,  se  separan  en  laposterior  como  las 
ramas  de  uiia  X. 

Se  tendra  una  idea  muy  exacta  de  los  ventriculos  latérales,  estudiando 
un  corte  antero-posterior  del  cerebro  lieclio  en  la  linea  média;  se  ve  en- 
tonces  que  cada  venlriculo  latéral  no  es  otra  cosa  que  un  conducto,  un  ca- 
nal ô  gaieria  eliptica,  que  rodea  por  todas  partes  el  gran  engrosamiento  de 
forma  elîptica,  formadoporel  tàlamo  ôplicoyelcuerpo  estriado.  Estecon- 
ducto  elîptico  solo  esta  interrumpido  hâcia  abajo  y  adelanleal  nivel  de  la 
cisura  de  Silvio.  Hay  que  estudiar  en  el  ventriculo  latéral  una  porcion  su-  ■ 
perior ,  otra  inferior  y  otra  posterior  ô  cavidad  digital. 

A.  Porcion  superior  del  ventriculo  latéral. 

Mas  ancha  por  la  parte  anterior  que  por  là  posterior,  la  porcion  supe- 
riorô  departamento  superior  del  ventriculo  latéral  ofrece  â  nuestra  cansi- 
deracion  tresparedes  :  superior,  inferior  é  interna. 

i."  Lapared  superior,  côncava,  représenta  una  especie  de  bôveda  for- 
mada  por  la  cara  inferior  del  cuerpo  calloso. 

2,"  Lapared  inferior  6  suelo  esta  formada  por  la  cara  ventricular  del 
cuerpo  estriado ,  y  por  la  superior  del  iàlamo  ôptico;  la  lamina  côrnea 
y  la  teniœ  semicircularis  establecen  los  limites  entre  estos  dos  ûltiraos 
cuerpos.  En  esta  misina  pared  inferior  bay  ademàs  que  esludiar  los  plexos 
coroideos  y  las  partes  latérales  de  la  boveda  de  très  pilares. 

Cuerpo  estriado. 

Estudiado  por  el  lado  de  los  ventriculos,  el  cuerpo  estriado  se  présenta  Forma  dei 
bajo  el  aspeclo  de  una  eminencia  piriforme  ô  conoidea ,  con  la  extremidad  trlado!  ^^" 
mayor  hâcia  delante,  y  la  posterior,  muy  delgada,  se  prolonga  hâcia 
atrâs  hasta  la  porcion  refleja  del  ventriciilo  latéral.  Su  color  gris  contrasta 
con  la  blancura  de  las  partes  circundantes.  Su  superficie  libre  esta  reves- 
tida  por  la  membrana  del  ventriculo  y  recorrida  muy  regularmente  por 
venas  voluminosas,  dirigidas  perpendicularmente  â  su  gran  diâmetro. 

La  porcion  ventricular  del  cuerpo  estriado  solo  es  una  pequena  parte  de 
este  -cuerpo ,  asi  llainado  por  las  estrias  6  liaces  blancos  quealraviesan  la 
siistancia  gris,  de  que  esta  formado. 

El  cuerpo  estriado,  considerado  en  su  totalidad,constitiiye  una  masa  gris, 
ovoidea,  muy  considérable ,  que  porsii  lado  interno  forma  relieve  en  el 
ventriculo  latéral ,  y  por  el  externo,  mas  voluminoso,  es  recibido  en  una 
excavacion  profunda ,  esculpida  en  cierto  modo  al  nivel  de  la  isia  en  la 
cisura  de  Silvio ,  isla  qne  por  esta  razon  he  propuesto  Ilamar  lôbulo  del 
cuerpo  estriado.  Mas  adelanle  veréraos  (V.  el  estudio  del  corte  vertical  y  de  â^ïusia.* 
trasversal)  que  hâcia  fuera  el  cuerpo  estriado  esta  cubierto  por  las  gIi*- 
cunvoluciones  de  la  isla  ;  que  corresponde  hâcia  dentro  al  tâlamo  ôptico 
y  â  la  masa  gns  del  tercer  ventriculo  ;  que  hâcia  abajo  se  le  ve  al  descu- 


244  NËUROLOGIA. 

bierto  en  la  parte  posterior  de!  lôbulo  anterior  del  cerebro ,  detrds  de  las 
circunvoluciones  que  limitatfpor  los  lados  la  anfractuosidad  del  cordon 
olfalivo ;  que  por  delante  esté  alojado  en  el  espesor  del  lôbulo  frontal,  ex- 
cavado  para  recibirle,  y  de!  que  le  sépara  la  porcion  refleja  del  cuerpo  ca- 
lloso,  que  se  amolda  exacfamente  sobre  él  ;  y  que  este  cuerpo  estriado 
puede  enuclearse  sin  solucion  de  continuidad  en  la  mayor  parte  de  su  ex- 
tension ,  excepto  bâcia  arriba  y  afuera,  donde  esta  atravesado  por  manojos 
gruesos,  radiados  défibras  blancas,  que  se  introducen  en  lasustancia 
blanca  del  hemisferio.  Estos  gruesos  manojos  radiados,  que  emauan  en 
gran  parte  de  los  pedûnculos  cérébrales,  dividen  el  cuerpo  estriado  en 
dos  partes  bien  distintas,  una  interna  6  ventricular  y  otra  externa  6  in~ 
sular. 

Tàlamo  ôptico. 

Situacion  El  tàlamo  ôptico,  que,  como  bemos  visto,  constiluye  la  pared  latéral  del 
T  ,'"'''1^,°"^*  ventrîculo  medio,  forma  ademâs  parte,  por  su  cara  superior,  del  suelo 
ôptico.  del  ventriculo  latéral.  Esta  cara,  que  es  oblonga  de  delante  atrâs,  principia 

â  12  milimetros  de  la  extreniidad  anterior  del  ventriculo  latéral;  el  plexo 
coroideo  y  la  boveda  de  très  pilares  la  cubren  ;  el  pilar  anterior  de  la  bô- 
veda  rodea  su  extremidad  anterior,  y  el  intervalo  comprendido  entre  esta 
extremidad  y  el  pilar  correspondiente  de  la  bôveda  es  la  que  constituye  la 
abertura  de  coinunicacion  del  ventriculo  latéral  con  el  ventriculo  medio. 
El  color  de  cnfé  con  leclie  del  tàlamo  éptico  le  distingue  perfectamente 
del  cuerpo  estriado ,  que  le  es  concéntrico ,  y  del  que  esta  separado  por  la 
lamina  cornea  y  por  la  cinta  semicircular, 

Considerado  en  su  conjunto,  el  ttilamo  ôptico  forma  una  masa  volumi- 
nosa,  situada  delante  de  los  tubercules  cuadrigéminos,  detrâs  y  hâcia 
dentro  de  los  cuerpos  estriados,  masa  gruesa,  que  parece  la  terminacion 
de  los  baces  innominados  del  bulbo  prodigiosamente  ensancbada. 

Se  pueden  considerar  en  el  tàlamo  ôptico  cuatro  caras  :  una  superior, 
convexa,  ya  descrita,  que  forma  parte  del  suelo  de  la  porcion  superior  de! 
ventriculo  latéral;  otra  interna,  plana,  descrita  fambien  al  bablardel  ven- 
triculo medio, cuya  pared  latéral  forma  un  cordon  blanco,  que  constituye 
los  pedûnculos  anteriores  ô  habenœ  del  conarium;  establece  la  lînea  de 
demarcacion  entre  estas  dns  caras. 

Una  cara  ihferior,  que  se  ve  en  la  base  del  cerebro ,  donde  forma  par- 
te de  la  bcndidura  cérébral  ;  por  esta  cara ,  que  présenta  los  cuerpos  ge- 
niculados  externo  é  interne  ,  es  por  donde  recibe  el  pedûnculo  cérébral. 

Una  cara  externa,  confundida  con  el  cuerpo  estriado  y  con  el  bemis- 
ferio ,  y  de  la  que  parten  manojos  blancos,  que,  irradiandose  en  todos  sen- 
tidos,  van  â  formar  la  sustancia  blanca  de  este  bemisferio. 

Una  extremidad  anterior,  estreclia ,  abrazada  por  el  cuerpo  estriado  , 
que  rodea  hâcia  dentro  el  pilar  anterior  de  la  bôveda. 

Una  extremidad  \posterior,  voluminosa ,  redondeada  ,  continua  hdcia 
dentro  con  los  tubercules  cuadrigéminos,  libre  bdcia  fuera,  donde  esta 
rodeada  por  la  porcion  refleja  de  la  bôveda  y  por  el  plexo  coroideo.  En  esta 
extremidad  se  ven  tambien  los  cuerpos  geniculados. 
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Lamina  côrnea  y  cinta  semicircular.  La  lamina  côrnca  ,  que  sépara 
el  tdiatno  ôptico  de  los  cuerpos  estriados,  es  uria  cinla  semitrasparente, 
gruesa ,  de  aspecto  côrneo,  comparada  por  Tarin  û  la  côrnea  trasparente, 
y  que  parecé  no  ser  otra  cosa  que  un  engrosamiento  de  la  memhrana  in- 
terna de  los  ventricules.  Bajo  esta  lâniina  semicircular^  como  el  surco  de 
separacion  del  tâlamo  ôptico  y  del  cuerpo  estriado,  que  ella  ocupa,  se  eii- 
cuentra  la  uena  del  cuerpo  estriado,  â  quien  protège,  y  â  la  que  vanâ 
abrirse  los  ramos  venosos  que  hemos  diclio  seencuentran  en  la  superficie 
de  este  cuerpo.  Debajo  de  la  vena  se  ve  una  cinta  blanca  lineal ,  sol)!e  la 
que  Wiliis  lia  Uamado,  ^  prirnero,  la  atencion  con  el  nombre  de  limbuspos" 
terior,  y  que  se  llama  cinta  semicircular  (teni  semicircularis). 

Ya  lie  dicbo  que  lie  seguido  la  extremidad  anlerior  de  esta  cinta  hasta 
el  interior  del  tâlamo  ôptico ,  que  forma  uno  de  los  origenes  del  pilar  an- 
terior  de  la  bôveda  y  se  dirige  con  él  al  cuerpo  mamilar. 

Haré  notar  que  la  lamina  côrnea  y  la  cinta  semicircular  son  dos  cosas 
muy  distintas, y  que  la  mayor  parte  de  losanatômicos  han  confundido  sin 
motivo. 

Los  limites  del  cuerpo  estriado  y  del  tâlamo  ôptico  estân  senalados  mas  Dg^ie  cen- 
profundamente  por  una  lamina  blanca,  que  Vieussens  describe  con  el  nom-  tro  semicir- 
hre  de  geminunicentrum  semicirculare,  doble  centra  semicircular. 

M.  Foville  ha  dado  una  descripcion  particular  de  la  cinta  semicircular, 
considerândola  como  un  circule compuesto  de  fibras  blancas,  que  pene- 
tran  â  gran  profimdidad,  y  terminan  por  sus  dos  extremidades  en  la  parte 
interna  de  lacisura  de  Sylvie,  en  el  espacio  perforado  de  Vicq  d'Azyr,  que, 
como  liemos  diclio,  ocupa  la  extremidad  interna  de  dicba  cisura.  El 
mismo  autor  describe  otro  centre  fibroso,  querodea  el  lado  externe  del 
cuerpo  estriado,  como  la  cinta  semicircular  rodea  el  lado  externo  del  tâ- 
lamo ôptico,  y  termina  igualmente  por  sus  extremidades  en  el  mismo'es- 
pacio  perforado. 

Debemos,  ademâs,  considerar  la  parle  latéral  de  la  bôveda  de  très  pi- 
lares  y  el  plexo  coroideo  como  formando  parte  del  suelo  del  ventricule 
latéral.  Esta  parte  latéral  de  la  bôveda  se  présenta  bajo  el  aspecio  de  una 
cinta  aplicada  al  tâlamo  ôptico ,  del  que  esta  separada  por  una  liendidura, 
â  través  de  la  que  e!  plexo  coroideo  se  continua  con  la  tela  coroidea  ;  el 
plexo  coroideo  costea  el  liorde  libre  de  esta  cinta,  y  algunas  veces  esta 
vuelto  sobre  su  cara  superior. 

3.°  La  pared  interna  ô  tabique  de  los  ventriculos  latérales  ticne  mayor 
altura  en  la  parte  anterior,  donde  esta  formada  por  el  septum  lucidum, 
qaeeu  la  posterior,  donde  lo  esta  por  una  pequena  porcion  vertical  de  la 
bôveda  de  très  pilares,  y  concluye  con  esta  porcion  vertical.  Debemos 
considerar  como  formando  parte  del  tabique  de  los  ventricules  latérales, 
una  prolongacion  de  la  masa  gris  de!  tercer  ventricule,  que  rodea  el  pilar 
anterior  de  la  bôveda  y  la  parte  inferior  del  tabique  trasparente. 

B.  Porcion  inferior  6  refleja  del  ventrioulo  latéral. 

La  porcion  reflèj a  de  los  ventriculos  latérales  ô  deparlamento  inferior 
tiene  dos  paredes,  una  superior  y  otra  inferior.  La  primera,  que  ve- 
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réraos  estd  formadu  por  la  prolongacion  adelgazada  del  ciierpo  calloso,  es 
côncava  y  se  amolda  exactamente  sobre  el  pié  de  hijweampo  6  asta  de 
Ammon,  que  forma  la  pared  inferior  ;  tambicn  se  ha  llamado  â  esla  pared 
estuche  del  pié  de  hipocampo . 

En  la  pared  inferior  se  ven  el  pié  de  hipocampo  6  asta  de  Ammon ,  el 
cuerpo  bordadoô  franjeado ,  el  cuerpo  ahollonado ,  la  hendidura  céré- 
bral y  lapqrcionrefleja  del  plexo  coroideo. 

El  asta  de  Ammon  {pié  de  hipocampo  ô  de  caballo  marino,  asta  de 
carnero ,  gusano  de  seda ,  protuberancia  cilindroidea)  es  un  (-1)  relieve 
conoideo  encorvado  sobre  si  mismo,  cuya  extremidad  mayor  mira  hâcia 
delante,y  lapequena  liâcia  airâs.  Su  borde  côncavo,  dirigido  liâcia  dentro 
y  adelante,  esta  guarnecido  por  una  cinta  eslrecha,gruesa  y  densa,  que  es 
continuacion  de  la  bôveda  de  très  pilares;  esta  es  lacinto  delhipocampo, 
tan  impropiamente  llamada  cuerpo  bordado,  cuerpo  franjeado  {corpus 
fimbriatu7n). 

Siselevanta  la  cinta  del  hipocampo,  sève  dehajo  de  ella  otra  de  sus- 
tancia  gris,  que  sigue  el  borde  interuo  del  asta  de  Ammon  ;  esta  sustac- 
cia  gris,  que  esta  como  denlada  por  surcos  verticales,  ha  sido  muy  bien 
descrita  por  Vicq  d'Azyr  cou  el  nombre  de  cuerpo  ahollonado. 

Para  tener  una  buena  idea  del  asta  de  Ammon  6  hipocampo  es  nece- 
sario  estudiar  les  corles  verticales  a  que  Vicq  d'Azyr  ha  sujetado  este  cuer- 
po ;,  y  representado  en  excelentes  figuras;  se  ve  entonces  que  el  pié  de 
hipocampo  esta  formado  por  la  reflexion  del  hemisferio  hâcia  dentro 
de  sîmismo,  eorao  lo  han  demostrado  perfectamente  los  hermanos  Wen- 
zel,que  esta  constituida  por  una  circunvolucion  desdoblada  6  extendida 
y  rodeada  sobre  si  misma  en  forma  de  corneta,  de  tal  modo,  que  la  parte 
blanca  convexa  corresponde  al  interior  del  ventricule  latéral ,  y  la  parte 
gris  côncava  â  la  superficie  del  cerebro  (2). 

La  superficie  de  un  corte  vertical  del  hipocampo  6  asta  de  Ammon  pré- 
senta por  otra  parte  :  i."  un  fileteblanco  correspondiente  â  la  capa blanca 
que  forma  la  corteza,  hallandose  dicha  capa  contorneada  en  espiral,  y 
2."  otra  capa  gris ,  bastante  espesa  ,  dividida  en  dos  mas  pequenas,  sepa- 
radas  por  una  laminilla  blanca  ;  uuas  y  otras  se  hallan  del  mismo  modo 
contorneadas  en  espiral. 

La  lâmiiia  blanca  que  reviste  el  asta  de  Ammon ,  se  continua  por  una 


(1)  No  he  encontrado,  como  ïreviranus,  que  la  sustancia  medular  de  la  extremidad 
anterior  del  asta  de  Ammon  se  continue  ni  aun  se  comunlque  de  modo  alguno  con  las 
raiees  externas  del  nervio  olfativo;  por  consecuencia ,  no  puedo  admitir  que  las  funeio- 
nes  del  asta  de  Ammon  sean  relativas  â  los  nervios  olfativos.  Treviranus  crée  que  cou- 
tribuye  â  recordar  las  impresiones  olfativas.  Desgraciadamente  para  esla  liipotesis  ,  el 
animal  que  tiene  mas  desarrollada  el  asta  de  Ammon ,  que  es  la  libre,  es  precisamente 
la  que  tiene  menos  memoria. 

(2)  No  he  formado  una  idea  exacta  del  asta  de  Ammon  hasta  después  de  haberla  estu- 
diado  en  los  ruraiantes  y  roedores,  particularmente  en  eslos  Ultimos,  que  la  presentan 
en  su  maximum  de  desarroUo.  En  elles  la  poreion  reflejada  del  hemisferio  que  consti- 
tuye  dicha  asta,  es  casi  tan  considérable  como  el  hemisferio  mismo ,  y  se  observan  de  la 
manera  mas  évidente  sus  concxiones  con  la  bôveda  de  très  pilares.  Es  bien  maniûesto 
que  esta,  el  asta  de  Ammon  y  el  cuerpo  franjeado  forman  un  solo  sistema  y  son  con- 
tinuos. 
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parte  coii  la  que  revisfe  el  rcslo  de!  venlriculo  laleral,  y  por  otra  con  el 
cucrpo  calloso  y  la  béverla  de  Ires  pilares.  No  es  inuy  raro  enconlrar  un 
segundo  pié  de  liipocaimpo  siUiado  afiiera  del  primero,  al  cual  es  concén- 
trico,  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  accesorio  del  pic  de  hipocampo. 
Meckel  mira  sin  razon  la  preseucia  del  accesorio  del  pié  de  hipocampo 
como  uiia  falta  de  desarrollo. 

La  pared  inferior  de  la  porciou  reflejada  del  ventricuk»  latéral  présenta 
ademâs  que  considerar  en  ella  : 

■l."  La  porcion reflejada  6  inferior  deVplexo-coroideo;  y  2."  la  hendi- 
dura  cérébral,  por  la  cual  este  plexo  se  continua  con  la  piu-madre  exte- 
rior.  Los  bordes  de  esta  hendidura  estân  formados  :  el  inferior  por  el  pié 
de  hipocampo  y  el  cuerpo  franjeado  ;  y  el  superior  por  la  cara  inferior  del 
tâlamo  ôptico,  sobre  la  cual  présenta  :  1 ."  el  cuerpo  geniculado  externe, 
quehemos  visto  se  halla  constituidopor  una  eminencia  oblongay  contor- 
neada,que  se  continua  con  la  cinta  ôptica;  y  2."  el  cuerpo  interno  genicu- 
lado 6  pequena  eminencia  redondeada,  que  se  halla  circunscrita  por  el 
geniculado  externe. 

C.  Cavidad  digital  ô  porcion  occipital  del  ventriculo  latéral. 

La  cavidad  digital  6  ancyroide  (ay/vOpa,  corchete)  es  la  porcion  occi- 
pital del  venlriculo  latéral.  Se  le  da  este  nombre  porque  se  la  ha  compa- 
rado  à  la  impresion  que  dejaria  el  dedo  introduciéndole  de  delante  atrtis 
en  el  espesor  del  cerebro.  Nacida  precisamente  en  el  punto  en  que  el  ven- 
lriculo se  refleja  sobre  si  mismo,  se  inclina  l)orizontalm.ente  bdcia  atrâs 
describiendo  una  curva,  cuya  convexidad  se  dirige  hâcia  afuera,  y  se  es- 
trecha  poco  â  poco  para  terminarse  en  punta  posterior.  Nada  mas  varia- 
ble que  las  dimensiones  de  esta  cavidad  ,  no  solo  en  los  diferentes  indivi- 
duos,  sino  aun  en  une  mismo.  Tambien  se  encuentra  comunmente  una 
cavidad  digital  muy  desarrollada  â  la  derecha,  mientras  que  eu  la  izquier- 
da  se  halla  en  estado  de  vestigio. 

La  hidropesia  aguda  de  los  ventrîculos  del  cerebro  descansa  sobre  la 
cavidad  anciroide  mucho  mas  que  sobre  las  demâs  partes  del  ventricu- 
lo (i).  En  algunos  casos  el  fonde  de  la  cavidad  digital  soie  se  halla  sepa- 
rado  de  la  superficie  del  cerebro  1  ô  2milimetros. 

En  estado  normal,  la  pared  superior  de  la  cavidad  anciroide  se  encuen- 
tra exactamenle  amoldada  a  un  relieve  conoideo,  que  ocupa  su  pared  in- 
ferior 0  pavimento,  y  el  cual  varia  por  sus  dimensiones  como  la  cavidad 
misma. 

Este  relieve  es  una  eminencia  unciforme ,  colliculus  ,  unguis ,  que  Mo- 
rand (2)  lia  descrito  muy  bien  con  el  nombre  de  espolon,  y  de  aqui  el  nom- 
bre de  espolon  de  Morand,  bajoel  cual  se  le  conoce  generalmente.  Su 
forma  es  bastante  parecida  d  la  del  pié  de  hipocampo;  tambien  deberia 
quizâ  preferirse,  con  Vicq  d'Azyr,  la  denominacion  de  pequeiïo  hipocam- 

(1)  Es  probable  que  esta  disposicion  sea  un  efecto  puramente  mecânico  del  decûbito 
proiongado  sobre  el  dorso,  y  porconsiguiente  sobre  el  occipital. 

(2)  Mém.  de  l'Acad.  des  sciences,  174i,  Observ.  atiatomiques  sur  quelques  parties  du 
cerveau.  i 
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po  (  hippocampus  minor) ,  pues  no  solo  existe  analogîa  en  su  forma,  sina 
tamlDÎen  en  su  estruclura  ;  y  los  Iiermanos  Wenzel  crée  lian  deniostrado 
perfectamente  que  el  espolon  de  Morand,  de!  mismo  modo  que  el  grande 
hipocampo,  noes  otra  cosa  que  una  circuuvolucion  saliente  y  muy  ma- 
nifiesta  del  lado  del  ventriculo.  El  espolon  se  liallaformado,  en  efecto,  de 
una  lamina  blanca ,  que  se  cubre  nuevameiite  de  una  capa  espesa  de  sus- 
tancia  gris.  Una  anfracluosidad  antero-posterior,  cuya  profundidad  es 
proporcional  â  la  emiiiencia  del  espolon,  dénota  exteriormente  el  lugar 
que  ocupa  la  cavidad  aiiciroide.  Esta  es  constante,  y  entra  en  el  piano  pri- 
mitivo  de  la  organizacion ,  porque  se  la  observa  en  el  feto.  Anteriormente 
la  hemos  descrito  bajo  el  titulo  de  anfracluosidad  de  la  cavidad  digital. 
Por  ûUimo,  unacircunstancia,que  favorece  la  semejanza  que  existe  entre 
el  espolon  y  el  grande  hipocampo  ,  es  la  continuidad  que  presenlan  estas 
dos  partes  ,  las  cuales  no  se  liallan  separadas  una  de  otra  sino  por  una  de- 
presion,comotambien  que  la  lamina  blanca  que  se  continua  en  ambas, 
Ids  une  con  la  bôveda  de  très  pilares. 

Greding  lia  descrito  muchas  variedades  del  espolon  ;  algunas  veces  se 
leencuentra  doble,  y  no  pocas  le  hemos  vlsto  acompanado  de  dos  pies 
de  hipocampo.  Tiedemann  considéra  la  ausencia  del  espolon  como  una 
falta  de  desarrollo. 

Finalmente,  segun  la  observacion  de  Cuvier,  el  espolon,  de!  mismo  mo- 
do que  la  cavidad  digital ,  existe  pocas  veces  en  el  liombre ,  sin  duda  por- 
que este  solo  présenta  un  gran  desarrollo  de  la  parte  occipital  del  ce- 
rebro. 

Plexos  coroideos. 
Coiitinui-  Los  plexos  coroideos  de  los  ventriculos  latérales  forman  con  los  mis- 
pfexos'coroi-  ^^^  ^^^  ventricule  medio  un  sistema  continue,  que  se  demuestra  perfec- 
_deos del cere-  tamente  estudiando  el  cerebro  desde  la  base  â  la  convexidad.  Obsérvase 
entoncesen  la  cara  inferior  del  tejido  coroideo,  y  â  cada  lado  de  la  linea 
média,  dos  pequenas  fajas  granulosas,  rojas,  dirigidas  de  atrâs  adelante, 
costeadas  por  las  venas  del  cuerpo  estriado,  y  terminândose  adelante  en 
ja  convexidad  de  un  arco,  que  limita  en  este  sentido  el  tejido  coroideo, 
que  es  la  série  lineal  de  granulaciones  ô  repliegues  de  la  pia-madre ,  â  la. 
cual  se  puede  llamar  plexo  coroideo  del  ventriculo  niedio.  El  arco  que 
termina  por  delante  el  tejido  coroideo  lo  consiilero  como  constituido  por 
las  extremidades  anteriores  reunidas  de  los  plexos  coroideos  de  los  ven- 
triculos latérales.  Este  arco  seencuentra  situado  detrâs  de  los  pilares  an-' 
teriores  de  la  bôveda,  inmedialamente  después  de  unirse  estos,  y  cortado 
perpendicularmente  por  las  venas  del  cuerpo  estriado  que  pasan  por 
sobre  él.  Asi  reunidos,  los  plexos  coroideos  de  los  ventriculos  latéra- 
les se  separan  en  el  acto  para  penetrar  en  estos ,  â  través  de  la  abertura 
de  comunicacion  de  los  mismos  con  el  ventriculo  medio  ;  describen  en  su 
trayecto  una  curva  eliptica,  que  se  amolda  exactamente  sobre  el  tâlamo 
ôptico,  recorriendo  à  io  largo  la  bcWeda  de  très  pilares  en  la  porcion  su- 
perior  del  ventriculo  latéral,  y  la  cinta  franjeadaen  la  porcion  roflejadade' 
mîsmo.  Los  plexos  coroideos  de  los  ventriculos  latérales  recorren,  pues. 
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toda  la  extension  de  la  galerîa  circular  6  eUpfica  que  represenlan  estos 
ûltimos. 

Lapartesuperiordedicliosplexos,queestâcontonida  eneidepartamen- 
to  siiperior  del  ventrîculo  latéral ,  es  muy  estreclia  ;  y  la  inferior,  que  lo 
esta  en  departaniento  inferior  del  mismo  veiitriculo,  tiene  de  très  â 
cuatro  veces  la  latitud  de  la  superior;  la  cavidad  anciroidea  del  ventricule 
latéral  se  halla  desprovista  de  ellos. 

Estos  cuerposestân  libres  por  sus  caras  y  su  borde  externo,  que  conlie- 
ne  un  grueso  vaso  en  su  espesor;  se  continûan  por  su  borde  interno  con 
el  tejido  coroideo  en  la  porcion  superior  del  ventrîculo  latéral,  y  en  la  re- 
flejada  de  este  con  la  pia-madre  de  la  base  del  cerebro. 

A  este  borde  interno  de  los  plexos  coroideos,  se  adliiere  intimamente  la 
membrana  de  los  ventriculos  de  tal  manera,  que  los  ventriculos  latéra- 
les se  cierran  exactamente,  en  términos  queningun  liquido  podrâ  salir 
por  la  liendidurasemicircular  que  mide  toda  su  longitud. 

Los  plexos  coroideos  son  granulosos,  6  mas  bien,  dispuestos  en  ma-       §,,  gstruc. 
nojos  vasculares,  que  no  tienen  analôgos  en  la  econoinia;  sus  usossou   turaesvasca- 
tambien  enteramente  desconocidos.  Muclias  veces  me  be  preguntado,  si   ^'^^'' ^  sranu  o- 
esta  especie  deôrgano  vascular  tiene  estructura  esponjosa  y  erectil,  no 
tendra  por  uso  servir  de  diverticulum  â  la  sangre  y  prévenir  sobre  el  ce- 
rebro los  efectos  de  las  congestiones  cérébrales. 

De  la  membrana  ventricular  y  del  liquido  contenïdo  en  los  ventriculos, 

Los  ventriculos  medio  y  latérales  se  ballan  tapizados  por  una  membra- 
na trasparente  y  tenue,  aunque  bastante  resistente  en  algunos  puntos, 
en  los  que  la  cinta  côrnea  que  sépara  el  cuerpo  estriado  del  tâlamo  dpti- 
co  es  una  dependencia.  Siguiendo  esta  membrana,  â  partir  del  ventrî- 
culo medio,  la  vemos  pasar  â  los  ventriculos  latérales,  â  través  de  las 
aberturas  situadas  detrds  de  los  pilares  anteriores  de  la  bôveda  de  très 
pilares.  De  dicho  ventricule  medio  pénétra  en  el  cuarto  â  través  del 
acueducto  de  Sylvio,  y  penetraria  tambien  en  el  ventricule  del  tabique 
si  la  abertura  de  comuuicacion  admitidapor  Tarin  existiese. 

Nada  mas  fâcil  que  la  demostracion  material  de  esta  membrana,  que 
Bicliat  no  admite,  sin  embargo,  sino  por  analogia  ;  se  la  ve  muy  manifies- 
ta  en  el  septo  lucide  é  trasparente  en  les  cuerpes  estriados  y  en  la  cavidad 
digital.  Su  excesiva  tenuidad  enalgunes  puntos  del  trayectoque  recorre^ 
explica  por  que  su  existencia  se  lia  negade  en  ciertas  regioues,  y  mas 
particularmente  en  el  cuarto  ventricule  y  en  el  acueducto  de  Sylvio.  El  al- 
cobol  la  endurece  y  permite  su  fâcil  demostracion. 

Si  se  la  quiere  aislar  en  una  extension  determinada,  es  necesarie  cor- 
tarlu  de  fuera  adentro,  levantando  poco  â  poco  las  capas  que  la  revisten. 
La  preparacien  se  practica  completamente  en  la  hidropesia  aguda  de  los 
ventriculos  del  cerebro,  por  causa  del  reblandecimiento  â  manera  de  pa- 
pilla  que  lian  sufrido  las  capas  circunvecinas.  En  el  feto  y  en  el  niîïo  re- 
cien  nacido,  esta  membrana  se  sépara  con  la  mayor  facilidad ,  en  razen  â 
su  densidad,  de  la  masa  cérébral ,  que  contrasta  con  su  blandura. 

Très  preguntas  se  originan  respecte  de  esta  membrana  :  1  .*  ^  Es  de  la 
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naturaleza  de  las  serosas? — 2.^  i  Coinunica  con  la  aragnoide  y  debe  con- 
siderarse  como  uiia  dependencia  deesLamembrana? — 3. "^Cômo  se  pré- 
senta al  nivel  de  la  abertura  delos  ventriculos  latérales? 

1."  La  membraiia  ventricular  es  iina  membrana  serosa,  El  carâcter 
de  tal  se  demuestra  en  ella  :  i.°  por  la  naturaleza  del  lîquido  exhalado  en 
elinterior  delos  ventriculos;  2.°  por  su  estructura,  que  es  enteramente 
linfâtica ,  y  3."  por  las  enfermedades  de  las  cavidades  ventriculares ,  que 
son  idénticamenle  las  mismas  que  las  de  las  dénias  serosas  (-1). 

Los  numerosos  vasos  venosos  que  se  exdenden  por  debujo  de  la  mem- 
brana ventricular  liabian  sugerido  la  idea  de  considerar  â  esta  como  una 
dependencia  de  la  pia-madre,  con  la  cual  se  suponia  continuarse.  Esta 
idea,  que  ha  reproducido  y  sostenido  con  bastante  talento  M.  N.  Guillot, 
y  que  lian  adoptado  mucbos  anatôraicos  modernos,  no  la  encuentro 
apoyada  en  ningun  argumento  positive. 

La  continuidad  de  la  membrana  ventricular  con  la  aragnoide  exterior 
no  se  ha  demostrado.  Ya  hemos  manifestado  que  el  conducto  aragnoideo 
no  existe.  La  membrana  ventricular  es  una  membrana  serosa  aparté. 

Hemos  visto  que  los  ventricules  latérales  estân  divididos,  asi  en  la  por- 
ciondirecta  como  en  la  reflejada,  por  una  hendidura  circular  que  rodea 
el  tàlamo  ôptico,  y  â  Iravés  de  la  cual  la  pia-madre  se  continua  con  los 
plexos  coroideos.  Estaliendidura  se  encuentra  aderaâs  çerrada  por  vasos, 
por  un  tejido  celular  muydenso,  y  eu  el  interior  del  ventrîculo  por  la 
membrana  ventricular,  queseagarra  fuertemente,  â  uno  y  otro  lado  de  la 
hendidura,  al  borde  adbereute  de  los  plexos  coroideos.  Anatômicamente 
no  podrâ  demostrarse  que  esta  membrana  serosa  pasa  de  un  borde  â  otro 
de  dicha  liendidura  formando  una  envoltura  con  estos  plexos  ;  pero  la 
analogîa  habla  animosamente  en  favor  de  esta  opinion. 

Esta  membrana  ventricular  es  la  que  impide  que  los  liquides  conteni- 
dos  en  los  ventriculos  no  se  iufiltren  en  el  tejido  celular  sub-aragnoideo 
de  la  base  del  cerebro.  La  coincidencia  tan  frecuente  de  la  hidropesia 
ventricular  con  la  iiililtracion  seudo-membranosa  del  tejido  celular  de  la 
base  del  cerebro,  manifiesta  las  relaciones  que  existen  entre  este  tejido 
y  la  membrana  ventricular,  aunque  noestablecen  de  ningun  modo  una 
comunicacion  directa  entre  la  cavidad  del  ventrîculo  y  el  tejido  celular 
delà  base. 

Liquida  ventricular.  La  presencia  de  un  liquido  seroso  en  los  ventri- 
culos era  un  hecbo  generalmente  admilido  por  los  antiguos,  que  le  con- 
sideraban  bajo  e!  nombre  de  pituita,  como  un  liquido escrementicio  que 
se  evacuaba  por  las  fosas  nasales. 

En  el  siglô  pasado  los  anatômicos  se  hallaban  de  tal  modo  persuadidos 
de  la  presencia  de  este  liquide  en  todos  los  cadâveres ,  que  miraban  como 
excepcionales  los  casosen  queno  se  leencontraba;à  recentissimis  cada- 

(1)  La  hidropesia  aguda  y  crônica ,  los  productos  de  la  supuracion  de  los  ventriculos 
y  las  granulaciones  miliares  que  se  observan  con  tanta  frecuencia  en  la  superficie  inter- 
na de  estos,  etc.  patentizan  el  carâcter  seroso  de  la  membrana  de  los  ventriculos.  Pue- 
de  aiiadirse  que,  segun  M.  Henle  ,  los  plexos  coroideos  se  hallan  revestidos  del  epite- 
lium  como  todas  las  membranas  en  gênerai. 
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veribus  abesl  no'imumquàm ,  dijo  Huiler  û  proposito  do  una  observacion 
de  Verduc,  que  ténia  por  objeto  un  individuo  decapilado.  Mas  esta  opi- 
nion delos  expresados  anatômicos  relativaniente  a  ese  liquido,  diferia 
de  la  delos  anatômicos  anliguos  en  el  senlido  que  consideraban  la  exis- 
tencia  del  h'quido  de  los  venln'culos  como  puramente  cadavérica ,  y  ade- 
mâs  como  siondo  el  resultado  de  la  condensacion  por  el  frio  del  vapor 
que,  segun  ellos,  existe  solo  en  el  vivo.  Este  vapor,  cuyo  ûnico  uso  era, 
â  su  modo  de  ver,  impedir  la  adbesion  de  las  paredes  opuestas  â  los  ven- 
triculos ,  lo  comparan  al  que  preseutan  la  pleura  ,  el  pericar/lio  y  el  pe- 
ritoneo  en  el  animal  vivo. 

Los  experimentos  de  M.  Magendie  ban  establecido  :  1."  la  existencia 
del  liquide  ventricular  en  el  estado  de  vida ,  y  2."  là  comunicacion  de  este 
liquido  con  el  liquido  raquideo  por  la  abertura  inferior  del  cuarto  ventriculo. 

Finalmente,  nada  mas  variable  que  lacantidad  de  liquido  que  llena  to- 
dos  los  espacios  de  la  cavidad  craniana,  que  aumenta  6  disminuye,  se- 
gun la  disminucion  ô  aumento  del  cerebro,  relativamente  â  la  cavidad 
del  crâneo. 

Después  de  baber  estudiado  el  cerebro  por  medio  de  cortes  borizonta- 
les,  bechos  desde  la  convexidad  bâcia  la  base,  conviene,  para  formarse 
una  idea  exacta  de  las  partes  que  acabamos  de  describir ,  esludiarlas  bajo 
otros  aspectos  ,  bien  sea  con  la  ayuda  de  cortes  particulares,  bien  con  la 
de  diversos  métodos  de  diseccion  adoptados  por  los  diferenles  ana- 
tômicos. 

Estudiodel  cerebro  por  un  corte  inedio  vertical  antero-posterior. 

Estecorte,  que  divide  el  cerebro  en  dos  mitades  latérales,  del  todo  se- 
mejantes,  présenta  : 

d.°  La  superficie  ventricular  del  tâlamo  ôptico  y  del  cuerpo  estriado, 
lascuales  pueden  considerarse  como  el  nûcleo  central  ô  raiz  de  cado  be- 
misferio  del  cerebro. 

Se  observa  que  el  tâlamo  ôptico  es  piano  y  libre  bâcia  dentro  ,  donde 
constituye  la  pared  interna  del  ventriculo  medio,  convexo  y  libre  arriba, 
donde  forma  parte  del  pavimento  del  ventriculo  latéral,  y  libre  abajo, 
donde  présenta  los  cuerpos  geoiculados  ;  se  nota  tambien  que  se  continua        ■ 
por  detrâs  con  los  tubercules  cuadrigéminos,  de  quienes  lo  sépara  una   d^^^''* tâlamo 
depresion  muy  pronunciada;  adelante  lo  hace  con  el  cuerpo  estriado,    ôptico. 
confundiéndose  por  fuera  con  el  hemisferio ,  y  por  ûltimo  ,  muy  escotada 
por  debajo  para  recibir  el  pedûnculo  cérébral  correspoudiente. 

El  cuerpo  estriado  forma  un  circulo  concéntricuâ  la  capa  ôptica.  Prin- 
cipia  adelante  por  una  extremidad  gruesa  y  piriforme,  va  adelgazândose 
à  medida  que  se  la  examina  mas  atrâs,  y  dégénéra  en  una  cinta  gris,  muy 
estrecba,  que  contornea  el  tâlamo  ôptico  hasta  los  limites  de  la  porcion 
reflejada  del  ventriculo  latéral ,  es  decir ,  hasta  el  engrosamieuto  del  asta 
de  Ammon. 

2.°  Al  rededor  de  ese  nijcleo  central ,  formado  por  el  tâlamo  ôptico  yel 
cuerpo  estriado  ,  figura  el  ventriculo  latéral  como  una  canalita  ô  galerîa 
circularô  eliptica.  Se  le  ve  principiar  en  el  espesor  del  lôbulo  anterior 


252  NELIROLOGIA. 

del  cerebro  {asta  anterior  ô  frontal  del  ventriculo) ,  'elevarse  sobre  et 
cuerpo  estriado  y  dirigirse  horizontalmente  atrâs,  donde  se  ensancha  y 
divide  en  dos  rainas;  la  iina  antero-posterior  (cavidad  digital,  asta 
occipital),  que  se  introduceen  el  espesor  del  lôbulo  posterior,  y  termi- 
na no  léjos  de  su  superficie  ;  la  otra  reflejada ,  que  se  dirige  de  atrâs  ade- 
Jante,  y  viene  â  terminarse  detrâs  de  la  cisura  de  Sylvio,  en  el  espesor 
del  lobulo  esfeuoidal  ô  medio  (astaesfenoidal);  por  manera  que  el  ven- 
triculo describirâ  uaa  elipse  casi  compléta  sin  la  lâmiua  perforadade  sus- 
tancia  cérébral,  que  constiluye  el  fondo  de  la  cisura  de  Sylvio,  y  que 
sépara  'la  extremidad  de  origen  de  la  de  terniinacion  de  este  ventriculo. 

3.*  El  corte  medio  vertical  antero-posterior,  ademâs  de  presentar  la 
curva  regular  del  cuerpo  calloso,  que  es  concéntrica,  con  el  nûcleo  cen- 
tral, permite  apreciar  su  espesor  désignai  en  los  difcrenf.es  puntos,  su 
réflexion  hâcia  adelante  para  abrazar  la  extremidad  anterior  del  cuerpo 
estriado  j  su  rodete  posterior  y  la  continuacion  de  este  con  la  bôveda  de 
très  pilares  ;  se  observa  que  el  intervalo  que  sépara  el  cuerpo  calloso  del 
nûcleo  central  constituye  la  parte  superior  del  ventriculo  latéral,  y  el  que 
sépara  el  asta  de  Ammonde  dicbo  nûcleo,  su  porcion  reflejada. 

4."  Se  ve  tambien  en  este  corte  el  seplo  lûcido  6  trasparente,  la  bôve- 
da  de  très  pilares,  el  tubérculo  mamilar,  el  ceniciento,  la  sustancia  gris 
del  ventriculo  medio,  el  embudo  6  tallo  pituifario,  el  nervio  ôptico,  el 
corte  de  la  comisura  anterior ,  el  de  la  posterior  y  los  cuatro  pedùoculos 
del  cuetpo  pineal. 

5.°  El  misrno  corte  da  a  conocer  que  el  tercer  ventriculo  es  el  resul- 
tado  de  h  justaposicion  de  los  dos  nûcleos  centrales  de  los  bemisferios; 
queestos  bemisferios  no  se  adbieren  el  uno  al  otro  sino  por  el  cuerpo  ca- 
lloso y  las  comisuras ,  y  por  consiguiente  ,  que  en  este  cuerpo  calloso 
y  sus  comisuras  se  encuentra  todo  el  sistema  de  comunicaciones  de  am- 
bos  bemisferios. 

Obsérvase  tambien  que  cada  bemisferio  puede  ser  considerado  como 
una  corteza  blanca  y  gris,  que  rodeael  nûcleo  central.  Entre  este  nûcleo 
y  el  bemisferio ,  6  mas  bien ,  entre  la  bôveda  de  très  pilares  y  sus  prolon- 
gamientos  por  una  parte,  y  el  tàlamo  ôpLico  por  otra  ,  esistiria  la  comu- 
nicacion  de  los  ventriculos  con  el  exterior ,  si  la  meinbrana  ventricular  no 
se  ballase  sôlidamente  adlierida  al  pleso  coroideo  ,  razon  por  la  cual  tam- 
bien la  pia-madre  exterior  se  bace  interior. 

Extirpacion  del  nûcleo  central.  La  extirpacion  del  nûcleo  consiste  en 
una  preparacion  muy  curiosa  y  fâcil  de  practicar  en  este  corte  vertical 
medio.  En  efi.'clo,  si  secoloca  el  niango  del  escalpelo  entre  el  cuerpo  es- 
triado y  la  porcion  reflejada  del  calloso ,  se  verâ  que  el  cuerpo  estriado  no 
esta  asido  al  calloso  sino  por  la  membrana  ventricular,  y  que  este  formai 
aquel  una  especie  de  câscara  blanca ,  por  lo  cual  se  podrâ  desembarazar 
toda  la  parte  anterior  del  cuerpo  estriado  sinsolucion  de  conlinuidad.  Se 
obtendrâ  el  mismo  resultudo,  es  decir ,  la  extirpacion  de  la  parte  anterior 
del  cuerpo  estriado,  procediendo  de  abajo  arriba,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
de  la  buse  del  lôbulo  anterior  del  cerebro  bacia  el  ventriculo  latéral  ;  para 
estose  siluarâ  el  mango  del  escalpelo  en  una  liiiea  blanca,  cuya  conca- 
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viilad  se  dirige  hitcia  atrds  y  esfablece  por  el  mismo  lado  cl  limite  del  lô- 
bulo  anlerior. 

La  exUrpacion  compléta  del  cuerpo  estriado  solo  es  posible  hàcia  ade- 
lante  y  al  nivel  de  la  isia  de  la  cisura  de  Sylvio.  En  ella  ,  el  cuerpo  es- 
triado, enexîrcmo  superficial,  no  esta  scparado  de  la  superficie  del  ce- 
rebro  sino  por  un  espesor  poco  considérable  de  partes,  en  las  que  se 
pueden  reconocer  cuatro  capas  muy  distinlas,  que  son  ,  procediendo  de 
fuera  adentro  :  1."  la  capa  gris  de  las  circunvoluciones;  2."  una  lamina 
blanca  muy  delgada  ;  3.°  una  capa  gris,  que  lo  es  igualmente ,  y  4."  una 
capa  blanca  aplicada  al  cuerpo  estriado,  sobre  el  cual  se  amolda,  sin  con- 
traer  con  él  la  menor  adberencia  y  sin  enviar  â  su  espesor  6  recibir  de  él 
lamenorprolongacion.  Pcsr  lo  demâs,  el  cuerpo  estriado  no  podrâais- 
larse  sin  desgarrarle ,  â  causa  de  las  irradiacionesbiancasque  de  él  ema- 
nan  para  formar  la  sustancia  blanca  de  los  bemisferios. 

Gortes  verticales  dirigidos  trasversalmente. 

Acostumbro  someter  el  cerebro  à  cinco  cortes  trasversales  :  el  primero   ,  Estudio  de 

los       cortes 
inmediatamente  delante  del  cuerpo  calloso,  el  segundo  cae  sobre  el  en-   trasversales 

grosaniiento  del  cuerpo  estriado,  el  tercero  sobre  la  parte  anterior  de    del  cerebro. 

lostâlamosôpticos,  el  cuarto  al  nivel  de  la  parte  média  de  los  mismos,  y 

el  quinto  sobre  el  lôbulo  occipital.  No  entro  por  falta  de  figuras  en  el  df» 

taile  descriptivo  de  estos  diversos  cortes,  que  creo  dan  una  idea  mucho 

mas  exacta  del  cerebro  que  todos  los  demâs  de  este  ôrgano  ;  en  efecto, 

presentan  un  nûcleo  central  de  sustancia  blanca,  del  cual  parten  très  ô 

cuatro  prolongamientos  igualmente  blancos,  que  constituyen  por  si  solos 

el  nûcleo  de  un  cierto  numéro  de  circunvoluciones ,  entre  las  cuales  se 

distribuyen  ;  esta  disposicion  ramosa  de  la  sustancia  blanca  permite  dar  â 

estos  difereu Les  cortes  la  denominacion  de  ôrôoi  de  yidadeicereôro.  vida.       *  * 

Entre  todos,  el  que  cae  sobre  los  pedûnculos  cérébrales  es  sin  duda 
alguna  el  que  ofrece  mayor  interés.  Hé  aqui  las  particularidades  que  pré- 
senta. 

Cada  hemisferio  esta  formado  por  un  nûcleo  blanco  central,  del  cuai 
parten  très  prolongaciones  principales,  y  d  cuye  al  rededor  se  replegaa 
las  circunvoluciones,  formaudo,  por  consiguiente,  très  grupos ,  â  saber  : 
1.°  un  grupo  superior;  2.°uno  externo,  y  3.°  otro  inferior  ;  este  se  lialla 
unido  al  nûcleo  central  por  un  pedîculo  largo  y  estrechq,  que  corres- 
ponde al  lado  externo  del  cuerpo  estriado.  Al  nivel  de  este  pediculo  ô 
prolongamientodel  nûcleo  central,  pertenecen  el  cuerpo  estriado  yel  tâ- 
lamo  éptico. 

Los  dos  nûcleos  blancos  centrales  de  los  bemisferios  se  hallanunidos 
por  el  cuerpo  calloso ,  que  forma  como  una  bôveda,  cuya  concavidad  esta 
dirigida  hâcia  abajo.  Se  observa  ademâs,  ya  el  corte  del  tabique  traspa- 
rente,  6  ya  el  del  trîgono,  segun  que  la  seccion  es  mas  ô  menos  anterior. 

El  corte  de!  cuerpo  estriado  y  el  del  tâlamo  ôptico  merecen  un  mo- 
mento  de  atencicn.  Si  el  corte  del  cuerpo  estriado  se  ha  practicado  en 
su  parte  anterior,  y  hdcia  adelante ,  por  consiguiente ,  del  tdlamo  ôptico, 
se  va  ofrecer  â  este  nûcleo  el  aspecto  de  una  superficie  ovaJ ,  gris  y  atra- 
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vesada  de  puntos  blancos,  que  no  son  otra  cosa  que  el  corte  de  las  fibras 
medulares  divididas  ;  esta  superficie  se  encuentra  atra vesada  en  su  parte 
raedia  por  una  série  de  haceciilos  blancos  y  paraielos  entre  si ,  que  cons- 
tituyeu  el  corte  de  las  cintas  medulares  que  atraviesan  el  cuerpo  estriado. 
Por  fuera  de  este  se  ven  perfectamente  las  cuatro  capas  correspondientes 
d  la  isla.  Podria  decirse  que  la  lârainablanca,  que  rodea  exteriormente  al 
cuerpo  estriado,  va  â  retlejarse  de  abajo  arriba  para  |constiluir  el  tabique 
trasparente, 

Muchos  de  estos  cortes  me  parece  dan  â  conocer  que  las  fibras  blancas^ 
nacidas  en  el  espesor  de  los  cuerpos  estriados,  se  vuelven  â  la  circunfe- 
rencia  de  las  capas  ôpticas ,  6  mas  bien ,  que  nacidas  de  estas ,  se  esparcen 
y  pierden  en  el  espesor  de  los  cuerpos  expresados,  mas  alla  de  los  cuales 
es  imposible  seguirlas.  Este  bello  corte  ha  sugerido  â  M.  FoviMe  (1),  res- 
pecte à  la  estructura  de!  cerebro ,  ideas  acerca  de  las  cuales  tendrémos 
ocasion  de  ocuparnos. 

Corte  de  Willis. 

Willis,  antes  que  Varoli,  se  contenté  con  dividir  el  cerebro  en  ramas 
Onnion  de   sucesivas  del  vértice  â  la  base,  estudiando  minuciosamente  las  partes 
los  antiguos    que,  por  medio  de  la  navaja  de  afeitar  6  del  escalpelo,  pouia  al  descu- 
do  de  fos'ven-   ^'6i"to  ;  y  cada  anatomico  creia  describir  objetos  diferentes ,  segun  que  la 
tricuios.  oportunidad  de  los  cortes  le  ofrecia  tal  6  cual  disposicion  no  descrita  por 

sus  predecesores.  Willis  insistiô  sobre  la  necesidad  de  despojar  perfecta- 
mente al  cerebro  de  susmembranas,  y  se  opuso  al  método  ordinario  de 
estudiarle  â  favor  de  los  cortes,  los  cuales  destruyen  las  couexiones  de 
las  diferentes  partes  de  este  ôrgano ,  que  considéra  como  compuesto  de 
partes  plegadas  sobre  si  mismas,  reunidas  en  globo  y  enviàndose  pro- 
longainientos  reciprocos.  Ha  liecho  comprender  ademâs  la  importancia 
deempezarâ  estudiar  el  cerebro  por  los  animales,  â  cau^a  de  ser  el  de 
estos  muclio  mas  simple  que  el  del  hombre,  cuya  masa  y  complicacion 
son  un  grande  obstâculo  en  el  estudio  de  su  textura. 

Willis,  después  de  haber  establecido  tan  prudentes  préceptes,  indica 
el  corte  que  ha  imaginado  para  desenvolver  el  cerebro  y  exponer  esta 
masa  esférica  en  una  superficie  plana.  Hé  aqui  la  manera  necesaria  de 
procéder  (2)  : 

Colôquese  sobre  su  convexidad  al  cerebro  perfectamente  despojado  de 
sus  membranas,  y  retirese  hâcia  adelaute  el  cerebelo  y  la  médula.  Situa- 
do  el  filo  del  instruraento  en  la  cisura  de  Sylvio,  din'jase  de  delante  atrds 
hasta  la  cavidad  digital,  y  se  separarâ  de  este  modo  un  primer  colgajo,  que 
Gomprenderâ  toda  la  parte  inferior  de  la  porcion  reflejada  del  ventriculo 
latéral.  Es  necesario,  después  de  haber  invertido  este  colgajo  de  delante 
atrés,  practicarun  segundo  corte,  dirigido  de  atrâs  adelante,  que  siga 

(1)  Nota  sobre  la  estructura  del  cerebro',  24.°  Boletin  de  la  Sociedad  anatômica. 
Nueva  Bibltoteca  médica  ). 

(2)  El  cerebro  de  los  animales,  mucho  menos  complicado  que  el  del  hombre,  se 
presta  aiin  pas  fàcilmente  à  este  corte.  La  fig.  5."  de  la  pi.  oS  de  Wills  {BihHoth, 
anatom.  de  Manget)  représenta  el  cerebro  de  una  oveja  desenvuelto  de  este  modo. 
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al  cuerpo  estriado  al  nivel  dcl  borde  externo  del  calloso,  cont,inuiindolo 
hasta  la  extremidad  anterior  del  ventriculo  latéral.  Por  ûltinio ,  inviértase 
del  mismo  modo  este  segundo  colgajo,  que  comprenderii  el  cerebelo,  la 
prot.ul)erancia  y  los  pediinciilos,  la  capa  optica ,  el  cuerpo  estriado  y  la 
parte  inferior  del  lôbulo  anterior  del  cerebro. 

Este  corte,  que  descubre  todo  el  interior  de  los  ventriculos,  permite 
estudiar  la  cara  inferior  del  cuerpo  calloso  y  su  coiitiiiuidad  con  el  cen- 
tre oval  de  cada  bemisferio  6  el  centio  oval  de  Vieussens,  visto  en  su  parte 
inferior.  Tatnbien  se  observa  muy  bien  la  continuidad  de  la  bôveda  de 
très  pilares  con  el  astade  Ammon  (1). 

Consideracienes  générales  acerca  del  modo  de  estudiar  el  cerebro 

por  cortes  sucesivos.  ^ 

La  manera  de  estudiar  el  cerebro  por  cortes  sucesivos  se  ha  llevado  â   ..,;^f  i*.^y^°' 

'^  tajas  e  incon- 

su  mas  alto  grado  por  Vicq  d'Azyr,  cuyas  raagnificas  planchas  estan  ente-   venientes  de 
rameute  consagradas  â  la  demosfracion  de  los  objctos  que  présenta  ej  ce-   reb'ropor^cor- 
rebro  cortado  por  ramas ,  ya  de  arriba  abajo,  como  de  abajo  arriba.  Nos   tes  sucesivos. 
ensenacémo  se  hallan  dispuestas,  una  respecte  de  otra,  las  sustancias 
gris  y  blanca ,  la  manera  de  constituirse  los  ventriculos  y  tambien  cuâ- 
les  son  las  partes  que,  formando  relieve  y  siendo  libres  por  un  punto  de 
su  superficie,  han  recibido  nombres  particulares. 

Semejante  preparacion  no  puede  considerarse  sino  como  un  medio 
preliminar  propio  para  dar  ideas  générales  y  hacernos  conocer  al  mismo 
tiempo  lo  que  se  puede  llamar  la  topografia  del  cerebro.  Se  dirige  â  con- 
sagrar  la  opinion  tan  errdnea  de  que  este  es  una  masa  pulposa,  que  ocu- 
paria  en  algun  modo  el  medio  entre  los  liquides  y  los  sôlidos,  y  no  ofre- 
ceria  mas  artificio  en  su  composicion  que  una  bola  de  cera. 

El  método  de  Varoli  y  de  Vieussens,  olvidado  después  de  los  bellos  tra-, 
bajos  de  Vicq  d'Azyr,  y  que  tiene  por  objeto  principal  la  determinacion 
de  las  conexiones,  ha  sido  renovado  y  perfeccionado  por  Gall  y  Spur- 
zheim ,  que  han  abierlo  el  camino  en  que  se  han  precipitado  como  â  porfia 
todos  los  anatémicos  modernos. 

Método  de  Varoli,  de  Vieussens  y  de  Gall ,  6  estudio  de  las  conexiones 

del  cerebro. 

Varoli  comprendiô,  el  primero,  que  el  punto  fondamental  del  estudio  del 
cerebro  consistia  en  la  determinacion  de  las  conexiones  de  sus  diferen- 
tes  partes.  Disecôle  tambien  de  abajo  arriba ,  y  se  fijô  principaimente  en 
sus  conexiones  con  la  médula  espinal  ;  hacia  nacer  â  esta  del  cerebro, 
no  al  nivel  del  agujero  occipital,  sino  al  de  la  pared  inferior  de  los  ven- 
tricules del  cerebro. 

(1)  Este  corle,  que  por  otra  parte  tiene  el  inconveniente  de  todas  las  preparaciones 
anâlogas  y  el  de  romper  las  conexiones ,  ha  sugerido  â  31.  Laurencet  la  ingeniosa  ideade 
compavar  la  masa  cérébral  â  una  asa  nerviosa,  anâloga  â  la  que  MM.  Prévost  y  Dumas 
han  admilido  para  las  extremidades  terminales  de  losnervios  ;  de  modo  que,  segun  esta 
opinion,  el  sistema  nervioso  representaria  una  elipse  prolongada,  cuyos  vértices  se  di- 
rigirian,  el  uno  al  cerebro,  y  el  otro  â  las  extremidades  nerviosas ;  empero  el  asa  céré- 
bral no  es  mas  admisible  que  la  nerviosa  terminal. 
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Vieu?sens  seguia  los  hacecillos  piramidales,  â  través  de  la  protuberan- 
cia ,  hasta  los  pedûnculos  cérébrales ,  y  â  estos  â  través  de  los  tâlamos  ôp- 
ticos  ycuerpos  eslriados,  hasta  el  centro  oval  que  lleva  su  nombre.  Mas 
aqui  detuvo  su  investigacion  ,  porque  fueron  para  él  los  limites  de  la  dis- 
posicion  lineal  6  radiada  ;  y  la  idea  que  al  priucipio  habia  concebido  de  su 
centro  nervioso  (centro  oval),  del  que  bacia  derivar  todas  las  fibras  de 
arriba  abajo  â  la  manera  que  Varoli,  le  impidiô  llevar  mas  adelante  sus 
indagaciones. 

Gail  desaprueba  el  trabajo  de  Varoli  y  de  Vieussens,  sustituyendo  â  la 
diseccion  de  lasjfibras  de  arriba  abajo  ,  ô  del  cerebro  â  la  médula,  la  de 
las  mismas  de  abajo  arriba ,  6  de  la  médula  al  cerebro ,  y  las  sigue,  â  tra- 
vés del  centro  oval ,  basta  las  circunvoluciones. 

Raspando  con  el  mango  del  escalpelo!,  es  como  separaba  Gail  las  fibras 
cérébrales ,  â  fin  de  determinar  sus  couexiones.  Mas  por  la  naturaleza  de 
este  procediraiento  solo  pueden  estudiarse  convenientemente  las  fibras 
blancas  que  atraviesan  la  sustancia  gris,  y  nunea  se  llega  â  separar  unas 
de  otras.  El  endurecimiento  del  cerebro  por  el  alcohol  concentrado ,  por 
los  âcidos  nitrico  y  muriâtico,  por  la  coccion  en  aceite  y  por  la  maceracion 
6  la  coccion  en  agua  salada,  permite  separar  fâcilmente  las  fibras  del  ce- 
rebro; pero  como  los  resultados  obtenidos  por  estas  preparaciones  po- 
drian  considérai  se  como  puramente  artificiales,  la  separacion  de  las  fi- 
bras por  la  accion  del  surtidor  es  niucbo  mas  preferible. 
Método'de       Ademàs,  los  resultados  obtenidos  por  el  surtidor  confirman  plenamente 

dlseccionpor  todos  los  datos  adquiridos  por  el  estudio  del  cerebro  endurecido  por  las 
medio      del     ,.  •  •    i-      i 

surtidor      6   diversas  preparaciones  indicadas. 

chorro  de  pop  otra  parte ,  la  anatomia  del  feto  y  la  anatomia  comparada  ban  sido 
invocadas  para  poner  en  evidencia  las  conexiones  de  las  diferentes  par- 
tes del  cerebro. 

Los  trabajosde  Gail,  siendo,  si  no  el  fundamento,  al  menos  el  puuto 
de  partida  de  todos  los  modernos,  y  poseyendo  este  autor  el  mérite  de 
haber  sistematizado  tan  ingeniosamente  los  trabajos,  ya  olvidados  ô  des- 
preciados  de  sus  predecesores ,  como  tambien  de  baber  anadido  nuevos 
hechos,  be  creido  necesario  presentar  aqui  un  resûmen  sucinto  de  su 
manera  de  registrar  el  cerebro  ;  y  como  por  otra  parte  el  conocimiento 
de  este  consiste  casi  totalmente  en  el  de  las  conexiones,  bien  con  el  ce- 
rebelo  6  con  la  médula,  no  puede  separarse  del  estudio  del  cerebro,  pro- 
piameute  diclio,  la  determinacion  de  estas  diversas  conexiones. 

Idea  gênerai  del  cerebro,  segun  Gail  y  Spurzheim. 

Gail  y  Spurzbeim  empiezan  estableciendo  como  un  hecho  :  1.°  que  el 
cerebro,  liallândose  formado  por  mucbos  departamentos,  cuyas  funcio- 
nesson  del  todo  diferentes,  existen  ungran  numéro  de  hacecillos primiti- 
vos,  que,  por  su  desarrollo,  contribuyen  â  producirlo  ;  2.°  que  estos  hace- 
cillos se  componen  de  fibras  que  nacen  sucesivamente  de  la  sustancia 
gris,  la  que  considéra  con  Vicq  d'Azyr  como  la  matriz  de  la  sustancia 
blanca ,  y  3.®  que  existen  en  el  cerebro  aparatos  de  formacion  y  de  réu- 
nion ô  comisura.  Gail  admite ,  como  aparatos  de  formacion ,  cuatro  hace- 


DEL    CEREBRO.  257 

cillos  primitivos,  d  saber  :  las  piri'iiniilo.s  aiUeriores,  las  posturiores,  los 
liacecillos  olivares,  los  nerviosos  longitudinales,  que  conlribuyen  (\  la  for- 
macion  del  ciiarto  ventriculo,  y  aun  alguiios  oiros  incompletamente  de- 
terniinados  (1). 

1.°  Aparatos  de  formacion.  Los  liacecillos  piramidales  anteriores  se 
entrecruzan  en  su  origen;  los  demds  nacen  del  lado  que  ocupa  el  liemis- 
ferio  à  que  son  deslinados. 

Los  liacecillos  piramidales  anteriores  se  fortalecerian,  segun  Gall,  atra- 
vesando  la  protuberancia  anular,  que  séria,  por  consiguienle,  segun  el 
juicio  de  este  autor,  un  ganglio,  que  llama,  por  otra  parte,  ganglio  de  los 
liacecillos  piramidales  anteriores;  los  cuales,  después  de  fortificados, 
constituirian  los  pedùnculos  cérébrales  é  irian  a  formar  las  circunvolu- 
cionesinleriores,  anteriores  y  externas  de  los  lôbulos  anterior  y  medio. 

Gall,  ensu  hermosa  planchas.",  manifiesta  el  acto  de  abrirse  las  fi- 
bras  de  los  pedùnculos,  indica  su  reparticion,  su  désignai  longitud  y  el 
modo  con  que,  abiertas  sus  extremidades,  se  cubren  nuevamente  de  sus- 
tancia  gris  para  constituir  las  circunvoluciones. 

Resta  solo  determinar  de  que  nianera  se  forman  las  circunvoluciones 
superiores  y  las  del  lôbulo  posterior.  Hé  aqui  lo  que  aeerca  de  esto  dice 
€all. 

El  cuerpo  olivar  del  buibo  no  es  otra  cosa  que  uu  ganglio;  de  este  nace 
un  liacecillo  muy  fuerte,  hacecillo  olivar,  que  se  éleva  pordetrâs  de  la 
protuberancia,  reforzândose  considerablemente  detrâs  de  diclio  cuerpo,  y 
se  fortifica  aun  atravesando  la  sustancia  gris  superpuesta  à  las  tibras  blan- 
cas  del  pedûnculo  cérébral;  esta  sustancia  gris  va  A  formar  un  ganglio 
bastante  duro ,  conocido  con  el  nombre  de  tâlamo  ôptico  ,  el  que,  segun 
Gall ,  no  contribuye  de  ningun  modo  a  la  formacion  de  los  nervios  ôpti- 
cos,  y  cuyo  desarrollo  no  esta  tampoco  en  relacion  cou  ellos. 

Los  hacecillos  olivares,  que,  divididos  en  tiletes  sumamente  delgados, 
han  atravesado  el  tâlamo  ôptico ,  se  reunen  à  la  salida  del  borde  superior 
de  e-^te.  Entonces  atraviesan  una  porcion  considérable  de  sustancia  gris, 
el  cuerpo  estriado ,  del  que  una  mitad  forma  relieve  en  e!  ventriculo  laté- 
ral, y  la  otra  se  lialla  rodeada  de  las  circunvoluciones  de  la  isla.  Los  ha- 
cecillos fadiadoscrecen  nuevamente  atravesando  el  cuerpo  estriado  que 
Gall  considéra  como  un  ganglio  distintn ,  pero  suticiente  para  formar  to- 
das  las  circunvoluciones  posleriores  y  las  que  se  hallan  situadas  en  el  bor- 
de superior  de  cada  hemisferio  en  la  linea  média  del  cerebro. 

De  donde  résulta,  dice  este  autor ,  que  las  circunvoluciones  no  son  otra 
cosa  que  el  perfeccionamiento  de  todos  los  aparatos  précédentes ,  que  no 
deben  consiileraise  sino  como  aparatos  preparatorios,  destinados  â  for- 
mar  un  todo  ;  taies  son  los  aparatos  de  formacion. 

2."  Aparatos  de  reunion  6  coivisuras.  El  cuerjio  calloso  se  Iiabia  con- 

(1)  Como  se  ve,  el  punto  de  parlida  de  Gall  es  hipotético  ;  el  desarrollo  del  cerebro 
por  los  hacecillos  primitivos,  el  acrecentamiento  sucesivo  de  estos  de  abajo  arriba  y 
la  sustancia  gris,  considerada  como  matriz  de  la  blanea,  son  otras  tanlas  suposiciones. 
Entre  los  hacecillos  primitivos  solo  se  hallan  bien  definidas  las  pirâmides  anteriores  ; 
las  posteriores  deslucen  por  su  inexactitud  la  bella  plaaclia  6/  de  la  obra  de  Gall. 

T.  IV.  17 
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siderado  ya  por  los  anatôraicos  mas  aiitiguos,  como  el  medio  de  union 
de  dos  hemisferios.  Vicq  d'  Azyr,  que  admite  con  el  cuerpo  calloso  otras 
muclias  comisuras,  las  considéra  como  destinadas  â  estabiecer  comuni- 
caciones  simpaticas  entre  las  diversas  partes  del  cerebro.  Gall,  examinando 
este  asunto  rîesde  un  punto  de  vista  mas  elevado,  ha  procurado  delermi- 
nar  que  partes  del  cerebro  se  oomunican  entre  si  por  las  comisuras 
y  fijar  al  misino  tiempo  la  ley  gênerai  que  préside  â  la  disposicion  de  estas 
ùltimas ,  que  considéra  como  formadas  por  un  sistema  de  i-ibras  y  hace- 
cillos,  al  que  da  el  nombre  de  hacecillos  reentrantes  ô  convergentes. 

Hemos  visto  como  determinaba  Gall  los  hacecillos  piramidales  y  oliva- 
res  en  la  sustancia  gris  de  las  circunvoluciones.  Segun  él ,  las  extremida- 
des  de  las  fibras  nerviosas  penetran  en  ella,  que  por  estarazones  mas 
blanca  hâcia  dentroque  afuera  ;  y  confiesa  que  no  ha  podido  determinar 
lo  que  pasa  en  ella  mas  ulteriormente  ;  ignora  si  se  terminan  en  este  lu- 
gar  ô  si  se  reflejan  sobre  si  mismas  y  siguen  su  curso  hâcia  el  interior. 
Sin  embargo ,  crée  muy  verosimil  que  se  originan  nuevos  fdetes  ner- 
viosos  en  esta  capa,  y  que  de  aqui  résulta  la  produccion  de  un  sistema 
nervioso,  que  refuerza  el  anterior,con  el  cual  tiene  unaconexion  inti- 
raa(l). 

El  cuerpo  calloso ,  la  bôveda  de  ires  pilares ,  la  comisura  anterior  y 
h  posterior  ;  tal  es  siempre,  segun  Gall ,  el  total  de  comisuras. 

El  cuerpo  calloso  esta  destinado  a  reunir  las  circunvoluciones  de  ambos 

hemisferios.  Su  porcioi;  anterior  rellejada  reune  las  circunvoluoiones  in- 

feriores  del  lôbulo  anterior  ;  la  posterior  6  rodete  recibe  las  posteriores, 

y  la  porcion  média  las  circunvoluciones  médias. 

El  cuerpo        La  comisura  anterior,  que  es  tan  fâcil  seguir  â  través  del  cuerpo  es- 

gun  Gall,  es   triado  hasta  las  circunvoluciones  de  la  extremidad  esfenoidal  del  lôbulo 

una  comisura   pQ^terior,  es  considerada  por  Gall  como  el  medio  de  comunicacion  de 

las  circunvoluciones  homôlogas  de  las  dos  extremidades  esfenoidales  de 

los  lôbulos  posteriores. 

La  comisura  posterior,  que  se  pierde  en  el  espesor  de  los  tâlamos  ôp- 
ticos,yquees  mucho  mas  pequena  que  la  anterior,  llenael  mismo  uso 
respecto  a  las  capas  expresadas. 

Los  pilares  posteriores  de  la  boveda  los  considéra  como  destinados  â 
servir  de  comisura  a  las  circunvoluciones  posteriores  del  lôbulo  medio; 
la  bôveda  le  parece  el  resultado  de  esta  union,  y  mira  el  entrelazamiento, 
conocido  con  el  nombre  de  lira,  como  el  conjunto  de  los  tiletes  de  union. 

(1)  De  esla  verosimilitud  no  se  espéra  deducir  una  certitud ,  y  sin  embargo,  Gall  aflade 
inmediatamente  (p.  202)  :  «Es  cierto  que  puede  demostrarseevidenlemente  la  existencia 
de  dos  sistemas  en  el  cerebro,  y  queel  sistema  entrante  contiene  Bbras  mas  numerosas 
y  hacecillos  mas  fuertes  que  el  sallente.»  Al  buscar  las  pruebas  se  ve  que  deduce  la 
necesidad  de  las  fibras  convergentes  de  la  desproporcion  que  existe  entre  la  sustancia 
blanca  de  los  hemisferios  y  las  fibras  que  à  él  llegan  por  los  hacecillos  de  origen.  «Se  ve, 
dice ,  à  estas  fibras  reentrantes  hàcia  el  fondo  de  todas  las  circunvoluciones  avanzar 
entre  las  del  sistema  saliente  y  enlrelazarse  con  ellas.»  Résulta  evidcntemente  de  ladis- 
cusion  de  las  pruebas  de  que  se  vale  Gall  para  apoyar  la  existencia  de  las  fibras  con- 
vergentes, que  la  distincion  que  ha  establecido  entre  estas  y  las  divergentes  es  una  mer» 
hipôtesis. 


DEL    CEREBRO.  259 

Aquîel  error  es  manifiesto,  porque  h  bôveda  resulla  de  la  jtistaposicion 
de  dos  cordones  medulares  ;  pudiéndosela  ademiis  considerar  como  una 
comisura  antero-posterior ,  y  de  ningun  modo  como  trasversal. 

Ventriculos  y  circunvoluciones.  Los  ventriculos  los  mira  como  el  re- 
sultado  necesario  de  la  divergencia  de  un  cierto  numéro  de  liacecillos  y 
de  la  convergencia  de  un  cierto  numéro  de  otros. 

La  descripcion  de  estas  circunvoluciones  poreste  autor  es  un  trahajo 
enteramente  nuevo,  que  se  ve  con  sentimiento  deslucido  por  la  hipotesis 
de  los  liacecillos  reentranles  y  divergentes.  Hé  aqui  la  descripcion  que 
liace  de  estas  parles,  las  que  mira  como  el  complemento  y  el  blanco  de  la 
organizacion  del  cerebro,  ocupando  el  papel  mas  elevado. 

Tambien  admite  dos  capas  en  cada  circunvolucion,  yencuentra  que 
ambas  se  separan  siempre  con  la  mayorfacilidad  y  ûnicamente  en  la  lînea 
média.  Demueslra  victoriosamente,  en  oposicion  con  los  comisarios  del 
Instituto,  que  las  circunvoluciones  no  estàn  formadas  por  una  sustancia 
blanca,  blana  y  pulposa,  como  la  pomada  ô  la  jalea,  sino  que  presentan 
una  textura  fibrosa  ô  lineal. 

DespUegue  del  cerebro.  De  la  eslructura  de  las  circunvoluciones,  que 
considéra  como  el  resultado  de  dos  capas  unidas  por  un  tejido  celular  muy 
delgado,  ha  deducido  la  idea  dol  despliegue  del  cerebro,  que  no  podrâ 
ser  otra  cosa  que  el  desdoblamiento  de  las  circunvoluciones  cérébrales. 
Esta  idea  le  fué  adomâs  sugerida  por  el  examen  de  cerebros  de  hidrocéfa- 
los,  que  le  ofrecieron ,  no  una  desorganizacion  del  cerebro ,  sino  un  des- 
pliegue de  las  circunvoluciones  de  este  ôrgano  ;  hé  aqui ,  pues,  el  proce- 
dimiento  que  seguia  este  fisiôlogo  para  producir  semejanle  despliegue 
artificial.  Después  de  haber  levantado  cuidadosamente  las  meiiingeas,  in- 
troducia  los  dedos  en  la  gran  bendidura  cérébral ,  entre  el  tâlamo  ôptico 
y  el  pié  de  hipocampo ,  y  penetraba  de  este  modo  en  los  ventriculos  laté- 
rales ;  comprimiendo  entonces  suavemente  contra  el  lado  externo  de  los 
ventriculos,  laceraba  la  sustancia  blanca  de  los  liemisferios,  y  llegaba  asî 
hasta  la  base  de  las  circunvoluciones,  quequedaban  obligadas  ti  desdo- 
blarse  para  amoldarse  a  la  superficie  convexa  del  dorso  de  la  mano;  sus 
oyentesestupel'actos,  liubieran  quedado  mucbo  menos  admirados,  si  bu- 
bieran  visto  al  través  que  roturas  causaba  Gall  en  este  resultado. 

El  despliegue  del  cerebro  es  racionalinente  imposible ,  auii  en  el  siste- 
nia  de  Gall;  porque,  segun  él,  las  fibras  blancas  del  cerebro  no  tendrian 
todas  la  mistna  longitud,  y  las  que  corresponden  â  las  aufractuosidades 
serian  mucho  mas  pequenas  que  las  que  pertenecen  â  las  circunvolucio- 
nes; â  mas  de  esto  ,  me  he  ccrciorado  que  en  el  hidrocéfalo  no  liay  des- 
pliegue de  circunvoluciones,  y  si  atrofia  de  estas,  que  se  aplastan  y  estre- 
chan  unas  â  otras. 

Taies  son  las  ideas  principales  de  Gall  acerca  del  cerebro  (1). 

(1)  Hé  aqui  el  complemento  de  estas  ideas  :  1.°  â  la  manera  que  las  eitremidades  pe- 
riféricas  de  los  nervios  se  esparcen  por  lodos  nuestros  ôrganos  para  constituir  una  su- 
perficie inmensa  (la  retina  da  una  idea  exacta  de  este  extendimiento> ,  asi  los  liacecillos 
de  origen  del  cerebro,  después  de  haber  acrecido  atravesando  diversas  masas  de  sus- 
tancia gris  ,  présentai!  en  las  circunvoluciones  una  expansion  final,  cubierta  por  si  mis- 
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Indudablemente  esta  doctrina  présenta  errores  numerosos  ;  mas  no 
por  eso  ha  dejado  de  constituir  una  era  enteramenle  nueva  para  la  anato- 
mia  del  cerebro. 

Esperando  una  sistematizacion  compléta  del  centro  céfalo-raquideo, 
me  ha  parecido  conveiiiente  presentaren  un  brève  resûmen  los  resulta- 
dos  mas  générales  y  positivos  â  que  me  han  conducido  largas  y  constan- 
tes invesligacioiies. 

IDEA  GENERAL  DEL  CEREBRO  Y  DE  LAS  CONEXIONES  DE  SUS  DIVERSAS  PARTES. 

Trayecto  de  El  entrecruzamiento  de  ios  hacecillos  piramidales  del  buibo ,  su  paso  â 
pirai^dales'^  través  de  la  protuberancia  anular ,  su  continuaciou  en  los  pedûncuios  cé- 
rébrales, con  los  cuales  forma»  el  departamento  inferior,  su  paso  por 
medio  de!  tâlamo  ôptico  y  su  modo  de  esparcirse  en  los  cuerpos  estria- 
dos,  li  través  de  los  cuales  se  les  puede  seguir  liasta  en  las  circunvoluclo- 
nes  de  los  liemisferios ,  sou  hechos  incontestables.  Ûtro  beclio  no  menos 
cierto  es  que  los  hacecillos  piramidales  no  experiraenlan  refuerzo  alguno 
atravesando  la  protuberancia. 

2."  Por  otra  parte,  que  los  hacecillos  innomiiiados  del  bulbo,  unidos  â 
los  sub-olivares,  se  prolongan  por  enciuia  de  la  protuberancia  cérébral, 
en  los  pedûncuios  cérébrales,  con  quienes  forman  el  departamento  supe- 
rior,  para  continuarse  sin  linea  de  demarcacion  alguna  con  el  tâlamo 
ôptico,  son  verdades  uo  menos  incontestables.  Estos  hacecillos  innomi- 
nados  ^se  entrecruzan?  Se  observa  por  encima  de  la  protuberancia,  al  ni- 
vel  de  los  tubercules  cuadrigéminos ,  estos  hacecillos  hasta  alli  distintos, 
aunque  abrazados,  unirse  îiitimamente;  me  han  parecido  entrecruzarse, 
pero  esto  no  es  tan  évidente  como  para  las  pirârnides  anteriores,  y  no  me 
atreveré  â  afirmarlo. 

3."  De  todos  los  puntos  de  la  superficie  del  tâlamo  ôptico,  â  excepclou 
de  su  hido  interno ,  que  es  libre  y  corresponde  al  ventriculo  medio ,  y  de 
su  superior,  que  pertenece  al  latéral,  parten  como  de  un  centro,  irradiân- 
dose  en  todos  sentidos,  los  hacecillos  de  fibras,  de  los  que  los  anteriores 
'  se  conducen  directarnente  bâcla  adelante,  los  medios  afuera,  y  los  poste- 

riores  aîrâs  ;  el  cnnjunto  de  estas  radiaciones  divergentes  coustituye  el 
gran  sol  6  el  abanico  de  Vieussens  y  la  corona  radiada  de  Reil. 

En  el  momento  en  que  emergen  del  interior  del  tâlamo  ôptico,  los  rayos 
divergentes  son  en  cierto  modo  embridados  por  fibras  blancas  curvilineas, 
cuya  reunion  constituye  la  cinta  semicircular. 

4.°  Todos  los  hacecillos  blancos  de  los  cuerpos  estriados ,  â  excepcion 
de  aquellos  que  continùau  las  pirârnides  anteriores,  enianan  de  los  tâla- 

ma  de  sustancia  gris  ;  2."  hay  en  el  cerebro  tantos  sistemas  particulares  como  funcionei 
diferentes,  pero  todos  ellos  comuiiican  entre  si  por  medio  de  anastômosis  ;  3.°  e!  siste- 
ma  nervioso  es  doble,  pero  esta  reducido  â  la  unidad  por  causa  de  las  comisuras; 
■4.°  no  existe  ni  puede  existir  ningun  centro  comun  de  lodas  las  sensaciones,  de  todos 
los  pensamientos  y  de  todas  las  voiuntades;  y  5,°  la  unidad  individual  sera  sierapre  un 
misterio. 

Cada  una  de  estas  proposieiones  podria  ser  el  objeto  de  un  extenso  comentario.  Haré 
observar  la  contradiccion  que  existe  entre  la  unidad  individual,  que  es  un  hecho,  y  esta 
prbposicion  singular.  Ni  existe  ni  puede  existir  ningun  centro  comun,  etc. 
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mos  ôpficos;  ninguno  nacedirectamentede  lospxpresadoscuerpos.  Algu- 
nos  me  lian  parecido  (erminarse  en  ellos  bajo  la  forma  de  filetés  suma- 
mente  delgados  ;  y  la  mayor  parte  los  atraviesan,  sin  iiumentar  ni  dismi- 
nuir,  para  introducirse  en  los  liemisferios.  Los  ctierpos  esiriados  de  Wi- 
llis  no  son,  pues,  otra  cosa  que  una  masa  gris  y  pulposa,  que  atraviesan,  no 
solo  las  radiaciones  blancas  salidas  de  la  circunferencia  de  los  lâlamos 
ôpticos,  sino  tambien  las  que  provienen  de  las  pirâniides  anteriores.  Lu 
sustancia  gris  no  se  lialla  dispuesta  de  manera  alguna  en  estrias  lineales 
alternadascon  blancas.  Laque  exist;e  en  los  cuerposestriados  no  présenta 
tampoco  la  disposioion  fibrosa  ,  y  si  mas  bien  la  granulosa.  Muy  léjos  da 
créer  con  Reil ,  Gall  y  Tiedemann  quf  las  fibras  que  salen  de  los  cuerpos 
estriados  se  liallan  muclio  mas  muUiplicadas  que  las  que  entran  en  ellos, 
he  sido  conducido  â  un  resultado  diametralmente  opuesto,  es  decir,â 
admitir  que  un  cierto  numéro  de  ellas,  emanadas  de  los  tâlamos  ôpticos, 
se  terminan  en  el  espesor  dt^l  cuerpo  estriado,  cuya  sustancia  gris  repré- 
senta ,  con  respeto  â  estas  fibras ,  la  de  las  circunvoluciones. 

5."  De  este  heclio  anatômico ,  â  saber,  que  un  cierto  numéro  de  fibras 
blancas  se  terminan  en  el  cuerpo  estriado,  y  de  este  otro ,  que  el  volûmen 
de!  cuerpo  estriado  esta  alguna  vez  en  la  série  animal  en  razon  inversa 
de!  de  los  liemisferios,  me  ha  parecido  resultar  que  dichos  cuerpos  pue- 
deu  considerarse  como  circunvoluciones  interiores,  término  de  un  cierto 
numéro  de  fibras  medulares  (1). 

6."  Nada  mas  fâcil  que  separar  por  medio  del  surtidor  y  por  un  modo 
de  extirpacion  al  cuerpo  estriado  de  la  especie  de  capa  que  le  forma  el 
cerebro,  al  nivel  de  lacisura  de  Silvio.  El  cuerpo  estriado  no  sostiene  al 
cerebro  sino  por  las  radiaciones  que  parten  de  su  circunferencia  â  inme- 
diacion  del  calloso. 

El  tâlamo  ôptico  y  su  manojo  de  orîgen  no  presentan  de  ningun  modo 
la  textura  iineal ,  y  tampoco  se  descubre  en  ellos  la  disposicion  por  capas 
concéntricas  admitida  por  Herbert  Mayo. 

Fijando  un  poco  la  atencion,  se  reconocen  en  el  tâlamo  ôptico  filetés 
blancos  extremadamente  delgados,  cuya  îenuidad  y  coherencia  con  el  te- 
jido  que  los  rodea  no  permite  aislarlos.  Si  la  denominacion  de  ganglio  es 
aplicable  â  alguna  parte  del  cerebro,  conviene  perfectamente  â  los  tâlamos 
ôpticos;  porque  un  ganglio  nervioso  no  es  olra  cosa  que  un  aparato  par- 
ticular,  en  el  cual  se  diseminan  y  esparcen  filetés  nerviososparaentraren 
nuevas  combinaciones.  Considero  los  tâlamos  ôpticos  como  el  prolonga- 
miento  engruesado  de  los  hacecillos  innominados  del  bulbo  ;  Reil  y  Tie- 
demann los  niiran  como  una  depenneucia  de  los  pedijnculos  cérébrales; 
este  ùltimo  los  Dama  engrosamientos  de  los  pedûnculos  cérébrales. 

7.°  Uno  de  los  puntos  fundamentales  de  la  estructura  del  cerebro  con- 
siste en  deterrainar  el  trayeclo  ullerior  de  las  radiaciones  de  los  tâlamos 
ôpticos  y  cuerpos  estriados,  como  tambien  las  relaciones  de  estas  radia- 
ciones con  las  circunvoluciones  del  cerebro  y  el  cuerpo  calloso. 

(1)  En  muchos  casos  de  hidrocéfalo  crônico  congénito  que  he  tenido  ocasion  de  ob- 
servar,  y  en  los  cuales  los  hemisferios  se  habian  reducido  à  una  lamina  muy  delgada,  he 
encontrado  los  tâlamos  ôpticos  atrofiados  y  los  cuerpos  estriados  énormes. 
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No  me  conformo  de  ningun  modo  con  la  opinion  de  Reil ,  que  dice  no 
es  necesario  dar  demasiada  importancia  â  lacontinuidad  de  las  fibras  en 
la  anatomia  de!  cerebro,  y  que  su  contigûidad  basta  para  guiarnos.  Con- 
sidero,  a!  contrario  ,  la  determinacion  de  esta  continuidad  corao  llave  de 
la  estructura  del  cerebro. 

8."  No  bay  punto  derafe  medioenel  cuerpocalloso,  ni  tampocoentre- 
cruzamiento  en  la  linea  média  ;  al  menos  la  anatomia  no  io  puede  demos- 
trar  por  ninguno  de  sus  procedimientos  ;  la  mitad  derecba  de  los  baceci- 
llos  trasversos  se  continua  sin  linea  de  demarcacion  con  iaizquierda. 

9."  Parece,  â  primera  vista,  que  bay  entrecruzamiento  entre  eicuerpo 
calloso  y  las  radiaciones  blancas  que  emanan  de  las  capas  ôpticas  y  cuer- 
pos  estriados;  pero  la  reparacion  de  las  fibras  del  cerebro,  bien  sea  des- 
pués  de  endurecidas  por  el  alcohol,  6  bien  por  la  accion  del  surtidor,  es- 
tablece  de  la  manera  mas  positiva  que  existe  continuidad  entre  estas  ra- 
diaciones y  el  cuerpo  calloso. 

iO.  Por  otra  parte,  la  continuidad  del  cuerpo  calloso  con  las  fibras  de 
los  hemisferios  no  es  menos  évidente  ;  se  ve  â  las  fibras  médias  de  estos 
dirigirse  trasversalmente  adentro  para  constituir  la  parte  média  del  ex- 
presado  cuerpo  ;  â  las  anteriores  conducirse  de  delaute  atrâs  para  formar 
su  parte  anterior,  baciéndolo  las  posteriores  de  detrâs  adelante  para  cons- 
tituir la  posterior,  y  las  inferiores  encorvarse  é  invertirse  de  abajo  arriba 
para  continuarse  con  él. 

ii.  La  doctrina  de  las  fibras  convergentes  y  divergentes  de  Gall  y 
Reil  (-1),  que  da  perfectamente  razon  de  la  continuidad  del  cuerpo  calloso 
con  las  radiaciones  de  los  bemisferios,  no  puede  explicar  la  del  dicbo  cuer- 
po con  las  de  los  estriados  y  tâlamos  épticos.  Esta  doctrina  no  es ,  por 
otra  parte,  sine  una  bipôlesis  sin  fuudamento. 

Tiedemanu ,  fundândose  principalmente  en  la  anatomia  del  feto^  esta- 
blece  que  el  cuerpo  calloso  esta  formado  por  la  reunion  de  las  fibras  de 
los  pedûnculos  cérébrales,  después  que  estasse  ban  esparcido  para  for- 
mar los  bemisferios  ;  y  anade  baberlas  seguido  basta  la  linea  média  del 
cuerpo  calloso,  donde  las  de  un  lado  se  unen  y  confunden  con  las  de  otro; 
mas ,  por  una  parte ,  la  disposicion  indicada  por  Tiedemann  es  antes  una 
ilusion  que  el  resultado  de  la  observacion  directa  del  cerebro  del  feto  ;  y 
por  otra  ,  el  estudio  atento  del  cerebro  del  adulto,  ya  por  el  surtidor,  ya 
por  el  endurecimiento,  manifiesta  las  fibras  del  cuerpo  calloso  termiuân- 
dose  en  las  circunvoluciones ,  sin  presentar  especie  alguna  de  reflexion 
ni  ningun  rafe  medio. 

12. .  Aqui  deben  mencionarse  las  bellas  preparacioues  de  M.  Foville  so- 
bre el  cuerpo  calloso,  preparacioues  que  tienen  por  objeto  determinar 
las  relaciones  de  este  cuerpo  con  las  radiaciones  emanadas  del  estriado  y 
las  de  los  bemisferios.  Si  en  un  cerebro ,  situado  sobre  su  base  y  despo- 

(1)  Hé  aqui  como  se  expresa  Reif  respecto  â  esto  :  «Los  dos  sistemas  de  fibras  se  pre- 
sentan  esparciendo  rayos,  y  vuelven  â  encontrarse  ;  los  pedûnculos  cérébrales  vienen  de 
la  parte  inferior,  y  se  desplegan  en  forma  de  un  cono  invertido  ;  el  sistema  del  cuerpo 
calloso  viene,  al  contrario,  de  arriba  ,  se  manifiesta  entre  las  fibras  précédentes  y  forma, 
en  cierto  modo,  la  tapa  del  dedal. 
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jado  conipletamente  de  sus  membranas,  se  separan  con  precaucion  los 
dos  liemisferios  en  su  mitad  ,  si  se  inirorluce  ligerarnente  la  extremidad 
del  indice  en  la  parte  saliente,  que  sépara  el  cuerpo  calloso  de  la  circun- 
volùcion  que  le  rodea ,  y  si  se  comprime  ligerarnente  el  fondo  de  este  in- 
tervalo,  moviendo  suavemente  de  delanle  atrâsy  vice-versa  el  pulpejo  del 
dedo ,  se  llega  bien  prouto  â  despegar  el  hemisi'erio  del  cuerpo  calloso  ; 
continuando  luego  con  cuidado  esta  separacion ,  se  ve  que  dicho  cuerpo 
se  prolonga  horizontalmente  por  cada  lado  para  encorvarse  bruscanien- 
te  hâcia  abajo,  liacer  una  inflexion  adentro  y  conlinuar^e  con  las  radia- 
ciones  emanadas  de  los  cuerpos  estriados.  El  mismo  procedimiento  ser- 
vira para  separar  de  los  hemisferios  el  cuerpo  calloso,  tanto  adelante  como 
atrâs,  de  tal  manera,  queaislado  este  cuerpo  de  todas  las  partes  de  los 
hemisferios,  contiene  en  la  especie  de  bôveda  6  tapa  que  represenla  â 
los  ventriculos  latérales  y  al  ventriculo  niedio,  y  por  consiguiente  a  los  tâ- 
jamos  ôpticos  y  cuerpos  estriados,  constituyendo,  segun  M.  Foville,  una 
especie  de  nûcleo,  al  rededor  del  cual  vienen  â  aplicarse  y  amoldarse  los 
dos  hemisferios  cérébrales. 

Uncorte  vertical,  hecho  trasversalmente  en  un  cerebro  preparado  de 
este  modo,  corte  que  debe  caer  al  nivel  de  la  sutura-fronto-parietal ,  y 
pordelante  de  la  base  del  nervio  olfatorio,  demuestra  quelasfibras  del 
cuerpo  calloso  emanan  del  piano  superior  de  las  radiaciones  blancas  del 
cuerpo  estriado ,  y  que  el  inferior  de  estas  radiaciones  se  prolonga  hasta 
el  espesor  del  hemisferio  para  ganar  la  sustancia  gris  de  las  circunvolu- 
ciones. 

Después  de  estas  preparaciones,  M.  Foville  crée  deducir  con  funda- 
mento  que  el  cuerpo  calloso  no  tiene  nada  de  comun  con  los  hemisferios 
propiamente  dichos;  pero  si  estas  bellas  preparaciones  establecen  de  una 
manera  incontestable  la  continuidad  del  cuerpo  calloso  con  un  cierto  nu- 
méro de  radiaciones  emanadas  de  los  cuerpos  estriados  y  de  los  tâlaraos 
ôpticos  ,  otras,  y  en  particular  el  estudio  de  los  certes  verticales,  hechos 
trasversalmente,  ya  con  la  ayuda  del  surtidor,  ya  por  la  laceracion,  des- 
pués de  endurecidos  por  el  alcohol ,  me  parece  establecen  de  una  manera 
enteraniente  positiva  la  continuidad  del  cuerpo  calloso  con  las  radiacio- 
nes de  los  hemisferios  (1). 

13.  Este  punto  de  anatomîa ,  que  me  ha  parecido  siempre  el  nudo  gor- 
diano  principal  de  la  estructura  del  cerebro,  ha  sido  el  objeto  de  mis  es- 
tudios  particulares.  He  reconocido  de  la  manera  mas  positiva  esta  doble 
continuidad  del  cuerpo  calloso  ,  por  una  parte  con  las  radiaciones  de  los 
cuerpos  estriados  y  los  tâlamos  ôpticos,  y  por  otra  con  las  radiaciones 
emanadas  de  los  hemisferios  ;  ahora  pues  ^cômo  formarse  una  idea  de 
esta  doble  continuidad  sino  por  un  entrecruzamiento?  Hé  aquicômo  con- 
cibo  semejante  disposicion.  Las  fibras  radiadas  emanadas  del  lado  exter- 
ne del  cuerpo  estriado  y  del  derecho  del  tdlarao  ôptico  se  encorvan  in- 

(1)  Dugés  ,  profesor  de  la  Facultad  de  Montpellier,  elevado  demasiado  pronto  en  la 
ciencia,  que  honra  con  sus  trabajos  y  virtudes ,  Phys.  comp.,  t,  i ,  p.  390,  dice  que  en  la 
ardilla  y  en  el  conejo  el  cuerpo  calloso  esta  foimado  por  dos  capas  muy  maniflesias  ;  la 
ma  llega  hasta  las  circunvoluciones ,  y  la  otra  desciende  â  los  tâlamos  ôpticos. 
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mediatamente  hcicia  denfro,  se  dirigen  de  dereclia  à,  izquierda  paracons- 
tituir  el  cuerpo  calloso  y  atraviesan  la  linea  média  ;  luego  que  han  llegado 
al  borde  izquierdo  de  este  cuerpo ,  al  nivel  del  lado  externo  del  estriado  y 
del  tâlaino  ôptico  izquierdo ,  en  lugar  de  encorvarse  para  coiitinuarse  con 
las  radiacioues  eiiianadas  del  cuerpo  estriado  y  del  tàlarao  ôptico  izquier- 
dos,  coino  dice  M.  Foville ,  se  esparcen  y  van  â  termiiiarse  en  las  circun- 
voluciones  del  hemisferio  del  mismo  lado.  Por  otra  parte,  las  radiaciones 
blancas  emanadas  del  cuerpo  estriado  y  del  tâlanio  ôptico  izquierdo,  se 
encorvan  inmeifetamente  liâcia  dentro,  y  encontrando  en  lugar  de  esta 
curvatura ,  es  decir,  al  nivel  del  borde  izquierdo  del  cuerpo  calloso ,  las 
radiaciones  emanadas  del  tâlamo  ôptico  y  del  cuerpo  estriado  derechos, 
se  entrecruzan  con  ellas,  y  después  del  entrecruzamiento  se  unen  con  es- 
tas radiacioues ,  que  le  son  paralelas ,  para  constituir  todo  el  espesor  del 
cuerpo  calloso;  atraviesan  con  ellas  la  lînea  média,  y  cuando  lleganal 
borde  izquierdo  de  este  cuerpo,  las  abandonan  para  ir  â  esparcirse  enel 
hemisferio  derecho  y  terminarse  en  las  circunvoluciones  de  este. 

El  cuerpo  calloso  se  lialla,  pues,  constituido  por  las  radiaciones  blancas 
emanadas  de  ambos  hemisferios.  Existe,  por  consiguieute,  entrecruza- 
miento de  estas  radiaciones  en  el  espesor  del  cuerpo  calloso.  Dicho  en- 
trecruzamiento no  tiene  lugar  en  la  linea  média,  y  si  mas  bien  â  cada  lado 
de  ella,  sobre  los  limites  externos  del  ventrîculo  latéral  al  lado  externo 
de  los  cuerpos  estriados  y  tâlamos  ôpticos;  y  si  se  ba  escapado  â  la  in- 
vestigacion  de  los  anatômicos  es  porque  no  hay  disposicion  angulosa, 
antes  bien  paralelismo  entre  las  fibras  que  se  cruzan. 

14.  El  expresado  entrecruzamiento  que  résulta  de  la  doble  continui- 
dad  del  cuerpo  calloso  con  las  radiaciones  emanadas  de  los  tâlamos  ôpti- 
cos y  cuerpos  estriados,  por  una  parte,  y  con  las  de  los  hemisferios,  y  por 
consiguiente,  con  las  circunvoluciones  por  otra,  exphca  perfeclaraente  el 
efecto  cruzado  de  las  enfeimedades  del  cerebro,  efecto  que  no  se  expiica 
sino  parcialmente  por  el  entrecruzamiento  de  las  pirâmide's ,  porque  este 
se  extiende  â  todos  los  hacecillos  de  la  médula,  que,  prolongândose  en 
el  cerebro,  han  escapado  del  enfrecrnzamiento  del  cuello  del  hulbo. 

■15.  La  bôveda  de  très  pilares  ^serâ  una  comisura  antero-poslerior? 
Corao  circunstancia  favorable  â  esta  opinion  recordaré  que  he  visto  la 
mitad  derecha  de  esta  bôveda  atrofiada  en  un  caso  de  destruccion  de  las 
circunvoluciones  cérébrales  posteriores  del  mismo  lado. 

16.  La  comisura  anterior,  que  Willis  miraba  como  la  de  los  cuerpos 
estriados,  y  que  Reil  considéra  como  destinada  â  reunir  las  circunvolu- 
ciones anteriores  del  lôbulo  medio  y  algunas  otras  situadas  en  el  fondo  de 
la  cisura  de  Sylvio,  pertenece,  segun  Gall ,  al  sistema  de  fibras  entrantes 
6  convergentes ,  las  cuales  hace  nacer  de  la  sustancia  gris  de  las  circun- 
voluciones. Tiedemann  la  crée  ser  continuacion  de  los  pedûnculos  céré- 
brales, que,  después  de  haber  atravesado  el  cuerpo  estriado,  se  presen- 
tan  en  los  hemisferios,  dan  muclias  radiaciones  que  se  inclinan  de  atràs 
adelante  y  de  fuera  adentro,  se  acercan  unas  à  otras  bajo  la  forma  de  un 
cordon,  y  se  unen  con  las  del  lado  opuesto.  La  comisura  anterior  sera, 
pues ,  segun  esta  opinion,  un  medio  de  union  entre  las  radiaciones  de  los 
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pedûnculos  cérébrales  y  las  de  los  lôbiilos  medios  de  los  Iiemisferios  cé- 
rébrales. Ya  Cliaiissier  liizo  provenir  de  los  pedûnculos  cérébrales  las  fi- 
brasdelacomisura.  Todo  loque  sesabe  de  cierto,  respectoà  ella,esque 
el  cordon  que  la  constituye  atraviesa  la  parte  anierior  de  los  cuerpos  es- 
triados  y  se  abre  en  las  circunvoluciones  anterior,es  é  inferiures  del  asta 
esfenoidal  del  lôbulo  posterior,  detrds  de  la  cisura  de  Sylvio. 

17,  El  asla  de  Ainrnon  es  el  resultado  de  la  réflexion  de  la  parle  infe- 
riordel  bemisferio;  las  h'iminas  blancas  que  la  cubren,  el  cuerpo  fran- 
jeado  que  la  limita  y  la  bôveda  de  très  pilares  no  constiluyen  sino  un  solo 
sistema  de  comisuras  antero-posteriores. 

d8.  Cada  circunvokicion  se  halla  formada  por  dos  perfectamente  se- 
mejantes.  Estas  dos  mitades ,  que  el  surtidor  sépara  con  la  mayor  facili- 
dad ,  se  desconiponen  en  un  numéro  considérable  de  laminillasestriadas, 
dispuestas  en  forma  de  un  abanico,  cuyo  borde  ancbo  corresponderia  al 
borde  libre  de  la  circunvolucion,y  el  estrecho  al  adberente;  estas  lamini- 
llas  estriadas  estân  separadas  unas  de  otras  por  filanientos  vasculares.  Su 
numéro,  creo,  varia  en  los  diferentes  individuos,  pareciendo,  por  olra  par- 
te, enteramente  independientes  unas  de  otras.  El  surtidor  6  cliorro  de 
agua  sépara  con  cada  lamina  la  capa  de  sustancia  gris  correspondiente. 
Esta  cap.a  es  igualmente  estriada,  y  parece  compuesta  de  fibras  implanta- 
das  en  la  sustancia  blanca,  disposicion  indicada  muy  bien  por  Herbert 
Mayo.  Dedonde  résulta  que  lascapas  admitidas  en  la  sustancia  cortical 
tienden  probablemente  â  que  las  fibras  de  la  sustancia  blanca  penetren  â 
diversas  profundidades  la  gris. 

•19.  Sesigue  de  aqui  que  en  las  circunvoluciones  la  disposicion  lami- 
nai estriada  sucede  à  la  fibrosa  6  liueal  de  los  centros  medulares  y  de  las 
radiaciones  de  cada  bemisferio  (1). 

Estas  laminas  se  contniùan  manifiestamente  con  las  radiaciones  ema- 
nadas  del  cuerpo  calloso,  y  por  consiguiente,  de  los  estriados  y  tâlamos 
ôpticos.  Sin  embargo,  existe  para  cada  mitad  de  circunvolucion  à  lo  me-^ 
nos  una  lamina  propia,  cuya  continuidad  con  las  radiaciones  del  bemisfe- 
rio no  be  podido  determinar. 

20.  No  debemos  considerar  las  circunvoluciones  como  eminencias  si- 
nuosas  separadas  por  las  anfractuosidades  ;  muy  al  contrario ,  el  fondo  de 
la  anfractuosidad  forma  la  parte  média  6  el  pliegue  de  una  lamina  blanca 
y  gris,  una  mitad  de  la  cual  pertenece  â  una  circunvolucion,  y  la  otra  â  la 
circunvolucion  inmediata.  Son  ,  pues,  estas  las  laminas  blancas  que,  au- 
nientando  la  sustancia  gris,  parecen  pertenecer  propiamente  â  cada  cil"- 
cunvolucion.  En  las  laminas  blancas  propias  de  cada  circunvolucion  se 
hallan  situadas  las  laminas  blancas  estriadas,  que  se  contiuûan  con  las  ra- 
diaciones de  los  hemisferios  cérébrales,  las  cuales  no  son  laminosas,  y  si 
mas  bien  linealmente  dispuestas. 

(1)  He  publicado  el  resultado  de  mis  observaciones  respecto  â  la  disposicion  laminai 
de  la  sustancia  blanca  de  las  circunvoluciones  cérébrales  en  la  obra  titulada  :  Medicina 
prâctica,  1821.  Con  la  ayuda  del  surtidor  he  conseguido  separar  las  laminas  colocadas 
porjustaposicion.  Posteriormente  M.  Leuret  ha  sido  conducido  al  mismo  resultado,  es 
decir,  â  la  determinacion  de  la  disposicion  laminai  de  las  circunvoluciones,  estudiando  el 
cerebro  endurecido  por  la  coccion  en  agua  salada. 
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De  lo  précédente  se  sigue,  que  existen  en  !a  anatomîa  del  cerebro  mu- 
chos  vacîos,  que  no  nos  permilen  todavia  sislematizar  completamente  la 
estructura  de  este  organo  ;  entre  estos  vacios,  uno  de  les  mas  notables  sin 
duda  es  el  relative  al  modo  con  que  los  liacecillos  posteriores  y  los  ante- 
ro-laterales  de  la  médula  se  continûan  con  los  hemisferios  cérébrales ,  al 
de  repartirse  estos  liacecillos  en  el  cerebro  y  eu  el  cerebelo  y  â  la  manera 
de  comunicarse  estos  ôrganos  entre  si  (1). 

(1)  Idea  gênerai  del  cerebro,  segun Herbert  Mayo.  Herbert  Mayo ,  que,  â  ejemplo  de 
Reil,  ha  estudiado  con  lanto  cuidado  el  cerebro  endurecido  por  el  alcohol,  admite  en 
cada  circunvolucion  très  ôrdenes  de  Qbras  :  1.°  flbras  que  vienen  de  una  circunvolucion 
â  la  inmediata  y  â  otras  mas  distantes  ;  2.°  fibras  que  provienen  de  las  comisuras  ,  y 
3.°  Qbras  que  proceden  de  la  médula  espinal.  La  opinion  de  este  anatomico  es  que  las 
fibras  que  van  de  una  circunvolucion  â  la  inmediata  constituyen,  en  gran  parte ,  el  es- 
pesor  de  cada  una  de  estas,  y  las  otras  fibras  blancas ,  que  forman  el  centro  de  las  cir- 
cunvolaciones ,  derivan  en  parte  de  las  comisuras ,  y  en  parte  de  los  tàlamos  ôplicos  y 
cuerpos  estriados. 

Que  las  flbras  blancas,  que  forman  la  capa  inferior  de  los  pediineulos  cérébrales,  van 
â  irradiarse  en  el  espesor  del  cerebro,  constituyendo  sus  fibras  anteriores  y  médias. 
Las  que  provienen  de  los  tâlanios  ôplicos  van  â  forraar  las  flbras  cérébrales  postoriores. 
Hay,  segun  este  autor,  un  punto  en  el  que  estas  radiaciones  se  entrecruzan  manifiesta- 
mente  con  las  flbras  que  proceden  de  la  gran  comisura  del  cerebro.  Las  radiaciones 
posteriores  no  presentan  este  entrecruzamiento. 

Los  dos  bacecillos  de  comunicacion  mas  notables  entre  las  circunvoluciones  son  los 
siguientes  :  1.°  el  que  ocupa  el  fondo  de  la  cisura  de  Silvio,  y  que  hace  se  comuniquen 
las  circunvoluciones  del  lôbulo  anterior  con  las  del  posterior;  2.°  el  que  corta  perpen- 
dicularmente  el  cuerpo  calloso,  5  que  esta  superpueslo  ,  y  establece  una  comunicacion 
entre  las  circunvoluciones  anteriores  y  superiores  y  entre  las  posteriores  é  inferiores. 

Idea  gênerai  del  cerebro,  segun  Rolande.  Rolando  no  ha  sido  tan  feliz  en  sus  investi- 
gaciones  sobre  la  estructura  del  cerebro  como  sobre  la  del  cerebelo.  Hé  aqui  los  re- 
sultados  que  ha  obtenido  por  la  laceracion  del  cerebro  y  por  el  estudio  del  cerebro  del 
feto. 

El  cerebro,  dice,  esta  compuesto  de  fibras  superpuestas,  que  son  procediendo  de  fuera 
adentro  :  1.°  una  capa  blanca  extendida  en  la  cisura  de  Silvio  y  cubierta  por  la  sustan- 
tancia  gris;  2.°  una  capa,  delà  cual  nacen  las  flbras  de  las  circunvoluciones  externas; 
3.°  otra  capa  formada  por  las  flbras  de  los  pediineulos,  capa  que  provee  à  las  circunvo- 
luciones del  borde  interne  ;  i.°  un  piano  que  de  los  tàlamos  opticos  se  extiende  â  las 
paredes  de  los  ventriculos  latérales  para  eonstituir  el  cuerpo  calloso  ;  5.'  un  aparato  de 
flbras  longitudinales,  que  constituyen  las  circunvoluciones  situadas  en  la  cara  interna  de 
los  hemisferios  ;  6."  otro  aparato  de  flbras  medulares,  que  forman  la  bôveda  de  très  pila- 
res  y  el  asta  de  Ammon,  y  7."  cuerpos  estriados  internos  y  externos  ,  â  los  cuales  es 
necesario  anadir  las  comisuras  anteriores,  la  lamina  perforada  y  el  hacecillo  del  tu- 
bercule geniculado  externe. 

Idea  gênerai  del  cerebro,  segun  M.  Foville  {Traité  complet  de  l'anat. ,  de  la  phijs.  et  de 
lapathol.  dusyst.  nerv.  cerebr.-spinal,  1844,  2."  partie,  p.  i^tl). 

La  diflcultad  de  la  generalizacion  del  cerebro  en  el  eslado  actual  de  la  ciencia  se  halla 
bien  palpable  tambien  en  el  resùmen  que  présente  â  continuacion  ,de  M.  Foville;  dice 
asi  :  "El  cerebro  esta  compuesto  de  dos  eleraentos  principales  :  el  uno,  central ,  dnicor 
simétrico,  excavado  por  los  ventriculos;  es  el  niicleo  cérébral,  que  se  puede  considéra, 
como  un  segmente  ensanchado  del  eje  nervioso,  cuya  parte  mas  sencilla  la  constituye  la 
médula  espinal. 

u  El  otro,  periférico,  dividido  en  dos  mitades  solidas,  separadas,  es  el  hemisferio,  que 
puede  considerarse  como  un  énorme  ganglio  unido  al  eje  central,  y  del  que  se  separan 
los  nervios  cérébrales. 

«Cada  uno  de  estos  elementos,  cl  niicleo  cérébral  y  el  hemisferio,  se  prolongan  por 
très  haces  bien  distintos  en  cada  raitad  de  la  médula  espinal. 

■»Todas  las  superflcies  libres  del  niicleo  cérébral,  es  decir,  la  superûcie  del  ventricule, 
la  del  espacio  perforado  y  la  extra-ventricular  del  cuerpo  calloso,  estân  formadas  de 
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Eiilos  primeros  tiemposde  lavidaiiilra-uterina,  alfindel  segundo  mes, 
los  liemisforios  eslan  representados  por  una  membrana  muy  tenue,  que  se 
invierle  de  delante  atras  y  de  fuera  adentro  para  cubrir  los  cuerpos  es- 
triados. 

Lostiiiamos  ôpticos,  que  aparecen  bajo  el  aspecto  de  engrosamiento  de 
los  pedûiiculos,  los  tubérculos  cuadrigéminos  y  el  cerebelo,  estâucom- 
pletameiile  ai  descubierto,  noexistieudo  todavia  el  cuerpo  calloso.  El  ce- 
rebro  del  liombre  ba  podido  considerarse  en  este  periodo  como  semejante 
al  de  los  pescados. 

IMcia  el  (in  del  tercer  mes  la  membrana  de  los  hemisferios,  que  ha  ad- 
quirido  mayor  acrecentamiento ,  cubre,  no  tan  solo  los  cuerpos  estriados, 
sino  tambienlos  tâlamosôpticos.  Los  tubérculos  cuadrigéminos  y  el  ce- 
rebelo se  liallau  todavia  al  descubierto ,  y  los  lôbulos  anteriores  del  cere- 
bro  estân  ya  ïormados;  losposteriores  figuran  solo  unos  apéndices;  los 
hemisferios  constituyen  entonces  un  saco  inembranoso,  abierto  hâcia  de- 
lante y  atrés ,  que  puede  coasiderérsele  como  semejante  al  cerebro  de  los 
reptiles.  El  cuerpo  calloso  empieza  â  aparecer  bajo  la  forma  de  una  comi- 
sura  estrecha,  que  reune  por  delante  los  dos  hemisferios,  completamente 
separados  por  detrâs. 

En  el  cuarto  y  quinto  mes  el  cerebro  cubre  la  parte  ânterior  de  los  tu- 
bérculos cuadrigéminos;  el  lôbulo  posterior  existe,  y  la  cisura  de  Silvio, 
bien  marcada,  le  sépara  del  lôbulo  ânterior.  Se  notan  en  algunos  ;puntos 
ligerasdepresiones,  vestigios  de  las  anfractuosidades;  los  nervios  olfato- 
rios  muy  volurainosos,  y  que  se  dice  haberlos  visto  huecos  como  jlos  de 
los  animales,  parecennacer  de  la. cisura;  el  cuerpo  calloso  es  todavia  muy 
pequeno  ;  de  manera  que  los  tâlamos  ôpticos  y  el  veutrîculo  medio  estân 

capas  librosas  6  masas  grises,  unidas  â  las  prolongaciones  encéfalicas  del  haz  pos- 
terior. 

«Las  superficies  libres  del  lieraisferio,  es  decir,  las  de  las  circunvoluciones,  pertene- 
cen  â  la  membrana  cortical.'continuàndose  igualmente  en  ella ,  y  contribuyendo  â  cons- 
tituirla,  tal  cual  es,  emanaeiones  del  manojo  posterior. 

»Las  superficies  libres  del  nùcleo  y  las  del  heraisferio  se  unen  unas  â  otras,  combi- 
nândose  tambien  con  ellas  los  nervios  cérébrales,  como  bemos  demostrado  anteriormen- 
te  acontecia  al  cerebelo. 

"Las  prolongaciones  de  los  haces  ânterior  y  latéral  ocupan  siempre  una  situacion 
profunda  en  el  cerebro. 

sCuando  la  région  fasciculada  del  peddnculo  cérébral  ha  traspasado  el  anillo  donde 
se  halla  rodeada  por  el  tâlamo  y  trayecto  ôpticos  â  su  entrada  en  el  nûcleo  cérébral,  no 
es  ya  posible  busear  sus  prolongaciones  en  las  superficies  libres  ;  y  aun  euando  se  las 
estudie  en  dicbo  nùcleo  ô  en  el  bemisferio,  estân  siempre  envueltas  por  el  desenvolvi- 
miento  del  haz  posterior,  pudiendo  acercar  sus  superficies,  pero  nunca  extendiéndose  en 
ellas. 

»  Las  prolongaciones  del  haz  posterior  ocupan  en  el  cerebro  la  situacion  que  tienen 
en  el  cuerpo  la  piel  y  la  membrana  mucosa,  animadas  por  los  nervios  del  haz  posterior, 
à  los  que  no  llegan  los  del  ânterior  ;  las  prolongaciones  del  haz  ânterior,  contenidas  en 
el  intervalo  de  las  expansiones  membranosas  del  haz  posterior,  ocupan  en  el  cerebro  el 
sitio  que  ocupa  en  el  cuerpo  el  sistema  muscular,  animado  por  los  nervios  nacidos  del 
haz  ânterior.» 

(1)  Véase  Tiedemann  (traduction  de  M.  Jourdan). 
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al  descubierto.  En  esta  época  el  cerebro  de!  hombre  tiene  alguna  analo- 
gîa  con  el  de  los  roedores. 

En  el  sexto  mes  el  cerebro  cubre  los  tubérculos  cuadrigéminns  y  la 
mayor  parte  del  cerebelo;  no  se  hallan  huellas  de  las  circunvoluciones 
sino  en  la  cara  interna  de  los  hemisferios.  El  cuerpo  calloso  se  prolonga 
hacia  atrâs  con  estos,  y  de  vertical  que  era  se  hace  horizontal. 

Al  sétimo  mes  las  eminencias  mamilares,  que  hasta  entonces  se  halla- 
ban  confundidas  en  una  sola  masa,  como  eu  los  animales  inferiores,  se 
separan  ;  las  circunvoluciones  se  dibujan,  y  el  cerebro  sobrepuja  por  de- 
trâs  al  cerebelo. 

El  octavo  y  noveno  mes  parecen  destinados  al  desarrollo  de  las  circun- 
voluciones y  â  la  formacion  de  las  otras  partes  del  cerebro.  En  esta  época 
los  caractères  del  cerebro  bumano  estân  perfectamente  marcados. 

No  séria  difîcil  reconocer  â  través  de  las  rdpidas  fases  de  su  desarrollo 
los  caractères  del  cerebro  de  los  diversos  géneros  de  manilferos  ;  pero  es 
preciso  reservarse  de  admitir  tantas  analoglas  como  ban  encontrado  ma- 
chos naturalistas, 

El  cuerpo  calloso  continua  desenvolviéndose  de  delante  atrds,  conclu- 
yendo  por  ponerse  â  nivel  de  los  tubérculos  cuadrigéminos  anteriores. 

Los  cuerpos  estriados  no  presentan  sus  irradiaciones  lilancas  sino  en 
una  época  cercana  al  nacimiento  6  mas  bien  después  de  este.  Hasta  los 
ûltimos  meses  de  la  vida  intra-uterina  no  se  presentan  en  el  espesor  de 
los  talamos  ôpticos  los  manojos  de  orîgen  de  la  b^veda  de  très  pilares, 
las  comisuras  trasversales  y  las  fibras  blancas  de  la  comisura  ôptica. 

Los  ventrîculns  latérales  son  el  resultado  de  la  reflexion  de  delante 
atrâs  y  de  fuera  adenlro  de  la  membrana  que  constituye  los  hemisferios; 
y  como  esta  es  muy  delgada  hasta  el  fin  del  tercer  mes ,  se  deduce  que  en 
esta  época  los  ventriculos  latérales  tienen  proporcioualmente  mucha  mas 
capacidad  que  la  que  tienen  en  lo  sucesivo.  Las  astas  anteriores  de  estos 
ventriculos  se  desenvuelven  antesque  las  médias,  y  estas  antes  que  las 
posteriores.  En  todo  este  perîodo  el  asta  auterior  comunica ,  segun  la 
opinion  de  muclios  anatômicos .  con  la  cavidad  que  haii  admilido  en  el 
espesor  del  nervio  olfatorio  del  feto  humano.  A  los  seis  meses  los  ventri- 
culos latérales  estân  completamente  cerrados.  Los  plexos  corokleos,  que 
existen  en  todos  los  animales  provistos  de  ventriculos  latérales,  princi- 
pian  â  mostrarse  mas  pronto  que  estos. 

La  sustancia  blanca  no  se  distingue  de  la  gris  hasta  después  del  naci- 
miento :  Tiedemann  opina  que  la  formacion  de  la  sustancia  gris  es  poste- 
riorâ  la  de  la  blanca,  opinion,  en  mi  concepto,  hipotética  (t).  Las  dos  sus- 
tancias  se  forman  simultâneamente ,  6  por  mejor  decir,  ni  existe  ninguna 
de  ellas,  ni  adquieren  sus  caractères  diferenciales  hasta  mas  tarde. 


(1)  Téiigase  présente  que  la  simultaneidad  de  desarrollo  existe  en  la  naturaleza,  pero 
que  la  sucesion  de  este  es  solo  idéal,  y  que  las  ideas  vertidas  en  el  curso  de  toda  esta 
descripcion  acerca  de  la  produccion  y  generacion  de  las  libras  no  son  mas  que  simples 
opiniones,  adoptadaspor  la  debilidad  del  entendimiento  humano. 
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Importa,  antetodo,  conocer  bien  !os  lieiriisferios  propiamente  taies, 
para  uo  confumlirlos  cou  los  làlanios  ôpticos  y  cuerpos  estriados  en  el 
anàlisis  del  cerebro  de  los  animales. 

Tàlamos  ôpticos  y  cuerpos  estriados. 

Los  tàlamosôjyticos  se  reconocen  en  que,  inlorceptando  entre  si  una  ca- 
vidad  ,  que  es  el  ventriculo  medio ,  se  une»  ambos  por  dos  comisuras,  una 
anteriory  otra  posterior,  y^ademâs  porque  son  continuacion  de  lospe- 
dûnculos  cérébrales. 

El  volûmen  de  los  tâlamos  ôpticos  se  lialla  constantemente  en  relacion 
con  el  de  los  htmisferios ,  constituyendo  aquellos  en  los  peces  casi  la  to- 
talidad  del  cerebro. 

Cuerpos  estriados.  No  existe^vestigio  ali,nino  de  elios  en  los  peces,  sien- 
do  indudable  su  exislencia  en  los  reptiles,  y  formando  en  las  aves  la  ma- 
yorpartedelos  liemisferios.  Sibienesciertoque  en  toda  la  série  el  volûmen 
de  los  liemisferios  esta  siempre  en  razon  directa  del  de  los  tâlamos  ôpti- 
cos ,  no  sucede  asî  à  los  cuerpos  estriados ,  que  lie  dicho  eran  especies  de 
circunvoluciones  interiores,  cuyo  desarrollo  esta  muchas  veces  en  razon 
inversa  del  de  los  hemisferios  propiamente  dichos. 

Asî ,  pues ,  los  cuerpos  estriados  son  muy  voluminosos ,  en  comparacion 
de  los  liemisferios,  en  los  roedores  ;  y  en  es(e  concepto,  como  en  otros 
muchos ,  el  cerebro  de  los  ûltimos  mamîferos  se  acerca  en  extremo  al  de 
las  aves.  En  los  de  la  escala  superior,  carniceros  y  cuadrumanos,  la  pro- 
porcion  entre  estas  dos  partes  es  casi  la  misma  que  en  el  liombre. 

Hemisferios  cérébrales  y  lôbulos  olfatorios. 

i."  En  el  hombre  y  los  mamiferos.  Bajo  el  punto  de  vista  del  volûmen 
del  cerebro  ydel  numéro  de  circunvoluciones,  ningun  maniifero  se  acerca 
al  hombre.  El  cerebro  de  este  es,  sobre  todo,  notable  por  la  existencia  de 
las  circunvoluciones  occipitales  ô  lôbulo  del  mismo  nombre.  Las  circun- 
voluciones frontales  ô  lôbulo  frontal  existen  en  todos  los  animales;  las 
occipitales,  propiiunente  dichas,  no  existen  sino  en  el  Iiombre,  y  desaparen 
las  primeras  en  la  série.  En  los  animales  no  hay  lôbulo  frontal ,  porque  en 
ellos  la  cara  no  esta  debajo,  sino  mas  bien  delante  del  crâneo. 

Siguen  al  hombre  los  cuadrumanos.  Todavia  el  deltin  lleva  ventaja  al 
mono  bajo  este  doble  punto  de  vista,  lo  que  estaria  en  consonancia  con 
las  relaciones  de  los  viajeros  respecto  à  la  prodigio-^a  inteligencia  de  este 
cetâceo. 

Eu  los  carniceros  y  rumiantes  los  hemisferios  Sfimnenos  voluminosos, 
el  lôbulo  occipilal  del  cerebro  falta  ya,  y  el  cerebelo  no  esta  cubierto  sino 
en  su  parte  anrerior.  No  hay  cisura  de  Silvio  ni  lôbulo  del  cuerpo  es- 
triado,  porque  la  cisura  de  Silvio  no  existe  en  el  hombre  sino  à  conse- 

(1)  Véase,  para  mayores  detalles,  la  Anatomie  comparée  du  cervan  dans  les  quatre  clas- 
ses des  animaux  vertébrés,  appliquée  à  la  physiologie  et  à  la  pathologie  du  sistéme  ner- 
veaux,  1824,  25,  por  M.  Serres. 
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cuencia  del  desarrollo  de  los  liemisferios  ;  de  aqui  se  sigue  que  no  hay  dos 
lôbulos,  sino  uno  solo,  propiamente  hablando,  en  el  cerebro  de  los  manaî- 
feros.  En  todos  estos  animales  el  numéro  de  circunvoluciones  y  la  pro- 
fundidad  de  las  anfractuosidades  me  lian  parecido,  proporcionalmente  al 
volûmende  los  hemisferios,  mayores  que  en  el  hombre.  No  lie  observado 
en  estas  circunvoluciones  la  regularidad  que  muchosanatômicosoponen 
â  la  falta  de  ella  en  las  de  la  especie  humana. 
En  los  roe-  La  ûlliraa  clase  de  los  mamiferos,  los  roedores,  présenta  el  cerebro  me- 
dores.  qqs  coinplicado.  Tiene  la  forma  de  un  corazon  de  naipe ,  semejante  al  de 

las  aves;  y  no  solainente  el  cerebelo  no  se  balla  cubierto  por  el  cerebro, 
sino  que  aun  los  tubérculos  cuadrigéminos  no  lo  estân  sino  incompleta- 
mente.  Apenas  se  encuentran  algunos  vestigios  de  circunvoluciones,  y 
los  hemisferios  estân  reducidos  é  una  membrana  replegada  sobre  si  misma. 

El  cuerpo  calloso  es  sumamente  pequeho;  el  asta  de  Ammon  es  muy 
voluminosa,  y  estas  dos  partes  parecen  estar  en  razon  inversa  la  una  de 
la  otra.  Asi,  el  hombre  que  tiene  el  cuerpo  calloso  muy  desarrollado,  es 
de  todos  los  animales  el  que  présenta  el  asta  de  Anjmon  mas  pequeiia. 

En  los  roedores  la  sustancia  gris  de  las  circunvoluciones  se  refleja 
liasta  por  debajo  de  la  boveda  de  très  pilares. 

Lôbulos  olfatorios.  En  todos  los  mamiferos,  excepto  el  deKin,  la  cinta 
olfatoria,  tan  delgada  en  el  hombre,  forma  un  grueso  pediculo  subya- 
cente  al  lôbulo  anterior  del  cerebro,  y  se  termina  anteriormente  por  una 
expansion  ovoidea  gruesa,  cuyo  volûmen  es  proporcional  a  la  capacidad 
de  la  fosa  etmoidal  ;  esta  expansion  toma  el  nombre  de  lôbulo  olfatorio ,  y 
se  continua  con  las  circunvoluciones  mas  internas  del  asta  esfenoidal,  la 
que  présenta  hâcia  deniro  y  abajo  fibras  6  estrîas  blancas,  que  se  reunen 
con  los  pedi'mculos  cérébrales. 

Los  lôbulos  oifalorios  no  estân  de  ninguna  manera  en  relacion  con  los 
cuerpos  estriados,  como  lo  lia  observado  el  primero  Cuvier.  Los  cuerpos 
estriados  no  son,  pues,  el  origen  de  los  nervios  olfatorios.  En  el  delfin, 
como  en  el  hombre  ,  los  cuerpos  estriados  son  muy  voluminosos. 

El  desarrollo  del  lôbulo  olfatorio  esta  en  razon  inversa  del  de  el  asta  de 
Ammon. 

2.°  En  las  aiies  los  hemisferios  cérébrales  tienen  la  figura  de  un  corazon 
de  naipe  como  en  los  roedores;  ni  hay  lôbulos  ni  circunvoluciones ,  é  ex- 
cepcinn  de  un  surco  antero-poslerior  muy  superficial,  situado  â  cada  lado 
de  la  linea  média.  El  cerebro  esta  constituido  casi  euterainente  por  los 
cuerpos  estriados ,  y  el  heinisferio  esta  forniado  por  una  lamina  gris  muy 
delgada,  sobre  la  que  se  dibujan  las  fibras  blancas  en  forma  de  radios. 
Esta  lamina  nace  en  la  parte  interna  del  cuerpo  estriado ,  se  contornea  de 
deniro  afuera  al  rededor  de  este  cuerpo,  continuândose  hasta  la  parte 
superior.  El  ventriculo  latéral  esta  constituido  por  el  intervalo  que  sépara 
esta  lâniina  del  cuerpo  estriado.  No  hay  vestigio  de  cuerpo  calloso;  pero 
existe  evidentemente  una  comisura  anterior,  que  va  â  perderse  en  los 
cuerpos  estriados. 

Lôbulos  olfatorios.  En  todas  las  aves  de  rapinanacen  dos  cititasporde- 
lante  del  quiasmo  de  los  nervios  ôpticos,  y  al  llegar  delante  de  los  heniis- 
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ferios,  se  ensanclian  para  conslituir  los  lobulos  olfalorios.  En  las  ôtras 
especies,  en  las  galliniîceas,  no  exislen;  pern  en  su  lugar  csldn  unos  pe- 
quenos  cordones,  que  no  son  mas  que  la  extrernidad  adolgazada  de  los 
liemisferios. 

3."  Reptiles.  Los  liemisferiosenlos  quelonianos  (tortuga)  son  mas  con- 
sidérables que  en  las  aves,  à  las  que,  por  otra  parte,  se  parecen  por  muclios 
conceptos.  Como  en  ellas,fallan  los  lôbulos  olfaloriosy  pero  existen  las 
dosciiitas.  En  los  ««wrios  (cocodrilo^  lagarlo)  el  lobule  olfaforio  se  con- 
tinua por  un  pediculo  niuy  largo  con  la  prolongacion  del  lôbuio  cérébral. 
Los  batracios  y  los  oftdios  tienen  lobulos  olfatorios  anteriores  à  los  lie- 
misferios ,  de  los  que  estdn  separados  por  una  estrecbez  circular. 

4."  Pescados.  Lo  misnio  que  los  reptiles,  presentan  estos  tan  pronto 
un  solo  par,  como  dos  de  lôbulos  anteriores  â  losôplicos.  Cuando  no  exis- 
te mas  que  un  par,  no  se  debe  deducir  por  esto  que  représente  los  bemis- 
ferios  cérébrales  ;  si  esta  continuo  a  los  nervios  olfatorios,  constiluye  los 
lôbulos  de  su  nombre.  Siempre  que  existe  un  par  de  lôbulos  intermedios 
â  los  olfatorios  y  li  los  ôpticos,  este  par  pertenece  A  !os  bemisferios. 

La  independencia  de  los  lôbulos  olfatorios  y  de  los  bemisferios  cérébrales         indepen- 
es  tal,  que  mucbas  veces  se  hallan  en  razon  inversa  de  su  desarrollo;  asi,   ^g^-^^fg  '"g 
el  hombre  es  de  todos  los  animales  el  que  tiene  los  bemisferios  cérébrales   cérébrales  y 
mas  vuluminosos  y  los  lôbulos  olfatorios  mas  pequenos.  En  oposicion  â   f^^  '°^  ^^^^' 
este,  ballamos  en  la  raya  los  lôbulos  olfatorios  en  el  maximum  de  su  des- 
arrollo ;  esliin  unidos  entre  si ,  buecos  en  su  centro ,  surcados  en  su  su- 
perficie, y  segun  lo  ba  notado  Vicq  d'Azyr,  presentan  un  vestigio  de  cir- 
cunvoluciones.  Abora  bien,  en  la  raya  no  hay  bemisferios  cérébrales,  â 
menos  que  no  se  consideren,  con  Tiedumann,  sus  lôbulos  olfatorios  como 
los  anâlogos de  los  cuerpos  estriados.  En  ajgunos  pescados  el  lôbuio  olfato- 
rio  esta  sostenido  por  un  pediculo  maso  menos  largo,  y  el  bemisferio  cé- 
rébral es  un  tubérculo,  que  parece  no  ser  otra  cosa  que  el  tâlamo  ôptico. 

El  cuerpo  calloso,  la  bôveda  de  très  pilares  y  el  septo  trasparente  no 
existen  ni  en  las  aves,  ni  en  los  reptiles,  ni  en  los  pescados. 

Los  tubérculos  mamiiares,  que  faltan  en  las  aves  y  en  los  reptiles,  son 
énormes  en  los  peces;  y  segun  Vicq  d'Azyr  y  Arsaky,  constituyen  un  ver- 
dadero  lôbuio. 

El  encéfalo  de  los  peces  puede  presentar  cinco  pares  de  lôbulos,  que 
son,  de  atrâs  adelante  :  ^.''el  lôbuio  del  nervio  neumo  gàstrico  ô  del 
buibo  raqnideo  ;  2."  el  cerebelo;  3."  los  lôbulos  ôpticos;  4.°  los  bemisfe- 
rios cérébrales;  y  o."  los  lôbulos  olfatorios. 

Si  generalizamos  con  de  Blainville  las  nocionesque  bernos  adquirido       idea  gene- 
acerca  del  encéfalo  de  todos  los  vertebrados,  podrémos,  con  este  sabio   fajo'î'^^egun 
anatômico,  considerar  los  diversos  pares  de  lôbulos  del  encéfalo  como   de  Biairviiie. 
otros  lantos  pares  de  gangiios  colocados  sobre  la  prolongacion  de  la  mé- 
duia  espinal,  y  que  él  llama  gangiios  sin  aparato  exterior;  el  primero  ô 
el  mas  anterior  es  el  lôbuio  olfatorio,  que  se  lialla  en  ei  hombre  eu  estado 
embrional;  el  segundo  es  el  cerebro  propiamente  dicbo;  el  tercero  esta 
constituido  por  los  tubérculos  cuadrigéminos  ô  lôbulos  ôpticos^  que  se 
hallan  en  e!  bombre  en  estado  rudimenlario;  y  el  cuarto  es  el  cerebelo. 
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Los  ganglios  que  forman  cada  par  se  comunican  entre  si;  cada  ganglio 
se  relaciona  con  el  que  le  précède  y  el  que  le  sigue ,  y  en  fin,  todos  co- 
munican con  la  médula  espinal. 

Usos  del  cerebro  propiamerde  dicho. 

En  el  curso  de  Ja  descripcion  del  cerebro  lie  indicado  sucesivamente 
les  usos  mas  probables  de  cada  una  de  las  partes  distiutas  y  constituyeu- 
tesde  él,  â  raedidajque  se  lian  ido  presentando;  los  de  los  tubérculos  ma- 
milares,  lûs  delcuerpo  pituitario  6  hipôfisis,  los  de  las  circunvolucio- 
nes,  del  cuerpo  calloso ,  de  la  bôveda  de  très  pilares  y  cuerpo  franjeado, 
de  la  glândula  pineal,  de  la  tela  y  plexo  coroideo ,  del  tâlamo  ôplico  y  de 
los  cuerpos  estriados. 

Réstame ,  sin  embargo,  dar  â  couocer  los  usos  de  los  hemisferios  céré- 
brales. 

i.°  Insensibilidad  de  la  sustancia  blanca  y  de  la  gris  de  los  hemisfe- 
rios cérébrales.  Ningun  heclio  de  fisiologia  expérimental  me  ha  parecido 
mejor  establecido  que  este  :  La  sustancia  blanca  y  la  gris  de  los  hemis- 
_  ferios  cérébrales  son  insensibles  à  la  accion  de  los  medios  or  dinar  ios  de 
irritacion.  Ningun  movimiento,  ningun  signo  de  dolor  se  percibe  en  la 
irritaciondelosdos  l>emisferios,  aunque  estén  bajo  la  accion  de  la  pila 
observacioues  mas  aulénticas  y  numerosas  de  anatomia  patolôgica  vieneii 
galvânica.  Las  âconilrmar  todos  los  resultadosde  la  fisiologia  expérimental. 
Dolor  cere-  La  excesiva  l'aliga  del  cerebro  por  un  estudio  consumado  ,  es 
brai  por  el  es  en  cierto  modo  el  ûnico  estimulante  especial  de  este  ôrgano ,  patenti- 
por  la  fiebre.  zado  por  el  dolor.  La  ceialalgia  es  uno  de  los  lenomenos  mas  constantes 
de  ese  trastorno  gênerai  de  la  economia ,  que  se  llama  (iebre;  y  las  cefa- 
lalgias  morbosas,  idiopâticas  y  simpâticas  me  parecea  tener  su  asiento 
en  el  cerebro.  Esta  cefalalgia  puede  ser  parcial,  limitada  â  un  lôbulo  ,  el 
anterior  ô  posterior  de  un  lado,  ô  tan  sulo  â  una  porcioii  de  lôbulo,  y  pue- 
de tambien  ser  gênera!. 

Cno  de  mis  enfermos  me  decia  que  le  parecia  tener  en  el  crâneo  una 
bola  partida,  excesivamente  dolorosa. 

2."  Usos  de  los  hemisferios  cérébrales  relaiivos  à  las  sensaciones.  Los 
hemisferios  cérébrales,  insensililes  A  la  accion  de  todos  los  estimulantes 
exteriores  y  que  parecen  ser  el  ôrgano  de  percepcion  de  todas  las  sensa- 
ciones, carecen  desensibilidad  gênerai  y  especial  cuando  una  fuerte  com- 
presion  impide  la  accion  del  cerebro. 

Los  usos  de  los  hemisl'eriôs  cérébrales,  relativamente  â  las  sensaciones, 
estàn,  en  mi  concepto,  incompletanienle  demostrados  porel  expérimente, 
que  consiste  en  levantarlos  de  los  animales  vivos.  iQué  consecuencia  ri- 
gorosLi  puede  sacaise  de  lo  que  pasa  en  animales  que  hau  sufrido  tau  du- 
ras mutilaciones?  Los  mamiferos  nolasresisten;  lasaves  las  resisten  algo 
mas, y  mucbas  han  sobrevivido  muchos  meses  después  de  diclia  opera- 
cion  ;  pero  dudo  que  se  puedan  comparar  los  l'enômeiios  obse.rvados  en 
las  aves,  cuyos  hemisferios  se  reducen  d  una  Klmioa  de  sustancia  blanca, 
cubierta  de  una  capa  de  sustancia  gris ,  con  los  que  suceden  en  los  mami- 
feros y  en  el  hombre. 
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Hé  aqui,  por  olra  parte,  el  resullailo mas  gênerai  de  eslos  experimenlos; 
la  sensibilidad  gênerai  6  tactil  lia  persistido  después  de  la  ablacion  de  los 
hemisferios  cérébrales  en  las  aves.  De  esto,  pues,  se  ha  deducidoque  el 
animal ,  6  mejor  dicho,  el  ave  que  lia  perdido  sus  hemisferios,  no  ha  per- 
didola  percepcion  delasseusaciones,  al  menosencuanlo  à  la  sensibilidad 
gênerai ,  porque  el  ave  asî  mutilada  grita  y  se  agita  cuando  se  somete  su 
piel  à  la  accion  de  causas  vivas  de  irritacion. 

Segun  M.  Flourens,  la  ceguera  de  los  dos  ojos  signe  inmediatamente  â 
la  ablacion  de  los  dos  hemisferios,  aunque  las  dospupilas  conserven  su 
movilidad;  la  ceguera  del  ojo  dereclio  es  la  consecuencia  de  la  ablacion 
del  hemisferio  izquierdo  y  vice  versa.  Segun  el  mismo  lisiélogo,  se  pierde 
el  sentido  del  oido  cuando  los  dos  hemisferios  se  arrancan.  No  dice  lo 
mismo  M.  Magendie,  que  afirma  que  la  avulsion  de  los  lobules  del  cerebro 
y  cerebelo  déjà  întegros  los  sentidos  del  oido  ,  del  olfato  y  del  gusto  (1). 

La  pérdida  del  olfato,  segun  M.  Flourens,  es  la  consecuencia  de  la 
ablacion  de  los  hemisferios  cérébrales,  aun  cuando  se  hubiesen  conser- 
vado  las  cintas ,  los  lôbulos  olfatorios  y  la  porcion  de  la  base  del  cerebro  â 
que  corresponden.  Se  concibe  desde  luego  la  dificultad  de  asegurar  la 
existencia  de  la  olfacion  y  gustacion  en  semejantes  casos. 

3."  Usos  de  los  hemisferios,  cérébrales  relatives  à  los  movimimientos 
voluntarios.  Los  movimientos  voluntarios  tienen  suasiento  en  los  hemis- 
ferios cérébrales.  La  sustancia  blanca  de  estas  i^artesha  sidoconsiderada 
por  algunos  fisiologos  como  exclusivaraente  destinada  â  los  movimientos;       La  sustan- 
pero  la  parâlisis  gênerai  de  los  enajenados ,  cuyo  carâcter  anatomico  con-   c'a  blanca  no 
siste  en  una  alteracion  de  la  sustancia  gris,  hallândose  intacta  la  sustan-   da  exciusiva- 

cia  blanca,  destruye  esta  opinion,  por  cuva  razon  debe  desecharse.         mente  de  los 
'  •>  i  '  t-  j  _  movimientos, 

La  accion  cruzada  de  los  heiTiistenos  cérébrales  sobre  los  movmiien- 

tos  es  un  hecho  apoyado  en  un  numéro  considérable  de  observaciones. 

Las  observaciones  contrarias  no  pueden  ser  consideradas  sino  como  ex- 

cepciones,  6  mas  bien  como  liechos  de  otro  ôrden. 

^Hay  en  los  hemisferios  cérébrales  regiones  destinadas  independiente- 
mente  à  tal  6  cual  fraccion  del  sistema  muscular?  ^La  doctrina  de  la  plu- 
ralidad  de  los  ôrganos  cérébrales,  adoptado  por  Gall  con  respeclo  â  los 
fenomenos  morales  é  intelectuales,  puede  aplicarse ,  en  cuanto  â  los 
movimientos  de  las  distintas  regiones,  â  los  diverses  actes  funcionales? 
Debo  decir  que  ningun  hecho  positive  demuestraesta  especie  de  indepen- 
dencia  de  accion  de  los  hemisferios  cérébrales,  aun  cuando  esta  no  sea 
del  tode  imposible.  El  hemisferio  dereche  tiene  bajo  su  influencia  los 
movimientos  del  lado  izquierdo  del  cuerpe  y  vice  versa.  Hé  aquidemos- 
trado  el  aislamiente. 

Hace  muche  tiempe  que. los  hechos  hanrefutado  la  idea  de  Saucerette, 
que  fijaba  en  los  lobules  anteriores  el  asiento  de  los  movimientos  de  los 
miembros  abdominales,  y  en  les  pesteriores  el  de  los  torâcicos. 

M.  Bouillaud  ha  recogido  un  gran  numéro  de  hechos  para  establecer 

,  (1)  M.  Longet  ha  visto  pichones,  cuyos  hemisferios  cérébrales  habian  sido  arranca- 
dos,  abrir  los  ojos,  alargar  el  cuello  y  levantar  la  cabeza,  cuando  se  descargaba  un  arma 
de  fuego. 

T.  IV.  18 
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Los  Idbulos   que  el  principio  que  préside  â  los  movimientos  coordinados  para  la  pro- 

presfden'â  îa    ^uccion  de  la  palabra,  liene  su  asiento  en  los  lôbulos  anteriores  del  cere- 

articuiacion    bro  ,  asiento  que  otros  habian  fijado  en  lo  que  se  llama  lôbulo  medio  y  en 

dos.^°*  ^°°^'   elastade  Arnmon.  Pero  ofros  liechos  numerosos,  incontestables,  esta- 

blecen  que  la  desorganizacion  de  los  dos  lébulos  anteriores  del  bombre 

por  una  violencia  exterior  que  baya  destruido  el  frontal ,  ô  la  compresion 

con  atrofia  y  reblandecimiento  de  est  os  dos  lôbulos  por  tumores  cance- 

rosos,  no  ha  causado  la  pérdida  de  la  palabra.  He  publicado  en  utro  lu- 

gar  (i)  un  caso  de  falta  congénila  de  los  lôbulos  anteriores  en  un  idiota, 

que  cada  vez  que  ténia  hambre,  pronunciaba  algunas  palabras  perfecta- 

mente  articuladas. 

4."  Usos  de  los  hemisferios  cérébrales  relativos  à  lasfacultades  inte- 
leclualesyafectivasy  àlosinslintos.  Los  hemisferios  cérébrales  son  el 
ôrgano  6  iustrumento  inmediato  del  aima  en  el  ejercicio  de  las  faculta- 
des  intelecluales  y  morales  del  h  ombre;  siendo  tambien  el  ôrgano  de  los 
instintos  de  los  animales. 

La  compresion  del  cerebro  en  el  hombi  e  por  el  derrame  de  sangre, 
una  alteracion  mas  ô  menos  considérable  de  los  hemisferios  à  conse- 
cuencia  de  un  golpe  violento,  los  vicios  de  conforniacion  del  mitrno  y  los 
hechos  de  fisiologîa  expérimental  en  los  cerebros  de  los  animales,  con- 
curren  todos  à  establecer  de  una  mènera  indudable  esta  proposicion, 
que  no  hallarâ  contradictores. 

Que  hay  una  relacion  entre  el  desarroHo  de  las  facultades  intelecluales 
en  los  diversos  individuosde  la  especie  bumana,  y  el  del  cerebro,  y  mas 
particularmente  con  el  volùmen  de  las  circunvoluciones,  la  profundidad 
de  las  anfractuosidades,  el  numéro  de  laminillas  que  entran  en  la  cora- 
posicion  de  cada  una  de  ellas  y  el  espesor  de  la  sustancia  cortical  :  cues- 
tion  que  puede  ser  disculida  y  estudiada  bajo  diversos  puntos  de  vista. 
Cuanto  mas  perfeccionado  esté  el  instrumente  de  la  inteligencia,  tanto 
mas  podrâ  elevarse  esta  â  concepciones  sublimes.  No  olvidemos,  sin  em- 
bargo, en  esta  apreciacion  un  hecho  anatômico,  que  me  parece  perfecta- 
mente  demostrado ,  a  saber  :  que  el  desarroUo  de  la  sustancia  gris  de  las 
circunvoluciones  esta  en  relacion  con  el  île  la  sustancia  blauca,  y  el  de 
esta  con  el  de  los  hemisferios. 

Kn  los  animales  la  ablacion  de  los  hemisferios  cérébrales  quita  toda 
percepcion ,  toda  inteligencia  en  gênerai,  asl  como  los  instintos  inhéren- 
tes â  cada  especie.  Y  como  la  ablacion  de  otras  partes  de  la  masa  encefâ- 
lica,  y  en  particular  la  del  cerebelo  y  tub(?rculoscuadrigéminos,  no  pri- 
van  al  animal  de  ninguno  de  sus  instintos,  de  ninguna  de  sus  facultades, 
résulta  que  el  asiento  de  estes  instintos  y  de  estas  facultades  réside  en 
los  hemisferios  cérébrales  (2). 

^Exislen  en  el  cerebro  del  hombre  y  de  los  animales  puntos  û  ôrga- 
nos  especiales  que  sean  el  asiento  de  tal  ô  cual  faciiltad  intelectual  ô 
afeclitja  de  tal  6  cual  instinto?  Ciertos  hechos  de  enajenacion  mental, 
que  establecen  que  el  hombre  puede  perder  tal  ô  cual  facultad,  conservan- 

(1)  Anat.  patol.  con  laminas,  lib.  viii. 
-  (2)  V.  M.  Flourens ,  obra  citada ,  pig  130. 
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do  la  intepridad  de  las  deinds,  y  por  otra  parle,  la  desigualdad  de  desar- 
rollo  de  las  diversas  facultades  en  ios  dislinlos  iiidividuos,  dan  un  grun 
interés  à  esta  cuestion,  a  la  que  el  espirilualismo  mas  puro  no  tendria  nada 
que  objetar.  Pero  es  précise  coiifesarlo  ,  todos  les  esfuer/os  de  Ios  loca- 
lizadores  lian  sido  hasta  esle  moinento  infructuosos,  y  Ios  prelendidos 
ôryanos  cérébrales  de  Gall,  â  Ios  que  este  fisiulogo,  mas  ingenioso  que 
severo,  liubiu  apropiado  sus  pretendidas  facultades  primilivas,  después 
de  bien  repasadas  por  él  y  sus  discipulos,  han  sido  destruidas  punto  por 
punto  por  el  severo  esludio  de  Ios  liechos.  No  hay  ôrgano  que  no  baya 
sido  reducido  â  ui)a  bipôtesis  pururaente  gratuila,  hasta  el  del  homicidio, 
en  cuyo  eslablecimiento  y  conservacion  pareceser  donde  Gall  lia  recon- 
centrado  todos  sus  esfuerzos.  Asî  M.  Leiut  (i)  lia  probadoque  las  circun- 
volucioues  latérales  médias  é  inferiores  de  la  base  del  cerebro ,  en  las  que 
Gall  habia  colocado  diclio  érgano,  estân  tan  desenvueltas  en  las  aves  y 
eu  Ios  uuuniferos  frugivoros  coino  eu  Ios  carnivoros  (2). 

^Existen  hechos  que  establecen  que  las  facultades  mas  elevadas  del 
hombre  ocupan  exclusiva  6  principalmente  Ios  lôbulos  anterioresdel  ce- 
rebro? 

Si  ;  existen  en  la  ciencia  un  cierto  numéro  de  hechos,  que  parecen  com- 
probar  esta  opinion  ;  pero  hay  otros  muchos  que  establecen  que  toda  lé- 
sion grave  de  ios  hemisferios,  va  ocupe  Ios  lôbulos  anterioresô  posterio- 
res,  como  tal  ô  cual  parte  de  estes  lôbulos,  las  circunvolucioiies  6  el 
centre  del  heaiisferio,  tiene  por  consecuencia  la  disminucion  y  mucbas  ve- 
ces  la  compléta  abolicion  de  las  facultades  intelectuales  y  afectivas  (3). 


Nada  prue- 
ba  que  las  fa- 
cultades su- 
periores  del 
hombre  ocu- 
pen  Ios  lôbu- 
los anterio- 
res  del  cere- 
bro. 


(1)  Delôrgaiio  frenolôgico  de  la  destruccion  en  Ios  animales,  1838. 

(2)  Los  experimentos  de  M.  Flourens  han  establecido  desde  luego  que  en  Ios  anima- 
les se  puede  segregar,  bien  sea  por  arriba  como  por  delante  6  por  detrâs  6  por  un 
lado,  unaporcion  bastante  extensade  Ios  lôbulos  cérébrales,  sin  que  susfunciones  sean 
abolidas;  pero  la  pérdida  de  sustancia,  cuando  llega  â  hacerse  mas  considérable, 
desde  que  se  pierde  una  facultadse  pierden  todas,  desde  que  se  pierde  una  percepcion 
todas  se  anulan.  «No  hay,  pues ,  anade  este  sabio  académico ,  ôrganos  diverses  ni  para 
las  diversas  percepciones  ni  para  las  diversas  facultades.  La  facultad  de  percibir,  de 
juzgar,  de  querer  una  cosa,  réside  en  el  mismo  sitio  que  la  de  percibir,  de  querer,  de 
juzgar  otra,  y  consiguientemante  aquella  facultad,  esencialmnte  dnica  ,  réside  exclu- 
sivamente  en  un  solo  érgano.  » 

(3)  Véase  mas  adelante  la  textura  intima  del  sistemanervioso  segunla  estructnra  de 
les  gaoglios. 


m  LOS  mmm 


DE  LA  PARTE  PERÎFÉRICA  DEL  SISTEMA 
NERVIOSO. 


CONSIDERACIONES   GENERALES. 

Los  nervios,  ôrganosde  trasmision,  del  sentimiento  y  delmovimiento, 
se  presentaii  bajo  el  aspecto  de  cordones  blancos ,  que  por  iina  de  sus  ex- 
tremidades  (extremidad  central)  correspondeu  al  centro  nervioso  céfalo- 
raquîdeo,  y  por  la  otra  (extremidad  periférica)  se  sumerge  en  los  orga- 
nes. He  aquî  por  que  el  centro  nervioso  céfalo-raquideo  secomunicà  con 
todoel  organisme.  Su  aspecto  es  de  un  blanco  nacarado,  como  el  de  los 
tendones,  con  los  cuales,  en  otro  tiempo,  estuvieron  confuudidos.  Su  su- 
perficie es  lisa  y  présenta  unas  especies  de  pliegues  6  zic  zac,  que  des- 
aparecen  cuando  se  distienden  (1).  Por  otra  parte,  si  un  nervio  se  corta 
trasversalmenle,  se  verâ  que  se  halla  compuesto  de  un  numéro  mas 
ô  menos  considérable  de  cordones  mas  pequenos,  cuyos  extremos  dividi- 
dos  sobresalen  del  corte.  Auxiliado  de  estos  caractères ,  sera  siômpre 
fécil  distinguir  un  nervio  de  los  demâs  tejidos  blancos  de  la  economia. 

Todos  los  nervios  se  destacan  simétricamente  â  derecba  é  izquierda  del 
centro  céfalo-raquîdeo,  y  su  marclia  es  pareada.  Difieren  entre  si  :  l.°re- 
lativamente  â  los  puntosdeconjuncion  con  la  porcion central;  2." al  sitio 
de  salida  de  la  cavidad  céfalo-raquidea  ;  3.°  â  su  distribucion;  4."  â  su 
consistencia;  y  3.°  con  respecto  â  sus  usos.  Estos  diverses  puntos  de  vista 
ban  servido  de  base  â  laclasificacion  de  los  nervios,  presenladas  eu  las 
diversas  épocas  de  la  ciencia. 

Historia  analomica  y  clasi/îcacion  de  los  nervios. 

Division  de       Confundidos  con  los  tendones  y  ligamentos  bajo  el  nombre  de  partes 

los  nervios  en   blancas ,  los  nervios  fueron  distinguidos  por  Herophile ,  v  sobre  todo  por 
cranianos     y  a  r  i         ?  j  r 


Diferencias 
(Je  los  nervios 
entre  si. 


enraquicleos. 


(1)  Estos  pliegues  eu  zic  zac  son  los  quehanconducido  âciertos  anatomicosâ  admitir 
que  la  iibra  nerviosa  afecta  una  disposicion  sinuosa.  Monrô  consagr6  este  error  enuna 
lamina  :  este  aspecto  sinuoso,  que  es  comun  â  los  nervios  y  à  los  tendones  ,  desaparece 
en  ambos  por  la  distension. 
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Galeno.  La  division  de  los  nervios  en  cérébrales  6  cranianos,  los  que  sa- 
leu  por  los  agujeros  de  la  base  delcraiieo,  y  eu  cspinulesô  raquideos,  k  los 
quelo  liacen  por  los  agujeros  de  conjuncion  delà  columna  vertébral ,  era 
lo  mas  natural  que  se  ofrecia  a  los  primeros  anatomicos  que  se  ban  ocu- 
pado  de  este  sistema.  Los  nervios  cranianos  ban  debido  ot'recer  alguiias 
dificultades  en  su  estudio  y  clasificacion.  Marinus ,  cuya  obra,  por  mucbo 
tiempo  clûsica,  ba  adniitido  siete  pares  cranianos  solainente  ,  entre  los 
cuales  no  comprendia  ni  ei  nervio  ofLàlmico  ni  el  patético  ;  Acbilini  fué  el 
primero  en  describir  este  ûltimo  nervio  como  uno  especial.  Massa  colocô 
la  rama  oflâbnica  entre  los  nervios,  y  Willis  los  divide  en  nervios  crania- 
nos ,  que  nacen  de  la  médula  oblongada  (para  Willis  la  médula  oblonga- 
da  se  extiende  liasta  los  cuerpos  estriados),  y  en  raquideos,  que  pro- 
vienen  de  la  médula  espiual ,  dividiendo  los  primeros  (cuya  division  es 
admitida  en  el  dia)  en  diez  pares  ,  comprendiendo  el  nervio  sub-occipi- 
tal.  Admite ,  como  sus  predecesores  ,  Ireinta  pares  de  nervios  espina- 
les,  y  considéra  el  gran  simpâtico  como  consliluyendo  el  cuarentay  un 
par.  Segun  el  mismo ,  los  nervios  oftâlmicos  forman  el  primer  par  cra- 
niano,  los  opticos  el  segundo,  los  motoresoculares  comunes  el  tercero, 
los  patéticos  el  cuarto  ,  los  trigéminos  el  quinto,  el  motor  externo  el  sex- 
to, elTacial  y  auditivo  reunidos  el  sétimo ,  los  neumo-gâstricos,  gloso-fa- 
ringeos  y  espinales  6  accesorios  el  octavo,  los  nervios  grandes  bi[«oglosos  el 
noveno ,  y  los  sub-occipitales  el  décimo  ;  este  ûllimo  par,  que  Haller  habia 
con  tanta  razonclasificado  entre  los  nervios  espinales,  basido  colocadode 
una  manera  arbitraria,  tan  pronto  enuna  como  en  otra  categoria.  Sœm- 
meringhadividido  el  sétimo  par  en  dos  pares  distintos,  el  sétimo  6  nervio 
facial  y  el  octavo  6  auditivo  ;  y  ba  subdividido  el  octavo  en  très  pares  ,  a 
saber  :  el  noveno  6  gloso-faringeo,  el  décimo  6  neumo-gâstrico  y  el  undé- 
cimoôaccesorio  de  Willis.  Mas  estamodificacion  deSœmmering,lomis- 
.mo  que  la  de  Malacarne,  que  admite  quince  pares  denervios  cranianos,  y  la 
de  Paletta  ,  que  describe  como  un  nervio  particular  la  rama  del  quinto  par 
que  va  a  los  mùsculos  crotâfites  ybuccinador,  me  parecen  defecluosas, 
tendiendo  mas  â  la  confusion  de  ideas ,  sin  proporcionar  ventajas.  Asî 
pues,  aceptarémos  la  division  de  Willis,  por  ser  la  mas  generalmente 
adoptada.  Sin  embargo,  siguiendoel  parecer  de  Vicq-d'Azyr,  preferiré- 
mos  una  nomenclatura  fundada  en  la  distribucion  de  los  nervios  â  una 
nomenclatura  puramente  numérica. 

Willis  tuvo  un  gran  pensamiento  al  separar  los  nervios  del  movimiento 
voluntario  de  los 'del  movimiento  involuntario  (1).  Bichat  se  apodera  de 
esta  idea ,  ya  fecundada  por  Winslow  y  Reil,  la  desenvuelve  mas  minucio- 
samente,  se  la  apropia  en  cierla  manera,  y  distingue  los  nervios  en  nervios 
de  la  vida  orgânica  y  nervios  de  la  vida  animal.  Los  nervios  céfalo-raqui- 
deos  constituyen  el  sistema  nervioso  de  la  vida  animal  ;  y  el  gran  simpâ- 
tico forma,  él  solo,  el  sistema  nervioso  de  la  vida  orgânica.  Este  ûltimo 
consiste  en  una  série  de  ganglios  ô  pequenos  centres,  distintos  los  unos  de 

(1)  Willis  liacia  procéder  del  cerebro  los  actos  voluntarios  ô  espontâneos  [actus  spon- 
tanei),  y  del  cerebelo  los  movimientos  6  funciones  involuntarias  (functiones  involun- 
tariœ). 


De  los  ner- 
Tios  del  sen- 
timiento  y 
Movimiento. 
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los  otros,  y  diferentes  del  cerebro.  Ademâs,  Bicliat,  adivioando  toda  la 
extension  del  origen  delosrtervios,  intenté  clasificarlos,  no  segun  el  pun- 
to  de  salida  del  craneo,  sino  segun  su  origen ,  en  nervios  del  cerebro,  en 
nûnfiero  de  dos,  en  nervios  de  la  protuberancia,  en  numéro  de  seis,  y  en 
nervios  de  la  médula,  en  numéro  de  treinta  y  cuatro  ;  esta  clasificacion 
no  tiene  otro  inconveniente  que  el  ser  demasiado  prematura. 

Otras  divisiones  menos  importantes  que  las  antoriores,  ban  sido  esta- 
blecidas  en  los  nervios.  Asi,  con  respeto  à  su  consistencia,  se  los  ba  di- 
vidido  en  duros,  que  son  motores,  y  blandos ,  que  son  sensitivos;  los 
primeros,  dicen  ,  vienen  de  la  médula ,  los  seguudos  del  cerebro.  Segun 
su  color,  en  grises  y  blancos. 

Podrian  aun  clasificlrselos  con  respecte  â  su  volûmen,  pero  esta  dis- 
tincion  no  ofrece  ventaja  alguna. 

Division  de  Carlos  Bell.  La  antigua  distincion  de  nervios  del  senti- 
miento  y  nervios  del  movimiento  ba  sido  reproducida  en  eslos  ûltimos 
tiempos  y  establecida  sobre  pruebas  analomicas  y  fisiolôgicas  incontes- 
tables. Segun  lo  dicbo,  los  nervios  se  distinguen  en  unos,  que  pertenecen 
exclusivamente  al  senlimiento,  otros  al  movimiento,  y  otros  â  ambos  â  la 
vez,  6  nervios  mistos.  El  conocimieuto  de  la  extremidad  central  de  los 
nervios  «eria  sin  contra diccion  la  mejor  base  de  clasificacion. 

En  tocîn  nervio  se  considéra  una  extremidad  central ,  un  îrayecto  y  una 
extremidad  periférica. 


Extremidad  central  de  los  nervios. 


Origen  apst- 
resie. 


Origen  real. 


La  extremidad  central  de  los  nervios  es  el  punto  de  comuuicacion  6  de 
union  deestos  con  el  centre  céfalo-raquîdeo,  que  se  llama  generalmenle 
origen  de  los  nervios.  Estas  exp"esiones  metafôricas  de  origen  ,  produc- 
cion  y  de  esflorecencia ,  no  son  mas  que  otros  tantos  inconvenientes  para 
la  ciencia,  porque  muclios  anatômicosdel  lenguaje  figurado  han  pasado 
al  lengnaje  propio  {{). 

El  estudio  de  la  extremidad  central  de  los  nervios  es  quizâ  el  punto  mas 
importante  de  su  historia,  pues  que  sus  prnpiedades  dependen  esencial- 
mente  del  sitio  de  comunicacion  con  la  parte  central.  Este  sitio  es  cons- 
tante, invariable,  no  solamenteenel  liombre,  sino  en  la  série  animal,  tan- 
lo  que  su  determinacion  rigurosa  nos  sirve  de  comparacion  para  estable- 
cer  las  partes  anâlogas  en  el  encéfalo  de  las  diferentes  clases  de  animales. 

La  extremidad  central  û  origen  de  los  nervios  se  divide  en  aparente  y 
en  real.  VA  origen  aparente  es  el  punto  en  que  el  nervio  se  sépara  del  cen- 
tre céfalo-raquideo  ;  mas  pudiendo  ser  seguidos  muclios  nervios  en  el  es- 
pesor  de  este  centre,  â  distancia  mas  6  menos  considérable  de  su  punto 
de  eiiiergencia,  es  constante  que  todos  los  nervios  tienen  un  origen  real 
mas  6  menos  profundo  ;  pero  basta  hoy  todas  las  investigaciones  para 
llegar  â  una  determinacion  rigorosa  de  este  origen  real  no  ban  obtenido 
ningun  resullado. 

(1)  La  anatomia  comparada  y  la  del  felo  atestisuan  la  independencia  deformacion  de 
las  diversas  partes  del  sistema  servioso. 
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Los  anatômicos  antiguos  parf.tîn  de  esta  idca  cuando  hacen  provenir 
todoslosnerviosdel  cerebro,  y  mas  parlicularmenle  del  cuerpo  calloso, 
de  los  tdiamos  ôpticos  y  cuerpos  estriados.  Aun  falta  encontrar  un  punlo 
central  6  sensorium  commune,  que  sera  â  la  vez  la  iniion  y  punto  de  par- 
lida  de  todos  los  nervios  de  la  ecoriomîa. 

Con  relaciou  â  su  origen  podemos  considerar  los  nervios  coino  saliendo 
todos  de  la  inédula  ;  los  nervios  de  la  cara,  los  auditives,  los  de  los  6r- 
ganos  de  la  respiracion  y  de  la  deglucion  nacen  del  bulbo  raquidco  y 
de  sus  pmlonganiones  rraiiianas;  los  de  los  miembros  torâcicos  vieiion 
del  engrosamienio  6  bulbo  cervico  dorsal  ;  los  de  los  miembros  abdomi- 
nales del  bulbo  lumbar;  los  del  tronco  proceden  de  las  partes  de  la  mé- 
dula,  intermediarias  a  los  très  bulbos  ô  engrosamientos ,  y  los  nervios  ôp- 
tico  y  olfatorios  parecen  bacer  excepcion  de  esta  régla. 

Todos  los  nervios  raquideos  presentan  la  mayor  igualdad  en  su  extre- 
midad  central,  trayecto  y  terminacion.  Los  nervios  cranianos,  que  pa- 
recen à  primera  vista  desviarse  de  las  leyes  que  presiden  â  la  dislribucion 
de  los  nervios  raquideos,  pueden,  sin  embargo,  seguir  â  estas  hasta 
cierto  punto,  â  pesar  de  su  ap.irente  irregularidad  y  complicacion. 

Las  generalidades  en  que  voy  â  entrar  se  aplican  mas  particularmente 
â  los  nervios  raquideos. 

Estes  nacen  por  dos  érdenes  de  raîces ,  las  unas  anteriores  y  las  oîras 
posteriores. 

Gall  babia  einitido  la  idea  de  que  las  raices  posteriores  de  los  nervios 
espinales  presidian  é  la  extension ,  y  las  anteriores  à  la  flexion  del  tronco 
y  de  los  miembros  ;  y  esplicaba  el  predominio  de  los  primeros  sobre  los 
segundos  por  el  de  la  extension  sobre  e!  de  la  flexiuu  (i).  Aunque  este 
predominio  parece  incontestable,  la  explicacion  de  Gall  no  esta  menos 
exenta  de  nulidad  ,  porque  supone  un  aislamiento,  que  no  existe ,  en  la 
distribucion  de  las  raîces  anteriores  y  posteriores. 

Habiendo  probado  Carlos  Bell,  por  medio  de  experimentos,  la  diferen- 
cia  entre  las  propiedades  del  nervio  facial  y  del  quinto  par,  estando  el  pri- 
mero  destinadoal  movimiento,  yel  segundo  al  sentimiento,  ideô  investi- 
gar  si  existia  alguiia  analogîa  entre  las  otras  partes  del  cuerpo,  preseutân- 
dosele  naturalmente  il  su  mente  e!  doble  origen  de  los  nervios.  ^Tendria 
por  objeto  este  doble  origen  el  concentrer  en  cada  par  de  nervios  doble 
propiedad  ?  Los  experimentos  establecidos  confirmaron  la  prévision  del 
ingenioso  fisiôlogo.  Después  M.  Magendie,  babiéndolos  repetido,  le  die- 
ron  por  resultado  csto  mismo ,  el  cual ,  apoy^ndose  ademâs  en  hecbos  de 
anatomia  patolôgica,  lia  esclarecidoeste  punto  de  una  manera  tal,  que  la 
mayor  parte  de  los  fisiôlogosmodernos  ban  admitido  con  él  que  las  raices 
posteriores  son  destinadas  al  sentimiento  y  las  anteriores  al  movimiento. 

Con  todo ,  estos  experimentos  y  los  tan  concluyentes  de  Muller  (2)  so- 


Se  puede 
considerar  la 
méduh  como 
origen  de  to- 
dos los  ner- 
vios. 


Regnlaridad 
de  los  nervios 
raquidianos. 


(1)  Enesto  Gall  habia  previsto  una  verdad,  que  creo  haber  demostrado  sobre  bases 
indestructibles  al  explicar  el  aparato  de  la  locomocion,  à  saber,  en  todos,  excepto  en  los 
miisculos  de  los  dedos,  los  extensores  predominan  à  los  fiexores. 

(2)  Muller  ha  hecho  todos  sus  experimentos  sobre  las  ranas.  La  corriente  galvânica, 
eolocada  en  las  raices  anteriores,  ocasiona  sacudimienlos  convulsivos  en  los  mùsculos 
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bre  los  ranas,  no  me  habian  convencido  completamente  de  la  realidad  de 
esta  diferencia  entre  el  uso  de  las  raices  espinales  anterior  y  poslerior  ; 
pero  estas  dudas  se  han  desvanecido  ante  la  evidencia,  cuando  M.  Lon- 
get  me  ba  hecbo  testigo  de  sus  experimentos ,  tan  positives ,  practicados, 
no  va  en  animales  inferiores ,  como  los  de  Muller,  sino  en  perros  ;  de  ma- 
nera  que  considero  como  una  verdad  incontestable  esta  proposicion,  que 
las  raices  posteriores,  lo  mismo  que  los  manojos  posteriores  de  la  mé- 
dula ,  presiden  al  sentimienio ,  y  que  las  anteriores ,  lo  mismo  que  los 
antero-laterales  de  la  misma,  presiden  almovimiento. 

Procurarémos  résolve!"  la  cuestion  anatômicamenle. 

Algunos  anatômicos  creyeron  ver,  al  salir  del  ganglio  espiual,  una  mez- 

cla  intima  de  tiletes  précédente  de  ambos  ôrdenes  de  raices ,  de  manera 

que  el  mas  pequeno  de  estos  coutenia  à  la  vez  una  raîz  anterior  y  otra  pos- 

terior.  Solo  he  podido  observar  una  confusion ,  pero  no  una  combiuacion 

regularde  filetés.  Por  olra  parte,  para  bacer  mas  fâcil  y  probable  la  di- 

seccioo,  be  sumergido  en  el  âcido  nitrico  dilatado  en  agua  una  porcion 

de  cadâver,  y  habiéndose  destruidoelneurilema  ôenvolturafibrosa  de  los 

nervios,  he  ensayado  seguir  hasta  su  origen  los  filetés  nerviosos,  ya  sean 

cutâneos  ya  musculares;  pero  las  multiplicadas  combiiiaciones,  al  través 

Los  flletes   *^*^  '^^  cualespasan  dicbos filetés ,  ban  imposibilitado  mi  investigacion  (1). 

de  dos  raices       De  lo  que  se  sigue  que ,  distintos  en  su  origen  los  nervios  del  sentimiento 
se     mezclan  .    '.     ,       °      ^      L  .  °         ,  .  ^ 

sin    confun-   y  movimiento  con  pequenas  excepciones,  se  mezclan  y  reunen  sm  contun- 

dirse.  dirse  bajo  una  envoltura  comun,  constituyendo  los  nervios  mistos ,  es 

decir,  los  nervios  d  la  vez  conduclores  del  sentimiento  y  movimiento,  cuya 

doble  propiedad  la  conservan  en  todo  su  trayecto  ;  mas ,  al  llegar  â  su  ter- 

minacion,  la  separacion  se  efectûa  de  la  manera  mas  compléta;  los  filetés 

dependientes  de  las  raices  posteriores  marcban  à  las  superficies  sensibles, 

y  los  de  las  anteriores  â  los  mûsculos;  de  suerte  que  la  distiucion  de  dos 

ordenes  de  liletes,  tan  notable  en  su  origen,  se  encuentra  en  la  termi- 

nacion  de  los  nervios. 

La  cuestion  de  raices  anteriores ,  como  presidieudo  al  movimiento,  y  de 

correspondientes  ;  colocada  sobre  las  raices  posteriores,  no  détermina  movimiento  algu- 
no;  lia  liecho  mas  évidente  esta  demostracion  cortando  àlaizquierda  las  raices  poste- 
riores de  los  nervios  de  las  patas  traseras ,  y  à  la  dereclia  las  raices  anteriores  de  los 
mismos  nervios;  esto  diô  lugar  â  una  falta  de  sentimiento  â  la  izquierda  y  de  movi- 
miento â  la  derecha. 

Estos  experimentos  demuestran  cuân  poco  fundada  es  la  doctrina  de  Bellingeri,  que, 
combinando,  en  cierto  modo,  las  i^deas  de  Gall  con  las  de  Cli.  Bell,  liabia  supuesto  que 
las  raices  posteriores  de  los  nervios  espinales  estaban  afectadas,  no  solo  â  la  sensibili- 
dad,  sino  aun  à  la  contraccion  de  los  mûsculos  extensores ,  mientras  que  las  raices  an- 
teriores presidian  exclusivamente  la  contraccion  de  los  nrfisculos  (lexoros. 

(1)  El  problema  séria  resuelto  anatômicamente  si  se  demostrara  del  mismo  modo  que 
los  filetés  nerviosos  que  se  pierden  en  cada  miisculo  van  exclusivamente  â  conlinuarse 
con  las  raices  anteriores ,  mientras  que  los  cutâneos  lo  haràn  con  las  posteriores;  hasta 
el  présente  esta  demostracion  anatômica  es  imposible. 

Crei  haber  seguido  hasta  los  ganglios  espinales  correspondientes  algunos  de  los  file- 
tés nerviosos  que  se  distribuyen  por  los  mûsculos  cscalenos  ;  pero  una  diseccion  mas 
detenida  me  ha  demostrado  que  estos  flletes  no  proceden  de  los  ganglios ,  sino  del  cor- 
dpn  plexiforme,  que  los  sucede  inmediatamente  después  de  la  accesion  de  las  raices  an- 
teriores. 
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raîces  posteriores  al  sentimienlo,  estt'i  unida  A  esta  olra  cuestion  mas  gê- 
nerai. ^Exislen  nerviosde  diverses  drdeiies? 

j  Existen  nervios  de  diverses  ôrdenes? 

La  distincion  tan  natural  delos  nervios  en  nervios  del  sentimiento  y  en 
nervios  del  movimiento  procède  de  Erasistrato ,  que  hacia  provenir  de  las 
méninges  los  primeros,  y  del  cerebro  y  cerebelo  los  segundos.  Hepro- 
ducidafrecuenleraente  y  siempre  abandonada  esta  opinion,  no  ha  ballade 
eco  eu  la  cieucia  hasla  el  inomento  que  la  experiencia  direcla  lia  confir- 
mado  las  precisiones  del  raciocinio. 

Bichat,  después  de  Winslow  y  Reil,  ha  dividido  el  sistenia  nervioso  en 
dos  grandes  secciones  :  la  una  pertenece  â  la  vida  animal ,  y  la  otra  à  la 
vida  orgânica  ;  el  sistema  nervioso  de  la  vida  animal  tiene  por  centre  co- 
mun  la  médulay  el  encéfalo ,  estando  bajo  su  dependencia  los  organes 
de  los  sentidos  y  les  mûsculos  :  todos  los  ôrganos  que  provee  s^e  hallan 
bajo  el  imperio  de  la  vokintad.  El  sistema  nervioso  de  la  vida  orgânica 
esta  constituido  por  los  ganglios  nerviosos  del  gran  simpétice ,  que  Bi- 
chat considéra,  segun  Winslow,  coojo  otros  tantos  pequenos  cerebres; 
los  organes  de  la  digestion^  respiracion  ,  circulacion  y  secretories  estân 
bajo  su  dominio  ;  en  una  palabra,  todos  les  érganos,  â  los  cuales  provee, 
son  iiidependientes  de  la  voluntad  y  conciencia. 

La  division  de  Reil  y  de  Bichat  reinaba  en  la  ciencia  hasta  que  Carlos 
Bell  adopté  la  de  los  antiguos  por  observaciones  y  expérimentes  de!  ma- 
yor  interés  ;  reunio  las  ideas  de  Bichat  y  estableciô  otra  nueva  clase  de 
nervios,  â  los  que  llamé  nervios  de  la  expresion  6  nervios  respirato- 
rios.  Resullan  de  aquî  cince  ôrdenes  de  nervios  :  1.°  nervios  destinados 
é  sensaciones  especiales,  del  olfato ,  de  la  vista  y  del  oido;  2.°  del  sen- 
timiento ;  3.°  de  los  movimientos  voluntarios ;  4.°  del  movimiento  res- 
piratorio;  y  5."  nervios  simpàticos.  El  conjunto  de  estes  ultimes  parecen 
estar  destinados  para  la  nutricion,  acrecentamiente  y  disminucion  del 
cuerpe  humano  con  el  nombre  de  nervios  de  la  vida  vegetativa,  que  les 
ha  sido  concedido.  Bajo  un  punto  de  vista  mas  gênerai,  Carlos  Bell  admi- 
te  dossistemas  de  nervios  :  A.  nervios  primitivos  6  simétricos,  que  exis- 
ten en  todos  los  animales,  por  les  cuales  sienten  y  se  mueven  ;  B.  nervios 
irregulares  à  respiratorios ,  cuye  nljmero  esta  en  razon  y  perfeccion  del 
animal.  De  estes  ultimes  es  de  donde  se  erigina  el  acte,  parte  voluntario, 
y  parte  involuntario  de  la  respiracion,  y  los  movimientos  que  les  son  con- 
siguientes,  taies  cemo  la  palabra,  la  risa,  elllanto  y  elestornudo.  Segun 
Bell,  estes  nervios  salen  de  una  columna  particular  de  la  médula,  mar- 
chande unas  veces  separados  de  êtres  nervios  distintos,  y  etras  confun- 
didos  con  elles,  de  tal  mode,  que  su  réunion  é  separacion  ne  alteran  nada 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Esta  teoria  de  les  nervios  respiratorios  es  muy  ingeniosa ,  pero  cora- 
pletamente  hjpetética.  Solo  esaplicabledeuna  manera  positiva  âcuatro, 
nervios  :  neumo-gâstrice,  gloso-farîngee ,  accesorie  de  Willis  y  facial. 
Bell  liace  partir  de  una  columna  intermediaria  â  las  raîces  anterieres  y 
posteriores  en  toda  la  longitud  de  la  médula  los  filetés  que  se  anaden  â 
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los  que  provienen  de  estas  raîces  y  se  combinan  con  ellos  para  liacerlos 
concurriral  granfenômeno  de  la  respiracion  ;  pero  semejante  opinion  ca- 
rece  enteramentede  fundamenfo. 
La  anatomia       ^'  P'^"^^  resolver  la  cuostion  de  la  pluralidad  de  las  especies  de  nervios 
de  la  estruc-   se  recurre  â  la  analomîa ,  se  verâ  que ,  â  excepcion  de  los  nervios  olfalo- 
neriios     no   ™^  '  opticos  y  acûsLicos,  nervios  especiales,  que  lienen  iina  disposicion 
puedeaclarar   particular,  que,  â  excepcion  de  los  nervios  ganglionares ,  que  son ,  en  ge- 
tes  usos.     "   neral,  ruas  ceuicientos  y  delgados ,  no  existe  ninguna  diferencia  de  dispo- 
sicion y  textura  entre  los  nervios  de  las  diversas  partes  de!  cuerpo.  Los 
filetes  nerviosos  cutâneos  son  idénticos  â  los  musculares. 
Homoeenei-       Fundado  sobre  esta  ley  del  organismo ,  que  la  identidad  de  estructura 
dad  de  la  es-   eslâ  sienipre  ligada  â  una  identidad  de  uso,  habia  llegado  à  admitir  que 
lor'iervios.  "    '"^^  nervios  son  homogéneos ,  que  las  diferencias  de  propiedades  atribui- 
das  â  estos  pertenecian  d  los  ôrganos  en  que  se  distribuyen  ,  y  que  el  ûnico 
papel  que  desempenan  en  la  econornîa  es  el  de  conductores  ;  condudores 
del  sentimiento,  cuando  se  reparten  en  un  ôrgano  sensible,  y  conductores 
del  movimiento,  cuando  lo  verifican  sobre  un  ôrgano  del  niovimiento(l). 
Esta  homogeneidad  de  los  nervios  me  parece  explica,  rnucho  mejor  que 
pudiera  iiacerlo  su  heterogeneidad ,  los  principales  fenômenos  de  la  iner- 
vacion,  y  en  particular  la  solidaridad  de  todas  lus  partes  del  sistema  ner- 
vioso. 
Diflcuitades       Por  otra  parte,  una  vez  aceptada  la  especialidad  de  los  nervios  por  al- 
?a"^adm1sion   g^i^s  fenômenos  especiales  y  por  algunos  ôrganos ,  ^por  que  no  adrnitirla 

de  la  espe-   para  todas  lasacciones  especiales  v  para  todos  los  ôrganos?  Segun  esto, 
cialidad     de    !    ,    ,  •      j-       .•  •  i  •  .  i     j- 

los  nervios.     babré  nervios  digestivos ,  nervios  generadores  y  nervios  secretores  de  di- 

versas  clases,  etc.  Pero  estos  argumentes  en  favor  de  la  bomogeneidad 

del  sistema  nervioso,  é  los  cuales  bubiera  podido  aiiadir  la  identidad  de 

estructura  de  los  filetés  nerviosos  del  gran  simpâtico  y  de  los  emanados 

directamente  del  centro  céfalo-raquideo,  se  destruyen  ante  el  gran  beclio 

fisiolôgico  de  la  distincion  de  los  nervios  en  nervios  del  sentimiento  y 

nervios  del  movimiento. 

La  distin-       La  distincion  de  los  nervios  en  nervios  de!  sentimiento  y  en  nervios  del 

eion  de   los    movimiento,  no  solo  se  aplica  â  los  nervios  espinales,  sino  que  tambien  se 

nervios      en  .  '  '  i  >  j 

nervios    del    extiende  a  los  cranianos.  En  la  categoria  de  los  nervios  del  sentimiento^. 

y^°dèrmov^   ^^  colocan  :  l.°los  sensitivos  especiales,  los  olfatorio,  ôptico  y  auditive; 

miento      es   y  2.°  los  nervios  sensitivos  générales,  los  trigéminos ,  menos  su  parte  no 

foscranianos.   ganglionar,  el  gloso-faringeo  y  el  neumo-gâstrico. 

En  la  categoria  de  los  nervios  cranianos  del  movimiento  se  colocan 
el  facial,  el  motor  ocular  comun,  el  patético ,  la  porcion  no  ganglionar 
del  nervio  trigémino ,  el  motor  ocular  externo,  el  espinal  y  el  hipogloso. 

(1)  Paréceme  probada  la  homogeneidad  del  sistema  nervioso  :  1."  por  este  becho  de 
anatomia,  que  el  mismo  nervio  se  dislribuye  en  un  gran  numéro  de  ôrganos ,  leniendo 
muy  diferentes  usos,  ejeniplo:  el  octavo  par;  2."  por  este  olro  hecho  de  anatomia  compa- 
rada,  â  saber,  que  el  mismo  par  de  nervios  puede,  en  diversas  especies,  presidir  â 
funciones  muy  diferentes,  ejemplo  :  el  quinto  par. 
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Trayecto  de  los  nervios.  Plexos.  Anastômosis. 

El  trayecto  de  los  nervios  debe  considerarse  tanto  en  el  interior  de  la 
cavidad  céfalo-raqiiidea  como  fuera  de  ella.  En  la  cavidad  céfalo-raqui- 
dea  este  trayecto  tiene  una  extension  variable;  tuera  de  la  cavidad  pre- 
sentan  los  nervios  una  distribucion  mas  6  menés  coniplicada  :  d.^seco- 
rnunican  todos  6  casi  todos  con  el  sistema  nervioso  del  gran  sinipético; 
2.*'cuando  las  parles  por  las  cuales  se  reparten  son  poco  complexas,  su 
distribucion  es  mas  sencilla,  ejemplo:  los  nervios  de  las  paredes  torâcicas  y 
abdominales  ;  3.°  cuando  las  partes  son  complicadas,  los  nervios  presentan 
una  complicacion  proporcional  ;  enfonces  comunican  entre  si  constitu- 
yendo  entrelazamieutos,  llamados  piexos,  ejemplo  :  plexo  toracico  y  ab- 
dominal. 

Plexos.  Estos  plexos  nerviosos,  que  Bicliat  considéra  como  otros  tan- 
tos  centres,  en  los  cuales  bacia  terminar  los  nervios  de  origen,  como 
tambien  salir  los  de  terminacion,  estàn  formados  por  un  cierto  numéro 
de  nervios,  que  se  dividen  y  subdividen  para  formar  nuevas  combinacio- 
nes,  constituyendo  un  entrelazamiento  casi  incomprensible. 

Los  plexos  forman,  en  gênerai,  una  intima  combinacion  entre  los  diver- 
ses elementosque  entran  en  su  formacion,  siendo  imposible  determinar 
rigorosamente  aquellos  ramos  de  origen  que  concurren  a  la  formacion  de 
lai  ô  cual  ramo  de  terminacion.  Una  rama  nerviosa  que  provenga  de  un 
plexo  pertenece  a  la  vez  â  todos  los  nervios  que  entrai)  en  la  composi- 
cion  de  este  plexo. 

Los  plexos  no  consisten  en  anastômosis,  propiamente  diclias,  de  cor-      En  losple- 

dones  nerviosos.  Los  plexos  no  contienen  la  suslancia  gris  admitida  por   xos  no  haj 

Monrô;  eilos  no  producen  nuevos  filetés  nerviosos,  emitiendo  solo  los   uncambiode 

que  han  recibido.  La  mas  atenta  observacion  no  demuestra  nada  mas  que   cordonesner- 

\iosos. 
un  cambio  de  cordones  nerviosos,  ramos  y  filamentos,  los  cuales,,  para 

entrar  en  nuevas  combinaciones,  son  independientes  los  unos  de  los 
otros. 

Anastômosis.  Se  llaman  anastômosis  nerviosas  las  comunicaciones  6 
asas  angulosas  mas  ô  menos  agudas  que  existen  entre  los  filetés  nervio- 
sos. Los  antiguos,  dominados  por  la  idea  que  existia  un  flûido  en  circula- 
cion  por  los  nervios,  suponian  que  liabia  una  mezcla  de  filetés  nerviosos 
parecida  â  las  anastômosis  vasculares,  en  donde  dos  columnas  de  sangre 
vienen  â  confundirse;  asi  pues,  cousideraban  las  anastômosis  nerviosas 
como  la  fuente  mas  activa  de  las  simpalias.  Bicbat  admite  tambien  estas 
anastômosis,  en  las  cuales,  dice,  liay,  no  solo  contigùidad,  sino  continui- 
dad  de  los  filetés  nerviosos.  Béclard  (t)  justifica  en  estos  termines  la  es- 
presion  de  anastômosis,  procurando  inlerpretar  el  sentido  :  «No  sola- 
mente  bay  aplicacion  de  los  filetés  nerviosos  en  las  anastômosis ,  sino  una 
verdadera  comunicacion  de  estos  ô  abocamiento  de  su  conduclo,  que,  â 
la  verdad  ,  contiene  una  sustancia  en  repose  y  no  un  flûido  circulante, 
como  se  ha  creido  en  otras  ocasiones.  » 


(1)  Anl.  génér,  p.  659. 
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Pero  la  anatomia  de  textura  nos  muestra  que  en  las  anastômosis  solo 
hay  justaposicion  de  los  filamentos  que  provienen  de  dos  puntos  diferen- 
tes,  probando  de  la  manera  mas  perentoria  que  las  anastômosis  no  son 
otras  cosas  que  pequenos  plexos,  de  tal  modo,  que  entre  los  plexos  y  las 
anastômosis  no  existe  mas  diferencia  que  la  del  numéro  de  comunicacio- 
nes  establecidas  entre  los  cordones ,  los  raraos  y  los  fdetes  nerviosos.  Las 
anastômosis,  como  los  plexos,  estân  destinadas  â  concentrar  la  accion  de 
muchos  nervios  en  un  niismo  punto ,  como  sobre  un  centro ,  desde  el  cual 
pueda  irradiarse  esta  accion  sobre  parles  necesariamente  ligadas  â  sus 
îunciones. 

Las  asas  nerviosas,  que  Bicbat  indica  en  todos  los  puntos  de  la  lînea 
média  del  cuerpo,  y  por  las  cuales  creia  poder  explicar  la  reaparicion  del 
sentimiento  y  del  movimiento  en  ciertas  partes  del  mismo  atacadas  de  pa- 
râlisis,  no  existen.  Las  ûnicas  anastômosis  médias  que  conozco  son  las  de 
los  dos  nervios  neumo-gâstricos,  detrâs  de  la  extremidad  inferior  de  la 
trâquea,  la  de  los  dos  plexos  solares  y  la  de  los  nervios  cardiacos.  Esta 
probado  que  estas  anastômosis  médias  tienen  por  objeto  pennitir  â  los 
nervios  de  un  lado  de  la  milad  de!  cuerpo  siiplir  en  lo  posible  â  lo5  de  la 
otra  mitad.  '"?    J^ 

Direccion ,  relaciones  y  division  de  los  nervios  en  su  trayecto. 

A  su  salida  de  la  cavidad  céfalo-raquidea ,  los  nervios  estân  muy  profun- 
daraente  colocados.  Asî,  el  plexo  braquial  se  balla  protegido  por  el  borde 
escapular,  y  el  plexo  sacro  por  la  cavidad  pelviana.  Los  nervios  son  en 
seguida  recibidos  en  las  grandes  expansiones  celulares,  que  bemos  vislo 
colocadas  en  medio  de  los  miembros,  para  evitar  y  protejer  toda  conipre- 
sion  de  los  vasos  y  nervios  principales. 

Los  nervios  siguen ,  en  gênerai ,  una  direccion  rectilinea,  no  teniendo 
mas  iongitud  que  la  precisamente  necesaria  para  llegar  desde  el  punto  de 
su  origen  al  de  terminacion  ;  de  tal  modo ,  que  si  los  raovimientos  de  los 
miembros  traspasan  sus  limites  acostumbrados,  los  nervios  pueden  sufrir 
distensiones  funestas,  La  direccion  rectilinea  es,  en  gênerai,  inhérente 
al  sistema  nervioso.  Sin  embargo ,  liay  un  gran  numéro  de  nervios  que  se 
desvian  de  su  primitiva  direccion  (1)  para  describir  un  arco  de  circulo  y 
aun  para  doblarse  sobre  si  mismos  en  un  sentido  enteramente  opuesto  a 
su  direccion  primitiva.  Hay  otros  que  describen  una  especie  de  zic  zac  â 
manedera  de  las  arterias  ;  pero  estas  flexiiosidades  se  destruyen  en  cier- 
tas actitudes  ô  durante  la  distension  de  los  ôrganos.  "  .§3 

Mientras  que  no  existe  mas  que  un  tronco  arterial  para  cada  miembro, 
hay  un  numéro  mas  ô  menos  considérable  de  nervios  satélites  correspon- 
dientes.  Las  arterias,  desviândose  â  menudo  de  su  direccion  primitiva, 
describen  flexuosidades,  por  medio  de  las  cuales  ocupan  alternativamen- 
te  los  diversos  lados  de  un  miembro.  Una  consecuencia,  que  résulta  por 

(1)  Nocreo  que  sea  necesaria  la  direccion  rectilinea  para  la  Irasmision  de  la  influen- 
cia  nerviosa,  porque  esta  trasmision  se  ejerce  lo  mismo  en  un  miembro  doblado,  en 
un  nervio  curvilineo  6  récurrente  ,  como  tambien  en  un  miembço  extendldo  y  en  un 
Bervio  rectilineo  ;  pero  es  probable  que  abrevie  la  duracion  de  esta  trasmision. 
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una  parte  de  la  direccioii  reclilinea  de  los  iiervios,  y  por  otra  do  las  dos- 
viaciones  que  sufren  las  arterias,  es  que  los  mismos  nervios  no  pueden 
ser  satélites  de  las  mismas  arlerias  en  toda  la  longit,ud  de  su  trayecto. 
Asi ,  cuando  sucede  que  un  tronco  arterial  se  desvia  de  su  direccion  pri- 
mitiva ,  existen  dos  nervios  satélites ,  uno  para  la  primera ,  y  otro  para  la 
segLinda  parte  de  esta  arteria  ;  asi  pues,  el  nervio  crural  acoinpana  â  la 
arteria  crural  y  el  nervio  ciâtico  a  la  poplitea.  Cuando  una  arteria  se  bi- 
furca  ô  divide,  existe  comunmente  un  nervio  partieular  para  cada  divi- 
sion. Vese,  pues,  al  nervio  mediano  acompanar  â  la  arteria  humerai,  el 
neryio  radial  â  la  del  mismo  nombre ,  y  el  cubital  à  la  cubital. 

Sîguese  de  aqui  que  los  nervios  marclian  solos  en  una  parte  mas  ô  me- 
nos  considérable  de  su  trayecto  ;  taies  son  el  gran  nervio  ciàtico  y  el 
neumo-gâstrico. 

Por  lo  demâs ,  las  relaciones  de  las  arterias  con  los  nervios  son  invaria- 
bles. Los  cirujanos  moderuosdan  tambien  una  grande  importancia  â  estas 
relaciones  ;  en  efecto  ,  siendo  los  nervios  mas  perceptibles  que  las  arte- 
rias por  razon  de  su  blancura,  una  vez  que  se  ha  descubierto  el  nervio,  se 
llega  iumediatamente  à  la  arteria.  Importa,  por  otra  parte,  determinar 
con  mucliai  exactitud  que  nervios  estân  contenidos  en  una  misma  vaina 
con  las  arterias  correspondientes,  y  cuâles  tuera  deella.  Aparté  del  grueso 
tronco  nervioso  que  sirve  de  satélite  â  las  arterias,  van  estas  acompana- 
das  por  filetes  nerviosos,  unidos  â  ellas,  que  escapândose  por  su  tenui- 
dad  al  ojo  y  al  instrumento  del  cirujano,  es  mu.y  dificil  separarlas.  Estos 
fdetes ,  que  séria  aventurado  considerarlos  como  los  nervios  propios  de 
las  arterias ,  pero  à  los  cuales  solo  sirven  estos  vasos  de  apoyo,  hacen  la 
ligadura  de  una  arteria  constantemente  dolorosa  en  las  operaciones  qui- 
rûrgicas. 

Las  venas  son,  generalmente,  mas  superficiales  que  las  arterias;  luego 
los  nervios  estân  mas  hâcia  i'uera  que  las  venas.  Asi,  el  cirujano  eucon- 
trara  muy  â  menudo  con  el  bisturi,  primero  el  nervio,  después  la  vena ,  y 
por  ûltimo  la  arteria.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  disposicioo  que  existe  en  la 
région  poplitea. 

Los  nervios  se  alejan  en  gênerai  de  los  huesos ,  prescindiendo  de  ex- 
cepciones.  Asi  el  nervio  inter-costal  se  aloja  en  el  surco  inferior  del  borde 
inferior  de  las  costillas  ;  el  nervio  radial  y  circunflejo  se  enroscan,  el  uno 
al  rededor  del  cuerpo,  y  el  otro  al  rededor  del  cuello  anatômico  del  hu- 
mero.  De  aqui  las  lesiones  que  pueden  sufrir  estos  nervios  â  consecuencia 
de  fracturas  6  tracciones  violentas  ejercidas  en  el  miembro  superior, 

Hay  nervios  que  atraviesan  los  mûsculos  en  lugar  de  recorrer  los  espa- 
cios  inter-musculares;  asi,  el  mûsculo  cutâneo  pasa  al  través  del  mùs- 
culocôraco-braquial,  el  espinal  al  través  del  mûsculo  externo-cleido-mas- 
toideo,  y  el  sub-occipital  al  través  del  trapecio.  En  cuanto  â  las  ramas, 
tienen  ,  en  gênerai ,  una  direccion  oblicua  con  relacion  al  eje  del  cuerpo 
carnoso  de  los  mûsculos,  entre  los  cuales  se  pierden.  La  division 

Division  de  los  nervios.  Los  nervios  no  se  dividen  en  su  trayecto,   deiosnervios 

no     S6     I13C6 

como  los  vasos,  en  ramas,  raraitos  y  ramificaciones,  pero  emiten  al  paso   por  ramifica- 
y  sucesivamente  ramas,  que  se  distribuyen  en  las  diversas  partes  que   séparacioa"'^ 
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atraviesan,  disminuyéndose  gradualmente  liasta  que,  reducidos  al  estado 
de  filetés,  terniiiian  de  la  misnia  manera.  La  division  de  los  nervios  no  se 
efectûa  por  ramificacion,  sino  por  separacion  ô  emision. 

Uua  circunstaiicia  ha  llamado  la  atencion  de  lodos  los  anatômicos,  y  es 
que  los  nervios  no  disminuyen  de  volûrnen  â  proporcion  de  los  filetés  que 
distribuyen,  sino  que,  al  contrario,  parece  aunientarse  este  volûrnen 
después  de  la  emision  de  muchos  filetés.  Esta  singularidad  aparente  se 
explica ,  no  por  la  adicion  de  nuevos  filetés,  sino  por  el  aplanamiento  del 
nervio,  la  separacion  de  los  filetés  nerviosos,  la  adicion  de  una  cierta 
cantidad  de  tejido  adiposo  6  por  la  condensacion  de)  neurilema. 

Terminacion  de  los  nervios. 

Cada  ner-       Los  nervios  tienen  una  distribucion  perfectanienle  determinada  :  cada 

t|o  tiene  su   nervio  tiene  un  sitio  bien  circunscrito ,  disposicion  que,  unida  â  loque 
sitio  circuns-    ,       ,.  ,         ,       ,  ,.  ri  -  i  •  i 

«rito.  ne  dicho  sobre  las  anastomosis,  expliea  el  por  que  los  nervios  no  pueden 

suplirse  los  unos  â  los  otros.  Estando  ligado  el  troncu  artorial  princi- 
pal de  un  mieinbro,  se  reslablece  la  circulacion  por  las  vias  colaterales; 
y  al  contrario,  cuando  se  corta  un  nervio,  todas  las  partes  por  donde  se 
distribuye  se  paralizan. 

La  terminacion  de  los  nervios  es,  sin  contradiccion ,  uno  de  los  puutos 
mas  importantes  de  su  historia.  En  la  piel  l'ornian  plexos  muy  sutiles  ,  de 
donde  nacen  filamentos  terminales  para  penetrar  en  las  papilas.  Alli  cre- 
cen,  segun  Tréviranus,  formando  una  especie  de  asa  ,  segun  Valentin  y 
Burdoch,  para  abrazar  el  haz  de  donde  lian  partido  ô  alguno  otro 
prôximo. 

En  los  mûsculos  terminan  los  nervios  en  filamentos  extremadamente 
deigados,  que  recorren  un  trayeclo  muy  largo,  casi  siempre  curvilineo, 
en  el  espesor  de  estos  ôrganos,  antes  de  desaparecer  de  la  vista  simple  ô 
armada  de  instrumentos.  Me  ha  parecido  que  cada  filamento  nervioso 
estaba  dispuesto  de  tal  modo,  que  tocaba  un  gran  numéro  de  fibras  mus- 
culares  colocadas  sobre  el  mismo  piano  ô  sobre  pianos  diferentes.  Proba- 
blemente  no  bay  una  sola  fibra  muscular  que  no  se  ponga  en  contacte  de 
este  modo  con  un  filamento  nervioso  ;  este  becbo  de  anatomîa  sustituye  â 
la  bipôtesis  ingeniosa  de  Reil  sobre  la  atuKjsfera  de  actividad  de  cada  fi- 
bra nerviosa,  con  una  explicacion  muy  natural ,  a  saber  :  que  los  nervios 
obran  sobre  la  fibra  muscular  por  efecto  del  contacto  (i).  .-i^ 

MM.  Prévost  y  Dumas,  apoyândose  en  observaciones  microscôpicas,  han 

admitido  que  los  filetés  nerviosos  terminan  en  asas  en  el  espesor  de  los 

mûsculos,  fundandouna  teon'a  de  sus  contracciones  por  este  modo  de  ter- 

ne'r'v^i  os  os   '"ii^r-  L^os  nervios  de  los  mûsculos ,  en  opinion  de  estos  autores ,  no  tie- 

muscuiares   uen,  propiamente  bablando,  una  terminacion  periférica,  sino  queconfun- 
00  se  termi-     ,         •      .     ■•    ■  •  .  ^  i  t  -     i 

nan  en  asa».     den,  sin  deslmdarse ,  su  porcion  centnfuga  con  la  centnpeta. 

Esta  doctrina,  acogida  con  tanto  entusiasmo  y  generalizada  de  les  ner- 

(1)  La  bipôtesis  de  la  atmôsfera  nerviosa  fué  sugerida  à  Reil  :  1.°  por  la  teorfa  del 
flûido  nervioso,  que  él  consideraba  como  anàlogo  y  casi  idéntico  al  fldido  eléctrico  ; 
2.*  por  este  lieclio  de  anatomia ,  que  el  aparato  nervioso  no  es  bastante  considérable 
para  proveer  à  cada  Qbra  muscular. 
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vios  motrices  â  los  seusitivos  générales  y  especinles  por  Breschec,  Va- 
lentin  y  Burdach ,  no  estd  confonno  con  lo  qne  he  observado  en  este 
punlo  ;  lie  hailadoconslantemenleasas  nerviosasen  (odos  los  mùsculos,  y 
particularmente  en  los  rectos  del  abdomen,  donde  con  mas  frecuencia 
los  hanestudiado  MM.  Prévost  y  Dumas,  asi  como  en  los  faciales  ;  pero 
estas  asas  sou  anaslômosis  deslinadas  à  reunir  varios  tileles  divergentes, 
mas  bien  que  asas  terminales  de  los  nervios.  L)e  estas  asas  parten  tiletes 
mas  pequenos,  que,  recorriendo  unadireocion  curvilinea,parecen  encor- 
varse  para  liacerse  centripètes,  pero  se  pierden  inmedialaniente  sin  auas- 
tomosarse  en  asa. 

La  direccion  curvilinea  que  siguen  es  propia  solamente  para  repartirse 
en  mayor  numéro  de  fibras ,  â  mi  modo  de  ver,  mas  bien  que  con  el  ob- 
jeto  de  reunirse  en  asas.  Esta  disposicion  curvilinea  es  notabilisima  en  la 
porcion  del  uervio  facial  destinada  al  mûsculo  frontal. 

Me  parece  iiaber  dicho  ya  que  en  todas  las  articulaciones  se  encuen- 
Iran  nervios,  nervios  articulares ,  que  se  prolongan  hasta  en  los  ligamen- 
tos  y  membrauas  sinoviales.  M.  Sappey  lia  visto  filamentos  procedentes 
del  gran  simpâtico ,  que  se  perdian  en  el  espesor  de  las  hojillas  del  me- 
diastino  posterior  ;  al  paso  que  otros,  procedentes  de  los  plexos,  apoyados 
en  las  arlerias  viscérales  del  abdomen  y  de  los  ganglios  sacros,  termina- 
ban  estos  en  la  liojilla  posterior  de  los  ligamentos  ancbos ,  y  los  primeros 
en  el  me?enterio.  No  podré  admitir  nunca  los  innumerables  fileles  ner- 
viosos  que  Bourgery  ha  creido  encontrar  en  el  peritoneo. 

Las  membranas  fibrosas  careceii  comunmente  de  nervios ,  aunque  he 
visto  algunos  en  la  parte  média  de  la  dura-madre,  procedentes  del  ganglio 
de  Casser,  y  M.  Sappey  ha  demostrado  su  exislencia  en  la  parte  posterior 
del  pericardio,  nacidos  unos  del  gran  simpâtico,  y  otros  de  los  ganglios 
lorâcicos ,  y  aun  dice  que  M.  Gros  los  ha  encontrado,  originados  del  gan- 
glio cervical  iuferior. 

Grande  es  la  diferencia  que  existe  en  los  ôrganos  con  respecto  al  nû-      Cantidadde 
niero  de  nervios  que  reciben;  asi  es  que  tiguran  en  primer  lugar  los  ôr-   nervios     en 
ganos  de  los  seutidos,  los  ojos,  los  oidos,  las  fosas^nasales ,  la  lenguay  la    ôrganos. 
piel ,  quedaiiilo  en  segundo  término  los  mùsculos ,  y  conservando  uua 
proporcion  miicho  menor  que  los  précédentes  los  ôrganos  de  la  vida  in- 
terior ,  no  habiéndose  podido  encontrar  aun  nervios  propios  en  el  tejido 
celular ,  las  aponeurôsis  y  los  cartilagos  articulares. 

Los  liuesos  largos  presentan  ademâs  de  su  uervio  central  6  medular: 
1."  nervios  que  se  reparten  en  el  perioslio;  y  2."  nervios  propios  del  tejido 
esponjoso,  que  penetran  por  algunos  de  los  agujeros  de  sus  exlreraida- 
des(0. 

(1)  Publicada  la  ûltima  edicion  de  esta  obra,  M.  Gros  ha  fijado  su  atencion  en  los 
nervios  de  los  liuesos  con  motivo  de  un  concurso  abierto  en  1846  para  una  plaza  de 
anatomia  de  la  Facultad,  en  el  que  luvo  que  presentar  varias  preparaciones,  resultando 
de  los  diverses  expérimentes  que  hizo  en  el  fémur  del  caballo,  que  los  nervios  que  van 
â  la  diâflsisde  este  liueso  forman  dos  grandes  redes:  la  una  exterior  ô  periôstica,  des- 
tinada â  las  capas  superflciales ,  la  otra  interior  ô  medular,  destinada  â  las  profundas 
(Sappey,  t.  ii,  p.  18).  Mas  ,  en  verdad,  las  piezas  presentadas  por  M.  Gros  en  las  nume- 
rosas  sesiones  de  la  Sociedad  .\natômica,  no  ban  convencido  i  ninguno  de  sus  miem- 
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DE  LOS  GANGLIOS  NERVIOSOS  Y  DEL  SISTEMA  DEL  GRAN  SIMPATICO. 

Los  ganglios  nerviosos  son  especies  de  nudos  o  expansiones  grisâceas, 
situadas  en  el  trayecto  de  los  nervios,  que  se  asemejan  mucho  por  su  as- 
pecto  â  los  ganglios  linfâticos.  Consideradosde  un  modo  gênerai,  son  cen- 
tres donde  terminan  los  filetés  nerviosos ,  y  de  donde  parten  otra  vez 
combinados  de  distinta  manera ,  cuya  circunstancia  ha  liecho  concebir  â 
Winslow  unaingeniosacomparaciou,  reformada  porBichat,  â  quien  ha 
servido  de  base  para  su  excelente  capîtulo  sobre  el  sistema  nervioso  de 
la  vida  orgânica ,  y  que  consiste  en  asemejar  a  los  ganglios  â  pequeàos 
cerebros. 

El  sistema  nervioso  de  los  invertebrados  consiste  en  uua  série  de  gan- 
glios y  nervios  ganglionares ,  que  los  antiguos,  y  entre  ellos  Suammer- 
dam  y  Haller,  consideraban  como  una  médula  ensanchada  de  trecho  en 
trecho;  pero  no  existe  punto  de  comparacion  entre  esta  y  los  ganglios  de 
que  hablamos,  pues  las  expansiones  medulares  ninguna  analogîa  tienen 
con  las  de  ellos. 

Hay  très  séries,  6  mas  bien  très  especies,  de  ganglios  nerviosos  :  \.°  gan- 
glios espinales  6  raquideos ;  2."  gangliosinter-costales  ;  3.°  ganglios  ex- 
plânicos  ;  estos  ûltimos  se  hallan  al  lado  de  las  visceras,  que  vivifican. 

Pertenecen  los  primeros  â  la  vida  de  relacion ,  siendo  constantes ,  re- 
gulares  y  simétricos  como  los  nervios  eu  que  se  hallan.  Las  otras  dos  sé- 
ries, destiuadas  al  aparato  de  la  vida  nutritiva,  coiistituyen  el  sistema  del 
gran  simpâtico,  impropiamente  llamado  sistema  ganglionar. 

Un  hechode  anatomiacomparada,  que  establecela  fusion  de  los  gan- 
glios en  gran  numéro  de  animales,  demuestra  la  identidad  de  naturaleza 
de  los  ganglios  de  ambas  especies  por  un  lado  ,  y  por  otro  la  identidad 
del  sistema  nervioso  ganglionar  y  del  cérebro-espinai. 

M.  Weber  (1)  ha  notado  que  el  desarrollo  del  gran  simpdtico  esta  siem- 
pre  en  razon  inversa  del  de  la  médula  espinal ,  hallândose  este  en  el 
mismo  caso  con  respecte  al  nervio  neumo-gâstrico ,  hasta  tal  punto,  que 
en  algunas  especies  se  halla  reemplazado  el  trisplânico  po  •  el  nervio  del 
octavo  par. 

La  anatomia  confirma  completamente  los  experimentos  de  Legallois 
sobre  la  médula  espinal ,  que  ban  dado  por  resultado  la  conclusion  de  que 
los  nervios  viscérales  son  dependientesdela  médula,  y  que  el  gran  simpâ- 
tico toma  de  ella  sus  raices. 

Sabido  es  que  hay  tantos  ganglios  espinales  cuantos  son  los  pares  me- 
dulares; ahora  bien,  en  las  regiones  sacra,  dorsal  ylumbar  hay  tantos  gan- 
glios del  gran  simpdtico  como  espinales,  y  aunque  en  la  région  cervical  hay 
solo  dos  ()  très  simpâticos  para  corresponder  ù.  los  ocho  cervicales  de  ella, 
puede  muy  bien  considerarse  al  ganglio  cervical  superior  como  represen- 
tando  un- coQjiunto  de  estos. 


bros,  pues  que  fàcilmcnte  se  equivocan  los  filamentos  del  tejido  fibroso  con  los  de  los 
nervios  ;  para  evilar  este  error,  basta  solo  estudiar  los  filamentos  nerviosos  en  piezas 
anatômicas  maceradas  en  àcido  nitrico  diluido  en  agua. 
'(1)  Anat.  comparée  du  perf  sympalfiique,  1817. 
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Difîcil  es  hallar  enel  crdneo  ganglios  correspondieriles  û.  los  espina!os; 
DO  ohst.aijfe,  el  ganglio  de  Casser  y  el  dol  oclavo  par,  pueden  mirarse  co- 
mo  los  amilogos  de  los  espinales,  piidieiido,  por  of.ra  partie,  incluir  en  el 
numéro  de  1ns  simptUicos  craneales,  los  ganglios  (Iptico,  oFl;llrnico ,  de 
Meckel,  y  priiicipalmente  la  parie  superior  del  ganglio  cervical  sdperior: 
sin  embargo,  séria  mas  razonable  considerar  <i  los  ganglios  oflâlmico  y 
épticos  como  independientes  >'e  las  très  séries,  y  deslinados  à  usos  de 
localidades;  pues  que  se  eiiciientran  un  numéro  considérable  de  estos 
ganglios  de  localidades,  que  nohan  recibldo  nombre  particular,  y  que 
iré  designando  conforme  se  presenten. 


Conexiones  de  los  ganglios,  ya  entre  si,  y  a  con  los  nervios 
céfalo-raquideos. 

Los  gunglios  espinales  pertenecen  exclusivamente  â  las  raices  poste- 
riores  de  los  nervios  raquideos,  pues,  como  verémos,  las  raices  anterio- 
res  son  de  todo  punto  independientes  de  ellos. 

Très  son  las  ramas  émergentes  de  los  ganglios  espinales,  â  saber  :  una 
anterior  6  ganglionar ^  que  va  â  parar  al  gunglio  correspondiente  del 
gran  simpâlico  ;  una  média,  que  es  la  continuacion  del  nervio,  y  otra  pos- 
terior,  destinada  â  los  mûsculos  y  piel  de  la  région  posterior  del  tronco. 

Los  ganglios  del  gran  simpàtico  reciben  :  i.°  uuo  6  muchos  filetés 
nerviosos  de  los  ganglios  espinales;  2.°  un  cordon  de  comunicacion  con 
el  ganglio  que  le  précède  inmediatamente,  emanando  de  ellos  :  l.'*  un 
cordon  de  comunicacion  con  el  ganglio  simpàtico  que  le  sigue;  2.°  ra- 
mos  viscérales,  que  ya  se  reparten  directamente  en  las  visceras,  ya  en 
los  ganglios  explânicos  cuando  su  distribucion  es  muy  compîicada. 

No  es  rare  ver  interrumpida  la  comunicacion  del  gran  simpÊitico  por  la 
falta  de  cordones  de  comunicacion  de  los  ganglios  entre  si,  habiendo 
dado  lugar  â  que  Bichat ,  por  este  solo  hecho ,  no  le  considère  como  un 
nervio  propiamente  tal,  sino  que  mire  â  cada  ganglio  como  el  centro  de 
un  sistema  nervioso  especial ,  enteramente  dislinto  del  sistema  cérebro- 
espinal  y  de  los  otros  ganglios. 

Los  ganglios  explânicos  6  viscérales  son  centros  donde  convergen  un 
sin  numéro  de  nervios  de  ambos  sistemas.  En  estos  ganglios,  que  ocupan 
la  région  média  del  tronco,  se  mezclan  por  medio  de  ramas  plexiformes, 
de  aspecto  gaoglionar,  los  nervios  del  lado  derecbo  con  los  del  lado  iz- 
quierdo,  rodeando  las  arterias  viscérales  y  dividiéndose,  como  ellas,  hasta 
su  entrada  en  los  ôrganos,  con  las  que  penetran  en  su  interior. 

De  aquî  se  sigue  que  el  gran  simpàtico  no  es,  ni  un  nervio  continuo, 
anatômicamente  hablando,  el  que,  en  concepto  de  los  anliguos,  no  se 
diferenciaba  de  los  deinas  nervios,  sino  por  sus  expansiones,  que  le  con- 
sideraban  como  un  par  particular,  ni  como  queria  Bichat,  una  série  li- 
neal  de  pequerios  centros  6  cerebros,  de  los  que  salen  en  todos  sentidos 
filetés  anastomoticos  para  los  nervios  viscérales  6  espinales,  ô  bien-una 
série  de  ganglios  de  accion  mutua,  y  cuyo  orîgen  se  lialla  en  cada  uno 
de  los  pares  del  cenLro  cérebro-espinal.  En  efecto,  no  es  el  sexto  par 
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El     gran  craneal  ni  el  nervio  vidiano  ô  carotideo  el  que  da  orîgen  al  gran  sirapd- 

simpâticotie-  jj^^    gjjj^  q^g  jj^^e  de  toda  la  médula;  v  si  se  liace  mas  considérable 
ne  su  orîgen  '  ,   ■     ,  ,  ,  r       /     ,  . 

entodaïamé-  cuanto  mas  se  aleja  del  cerebro,  reiorzandose  en  algunos  puntos,  es  por- 

^"'*'  que  recibe  nuevas  ramas  de  nacimiento  en  su  trayecto, 

Una  ingeniosa  teorîa  fisiolôgica,completamente  confirmada  porla  ana» 
tomia ,  nos  hace  ver  que  las  vîsceras,  cuyos  uervios  vienén  del  gran  sim- 
pâtico,  reciben  su  accion  de  la  médula  espinal ,  de  suerLe,  que  la  afec- 
cion  de  uo  nervio  6  ganglio  viscéral  debe  seguirse  :  i.°  de  la  de  todo  el 
sistema  ganglionar,  por  la  intima  comunicacion  que  existe  entre  todos 
les  ganglios  de  él;  y  2."  de  la  de!  sistema  cérebro-espinal  por  la  misma 
especie  de  comunicacion  que  hay  entre  el  frisplânico  y  la  médula  espinal, 
siendo  una  consecuenciade  esto  que  la  reunion  de  los  ganglios  simpâticos 
y  viscérales  compone  un  gran  plexo ,  que  une  intimaraente  las  vîsceras 
entre  si  y  con  toda  la  economia ,  constituyendo  el  rasgo  mas  caracte- 
ristico  de  los  organes  de  la  vida  interior,  es  decir ,  de  los  que  reciben  fi- 
letés de  los  ganglios  explânicos  y  simpâticos. 

Eslructura  de  los  nervios  y  ganglios. 

Prnchaska  es  el  primero  que  nos  ha  dejado  algunas  ideas  relativas  â  la 
estructura  de  los  cordones  nerviosos,  habiendo  probado  que  son  verda- 
deros  plexos.  Reil  ha  adeluntado  mas ,  no  conteuto  cou  estudiar  solo  esta 
disposicion  plexiforme,  se  ha  ocupado  de  su  verdadera  estructura;  y  si 
bien  no  ha  logrado  dar  conocimientos  exactes  â  la  ciencia  eu  este  punto, 
es  porque  ha  tomado  por  tipo  para  su  estudio  el  nervio  ôptico ,  que  goza 
precisamente  de  una  estructura  especial. 
Cada  nei-       Cada  uno  de  los  nervios  es  un  verdadero  plexo  encerrado  en  una  vaina 
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plexo.  fibrosa  comun,  que,  si  se  la  divide  separândola  y  dislacerando  el  tejido 

celular,  se  presentan  como  justapuestos  y  paralelos  los  pequehos  cordones 
que  le  forman,  anastomosândose  entre  si  de  mil  maneras,  y  forraando  un 
plexo  en  extremo  complicado. 

Ademâs,  el  volûmen  de  los  cordoncillos  varia  de  un  modo  muy  dés- 
ignai, no  tan  solo  en  distintos  nervios,  sino  en  uno  mismo,  siendo  los 
mas  pequeîïos  los  de  los  nervios  que  pertenecen  al  gran  simpûtico  y  al 
neumo-gâstrico,  y  correspondiendo  los  mayores  â  los  hraquiales  y  gran 
ciâtico. 

Si  se  extienden  los  troncos  nerviosos  en  una  plancha  de  cera,  sujetân- 
dole  de  trecho  en  trecho  por  medio  de  alfileres,  después  de  haber  aislado 
sus  filetés,  verémos  que  nos  es  absolutamente  imposible  seguirlos  en  sus 
sucesivas  divisiones  y  multiplicadas  combinaciones. 

Dos  son  las  partes  constitutivas  de  los  nervios ,  A  saber  :  la  sustancia 
nerviosa  propiamente  tal  y  su  vaina  ô  cubierta  fibrosa ,  â  la  que  se  da  el 
nombre  de  neurilema, 

i."  Neurilema.  Existe  un  neurilema  comun  para  cada  nervio,  y  otros 
varies  ademâs,  que  constituyen  una  cubierta  independiente  para  cada  fi- 
leté, â  los  que  acompana  dividiéndose,  subdividiéndose  y  anastomosân- 
dose como  ellos. 
-    Los  conductos  neurilemâticos  estân  formados  de  tejido  fibroso,  exclu- 
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sivamente  protector,  conio  lo  demuestra  su  poca  vitalidad,  su  inexten- 
sibilidad,  su  resistencia  y  su  brillantez,  que  no  pocas  veces  lia  lieclio  que 
se  confundan  con  los  tendones,  caractères  todos  propios  de  las  inemljra- 
nas  librosas  (i). 

El  neurilema  de  los  nervios  escontiouacion  de!  delà  médula. 

2."  Sustancianerviosa.  Si,  â  ejemplo  de  Reil,  se  macéra  un  nervio  en 
âcido  uitrico  dilatado  en  agua ,  conseguirémos  disolver  el  neurilema  y  dar 
â  la  sustancia  nerviosa  una  densidad  y  opacidad  muy  notables  :  despues 
verémos  cuân  importante  es  esta  doble  propiedad ,  que  los  âcidos  impri- 
men  en  los  nervios,  para  determioar  la  naturaleza  de  un  fdaraento  que 
se  liaya  tornado  por  nervioso. 

En  un  tronco  nervioso,  tratado  asi  por  los  àcidos ,  se  ve  que  las  anas- 
tômosis  6  grupos  bajo  nuevas  combinaciones  de  ios  liletes  que  lo  compo- 
nen,  estân  dispueslas  en  asas  6  en  ângulos,  y  son,  por  decirlo  asi,  ince- 
santes,  de  tal  modo,  que  la  adicion  ô  separacion  de  un  cierto  numéro  de 
filamentos  viene  continuamente  â  destruir  las  relaciones  cuando  se  creia 
poder  establecerlas;  de  suerte  que  en  el  espacio  de  algunos  cenlimetros 
estàn  los  nervios  const.ituidos  de  muy  diverse  modo  por  la  disposicion  de 
sus  tiletes,  aunque  no  baya  entrado  ningun  otro  elemento  en  su  estruc- 
tura. 

^Cuâl  es  la  estructura  de  la  sustancia  nerviosa?  La  sustancia  nerviosa 
no  es  una  pulpa,  pero  esta  constituida  por  filamentos  surnamente  tenues, 
justapuestos  y  paralelos,  libres  en  toda  la  longitud  de!  nervio  y  suscepti- 
bles de  aislarse  Jos  unes  de  los  otros,  siendo  flexuosos  cuando  noestân 
estirados  y  pareciéndose  a  una  linea  en  zic  zac.  Cada  fdamento  ocupa  toda 
la  extension  del  nervio,  viéndoseen  cada  uno  de  estos  nervios  los  filamen- 
tos, que  por  su  reunion  constituyen  los  filetés,  pasar  de  uno  â  otro  ince-- 
santemente,  combinândose  de  mil  modes,  pero  sin  confundirse  jamâs. 

Esta  estructura  es  igualniente  manifiesta  en  los  nervios  sometidos  â  la 
accion  del  âcido  nitrico  que  en  los  que  no  ban  sufrido  preparacion  de 
ninguna  especie  (2). 

Si  se  pincha  el  neurilema,  la  sustancia  nerviosa  sale  formando  hernia  â 
través  de  la  puncion ,  del  raismo  modo  que  la  médula  en  un  caso  anâlogo; 
si  se  divide  en  toda  la  extension  del  nervio,  aparece  la  sustancia  en  forma 
de  filamentos  largos,  de  un  color  blauco  lecboso,  paralelos  y  que  flotan 
cuando  se  los  sumerge  eu  agua. 

Cada  filamento ,  y  esto  es  importautisimo,  nace  por  su  extremidad  cen- 
tral del  centre  céfalo-raquideo,  y  por  su  extremidad  periférica  termina 
en  el  punto  â  que  esta  destinado,  sin  presentar  la  menor  interrupcion  en 
toda  k  longitud  de  su  trayecto ,  y  pasando  solamente  â  combinarse  de  dis- 
tlntos  modes. 
Dos  son  lasleyes  fundaraeutales  de  la  estructura  del  sistema  nervioso, 

(1)  Esta  cualidad  protectora  del  neurilema  es  debida  â  su  inextensibilidad  y  poca  vK 
talidad,  la  que  explica  e!  porque  â  cada  instante  vemos  atravesar  sanos  é  fntegros  los 
nervios  por  naedio  de  partes  inflaraadas  ù  degeneradas. 

(2)  He  estudiado  tambien  esta  estructura  en  los  animales  vivos,  habiendo  probado  la 
insensibilidad  del  neurilema  y  la  sensibilidad  de  los  filamentos,  habiéndome  servido 
para  los  experimentos  el  gran  nervio  ciâtico. 
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â  saber  :  la  continuidad  de  la  fibra  nerviosa  y  la  independencia  ahsoluta 
de  sus  filamentos;  en  vir'ud  de  la  primera,  toda  solucion  de  continuidad 
del  sistema  nervioso,  con  pérdida  de  suslancia  6  sin  ella ,  impide  comple- 
tamente  la  accion  nerviosa  ,  y  la  anatomîa  palolôgica  nos  demueslra  que 
esta  solucion  de  continuidad  no  se  repara  janiâs  ;  que  fisioldgica  y  anatô- 
micamente  considerada  toda  herida  hecha,  ya  en  et  centro  cérebro-espi- 
nal,  ya  en  los  nervios,  esirreparable  (i  ).  En  virtud  de  la  segunda  ley  (y  esta 
Consecuen-  es  aplicable  al  centro  nervicso  lo  mismo  que  â  los  nervios),  se  deduce  que 
ÇYY'^'d''^n-   ^^^  niismo  cordon,  un  mismo  fileté  puede  contener  bajo  una  sola  vaina  fi- 
dependencia   lamentos  6  fi  bras,  cuyas  propiedades  sean  enteramente  distintas;  por  lo 
nerv?osas  ^^^   que  un  mismo  nervio,  un  mismo  fileté  nutre  à  veces  ôrganos  sensibles  y 
contractiles,  sin  que  nos  sea  licito  concluir  de  aquî  que  no  existan  en  él 
nervios  de  sentimiento  y  de  movimiento  â  la  vez,  perfeclameute  distintos. 
Los  nervios  ^son  susceptibles  de  inyeccion?  Por  niucbo  tieinpo  ban 
creido  bs  fisiôlogos  que  existian  en  ellos  conductos  para  la  circulacion 
del  flûido  nervioso,  cuya  teoria,  que  lia  dominado  la  ciencia,  ba  becho 
ver  â  los  experimentadores  este  flûido,  que  decian  haber  recogido,y  al  que 
asignaban  rauy  seriameute  diversas  cualidades,  sin  que  los  anatôniicos 
hicieran  el  menor  experiraeuto  para  determinar  y  confirmar  esta  teoria. 
El  mismo  Malpigbio,  cuya  duda  anatômica,  duda  filosofica ,  que,  llevada 
hasta  el  ûllimo  extremo,  ba  trasformado  completamentela  l'az  de  la  cien- 
cia, ha  creido  ver  salir  el  flûido  nervioso  por  ia  seccion  de  un  nervio  en 
unaespecie  dcjugoglutinoso,que  compara  âlaesenciadetreme!;lina(2). 
Reil  y  otros  muchos  han  inyectado  el  ueurilenia;  su  procedimiento, 
bastante  iugenioso  para  iuyectar  el  nervio  ôplico,  consiste  en  hacer  la  in- 
yeccion de!  mercurio  en  lo  interior  del  globo  del  ojo,  el  cual  pasa  â  Iravés 
de  los  agujeros  por  que  pénétra  el  nervio  ôpfico  en  su  contiuuacinn  con 
la  retiua. 

(1)  Sometidas  las  cicatrices  nerviosas  â  la  accion  del  âcido  nitrico  dilatado  en  agua, 
ya^de  cadâveres  liumanos,  ya  de  perros,  en  quienes  habia  becho  experimentos,  me  han 
dado  por  resultado  la  conversion  en  gelatina  de  toda  la  cicatriz,  lo  que  evidentemeute 
demuestra  que  la  sustancia  nerviosa  no  se  reproduce,  y  no  compreudo  cômo  autores 
respetables  dicen  haber  visto  restablecerse  la  sensibilidad  y  movilidad  de  una  parte  cu- 
yos  nervios  se  habian  cortado  prcvianienle,  pues  yo  nunca  he  podido  obscrvar  este  fe- 
nômeno.  La  seccion  del  nervio  radial  hecha  por  un  instrumento  cortante  paraliza  para 
siempre^los]raùsculos  extensores;  la  del  nervio  medianolosmûsculos.flexores  de  la  mu- 
fieca  y  de  los  dedc  s  i  menos  el  dedo  pequeiio  y  el  lado  interno  del  anular  aniniados  por 
el  cubital),  los  mijsculos  de  la  eminencia  tenar,  etc.  He  observado  durante  scis  meses 
un  perro  que  habia  sufrido  la  seccion  del  nervio  ciàtico;  y  arrastraba  la  pieriia  lo  mismo 
que  elaprimer  dia  ,  apoyandoel  pié  constantcmenle  sobre  su  cara  dorsal  en  el  sitio  mis- 
mo'en  que  ténia  una  herida  ,  de  la  que  no  ténia  conocimiento. 

(i)  Haller  dice  que  Malpighio  no  ha  visto  este  liquido  sino  en  la  seccion  de  la  cola  de 
caballo,  sin  haberla  hallado  en  ningun  otro  nervio,  lo  que  le  hace  créer  que  Malpigbio 
no  ha  visto  mas  que  la  serosidad  que  Uena  las  mas  veces  el  infundibulum  de  la  dura-ma- 
dre  espinal  :  Quam  vehementcr  suspicor  eum  \clanim  virum  Immorem  vidisse  viscidum, 
quo  infundibulum  durœ  membranœ  spinalis  frequentisimé  pleiium  est,  et  quijdem  insptnam 
bifidam  mwtus  abit  (Haller,  Eleni.  physiol.,  t.  iv,  p.  ■197». 

Habiendo  examinado,  ya  con  la  lente ,  ya  â  simple  vista,  por  espacio  de  algunos  minu- 
tes lo  que  pasaba  en  la  seccion  del  nervio  ciàtico,  hecha  en  "gran  numéro  de  perros 
^vivos,  he  podido  observar  constantemente  humedecidas  las  dos  extreraidades  cortadas; 
pero  jamâs  he  visto  exudacion  de  ninguna  especie. 
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Hé  aqui  el  esLmlo  (h  la  cieiicia ,  ciiaiido  Bogros,  disector  de  la  Facul- 
tad,  habieiido  pincliado  por  casualidad  un  iiervio  con  un  tuho  de  inyec- 
cion  linlatica ,  vie  al  morcurio  esparcirse  rûpidamonte  il  lo  largo  del  fileté, 
en  cuyo  interior  liabia  penetrado  el  tubo  y  ji  lo  largo  de  les  filetés  adya- 
centes;  repitiô  sus  ensayos  variados  de  mil  niodos,  y  en  su  vista  publicô 
una  Memoria,  en  la  que  sienta  como  una  verdad  plenamente  dcmostrada, 
que  hay  en  cada  filete  nervioso  uncomlucto  central,  susceptible  de  inyec- 
cioû,  llegando  â  tal  extremo  su  entusiasmo,  que  crée  baber  realizado  los 
deseos  de  l^uyscb  (1),  siguieado  el  Irayecto  de  los  nervios  basta  sus  mas 
finas  ramiticacioaes. 

A  pesar  del  poco  favor  que  disfrutaron  los  trabajos  de  Bogros,  creo  que 
no  fueron  apreciados  en  su  juste  valor.  Voy  â  presentar  el  resùmen  de  mis  ' 
expérimentes,  que  he  repetido,  con  arregio  a  los  del  mismo  autor.  Si  ais- 
lado  un  filete  nervioso  del  centre  del  cordon  de  que  forma  parte,  por 
ejemplo,  del  interior  del  nervio  médiane,  sepincha  en  el  centro  de  diche 
fileté  con  un  tubo  de  inyeccion  linfdtica,  se  ve  al  mercurio  pasar  como  por 
sacurlimientos,  ya  de  alto  abajo,  va  de  abajo  arriba,  para  insinuarse  en  ma- 
yor  6  mener  numéro  de  filetés  inmediatos;  y  si  sale  bien  la  inyeccion^  pé- 
nétra en  la  mayor  parte  de  elles  y  en  toda  su  longitud,  favoreciendo  mu- 
cho  la  marcba  del  mercurio  una  ligera  presion,seacon  el  dedo,  sea  con  el 
mange  del  escalpelo;  mas  sucede  mucbas  veces  que  el  conducte que  recorre 
cediendo  en  un  punto,  se  abre  y  da  lugar  â  una  extravasacion. 

Cuando  no  se  pincba  en  el  centro  de  los  filetés,  e'  mercurio  se  esparce      lo  que  su- 

â  lo  largo  del  fileté  invectado  v  en  algunes  de  los  inmediatos,  père  la  co-    cède  cuando 

no  se  pincha 
lumna  liquida  no  es  regular,  y  en  vez  de  correr  por  el  centro,  se  présenta   el  nerviojen 

en  une  de  los  puntos  de  su  superficie  ,  derraniândose  en  la  cubierta  neu-    *"  centro. 

rilemâtica,  que  no  tarda  en  rem  perse  tambien. 

Este  segundo  modo  de  inyeccion  difiere  esencialmente  del  anterior,  y 
se  obtiene  â  voluntad  pincbando  superficialmeote  el  fileté,  en  cuyo  caso 
la  pequeùa  columna  de  mercurio  es  igual  é  irregular  y  ocupa  uno  dejos 
puntos  de  su  circunferencia,  en  oposicion  a  la  inyeccion  central,  que  ecu- 
pa ,  como  bemos  dicbo ,  el  centro  del  fileté ,  esparciéndose  con  rapidez  en 
toda  su  longitud  y  apareciendo  como  empanado  el  brillo  metâlico  del  mer- 
curio, siendo  mas  dificil  la  rotura  del  conducte  nervioso;  pero  cuando  se 
efectûa,  se  présenta  la  sustancia  nerviosa  formando  liernia,  esparciéndose 
después  el  mercurio  en  el  neurilema  y  comportândese,  comOj bemos  di- 
cbo, que  lo  hace  cuando  se  ba  pinchado  superficialmente  el  nervio, 

iDénde  se  verifican  estas  des  invecciones?  En  el  segundo  modo  ,  es     ^    ,.     . 

"  tjïolicâcion 

decir,  en  el  que  se  pincba  al  nervio  superficialmente,  se  inyecta  el  neuri-  de  las  dife- 

lema.  En  el  primero ,  ô  sea  la  inyeccion  central,  i  es  la  misma  sustancia  p'rgsg'Jfta  *''îa 

la  inyectada?  Asi  opinaba  Bogres,  que  pretendia  verâ  la  simple  vista  un  inyeccion 

conducte  en  medio  de  dicba  sustancia;  père  este  ne  existe  y  lo  que  se  pre-  supediciai/* 
senta  después  de  la  desecacion,  como  le  lie  podido  ver  constantemente,  es 
un  conducto  ficticio.  ^Gémo  admitir  un  couducto  en  el  centro  de  una  sus- 

(1)  Todos  los  deseos  de  Ruysch  esîaban  fundados  en  la  esperanza  de  poder  inyectar 
los  nervios  como  los  vasos. 
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tancia  que  liemos  probado  estar  compuesta  de  filamentos  paralelos  y  jus- 

tapuestos? 

Y  si  bien  no  es  el  conducto  neurilemdtico  ni  la  sustancia  nerviosa  la 

que  se  inyecta,  ^cuâl  puede  ser  entonces  el  sitio  de  la  inyeccion?  ^Son  los 

vasos  linfâticos?  No  puede  ser,  porque  su  presencia  no  esta  aun  demos- 

trada.  ^Son  los  vasos  arteriales  y  venosos?  Tampoco,  porque  de  ningu- 

na  manera  siguen  la  direccion  de  los  nervios. 

Vaina  pro-       L^"  hecho  aiiatômico  nos  sacarâ  de  la  duda.  Cada  fileté  tiene,  adeniâs 

pia  de  eada    ^g  gy  yaina  neurilemâtica ,  una  vaina  propia  ,  cotitigua  por  su  cara  ex- 

terna  con  la  interna  del  neurileraa,  y  por  la  interna  lisa  y  hûmeda  con  di- 

cho  fileté.  La  presencia  de  esta  vaina  es  muy  fâcil  de  demostrar,  bas- 

tando  solo  paro  ello  cortar  â  través  un  cordon  nervioso  y  asir  cl  cabo  en 

forma  de  borla  de  uno  de  los  filetés  que  sobresalen  por  cima  del  neurile- 

ma  retraido;  tirando  de  él  se  extrae,  ordinariamente  sin  gran  esfuerzo, 

un  filete  de  muclios  centimetros  de  longitud,  de  superficie  lisa  y  perfec- 

tamente  desnudo  del  neurilema.  Si  se  examina  en  este  estado ,  se  le  en- 

cuentra  formado,  no  solo  de  la  sustancia  nerviosa,  sino  de  una  vaina 

propia,  bien  diferente  del  neurilema.  Aliora  bien,  este  filete  puede  ser 

tan  perfectamenteinyectado  como  si  no  hiibiese  sido  separado  del  cordon 

de  que  formaba  parte ,  teniendo  esta  todos  los  caractères  de  la  inyeccion 

central,  notdndose  por  el  examen  del  filete,  por  medio  de  la  lente,  que 

los  filamentos  que  le  constituyen  estân  diseminados  con  regularidad  al 

rededor  de  la  coiumna  de  mercnrio. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  la  inyeccion  central  de  un  nervio,  no  es  ni 

el  neurilema,,  ni  la  sustancia  nerviosa,  ni  los  vasos  lo  que  se  inyecta,  sino 

una  vaina  propia  à  cada  filete  nervioso ,  y  que  el  paso  de  'a  inyeccion  a 

un  numéro  mayor  ô  menor  de  filetés  inmediatos,  dépende  de  las  anasto- 

mosis  (1)  de  losconductos  formados  por  dicbas  vainas.  ^Cuâl  es  la  estruc- 

Las  vainas    tura  propia  de  ellas?  Mi  opinion  es  que  estas  vainas ,  bastante  resislentes, 

msmT^cor"   ^'^^  ^®  naturaleza  serosa  y  anâloga  a  la  tûnica  interna  de  los  vasos ,  y  me 

don  se  anas    fundo  para  crcerlo,  en  su  falta  de  adherencia  con  las  fibras  nerviosas;  en 

con^ouasco-  '^  tersura  y  humedad  de  su  supeficie,  y  por  ûltimo,  en  la  necesidad  que 

mo  los  vasos.    tienen  los  filamentos  6  fibras  nerviosas  de  estar  lubrificadas  continua- 

mente.  Estoy  igualmente  autorizado  para  créer  que  es  esta  viana  el  sitio 

sobre  que  ouran  las  causas  del  reumatismo  y  donde  este  tiene  su  asien- 

to,  mas  bien  que  en  la  misma  sustancia  nerviosa  (2). 

En  las  in-       ^*^"  respecto  â  la  inyeccion  de  los  nervios,  anadiré  ademâs  :  1. "que  es 

yecciones  el  évidente  que  el  mercurio  pénétra  en  un  espacio  vacio,  y  no  en  un  conducto 
mercurio  pe-      ,  •     .  ,      ,  ,  j  •      i      i 

netra  en  un   abierto  por  SU  peso ,  porque  basta  una  coiumna  de  mercurio  de  algunos 

espario    va-  miiimetros  para  que  la  inyeccion  se  verifi(|ue;  y  2."  que  el  mercurio  pe- 

Èi  mcixu-  netra  del  mismo  modo,  ya  se  liaga  la  inyeccion  por  el  lado  de  su  parte 

mas*^  '"fàdu  central ,  ya  por  el  de  su  parte  periterica  ,  pero  que  lo  veriûca  con  mas 
mente  por  el 
Isido  de  là  GX~ 

tremidad  pe-  W  La  palabra  anastômosis,  lomada  en  todo  el  rigorde  su  sentido,  esaplicable  â  las 

riférica  que  vainas  propias  y  â  las  del  neurilema,  pero  deningunaniâneraâlos  filamentos  nerviosos. 
por  el  de  la  (2)  Hé  aqui  la  explicacion  del  por  que  una  supresion  de  traspiracion  ataca  indiferen- 
central.  temente,  segun  los  sugetos,  à  los  cordones  nerviosos  (ciàtico,  lumbago),  à  las  sinovia- 

les  ,  i  las  serosas,  etc.,  en  este  solo  hecho  anatômico. 
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facilid.irl  ciiandrt  se  liace  por  la  ûllima  quo  en  seiitido  opuosto,  y  que 
cuandolii  iiiyeccion  esta  bien  lieclia,  los  ganglios  espinnlcs  se  llonan  de 
merciirio,  que  concluye  por  repartirse  en  la  cnvidad  de  la  diira-madre  6 
por  escaparse  por  las  venas.  Si  se  pregunta  por  que  el  rnercurio  no  pene- 
traenlas  ralcesanterioresyposferioresde  losnervios,  responderémosque, 
desgarrândose  con  suma  facilidad  la  vaina  propîa  de  estas  raices,  cual- 
quiera  inyeccion,  por  pequena  que  sea  la  columna  de  rnercurio,  da  por  re- 
sultado  su  rotura.  En  cuanto  al  paso  de)  mercurin  de  los  gaiiglios  nerviosos 
â  las  venas,  es  probable  que  ,  cesando  la  vaina  propia  en  los  ganglios  ,  el 
rnercurio  se  vierta  en  las  células  6  areolas  de  que  estân  formados,  y  de 
estas  en  las  venas  (i). 

Las  inyecciones  son  un  nnedio  utilîsimo  para  seguir  las  rannificaciones 
nerviosas  en  el  interior  de  los  (5rganos ,  pues  que  una  inyeccion  del  ner- 
vio  lingual,  por  ejemplo,  pénétra  basia  en  las  papi'as  de  la  lengua. 

Estructura  de  los  ganglios. 

El  anciano  Mekelbabiayadicbo,en  su  beWn  3Ionografia sobre  el  quinto 
par,  que  los  nervios  se  dividian  en  los  ganglios  en  un  sin  numéro  de  file- 
tés destinados  âdiferentes  partes. 

Zinn  (Acad.  Berlin,  1753)  habia  establecido  que  el  uso  de  los  ganglios 
no  se  reducia  tan  solo  â  dividir  los  nervios  en  un  gran  numéro  de  filetés 
y  dirigirlos  de  unpunto  céntrico  à  la  circunferencia,  sino  que  lesasigna- 
ba  ademâs  el  de  mezclarlos  y  combinarlos|de  manera,  que  un  gran  nu- 
méro de  HIetes  delgados  se  reunan  en  un  numéro  menor  de  filetés  mas 
voluminosos;  pero  por  ingeniosa  que  sea  esta  explicacion  ,  que  no  estriba 
en  ningun  becbo  anatômico,  la  lia  recbazado  Haller,  y  Escarpa  lia  em- 
prendido  una  série  de  experimentos  con  el  solo  objeto  de  llenar  el  bueco 
-que  en  esta  parle  ofrece  la  ciencia. 

Este  autor  seba  contentado  con  limitarse  â  la  maeeracion  en  agua 
pura,  renovada  mucbas  veces,  en  lugar  de  usar,  como  sus  predecesores, 
la  maeeracion  en  vinagre ,  en  orina  6  en  otros  liquidos ,  método  familiar  a 
Ruyscli  en  sus  delicados  experimentos,  y  con  el  que  se  ba  llegado  a  de- 
mostrar  que  los  ganglios  estàu  formados  por  una  tela  de  filamentos  ner- 
Tiosos,  rodeados  por  tejido  celular  y  una  materia  gris,  que  destruye  la  ma- 
eeracion. 

Sus  experimentos  sehan  fijado,  no  solo  en  los  ganglios  espinales,  sino 
tambien  en  los  viscérales ,  descubriendo  en  unos  y  otros  una  exacta  con- 
formidad  de  estructura ,  haciendo  tambien  muy  semejante  à  ella  la  de 
los  plexos.  En  unos  y  en  otros  llegan  los  nervios  de  todos  los  puntos ,  se 
mezclan  sin  confundirse ,  y  en  ambos  salen  mayor  numéro  de  nervios  que 
el  que  ba  concurrido  â  su  ibrmacion. 

La  inyeccion  de  los  ganglios  becba  por  los  nervios  demuestra  que  los 
ganglios  nerviosos  tienen  una  estructura  muy  semejante  â  la  de  los  lin-    ^^  ^\Js^l^°^. 

glios. 
(1)  Es  preferible  el  rnercurio  â  cualquier  otro  liquide  en  razoïi  â  su  peso  y  brillo  me- 
tâlico  ,  aunque  el  alcohol ,  tenido  de  encarnado  ô  azul ,  ù  otro  liquido  en  las  mismas 
«ondiciones ,  pueden  servir  igualmente  para  la  inyeccion. 
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fâlicos,  es  decir,  que  se  liallancompuestosde  celdillas,  quese  comuiiican 
unas  con  otras,  yen  medio  de  lus  que  se  diseminan  los  nervios. 

Estableciendo  un  paralelo  entre  losplexos  ,  las  anastômosis  y  losgan- 
glios,  dirénios  que  en  los  plexos  hay  camhio  de  cordones  nerviosos ,  en  las 
anast(5niosis  cambio  de  filetés,  y  en  los  gangiins  canibiodefilumentos(-f). 

(1)  Examinada  con  el  microscopio  la  sustancia  nerviosa,  présenta  elementos  anatô- 
micos,  cuya  existencia  no  se  puede  poner  en  duda.  M.  Robin  ha  establecido  con  entera 
exactitud  que.existen  en  ella  tubos  de  dos  especies:  tubos  anchos  6  de  la  vida  animal, 
j  tubos  estrechos  6  de  la  vida  interior. 

1.°  Tubos  anchon.  Se  distinguen  estos  tubos  por  su  diàmetro  que  es  de  Om  0,iO 
ik  Om  001  ^  Ch.  Rubin  );  y  se  les  da  tambien  el  nombre  de  tubos  de  doble  pared  ,  porqne 
el  espesor  de  esta,  que  es  de  Om  001,  se  dibuja  por  dos  lineas  paralelas.  Esta  pared  es 
Usa,  unida,  trasparente,  sin  aspecto  (ibroso  ô  granuloso,y  regularmente  ciliudroidea  en 
Joda  extension;  forma  que  desaparece  cuando  se  comprime  ligeramente  la  preparaciou 
en  que  se  observa,  tomando  los  tubos  un  aspecto  moniliformc,  à  manera  de  rosario,  mas 
û  menospronunciado.  Erhenberg  creia  que  esta  modificacion  en  la  forma  caracterizaba 
los  tubos  nerviosos  de  los  sentidos  superiores  y  del  cerebro,  al  paso  que  la  cilindroidea 
perteneceria  à  los  cordones  nerviosos  periféricos.  VVeber  y  Muller  han  sido  los  primeros 
en  dcmostrar  lo  falso  de  esta  opinion,  produciendo,  en  efecto,  la  forma  primera  en  los  tu- 
bos por  una  presion  conveniente,  aunque  siendo  mas  dificil  de  obtenerla  en  los  tubos 
del  cerebro  que  en  los  cordones  nerviosos  periféricos,  lo  que  esta  sin  duda  en  relacion 
«on  la  mayor  (inura  y  delicadeza  de  sus  paredes. 

Estos  tubos  contienen  un  liiiuido  viscoso,  semifliiido,  que  réfracta  la  luz  como  los 
liquidos  oleosos,  y  que  se  le  ve  salir  por  la  extremidad  cortada  del  tubo  y  mezclarsecon 
el  agua  en  forma  de  jarabe.  Se  coagula  con  gran  facilidad  poco  tiempo  después  de  la 
muerte,  por  lo  que,  para  obleneilc  liquido,  se  debe  recojer  en  un  animal  vivo,  6  al  menos 
3  poco  de  haber  muerto.  Asiniisrao  le  coagulan  el  agua  y  los  âcidos,  por  muy  debilitados 
quese  hallen,  por  lo  que  es necesario  alejar  estos  liquidos  de  losexperimentos.  Cu.in- 
do  se  ha  verilicado  la  coagulacion,  présenta  aspectos  muy  variados,  que  hanllamado  la 
atencion  de  los  niicrôgrafos.  Asi  pues,  en  estado  sôlido  se  présenta  en  forma  de  un 
largo  ûlamento  negruzco,  que  ocupa  el  centro  de  este  tubo,  6  que  se  halla  pcgado  â  una 
de  sus  paredes,  al  que  ha  considerado  Purkinge  como  una  fibra,  y  le  ha  dado  el  nombre 
de  cylinder  axis.  En  otros  puntos  del  tubo,  el  contenido  se  coagula  de  una  manera  ir- 
regular,  se  divide  en  pedazos  y  forma  monlones  granujientos,  que  rcfractan  la  luz  como 
las  materias  grasas,  y  que,  ô  llenan  corapletamenle  el  diàmetro  del  tubo,  o  se  hallan 
aplicados  â  uno  de  sus  lados,  dejando  otras  veces  de  trecho  en  trecho  del  tubo  un  espa- 
cio  perfectamente  vacio ,  y  cuvas  paredes  se  presentan  entonces  con  limpieza. 

Estos  caractères  son  iguales  en  los  tubos  sensitivosy  motores  de  la  vida  animal  ;  pero 
en  los  ganglios  nerviosos  tienen  una  diferencia  muy  notable,  siendo  continues  y  pre- 
sentando  los  caractères  précédentes  los  tubos  motores,  al  paso  que  los  sensitivos  tienen 
en  los  ganglios  una  especie  de  expansion  ,  que  se  denoniina  corpitsculo  ganglionnr,  de 
forma  esférica ,  un  poco  aplanada  en  sus  extremidades ,  de  Om  ,  05  â  Om ,  10  ,  diàme- 
tro mucho  mas  grande  que  el  del  mismo  tubo  nervioso;  su  pared  tiene  el  grosor 
de  5  â  8  milôsimas  den]ilimetro,y  es  de  un  aspecto  fibroso,  â  veces  muy  pronunciado. 
So  contenido  essolido,  granuloso  y  con  una  célula  en  su  centro clara,  trasparenle,  es- 
férica, que  licne  un  niicleo  araarillento  y  brillante.  Se  consideraba  à  este  corpiisculo 
como  cnteramente  distinto  del  tubo  nervioso,  hasta  que  M.  Robin  ha  demosirado  la  con- 
tinuidad  de  tejido  con  los  tubos  sensitivos,  tanto  por  su  pared  como  por  su  cavidad,y 
que  este  aislamiento  aparente  es  debido  â  una  pequena  esirechez  que  présenta  el  tubo 
nervioso  en  el  punto  de  continuidad  con  el  corpiisculo,  retraccion  en  la  que  esta  fun- 
dado  este  error ,  acreditado  hasta  ahora. 

2.0  Tubos  delgados.  Tienen  estos  un  diàmetro  très  d  cualro  veces  mener  que  los  an- 
teriores  ,  lo  que  los  distingue  de  elles.  Se  denominan  tubos  de  pared  sencilla ,  porqne 
la  pequefiez  de  su  diàmetro  no  permite  distinguir  las  dos  lineas  paralelas  que  la  limitan. 
Se  los  ve,  por  medio  del  microscopio,  de  la  ligura  de  una  linea  ancha,  recta,  no  flexuosa; 
y  de  su  extremidad  cortada  se  observa  destilar  un  liquido,  anâlogo  al  de  los  tubos  an- 
chos, distinguiéndose,  segun  dice  M.  Robin,  en  elles  tubos  sensitivos  y  motores  como 
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Preparacion  de  loa  nervios. 
Para  el  esludio  de  la  neurologia  debe  escogerse  un  sugelo  en  exlremo         Eleccion 
flaco,  ya  sea  j(Wen  6  viejo  ,  siendo  los  ùltimos  ,  cuaiido  estân  muj  doma-     ^  "    ^*'- 
crados,  û  mi  parecer,  lan  buenos  como  losjovenes. 

en  los  précédentes,  siendo  estos  ultimos  conlinuos,  sin  raodilicacioncs  de  forma  en 
todo  sutrayecto,  mientras  que  les  priineros  tienen  al  nivel  de  los  ganglios  un  pequeûi- 
simo  corpiisculo,  no  esférico,  sino  ovoideo,  prolongado^en  el  sentido  de  lalongituddel 
tubo  ,  continuo  y  sin  retraccion  ,  al  nivel  de  conjuncion  con  el  tubo  mismo. 

Asi  pues,  los  eUnnentos  aiiatômicos  importantes  que  constituyen  la  parte  esencial 
del  sistema  nervioso  son  dos  especies  de  tubes  :  tubos  gruesos  y  tubos  delgados,  y  dos 
variedades  de  cada  una  de  estas  especies:  tubos  sensitivos  y  tubos  motores.  Veamos 
ahora  cômo  estas  partes  elementales  constituyen  :  l.«  los  cordones  nerviosos  a  de  la 
>ida  animal,  *  de  la  vida  orgânica;  2.° los  ganglios;  y  3.°  el  centro  cérebro-espinal. 

1.*  Cordones  nerviosos.  Estàn  formados  en  los  nervios  orgânicos  del  mismo  modo 
que  en  los  de  la  vida  de  relacion,  de  dos  especies  de  tubos,  anchos  y  delgados  ;  sola- 
mente  que  los  tubos  sensitivos  no  presentan  ningun  signo  que  los  distinga  de  los  ner- 
vios motores.  En  cuanto  â  los  troncos  nerviosos  de  la  vida  de  relacion,  no  contienen 
mas  que  un  pequeiio  niimero  de  tubos  delgados ,  al  paso  que  los  orgânicos  no  presen- 
tan sino  una  pequena  porcion  de  tubos  anchos. 

2.°  Ganglios.  En  ellos  se  hallan  constantemente  los  dos  ôrdenes  de  tubos  y  las  dos 
especies  de  corpûsculos  ganglionares,  desarrollados  en  mayor  6  menor  ntimero  en  el 
trayecto  de  los  tubos  anchos  y  delgados,  resultando  de  su  acumulacion  en  el  mismo  pun  ■ 
to  una  inluraescencia  de  voliimen  y  forma  variables,  que  aumenta  todavi'a  por  un  tejido 
celular  muy  abundante  y  vasos  capilares  muy  nuraerosos.  En  los  ganglios  del  gran  simpâ» 
tico  hay  un  predorainio  considérable  de  los  tubos  delgados  y  de  los  corpûsculos  gan- 
glionares que  les  corresponden. 

5.°  Centras  nerviosos.  Tienen  los  mismos  eleraentos  anatômicosque  los  ganglios,  con 
la  diferencia  de  que  los  tubos  son  de  pared  mas  delicada  y  fina  y  toman  con  mas  facilidad 
la  forma  varicosa. 

En  la  sustancia  blanca  se  hallan  las  dos  especies  de  tubos;  en  la  sustancia  gris  lo 
mismo;  pero  ademàs  los  corpiisculos  ganglionares,  colocados  en  el  trayecto  de  las  dos 
especies  de  tubos  sensitivos  de  que  forman  parte,  son  multiplicados  y  numerosos,  y 
muchas  vecesse  los  encuentra  aislados,  representando  entonces  una  célula  de  forma 
variable,  oval,  redondeada  y  con  tresô  cuatro  prolongaciones  priraitivamente  adhéren- 
tes â  los  tubos  nerviosos  ,  à  los  que  convergen  ô  de  los  que  parten  en  niimcro  de  très  6 
cuatro.  Su  pared  es  muy  delgada ,  y  rompiéndose  con  suma  facilidad  ,  da  una  materia 
granulosa,  que  oscurece  la  preparacion.  Se  hallan  ademâs  de  estos  corpiisculos  otros 
elementosanatômicos,  deseritos  en  los  autores,  como  pertenecientes  â  la  sustancia  gris, 
eomo  son,  células ,  vesiculas  de  naturaleza  grasosa ,  granulaciones  de  forma  y  voliimen 
variable  ,  que  parecen  ser  el  resultado  de  las  preparaciones  que  ha  sufrido  la  materia, 
y  mas  bien  quizâ  del  estado  de  descomposicion  en  que  se  halla  cuando  se  la  estudia. 
La  incoherencia  que  en  este  punto  tienen  los  autores,  nos  demuestra  à  la  vez  la  poca 
confianza  que  merecen  las  opiniones  emitidas  hasta  el  dia  y  las  dilicultades  casi  insupe- 
rables  de  tal  estudio. 

Aqui  se  nos  présenta  una  cuestion  importante  que  resolver  :  ^la  masa  encefâlica  se 
halla  ùnicamente  constituida  por  el  arroUamiento  de  tubos  nerviosos,  cuya  otra  extremi- 
dad  comunica  con  el  exferior  por  medio  de  los  sentidos ,  6  bien  por  asas  nerviosas 
centrales  sin  comunicacion  directa  con  el  exterior,  como  la  desproporcion  entre  los 
centros  y  los  cordooes  nerviosos  tiende  â  probarlo?  Esta  cuestion  tan  interesante  es 
mas  bien  del  dominio  de  la  razon  que  de  la  observacion,  verdadero  fundamento  de  la 
anatoraia ,  por  lo  que  serémos  brèves  en  ella.  Dirémos  linicamente  que  la  sustancia 
gris,  6  para  hablar  con  mas  propiedad  ,  los  corpuscules  ganglionarios  son  verdadera- 
mente  el  ori'gen  de  un  gran  numéro  de  tubos/nervioses,  y  â  prepositode  este  citarémos 
â  M.  Robin,  que  ha  visto  muchas  veces  abrirse  un  sole  tubo  en  el  polo  central  de  un 
corpûsculo  ganglionarie ,  mientras  que  del  polo  periférice  se  veian  partir  dos  6  très. 
Este  hecho  viene  en  apoyo  delà  opinion  de  Bichat  sobre  los  ganglios,  opinion  que,  sin 
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La  diseccion  de  los  nervios  raquideos  es  fâcil ,  !o  que  no  sucede  con 
los  craneales,  que  es  sin  disputa  la  mas  ardua  de  la  anatomia.  Para  fa- 
cilitar  su  estudio,  no  mènes  que  para  la  determinacion  de  los  filetés  ner- 
viosos,  que  se  han  confundido  muclias  vecescon  los  pequenos  vasos  ô 
fragmentos  finos  de  tejido  fibroso,  acostumbro  macerar  la  cabeza  con 
el  âcido  nîtrico  dilatado  en  agua.  Después  de  cierto  tiempo  de  macera- 
cion  en  dicho  liquido,  sumerjola  preparacion  en  agua  pura,  que  renuevo 
con  frecuencia,  consiguiendo  asi  que  todos  los  tejidos  pasen  con  el  neu- 
rilema  al  estado  geiatiniforme,  quedando  solo  el  tejido  nervioso  maS 
blanco  y  consistente,  en  cuyo  caso  no  hay  lugarâerror,  teniendo  ademâs 
]a  ventajade  que  loshuesos,despojadosdel  ['osfatoca!câreo,secortan  con 
lamismafacilidadque  las  partes  blandas.  He  podido  por  este  medio  ais- 
lar  el  conjunto  del  sistema  nervioso  cérebro-espinal  de  las  demâs  partes, 
y  dejar  el  gran  simpâtico  unido  â  lo  restante  del  érbol  nervioso  (-1). 

embargo,  no  debe  admitirse  sino  muy  limitadamente.  Esta  observacion  tieude  igual- 
mente  â  hacer  mirar  â  la  sustancia  gris  como  madré  de  un  cierto  numéro  de  asas  ner- 
viosas  centrales  sin  comunioacion  con  el  exlerior;  esta  es,  por  lo  demâs,  la  opinion 
adoptada  por  un  gran  numéro  de  anatomicos. 

A  los  elementos  anatomicos  fundamentales  de  que  se  ha  hecho  mérito  ,  se  unen  ca- 
pilares  sanguineos  muy  abundantes,  sobre  todo  en  la  sustancia  gris.  Anadamos  â  esto 
que  en  las  masas  nerviosos  centrales  no  se  halla  tejido  celular ,  asi  como  en  los  casos 
de  quistes  antiguos,  ya  primitivos,ya  consecutivos  â  hemorragias  cérébrales,  no  sehalla 
en  las  paredes  que  los  limitan,  mas  que  en  la  de  los  ventriculos  ('). 

(1)  Véanse  mis  laminas  sobre  el  sistema  nervioso,  entregal." 

{*)  Este  brillante  resûmen  de  los  trabajos  microgrâflcos  mas  modernos  del  sistema 
nervioso  le  debo  â  la  galanteria  de  mi  alumno  interno  M.  H.  Galliet,  ayudante  disec- 
tor  de  la  Facultad. 
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Los  nervios  se  flividen  en  dos  6rdenes  bien  distintos  :  \.°  los  nervios      Haydosdr- 
cé falo-raquideos,  que  tienen  su  origen  6  extremidad  central  en  la  mé-   ^PJ^^**'^""" 
dula  6  en  sus  prolongacioncs  cranianas  ;  estos  son  los  nervios  de  la  vida 
de  relacion  ;  y  2."  los  nervios  ganglionares  ô  del  gran  simpàtico,  que  ter- 
minan  en  losganglios  ô  emanan  de  elles,  corresponden  â  la  vida  de  nu- 
tricion. 

Divîdense  los  nervios  cél'alo-raquideos  en  espinales  6  raquideos  y  en 
cranianos  :  los  primeros  son  todos  aquellos  que  salen  por  los  agujeros  de 
conjuncion  (d),  y  los  segundos,  tan  impropiamenle  llamados  nervios  cé- 
rébrales 6  encefâlicos ,  salen  por  los  agujeros  de  la  base  del  crûneo. 

Del  rnismo  modo  que  la  linea  de  demarcacion  que  sépara  â  primera  vis- 
ta  el  crâneo  del  raquis,  desaparece  ante  el  estudio  comparativo  y  analitico 
del  crâneo  y  de  la  vértebra  ;  verémos ,  si  fijamos  la  atencion ,  los  nervios 
cranianos,  â  pesar  de  su  aparente  irregularidad ,  reducidos  â  la  distribu- 
tion tan  simple  y  regular  de  los  nervios  espinales.  De  este  paralelo  entre 
los  nervios  cranianos  y  los  raquideos,  résulta  el  siguiente  principio,  que 
el  punto  de  salida  de  los  nervios ,  fuera  de  las  cavidades  ôseas ,  es  una  cir- 
cunstancia  enteramente  secundaria  de  su  historia,  mientras  que,  por  el 
contrario,  las  fondamentales  se  deducen  de  su  extremidad  central,  y  del 
modo  de  distribuirse  en  su  extremidad  periférica  ;  tambien  verémos  que 
la  ûnica  base  racional  de  una  buena  clasificacion  de  los  nervios,  solo 
puede  descansar  sobre  la  consideracion  de  su  origen  6  extremidad  cen- 
tral. 

Para  nosotros  los  nervios  cranianos  no  son  otra  cosa  que  los  que  na- 
cen  del  buibo  raquîdeo  y  de  sus  prolongaciones  cranianas;  y  los  espinales 
los  que  tienen  su  origen  en  la  médula  por  debajo  del  bulbo. 

De  la  misma  manera  que  en  la  osteologia ,  hemos  antepuesto  al  estudio 
del  crâneo  el  de  la  vértebra;  asimismo  liarémos  précéder  el  estudio  de 
los  nervios  espinales  al  de  los  cranianos  ;  resultando  de  esta  ligera  modi- 
ficacion,  en  el  ôrden  generalmente  seguido,  que,  pasando  de  lo  simple  â 
lo  compuesto,  llegarémos  â  los  nervios  tan  complicados  del  crâneo  cuan- 
do  hayamos  adquirido  un  cierto  liâbito  en  la  direccion  y  en  el  estudio  de 
los  menos  dificiles. 

(1)  Téngase  présente  que  comprendimos  los  agujeros  sacres  entre  los  de  conjuncion. 


Niroero  de 
k)s  nenrios 
•spinales. 
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Asi  pues,  i."  nervios  espinales ,  2."  nervios  craniinos,  y  3."  nervios 
ganglionares  ô  viscérales.  Tal  es  el  ôrden  que  seguirémos  ea  la  exposi- 
cion  de  los  nervios. 

NERVIOS  ESPINALES. 

El  numéro  de  los  nervios  espinales,  esto  es  ,  los  que  salen  por  los  agu- 
jeros  de  conjuncion,  entre  les  cuales  colocarémos  los  agujeros  sacros, 
esta  rigorosamente  en  relacion  con  el  de  las  vértebras  (  1). 

Hay  oclio  pares  cervicales,  comprendieiido  el  nervio  sub-occipital,  doce 
dorsales,  cinco  lumbares  y  seis  sacros;  suman  treinta  y  un  pares. 

Todns  los  pares  espinales  presentan  :  i."  caractères  comunes;  2."  ca- 
ractères générales;  y  3."  caractères  individuoles. 

Examinarémos  sucesivamente,  bajo  este  triple  punto  de  vista,  la  extre- 
midad  central ,  el  trayecto  y  la  terminacion  de  estos  nervios. 


EXTREMIDAD  CENTRAL  DE  LOS  NERVIOS  ESPINALES. 

Preparacion.  Igual  à  la  de  la  méduia  espinal. 

Caractères  comunes.  Las  grandes  anaîogîas  y  diferencias  que  pueden 
establecerse  entre  los  diversos  nervios  espinales,  b;)jo  el  punto  de  vista  de 
su  nacimiento  y  trayecto  en  el  conducto  raquideo,  como  tambien  la  con- 
sideracion  de  que  por  una  misma  preparacion  se  ponen  â  descubierto  to- 
dos  los  origenes  de  los  treinta  y  un  pares  espinales,  me  ha  parecido  un 
motivo  suticiente  para  reunir  estas  procedencias  de  los  nervios  raquidia- 
nos  en  una  descripcioii  comun.  Un  mélodo  que  teuga  por  oLjeto  el  estu- 
dio  comparativo  de  las  disposiciones  anâlogas,  es  infinitamente  preferi- 
ble  al  que  consista  en  desctibirseparadamente  el  origen  de  cada  par. 

Los  nervios  espinales  emanan  de  la  niédula  por  una  doble  série  lineal 
de  filetés  ô  raices.  Distinguense  las  raices  en  anteriores ,  que  son  las  que 
se  destacan  de  las  partes  latérales  de  la  cara  anterior  de  la  méduia  ,  y  en 
posteriores ,  las  cuales  proceden  de  las  partes  latérales  de  la  cara  poste- 
rior.  Estas  ûltinias  son  aun  designadas  bajo  el  nombre  de  raices  ganglio- 
nares,  porque  terminan  exclusivamente  en  los  ganglios  espinales  (2).  El 
ligamento  dentado  establece  la  liiiea  dedeniarcacion  entre  <in)bas  raices. 

Tal  es  el  origen  aparente  de  los  nervios  espinales  ;  en  cuanto  à  su  ori- 
gen real,  aun  no  esta  determinado.  Es  cierto  que  las  raices  de  los  nervios 
espinales  no  se  dctienen  en  la  superlicie  de  la  méduia ,  sino  que  penelrau 
todatfa  bien  en  su  e^pesor.  ;Se  continûan  directanienle  con  las  fibras  de  la  méduia, 
como  ne  creido  ver  en  muclias  preparacionesr^Llegan  i)asta  la  superii- 

(1,1  Esta  relacion ,  entre  el  numéro  de  pares  espinales  con  el  de  las  vértebras  es 
constante  en  toda  la  série  de  los  vertebrados  ;  razon  por  que  se  ban  enconlrado  hasta 
sesenta  pares  de  nervios  espinales  en  algunos  mamiferos,  y  aun  eentcuares  en  algunas 
sêrpientes. 

(2i  Este  origen  de  los  nervios  espinales  por  dos  ordenes  de  raices  es  comun  i  todos 
los  animales  vertebrados.  Desmoulins  lleg6  â  decir  que  en  las  sêrpientes  y  lampreas 
(anguila  de  mar)  solo  existia  un  ôrden  de  raices  ;  pero  este  error,  que  hubiera  sido  un 
poderoso  argumento  contra  la  dislincion  lisiolôgica  de  las  raices  en  raices  del  senti- 
miento  y  del  moviraiento,  ha  sido  refutado. 


El  origen 
leal  de  los 
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cie  6  se  sumergen  en  cl  cspesiir  de  su  suslancia  gris,  en  cuyo  cuso  séria 
su  malriz?^  Alcanzun  à  la  cutnisura  bliinca  ,  (]ue,  seyiin  algiinos  iiutores, 
esU'i  fornuala  por  e!  eiitrecruzamieato  de  los  liletes  nerviosos?  ^Habru  un 
cierto  numéro  de  liletes  que  einanen  unes  de  la  suslaneia  bianca  ,  y  otros 
de  la  gris,  deslinados  estes  ûltinios  exclusivamente  al  nervio  gran  sinipà- 
tico?  Todas  opiniones,  todas  liipôtesis;  y  las  liipélesis  deben  excluirse 
en  anatomia. 

Inmediatamente  que  se  desprenden  de  la  inédula,  las  raiees,  lanto  an- 
teriores  oorno  posten'ores ,  se  reuiien  en  un  numéro  de  grupos  relativa- 
mente  al  numéro  de  los  pares  espiuides  ;  los  filetés  que  constituyen  cada 
grupo  conveigen ,  por  lo  cual  los  superiores  desciendeu  à  enconlrar  los 
inferiores,  ciiya  nienor  oblicuidad  les  permite  ser  bien  pronto  alcanzados. 
De  atjui  résulta  que  cstos  fileles,  situados  uuos  sobre  otros,  bastante  se- 
parados  liâcia  dentro  y  unidos  afuera  ,  represenlan  un  triângulo  cuya  in- 
clinacion  gênerai,  con  relacion  ul  eje  de  la  médula,  varia  segun  la  ré- 
gion. No  es  raro  ver  los  filetés  (  sobre  lodo  los  anteriores  de  cada  grupo) 
formar  dos  grupos  secuadarios. 

En  el  aoto  de  introducirse  en  el  conducto  libroso  que  les  forma  la  dura-      Hayuncoa- 

madre,  las  i  aîces  antericres ,  corno  tambien  las  posteriores  de  cada  grupo,    ducto  tibroso 

tj     1    ^    para  csda  srU" 
se  reunea  en  un  cordon  aplaslado.  Existe  un  conducto  fibroso  para  el   po  de  raiees» 

cordon  de  las  raiees  anteriores,  y  otro  para  el  de  las  posteriores.  La  aragnoi- 

des ,  que  ba  formado  â  cada  par  espinal  un  estucbe  infundibuliforme,  co- 

mun  â  los  dos  ôrdenes  de  raiees,  las  abandona  en  el  momento  en  que  pe- 

netran  en  los  conductos  fibrosos,  â  los  cuales'los  cordones  nerviosos  estâo 

tan  intimamente  unidos. 

Aunqùe  e!  grupo  de  las  raiees  anteriores  y  el  de  las  posteriores  conver- 
jan  uno  con  otro  para  atravesar  los  conductos  fibrosos,  no  existe  entre 
ellos  la  menor  comunicacion.  Es  curioso  ver  estos  largos  y  niultiplica- 
dos  filetés,  que  constituyen  la  cola  de  caballo,  marcliar  paralelamente 
sin  anastomosarse  jamds  entre  si ,  mientras  que  cuando  salen  del  conduc- 
to vertébral  sus  comunicaciones  son  en  cierto  modo  repetidas. 

Las  comunicaciones  de  Olete  â  fileté  en  la  misma  série,  ya  anterior, 
ya  posterior,  no  son  raras  ;  efectûanse  de  diferentes  maneras  ;  en  tanto 
tienen  lugar  entre  los  filetés  del  mismo  par,  como  entre  los  de  dos  pares 
distintos  ;  otras  veces  existe  un  fileté  entre  dos  pares,  que  se  bifurca  para 
colocarse  entre  ellos. 

De  lo  que  se  signe  que  la  direccion  oblicua  de  las  raiees  espinales  y 
el  trayecto  mas  6  menos  largo  que  recorren  en  el  conducto  niedular,  son 
una  cousecuencia  necesaria  de  la  brevedad  de  la  médula ,  que ,  detenién- 
dose  al  nivel  de  la  primera  vértebra  lunibur,  no  puede  dar  orîgen  â  los 
nervios  espinales ,  al  nivel  de  los  agujeros  de  conjuncion ,  que  deben  dar- 
les  paso  (1). 

(1)  Gall  creyô  dar  una  solucion  â  esta  disposicion ,  diciendo  que  la  oblicuidad  de 
los  nervios  espinales  y  el  largo  trayecto  que  reconen  en  la  cavidad  raquidea,  era  una 
consecuencia  necesaria  de  la  estacion  bipeda  del  bombre.  Es  cierto  que  los  nervios  son 
menos  oblicuos  y  recorren  un  trayecto  intra-raquidiano  en  los  animales  ;  pero  esta  di- 
ferencia  se  explica  perfectamente,  porque  la  longitud  de  la  médula  es  mayor  en  ellos,  y 
no  se  halla  de  ninguna  manera  ligado  à  la  actitud. 
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Las  diferencias  que  présentai!  las  raîces  anteriores  y  posteriores  pue- 
den  reasumirse  en  los  caractères  siguientes  : 

i."  Las  raîces  anteriores  nacen  a  menor  distancia  de  la  linea  média 
que  las  posteriores,  y  se  aproximan  tanto  mas  à  ella  cuanto  mas  inferior- 
mente  se  las  examina ,  aunque  en  la  parte  inferior  de  la  médula  se  desta- 
can  de  cada  lado  del  surco  medio. 

2."  Mientras  que  las  raices  posteriores  parten  todas  de  un  surco  lineal 
de  sustancia  gris ,  del  cual  no  se  desvian  jamâs ,  las  raices  anteriores  par- 
ten muy  irregularmeiite  de  una  especie  de  columnita  blanca,  de  média 
â  una  linea  (de  1  â  2  milimetros)  de  longitud. 
posteriores       3.    Con  respecto  al  volumen ,  las  raices  posteriores ,  consideradas  par- 
son  mas  vo-   ticularmente ,  son  muclio  mas  voluminosas  que  las  anteriores  ;  por  otra 
luQiiiiosâs 
que  las  ante-   parte,  las  primeras  se  distinguen  por  el  numéro  ;  de  raanera  que  el  con- 

riores.  junto  de  las  raices  posteriores  es  mas  considérable  que  el  de  las  anterio- 

res, como  lo  lian  tan  perfectamente  establecido  Sœmmering,  Chaussier 
y  Gai!  (i).  Apenas  se  concibe  la  opinion  de  algunos  autores  que  admiten 
una  relaçion  inversa,  al  menos  para  ciertas  regiones  :  este  error  viene  sin 
duda  de  las  variedades  de 'proporcion  que  existen,  segun  las  regiones, 
entre  las  raîces  anteriores  y  posteriores  ;  variedades  que  no  llegan  jamâs 
hasta  el  punto  de  aventajar,  bajo  la  relaçion  de  volûmen ,  â  las  raîces  an- 
teriores (2). 

Puede  admitirse,  casi  sin  temor  de  errar,  la  relaçion  siguiente  estable- 
cida  por  M.  Blandin  (3)  entre  los  dos  ôrdenes  de  raîces  en  las  diversas 
regiones  :  enel  cuello,  las  posteriores  son  â  las  anteriores,  como  2:1; 
en  la  région  dorsal,  como  i  :  1  ;  y  en  las  lumbares ,  como  1 1/5.  :  i.  Creo 
deber  rectificar  esta  relaçion  aproximativa  en  cuanto  â  la  région  dorsal, 
en  la  cual  la  relaçion  de  las  raîces  posteriores  â  las  anteriores  me  parece 
ser  como  1  V2  •  ■"  5  ^^  cuanto  â  la  lumbar,  por  las  cifras  2  :  i  ;  y  con  res- 
pecto â  la  cervical ,  en  la  cual  la  relaçion  entre  el  volûmen  de  ambas  es- 
pecies  de  raîces ,  me  parece  debe  ser  representado  por  la  de  3  :  1. 

^Por  que  este  desarrollo  relativo  es  mas  considérable  de  las  raîces  pos- 
teriores en  los  pares  raquidianos,  y  por  que  esta  diferencia  derelaciones 
entre  ambas  raicesanteriores  y  posteriores  en  las  diversas  regiones?  La 
razon  la  da  la  fisiologia  ;  esto  es,  que  las  raices  posteriores  son  las  de  los 
nervios  del  sentimiento.  Pero  los  liechos  establecen  que  los  drganos  del 
sentimiento  reciben  proporcionalmeule  muchos  mas  nervios  que  los  del 
movimiento,  y  que  el  numéro  y  volûmen  de  estos  estân  en  razon  con  el 
desarrollo  de  la  sensibiiidad. 

(1)  Gall  explica  el  predominio  de  volûmen  de  las  raices  posteriores  sobre  las  ante- 
riores, por  el  de  los  mdsculos  exiensores  sobre  los  flexores ,  porque,  segun  este  ana- 
témico,  los  nervios  emanados  de  las  raices  posteriores  se  distribuyen  cxclusivamente 
en  los  extensores,  y  los  que  provienen  de  las  anteriores  lo  hacen  del  raismo  modo  en 
los  flexores;  error  anatomico  que  el  mas  simple  examen  hubiera  podido  destruir. 

(2)  M.  Béclard  {Anat,  gènér,  p.  657, 1823),  generalmente  tan  exacto,  se  habia  poseido 
tan  completamente  de  la  diferencia  que  existe  entre  el  volûmen  relativo  de  las  lafces 
anteriores  y  posteriores  del  cuello  y  de  los  lomos ,  que  ha  dicho  que  las  raices  poste- 
riores exceden  en  volûmen  â  las  anteriores  en  el  cuello;  pero  que  lo  contrario  tiene  lu- 
gar  en  la  région  lumbar. 

(3)  Tésis  inaugural,  1824,  p.  215. 
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4."  Las  raîces  posteriores  difieren  auii  esoncialmente  do  las  anferiores, 
por  la  presencia  de  un  ganglio  olivar,  que  ()(;u[)a  ol  piinlo  de  convcrf,'en- 
cia  de  las  raîces  posteriores  de  cada  par  raquideo  ,  al  nivel  del  agujero  de 
coiijuncion. 

Primero  Haase ,  y  después  Scarpa  ,  liaii  establecido  perfectameule  esta 
verdad ,  que  solamenle  las  raîces.  posteriores  se  vuelveii  a  los  ganglios 
vertébrales  ;  de  aqui  el  nombre  de  raices  ganglionares  aplicado  â  las  raî- 
ces posteriores  de  los  nervios  espinales.  Estos  ganglios  ocupan  los  aguje- 
rosde  conjuucion,  excepto  en  la  région  sacra,  que  se  liallan  contenidos 
enelconducto  sacro. 

Las  raîces  anteriores,  completamenteextranas  â  la  formacion  de  los 
ganglios  raquideos,  se  abrazan  y  amulgaman  en  algun  modo  con  el  cor- 
don que  sale  de  este  ganglio  ,  pero  jamas  con  el  ganglio  mismo.  Pa- 
rece  que  en  algunos  sugetos  y  en  ciertos  pares  raedulares,  las  raîces 
anteriores  vienen  â  unirse,  va  â  la  extremidad  externa,  yaâ  la  parte  mé- 
dia del  ganglio;  asî  liabia  yo  notado  en  algunos  sugetos  en  las  regiones 
lumbar  y  sacra,  un  semigangiio  para  cada  ôrden  de  raîces;  pero  habien- 
do  estudiado  con  mas  deienimiento  este  punto  de  anatomîa,  me  lie  lle- 
gado  à  convencer  que  me  ludlaba  ea  un  error  :  i.°  por  la  prematura 
réunion  del  cordon  formado  por  las  raîces  anteriores  con  el  ganglio; 
y  2."  por  una  especie  de  canal  excavado,  por  decirlo  asî ,  en  el  ganglio  por 
el  cordon  de  las  raîces  anteriores;  canal  que  parece  una  bifurcacion,  y 
que  no  existe  ninguna  excepcion  â  la  ley  siguiente:  que  los  ganglios  ver- 
tébrales son  exclusivamente  afectos  à  las  raices  jwsteriores  ô  raîces  de 
sentimiento. 

Taies  son  las  diferencias  anatômicas  principales  que  separan  las  raîces 
anteriores  de  las  posteriores^  diferencias  bien  distantes  por  cierto  de  ser 
capaces  de  explicar  las  diferencias  tisiolôgicas  de  sus  usos;  siendo  las 
raîces  posteriores  exclusivamente  destinadas  â  la  sensibilidad  de  la  piel, 
de  los  miembros ,  del  tronco ,  del  cuello ,  de  la  région  occipital  del  crà- 
neo  y  de  la  parte  inferior  de  la  cara,  y  residiendo  los  movimientos  del 
tronco  y  de  los  miembros  exclusivamente  en  las  raîces  anteriores.  Esta 
diversidad  de  usos,  que  es  uno  de  los  hechos  de  fisiologîa  mejor  estable- 
cidos ,  no  se  explican  por  ninguna  diferencia  de  estructura  notable  â  la 
simple  visla  ni  al  examen  rnicroscôpico  ô  con  la  lente.  Hay,  pues,  con 
relacion  â  la  fisiologîa,  seseata  y  dos  pares  de  nervios  espinales,  â  saber: 
treinta  y  un  pares  destinados  â  la  sensibilidad ,  y  treinta  y  uno  al  movi- 
miento.  Pero  esta  distincion ,  posible  en  el-origen  y  en  el  interior  del  ra- 
quis,  entre  los  pares  sensitivos  6  posteriores  y  los  motores  6  anteriores, 
se  hace  imposible,  y  por  consecuencia  sin  objeto,  â  la  salida  del  conduç- 
to  raquideo. 

Hay  treinta  pares  de  ganglios  espinales  y  algunas  veces  treinta  y  uno 
cuando  existe  uno  para  el  primer  par  cervical.  Su  volûmen  no  esta  de 
ningun  modo  en  relacion  con  la  capacidad  de  losagujeros  de  conjuncion, 
sine  conel  numéro  y  volûmen  de  raîces  que  reciben,  y  el  de  nervios  â 
quedan  lugar, 

El  cordon  que  parte  de  los  ganglios,  formado  por  la  reunion  de  las  rai- 
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ces  anteriores  y  las  posteriores,  es  cilindrico ,  plexifurme  y  como  res- 
quebrajado  de  este  cordoi] ,  eu  el  que  es  imposible  separar  el  que  perle- 
nece  â  las  raices  posteriores  de!  que  pertenece  a  las  anteriores,  parten, 
casi  inmediataraeiite  después  de  liaber  salido  del  agujero  de  conjuncion, 
très  ôrdeues  de  rainas:  i.°las  ramas  espinales posteriores ,  que  animan 
los  mûsculos  y  tegumentos  de  la  région  espinal  poslerior  (1)  ;  2."  ramas 
espinales  anteriores,  en  gênerai  mas  voluminosas,  verdadera  continuacioa 
del  nervjo,  déstinadds  â  nutrir  las  partes  latérales  y  anteriores  del  tronco 
y  âlasiixtremidades  superiores  é  iuferiores;  y3."  ramas  espinales  ganglio- 
nares,  siempre  anteriores  &  las  précédentes,  que  van  â  unirse  â  los  gan- 
glios  del  trisplânico. 

Describirémos  las  ramas  ganglionares  cuando  tratemos  de  los  gaa- 
glios  del  gran  simpâtico. 

Las  ramas  posteriores ,  por  la  grande  analogia  de  distribucion  que 
gozan  entre  si,  y  porque  pueden  ser  descubiertas  en  una  preparacioa 
comuû,  ocuparân  un  solo  y  mismo  articulo. 

Las  ramas  anteriores,  aunque  destinadas  â  partes  semejantes,  pre- 
sentan  individualmente  una  distribucion  muy  varia  y  complicada ,  que 
necesita  una  descripcion  particular,  si  no  para  cada  par,  al  menos  para 
muchos  grupos  de  pares. 

Taies  son  los  caractères  comuiies  â  todos  los  pares  espinales,  conside- 
radosensu  extremidad  central  enel  conducto  raqufdeo,  y  â  su  salida  por 
el  agujero  de  conjuncion.  Estudiarémos ,  sin  embargo  ,  los  caractères 
propios  â  cada  région. 

Caractères  propios  â  la|extreînjîîacl  centrardejlos  nervios  de  oada 
région. 

A.  Caractères  propios  de  los  pares  cervicales.  Estos  son:  i.°  raenur 
oblicuidad  en  las  raices,  muclio  mayor  que  en  las  otras  regiones.  El  pri- 
mer par  es  ligeramente  oblicuo  bâcia  arriba  y  afuera ,  â  la  manera  de  los 
nervios  craneales,  â  los  que  se  acerca  mucho  bajo  este  punto  de  yista; 
el  segundo  par  es  trasversal,  y  los  pares  siguientes  son  oblicuos  bâ- 
cia abajo  y  afuera,  tanto  mas  cuanto  mas  inferiormente  se  les  examina; 
pero  esta  oblicuidad  no  pasa  nunca  la  altura  de  una  vértebra. 

2.°  La  relaciou  entre  el  volûmen  de  las  raices  posteriores  y  el  de  las 
anteriores  es  de  très  â  uno  ;  y  esta  relacion ,  que  es  muclio  mayor  que 
en  las  otras  regiones,  se  aplica,  no  tan  solo  â  la  reunion  de  los  filetés,  sino 
d  cada  lilete  en  particular. 

3."  Lospares  cervicales  van  creciendo  râpidamente  de  volûmen  desde 
el  primero  hasta  el  quinto  par,  manteniéndoseen  el  mismo  estado  liasta 
el  octavo. 

(1)  Las  ramas  espinales  posteriores  nacen  â  veces  tan  cerca  del  ganglio,  que  podrii 
creerse,  â  primera  vista,  que  nacian  del  ganglio  mismo,  y  no  del  cordon  raquideo, des- 
pués de  la  accesion  de  las  raices  anteriores;  pero  un  examen  profundo  no  tarda  en  de- 
mostrar  (comolo  iia  heclio  perfectamente  M.  Bouvier  en  su  Tésis  inaugural,  1823)  que 
las  ramas  posteriores  pertenecen  â  la  vez  â  los  dos  ôrdenes  de  raices,  y  no  nacen  sina 
después  de  la  mezcla  6  fusion  de  estas.  Las  mismas  rellexiones  pueden  aplicarse  igual- 
meiite  à  las  ramas  espinales  destinadas  al  sistema  ganglionar  del  gran  simpitico. 
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El  primer  par  cervical,  tan  porfectamenle  descrito  por  Asli  (i),  présen- 
ta cararhTes  propios;  sus  raices  post.eriores  son  muclio  menos  niimero- 
sas  que  l;is  anteriores  ;  el  nervio  espiiial  6  jaccesorio  [de  Willis,  ,que  tierie 
GonexioneS'  laii  notables  con  este  par,  pero  variables  |é  interprefadas  de 
oli'verso  nu)do  por  los  observadores,  parece  suplir  la  iiisu(iciei)cia  de  sus 
raices  post.eriores,  cjue  estiiii  desde  lue;^'o  provistas  de  un  ganglio  espinal 
conio  los  otros  nervios  raquideos  (2). 

B.  Caractères  propios  à  los  pares  dorsales.  A  excepcion  del  primer 
par  dorsal,  que  ofrece  todos  los  caraetéres  de  los  pares  cervicales,  Jos 
dorsales  presentau  los  caractères  siguientes  : 

1.°  Pei|uetïo  numéro  de  liletes  6  raices;  por  este,  â  excepcion  de  los 
pares  sacros,  los  dorsales  son  menos  voluminosos  que  los  de  otras  re- 
giones. 

2."  LIniformidad  en  el  numéro  y  voliimen  de  estos  filetes;  los  nervios 
dorsales  son  casi  iguales  de  volûmen,  excepto  el  duodécimo,  que  anmenta 
un  poeo. 

^.°  Un  intervalo  muy  considérable  que  sépara  los  filetés,  y  falta  de 
regularidad  en  diclio  intervalo.  Mncbas  veces  niia  columna  de  méduia, 
de  d6â  20îmilîmetros  de  altura,estâ  deslinadaâ  la  insercion  de  un  peque- 
no  par  de  nervios. 
4."  Delgadez  de  tos  liletes  mas  grande  que  en  las  demâs  regiones. 
5."  De'^priiporcion  apenas  sensible  de  volûmen  entre  las  raices  anlerio- 
res  y  las  posLeriores,  comparadas  [ik;Le  ron  fileté.  La  relacion  de  1  1/2  â  :! 
me  parère  experimentar  esta  ligera  diferencia. 

6."  Numéro  casi  igual  de  raices  anteriores  y  posteriores. 
7."  Direecion  de  estas  raices,  que  anies  de  partir  de  la  méduia  se  liallan 
pegadas  à  elia  en  cierta  longitud  ,  circunstancia  capaz  de  inducir  â  error 
en  el  sitio  preciso  de  su  orîgen. 

\  8.°  Longitud  del  trayecto  que  reeorren  en  el  conducto  raquideo. 
Esta  longitud  se  mide  por  la  altura  de  dos  vértebras  por  lo  menos. 
C.  Caractères  propios  â  los  pares  lumbares  y  sacros.  Estos  son  : 
I."*  El  numéro  de  raices,  que  es  mas  considérable  que  en  la  région  lum- 
bar  y  cervical. 

2."  La  ex-tremada  aproximaciou  de  sus  fiiefes ,  que  forman  una  série  no 
ibterrumpida. 

3.°  La  relacion  del  numéro  de  raices  posteriores  con  las  anteriores, 
que  es  :  :  2 : 1 . 

4.°  La  uniformidad  de  volûmen  de  estasjraices;  siendo  las  posteriores, 
individualmenle  consideradas ,  tan  voluminosas  como  las  anteriores. 

0.°  Las  raices  posteriores  permanec<>n  uuidas  âjsu  surco,  mientras  que 
las  anteriores  se  acercan  desde  la  linea  média  â  la  parte  inferior  de  la  mé- 
duia y  llegan  casi  â  ponerse  en  eontacto  con  las  del  lado  opuesto. 

(1)  De  prima  pare  nervorum  medullce  spinalis ,  1750,  coleccion  de  Ludwig. 

("2)  Segunlos  principios  de  clasificacion  de  Ips  nervios  que  he  emitido  mas  arriba, 
deberia  colocar  al  nervio  espinal  entie  los  nervios  cervicales  ,  puesto  que  tiene  su  orî- 
gen en  la  porcionj  cervical  de  la  méduia  ;  peroalcolocarle  entre;,los  craneales,  cedo  lini- 
camenle  â  un  use  generalmente  establecido. 

T.  IV.  ^^ 
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6."  Aunque  las  raîces  anteriores  no  coiicurren  â  la  furmacion  de  los 
gaiiglios  espinales ,  su  fusion  con  la  raiz  posterior  tieue  lugar  casi  inme- 
diatamente  à  su  salida  del  ganglio  ;  de  suerte  que  ha  podido  creerse  que 
este  era  comun  â  las  raîces  anteriores  y  â  las  posteriores.  Debo  asimismo 
decir  que  lie  encoiitrado  en  mis  notas  muclios  ejemplos  del  coiicurso  de 
las  raices  anteriores  à  la  formacion  del  ganglio  ;  pero  ya  me  lie  explicado 
nias  arriba  acerca  de  esta  dispusioion. 

7."  La  direccion  casi  vertical  de  las  raîces  lumbares  y  sacras. 

Y  8.°  La  longjtud  del  trayecto  que  recorren  estas  raices  aotes  de  sa- 
lir de!  conducto  raquîdeo. 

De  la  exlremidad  central  real  de  los  nervios  espinales. 

La  extremidad  central  aparente  de  los  nervios  espinales  es  niuy  dis- 
tinta de  su  extremidad  real.  Si  para  resolver  tan  importante  cuestion 
se  estudia  la  médula  en  el  adulte  ,  se  verâ  uno  inclinado  â  créer  que  el 
punto  de  contacte  de  la  médula  con  el  nervio  es  ei  verdadero  orîgen  de 
este;  tan  grande  es  la  facilidad  con  que  se  separan  los  nervios  de  la  mé- 
dula, sin  dejar  buellas  évidentes  de  ello;  por  lo  que  se  ha  llegado  liasla 
decir  que  los  nervios  espinales  nacian  del  neurilema  de  la  médula  ra- 
quidea. 

Chaussier  adniitia  dus  siircos  para  el  origen  de  las  raîces  :  uiio  anterior 
y  Gtro  posterior;  surcos  que  Gall  lia  oonsiderado,  con  razu:! ,  corho  re- 
suHado  del  desprendimi''nto  de  las  raices. 

Otros,  cou  lus  antiguu^,  han  mirado  â  la  médula  cumo  un  grueso  ner- 
vio ,  resullado  de  la  reunion  de  todos  lus  filetés  nerviosos,  los  que  se  se- 
pararian  sucesivamenle  de  ella.  Fero  semejante  idea  es  rechuzada  por 
este  heclio  analôniico ,  â  saber  :  que  la  médula  no  va  disminuyendo  pro- 
gresivamente  de  arriba  abajo,  conio  sucederia  si  estuviese  forniada  por 
la  reunion  de  todas  las  raices  nerviosas. 

La  observacion  tan  ingeniosa  como  verdadera  de  Vicq  d'Azyr  sobre  la 
sustancia  gris,  esto  es,  que  se  eucuentra  sieinpre  diclia  sustancia  en  grau 
cantidad  al  nivel  de  las  regiones  donde  naeen  un  gran  nûineru  de  ner- 
vios ,  y  que  es  proporciona!  â  estos;  y  las  observaciones  confirniativas  de 
Gall  y  Spurzheim,  parecen  eslablecer  que  los  nervios  se  originan  de  la 
expresada  sustancia.  Esta  creencia  es  aun  confirmada  por  la  siguiente 
consideracion  :  que  la  sustancia  gris  central  de  la  médula  es  mas  consi- 
dérable al  nivel  de  las  raices  posteriores ,  es  decir  ,  de  las  mas  volumino- 
sas  que  al  de  las  anteriores.  Estudiando  la  médula  del  adulte  por  (uedio 
del  chorro  de  agua  ô  surtidor  ,  se  ve  que  despues  del  arrancaniiento  de 
los  fileles  queda  un  pequeno  liueco  conoideo  ,  correspondieiHe  â  cada 
fdete  arrancado,  y  que  el  verdadero  origen  de  ellos  no  se  balla  en  dicho 
hueco,  sino  â  mayor  profundidad.  Â  esto  se  reducen  los  resullados  que 
se  han  podido  obteuer  en  el  aduko;  no  sucede  lo  inismo  en  e!  feto  de 
siete  â  ocho  meses ,  si  se  ve  la  semitrasparencia  de  una  gran  parte  de 
la  médula  ,  semitrasparencia  quepermite  seguir  los  fileles ,  de  origen  ya 
blancos,  en  su  espesor.  Dando  una  seccion  vertical,  trasversalniente  â 
la  modula  espiual  del  feto,  al  nivel  de  la  comisura ,  y  sometiendo  el  corte 
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a  un  rayo  solar ,  se  verâ  que  !os  liletes  uerviosos  ,  uiuy  iiuiuerosos  y  dcl- 
gados,  que  constituyen  las  raîces  anteriores  y  posleridres  do  los  nervios 
espiiiales,  atraviesan  la  sustancia  gris  central ,  estân  dispuestos  de!  mis- 
mo  modo  que  los  dientes  de  un  peine ,  y  se  los  puede  seguir  hasta  los 
cordones  medios  posteriores;  estos  pequenos  filetés  son  adeuiâs  parale- 
los  entre  sî.  Podriamos,  pues,  avenlurarnos  c'i  considerar  la  comisura 
blanca  como  la  de  estos  nervios. 

Esta  opinion  se  ap  lya  en  la  de  Beilingeri ,  que  ,  preocupado  de  ciertas 
ideas  fîsiologicas ,  supone  sin  fundamento  que  las  ruices  auterioi-^3s,  del 
mismo  modo  que  las  posteriores  de  los  nervios  espinales,  estân  l'orma- 
das  por  très  ôrdenes  de  filetés,  que  provendrân ,  los  unos  de  la  superficie 
de  la  médula,  otros  del  espesor  de  la  sustancia  blanca  ,  y  finalmente ,  los 
ûltimos  atravesarân  esta  sustancia  para  alcanzar  la  extreniidad  del  arco 
de  la  gris. 

Por  ûltimo,  algunos  anatémicos  aduiiten,  con  Santorini,  qui;  los  ner- 
vios se  entrecruzan  en  su  origen  ,  pero  no  se  han  toniado  e!  Irabajo  de 
demostrarlo. 

RAMAS  POSTERIORES  DE  LOS  NERVIOS  ESPliNALES. 

Preparacion.  Dividanse  los  tegumentos  desde  la  protuberancia  occipital  externa  hasta 
el  coxis.  Diséquese  con  raucho  caidado  la  piel  correspondiente  à  las  aprtfisis  espino- 
sas,  sobre  todo  al  nivel  del  trapecio,  fljando  no  menos  la  atencion  eo  la  direccion  de  lo& 
miisculos  subyacentes,  con  especialidad  al  nivel  del  espacio  celular  que  sépara  el  sacro- 
lumbar  del  largo  dorsal. 

Caractères  comunes  à  todas  las  ramas  posteriores  de  los  nervios 
espinales. 

Las  ramas  posteriores  de  los  nervios  espinales'fimaniidHS  de  los  cordo- 
nes plexifonnes,  que  son  conliuuacion  de  los  ganglios  espinales  corres- 
pondientes ,  y  en  gênerai  mas  pequeùas  que  las  anteriores,  se  dirigen  hâ- 
ciaatrâs,  saliendo  inmediatauiente  por  ugujeros,que!ieconsideradocomo 
agujeros  de  conjuncion  posteriores  {{).  Estas  ramas  sedivide^  en  muchos 
ramos,  que  se  extienden  eo  los  grandes  espacios  celulares  que  separan 
los  mûsculos  largos  del  dorso  ,  distribuyéndose  los  unos  en  los  mûsculos, 
y  los  otros  en  la  piel.  De  estos  nervios  ,  entre  aquellos  que  deben  distri- 
buirse  en  una  misma  especie  de  ôrganos,  reiiia  la  mayor  uniformidad, 
estando  sus  diferencias  en  razon  de  las  que  presentan  las  partes  â  que  son 
destinudos. 

Estudiarémos  sucesivamenle  las  ramas  posteriores  de  los  pares  cervi- 
cales, dorsales  y  lumbares. 


(1;  Vèase  osteologia  (colurana  vertébral  en  gênerai).  Estos  agujeros,  situados  entre 
las  apôûsis  trasversas,  se  corapletau  hicia  afuera  por  el  ligamento  trasverso-costal  su- 
perior. 
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CARACTERES  COMLNES. 

A.  Rainas  posteriores  de  los pares  cervicales. 

Todas  las  ratnas  posteriores  de  los  pures  eervioales  se  dirigen  trusver- 
salmeiite  liâcia  dentro  entre  e!  nmsculo  coinplexo  mayor  y  el  trasverso 
espinoso,  y  suministran,  untes  de  iiitroducirse  entre  estos  dos  mûsculos, 
ramos  muy  delgados;  luego  que  lian  llegado  â  los  lados  del  liganiento 
cervical  posterior,  atraviesan  de  delaule  aîrâs  las  iusercioiies  aponeurô- 
ticas  del  trapecio,  se  adliieren  â  la  cara  profunda  de  la  piel ,  y  eiicorvûâ- 
éose  l)ruscamen^te  sobre  si  mismas,  se  dirigen  trasversalmente  liâcia 
afuera.  Estas  ramas  describen ,  pues,  un  trayecto  alternativamente  fle- 
xuoso,  primero  adentro,  y,luego  afuera.  No  hay  excepcion  en  estos  carac- 
tères générales  siuo  para  el  primer  par  cervical. 

CARACTÈRES  PROPIOS. 

Rama  posterior  del  primer  par  cervical. 

La  rama  posterior  del  primer  par  cervical ,  mas  considérable  que  la 
anterior ,  nace  entre  el  occipital  y  el  arco  posterior  del  atlas  liâcia  dentro 
de  la  arteria  vertébral,  â  la  cua!  es  contigua ,  y  por  debajo  del  gran  recto 
superior  en  el  ârea  del  triângulo  equilaleral  que  forma  este  mûseulo  con 
los  dos  oblieuos  ;  aili  se  encueHlra  cubierta  por  iina  gran  cantidad  de  te- 
jidoadiposo,  quehace  moy  dificif  su  diseccion ,  distribuyéndose  inmedia- 
mente  en  muchos  ramos,  que  se  pueden  dividir  en  internos ,  que  van  â  los 
mûsculos  rectos  posteriores  grande  y  pequeno  ;  en  externos,  que  se  diri- 
gen â  los  mûsculos  oblieuos  posteriores  grande  y  pequeno  ;  y  en  inferio- 
res  ô  anastomôticos,  que,  uniéndoseal  segundo  par  cervical ,  concurren  â 
la  formacion  del  plexo  cervical  posterior. 

El  ramo  del  recto  menor  se  dirige  al  principio  entre  el  recto  mayor  y  el 
complexe  mayor  para  ir  â  situarse  en  el  pequeno  mûseulo  â  que  esta 
destinado. 

El  rartio  principal  del  oblicuo  inferior  forma,  antes  de  esparcirse  en  el 
espesor  de  este  mûseulo,  un  arco  6  asa,  que  Bicliatha  descrito  bastante 
bien. 

Se  signe  de  aqui  que  todos  los  mûsculos  rectos  y  oblieuos  reciben  sus 
filetés  del  primer  pai'  cervical,  excepto  el  omplexo  mayor,  que  no  recibe 
fileté  alguno.  Tampoco  liay  lîlete  cutâneo. 

La  rama  |)osterior  del  primer  par  cervical  es,  pues,  exclusivamente 
rauscular;  y  digo  exclusivamente,  porque  los  ramos  emanados  del  plexo 
cervical  posterior,  al  cual  va  â  parar  la  rama  anastomôtica ,  se  pierden  por 
conipleto  en  los  mûsculos  complexo  y  esplenio. 

Rama  posterior  del  segundo  par  cervical  6  rama  occipital  interna. 

Es  la  mas  voluminosa  de  todas  las  ramas  posteriores  de  los  pares  espi- 
nales ,  y  très  6  cuatro  veces  mas  considérable  que  la  rama  anterior  ;  sale 
delraquis,  entre  el  arco  posterior  del  atlas  y  la  lamina  correspondiente 


DE    LOS    NEHVT0S   EN    PAKTICULAR.  30^ 

del  axis,  en  la  misnia  lînoa  que  lu  rama  posterior  d»'l  primer  par  é  irime- 
diatamente  por  dcbajo  dol  borde  iiiferinr  del  oblieui)  rouyor;  se  dirige 
después  borizonlalmenle  de  fiiera  adenl.ro  entre  esle  mûsculo  y  complexe 
mayor,  atraviesa  este  liltiino  fuera  de  su  porciou  digâstrica  y  cambia 
de  direccioii  para  marchar  en  sentido  opuesto ,  es  decir,  de  deiitro  afuera 
entre  el  complexo  nuiyor  y  el  Irapecio,  al  cual  alraviesa  para  hacerse  sub- 
culànea,  adherirse  à  la  arteria  occipital  y  redejarse  de  abajo  arriba  entre 
el  ciiero  cabelludn,  por  una  parle,  y  el  mûsculo  occipital  y  la  aponeurô- 
sis  epicrânea,  por  otra.  Esta  rama,  hasla  aqui  redondeada  y  beclia  sub- 
cuttinea ,  se  aplasta  ensancbândose  ,  y  se  divide  en  un  numéro  considé- 
rable de  ramas  divergentes,  unas  internas,  olras  médias,  y  otras  exter- 
nas  ,  lascuales  cubren  con  sus  ramos  la  région  occipital,  pudiéndoselas 
seguir  en  la  région  pariétal  y  tambien  â  inmediacion  de  la  sutura  fronto- 
parietal  ;  allî  se  cruzan  en  ângulo  agudo  las  iibras  emanadas  del  nervio 
frontal,  rama  del  quinto  par  craniano.  Los  ramos  internos  son  los  mas 
cortos,  y  se  pierden  seguidamente  en  la  piel  de  la  région  occipital. 

Ramas  que  suministra.  Estas  son  :  » 

i.°  Las  ramas  anastomoticas  con  el  prirnero  y  tercer  par  cervical. 

2."  Las  ?'amas  mmculares.  Al  nivel  del  borde  inferior  del  gran  obli- 
cuo ,  da  una  rama  muscular  considérable,  que  es  â  la  vez  destinada  à  este 
mûsculo,  al  gran  complexo,  y  sobre  îodo  al  esplenio  ;  los  ramos  destina- 
dos  à  este  son  voluminosos,  y  seesparcen  ensucarainternaen  ramûsculos 
divergentes,  que  se  anastomosan,  bien  entre  si ,  ô  bien  con  los  ramos  su- 
ministrados  por  el  tercer  par  cervical. 

Al  pasar  entre  el  oblicuo  y  complexo  mayores ,  por  una  parte ,  y  entre 
este  ûltimo  mûsculo  y  el  trapecio  ,  por  otra ,  la  rama  posterior  del  se- 
gundo  par  provee  à  estos  diferentes  mûsculos  de  un  gran  numéro  de 
ramos. 

3."  Ramas  cutàneas.  Su  porcion  sub-cutânea  es  destinada  exclusiva- 
mente  al  cuero  cabelludo.  El  mûsculo  occipital ,  sobre  el  cual  se  extiende, 
no  recibe  tampoco  niuguu  fdete.  Verémos  en  otra  parte  que  este  mûsculo 
esanimado  por  el  iilete  auricular  del  nervio  facial.  Pueden  seguirse  hasta 
el  bulbo  de  los  pelos  las  divisiones  de  esta  porcion  sub-cutânea  del  se- 
gundo  par  cervical^  que  se  anastomosa  por  mucbos  de  sus  ramos  exter- 
nes con  el  mastoideo  del  plexo  cervical  anterior. 

La  rama  posterior  dol  segundo  par  cervical ,  que  llamo  rama  occipital 
interna ,\)oro])Oslc\on  âla  rama  occipital  externa  {mastoidea  de  los  auto- 
res)  suministrada  por  el  plexo  cervical,  es,  pues,  mûsculo-cutânea. 

Rama  posterior  del  tercer  par  cervical. 
La  rama  posterior  del  tercer  par  cervical,  menos  voluminosa  que  la 
segunda,  aunque  mucho  mas  considérable  que  la  cuarta ,  nace  entre  la 
apôfisis  trasversal  del  axis  y  la  de  la  ercera  vértebra,  y  por  consiguiente 
fuera  del  punto  donde  emergen  los  dos  primeros  pares,  encorvândose 
inmediatamente  para  dirigirse  trasversal  mente  bâcia  dentro,  entre  el 
complexo  mayor  y  el  trasversal  espinoso.  Cuando  llega  al  borde  interno 
del  prirnero,  se  divide  en  dos  ramas  cutdneas:  i.°  una  ascendente  û  occt- 
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pital,  que  atraviesa  sus  fibras  mas  internas,  se  dirige  verticalmeiite  liâ- 
cia  arriba  sobre  los  lados  de  la  linea  média,  unida  é  la  cara  interna  de  la 
piel ,  y  va  â  distribuirse  en  la  région  occipital ,  al  lado  de  la  expre-^ada  li- 
nea y  bâcia  dentro  del  segundo  par  ;  2.°  otro  horizontal  ô  cervical ,  que 
atraviesa  la  apoiieurôsis  del  trapecio  entre  el  complexo  mayor  yel  liga- 
mento  cervical  posterior,  dirigiéndose  horizoutalnnente  bâcia  afuera  bajo 
la  piel ,  â  la  cuai  se  adhiere  y  en  cuyo  espesor  se  termina. 

En  el  momento  que  la  rama  posterior  del  tercer  par  cervical  sale  del 
agujero  de  conjuncion  posterior,  emile  una  rama  anastomôtica  ascen- 
dente,  que  va  à  anastomosarse  formando  arco  cou  otra  descendente  del 
segundo  par:  resultandode  esta  sucesion  de  arcos  formados  por  el  pii- 
mero,  segundo  y  tercer  par  cervicales,  y  de  los  numerosos  ramos  que 
nacen  de  su  convexidad ,  un  plexo  ,  que  se  puede  llamar  plexo  cervical 
posterior,  el  cual  se  halla  situado  debajo  del  complexo  mayor,  cerca  de 
sus  atadurasexternas,  y  anima  a  un  mismotiempoâ  este  musculo  y  el  es- 
plenio.  Las  auastômosis  direclas  entre  los  très  primeros  pares  cervica- 
les me  ban  parecido  fallar  alguiia  vez,  pero  entorces  las  ramas  que  de 
ellas  emanan  no  existen  tampoco,  y  presentan  una  disposicion  plexiforme 
entre  el  esplenio  y  el  complexo. 

La  rama  posterior  del  tercer  par  es,  pues,  mû?-culo-cutânea,  como  lo 
son  tambien,  por  otra  parte,  todas  las  posteriores  de  los  pares  cervicales, 
â  excepcion  de  la  primera  ,  que  hemos  visto  es  exclusivamente  muscular. 

Rarnas  posteriores  del  cuarto ,  quinto,  sexto,  sétimo  y  octavo  pares 
cervicales. 

Las  ramas  posteriores  de  los  pares  cervicales  cuarto,  quinto,  sexto,  sé- 
timo y  octavo,  mucbo  mas  pequenas  que  las  précédentes,  van  decre- 
ciendo  desde  el  cuarto  al  sétimo.  Inmediatamente,  después  de  su  salida 
del  agujero  de  conjuncion  posterior,  se  rcflejan  de  fuera  adentro  y  de  ar- 
riba abajo,  del  modo  siguiente  :  la  cuarta  y  quinta  sobre  el  trasverso  es- 
pinoso,  y  se  sitûan  entre  este  mùsculo  y  el  gran  complexo  ;  las  sexta,  sé- 
tima  y  octava,  que  se  dirigen  casi  verticalmente  bâcia  abajo ,  pasan  por 
debajo  de  los  ûllimos  bacecillos  cervicales  del  trasverso  espinoso,  pro- 
veen  â  este  mùsculo ,  y  cuando  ban  liegado  û  los  lados  de  la  linea  mé- 
dia, atraviesan  las  apoiieurôsis  del  esplenio  y  del  trapecio  y  se  adbiereu 
âla  piel,  en  la  cual  se  distribuyen. 

Las  ramas  posteriores  de  los  pares  cervicales  cuarto,  quinto,  sexto,  sé- 
timo y  octavo  son ,  pues ,  mùsculo-cutâneas. 

B.  Ramas  posteriores  de  los  pares  dorsales,  lumbares  y  sacros, 

1.°  Las  ramas  posteriores  de  los  pares  dorsales,  destinadas  â  la  région 
posterior  del  tronco,  ofrecen  grande  analogia  en  su  distribucion  y  ai- 
gunas  diferencias  con  respecto  â  la  disposicion  de  los  pianos  musculares 
particulares  â  cada  région. 

El  primer  par  dorsal,  que  da  ramos  musculares  y  cutanées  idénticns 
é.  los  de  los  ûltimos  pares  cervicales ,  tiene  el  mismo  volûmen  y  afecfa 
exactamente  la  misma  disposicion. 
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Los  se:,'nndo,  tercero,  cuarlo,  quinlo,  sexto,  sélimo  y  oclavo  parcs 
dorsale?,  que  estiîn  destinadosal  torax  propiamcnlcdiclio,  présentai!  una 
perfecta  uniformidad  bajo  la  relacion  del  volûmen  y  de  la  distrilmcion. 
Todos  salon  de  losagnjeros  do  conjuiicion  posteriores ,  joinodiatainenle 
Inu'ia  afucra  del  trasversal  espiiioso  ,  dividiémloso  en  dos  ranios  :  inio  ex- 
terno  6  muscular ,  (|ue  se  dirige  al  es[)acio  colidoso  que  sépara  ei  sacrn- 
Iiiinbardcl  dorsal  largo,  y  se  suhdivide  en  un  creoido  numéro  de  ramifi- 
caciones,  que  se  reparten  entre  estos  mûsculos  ;  y  otro  interno  6  mûsculo 
cutàneo,  cuyo  trayccto  es  muy  notable.  En  efocto  ,  este  ramo  interno  se 
refleja  de  fuera  adentro  sobre  el  trasverso  espinoso,  cuyo  horde  externo 
abraza  ysuministra  i^este'mtiscuio;  cuando  llega  a  ios  costados  de  la  apô- 
fisis  espinosa,  se  refleja  de  dtdante  atrâs  à  lo  largo  de  ella  ,  atraviesa  las 
inserciones  espinales  del  gran  dorsal  y  llega  â  pasar  de  este  modo  por  de- 
bajo  del  trapecio  ;  aqui  se  refleja  de  deiitro  afuera  entre  los  mûsculos  largo 
del  dorso  y  ei  trapecio ,  que  atraviesa  muy  oblicuamente,  para  hacerse 
sub-cutâiieo  y  dirigirse  borizoïitalmente  hàcia  fuera,  bajo  la  forma  de  un 
pequeno  liston  nervioso ,  ciiyos  tilctes  distintos  no  se  separan  ni  se  espar- 
cen  en  el  espesor  de  la  piel  hasta  tanto  que  ban  alcanzado  la  région  del 
omoplalo.  Constantemente  el  nervio  culâneo,  que  pertenece  al  segundo 
par,  corresponde  â  la  superficie  Iriangular  de  la  espiua  del  omoplalo ,  so- 
bre lacual  resbala  la  aponeurôsis  del  trapecio. 

En  un  sugeto,  la  rama  mûsculo-culâaea  de  los  tercero, cuarto  y  quin- 

to  pares  dorsales  presentaba  dos  gauglios  en  el  momento  de  su  bifurca- 

cion  en  ramas  niuscular  y  cutânea;  y  en  (itro,losganglios  perteuecian  â  las 

ramas  cutâneas  del  priraero  y  tercero  pares  dorsales.  Por  lo  demâs,  to-         Gangiios 

das  las  ramas  cutâneas  son  borizontales,  paralelas,  y  ei  intervalo  que  las   anormales 

'  '  '  •'  T  situadosenel 

sépara  medido  por  la  altura  de  una  vértebra.  Durante  las  ramas  posterio-   trayecto    de 

res  corresponden  al  trapecio ,  ofrecen  la  disposicion  auterior,  dando  prin-   ^J^j^^l^  ^{."|t 

cipiopor  debajo  de  la  extremidad  inferior  de  este  mûsculo  otro  sistema  de    neas    dorsa- 

distribucion ,  de  la  manera  siguiente  : 

Las  ramas posteriores  de  los  pares  dorsales  noveno,  décimo,  undéci- 
mo  y  duodécimo  tienen  un  modo  de  distribuirse  entera  mente  idéntico  ai 
de  \'ds  ramas  posteriores  de  los  pares  lumbares  ;  unas  y  otras  son  desti- 
nadas  â  las  paredes  abdominales. 

No  liay  rama  interna  mûsculo-cutiinea  como  para  los  pares  précéden- 
tes; la  rama  externa  desempena  â  la  vez  el  pape!  de  rama  muscular  y  el 
de  cutânea . 

Al  momento  de  su  salida  del  agujero  de  conjunciou,  estas  ramas  poste- 
riores se  dirigea  muy  oblicuam.rnte  abajo  y  afuera,  ganan  el  espacio  ce- 
lularque  sépara  el  sacro-lumbar  y  el  dorsal  largo,  ô  bien  atraviesan  muy 
oblicuamente  la  masa  comun  en  la  région  en  que  se  hallan  confundidos, 
y  comunican  cas!  siempre  entre  si  durante  el  largo  trayecto  que  recorren 
en  el  espesor  de  las  tibras  carnosas.  Luego  que  liegan  al  borde  externo 
del  gran  dorsal  ô  de  la  masa  comun ,  los  ramos,  disminuidos  en  una  ter- 
cera  parle,  en  razon  â  los  fdetes  nerviosos  que  han  dejado  en  los  mûscu- 
los espinales  posteriores,  atraviesan  muy  oblicuamente  las  aponeurôsis 
del  gran  dorsal ,  del  serrato  mener  posterior  é  inferior  y  las  tiojas  del  pe- 
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queno  oblicuo  y  del  trasv.erso,  haciéndose  sub-cutâneas;  se  divifleri  enton- 
ces  en  ramos cutâneos internos  muy  pequenos,  que  se  dirigea  iiàcia  den- 
tro  del  lado  de  las  apôfisis  espinosas  ;  y  en  ramos  cutâneos  externes  muy 
considérables,  que  se  conducen  liâcia  bajo  para  terminarse  eii  la  piel  de 
la  région  de  las  nalgas.  Senalarémos  muclios  nervios  gruesos ,  que ,  re- 
unidos  6  adlieridos,  se  dirigen  verticalmente  hàcia  abajo,  cortaii  perpen- 
dicularmente  la  cresta  iliaca  por  delaote  de  la  masa  comun,  y  se  adhieren 
a  los  tegumentos  de  dicba  région,  en  la  cual  se  les  puede  seguir  hastaeJ 
nivel  del  trocânter  mayor.' 

2."  Las  ramas  posteriores  de  los  pares  lumbares  van  disminuyendo 
gradualmeiite  de  arriba  abajo  ;  las  de  los  très  primeros  pares ,  cuya  distri- 
bucion  es  exactamente  la  misraa  que  la  de  los  primeros  pares  dorsales, 
son  mûsculo-cutâneas,  y  sus  ramos  externos,  que  son  cutâneos,  cortan 
perpendicularmeute  la  cresta  iliaca  para  ir  â  distribuirse  en  la  région  de 
la  nalga  ;  las  posteriores  del  cuarto  y  quiuto  par,  sumamente  pequenas, 
se  pierden  del  todo  en  la  masa  comun  al  sacro-lorabar,  al  largo  dorsal  y  al 
trasversal  espinoso. 

3.°  Las  ramas  posteriores  de  los  pares  sacros  salen  por  los  agujeros  sa- 
cros  posteriores.  Son  diliciles  de  preparar,  vista  su  extrema  tenuidad  y 
penetracion  inmediata  en  el  espesor  de  la  masa  muscular  que  llena  el  ca- 
nal sacro  ;  por  otra  parte,  van  disminuyendo  de  volûmen  de  arriba  abajo,  y 
presentan  una  disposicion  uniforme ,  que  es  la  siguiente  :  tan  luego  como 
han  salido  del  agujero  de  conjuncion  se  anastomosan  entre  si  para  formar 
arcos,  de  los  cuales  pari  en  filetés  musculares  y  cutâneos.  Los  primeros 
se  distribuyen  en  la  masa  comun  y  en  el  glûteo  mayor,  y  los  segundos 
son  destinados  â  la  piel  de  la  région  sacra  (1). 

Se  sigue  de  aqui  que  todas  las  ramas  posteriores  de  los  pares  dorsales, 
lumbares  y  sacros  son  ramas  mûsculo-cutâneas. 

Ramas  anteriores  de  los  nervios  espinales. 

Distribu-  Las  ramas  anteriores  de  los  nervios  espinales,  generalmente  mas  vo- 
de"  hs^ramas  'uminosas  que  las  posteriores,  son  la  verdadera  continuacion  de  estos  ner- 
anteriores  de  vios ,  y  proveen  :  \.°  â.  las  partes  latérales  y  anteriores  del  tronco  ;  y  2."  â 
e^pina'les!"*'*    los  miembros  torâcicos  y  abdominales. 

De  estas  ramas,  las destinadas  al  tronco  presentan  â  un  mismo  tiempo 
grande  uniformidad  y  sencillez  de  distribucion  ;  taies  son  las  ramas  in- 
tercostales; y  las  que  se  aplican  û  los  miembros  torâcicos  y  abdominales 
presentan  en  su  distribucion  una  complicacion,  que  se  halla  en  armonia 
con  la  de  las  partes  â  que  estân  destinadas  ;  taies  son  las  ramas  anteriores 
cervicales ,  lumbares  y  sacras. 

Se  ve  â  estas  ûltimas  ramas ,  casi  inmediatamente  después  de  su  salida 
del  conducto  raquideo,  comunicarse  entre  si  para  constituir  entrecruza- 

(1)  Entre  los  filetes  cutâneos  que  parten  del  arco  forniado  por  los  dos  primeros  ner- 
vios sacros^,  hay  uno  que  pasa  por  debajo  de  la  espina  iliaca  posterior  'é  inferior,  se 
dirige  verticalmente  abajo  entre  el  gldteo  mayor 'y  el  poquefio  ligamento  sacro-ciâlico, 
y  atraviesa  al  primero  para  invertirse  de  rtentro  afuera  y  adlierirse  â  la  piel. 


DE    LOS    NERVIOS    EN    PARTICIILAU.  343 

mientos  à  pleœo ,  de  los  cuales  parten  los  nervios  que  van  a  esparcirse  de- 
finitiviimente  en  todas  las  partes  del  cuorpo. 

Hay,  pues,  cuatro  grandes  plexos  ,  û  saber  :  1."  para  la  rpf,'inn  del  cue- 
llo  y  el  miembro  torâcico,  dos  plexos,  el  cervical  \  el  braquial ,  que  se 
podrian  considerar  como  une  so\o,  plexo  cervico-braquial  ;  2.'  para  la 
région  lumbar  y  el  miembro  abdominal ,  otros  dos,  el  plexo  lumbar  y  el 
sacro  ô  crural,  (]ue  podrâ  tambien  considerarse  como  uno  solo,  plexo 
lumbo-sacro. 

Este  supuesto,  vamos  sucesivamente  d  ocuparnos  de  las  ramas  ante- 
riores  cervicales,  dorsales,  lumbares  y  sacras. 

Ramas  anteriores  de  los  nervios  cervicales. 

Preparacion.  En  el  ûrden  de  iliseccion  conYiene  preparar  las  ramas  sub-cutâneas  que 
emarian  del  plexo  cervical  antes  de  ocuparse  de  las  anteriores;  se  podrà  reservar  un 
lado  del  cuello  para  las  superliciales,  y  consagrar  el  otro  al  estudio  de  las  profundas. 

1 .°  Rama  anterior  del  primer  par  cervical. 

Esta  nace  entre  el  occipital  y  el  arco  posterior  del  allas ,  en  el  canal  de 
la  arteria  vertébral,  â  (|ue  es  subyacenle,  abaudonândula  al  nivel  del  agu- 
jero  de  laapôfisis  trasversal  del  allas  para  pasar  por  delante  de  la  base 
de  esta  apofisis  y  reflejarse  de  arriba  abajo;  cuando  se  hace  descendente 
se  anastomosa  en  forma  de  arco  con  el  segundo  par.  I.os  ramosque  ema- 
nan  del  primero,  proviniendo  todos  del  arco  anastomôtico,  se  describirân 
con  la  segunda. 

2."  Rama  anterior  del  segundo  par  cervical. 

Mucho  menos  voluminosa  que  la  posterior  del  mismo,  se  dirige  hori- 
zontalmente  de  atrâs  adelanle,  entre  la  apofisis  trasversa  del  atlas  y  la 
del  axis,  se  refleja  por  delante  de  este,  d.vidiéiidose  en  dos  ramos:  uno 
ascendente,  y  otro  descendente. 

El  rama  ascendente  se  encorva  de  abajo  arriba  por  delante  de  la  ap6- 
lisis  trasversa  del  atlas  para  anastoraosarse  en  arco  con  el  primer  par. 

El  ramo  descendente  se  subdivide  en  dos  nervios  casi  iguales  en  volû-^ 
men:  uno  interno,  que  constituye  la  rama  descendente  interna;  y  otro 
externo ,  que  va  â  anastomosarse  con  el  tercer  par  para  formar  la  rama 
cervical  superficial  y  la  auricular.  ■...:> 

Del  ângulo  de  bifurcacion  del  ramo  ascendente  y  del  descendente  par-w' 
ten  muchos  filetés  gruesos  para  el  mûsculo  gran  recto  anterior  del  cuello. 

Del  arco  anastomôtico,  formado  porel  primero  y  segundo  par,  parten  : 
1.°  très  6  cuatro  ramos  grisâceos,  muy  voluminosos,  y  muchos  pequenos 
filetés  blancos ,  que  se  vuelven  al  ganglio  cervical  superior  ;  2."  por  enci- 
ma  de  ellos  un  fileté  gris  y  corto  ,  que  dégénéra  casi  al  instante  en  gan- 
gfio  ,  del  cual  parte  un  fileté  descendente  ,  largo  y  delgado,  que  va  ^  si- 
tuarse  en  la  rama  descendente  interna;  dos  filetés  ascendentes,  de  los 
que  el  iuferior  se  dirige  al  nervio  neumo-gâstrico ,  y  el  superior  al  gran- 
de hipogloso. 
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3."  Rama  anlerior  del  tercer  par  cervical. 
Ramas  que       Es  dos  veces  mayor  en  volùmen  que  la  preceilenfe,  se  dirige  primero 
eJ'pIexo"cer"    a'ielante  para  salir  del  esprcio  intcr-trasversal ,  después  abajo  y  afuera,  y 


rior. 


dosramos  :  uno  superior  y  oLro  inferior,  los  cuales  se  esparceii  eu  inuchos 
ramos,,  que  constituyen  el  plexo  cervical  superficial. 

El  ramo  superior  se  dirige  alliera  y  atrâs  debajo  del  mùsculo  externo 
Hiastoideo,  y  se  bifurca  eu  su  borde  poslerior.  l'na  de  las  ramas  de  bifur- 
cacion,  que  es  asceudente,  Jleva  el  nombre  de  rama  occipital  exter- 
na  {rama  mastoidea  de  los  autores)  ;  la  otra ,  que  se  relleja  sobre  el  bor- 
de posterior  del  exteiuo  niastoideo,  se  anasiomosa  por  uno  6  dos  filetés 
con  el  segundo  par  cervical,  y  se  subdivide  en  rama  cervical  superficial 
y  euraîna  auricular.  Estas  dos  ramas  de  bifurcacion  se  anastomosun  con 
el  segundo  par.  Del  ramo  superior  parten  tambien  :  i.°  un  pequenoner- 
vio  ascendente ,  intermediario  a  la  rama  auricular  y  â  la  occipital  exter- 
na;  2.°  un  ramo  de  comunicacion  con  elganglio  cervical  superior;  y 
3.°ramosanastom6ticos,  que  se  anastomosan,  unos  directamente  con  el 
uervio  accesorio  de  Willis,  y  otros  en  el  espesor  del  mûsculo  externo- 
inastoideo.  Este  ramo  va  algunas  veces  â  situarse  en  el  ramo  mas  infe- 
rior suministrado  por  el  segundo  par. 

El  ravio  inferior  à  descendente  se  dirige  verticalmente  liâcia  abajo  por 
delante  del  cscaleno  aiiterior,  sumiuistra  un  fdete  largo  y  delgado  â  la  ra- 
ma descendente  interna  y  se  termina  anastomos;'»ndose  en  parte  con  el 
cuartoparycontinuândosedel  mismo  modo  con  los  nervios  claviculares. 

Se  puede  considerar  como  perteneciente  al  ramo  inferior  un  nervio 
considérable,  que  va  à  situarse  en  el  mùsculo  angular,  ramo  del  angular. 
Este  ramo  viene  algunas  veces  del  ângulo  de  bifurcacion  del  tercer  par. 

4."  Rama  anterior  del  cuarto par  cervical. 

Esta  rama,  del  mismo  volùmen  que  la  précédente,  suministra  el  ner- 
vio frénico,  que  nace  algunas  veces  en  el  espacio  inter-trasversal ,  des- 
pués que  esta  rama  anterior  se  dirige  abajo  y  afuera,  aplicada  contra  el 
mûsculo  escaleno  anterior,  y  â  los  20  milimetrosde  su  trayecto  se  divide 
en  dos  ramos  terminales,  uno  iuterno,  y  otro  externo,  los  cuales  se  sub- 
dividen  bien  pronto  y  cubren  con  sus  filetés  divergentes  el  triângulo  sub- 
clavicular;  estos  ramos  son  los  nervios  super-claviculares  y  super-acro- 
mios.  En  el  momento  de  su  division,  el  cuarto  par  recibe  del  tercero  una 
rama ,  que  parece  repartirse  entre  sus  dos  diTisiones  terminales, 

El  cuarto  par  envia  las  mas  de  las  veces  un  pequono  ramo  de  comuni- 
cacion al  quinto  par  cervical. 

Plexo  cervical. 

Se  da  el  nombre  de  plexo  cervical  â  la  série  de  anastômosis  formadas  . 
por  las  ramas  auteriores  de  los  pares  cervicales  primero ,  segundo,  terce- 
ro y  cuarto. 

Algunos  anatômicos  lo  llaman  tambien  plexo  cervical  profundo ,  por 
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oposicioil  &  las  ramas  superlicialfts  ennanadus  del  mismo,  y  cuyp  conjuntQ 
t'esign.'iii  cnii  el  nombre  de  plexo  cervical  superficial.        r  ,1:!  /hmio  ,  ■  d 

El  plexo  cervical ,  propia'menle  diclio ,  que  omipa  la  parle  antorior  y  la- 
téral de  lascifatro  primeras  vértehras  oervicales,  esta  sitiiado  (leliajodel 
borde  poslenor  del  mûsoulo  externo-cleido-mastoiileo,  liucia  fuera  de  la 
vena  yugular  inlerna  ,  outre  el  gran  reclo  aiilerior  del  cuello  y  las  inser- 
cioiies  cervicales  del  ospletiio  y  del  aii,i,'ular  ;  se  lialla  ciihierlo  por  una 
gran  cantidad  de  grasa  y  un  crecido  ni'imen»  de  ganglios  linlâlicos;  ade- 
mâs  lo  esta  por  una  li'iiiiiiiaapoiieiîroticaj  quese  adbiere  â  él  inlimameiite, 
■prolougàndose  por  los  neivios  que  de  él  emanan,^ 
-  Puede  considerarse  este  plexo,  â  ejemplo  de  Bichat,  como  un  ceul.ro 
al  cual  vieiieiJ  â  termiiiar  las  ramas  anteriores  de  los  cualro  primeros  pa- 
res cervicale-^,  y  del  que  parten  un  gran  numéro  de  ramas;  por  lo  demâs, 
nada  bay  de  intrincado  en  este  plexo,  siendo  siempre  fâcil  determinar  el 
origen  de  las  ramas  que  de  él  provienen. 

Estas  ramas  pueden  dividirse  :  1.°  en  anl.eiior,  que  es  ûnica  :  la  cervi- 
cal superficial  ;  2."  en  ascendentes,  que  sou  :  la  auricular  y  la  occipital 
externa  {mastoidea  de  los  autores);  y  3."  eu  descendentes,  subdivididas 
en  profundas  y  superliciales;  las  primeras  son  :  la  rama  descendente  in- 
terna, la  frénica ,  las  ramas  del  trjpecio  ,  del  angular  y  del  romboide;  las 
superliciales  sou  :  las  supra-rclaviculares  y  hs  supra-acromiales. 

Con  re'ncion  â  su  distribucion  se  las  puede  tambien  dividir  en  muscu- 
lares  y  cuiàneas;  las  musculares  son  :  la  descendente  interna ,  la  frénica, 
las  ramas  del  tmpecio  ,  del  angular  y  del  romboide;  todas  las  demâs  son 
cutâneas,  estando  aplanadas  ii  manera  de  cinta. 

1."  Rama  enterior. 

Rama  cervical  superficial. 

Gomunmente  doble,  algunas  veces  triple  6  aun  cuâdruple  (1),  destina- 
da  exciusivamente  é  la  piel  del  cuello  y  de  la  parte  inferior  de  la  cara  (de 
donde  el  nombre  de  submentoniana ,  Cbauss.),  la  rama  cervical  superfi- 
cial résulta  de  una  anastônîosis  del  segundo  y  tercero  par  cervicales, 
émerge  del  plexo  al  nivel  de  la  parte  média  del  cuello ,  bajo  el  borde  pos- 
terior  del  exierno-cleido-mastoideo ,  que  abraza  â  la  manera  de  una  asa  ; 
se  dirige  borizontalmenie  liâcia  delante,  entre  este  mûsculo  y  el  cutâneo, 
cruza  perpendicularmente  la  vena  yugular  exlerna  ,  por  debajo  de  la  cual 
esta  situada  ,  y  se  divide  eu  dos  ramos:  uno  ascendenle,  mas  considéra- 
ble, y  otro  descendente ,  maspequeîio;  amboscomunmente  subdivididos, 
constituyon  cuatro,  cinco  y  aun  seis  nervios  distintos,  todos  notables  por 
su  forma  aplastada  à  manera  de  cinta,  como  tambien  todos  los  nervios 
cutâneos  de  ia  cabeza  y  el  cuello. 

El  ramo  descendente,  6  las  divisionesque  le  reemplazan,  se  dirige  obli-, 
cuamente  abajo  y  adentro,  entre  el  externo  mastoideo  y  el  cufâneo  ;  se 

(1)  En  la  lamina  1."  del  ?.*  lib.  de  l'Anat.  du  sistème  nerveux  de  rhomme,  la  rama  cer- 
vical superficial  se  halla  constituida  por  seis  filetés  divergentes  que  proveen  à  la  piel 
de  la  région  inferior  de  la  cara  y  las  regiones  supra  é  infra-hioidianas. 
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refleja  de  abajo  arriba,  después  de  un  corto  lray<iCto,  formandouna  asa 
de  concavidad  siiperior  ;  atraviesa  el  cutâneo  y  se  adhiere  â  la  piel,  bajo 
la  cual  se  le  puede  seguir  hasta  la  linea  média  de!  cuello. 

Uno  de  estosramos,  que  me  lia  parecido  constante,  luego  que  llega  al 
lado  de  la  linea  média,  se  refleja  de  abajo  arriba  por  delante  delavena 
yugular  anterior  ;  se  dirige  verticalmente  arriba,  y  puede  seguirse  hasta 
la  piel  de  la  région  supra-hioidea. 

El  ramo  ascendente,  que  nace  algunas  veces  de  un  tronco  comun  al  ner- 
vio  auricular,  se  desparrama  inmediatamente  en  cuatro  6  cinco  filetés 
muy  delgados  y  ligeramente  flexuosos,  que,  situados  al  priiicipio  entre  el 
externo-mastoideo  y  el  cutâneo,  atraviesan  la  mayor  parte  de  este  mûs- 
culopara  hacerse  sub^cutâneos  ;  de  estos  tiletes,  que  van  divergiendo  y 
permanecen  subyacentes  al  cutâneo,  dos  muy  delgados  costean  la  vena 
yugular  externa,  estân  situados,  el  unoafuera,  y  el  otro  atrâs  de  esta  vena, 
se  dirigen  con  ella  hâcia  arriba ,  y  «uando  ban  llegado  al  nivel  de  la  glân- 
dulapar6tida,se  hacen  sub-cutâneosyse  distribuyen  en  lu  piel  de  lacara. 

Todos  estos  filetés  adlieridosâ  la  piel  se  dirigen  de  arriba  adentro^  y 
subdividen  en  multilud  ,de  filamentos ,  que  pueden  seguirse  hasta  la  piej 
del  menton  y  de  la  mejUla.  Entre  estos  he  visto  muclios  cruzar  en  ân- 
gulo  agudo  las  raniificaciones  del  nervio  facial,  â  los  cuales  estân  adhe- 
ridos  ,  quedando  perfectameute  distiiitos.  Lo  que  hemos  dicho  acerca  de 
la  anastômosis  de  la  rama  cervical  superficial  con  el  nervio  facial,  se  re- 
duce à  un  simple  enlace.  Conviene  observar  que  las  divisiones  cervicales 
del  nervio  facial  ocupaii  un  piano  mas  prolundo  que  las  de  la  rama  cervi- 
cal superficial ,  de  que  se  hallan  separadas  por  el  cutâneo,  al  cual  no  dan 
ninguna  rama.  Después  verémos  que  â  este  mûsculo  lo  provee  el  facial, 
de  donde  se  sigue  que  la  rama  cervical  superficial  esta  deslinada  exclusi-. 
vaniente  â  la  piel. 

2.*^  Rama  ascendente. 

Rama  auricular. 

Trayecto  ^^  rama  auricular,  rama  ascendente  anterior  del  plexo  cervical ,  nace 
de_la_  rama  del  segundo  y  tercer  par  cervicales  por  un  tronco ,  que  le  es  comun 
con  el  cervical  superficial  ;  émerge  dél  plexo  inmediatamente  por  encima 
de  este  ûltimo  nervio,  con  e!  cual  forma  un  sistema  de  nervios  cutâneos, 
divergentes,  que  podria  considerarse  como  una  emanacion  del  mismo 
tronco  ;  abraza,  como  él ,  el  borde  posterior  del  externo-mastoideo ,  for- 
mando  un  asa  de  convexidad  posterior;  se  dirige  Iiâcia  arriba  y  un  poco 
adelante  entre  el  cutâneo  y  el  externo-mastoideo ,  cuyo  borde  anterior  al- 
canza  al  nivel  del  ângulo  de  la  mandibula  inferior.  Aqui  suministra  mu- 
chos  filetés  faciales  ô  parotidianos ,  y  se  termina  dividiéndnse  en  dos  ra- 
nios:  uno  externo,  destinado  â  la  cara  externa,  y  otro  interno,  destinado 
â  la  cara  interna  de!  pabellon. 

1."  Los  filetés  faciales  ù  parotidianos  son  muy  delgados  :  los  unos  se 
establecen  entre  la  parôtida  y  la  piel,  â  que  se  adhieren  ;  los  otros  atra- 
viesan la  parôtida  de  atrâs  adelante  y  de  abajo  arriba ,  y  van  â  distribuirse 


auricular. 
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en  la  picl  de  la  mejilla  ;  no  los  lie  soguido  sino  liaslu  la  piel  que  cubre  el 
pônuilo.  Tampoco  se  lia  demostrado  que  algunos  de  est.os  (iletes  vayan  à 
perderse  enol  espesor  de  la  parôlida  ,  como  se  ha  anadido  (1). 

2."  El  ranio  auriculor  externo  se  dirige  verticalmente  hacia  arriba  en 
el  espesor  del  tejido  libroso  muy  denso,  que  une  la  parùtida  à  la  piel  ;  gana 
la  parle  inferior  de  la  concba  al  nivel  del  aiililrago ,  y  se  divide  en  mu- 
efios  filotes  noiables  por  su  distribucion  ;  el  irias  considérable  se  dirige  por 
encinia  del  l(')l)ulo  en  la  cisura  que  sépara  la  conclia  de  la  cola  del  hélix,  y 
se  distribuye  en  la  piel  que  revisle  la  cara  exierna  de  la  oreja  ,  sobre  todo 
en  la  de  la  coucha  ;  otro  (ilefe  contornea  la  circuniereiicia  del  pabellon  y 
gana  la  ranura  del  hélix  ,  al  cual  signe  hasta  su  parte  superior ,  dividién- 
dose  en  fdamentos  muy  delgados. 

3."  El  ranio  auriculur  interno  atraviesa  el  espesor  de  la  ghindula  pa- 
rôtida  para  siluarse  delaule  de  la  apôfisis  mastoidea;  cruza  en  dngulo 
agudo,  eu  este  punto,  el  rauio  auricular  del  Hcrvio  facial,  que  es  mas  pro- 
fundo  que  él ,  y  con  el  cual  nunca  se  anastomosa  ;  después  pasa  por  detràs 
del  mûsculo  auricular  posterior  y  se  divide  en  dos  ramos  secuudarios: 
une  posterior  ô  mastoideo  ,  que  se  dirige  hàcia  delanle  y  atràs ,  queda  ad- 
herido  à  la  apôtisis  mastoidea,  y  se  h;  puede  seguir  hasta  el  borde  externo 
del  mûsculo  occipital,  donde  se  anastomosa  con  un  fileté  muy  delgado  de 
la  rama  occipital  externa;  y  otro  anterior,  que  se  establece  en  la  parte  su- 
perior de  la  cara  interna  del  pabellon.  De  eslos  filetés,  los  que  llegau  hasta 
la  parte  mas  elevada  de  la  circunfereucia  del  pabellon,  se  reflejan  sobre 
dicha  circunfereucia  para  situarse  en  la  cara  externa  del  mismo ,  y  sumi- 
nistrar  de  este  modo  las  partes  de  la  piel  que  no  ban  sido  animadas  por 
elrarao  auricular  externo. 

Muchos  filetés  del  ramo  auricular  interno  perforan  oblicuamente  en 
bastantes  puntos  el  pabellon  de  la  oreja,  para  distribnirse  eu  la  piel  de  la 
ranura  del  hélix.  Estas  perforaciones,  cuyo  numéro  varia,  tieneii  lugar 
en  la  parte  superior  de  este  carlilago ,  â  la  inmediacion  de  la  circunfe- 
rencia. 

De  lo  précédente  se  signe  que  la  rama  auricular ,  del  mismo  modo  que 
la  cervical  trasversal ,  no  da  ninguu  fileté  muscular,  y  que  es  destinada 
exclusivamente  â  la  piel.  Los  mûsculos  auricular  posterior  y  occipital  re- 
ciben  sus  filetés  ùnicamente  del  ranio  auricular  del  facial. 


Rama  occipital  externa  [Rama  mastoidea  de  los  autores). 

La  rama  occipital  externa,  rama  asceudente  posterior  del  plexo  cer- 
vical ,  que  nace  de  la  anterior  dei  segundo  par  cervical ,  émerge  del  plexo 
cervical  por  encima  de  la  anterior;  describe  sobre  el  borde  posterior  del 
externo-mastoidco  una  asa  de  concavidad superior;  se  dirige  casi  verti- 
calmente hâcia  arriba,  paralelaraente  â  la  rama  occipital  interna,  que 
constituye  la  posterior  del  segundo  par  cervical ,  y  [«raîelamente  tambien 
al  borde  posterior  del  mûsculo  externo-mastoideo ,  cruzando  las  insercio- 
nes occipitales  posteriores  de  este;  continua  su  trayecto  ascendente  por 

(11  He  visto  dos  flletes  parotideos  terminar  en  un  pequeno  ganglio  anormal,  del  cual 
procedian  otros  muchos,  que  se  eonducian,  por  otra  parte,  del  modo  ya  indicado. 


Trayecto 
de  la  rama 
occipital  ex- 
terna. 
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la  région  occipital ,  despucs  por  la  pariétal,  y  se  la  puede  seguir  hasta  el 
borde  anterior  del  pariétal.  En  este  trayecto  esta  situada  entre  el  esple- 
nio ,  el  occipital ,  la  aponeurôsis  epicraniana  por  una  parte ,  y  la  piel  por 
otra . 

La  rama  occipital  externa  suniinistra  à  la  région  occipital  : 

i ."  Los  ramos  cutâneos  externos,  que  se  distribuyen  exclusivanieute  en 
la  piel,  se  anastoinosan  con  uu  fileté  de  la  raina  auricular,  pero  sin  vol- 
verseningiinoâ  lu  oreja.La  denominacion  de  occipUo-auricular  (Cliauss.) 
no  le  es  ,  pues^,  aplicable  ,  y  si  mas  bien  la  d«  occipital  externa  {i),  para 
distinguirla  de  la  occipital  interna,  suminislrada  por  la  rama  posterior 
del  segundo  par  cervical. 

2."  Los  ramos  culàneos  internas ,  que  se  anastomosan  mucbas  veces 
conla  rama  occipital  interna. 

Niugun  fileté  va  al  mûsculo  occipital  ni  se  anastomosa  con  el  nervio 
facial.  La  rama  occipital  externa  esesencialmente  una  rama  cutânea. 

Se  encuentra  alguna  vez  entre  la  rama  auricular  y  la  occipital  externa 
una  pequena  ramasuplemenlaria,  que  le  es  ptiralela,  y  qiiepodria  llamarse 
pequena  rama  occipital  externa  ,  porque  afecla  la  misma  distriLucion  que 
là  occipital. 

3."  Raznas  desoendentes  superficûales. 
Ramas  supra-claviculares. 

L'd^  ramas  supra-claviculares ,  ramas  de  termiiiacion  de!  plexo  cervi- 
cal^ son  ordinariameiUe  en  numéro  de  dos:  una  interna,  rama  supra- 
clavicular,  propiamente  diclia,  y  otra  externa ,  rama  supra-acromial. 
Se  desprendcn  del  plexo  al  nive!  del  borde  superior  del  externo-mastoi- 
deo.(2),  se  dirigen  verticalmente  abajo  como  otras  tantas  perpendiculares 
bajadasâ  laclavicuki ,  y  se  dividen  en  mucbos  ramos,  que  se  subdividen 
tambien  anies  de  liegar  â  este  liueso  ,  por  maiiera  que  cubren  con  sus  fi- 
letés divergentes  el  triângulo  supra-clavicular.  Tudas  esta^;  ramas  cortan 
la  clavicula  â  inlervalos  bastanle  regulares,  y  van  k  perderse  en  la  parte 
superior  y  anterior  del  torax  y  de  la  espalda. 

Los  mas  internos,  que  constituyen  los  ramos  externos ,  cruzan  niuy 
oblicuamcnte  la  vena  yugular  exteriKi  y  desp  lés  las  inserciones  clavicu- 
lares  y  externales  del  exierno-mastoideo,  para  esparcirse  en  la  pie!,  en  fi- 
lamentos  que  se  pueden  seguir  basta  la  linea  média. 

Los  mas  externos,  6  ramos  super-acromios,  se  dirigen  oblicuamente  â 
la  cara  externa  del  trupecio,  cruzan  la  extremidad  externa  de  la  clavicula 
y  van  a  distribuirse  en  la  piel  que  cubre  el  acromio  y  la  espina  del  omo- 

(1)  La  denominacion  de  rama  mastoidea  es  impropia  ,  porque  esta  rama  no  tiene  nin- 
guna  relacion  con  la  apôflsis  mastoidea.  Es  de  notar  que  las  ramas  occipitales  externa 
é interna  vienen  del  segundo  par  cervical;  la  externa  de  la  rama  posterior,  y  la  interni 
de  la  anterior. 

(2)  Las  ramas  ascendentes  y  las  descendentes  del  plexo  cervical  parten  todas  como 
esparciendû  rayos  del  borde  posterior  del  externo-mastoideo ,  un  poco  por  debajo  de  la 
parte  média  de  este  mùsculo. 
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plaid.  He  seguklo  un  cierfo  numéro  de  (ileles  hasta  el  munoii  de  laespalda 
y  al  nivel  del  borde  inferior  del  gran  pectoral. 

Los  ramos  iiiteriiiediarios  6  claviculares  cruzaii  la  clavicula  perpendi- 
cularnieijte,  se  ahrazaii  a  la  pie!  que  revisle  la  parle  superior  de!  lorax, 
y  pueden  serseguidos  iiasla  una  corla  dislaucia  de  la  iiiama  (4). 

Todos  estes  ramos,  antes  de  hacerse  sub-cutâueos,  se  sitûan  bujo  el 
culâneo.  Una  lamitiaaponeuri'tlica  y  el  mûsculo  omoplalo-iiioideo  losse- 
paraii  de  los  escaieiios  y  del  piexo  braquial.  Un  lejido  celulur  llojo  los  sé- 
para de  la  clavicula,  sobre  la  que  resbalan  cou  la  tnayor  facilidad.  Se  las 
puede  fâcilmente  percibir  y  auu  ver  à  través  de  la  piel  en  las  personas 
deniacradas. 

4."  Ramas  descendentes  profundas. 

A.  Rama  cervical  desceudente  interna  6  rama  muscular  de  ta  région  ■ 
infra-hioidea.  :  h 

La  rama  cervical  desceudente  interna,  enleramenle  destinadia  a  los 
mûsculos  de  la  région  infra-bioidea ,  puede  considerarse  como  la  rama 
inferior  de  bifurcacion  del  segundo  par  cervical ,  amique  el  primero  y  ter- 
cero  le  envian  cada  uno  un  pequeno  filele,  que  la  fortalece. 

Se  dirige  verticalmente  abajo,hâcia  fuera  de  la  veua  yugular  inter- 
na quecostea  ,  recibe  por  su  lado  interno  un  lilete  que  viene  del  primer 
par  cervical,  y  cuando  llega  un  poco  por  debajo  de  la  parle  média  del 
cuello  ,  se  refleja  de  fuera  adenlru  por  delanle  de  la  yugular  iulerna,  for- 
niando  con  el  ramo  desceudente  del  grande  hipogloso  una  anastômosis 
â  nianera  de  asa,  muy  notable,  algunas  veces  plexiforme,  y  que  présenta 
muclias  variedadescon  respecto  â  su  disposicion.  De  lu  convexidad  de  esta 
asa ,  que  mira  h^cia  nbajo,  nace  un  ramo,  que  algunas  veces  apenas  ex- 
cède en  volûmen  â  una  de  las  ramas  de  formacion  ,  y  que  se  esparce  en- 
dos filetés  subdivididos  al  moiuento  del  modo  siguienle  :  unoascendenle, 
que  abastece  a  las  inserciones  superiores  de  los  mûsoulos  externo-bioideo 
y  omoplato-bioideo  ;  otro  Irasversal,  que  se  dirigeai  cuerpo  de  los  mûs- 
culos externo  é  cleido-liioideo  y  exlerno-tiroideo.  Siguen  muchos  filetés 
hasta  la  parle  inferior  de  este  ûltimo  nu'isculo,  es  decir,  hasta  el  nivet 
delà  sogunda  coslilla.  El  vientre  inferior  del  mûsculo  omoplato-bioideo 
es  animado  por  las  divisiones  que  emanan  de  los  ramos  deslinados  al  sù- 

P^j-Jor.  ,tBe-(87H!nJ  '"UU141L' 

1],  Nervio  frénico  6  diafragmàtico. 

El  nervio  frénico  es  una  rama  del  cuarto  par  cervical,  que  refuerzan 
algunas  veces  un  iilete  muy  tenue,  que  viene  del  tercero,  olras  uno  muy 

(1).  Algunas  veces  se  ve  a  la  rama  supra-clavicular  atravesar  la  clavicula  en  la  union  de 
los  dos  tercios  internos  con  el  externo  de  la  longitud  de  este  hueso;  algunas  veces ,  en 
lugar  de  un  conducto  ôseo,  se  encuenlra  un  arco  aponeurùlico,  que  ocupa  el  borde  pos- 
tei'ior  del  hueso.  En  este  oaso ,  los  ramos  claviculares  no  estân  esparcidos,  sino  muy 
unidos,  y  entonces,  al  salir  del  conducto  dseo  6  iibroso,  los  ramos  internos  se  dirigen 
horizontalmente  adenlro,  entre  la  clavicula  y  la  piel,  hasta  el  esternon  ;  los  ramos  exter- 
nos  !o  hacen  del  misrao  modo  hâcia  fuera ,  i  lo  largo  del  borde  anterior  de  la  clavicula 
hasta  el  aciumio. 
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delgado,  que  viene  d'el  sexto,  y  casi  siempre  uno  rauy  considérable,  que 
proviene  del  quiiito  {i).  No  es  raro  ver  uno  de  tos  ramos  de  formacion  det 
asa  del  liipogloso  anadirse  â  este  nervio.  El  nervio  frénico  de!  lado  de- 
reeho  y  el  del  izquierdo  pocas  veces  tieiien  e!  mismo  volûmen.  En  uiisu- 
geto  lie  vistio  el  nervio  frénico  izquierdo  reducido  â  un  lilele  muy  delga- 
do, mienl.ras  que  ei  derecho  era  muy  voluminoso.  A  partir  de  su  origen, 
el  nervio  frénico  se  dirige  verlicalmf^nte  abajo  ,  por  delante  del  borde  an- 
terior  del  mùsculo  escalenoanterior,  contra  el  cual  es  sosteuido  por  una 
aponeurôsis.  Redoiideado  liasta  aqui  este  nervio,  se  nplasta  en  el  mo- 
mento  en  que  se  situa  entre  la  vena  y  la  arleria  sub-clavia  (le  lie  visto 
pasar  por  delante  de  la  vena)  liâcia  fuera  del  nervio  neumo-gdstrieo  y 
del  gran  simpâtico,  y  se  inclina  un  poco  iiâcia  adentro  para  penetrar  en  el 
torax  por  el  orificio  superior  de  esta  cavidad^.  En  el  torax  continua  su 
trayecto  vertical,  costea  â  la  izquierdaei  tronco  venoso  braquio-cefalico; 
â  la  derecha  la  vena  cava  cruza  la  ralz  del  pulmon ,  se  une  después  al  pe- 
ricardio,  contra  el  cual  es  sostenido  por  la  pleura  liasta  el  mûsculo  dia- 
fragraa,,  euel  cual  se  distribuye.  La  arteria  diafragmâtica  superior,  ra- 
ma de  la  mamaria  interna,  y  la  vena  diafragmâtica  superior  le  aco-rapa- 
nan.  El  nervio  frénico  izquierdo  es  un  poco  mas  largo  que  ei  derecho,  en 
ateocion  â  que  rodea  la  punta  del  corazon  ;  tambien  se  halla  sobre  un 
piano  un  poco  posteriori 

El  nervio  frénico,  destinado  ex-clusivamente  al  diafragjiia,  no  sumiiiis- 
tra  ninguna  rama  al  cuello  ni  al  torax.  Solo  senalarémosalgunas  ranias 
anastomôticas  ;  asi ,  poco  después  de  su  origen  se  anastomosa  cou  el  gran 
sinipâtico  por  una  rama  trasversal;  en  la  parte  inferior  del  cuello  da  al- 
gunas  veces  un  fileté,  que  se  anastomosa  porarco  conuna  ramaemanada 
dfilquinto  y  sexto  par  cervicales.  Jamâs  le  lie  visto  comunicarse  con  el 
gauglio  cervical  inferior,  ni  tampoco  lie  observado  la  anastômosis  con  el 
nervio  espinal ,  indicada  por  Blandin. 

La  distribucion  de  este  nervio  en  ai  diafragma  es  curiosa.  De  sus  fde- 
tes  esparcidos ,  divergentes,  y  en  gênerai  muy  largos,  unos  se  dirigen 
por  entre  la  pleura  y  el  diafragma ,  y  penetran  en  este  mûsculo  de  arriba 
abajo,  y  otroslo  atraviesanpasando  por  entre  este  mûsculo  y  el  peritoneo,. 
y  penetran  los hacecillos  carnosos  de  abajo  arriba,  pudiéndoseles  seguir 
hasta  las  inserciones  costales.  El  nervio  frénico  derecho  se  termina  pop 
un  ramo  trasversal,  que  pasa  por  detrâs  de  la  vena  cava,  y  va  â  anastomo- 
sarse  con  los  ramos,  igualmente  trasversales,  del  nervio  frénico  izquierdo , 


(1)  La  manera  de  comunicarse  el  nervio  frénico  con  el  quinto  par  présenta  muchas  va- 
riedades.  Algunas  veces  el  primero  envia  un  lilete  de  comunicacion  al  segundo  ,  el  cual 
le  vuelve  casi  al  instante  otro  mas  considérable  que  el  que  ha  re*ibido.  En  un  caso  este 
no  erâ  un  ftlete,  sino  mas  bien  una  rama  de  bifui'cacion  que  el  nerWo  frénico  enviaba  al 
quinto  par.  Disminuido  en  su  mitad  por  esta  emision,  el  expresado  nervio  frénico  do- 
blaba  en  seguida  su  volûmen  por  la  adicion  de  très  liletes  dcsiguales  que  recibia  del 
quinto  par.  Las  mas  de  las  veces  este  lilete  frénico  del  quinto  par  nace  de  un  tronco^ 
comun  al  n«rvioidel  miisculo  sùb-clavio,  cruza  la  vena  snb-clavia,  por  delante  de  la  cual 
se  halla  situado,  entre  cUa  y  ei  cartilago  de  la  primera  costllla,  al  cual  esta  adherido,  y 
pasa  por  detrâs  de  la  arteria  mamaria  interna  para  ir  â  unirse  en  ângulo  muy  agudo 
con  el  nervio  frénico. 
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antes  de  volverse  A  los  pilares  del  diafragma  ,  en  los  ciiales  se  exiicnde. 
Nolievisto  ntinca  ningnii  lilefe  del  iicrvio  fréiiicolirigirseal  es(jf;ipoiii  al 
borde  posterior  del  Iiigado.  Casi  siempre  unn  de  los  iiervios  liiarrapiiiâti- 
cos,  y  alguiias  vecesambos,  se  anastomosan  con  el  plexo  diafragmâliro, 
emanaoion  del  solar,  que  pénétra  cou  la  aricria  en  elespesor  deldiafrag- 
ma.  En  una  pieza  preparada  en  un  concurso  de  prosector,  en  1844,  por 
M.  Jarjavay,  el  nervio  diafragmâlicn  dereolio  presontaba  nnrarnn,qne 
bajaba  al  pilarxlereeho,  y  enviaba  un  (ilete  inny  delgadn  al  plexo  solar.  El 
nervio  dialragmiifico  izquierdo  ofrecia  la  niisnta  disposicinn  que  el  dere- 
cho ,  aunque  por  fileles  todavia  mas  delgados  ;  asi  es  que  se  !e  pudo  ver 
en  piezas  preparadas  por  los  competidores  alùllimo  roncurso  de  ayudan- 
tede  analomia,  las  que  fueron  depositadasen  el  museo  de  la  escuela.  To- 
das  estas  piezas  confirmaron  el  liecho  anunciado  por  M.  Jarjavay.  Segun 
H.  Cloquet,  no  es  raro  ver  â  los  tilet,(!S  terminales  de  los  qervios  frénicos 
presenlar  engrosamientos  ganglionales.  , •>  >; ,;.  ;<, i ,,,  ..,.yj ^■-,] 

C.  Ramas  cervicales  fosterior es  y  profundas. 

Todas  ellas  son  musculares ,  à  saber  : 

i."  Una  rama  anastomotica,  que  el  plexo  cervical  envia  al  accesorio  de 
Willis,  rama  voluminosa,  que  émana  del  segundo  par  al  mismo  liempo 
que  la  occipital,  externase  anastomosa  en  ânpulo  agudo  con  el  accesorio 
entre  los  liacecillos  cervicales  del  esplenio  y  el  externo-niasioideo,  y  se 
situa  con  el  accesorio  en  el  inûscnlo  trapecio. 

2."  Una  rama  trapeciana,  emanada  del  tercer  par,  que  se  dirige  obli- 
cuamente  atràs  y  abajo  para  ganar  la  cara  profunda  del  mûsculo trapecio 
y  anastomosarse  con  e!  accesorio  de  Willis,  quefortifica,  y  con  el  cualse 
le  puede  seguir  basta  el  ânguio'inferior  del  mûsculo. 

3."  Las  ramas  superiores  del  angular  y  del  romboide ,  que  son  bastan- 
te  delgadas,  se  desprenden  delcostado  posterior  del  tercero  ycuarto  par 
cervical  en  el  momento  en  que  estos  nervios  salen  del  inlervalo  de  las  apô- 
fisis  trasversas,  sedirigen  oblicuamente  abajo  y  atrâs,  contorneandoel 
escaleno  posterior,  al  cual  se  ballan  aiiberiuas,  y  se  distribuyen  en  ol 
angular  y  parte  superior  del  romboide.  Las  mismas  ramas  parecen  afec- 
tadas  en  estos  dos  mûsculos ,  que  verémos  reciben  tambien  nervios  del 
plexo  braquial. 

Ramas  anteriores  de  los  pares  cervicales  quint o ,  sex'o,  sétitno,  octavo 
y  primer  dorsal. 

Estas  ramas  son  notables  por  su  volûmen ,  que  es  mucbo  mas  considé- 
rable que  el  de  los  pares  précédentes,  ycasiel  mismo  para  todas;  cor-  fom^^'^rt 
responden  à  su  salida  del  agujero  de  conjuncion  à  los  dos  mûsculos  esca-  v^sm  br»- 
lenos,  que  separanunodeotro,  y  que  atraviesan  algunas  veces,  emitiendo 
fileles  muy  delgados  para  estos  mûsculos,  convergen  y  se  anastomosaa 
para  constiluipel  plexo  braquial,  del  cual  parten  todos  los  nervios  que 
van  â  distribuirse  en  el  miembro  torâcico.  Cada  una  de  estas  ramas  envia 
un  fileté  de  comunicacion  al  ganglio  cervical  iuferior. 

T.  IV.  21 
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Plexo  braquial. 


El  plexo  braquial  se  extiende  oblicuamente  de  la  parte  latéral  inferior 
delcuello  al  liueco  de  la  axila,  6  mas  bien  al  lado  interno  de  la  cabeza  del 
hùmero ,  donde  se  termina ,  repartiéndose  entre  los  nervios  de!  miembro 
torâcico,  y  esta  formado  del  modo  sigiiiente. 

El  quinto  y  sexto  pares  cervicales  se  reunen  afuera  y  â  poca  distancia 
de  los  escalenos  ,  dirigiéndose  muy  oblicuamente  abajo  y  afuera  para  bi- 
furcarse. 

Por  otra  parte  ,  el  octavo  par  cervical  y  el  primer  dorsal  se  juntan  in- 
mediatamente  después  de  su  salida  de  los  escalenos,  aun  algunas  veces 
entre  ellos,  para  dirigirsecasi  horizontalmente  hâcia  fuera  y  bifurcarse 
jiinto  â  la  cabeza  del  hùmero. 

Entre  estos  dos  cordones  anastomôticos  marcha  el  sétimo  par ,  que  des- 
cribe  un  trayecto  mucho  mas  largo  que  losanteriores,  y  se  bifurca  al 
nivel  de  la  clavîcula  para  unirse,  por  su  rama  de  bifurcacion  superior ,  â 
la  de  bifurcacion  inferior  del  primer  cordon,  y  por  su  rama  de  bifurca- 
cion inferi'ir  a  la  de  bifurcacion  superior  del  segundo  cordon. 

De  esteconjunto  de  bifurcaciones  y  reuniones  sucesivas ,  que  se  hacea 
todas  en  angulo  muy  aguilo,  résulta  el  entrelazamiento,  conocido  conel 
nombre  de  plexo  braquial. 

Anclio  en  su  extremidad  superior  y  parte  inferior,  y  estrecho  en  su  parte 
Comunica-  rnedia^,  vista  la  divergencia  de  las  ramas  de  terminacion,  e!  plexo  bra- 
doT  pkxos  quial  comunica  con  el  cervical  por  una  rama  considérable,  que  recibedel 
cuarto  par  y  por  el  fileté  que  suministra  al  nervio  frénico;  no  esta  com- 
plicado  de  tal  modo  que  no  pueda  comprenderse  el  orîgen  de  las  ramas 
que  de  él  emanan.  Tendre  cuidado  de  indicarlo  al  tratar  de  cada  nervio. 

Sus  relaciones  son  las  siguientes  :  i.°  en  su  ori'gen  se  halla  situado  en- 
tre los  escalenos,  que  lo  cubrenen  una  extension  mayor  abajo  que  arriba. 
Una  aponeurôsis  muy  fuerte,  tendida  sobre  los  escalenos  y  él ,  lo  aisla 
completarnente  de  las  partes  circundantes. 

2."  Mas  abajo  es  sub-clavicular  y  se  halla  situado  entre  la  clavîcula  y 
mùsculo  sub-clavio,  por  una  parte,  y  entre  la  primera  costilla  y  la  parte 
superior  del  serrato  mayor,  por  otra. 

3."  Mas  abajo  todavîa,  ocupa  el  bueco  axilar,  separado  hâcia  adelante 
del  pectoral  mayor  por  la  aponeurôsis  cdraco-clavicular,  y  apoytido  atrâs 
sobre  la  articulacion  escâpulo-humeral,  de  laque  esta  separado  por  el 
tendon  del  musculo  sub-escapular. 

Sus  relaciones  con  la  arteria  sub-davia  y  la  axilar,  son  las  siguientes  : 
al  pasar  entre  los  escalenos  y  por  debajo,  la  arteria  se  encuentra  situada 
en  el  mismo  piano  vertical  que  el  plexo  braquial  y  por  debajo  de  él ,  entre 
este  plexo  y  la  primera  costilla.  Mas  abajo  ocupa  la  parte  anterior  del 
plexo,  y  solo  en  la  extremidad  inf'rior  de  él  se  introduce  bajo  el  ângulo 
de  reunion  de  los  dos  cordones  de  orîsen  del  nervio  mediano,  por  los 
cuales  esta  como  obrazada  ;  la  vena  axilar,  siempre  anterior  â  la  arteria, 
tiene relaciones  menos  directas  con  el  plexo. 


braquial 
cervical. 
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r^as  ramas  suministrarlas  pore!  plexo  braqiiiul  puodornlividirse  on  co- 
laterales  y  terminales. 

Las  ramas  terminales  son  en  numéro  do  cinco,  A  saluer  :  el  braquial 
cutàneo  interno  y  su  accesorio  ,  el  mùsculo  cutâneo ,  cl  mediano  ,  el  ra- 
dial y  el  cubital (i). 

Las  ramas  colaterales  puodeii  dividirse  :  -1.°  en  las  que  suministra  el 
plexo  por  encima  de  la  clavîcnla  ,y  son  las  ramas  del  sub-clavio  ,  del  an- 
gulary  delromhôide ,  la  rama  llamada  toràcica  poslerior  ô  del  serrato 
mayor ,  la  sub-escapular  ô  nervio  de  los  mùsculos  supra  é  infra-espino- 
SOS  y  la  rama  sub-escapular  superior. 

2.°  Lasquesuministra  al  nivel  delà  clavicula  son  las  ramas  torâcicas. 

3."  Las  que  da  en  el  Ijueco  de  lu  axila  son  :  la  axilar  6  la  circunfleja 
y  las  ramas sub-escapulares ,  quecomprenden  el  nervio  delgran  dorsal, 
el  del  redondo  mayor  y  el  sub-escapular  inferior. 

Una  sola  rama  se  desprende  de  la  parte  anterior  del  plexo  braquial ,  y 
es  el  nervio  sub-clavio;  todaslas  dernàs  colaterales  se  deslacan  de  la  parte 
poslerior  de  este  plexo. 

A.  Ramas  colaterales  del  plexo  braquial. 

1."  Ramas  suministradas  por  encima  de  la  clavicula. 

i."  Rama  del  mûsculo  sub-clavio.  Pequena,  aunque  permanente,  na- 
ce  del  quinto  par  cervical ,  un  poco  adelante  de  su  union  con  el  sexto,  se 
dirige  verticalmenle  abajo  por  delante  de  la  arteria  sub-clavia  para  pene- 
traren  el  espesnrde  la  parte  média  del  mûsculo  sub-clavio  ,  perpendicu- 
larmenteàsu  longitud. 

Constanteinente  esta  pequena  rama  da,  antes  de  llegar  al  mûsculo  sub- 
clavio,  el  ramo  6  mas  bien  el  filele  frénico  ya  mencionado,  que  se  dirige 
oblicuamente  hâcia  dentro  por  delante  de  la  vena  sub-clavia,  y  va  â  anas- 
tomnsarse  con  el  nervio  frénico. 

2."  Rama  del  mûsculo  angular.  Nace  tan  frecuentemente  del  plexo 
cervical  como  delbra  quial;  en  el  primer  caso  tiene  origen  en  el  cuarto 
par  cervical,  y  on  el  seguudo  en  el  quinto.  Algunas  veces  se  ve  al  mûsculo 
angular,  delmismo  modo  que  al  rombôide,  recibir  dos  ramas,  la  una  ema- 
iiada  del  plexo  cervical,  y  la  otra  del  braquial. 

La  rama  del  mûsculo  angular  se  sépara  del  nervio  inmediatamente 
después  de  su  salida  del  conducto  de  la  apofisis  trasversal ,  contorneael 
escaleno  posterior  para  ganar  la  cara  profunda  del  angular,  al  cual  péné- 
tra, da  â  este  mûsculo  un  gran  numéro  de  filetés,  y  lo  atraviesa  para  al- 
canzarel  mûsculo  rombôide,  bajo  e!  cua!  se  oculta. 

Uno  de  sus  filetés  de  terminacion  se  anastomosa  con  otro  que  proviene 
de  la  rama  propia  del  rombôide. 

3."  Rama  del  rombôide.  Nace  del  quinfo  par  inmediatamente  porde- 
bajo  de  la  rama  del  angular;  le  lie  visto  nacer  de  un  tronco  comun  con  el 

(i)  He  creido  deber  colocar  el  nervio  axilar  ô  circuiiflejo  entre  las  ramas  colaterales, 
y  no,  como  la  mayor  parte  de  los  autores,  entre  las  ramas  de  terminacion  del  plexo 
braquial. 
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ramo  superior  de  origen  rlel  iiervio  deslinado  al  mûsculo  serrato  niHynr, 
La  rama  del  rombôide  se  dirige  hâcia  atrâs  y  abajo  entre  el  escaleno  pos- 
terior  yel  angular,  después  deiiaio  de  este,  â  inmediacion  de  sus  insercio- 
nes  â  !a  escilpiila,  para  introdncirse  entre  el  rombôide  y  las  costiiîas,  y 
puede  seguirse  hasta  la  parte  inferior  de  este  mûsculo.  Uno  de  su?  filetés 
airaviesa  el  rombôide,  y  va  d  anast^mosarse  en  el  mûsculo  trapeoio  con 
las  ramas  cspinales  posteriores. 

4."  Raina  del  serralo  mayor  [rama  toràcica  posterior  de  los  autores, 
nervio  respiratorio  externo ,à(iC\\.  Bell.).  Esta  rama,  muy  notable  por 
la  longitud  de  su  trayecto,  nace  del  quinto  y  sexto  par  cervical  al  mo- 
mento  de  su  salida  del  conducto  de  las  apôfisis  trasversas,  por  dos  raices, 
ya  iguales,  ya  desiguales  en  volûmen ,  se  dirigeverticalmente  hâcia  abajo 
detrés  del  plexo  braquial  y  los  vasos  braquiales,  por  delante  del  escalpno 
posterior  gana  la  parte  latéral  dei  toraxentreel  mûsculo  sub-escapular  y 
serrato  mayor,  cuva  longitud  mide  ,  y  se  esparce  en  la  parte  inferior  de 
este  ûitimo  mûsculo. 

En  este  trayecto  la  rama  del  serrato  mayor  da  sucesivamentp  ungran 
numéro  de  filetés,  que  penetran  e!  mûsculo  :  los  filetés  inferiores  puedea 
ser  seguidos  hasta  la  ûltima  digitacion.  El  ramo  quesuministra  en  la  parte 
superior  del  serrato  mayor  es  notable  por  su  volûmen. 

He  visto  un  ramo,  procedente  del  sétimo  par  cervical,  venir  &  parar  é  la 
rama  del  serrato  mayor  por  la  parte  superior  de  este  mûsculo^  por  ma- 
nera  que  di'iia  rama  emanaba  en  este  caso  de  los  très  pares  cervicales 
quinto,  sexto  y  sétimo. 

5."  Rama  siipra-escapular  6  nervio  de  los  mûsculos  supra  é  infra- 
espinosos.  Esta  rama  nace  por  detrâs  del  quinto  par  cervical  en  el  pun- 
to  de  su  union  con 'el  sexto,  se  dirige  oblicuamente  hacia  atrâs,  afuera 
y  abajo ,  se^introduce  bajo  el  trapecio ,  después  bajo  el  omoplatoiiioideo, 
cuya  direccion  sigue  casi  exactamente,  aumenta  progresivamente  de 
volûmen  à  medida  que  se  acerca  â  la  escotadura  coracoidea  de  la  escâ- 
pula  ,  permaiiece  sola  en  esta  escotadura,  que  se  convierte  en  agujero 
por  un  iigamento,  mientras  que  la  arteria  y  la  vena  supra-escapulares, 
hasta  aqui  coiitiguas  al  nervio,  lo  abandonan  en  este  punto,  pasando  por 
encima  del  ligauieuto  para  volver  d  unirse  al  nervio  en  la  fosa  supra-es- 
pi  nosa. 

Este  nervio  atraviesa  de  delante  atràs  la  fosa  supra-espinosa  ,  en  la 
cual  es  protegido  por  una  lamina  fibrosa  espesa ,  y  gana  e!  borde  côn- 
cavo  de  la  espina  del  omoplato,  contra  el  cual  es  soslenido  por  una  ciuta 
fibrosa,  se  refleja  sobre  este  borde  adentro  y  abajo  para  ganar  la  fosa 
ini'ra-espiiiosa,  en  la  que  se  divide  inmediatamente  en  dos  ramas  :  una 
que  se  irradia  en  la  parte  superior,  y  olra  en  la  inferior  del  mûsculo 
infra-espinoso. 

En  su  trayecto  â  través  de  la  fosa  infra-espinosa  ,  el  nervio  supra- 
escapular  da  dos  ramas  supra-espinosas ,  de  las  que  una  se  desprende 
al  uivel  de  la  escotadura  coracoidea,  y  la  otra  en  la  espina  del  omoplato, 
penetrando  ambas  el  mûsculo  supra-espinoso. 

El  nervio  supra-escapular  corresponde  exclusivamente  â  los  mûsculos 


DE    LOS    NEIIVIOS    EN    PARTICULAR.  325 

siipru  é  iiilra-espinosos,  y  ii')  suiniiiistra  uiiigiui  fileté  al  rnûsculo  iiifra- 
escapular. 

6.°  Ramasub-escapularsuperior.  Es  muy  delgada,  iiace  iiinicdiata- 
mente  por  eiiciina  de  la  clavicula,  y  se  dirige  abajn  y  addarile  para  al- 
canzar  el  borde  superior  del  sid)-escapuliir,  en  el  cual  pénétra. 

2."  Ramas  suministradas  al  nivel  de  la  clavicula  ô  ramas  tordcicas. 

Las  ramas  torâcicas  (1)  son  ordinarianiente  en  numéro  de  do.'^  :  la  una 
anterior,  y  la  olra  posterior;  ambas  nacen  de  la  parle  anterior  del  plexo 
braqiiial ,  a!  nivel  del  rnûsculo  sub-clavio. 

1."  Rama  toràcica  anterior.  La  anterior  6  rama  del  grau  pectoral, 
que  es  la  mas  voluminosa  ,  se  dirige  abajo  y  adelante  entre  el  nu^culo 
sub-clavio  y  la  vena  del  niismo  nombre ,  dividiéndose  en  dos  ramos  :  uno 
externo,  anastomôtico,  que  nace  alguna  vez  directamente  del  plexo  bra- 
quial,  y  va  a  formar  por  su  anastômosis  con  la  rama  toràcica  posterior 
un  asa  al  rededor  de  la  arteria  axilar,  y  otro  interna,  que  se  adliiere  â  la 
cara  profunda  del  gran  pectoral,  y  se  divide  en  un  considérable  numéro 
de  filetés,  notables  por  su  longitud  y  tenuidad,  que  penetran  muy  obli- 
cuamente  â  este  mûsculu,  y  que  su  pueden  scguir  liasta  su  insercion  ex- 
ternal.  Conslantemente  se  ve  un  fileté  muy  delgado  à  lo  largo  de  la  cla- 
vicula. 

2.°  La  rama  toràcica  posterior  6  rama  del  pectoral  menor  se  dirige 
por  detrâs  de  la  arteria  axilar,  encorvândose  debajo  de  ella  de  atrâs  ade- 
lante ,  para  foruiar  con  la  rama  externa  de  la  toràcica  anterior  el  asa 
anastomôtica,  de  que  ya  liemos  bablado.  De  esta  asa  ô  arco,  para  cuya 
formacion  los  tiletes  nerviosos  se  desunen ,  parten  dos  ordenes  de  ramos: 
les  unos  se  dirigen  entre  el  grande  y  pequeno  pectoral,  se  adliieren  al 
primero,  en  el  cual  penetran  divergiendo,  y  pueden  seguirse  basta  la 
parte  inferior  del  mûsculo;  los  otros  pasan  por  debajo  del  pectoral  me- 
iior,  a!  cual  penetran  p'ir  su  cara  profunda;  algunos  atraviesan  obli- 
cuameute  este  mûsculo  para  ir  â  parar  al  pectoral  mayor  con  la  rama  to- 
ràcica anterior. 

3."  Ramas  suministradas  por  debajo  de  la  clavicula.  i .°  Nervio  axi- 
lar ô  circunflejo.  Este  nervio  tan  notable  por  su  volûmen  ,  que  ha  dado, 
motivo  para  considerarlecomo  una  rama  de  terrainacion  del  plexo  bra- 
quial ,  no  menos  que  por  su  direccion  reflejada ,  se  desprende  de  la  parte 
posterior  del  plexo  por  detrâs  del  nervio  radial,  6  mas  bien,  el  nervio 
axilar  y  e!  radial  parecen  las  dos  ramas  de  bifurcacion  de  un  tronco,  â 
cuya  formacion  concurren  las  c  nco  ramas  del  plexo  braquial. 

Mucbo  después  de  su  orîgen  ,  el  nervio  axilar  se  dirige  abajo  y  afuera^ 
por  delante  del  mûsculo  sub-escapular,  que  lo  sépara  de  la  articulacion 
escâpulo-bumeral  ;  contornea  oblicuamente  el  borde  inferior  de  este 
mûsculo,  la  parte  posterior  de  la  articulacion,  y  por  ûltimo,  el  cuello  qui- 
rûrgico  del  bûmero;  se  refleja  de  abajo  arriba,  describiendo  un  arco  de 
concavidad  superior,  y  termina  esparciéîidose  en  el  espesor  del  del- 
toïdes. 

{\)  Ramas  torâcicas  anteriores  de  los  autorcs,  que  dan  el  nombre  de  toràcica  poste- 
rior â  la  rama  del  serrato  mayor. 
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En  este  trayecto  curvilineo ,  el  nervio  uxilar,  acuaiparuido  de  los  vasos 
circunflejos  posteriores,  pasa  prinierameiite  entre  el  sub-escapular  y  el 
redondo  mayor,  después  por  debajo  del  redondo  menor,  liâcia  l'uera  de 
la  porcion  larga  del  triceps  braqtiial,  y  se  adhiere  eu  seguida  â  la  cara 
profunda  del  mûsculo  deltoïdes,  contra  el  cual  es  sostenido  par  una  la- 
mina aponeurôtica  muy  densa. 

La  relacion  del  nervio  axilar  cou  la  articulacion  ,  nianifiesta  la  posibi- 
lidad  de  la  rotura  de  este  nervio  en  las  luxaciones  del  liûmero  liâcia 
abajo. 

Los  ramos  colaterales  del  axilar  son  en  numéro  de  très  ,  y  casi  siem- 
pre  imo  se  vuelve  al  mûsculo  infra-escapular;  bemos  diclio  va  que  se  po- 
dia  considerar  â  losnerviosinfra-escapulares  como  ramas  del  axilar.  Este, 
enel  momento  quecontornea  el  borde  inferior  del  mûsculo  infra-escapu- 
lar, da  el  nervio  del  redondo  menor  y  el  rama  cutàneo  de  laespaldu. 

El  nervio  del  redondo  menor  pénétra  en  este  mûsculo  por  su  borde  in- 
ferior ;  comunmente  nace  de  un  Ironco  comun  â  una  rama  deltoidea,  que 
se  dirige  arriba  y  atrâs  para  suniinistrar  la  parte  posterior  del  mûsculo 
deltoïdes. 

El  ramo  cutâneo  de  la  espalda  nace  ordinariamente  de  un  tronco  co- 
mun â  los  dos  ramos  précédentes ,  en  cuyo  caso  e!  nervio  axilar  parece 
bifurcado ,  pasa  bajo  el  borde  posterior  del  mûsculo  deltoïdes,  se  adhiere 
inmediatameote  â  la  piel  que  reviste  la  parte  posterior  del  murion  del 
hombro,  y  se  divide  eu  ramos  divergentes,  unos  ascendentes,  otros  des- 
cendentes,  y  otros  horizontales.  Independientemente  de  este  nervio,  uu 
segundo,  y  algunas  veces  un  tercer  ramo  cutâneo,  alraviesan  el  espesor 
de  las  fibras  carnosas  del  deltéides,  y  se  distribuyen  en  la  piel  corres- 
pondiente. 

Ramos  de  terminacion  del  axilar  ô  ramos  deltoideos.  El  nervio  axi- 
lar, lan  luego  como  contornea  el  cuello  del  hûmero,  se  divide  en  muchos 
ramos  divergentes ,  de  los  que  el  superior  ascendente  parece  ser  la  con- 
tinuacion  del  tronco,  y  marcha  de  abajo  arriba ,  dirigiéndose  los  descen- 
dentes  oblicuamenle  abajo  ypudiendo  ser  seguidos  hasta  lasinserciones 
humerales  del  mûsculo. 

2."  Nervio  del  dorsal  mayor.  Es  el  mas  considérable  de  los  nervios 
generalmente  descrilos  con  el  nombre  de  infra-escapulares;  se  despren- 
de  en  ângulo  agudo  del  lado  interno  del  nervio  axilar,  se  dirige  vertical- 
mente  abajo  por  medio  del  tejido  celulardel  hueco  de  la  axila,  entre  el 
infia-escapular  y  el  serrato  mayor,  paralelamente  al  nervio  de  este  ul- 
time, con  el  cual  tiene  bastante  seniejanza,  tanto  por  su  volûinen  y  di- 
reccion  cuanto  por  la  longitud  del  trayecto;  viene  a  situarse  delante  del 
mûsculo  gran  dorsal  ,  gana  su  borde  externo  ,  y  puede  seguirse  hasta  la 
parte  mas  inferior  de  este  mûsculo. 

3."  Nervio  del  redondo  mayor.  Este  nervio  se  sépara  eu  ângulo  muy 
agudo  del  précédente,  denlro  del  cual  se  halla  situado,  se aplica  contra 
el  mûsculo  infra-escapular,  cuyo  borde  externo  contornea,  para  venir  â 
situarse  delante  del  redondo  mayor,  que  pénétra  por  un  gran  numéro  de 
filetés. 
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•L'  iServio  infra-escirpular  iiiferior  6  ncrvio  del  mûsculo  sub-esca- 
pular.  Esle  ncrvio,  algiinas  voces  mûlUplo,  présenta  variacion  en  su  orî-r 
gen  y  numéro.  Asi  es  que  proviene,  ya  directamente  del  plexo  bra- 
quial,  ya  de  un  tronco  coniun  con  el  ncrvio  axilar.  Nace  l.aml)iea  mu- 
clias  veccs  de  un  tronco  comun  cou  v\  ncrvio  dcl  redondo  inayor.  Cual- 
quiera  que  sea  su  origcn,  ùnico  6  nu'dliplo,  [tciietra  innicdialanicnlc  en 
el  espcsor  del  nmsculo  sub-escapular ,  donde  termina. 

Hemos  visto  que  una  pequcna  rama  proccdeiite  del  plexo  braquiai  por 
encima  de  la  clavicula ,  y  que  hemos  descrito  con  el  nombre  de  nervio 
sub-escapular  superior,  penetraba  esle  niismo  mûsculo  por  su  borde 
superior. 

S.  Ramas  terminales  del  plexo-braquial. 

Braquiai  cutàneo  interno  y   su  accesorio. 

La  mas  interna  y  delgada  de  las  ramas  terminales  del  plexo  braquiai, 
el  braquiai  cutàneo  interno,  nace  de  un  tronco  comun  al  nervio  cubital 
y  â  la  rama  interna  de  origen  del  raediano.  Este,  ocuitado  al  principio 
por  la  arleria  axilar ,  se  dirige  verticalmente  abajo ,  hâcia  denlro  del  ner- 
vio médiane,  y  por  deiante  de  la  vena  basilica;  sub-aponeurôtico  en  la 
parte  superior  de  su  trayeclo,  pasa  â  ser  sub-cutâneo  con  la  vena  basilica, 
enconlrândose  entonces  separado  del  nervio  iiiediauo  por  la  apoueurô- 
sis  humerai;  en  la  parte  média  de!  brazo  se  divide  en  dos  ramas  termi- 
nales ,  la  una  interna  anterior  ô  cubital,  y  la  oLra  interna  poster ior  6  epi- 
trocleal. 

El  braquiai  cutàneo  no  da  en  su  trayecto  â  lo  largo  del  brazo  sino 
una  rama  cutànea,  no  menos  variable  por  su  volûmen  que  por  el  lugar 
de  su  separacion.  Esta  rama  nace  en  el  hueco  de  la  axila  ,  se  anastomosa 
muchas  veces  con  una  inter-costal ,  y  se  adapta  â  la  piel  de  la  parle  in- 
terna del  brazo,  pudiéndosela  seguir  hasta  el  codo  (1). 

Ramas  terminales.  \."  La  rama  interna  anterior  ô  cubital,  que  es  la 
mas  considérable,  continua  el  trayecto  vertical  del  tronco,  y  se  divide 
^n  dos  rarnos,  que  bajan  por  deiante  de  la  arliculacion  del  codo  ,  unas  ve- 
ces hâcia  deiante,  y  olras  alrâs  de  la  vena  mediana  basilica,  se  subdividen 
tambien  en  un  gran  nûmero/le  filetés ,  que  van  divergiendo ,  y  se  condu- 
ceu  de  la  manera  siguiente:  los  mas  internes  se  dirigen  oblicuamente 
hâcia  abajo  ,  adentro  y  alrâs  ,  cruzaiido  la  vena  cubilal ,  después  el  cû- 
bilo,  y  situândose  en  la  piel  que  revisle  la  région  interna  y  poslerior 
del  antebrazo  ;  se  les  signe  hasta  la  inmediacion  del  carpo,  y  el  mas  ex- 
terno,  que  podria  llamarse  fileté  mediano,  porqi.e  signe  la  vena  mediana, 
se  dirige  verticalmente  hâcia  abajo,  y  se  le  puede  observar  hasta  la  parte 
superior  de  lu  palraa  de  la  mano.  Coiistantemente  uno  de  estos  fdetes  se 

(1)  Constantemente  lie  encontrado  un  fllete,  notable  por  su  leuuidad  y  longitud, 
que  se  rtesprende  del  braquiai  cutàneo  interno  en  la  parte  superior  del  brazo  ;  costea 
este  nervio ,  pasa  por  debajo  de  la  vena  basilica ,  se  abraza  â  la  aponeurosis  auti- 
braquial,  que  atraviesa  â  inmediacion  de  la  epitrôclea  y  va  â  perderse  en  la  sinovial 
del  codo. 


El  braquial 
«utlneo  in- 
terne esta 
destin  a  do 
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anastomosa  en  la  parte  inferior  del  aalebrazo  con  otro  emanado  del  ner- 
vio  cubital. 

2."  La  rama  interna  posterior  ô  epitrocleal  se  dirige  verticalmeute 
hi'icia  abajn,  por  delrâs  de  la  vena  niediana  basilica,  delaiiite  de  la  epitrô- 
clea ,  por  debajo  de  la  ciial  se  refleja  como  para  abrazarla  en  una  especie 
de  asa;  despué.-;  se  dirige  muy  oK'liciiainente  liâcia  atrâs  yabajo,  cruza 
el  cùbito  por  debajo  del  olécranoii ,  viene  â  siliiarso  sobre  la  cara  dorsaf 
del  anlebrazOjdirigiéndose  verticuhnenle  iiâcia  abajo  a  lo  largo  de  esta 
cara  ,  y  pudiéndosela  seguir  basta  la  muneca.  Al  rededor  de  la  epilrô- 
clea ,  la  rama  interna  suministra  nlras  rnuchas,  que  se  esparcen  por  la 
pie!  que  reviste  el  lado  interno  de  la  articulaci(ui  del  codo;  una  de  estas  ra- 
mas se  refleja  de  abujo  arriba  entre  la  epitrôclua  y  el  olécraiion,  y  se  anas- 
tomosa con  el  nervio  aecesorio  del  braquial  cutâneo  interno.  Comunmen- 
te  antesde  llegar  à  la  epilrôciea,  esta  rama  lia  dado  ya  un  ramo,  que  se 
anastomosa  con  el  mism*»  nervio. 

Resûmen:  Asi ,  e!  braquial  cutàneo  interno  esta  desliuado  exclusiva- 
mente  a  la  piel ,  y  no  suministra  nius  que  un  pequeùo  ramo  en  la  piel  de! 
brazo  ;  las  demâs  divisioiies  estân  destinadas  al  antebrazo,  animando  uua 
la  région  posterior,  y  otra  la  interna. 

Aecesorio  del  braquial  cutàneo  interno.  Hemos  creido  deber  desig- 
nar  bajo  este  nombre  â  una  pequena  rama  dit'icil  de  desciibrir,  pero 
constante,  y  que  estaria  mejor  clasiflrada  entre  las  ramas  colaterales^ 
dei  plfxo  braquial  que  en  las  terminales  de  este.  Nace  unas  veces  por 
encima  de  la  clavicula,  y  otras  por  debajo  y  hûcia  atràs  del  tronco  que 
résulta  de  la  reunion  dei  octavo  par  cervical  y  dtd  primer  dorsal  ;  se  di- 
rige liâcia  abajo  sobre  los  lados  del  torax ,  dividiéndose  en  dos  raraos, 
nm)  externo,  "^  oUo  interno. 

El  ramo  externo ,  mas  delgado ,  se  dirige  verticaimente  bûcia  abajo, 
corta  perpendicularmente  los  tendones  reunidos  del  redondo  mayor  y  del 
gran  dorsal,  se  adhiere  â  la  piel  que  reviste  las  regiones  interna  y  poste- 
rior del  aiitebrazo,  y  se  le  puede  seguir  basta  e!  codo. 

El  ramo  interno  se  anastomosa  con  la  segunda  rama  inter-costal,  se 
dirige  verticaimente  abajo  cruzandu  los  tendones  reunidos  del  gran  dor- 
sal y  de!  redondo  nuiyor,  y  se  une  â  la  piel,  divitiiénduse  en  muclios  fi- 
letés muy  delgados,  que  corresponden  â  las  regiones  interna,  anterior  y 
posterior  del  brazo,  â  los  cuales  se  los  puede  seguir  hasta  la  région  del 
codo.  Ono  de  est.'is  (iletes  se  anastomosa  con  el  braquial  cutâneo  in- 
terno. 

El  aecesorio  del  braquial  cutâneo  interno  es,  pues,  un  nervio  destiuado 
exclusivameute  à  la  piel. 

Nervio  mùsculo-cutaneo. 

La  nias  externa  de  las  ramas  terminales  del  plexo  braquial ,  y  la  menos 
volumiiiûsa  después  del  braquial  cutâneo  interno,  es  el  mùsculo  cutàneo^ 
que  nace  de  un  tronco  comun  â  la  rama  externa  de  orîgen  del  nervio  me- 
diauo  ;  se  dirige  abajo  y  afuera  por  delanle  de  la  inserciou  liume.al  del 
iiiûsculosub-escapular,  hâcia  denlro  del  côraco-braquial ,  al  cual  atra- 
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viesa,  Ilamâiidosele  por  esta  razoti  mûsculo  fer  for  ado  de  Casserius.  Al 
salir  de  este  mûsculo,  que  lia  atravesado  niuy  oblicuameiite  de  delrâs 
adclautey  de  arriliaabajo(i),  seeiicueiitra  situadfxîiilreelbicepsy  el  bra- 
qulal  uulerior,  y  sin  ahaudonar  su  trayecto  oblicuo ,  se  desembaraza  de- 
bajo  de!  borde  exlerno  de!  tendon  del  biceps  ,  haciéiidose  s(d)-cul;hieo. 

Eu  su  ti'ayecto  a  lo  largo  del  hrazo  da  :  d."  Los  ramos  del  côraco-bra- 
quial  en  ni'uiiero  de  dos  :  uno  superior,  que  pénétra  en  el  mûsculo  por  su 
parte  superior,  y  va  à  situarse  en  la  porcion  corta  del  biceps,  y  otro  infe- 
rior,  que  enalgunos  individuos,  después  de  liaber  suininistrado  un  cierto 
numéro  de  filetés  al  céraco-braquial,  se  abraza  al  tronco  del  mûsculo 
cuti'uieo. 

2.*  Los  ramos  del  mûsculo  biceps  son  muy  numerosos,  y  algunasve- 
ces  se  les  ve  nacerde  un  tronco  comun,  eu  cuyo  caso  parece  ser  una  ra- 
ma de  bifurcacion  del  mûsculo  cutâneo.  Uno  de  estes  ramos  atraviesa  el 
biceps,  se  dirige  trasversalmente  hàcia  afuera  y  gana  la  arliculacion  del 
codo ,  â  la  que  esta  destinado. 

3.'  Losramos  del  mûsculo  braquial  anterior  nacea  casi  siempre  de 
un  tronco  comun  volumiiioso,  que  parece  ignalmeiite  una  rama  de  bifur- 
cacion del  nervio ,  y  ha  disminuido  en  su  mitad ,  después  que  lia  provisto 
à  los  ramos  del  biceps;  mientrasque  estos  ùltinios  peuetran  en  el  mûsculo 
por  su  cara  poslerior,  los  ramos  del  braquial  anterior  se  introducen  en 
ellos  por  su  cara  anterior. 

Después  de  haber  originado  todas  estas  ramas  musculares ,  el  mûsculo 
cutaneo ,  reduciilo  â  lu  cuarta  6  quinta  parte  de  su  volûrnen ,  queda  desti- 
nado enteramente  d  la  pie!  ;  marcha  verticalmeiite  liâcia  abajo,  por  de- 
lante  de  la  articulacion  del  codo  y  detrâs  de  la  vena  mediana  cefâlica ,  di- 
vidiéndose  en  dos  ramos  terminales ,  d  saber  :  uno  interno ,  que  costea  el 
lado  internu,  y  otro  exlerno ,  que  se  dirige  à.  lu  largo  del  lado  externo  de 
la  vena  radial. 

Estos  dos  ramos,  que  durante  su  trayecto  en  el  antebrazo  son  inferme- 
diarios  â  la  aponeurôsis  anti-braquial  y  â  la  fasciasuperficialis,seextien- 
den  gradualmente  por  los  liletes  cutâneosque  se  desprendendeellas,y  se 
terminan  de  la  manera  siguiente  : 

i.°  El  ramo  exlerno &e  hace  dorsal,  pudiéndosele  seguir  Iiasta  la  piel 
que  revisle  el  carpu. 

2.°  Eïramo interno  tieneuna  distribucion  mas  extensa  ;  se  anastomosa 
con  un  ramo  del  nervio  radial  en  la  parte  inferior  del  antebrazo,  y  da  un 
ramo profundo  ô  articular,  que  se  divide  en  muchos  liletes,  para  rodear 
la  arteria  radial.  L'no  de  estos  filetés  se  esparce  en  fdameutos,  que  pe- 
nelran  en  la  articulacion  radio-carpiaiia  por  su  parte  anterior  ;  los  otros 
acompanan  â  la  arieria  radia!  en  su  trayecto  oblicuo  sobre  el  lado  externo 
del  carpo,  y  se  diseminan  en  seguida  para  terminarse  en  la  parte  posterior 
de  la  sinovial  de  la  articulacion  radio-carpiana.  El  ramo  interno,  después 
de  haber  suminislrado  esta  rama  articular  tan  notable  (2),  se  coloca  por 

(4)  Acontece  cou  frecuencia  no  atravesar  el  miisculo  cutàneo  al  mûsculo  côraco-bra- 
quial. 
I2j  En  un  sugeto  los  fîletes  articulares  preseutaban,  en  su  parte  latéral,  engrosamien- 
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delcinte  de  lus  tendones  de  los  mûsculos,  exlensor  corto  y  abductor  laigo 

del  pulgar,  al  encueiitro  de  la  rama  correspondiente,  del  nervio  radial  y 

sobre  un  piano  nias  superiicial,  dividiéndose  en  muchos  ranios,  que  Sun 

destlnados  â  la  piel  de  la  eminencia  hipotenar.  Uno  de  ellos,  que  costea 

el  lado  externo  de  esta  eminencia,  puede  seguirse  hasLa  la  piel  que  revisle 

la  primera  fulange  del  pulgar. 

Variedades        Variedades.  Cuando  el  nervio  mûsculo-cutâneo  no  atraviesa  al  côraco- 

nfûsculo^'^cù"   braquial,  queda  adherido  al  mediano,  y  aun  algunas  veces  confundido 

tâneo.  con  él  hasta  la  parte  média  del  brazo.  En  este  caso  el  nervio  del  mûsculo 

côraco-braquial  nace  del  tronco  comun,  formado  por  el  mediano  y  el 

mùsculo-cutâueo,  presentando  este,  luego  que  se  ha  separado  del  pri- 

raeru,  su  distribucion  acoslumbrada. 

Un  discipulo  me  mostrô  cierlo  dia  uua  disposicion  mas  notable  ;  en  ella 
no  se  jjallaba  el  nervio  mûsculo-cutâneo  manifiesto ,  y  las  ramas,  ordina- 
riamente  originadas  por  él,  nacian  sucesivamenle  del  mediano  en  el  ôrden 
siguiente  :  1."  el  nervio  del  mûsculo  coraco-braquial,  nervio  de  trayecto 
récurrente,  que  después  de  iiaberse  despreudido  formando  un  ângulo 
agudo,  se  dirigia  directamente  de  abajo  arriba  ;  2.°  el  nervio  del  mûsculo 
biceps ,  que  se  des[)rendia  un  poco  mas  abajo  que  el  précédente ,  y  ptine- 
traba  en  él  de  la  manera  acustumbrada  ;  y  3."  uua  rama  mas  vuluniinosa, 
que  nacia  del  nervio  mediano,  al  nivel  de  la  union  del  tercio  medio  con  el 
inferior  del  brazo,  y  se  introducia  entre  el  mûsculo  biceps  y  el  braquial 
anterior,  dividiéndose  en  dos  ramos,  de  los  cuales  uno  constituia  el 
nervio  del  mûsculo  braquial  anterior,  y  otro  el  ramo  cutâneo  del  ner- 
vio mûsculo-cutâneo.  Este  era,  pues,  originado  por  el  tronco  del  nervio 
mediano. 

Resûmen.  El  mûsculo  cutâneo  da  :  i."  ramos  musculares  destinadps 
exclusivamente  al  coraco-braquial,  al  biceps  y  al  braquial  anterior.  La 
seccion  de  este  nervio  paralizaria,  pues  ,  el  movimiento  de  llexioa  del  an- 
tebrazo  con  el  brazo  ;  2."  ramos  cutàneos  en  la  piel  del  lado  externo  de  la 
circunferencia  del  antebrazo  y  en  la  del  misrao  de  la  mano;  y  3."  ramas 
articulares  â  la  muneca  y  al  codo.  Siendo  el  mûsculo  cutâneo  una  division 
de  la  raiz  externa  del  nervio  mediano ,  su  tendencia  â  unirse  con  este  se 
explica  por  su  origen. 

Nervio  mediano, 

El  nervio  mediano ,  que  es  una  de  las  ramas  terminales  mas  importan- 
tes y  voluminosas  del  plexo  braquial ,  nace  de  este  por  dos  raices  muy 
distintas  entre  el  nervio  mûsculo-cutâneo ,  que  esta  bâcla  fuera,  y  el  cu- 
bital, que  esta  hâcia  dentro  (1).  La  raiz  interna  procède  de  un  tronco  co- 
mun al  mediano,  al  cubital  y  al  braquial  cutâneo  interno.  La  externa 

tos  gangliformes  en  todo  semejantes  â  los  que  se  encuentran  en  los  (iletes  cutàneos  de 
la  palma  de  la  mano;  y  los  articulares  ofrecen,  por  otra  parte,  casi  constantemente  el 
aspecto  pardusco  de  los  nervios  de  la  vida  orgânica. 

(1)  Estas  dos  raices  del  mediano,  unidas  à  los  nervios  mûsculo-cutâneo  y  cubital, 
representan  muy  exactamenle  una  M  mayiiscula ,  y  no  es  raro  encontrar  para  el  mediano 
una  tercera  raiz  interna. 
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vionede  otro  trorico  comun  al  modiano  y  al  mûsculo-culaneo.  Por  medio 
de  estas  dos  raices  pasa  la  arloria  axilar. 

El  Ironco  que  résulta  de  la  reunion  de  estas  dos  raîces  se  encuentra 
situado  liticia  dentro  de  la  arleria  axilar;  este  iiervio  ,  excavado  al  princi- 
pio  en  forma  de  canid  para  recihir  el  semicilindro  inlerno  de  la  arle- 
ria, se  replcga  hiiMi  pronto  sol)re  si  tnisino  para  formar  un  cordon  redon- 
deado  ;  se  dirige  después  verlieahiienle  liacia  ahajo ,  yaua  la  parle  média 
y  anterior  de  la  arliculaciou  del  codo,  y  se  iniroduce  en  el  espesor  de 
les  niûsculos  de  la  région  anterior  del  antebrazo ,  pasando  por  delrâs  del 
ligainento  anular  de!  carpo  para  ocupar  la  palina  de  la  mano,  donde  se 
termina,  dividiéndose  en  seis  ramas.  Esludiarémos  este  nervio  en  el 
brazo,  anlehrazo  y  mano. 

A.  Porcion  humerai  del  mediano. 

El  nervio  mediano  ,  recLilineo  y  vertical  al  brazo  y  satélite  de  la  arle- 
ria bumeral,  se  dirige  aigo  oblicuamente  liâcia  abajo,  adelanle  y  afuera 
para  ganar  la  parle  média  y  anterior  de  la  articulacion  del  codo. 

Relaciones.  Es  sub-aponeurolico  hàcia  denlro,  de  lai  manera,  que 
estando  el  brazo  separado  del  cuerpo  y  el  antebrazo  extendido  sobre  el 
brazo,  el  niediunu  éleva  la  piel  â  la  maisera  de  una  cuerda  tirante,  muy 
manifiesla  en  las '^jersonas  enflaquecidas. 

Hâcia  afuera  corresponde  priineramenle  al  côraco-braquial ,  y  después 
esrecibido  en  la  especie  de  canal  que  forma  el  borde  inleruo  del  biceps 
con  el  braquial  anterior. 

Adelante  se  lialla  ocullo  por  el  borde  inleruo  del  biceps,  que  le  déjà 
al  descubierto  en  las  persouas  delgadas. 

Alràs  esta  en  relacion  con  el  nervio  cubital,  y  después  con  el  mûsculo 
braquial  anlurior. 

Sus  relaciones  con  la  arteria  humerai  son  tanto  mas  importantes  de        Importan- 
conocer  cuanto  que  sirvcn  comunmente  de  guiu  en  la  ligadura  de  este    l'acionesVon 
vaso.  Situado  al  principio  fueia  de  la  arteria  axilar,  y  después  fuera  tam-    'a  arteria hu- 
biendeia  bumeral,  lucgo  que  ha  liegado  â  la  union  del  tercio  superior 
cou  lus  dos  inferiores  del  brazo,  se  situa  delante  de  esta  ûltima  arteria, 
que  costea  y  cubre  basta  très  centimetros  del  pliegue  del  codo  ;  aqui 
cruza  ligerameute  â  esta  arteria  de  ta!  manera,  que  se  encuentra  situa- 
do â  cuatro  milimetros  prôximaraeale  bâcia  dentro  de  este  vaso  (1). 

Las  relaciones  del  nervio  mediano  cou  los  ulros  son  las  siguienles  : 
el  braquial  culâneo  interno  le  costea  por  denlri);  al  principio  inmedia- 
tameule,  luego  separado  de  él  por  la  aponeurùsis  bumeral. 

El  nervio  cubital  recorre  â  lo  largo  su  lado  posterior  en  el  tercio  su- 
perior del  brazo,  después  se  sépara  de  manera,  qife  los  dos  nervios  in- 
terceptan  un  espacio  triangular,  cuya  base  esta  liâcia  abajo  y  el  vertice 
hâcia  arriba. 

(1)  He  presenciado.un  caso ,  en  el  cual  el  nervio  mediano ,  en  lugar  de  pasar  por  de- 
lante de  la  arteria,  lo  hacia  por  detrâs.  Este  caso  se  lia  presentado  niuchas  vecesenlas 
operaciones  de  medicina  operatoria  durante  el  ûllimo  otouo  :  tambien  lo  he  visto  si- 
tuado en  el  espesor  de  la  porcion  interna  del  miisculo  braquial  anterior. 
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El  nervio  mediano  no  surniuislra  raina  alguna  a  lo  largo  del  brazo, 
fuera  del  caso  excepcional,  en  que  esta  cunfuiidido  con  e!  mùsculo-cu- 
tâueo. 

B.  P'orcion  antibraquial  del  mediano. 

Ea  el  pliegue  d»  1  brazo,  el  mediano,  asi  como  la  arleria  braquial,  iidcia 
dentro  de  la  cual  se  lialla  ordinariamente  situado,  es  sul)yacente  ii  la  ex- 
pansion aponeurotic;!  de!  biceps,  y  se  encueiiira  separado  de  la  articula- 
cion  del  codo  por  el  mùsculo  braquial  anterior. 

Atraviesa  casi  siempre  el  pronadur  redoudo  de  (al  manera  ,  que  no  déjà 
detrâs  de  él  sino  una  pequeùa  lengùeta  de  este  mûsculo  {i);  después  se 
silùa  entre  el  flexor  jublinie  y  el  profundo  de  lus  dedos,  al  niveî  de  la  linea 
celulosa  que  sépara  é  este  ûltimo  del  flexor  largo,  propio  del  pulgar  ;  en 
la  parte  inferior  del  anlebrazo  costea  el  lado  externo  de!  flexor  sublime  ; 
aquî  se  le  podria  fûcilmente  poner  al  descubierto  entre  el  tendon  de!  pal- 
mar  delgado ,  que  esta  dentro  ,  y  el  del  radial  anterior,  que  esta  fuera.  He 
^isto  û  este  nervio  atravesar  la  parte  snperior  del  flexor  sublime,  que  le 
formaba  una  especie  de  vaina.  En  su  trayecto,  entre  los  dos  flexores,  el 
nervio  mediano  es  costeado  por  una  artcria,  que  murlias  vcces  ra!ta,ôsolo 
se  la  encuentra  en  estado  de  vestigio;  pero  cuando  existe,  es  algunas  ve- 
ces  tan  voknninosa  como  la  arteria  cubital  de  que  proviene;  esta  es  la 
arteria  del  nervio  mediano. 

Ramas.  Las  ramas  colateralcs  sunn'nislradas  para  la  porcion  antibra- 
quial del  nervio  mediano  son  todas  musculares,  â  ex'epeion  de  la  palinar 
cutànea,  que  nace  en  la  parte  infeiior  del  antehrazo;  surlen  â  todos 
los  mùsculos  de  la  région  anterior  del  antebrazo  ,  â  excepcion  de!  cubital 
anterior  y  de  la  n)itad  interna  del  flexor  profundo ,  que  es  animado  por  el 
nervio  cubital.  Finalmente  ,  todos  ,  à  excepcion  de!  palmar  culâneo,  na- 
cen  iimiediatos  al  pliegue  del  codo. 

i."  El  ramo  snperior  del  pronador  redondo  se  desprende  de  la  parte 
anterior  del  mediano,  un  poco  por  encihia  de  la  arliculacion  del  codo, 
dirigiéudose  verticalmente  abajo  para  penetrar  en  el  espeso  del  mûscu- 
lo. Tambien  se  destacan  de  este  ramo  rnucbos  filetés  urticulares,  que  se 
dirigen  de  delante  atrâs,  rodean  el  extremo  de  la  arteria  braquial  y  el 
principio  de  lu  cubital  y  radial,  forman  una  asa  de  concavidad  snpe- 
rior en  el  ângulo  de  bifurcacion  de  la  braquial.  y  penetranen  la  arlicu- 
lacion del  codo. 

Los  otros  ramos  colaterales  del  mediano  se  desprenden  todos  de  la 
parte  posterior  del  nervio,  y  son  :  la  rama  de  los  mùsculos  de  la  capa 
super ficial,  y  la  rama  de  los  mùsculos  de  l  i  capa  profunda. 

2."  La  ra7na  do  los  mùsculos  de  la  capa  super  ficial,  que  nace  al  ni- 

(1)  En  nn  caso  en  que  las  inserciones  humerales  del  pronador  redondo  estaban  tan 
elevadas  como  las  del  (lexor  largo,  el  mediano  atravesaba  la  parte  supeiior  del  primero 
y  se  siluaba  entre  el  braquial  anterior  y  el  mismo,  que  le  cubria  tambien  en  el  pliegue 
del  codo  ;  ademjs,  la  division  de  la  arteria  humerai  en  radial  y  cubital  ténia  lusar  en 
la  parte  incdia  del  brazo,  y  la  cubital,  adheiida  al  neivio  mediano,  afectaba  las  mismas 
ïelaciones  que  la  humerai  en  los  casos  ordinarios. 
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vel  fie  la  artioiilacion  del  coiio,  y  se  dislrihiiye  en  s('gui(ln  en  miichos  rft- 
mos,  que  vnn  î'i  parar  al  pronndor  redondo,  iil  radial  anterior,  al  pnlmar 
delgado  y  a!  (Icxor  sublime.  Los  /ilelos,  rlesliiiailosû  la  parle  siiperiorde 
este,  son  noiables  pnr  su  leniiiflad  y  su  direccion  ascendeiiley  como  re- 
flejada  por  debajo  de  la  epilnklea  :  td  Jiervio  mediano,  ind(!pendieiite- 
meiile  de  e<t,os  filetés  asceiidentes  que  pertenecen  a  la  parte  superior  del 
mûsculo,  sutninistra  al  flexor  sublime  dos  6  très  rames,  que  se  dospren- 
den  sucesivameiite  d(d  mediano,  un  poco  por  debajo  del  pliegue  del 
code. 

3."  La  rama  de  los  nrûsculos  de  la  capa  profunda  es  voluminosa  y  se 
esparce  inmediataniente  en  muclins  ramos,  A  saber  :  uno  <?cc/er7;o ,  des- 
tinado  al  mûsculo  P-exor  largo  propio  del  pulgar,  al  cual  pénétra  por  su 
extremidad  superior;  dos  internos,  qui  se  introducen  en  el  flexor  pro- 
funda de  los  dedos ,  y  que  pertenecen  solo  â  la  mitad  exierna ,  es  decir,  â 
los  doshacecillos  externos  de  este  mûsculo,  recibiendo  la  otra  mitad,  6 
los  dos  bacecillos  internos,  sus  nervios  del  cubital  (I)  ;  y  uno  medio,  ô 
nervio  inter-ôseo,  que  nierece  parlicular  dnscripcion. 

El  nervio  inter-ôseo  6  nervio  del  pronador  cuadrado,  satélite  de  là 
arteria  inter-ôsea  antprior,  se  conduce  verticalmente  hdcia  abajo  por  de- 
lante  del  lipamento  inter-ôseo,  en  la  lînea  celular  que  sépara  el  flexor 
profundo  del  flexor  largo  propio  del  pulgar,  à  los  cuales  suministra  mu- 
clios  filetés  ;  cuando  llega  al  borde  superior  del  pronador  cuadrado,  el 
nervio  iuter-ôseo  pasa  por  detrâs  de  él ,  dividiéndose  en  un  gran  numéro 
de  filetés,  de  ios  que  unos  penetran  en  este  mûsculo  de  atràs  adelanto, 
mientras  que  los  otros  se  dirigen  liâcia  abajo  para  establecerse  en  la 
parte  inferior  del  mismo.  He  visto  al  nervio  inter-ôseo  perforar  el  liga- 
mento  del  mismo  nombre,  detrâs  del  mûsculo  pronador  cuadrado,  apare- 
cer  un  instante  sobre  la  cara  posterior  de  este  ligamento  para  atrave- 
sarle  nuevamente  de  alrîis  adelante  y  penetrar  en  el  expresudo  mûsculo 
pronador  cuadrado. 

4."  La  rama  cutânea  palmar,  que  se  desprende  del  mediano  en  la 
union  de  los  très  cuartos  superiores  con  el  cuarto  inferior  del  antebrazo, 
costea  el  nervio  mediano ,  y  se  divide  en  dos  ramos,  uno  externe  ,  y  otro 
interno  ,  que  alraviesan  la  aponeurésis  aniibraquial ,  inmediatamente 
por  encima  del  ligamento  nnular  del  carpo.  El  ratno  externo,  mas  peque- 
no,  cruza  oblicuamente  e!  tendon  del  mûsculo  radial,  y  va  â  situarse  en 
la  piel  que  reviste  la  eminencia  ténar  ;  el  ramo  interno ,  mas  considéra- 
ble, desciende  verticalmente  por  delante  del  ligamento  anular  y  por  de- 
bajo de  la  piel ,  de  la  cual  se  sépara  por  una  capa  de  tejido  adiposo,  y  se 
pierde  en  la  piel  de  la  mano  muclio  mas  pronto  de  lo  que  pareceria  anun- 
ciarlo  su  volûmen  (2),  y  apenas  se  le  puede  seguir  liasta  la  parte  média 
de  la  palma  de  la  mano. 

(1)  Se  siguen  todas  las  ramas  profundas  hasta  el  periostio  de  los  huesos  del  ante- 
brazo. 

(2)  Esta  disposicion,  es  decir,  la  prontitud  de  terminacion,  es  comun  â  todos  los  ner- 
vios del  sentimiento,  los  cuales  se  pierdenlas  mas  rie  las  vecescasi  inmediatamente  ea 
la  piel;  es  inversa  de  la  de  los  nervios  del  moviniiento,  que  recorren,  al  conîrario,  ua 
trayecto  rnuy  largo  en  el  estado  Olanaentoso  antes  de  perderse  en  los  miisculos. 
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G.  Porcion  palmar  y  digital  del  xneâiano, 

El  nervio  mediano  ,  pasando  por  detrâs  del  ligamenlo  anular  del  carpo, 
se  ensancha  y  aplasta  considerablemente  ,  y  aun  podria  decirse  que  au- 
menta  gradualmente  de  volûmen.  Apenas  ha  pasado  el  ligamenlo,  se 
aplasta  nuevamente,  dividiéndose  en  dos  ramas^  la  una  interna,  y  la  otra 
externa ,  que  se  subdividen  después  de  este  modo  :  la  interna  en  dos ,  y  la 
externa  en  cuatro  ramas;  en  suma ,  seis  ramas  terminales. 

Ramas  terminales  del  mediano.  De  las  seis  ramas  terminales  del  mé- 
diane ,  una  scia  es  musciilar  y  esta  destinada  &  les  mûsculos  de  la  emi- 
nencia  ténar  ;  y  las  cinco  restantes  lo  son  6.  les  tegumentos  de  les  dedos, 
con  los  cuales  forman  los  nervios  colaterales  palmarès. 

i .'  Rama  ô  rama  de  los  mûsculos  del  ténar.  Esta  rama  es  récurrente  ; 
nacida  delante  del  mediano,  se  situa  arriba  y  afuera,  formando  una  cur- 
vatuca  horizontal  de  concavidadsuperior,  afraviesa  las  capassuperficia- 
les  del  mùsciilo  flexnr  corto ,  da  inmediatamente  un  ramo  descendente 
para  este  mûsculo,  continua  su  trayecto  ascendente,  y  se  distribuye  casi 
por  igual  entre  el  abductor  corto  y  e!  oponente. 

2.*  Rama  6  rama  colater al  externa  delpulgar  (l).  Se  dirige  oblicua- 
mente  abajo  y  afuera  ,  y  luego  que  se  lia  colocado  dentro  del  tendon  del 
flexor  largo  propio  del  pulgar,  cruza  la  articulacion  metacarpo-falângea 
para  situarse  al  lado  externo  de  la  cara  anterior  del  pulgar,  fuera  del  ten- 
don del  flexor  largo  ,  y  Mega  de  este  modo  liasla  la  falange  ungular  ;  en- 
tonces  se  divide  en  dos  ranios  :  uno  dorsale  de  la  una,  propiamente  di- 
cho,  que  rodea  el  borde  de  la  falange ,  y  se  desparrama  para  distribuirse 
en  el  dérmis  sub-ungular,  y  oiro  falmar,  que  se  esparce  por  la  piel  que 
reviste  el  pulpejo  de  los  dedos.  Algunos  de  estos  ultimes  filetés  se  con- 
tornean  al  rededor  de  !a  extremidad  iiiferior  de  la  falange  ungular  para 
distribuirse  en  el  dérmis  sub-ungular.  Ninguno  de  estos  filetés  termina 
anastomosândose  con  el  ramo  colateral  interno. 

3.^  Rama  à  nervio  colateral  interno  delpulgar.  Menés  oblicua  y  mas 
voluminosa  que  la  anterior,  marcha  al  primer  espacio  inter-ôseo,  por  de- 
lante del  mûsculo  abducler  del  pulgar,  y  viene  â  situarse  al  lado  interna 
del  piano  anterior  del  pulgar,  à  lo  largo  del  tendon  del  flexor  mayor  de  este 
dedo,  y  termina  cemo  la  précédente.  Esta  rama  suministra  un  ramo  al 
mûsculo  abductor  del  pulgar. 

4.'  Rama  ô  nervio  colateral  externo  del  indice.  Esta  rama  ,  que  vie- 
ne algunas  veces  de  un  tronco  comun  â  la  précédente,  marcha  del  mismo 
modo  al  primer  espacio  inter-ôseo  por  delante  del  abductor  del  pulgar,  â 
lo  largo  del  lado  externo  del  primer  mûsculo  lumbrical,  al  cual  da  un  fi- 
leté, dividiéndose  en  dos  ramos,  uno  dorsal  y  otro  palmar  :  i.°  el  ramo 
dorsal,  mas  pequeno,  se  dirige  atrâs  y  abajo,  â  lo  largo  del  borde  exter- 
ne delà  primera  falange,  se  une  al  ramo  colateral  dorsal ,  suminislrado 
por  el  nervio  radial ,  y  gana  la  cara  posterior  de  la  segunda  falange ,  ter- 
minândose  en  la  tercera  â  inmediacion  de  la  una  ;  2."  el  ramo  palmar, 

{i)  La  he  visto  nacer  después  de  la  tercera  rama,  en  un  piano  anurior,  de  tal  manera, 
qae  cruzaba  esta  tercera  rama  en  su  orlg^en. 
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que  es  la  verriadera  coiiliiuiacioii  del  Ironco^  se  coiiduce  como  losaiite- 
riores,  sin  anastomosarse  en  tnaiiora  algunacon  el  ramn  colateral  iritcrno, 

5."  Rama  ô  tronco  comun  de  los  nervios  colateral  interno  del  indice  y 
colateral  externo  del  medio.  Se  dirige  verlicalineule  iuicia  abajo,por 
deiuiile  del  segiindo  espacio  inl,er-6seo,  en  la  parle  iriedia,  de!  cual  se  di- 
vide  et)  dos  ramos ,  que  van  à  forrnar,  uno  el  colateral  interno  del  indice, 
y  otroel  colateral  externo  del  medio.  Estes  nervios  colateralesse  dividen, 
por  otra  parte ,  como  los  anteriores  en  ramo  dorsal  y  en  ramo  palmar,  y 
este,  cuando  llega  â  la  ûU.ima  falange  ,  se  siibdivide  en  ramo  sub-ungular 
y  en  ramo  del  pulpejo  de!  dedo.  Esta  quinta  rama  da  ,  antes  de  su  bifur- 
cacion,  un  fileté  al  segundo  inùsculo  lumbrical. 

6."  Rama  ô  tronco  comun  de  las  ramas  colaterales  interna  del  medio 
\  escterna  del  anular.  Ligeramente  oblicua  bâcia  dentro,  pasa  por  de- 
lante  del  tercer  espacio  inter-ôseo,  conduciéndnse  del  mismo  modo  que 
laanterior;  sunu'nisf.ra  algunas  veces,  antes  de  su  bifurcacion,  un  fileté 
al  tercer  mûsculo  lumbrical,  y  recibe  constantemente  otro"anaslomôtico 
del  nervio  cubital.  La  bifurcacion  de  esta  sexta  rama  tiene  lugar  un  poco 
pordebajodel  nivel  de  las  articulaciones  metacarpo-falangianas. 

Relaciones.  Las  relaciones  de  la  porcion  palmar  y  digital  del  nervio  mé- 
diane son  las  siguientes  : 

i ."  Detrâs  de!  ligamento  anular  anterior  del  carpo  el  nervio  médiane 
esta  situado  bâcia  Tuera  de  los  tendones  del  mùsculo  flexnr  superlicia!  y 
por  delante  de  los  del  flexor  profundo  ;  del  mismo  modo  que  los  tendones 
con  que  se  confuiide,  d  primera  vista,  este  nervio  se  balla  revestido  de 
delante  atrâs  por  la  sinovial. 

2.°  En  hpalma  de  la  mano  se  balla  cubierto  por  la  aponeurôsis  pal- 
mar y  situado  delante  de  los  tendones  flexores.  El  arco  palmar  superficial, 
que  le  es  anterior,  corta  perpendicularmente  sus  très  ramas  internas. 

3."  Los  fiervios  colaterales  de  los  dedos  son  satélites  de  los  vasos  cola- 
terales, y  salen  con  ellos  de  la  palma  de  la  mano  en  el  intervalo  de  las  ar- 
ticulaciones metacarpo-falângeas.  De  la  misma  manera  que  los  vasos,  den- 
tro  de  loscuales  estân  situados,  estns  nervios  ocupan  los  lados  de  la  cara 
palmar  de  los  dedos,  adentro  y  afuera  de  la  corredera  tendinosa. 

Resûmen.  Résulta  de  lo  anteriormente  expuesto  :  i.°que  el  médiane 
no  suministra  ningun  fileté  al  brazo  ;  2."  que  en  el  antebrazo  no  da  nin- 
gun  nervio  â  la  piel,  y  si  a  todos  los  mûsculos  de  la  région  anterior  del 
antebrazo,  â  excepcion  del  cubital  anterior  y  mitad  interna  del  flexor  pro- 
fundo, cuyos  nervios  verémos  los  recibe  del  cubital  ;  que  â  la  mano  su- 
ministra :  -f ."  todos  los  nervios  cutâneos  de  su  palma  ,  los  colaterales  cu- 
tanées de  les  très  primeros  dedos,  pulgar,  indice  y  medio  y  el  colateral 
externo  cutanée  del  anular;  2."  los  nervios  musculares  de  la  région  ténar, 
les  de  los  mûsculos  lumbricales  externes  y  algunas  veces  el  del  tercer 
lumbrical. 

Nervio  cubital. 

El  nervio  cubital ,  un  poco  menés  voluminese  que  el  précédente,  detrâs 
del  cual  se  Imlla  situado,  nace  de  un  tronco  que  le  es  comun  ceo  la  ra- 
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ma  interna  de  origen  del  merliano,  y  el  braquial  cutdneo  iiiterno  se  dirige 
verlicalmentc  hdcia  abajo  detràs  del  iiervio  mediano  ,  al  cua!  es  contiguo 
en  un  principio ,  aunque  se  sépara  bien  pronto,  volviéndose  un  pfxo  liâeia 
atPiJs,  mientras  que  el  meiliano  se  dirige  adelante  y  afuera,  atraviesa  las 
fibras  superiores  del  var''^  interno  del  triceps  braquial  y  se  establece  en 
la  vainade  este  niûsculo  ,  detrâs  de  la  aponeurôsis  inter-muscular.  Este 
nervio  gana  asi  el  canal  que  sépara  la  epitrôclea  del  olécrânon ,  pa^ando 
entre  la  insercion  olecraniana  y  la  epitrocleal  del  ujtjscuIo  culiital  ante- 
rior,  se  refleja  de  atnls  adelnnte  sobre  este  canal,  y  luego  sobre  el  lado 
interno  de  la  apofisis  coronôide  del  cûbifo  ;  haciéndose  anterior  después 
de  esta  reflexion,  se  dirige  verticaimente  liâcia  abajo,  entre  el  niûsculo 
cubital  anterior  y  el  miisculo  flexor  profundo  de  los  dedos ,  y  gana  la  pal- 
ma  de  la  mano,  donde  se  termina  dividiéndose.  Del  mismo  modo  que  para 
el  nervio  mediano,  distinguirémos  en  este  una  porcion  liumeral,  otra  anti- 
braquial  y  una  palmar  y  digital: 

A.  Porcion  humerai  del  cubital. 

La  relacion  mas  importante  de  este  nervio  û  lo  largo  del  brazo  es  la 
que  présenta  en  su  parte  superior  con  el  nervio  medio  y  con  la  arleria  hu- 
merai. En  la  parte  superior  del  brazo  costea  el  lado  interno  de  la  arteria, 
mientras  que  el  nervio  mediano  se  encuentra  'situado  delaiite  de  este  va- 
so  ;  6  mas  bien  ,  en  esta  région  la  arteria  es  intermediariaal  nervio  media- 
no y  al  cubital  ;  por  manera  que  para  descubrir  la  arteria  inmediatamente 
debajo  del  liueco  del  sobaco,  basta  separar  el  nervio  mediano  del  cubital. 

El  cubital  no  da  rama  alguna  al  brazo;  ol  error  de  los  anatômicos,  que 
ban  propueslo  lo  contrario,  proviene  de  que  la  rama  del  vasto  interno, 
procedente  del  radial,  se  adhiere  al  nervio  cubital  en  gran  parte  de  su  tra- 
yecto  ,  aunqup  parecerâ  â  primera  vista  que  se  desprende  de  él. 

B.  Porcion  anlibraquial  del  cubital. 

El  nervio  cubital ,  cubierto  por  el  cuerpo  carnoso  del  mûsculo  cubital 
anterior,  que  lo  sépara  delà  piel ,  se  hace  sub-aponeur6tico  â  falta  de  sus 
fdjras  carnosus  ,  y  se  le  ve  al  nivel  de  los  très  cuartos  inferiores  del  ante- 
brazo,enel  espacio  celuloso  que  sépara  e!  tendon  del  cubital  anterior,  que 
esta  bâcia  dentro ,  de  los  del  flexor  sublime ,  que  se  liallan  afuera. 

Su  relacion  con  la  arteria  cubital  es  notable.  Esta  arteria  describe  un 
trayecto  curvilîneo  para  venir  A  situarse  al  lado  extorno  del  nervio;  pero 
este  y  la  arteria  no  son  contiguos  sino  en  el  tercio  inferior  del  antebrazo, 
pues  en  los  dos  superiores  estân  separados  por  un  intervalo  bastante  con- 
sidérable. 

Las  ramas  son  muy  numerosas. 
Raraas  que       ^■°  Entre  la  epitrôclea  y  el  olécrânon,  el  nervio  cubital  da  mucbos  file- 

snrainistra  el   tes  articulares,  muv  tenues,  que  penetran  en  la  articulacion  del  code  :  su- 
Dcrvio    cubi"  ^        ^^i  ^  à       i  ? 

tal  en  el  ante-   ministra  tambien  los  ramos  del  mûsculo  cubital  anterior,  de  los  que  uno, 
brazo.  jj^^y  considérable,  puede  ser  seguido  basta  la  parte  inferior  del  cuerpo 

carnoso  de  este  mûsculo. 

2."  El  cubital  da ,  después  de  su  reflexion ,  el  ramo  del  mûsculo  flexor 
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profundo  delosdedos,  raino  que  pendra  desparnimaiulose  en  c!  espcsor 
de  este  mûsciilo.  Sus  divisiones  se  exlienden  sobre  la  cara  anterior  del 
mûsculo  antes  de  penetrarlo.  Este  raino  es  exclusivamenle  deslinado  d 
las  dos  divisiones  internas  del  flexor  profundo,  recibiendo  las  dos  exter- 
nas  sus  (iletes  del  mediano. 

3.°  En  la  parte  média  del  antebrazn  da  un  pequeno  ramn  largo  y  del- 
gado,  que  se  desprende  de  la  anterior  del  nervio,  y  se  divide  en  dos  (iletes, 
que  el  uno  sigue  la  arteria  cubital  {fileté  de  la  arteria  cubital) ,  y  el  otro 
atraviesa  la  aponeurôsis  antibraquial  para  anastomosarse  con  el  nervio 
braquial  cutâneo  iiiterno  {fîlete  cutdneo  anaslomôtico). 

4.°  La  rama  dorsal  interna  de  la  mano  es  la  mas  voiuminosa  que  da  el 
cubital  ;  por  manera  que  puede  considerârsela  como  una  de  sus  ramas  de 
terminacion ,  y  se  lialla  exclusivamenle  destinada  â  la  piel  de  la  région 
dorsal  de  la  mano.  Nace  en  la  union  de  los  dos  lercios  superi  ires  con  el 
inferior  delantebrazo,  se  dirige  oblicuamente  abajo  ,  alrâs  yadeiitro,  en- 
tre el  cûbitO;,  îi  quien  cruza ,  y  el  mûsculo  cubital  anterior,  no  desemba- 
razândose  del  tendon  de  este  mûsculo ,  que  esta  por  encima,  sino  un  poco 
sobre  la  pequena  cabeza  del  cûbito.  Hâcese  vertical,  se  situa  entre  la  piel 
y  esta  pequena  cabeza,  sobre  la  cual  puede  comprimirsela ,  costea  el  lado 
interne  del  carpo,  y  se  divide  en  dos  ramos  dorsales ,  interno  y  externo  : 
e!  primera ,  mas  pequeno,  sigue  el  borde  interno  del  quinto  metacarpia- 
no ,  y  después  el  lado  interno  de  la  région  dorsal  del  dedo  pequeno  ,  del 
cual  forma  el  colateral  dorsal  interno;  y  el  externo,  mucbo  mas  considé- 
rable ,  emite  inmediatamente  un  pequeno  fileté  anastomôtico ,  que  cruza 
oblicuamente  los  buesos  metacarpiaiios  para  anastomosarse  en  la  parte 
inferior  del  segurdo  espacio  inter-dseo  con  una  rama  tambien  obiicua  del 
nervio  radial  ;  dirîgese  en  seguida  este  ramo  verticalmente  abajo  â  lo  lar- 
go del  cuarto  espacio  inter-éseo ,  dividiéndose  en  dos  ramos  secundarios, 
que  se  subdividen  tam!)ieu  para  ir  d  constiluir  las  colaterales  dorsales ,  â 
saber  :  la  una  ,  ia  colateral  externa  del  dedo  pequeno  y  colateral  interna 
del  anular,  y  la  otra ,  la  colateral  externa  de  este  ûltimo  y  la  interna  del 
dedomedio. 

C,  Porcion  palmary  digital  del  cubital. 

El  nervio  cubital  pénétra  en  la  palma  de  la  mano  ,  pasaudo,  no  simple-    tiçu?àral  ner- 
mente  por  detras  del  ligamento  anular  del  carpo  ,  sino  dentro  de  una  vai-    vio  cubital. 
na  particular,  practicada  â  la  parte  interna  de  diclm  ligamento,  entre  el 
pisiforme,  que  esta  hâcia  dentro,  y  el  gancboso,  que  esta  afuera  ;  cuya  vai- 
na ,  que  tapiza  una  sincivial ,  le  es  propia.  La  vaina  de  la  arteria  cubital  se 
halla  situada  inmediatamente  por  delante  de  la  nerviosa. 

Tan  luego  como  el  nervio  cubital franquea  esta  vaina,  se  divide  en  dos 
ramas  terminales  :  una  super ficial ,  y  otra  profunda, 

La  rama  palmar  super  ficial  6  rama  de  los  nervios  colaterales  palma- 
rès de  fosderfos  suministra  inmediatamente  una  rama^,  que  pasa  por  de- 
bajo  del  flexor  corto  del  dedo  pequeno,  penetrândolo  por  su  cara  profunda, 
y  se  divide  en  el  acto  en  dos  ramos ,  interno  y  externo  :  el  primera ,  mas 
pequeno,  cruza  oblicuamente  los  mùsculosde  la  région  bipoténar,  es  sub- 

T.  IV.  22 
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yacente  al  mûsculo palmar  culâneo  cuando  existe,  y  gana  el  lado  interno 
de  la  cara  anterior  del  dedo  pequeùo ,  de)  que  forma  el  colateral  interno 
palmar  (J);  y  el  segundo,  mas  considérable,  envia  un  fileté  de  comuni- 
cacion  al  nervio  mediano,  y  se  bifurca  para  coiislituir  el  colateral  exlerno 
palmar  del  dedo  pequeno  y  el  interno  del  anular. 

Rama  palmar  profunda  ô  palmar  muscular.  Es  un  poco  mas  volumi- 
nosa  que  la  superficial;  inmediatamenle  que  nace  se  refleja  de  dentro 
afuera  por  debajo  del  huesogancboso,  yatraviesa  el  mûsculo  flexorcorto 
del  dedo  pequeno  para  penetrar  profundaniente  en  la  palma  de  la  raano, 
de  suerte  que  para  descubrirlo ,  liay  que  dividir  todos  los  tendones  de  la 
région  palmar. 

En  la  palma  de  la  mano  describe  esta  rama  una  curva  ,  de  concavidad 
superior,  situada  por  delanledelos  huesos  metacarpianos,  anâloga  y  con- 
céntrica  al  arco  anterior  profundo ,  que  la  cruza  en  lîngulo  agudo. 

Ningunramo  nace  de  la  concavidad  de  este  arco,  pero  su  convexidad 
suministra  un  gran  numéro  en  el  ôrden  siguiente  : 

i."  Tresramosal  pasar  entre  el  pisiforme  y  el  ganchoso  para  los  très 
mûsculos  de  la  eminencia  hipoténar ,  â  saber  :  elabductor,  flexor  y  opo- 
nente. 

2."  Dos  filetés  descendentes  muy  notables,  que  proveen  d  los  dos  ûlti- 
mos  inter-oseos  palmarès ,  y  terminan  en  los  dos  lumbricales  mas  inter- 
nos ,  pues  à  los  dos  lumbricales  externos ,  y  â  veces  al  tercero ,  Jos  surte 
el  nervio  mediano. 

3.°  Très  ramos  perforantes ,  que  se  dirigen  directamente  de  adelante 
atrâs  entre  las  extremidades  superiores  de  los  huesos  metacarpianos  ;  dan 
algunos  ramos  â  los  mûsculos inter-ôseos  palmarès,  marchan  dentro  delà 
linea  celulosa  que  sépara  el  inter-ôseo  dorsal  del  palmar,  surten  â  el  in- 
ter-ôseo  dorsal  correspondiente,  y  terminan  anastomosândose  con  los 
ramos  colaterales  dorsales ,  suministrados,  ora  por  el  cubital,  ora  por  el 
radial. 

4."  Poderaos  considerar  como  divisioues  terminales  de  la  rama  pro- 
funda :  i .®  dos  ramos  destinados  A  las  dos  porciones  del  mûsculo  adduc- 
tor  del  pulgar  (2)  ;  2.°  el  ramo  del  primer  inter-éseo  dorsal ,  el  cual  da 
un  fdete  al  adductor  del  pulgar,  que  lo  pénétra  por  su  borde  inferior. 

Resûmen.  Résulta  de  lo  que  précède  que  el  nervio  cubital  no  suminis- 
tra ninguna  rama  al  brazo;  pero  al  aiitebrazo  da  :  1."  ramas  musculares 
destinadas  al  cubital  anterior  y  à  la  mitad  interna  del  flexor  profundo  ; 
y  2."  un  filete  cutâneo,  que  se  anastomosa  con  el  braquialcutdneo  inter- 
no. A  la  mano  le  suministra  :  \.°  una  rama  dorsal  cutànea  ,  de  la  que 
se  desprenden  los  nervios  colaterales  dorsales  del  dedo  pequeFio,  del  anu- 

(1)  He  notado  que  provee  al  miisculo  palmaY  cuando  existe. 

(2)  Téngase  présente  que  hemos  considerado  (véase  Mwlogia)  como  perteneciente al 
adductor  corto  del  pulgar  toda  la  porcion  del  fiexor  corlo  de  los  autores,  que  esta  hâ- 
cia  dentro  del  tendon  del  llexor  largo  propio  del  pulgar,  ô  en  otros  térrainos ,  toda  la 
porcion  que  se  inserta  al  hueso  sesaraoideo  interno  de  la  articulacion  metacarpo-falan- 
giana.  La  distribucion  de  los  nervios  viene  en  apoyo  de  mi  opinion ,  porque  el  flexor 
corto  del  pulgar  recibe  del  mediano ,  mientras  que  las  dos  cabezas  del  adductor  reciben 
del  cubital. 
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]ar  y  el  colateral  interno  del  derlo  inodio;  2."  otra  rama palmar  culanea , 
que  da  los  dos  colaterales  palmarès  df.l  dedo  pequeno  y  el  interne  del 
anular;  y  3."  una  rama  palmar  muscular ,  que  surle  â  los  très  mûscu- 
los  de  la  emiiiencia  hipotéiiar  y  â  lodos  los  inler-ôseos,  entre  los  cuales 
podemos  comprender  al  adductor  del  pu!gar(l)  y  â  los  dos  luinbricales 
internos. 

Nervio  radial. 

El  nervio  radial,  que  es  la  mas  voluminosa  de  las  ramas  del  plexo  bra- 
quiai ,  se  halla  destinada  :  1."  al  mûsculo  triceps  braquiai ,  â  los  de  la  ré- 
gion posterior  y  externa  del  antebrazo,  y  por  consiguieiite  â  los  exten- 
sores  de  esteûltimo,  de  la  mano  y  delosdedos;  y  2."  à  la  piel  del  brazo, 
del  antebrazo  y  de  la  mano.  El  radial  es  tambien  un  nervio  naûsculo-cu- 
téneo. 

Nace  à  la  vez  de  los  cinco  pares  que  constituyeu  el  plexo  braqoial ,  por 
un  tronco  comun  al  nervio  axilar,  y  se  desprende  del  plexo  en  un  piano 
posterior  al  nervio  cubital,  al  cual  se  halla  adherido.  Apenas  nace,  se  di- 
rige abajo,atriisyafuera  por  delante  de  los  tendones  reunidos  del  gran 
dorsal  y  redondo  mayor,para  ganar  el  canal  humerai,  en  el  que  se  intro- 
duce  pasando  entre  las  porciones  larga  é  interna  del  triceps  braquiai,  re- 
corre  en  toda  su  extension  dicho  canal,  donde  se  le  encuentra  en  relacion 
con  la  arteria  y  vena  humerales  profundas.  Hâcese  externo  y  anterior  al  sa- 
lir de  este  canal,  es  decir,  en  la  reunion  de  los  dos  tercios  superiores  con 
el  inferior  del  hûmero,  y  se  dirige  verticalmente  abajo  entre  el  supinador 
largo  y  el  braquiai  anterior,  después  entre  este  y  el  primer  radial  exter- 
no, cruza  la  articuîacion  del  codo,  pasa  por  delante  de  la  pequena  cabeza 
del  hûmero  y  extremidad  superior  del  radio,  y  termina  bifurcândose. 

En  todo  su  trayecto,  â  lo  largo  del  antebrazo,  se  halla  situado  hâcia 
fuera  de  la  arteria  radial ,  del  mismo  modo  que  el  nervio  cubital  lo  esta 
hécia  dentro  de  la  cubital.  Los  nervios  del  antebrazo  se  hallan  mas  aparta- 
dos  que  las  arterias  de!  eje  del  mierabro. 

Ramas  colaterales. 

En  su  trayecto  à  lo  largo  de!  brazo  y  del  antebrazo,  que  en  el  primero  ha- 
ce  inflexiones  â  manerade  una  espiral,  y  ea  el  segundo  es  directe,  el  ner- 
vio radial  da  un  gran  numéro  de  raraos  colaterales  en  el  ôrden  siguiente: 

A.  Eamos  que suministra  el  radial  anles  de  introducirse  en  el  canal 
humerai ,  son  estos  : 

\.°  Un  rama  cutàneo  braquiai  m^erno  ,  que  atravieêa  la  aponeurôsis, 
quelocubre  en  su  principio  para  unirse  â  )a  piel  y  dividirse  en  dos  file- 
tés, que  se  dirigen  oblicuamente  atrâs,  y  puede  seguirseles  hasta  el  olé- 
cranon. 

2.°  Numerosos  ramos  considérables  à  la  porcion  larga  del  triceps ,  de 
los  cuales  el  mas  superior  es  récurrente ,  y  puede  seguirsele  hasta  las  in- 

(1)  Es  muy  justo  considerar  al  adductor  del  pulgar  como  el  primer  inter-ôseo  palmar, 
que,  por  las  circunstancias  relativas  al  poderoso  movimiento  de  addaecion ,  se  inserta 
en  el  tercer  metacarpiano. 


Distribn- 
cion  gênerai 
del  nervio  ra- 
dial. 


Origen  del 
nervio  radial. 


Sus  rela- 
ciones  con  la 
arteria  radial 
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serciones  escapulares  del  mûsculo  ,  y  otro  ramo  descendente  muy  vo- 
lumiiioso,  que  se  le  sigue  hasta  el  olécranon. 

3."  Un  ramo  al  vasto  interno.  Una  division  de  este  ramo,  bastante 
considérable ,  sigue  el  borde  interno  del  hùmero  por  delante  del  vasto 
interno  del  triceps  humera!  penetrando  â  este  mûsculo  cerca  de  la  articu- 
lacion  del  codo. 

B.  Ramos  suministrados  por  el  nervio  radial  al  salir  del  canal  hume- 
rai, A  saher '• 

i.°  El  ramô  cutâneo  braquial  externo.  Nervio  muy  considérable ,  que 
atraviesa  las  fibras  musculares  del  triceps  y  la  aponeurôsis  humerai  para 
abrazarse  inmediatamente  â  la  piel  de  la  région  externa  del  brazo,  se  diri- 
ge oblicuamente  hâcia  atrâs^  y  se  divide  en  numerosos  filetés,  que  pro- 
veen  â  la  piel  de  la  région  posterior  del  antebrazo,  y  se  les  pueden  seguir 
hasta  el  carpo. 

2."  El  ramo  del  vasto  externo  y  del  ancôneo ,  tan  notable  por  su  lon- 
gitud,  se  coloca  entre  el  vasto  externo  y  la  porcion  larga  del  triceps  hu- 
mera!, surte  al  primero  de  estos  mûsculos,  se  dirige  verticalmente  abajo, 
y  pénétra  en  el  espesor  del  ancôneo ,  pudiéndosele  seguir  hasta  su  parte 
inferior. 

Todos  estos  ramos  ofrecen  de  notable  que  ';nacen,  â  corta  diferencia, 
de  la  misma  altura ,  es  decir ,  cerca  de  la  articulacion  escâpulo-humeral, 
y  marchan  abrazados  al  tronco  de!  nervio  radial. 

C.  Ramos  colaterales  suministrados  por  el  nervio  radial  en  el  ante- 
brazo, son  estos  :  los  ramos  del  swpinador  largo  y  los  del  primer  radial 
externo,  â  los  cuales  penetran  por  su  parte  superior  y  cara  interna. 

Ramasjtertnïnales  del  nervio  radial. 

Bifurcaeioa  ■  Reducido  â  la  mitad  y  auu  à  menos  de  su  volùmen  por  la  emision  su- 
dei nervio  ra-  cesiva  de  los  ramos  précédentes,  se  divide  este  nervio  por  delante  de  la 
articulacion  del  codo  en  dos  ramas  desiguales  :  una  profunda,  muscular 
ô  antibraquial ,  y  otra  super ficial ,  cutànea  ô  digital. 

A.  La  primera  de  estas  ramas,  que  es  la  mas  considérable,  da  inme- 
diatamente el  ramo  del  mûsculo  segundo  radial  externo,  que  se  encuen- 
tra  verticalmente  por  delante  de  él  y  en  el  cual  se  oculta  pronto.  En  se- 
guida  que  da  este  ramo,  se  aplana  ,  atraviesa  el  supinador  corto,  lo  sur- 
te de  ramos  {ramos  del  supinador  corto),  y  en  su  espesor  y  al  rededor  del 
radio  se  contornea  en  espiral  muy  oblicuamente;  hâcese  superior,  y  al 
émerger  de  diclio  mûsculo  ,  se  divide  en  numerosos  ramos  divergentes, 
de  los  que  unos  estân  destinados  â  la  capa  superficial,  y  otros  â  la  pro- 
funda de  los  mûsculos  de  la  région  posterior  del  antebrazo. 

Los  ramos  que  da  â  la  capa  superficial  son  :  1."  los  ramos  delextensor 
comun  de  los  dedos ,  muy  numerosos  y  divergentes,  de  los  que  los  supe- 
riures  son  récurrentes;  2.°  el  ramo  del  extensor  del  dedo  pequeno; 
y  3."  el  ramo  del  cubital  posterior;  todos  estos  ramos  nacen  de  un  tronco 
comun,  y  penetran  los  mûsculos  por  su  cara  profunda. 

Los  ramos  de  la  capa  profunda  proceden  de  un  tronco  comun ,  que 
puede  considerârsele  como  la  continuacion  de  lu  rama  muscular  extre- 
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niudainente  disniimiida  ;  diclio  tronco  se  dirige  verticalmerite  ahajo  en- 
tre las  capas  superficial  y  profiinda,  y  se  oculta  entre  los  mûsculos  ab- 
ductnr  largo  y  exteiisor  corto  del  pulgar,  por  uria  parte,  y  el  extensor 
largo  del  mismo  dedo,  por  otra,  adliiérese  al  ligainento  inter-oseo  y  da  dos 
ranios  al  extensor  largo  propio  del  pulgar,  de  los  cualos,  el  primero 
pénétra  por  su  cara  superficial,  y  el  segundo  por  la  profunda  ;  da  otro  ra- 
mito  al  extensor  propio  del  indice  ,  que  se  introduce  por  su  horde  exter- 
no,  suminislrando  ademâs  el  nervio  del  mûsculo  abductor  largo  \  el  del 
extensor  corto  del  pulgar. 

Por  ûllinio,  reducida  a  un  ramo  extremadamente  delgado,  la  rama 
muscular  del  nervio  radial  se  coloca  en  el  canal  de  los  tendones  del  ex- 
tensor comun  por  debajo  de  ellos,  se  adliiere  al  periostio,  y  atravesando 
el  carpo,  se  abre  en  una  multitud  de  filetés  articulares,  que  penetran  en 
las  articulaciones  radio-carpianas,  carpianas  y  carpo-rnetacarpianas.  En 
esta  ùltima  parte  de  su  trayecto,  el  nervio  es  grisâceo,  grueso  y  como 
nudoso,  disposicion  que  es  comun  â  todos  los  nervios  articulares. 

B.  Rama  superficial ,  cutânea  6  digital ,  enteramente  destinada  à  la 
piel,  forma  la  rama  dorsal  externa  de  la  mano.  De  un  volùmen  menor 
que  lamitad  del  de  la  rama  muscular,  se  dirige  verticalmente  abajo  en- 
tre el  supinador  largo  y  el  primer  radial  externo ,  hâcia  fuera  de  la  arteria 
radial  que  costea;  cuando  llega  â  la  parte  média  del  antebrazo,  se  oculta 
por  debajo  del  tendon  de!  supinador  largo,  cuyo  borde  externo  rodea  ;  sub- 
aponeurôtica  al  principio,  se  hace  después  sub-cutânea  atravesando  la 
aponeurôsis,  dirlgese  verticalmente  abajo ,  y  cuando  llega  a  una  pulgada 
y  média  porencimade  la  apôfisis  estildides  del  radio,  se  divide  en  dos 
ramos,  uno  externo  y  otro  interno. 

El  ramo  externo  ,  que  es  el  mas  pequeno ,  rodea  la  parte  externa  de  la 
apôfisis  estilôides  del  radio ,  el  borde  externo  del  carpo,  del  primer  meta- 
carpiano,  de  la  primera  y  segunda  falange  del  pulgar,  terminândose  en 
el  tejido  cutiineo  sub-ungular;  es  el  nervio  colateral  externo  del  dorsal 
del  pulgar. 

El  ramo  interno,  muclio  mas  voluminoso,  se  dirige  oblicuamente  delrâs 
del  radio,  cruza  los  tendones  del  abductor  largo  y  extensor  corto  del  pul- 
gar, y  se  divide  en  très  ramos  secuiidarios ,  que  son  sucesivamente  de 
fuera  adentro  :  e!  colateral  dorsal  interno  del  pulgar,  y  los  colaterales 
dorsales  externo  é  interno  del  indice. 

Resûmen.  Résulta  de  la  précédente  descripcion  que  el  nervio  radial 
suministra  :  i.°  al  brazo,  dos  ramos  cutàneos  :  uno  interno,  que  es  el  mas 
pequeno,  y  otro  externo,  muclio  mas  considérable,  que  lo  lie  podido  se- 
guir  liasta  el  carpo  ;  y  ramos  musculares  à  las  très  porciones  del  triceps 
braquia!  y  ancôneo  ;  2.°  al  antebrazo,  ramas  musculares,  A  todos  los  mûs- 
culos de  las  capas  profunda  y  superficial  de  la  région  posterior,  y  â  todos 
los  de  la  région  externa;  y  3."  â  la  mano,  ramos  cutàneos,  que  son  los  co- 
laterales dorsales  del  pulgar  y  del  indice. 

Homos  vlsto,  en  la  descripcion  del  nervio  cubilal ,  que  este  nervio  su- 
ministra las  colaterales  dorsales  de  los  otros  dedos. 
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Resûmen  de  la  distribucion  de  los  nervios  del  plexo  braquial. 

La  descripcion  anterlor  establece  que  el  plexo  braquial  provee  â  la 
piel ,  â  los  mûsculos  y  â  las  articulaciones  de  los  miembros  torâcicos, 
comprendiendo  en  ellas  el  hombro  ;  en  resûmen  :  1.°  ramas  musculares; 
y  2."  ramas  cutâneas. 

A.  Ramas  musculares.  Por  sus  romas  colaterales,  el  plexo  braquial 
provee  â  los  escalenos  y  â  todos  los  mûsculos  que  mueven  el  hombro,  es- 
cepto  el  trapecio,que  recibe  sus  ramos  del  plexo  cervical  y  del  accesorio 
de  Willis  ;  por  sus  ramas  terminales  surte  â  todos  los  mûsculos  del  brazo, 
del  antebrazo  y  de  la  mano. 

1.°  Nervios  de  los  mûsculos  que  mueven  el  hombro.  Cada  uno  de  estos 
mûsculos  recibe  un  nervio  particular  ;  por  manera  que  se  encuentra  in- 
dependientemente  de  los  filetés  nerviosos  de  los  escalenos  :  d.°  el  nervio 
del  sub-clavio;  2."  el  de!  angular  ;  3.°  los  del  rombôide;  y  4.®  el  del  ser- 
rato  mayor,  conocido  mascomunmente  bajo  el  nombre  de  nervio  mama- 
rio  eiterno. 

2."  Nervios  de  los  mûsculos  que  mueven  el  brazo.  Los  mûsculos  que 
mueven  el  brazo  sobre  el  hombro,  recibenigualmeutelos  nervios  del  plexo 
braquial.  Unas  veces  existe  un  solo  nervio  para  cada  mûsculo,  y  otras  el 
misnio  nervio  suministra  â  dos ,  estos  son  :  i.°  el  nervio  del  gfan  dorsal, 
nervio  colateral,  que  nace  por  debajo  de  la  clavicula,  generalmente  des- 
crito  siû  razon ,  como  un  ramo  emanado  del  nervio  infra-escapular  ;  2."  el 
nervio  del  redondo  mayor  que  proviene  del  infra-escapular  ;  3.°  el  del 
pectoral  mayor  ;  4."  el  del  pectoral  mener  ;  y  S."  el  del  deltoïdes  6  nervio 
axilar,  que  anima  al  mismo  tiempo  al  mûsculo  redondo  meuor.  Los  mûs- 
culos supra  é  infra-espinosos  reciben  tarabien  sus  fileteS  de  la  rama  del 
supra  escapular  (1). 

3."  Nervios  de  los  mûsculos  que  mueven  el  antebrazo  sobre  el  brazo. 
Estos  mûsculos  son  :  i."los  de  la  région  anterior  6  flexores,  biceps,  co- 
raco-braquial  y  braquial  anterior,  los  cuales  reciben  sus  nervios  del  mûs- 
culo cutâneo  ;  y  2,°  el  ûnico  mûsculo  de  la  région  posterior,  el  triceps, 
que  recibe  exclusivamente  sus  nervios  del  radial.  El  nervio  cubital  no  les 
da  ningûn  file  te. 

4.°  Nervios  de  los  mûsculos  que  mueven  el  radio  sobre  el  cûbito,  la 
mano  y  los  dedos.  El  nervio  radial  suministra  â  los  mûsculos  de  la  région 
posterior  del  antebrazo,  à  saber:  i."  enla  capasuperficial,exlensores  co- 
munes,  extensor  propio  del  dedo  pequeno  y  cubital  posterior;  y  2.°  en  la 
capaprofu7ida,  supinador  corto,  abductor  largo,  extensores  largo  y  corto 
del  pulgar  y  extensor  del  indice. 

Los  mûsculos  de  la  région  externa  del  antebrazo  y  el  primero  y  se- 
gundo  radial  externos  reciben  sus  ramos  del  mismo  nervio  radial. 

(1)  El  redondo  menor  y  el  infra-espinoso  se  hallaii  ademâs  animados  por  dos  ramas 
diferentes,  à  saber  :  el  primero  por  uiia  rama  emanada  del  nervio  axilar  6  circunflejo,  y 
elsegundo  por  una  del  nervio  supra-escapular;  cireunstancias  que  motivarian  una  des- 
cripcion distinta  si  no  se  vieran  â  los  mûsculos  compuestos ,  y  aun  algunas  veces  â  los 
simples,  recibir  dos  6  mas  nervios  distinîos. 
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Los  mûsculos  de  la  région  anterior  dcl  anlebrazo  reciben  sus  fiintes 
nerviosos  del  inediano,  à  exccpcion  del  cubilal  anleriory  de  la  mitad  in- 
terna del  llexor  profundo,  que  se  los  da  el  nervio  cubilal.  El  mûsculo  flexor 
profundo ,  por  una  excepcion  que  no  es  muy  rara  en  los  mûsculos  com- 
puestos ,  recibe ,  pues ,  sus  nervios  de  dos  origenes  diferentes  ;  de  donde 
résulta  que  la  seccion  del  uervio  niediano  paraliza  los  llexores  del  indice 
y  del  dedo  medio  ,  y  la  del  cubilal  los  del  de(io  pequeùo  y  del  anular. 

5."  Nervios  de  los  mûsculos  intrinsecos  de  la  mano.  Se  liallan  eslos 
mûsculos  animados  :  i ."  los  del  ténar  por  el  nervio  mediano  ;  2."  los  del 
liipoténar  por  el  cubital  ;  3."  los  dos  lumbricales  externes  por  este  ûllimo 
nervio,  y  los  dos  internes  por  el  cubital  ;  y  4."  todos  los  inler-ôseos,  com- 
prendiendo  el  adductor  del  pulgar ,  por  este  misino  nervio  (i). 

B.  Ramas  cutdneas  (2). 

1."  La  piel  quereviste  la  région  extenia  del  bombro  anterior  recibe  sus 
nervios  del  plexo  cervical ,  siendo  estos  los  liletes  supra-acrotniales.  A  la 
région  posterior  del  hombro  la  abastece  el  nervio  circunflejo. 

2.°  Los  filetés  de  los  ramos  cutâneos  del  nervio  circunflejo  y  del  ramo 
cutâneo  radial  animan  la  piel  de  la  région  externa  del  bnizo;  la  de  las 
regiones  interna  y  anterior  del  mismo  recibe  sus  filetés  del  ramo  cutâ- 
neo braquial  interne  del  radial,  del  accesorio  del  braquial  cutâneo  interno, 
que  se  anastomosa  con  el  segundo  nervio  intercostal^  y  de  un  ramito 
précédente  del  braquial  cutâneo  interne  y  del  ramo  braquial  del  tercer 
nervio  intercostal. 

3.°  La  piel  delantebrazo  recibe  sus  filetés  del  braquial  cutâneo  interne, 
que  se  anastomosa  con  los  filetés  cutâiieos  eraanados  del  radial,  y  ademâs 
los  del  cubital  y  mûsculo  cutâneo. 

4.°  La  piel  de  la  région  dorsal  de  la  mano  y  dedos  reciben  sus  filetés, 
en  los  dos  tercios  externes  de  esta  région ,  de  la  rama  dorsal  del  nervio 
radial ,  y  en  su  tercio  interne  de  la  dorsal  del  cubital  (3). 

(1)  La  distribucion  de  los  uervios  en  los  mûsculos  de  la  mano  atesliguan  .  pues,  la 
aproximacion  que  lie  establecido  (Véase  Miologia)  entre  el  adductor  del  pulgar  y  los  de- 
mâs  inter-ôseos.  El  adductor  del  pulgar  no  es  otra  cosa  que  un  inter-ôseo  palmar,  cuyas 
inserciones  internas  tienen  lugar,  no  en  el  segundo  metacarpiano,  sino  en  el  tercero. 
La  extension  ô  importancia  de  los  movimientos  de  adduccion  del  pulgar  necesita  est* 
trasposicion  de  inserciones.  Existen  ,  pues  ,  cuatro  Inter-ôseos  dorsales  y  otros  tantos 
inter-oseos  palmarès. 

(2)  Para  conseguir  una  bella  preparacion  de  los  ramos  cutâneos  del  miembro  torâcico, 
es  necesario  despojar  â  este  miembro  de  la  piel,  va  invirtiéndola  como  cuando  se  desuella 
una  anguila,  ya  practicando  una  incision  longitudinal  en  la  piel  que  reviste  su  hido  ex- 
terno.  En  ambos  casos  se  debe  levantar  la  aponeurôsis  con  la  piel.  En  el  primero ,  que 
da  un  excelente  resultado,  la  piel  invertida  figura  una  especie  de  guante,  cuva  superfi- 
cie interna  esta  formada  por  la  epidérmica  de  la  piel ,  y  la  externa  por  la  profunda  de  la 
misma. 

(5)  Mientrasquela  distribucion  de  los  nervios  cutâneos  palmarès  es  constante,  la  de  los 
cutâneos  dorsales  ofrece  algunas  variedades  ;  asi  pues,  se  ve  con  frecuencia  al  nervio 
radial  no  suministrar  mas  que  los  colaterales  dorsales  del  pulgar  é  indice,  y  el  colateral 
dorsal  externo  del  dedo  medio,  es  decir,  cinco  colaterales  dorsales,  como  el  cubital, 
que  da  â  su  vez  los  colaterales  dorsales  de  los  dedos  pequeiïos  y  anular,  y  el  interno  del 
medio.  Pudiera  decirse  que  no  hay  una  perfecta  solidaridad  entre  los  ramos  dorsales  cu- 
tâneos que  los  nervios  radial  y  cubital  suministran  â  la  mano. 
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La  piel  de  la  région  palmar  de  la  mano  y  dedos  recibe  sus  filetés  en 
los  dos  tercios  externes  del  nervio  médiane  y  en  el  interno  del  cubital ,  6 
en  rigor,  el  nervio  mediano  suministra,  independientemente  de  los  rames 
culâneos  palmarès,  los  colaterales  palmarès  externe  é interno  del  pulgar, 
del  indice ,  del  dedo  medie  y  el  externe  del  anular  ;  y  el  cubital  da  les  co- 
laterales palmarès  externe  é  interno  del  dedo  pequene  y  el  interne  del 
anular. 

Algunes  de  los  rames  de  terminaciou  de  les  nervios  mediano,  braquial 
cutanée  y  mûscule-culâiieo  vienen  a  perderse  â  la  piel  de  la  parte  supe- 
rier  de  la  palma  de  la  mano, 

Los  nervios  colaterales  palmarès  de  los  dedos  presentan  de  notable,  que 
les  rames  que  suministran  â  la  piel  son,  û  epuestos  é  alternes ,  que  cada 
rama  se  termina  aisladamente  esparciéndose  â  raanera  de  pincel ,  que  los 
rames  procedenles  de  las  ramas  internas  jainâs  se  anastomosan  con  los 
suministrades  per  las  extenias,  y  que  las  extremidades  terminales  de  las 
ramas  colaterales  externa  é  interna  solo  se  anastomosan  entre  si  en  la 
pulpa  de  los  dedos,  aunque  se  difunden  aisladamente,  y  preveéu  â  la  piel 
de  la  mano  y  â  la  que  se  lialla  situada  per  debajo  de  la  una. 

Les  rames  que  dan  à  la  cara  palmar  de  les  dedos  ol'recen  una  disposi- 
cion  sumainente  curiesa  (I).  Se  liallan  unidos  per  un  lilete  niuy  delgado 
â  los  corpuscules  gangliformes  de  un  blanoo  nacarado,opaco,  aplastados, 
dures,  de  forma  redeudeaday  del  volûmen  de  un  grano  de,  niije.  Estes 
corpuscules  son  numerosos ,  y  se  les  encuentra  en  tante  aislades,  como 
formando  grupos. 

Si  se  considéra  que  esios  cuerpos  gangliformes  ecupan  la  région  pal- 
mar de  la  mano  ,  y  de  ningun  mode  la  dorsal,  que  existen  lanjbien  en  la 
planta  del  pié ,  en  los  nervios  que  rodean  las  articulacienes ,  y  por  censi- 
guiente  en  los  nervios  semetides  â  las  presiones  liabituales,  como  lie  te- 
tenido  ecasien  de  verles,  al  par  que  en  un  rame  intercostal  que  se  refle- 
jaba  sobre  la  parte  latéral  del  esternon ,  que  se  liallan  tante  mas  multipli- 
cados  cuanto  mas  encallecidas  esti'in  las  palmas  de  lasmanos,  conrazonse 
deberâ  juzgar  à  dichos  cuerpos  como  un  resultado  de  las  presiones  exte- 
riores  (2). 


(1)  Esta  disposicion  fué  deraostrada  en  une  de  los  concursos  de  ayudantes  de  anato- 
mia  de  la  Facultad  por  MM.  Audral ,  sobrino ,  victima  de  su  celo  por  la  ciencia  ;  Camus 
y  Lacroix  habian  preparado  los  nervios  cutàneos  de  la  mano. 

(2)  Las  investigaciones  se  dirigen  todavia  â  destruir  semejante  idea.  M. Guitton,  an- 
tiguo  interno  de  los  hospi taies,  ha  deniostrado  estes  cuerpos  gangliformes  en  manos 
de  fetos  ;  y  asegura  que  se  liallan  mas  desarrollados  proporcionalmente  que  en  el  adulte;, 
crée  ademâs  que  son  de  naturaleza  nervinsa  y  que  se  hallan  en  relacion  con  la  sensibi- 
lidad  tactil  de  la  mano.  Henle  y  Rolllker  afîrman  tarabien  que  son  de  naturaleza  ner- 
viosa. 

De  la  anâlisis  microsc(5pica  que  ha  hecho  Pacini  de  estes  corpusculos,  cuyo  nombre 
llevan,  résulta  que  el  pedûnculo  del  corpuscule  es  trasparente  y  se  prolonga  bajo  una 
forma  couica  en  el  inlerior,  presentando  su  cuerpo  una  série  de  capsulas  envainadas 
unas  en  etras  ;  y  en  tin,  que  la  mas  central  ol'rece  el  aspecto  de  un  conductito  ,  que  no 
parece  diferenciarse  del  pediculo  (  Véase  mas  detalladaracnte  la  inleresanle  Memoria  de 
M.  Denenvilliers  sobre  los  corpusculos  de  Pacini,  Arch.  gen.  de  Médecine,  lSi6). 

Segun  Henle  y  Kolliker,  se  ve  en  la  capsula  central  un   liquido  ,  en  medio  del  cual 
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Ramas  articulares ,  periôsticas  û  ôseas. 

Los  filetés  articulares  son  notables  por  su  rlisposiriou  nudosa  ,  comolas 
ramas  periôsticas  lo  son  por  la  tenuidad  y  lonf^ilud  de  su  trayecto.  Estas 
ûllimas  no  pueden  verse  cou  perfeccion  ,  â  no  Sfr  sobre  rniembros  mace- 
rados  en  el  àcido  nitrico.  Todos  estos  nervios  periusticos  y  articulares 
deberianserobjeto  de  una  parlicular  descripcion. 

Ramas  anterîores  de  los  nervios  dorsales  6  intercostales. 

Preparacion.  Averfgûense  con  la  precaucion  posible  los  ramos  cutâneos,  que  unos 
corresponden  à  los  lados  del  esternon  ,  y  otros  â  la  parte  média  de  los  espacios  inter- 
costales. Siérrese  el  esternon  en  la  linea  média  ,  dividiendo  en  la  blanca  el  abdomen. 
Sacrifiquese  una  mitad  del  torax ,  6  mas  bien  ,  fractùrense  las  costillas  en  su  parte  mé- 
dia, para  poder  estudiar  los  nervios  de  dentro  afuera. 

Las  ramas  anterior es  de  los  nervios  dorsales  ô  intercostales,  en  nu- 
méro de  doce ,  se  liailan  destinadas  â  los  niûsculos  y  piel  de  las  paredes 
de!  torax  y  abdomen  (1). 

Estas  ramas  ofrecen  â  la  vez  una  grande  uniforinidad  y  simplicidad  de 
distribucion.  Expondrémos  primerameute  sus  caractères  comunes,  y  pa- 
sarémos  â  las  particularidades  que  presentan  cada  una  de  ellas  entre  si. 

Caractères  comunes. 

Separadas  las  ramas  posteriores  por  el  ligaïuento  coslo-trasversal  su- 
perior,  las  ramas  anteriores  de  los  nervios  dorsales  6  intercostales  apa- 
recen  bajo  el  aspecto  de  una  cinta ,  que  llega  û  la  parle  média  del  espacio 
intercostal  correspondiente;  en  cuyo  puulo  se  encuenlran  situadas  entre 
la  pleura  y  la  aponeurôsis  que  continua  al  mûsculo  intercostal  interno. 
Al  salir  del  agujero  de  conjuncion>  sumiuisiran  uno  ô  dosfiletes  â  los 
ganglios  torâcicos  correspondientes  del  simpâtico;  cuando  ban  llegado 
â  cierta  distancia,  se  esconden  entre  los  mûsculos  intercostales  interno  y 
externo ,  marcbando  à  la  inmediacion  del  canal  de  la  coslilla  que  esta  por 
encima,  sinalojarse  en  él,  pues  estas  ramas  sonsiempre  subyacentesâ  los 
vasos  intercostales. 

A  una  distancia  que  es  casi  igual  para  todos  los  espacios,  es  decir,  en 
la  parte  média  del  intervalo  que  sépara  la  columna  vertébral  del  esternon, 
dicbas  ramas  se  dividen  eu  dos  ramos  :  uno  intercostal,  y  otro  perforante 
6  cutâneo. 

A.  El  ramo  intercostal  ô  mûsculo  cutâneo  es  la  continuaciondel  tronco, 
del  cual  no  se  distingue  â  no  ser  por  su  meiior  volùmen.  Sigue  el  borde 

nada  una  ûbra  nerviosa  primitiva  ,  la  cual  pasa  el  pediculo,  y  proviene  del  tronco  ner- 
vioso  situado  cerca  del  corpdsculo. 

Anadiendo  que  se  han  enconlrado  corpûsculos  de  Pacini  en  los  nervios  del  gran  sim- 
pâtico ,  y  particularmente  en  el  mesenterio,  en  las  inmediaciones  del  pancréas,  pero 
no  se  si  agregar  à  estos  corpûsculos  las  dilataciones  6  nudos  gangliformes ,  de  ningun 
modo  pediculados,  que  frecuentemente  be  encontrado  en  los  liletes  nerviosos  emanados 
del  plexo  solar. 

(\  )  Haller  no  admite  masque  once,  porque  considéra,  con  razon ,  el  duodécimo 
nervio  dorsal  como  un  par  lumbar. 
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inferior  de  la  costilla  que  esta  por  encima ,  y  después  el  del  cartilago  cos- 
tal, colocândose  algunas  veces  en  su  cara  interna,  y  cuando  llegan  â  la 
extremidad  anterior  del  espacio  intercostal,  lo  perfora  de  alrâs  adelante, 
costea  el  esternou ,  sobre  el  cual  se  inclina  un  poco  hâcia  dentro,  para  re- 
flejarse  en  seguida  de  denii  o  afuera ,  entre  el  pectoral  mayor  y  la  piel,  en 
que  se  distribuye.  Puedeii  llamar  â  estes  flietes  filetés  perforantes  an- 
teriores.  Al  paso,  la  rama  intercostal  y  ramo  del  mismo  nombre ,  que  es 
contiuuacion,  dan  un  gran  numéro  de  filetes.  Vese  con  alguna  frecuencia 
la  rama  intercostal  dar  hâcia  atrâs  un  ramito  que  gana  el  borde  superior 
de  la  costilla  que  esta  por  debajo;  cuando  este  ramo  no  existe,  se  halla 
reemplazado  por  una  multitud  de  filetes,  que  afectan  la  mistïia  distribu- 
cion,  de  los  cuales  muchos  van  tambien  al  espacio  intercostal  que  esta 
por  debajo,  ocupando  oblicuamente  la  cara  interna  de  la  costilla  ;  tambien 
se  ven" algunas  veces  pequei~ios  filetes,  destacados  del  borde  superior  del 
nervio^  dirigirse  sobre  Ja  cara  interna  de  la  costilla  que  esta  por  encima  y 
llegar  al  espacio  intercostal  superior.  En  fin ,  del  borde  inferior  de  la  ra- 
ma y  ramo  intercostal  se  desprenden  incesantemente  filetes ,  que  se  des- 
coinponen  en  filamentos,  ,los  cuales  se  doblan  unos  hacia  atrâs  para  for- 
mar  arcos  ôasas,  de  donde  parten  los  filetes  de  terminacion.  En  nin- 
guna  parte  se  ven  filetes  tan  largos  y  delgados,  con  la  particularidad  que 
recorreu  la  mitad  de  un  espacio  intercostal  sin  disminuir  de  volûmen, 
siendo  muchos  île  ellos  evidentemente  periôsticos. 

B.  Ramo  perforante  6  cutdneo.  Comunmente  mas  considérable  que 
el  intercostal,  perfora  muy  oblicuamente  el  mûsculo  intercostal  externo, 
y  después  de  un  cierto  trayecto  entre  este  mûsculo  y  el  serrato  mayor, 
se  divide  en  dos  filetes  :  uno  anterior  6  directo  ,  y  oiro posterior  ô  refJejo: 
i.°  el  fileté  anterior  se  dirige  horizontalmente  de  atrâs  adelante,  hâcese 
sub-cutâneo  pasando  entre  las  digitaciones  del  serrato  mayor,  por  los 
ocho  primeros  nervios  intercostales  y  por  las  cuatro  ûltimas  digitaciones 
del  oblicuo  mayor,  adhiriéndose  â  la  piel ,  en  la  que  se  esparce  en  un 
gran  numéro  de  filetes,  que  se  anastomosan ,  por  lo  regular,  con  los  in- 
mediatos  de  los  pares  situados  superior  é  inferiormente;  2.°  el  fileté  pos- 
terior ô  reflejo  atraviesa  inmediatameote  el  serrato  y  oblicuo  mayores, 
doblândose  en  el  acto  sobre  si  para  dirigirse  de  adelante  alrâs ,  entre 
el  gran  dorsal  y  la  piel ,  y  después  de  un  trayecto  horizontal  de  una  â 
dospulgadas,  se  dobla  nuevametite  de  atrâs  adelante  para  ir  â  espar- 
cirse  en  la  piel . 

Caractères  propios  de  cada  una  de  las  ramas  anteriores 
de  los  doce  pares  dorsales. 

Primer  nervio  dorsal  ô  intercostal.  Este  nervio,  inmediatamente  que 
sale  dei  agujero  de  conjuncion  cruzando  en  ângulo  agudo  el  cuello  de  la 
primera  costilla,  va  al  plexo  braquial,  al  cual  corresponde.  Su  considéra- 
ble volûmen  le  aproxima  tanto  mas  â  los  ultimes  pares  cervicales ,  cuanto 
le  aleja  de  los  otros  once  dorsales.  El  primer  nervio  dorsal  no  es  intercos- 
tal sino  por  un  pequeno  ramo  que  da  â  la  saUda  del  agujero  de  conjuncion; 
este  ramo  intercostal  se  aplica  â  la  cara  inferior  de  la  primera  costilla, 
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cruzândola  dhlicuamente  do  atrtis  adelante  pfira  ganar  de  cierta  inanera 
la  parle  média  del  primer  espacio  iiitercosUd,  al  nivel  de  la  reunion  de  di- 
cha  costilla  cdusu  cartiiago,  iumediaLo  al  (jsleriion  ;  aqui  atraviesa  per- 
pendicularmeiite  dicho  espacio  conio  losdentâs  pares  inlercoslales,  y  se 
pierde  en  los  niùsculos  y  en  ia'piel. 

Segwido  iiervio  dorsal  ô  intercostal.  Cruza  oblicuamente  la  segunda 
costilla  por  tïiera  de  su  cuello  para  ganar  el  piimer  espacio  intercostal, 
vuelve  ii  cruzarla  en  la  parte  média  de  su  iongitud ,  a  mariera  de  una  sé- 
cante ,  y  Uegando  al  segundo  espacio  intercostal^  se  divide  en  dos  ranios: 
dvàmo  intercostal,  propiamente  dicho,  que  signe  el  borde  inferiorde  la 
segunda  costilla  sin  presentar  nada  de  notable  ,  y  el  perforante  6  cutà- 
neo ,  que  mcrece  una  descripcion  particular. 

El  ramo  perforante  ô  cutâneo ,  destinado  exclusivamente  â  la  piel  del 
brazo,  es  de  un  volûmen  tan  notable,  que  excède  al  de  las  otras  ramas  del 
mismo  ôrdeii.  Sale  del  torax  al  nive!  de  la  parte  média  del  segundo  espa- 
cio intercostal,  inmediatamente  por  debajodela  segunda  costilla,  perfora 
directamentc  fiste  espacio,  se  dobla  en  ângulo  recto  sobre  un  arco  apo- 
neurôtico,  dirigiéndose  de  dentro  â  fuera,  y  se  divide  en  el  acto  en  dos 
ramùsculos  de  igual  volûinen  :  uno  externo,  y  otro  interna. 

i ."  El  raniûsculo  externo  atraviesa  el  liueco  de  la  axila,  recibe  un  ramo 
anastomôtico  del  accesorio  del  braquial  cutâneo  inlerno,  llega  al  borde 
externo  dol  gran  dorsal,  al  cual  cruza  y  se  divide  en  dos  filetés  cutàneos: 
uno  se  adliiere  â  la  piel  de  la  région  posterior  del  brazo,  en  la  cual  se  dis- 
tribuye  ;  y  otro  â  la  de  la  région  interna  del  mismo ,  marcha  paralela- 
mente  al  accesorio  del  braquial  cutâneo ,  pudiéndosele  seguir  hasta  ef 
codo. 

2."  El  ramûsculo  interne  cruza  al  borde  externo  del  gran  dorsal  por 
debajo  del  précédente,  y  va  â  dividirse  en  la  piel  en  filetés  interuos  y  en 
posteriores,  los  cuales  se  pierdon  en  la  piel  del  brazo, 

El  ramo  perforante  del  segundo  nervio  dorsal  esta  ,  pues ,  destinado  A 
completar  el  sistema  de  los  nervios  cutâneos  del  brazo. 

Tercer  nervio  dorsal  ô  intercostal.  Su  descripcion  esta  exactamente 
comprendida  en  la  gênerai,  excepto  su  rama  perforante  6  cutâuea,  que  se 
distribuye,  por  decirlo  asi,  entre  los  tegumentos  del  torax  y  brazo.  Mu- 
cho  menosvoluminosa  que  la  précédente,  sale  entre  las  digitaciones  del 
serrato  mayor,  se  dobla  sobre  si  misma  de  deiante  atrâs,  suministra  un 
ramito  â  la  marna,  cruzando  el  borde  externo  del  gran  dorsal  por  de- 
bajo de  la  rama  perforante  del  anterior  ;  cuando  llega  al  nivel  del  munon 
del  hombro,  vuelve  â  doblarse  sobre  si  misma  describiendo  una  curvatura 
de  concavidad  superior,  terminando  en  la  piel  querevistela  parte  interna 
y  superior  del  brazo. 

Cuarto ,  quinto ,  sexto  y  séptimo  nervios  dorsales  ô  intercostales.  Tara- 
bien  estos  estân  comprendidos  en  la  descripcion  gênerai.  Por  una  parte, 
los  mûsculos  intercostales,  el  triangular  del  esternon,  el  oblicuo  mayor, 
el  serrato  mayor  y  la  parte  superior  de  los  rectos  ;  y  por  otra ,  los  tegu- 
mentos del  torax  reciben  sus  nervios  de  estas  ramas  en  el  ôrden  y  segun 
el  modo  ya  indicado. 


dominales. 
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Es  digno  de  notarse  el  considérable  numéro  de  filetés  que  recibe  la  piel 
de  la  marna  en  la  mujer.  Las  ramas  perforantes  del  cuarto  y  quinlo  nervios 
dorsales  dan  cada  una  un  ramo  destiuado  à  la  mama ,  y  otro  posterior, 
que  cruza  el  gran  dorsal,  para  distribuirse  en  la  piel  que  reviste  el  omo- 
plato  ;  recibe,  pues,  la  piel  de  la  mama  uervios  dimanados  de  los  tercero, 
cuarto  y  quinto  pares  dorsales, 

Octavo,  noveno ,  décimo  ^undécimo  nervios  dorsales  6  intercostales. 
Pertenecen  eslos  â  los  espacios  intercostales  formados  por  las  falsas  cos- 
tillaSjâ  los  cuales  abandonan  en  el  punto  donde  los  carlila^'os  dorsales 
cambian  de  direccion  para  hacerse  ascendentes,  atraviesan  las  insercio- 
nes  costales  del  diafragma,  sin  suministrarle  ningun  filete,  continuando 
su  trayecto  oblicuo  en  el  espesor  de  las  paredes  abdominales,  d  las  cuales 
se  destinan ,  y  conduciéndose  en  estas  de  la  misma  manera  que  en  los  es- 
interc""T^  pacios intercostales,  aunque  con  algunas  modificaciones.  Asi,losrawos 
se  haccn  ab-  perfora?ïtes  atraviesan  los  mûsculos  intercostales  externos  y  el  oblicuo 
mayor,  al  mismo  nivel  que  los  ramos  perforantes  de  las  ramas  précéden- 
tes; los  ramos  intercostales,  propiamente  taies,  haciéndose  nervios  ab- 
dominales, marcban  entre  los  oblicuos  mayor  y  menor,  asî  como  mar- 
chaban  para  los  pares  superiores,  entre  los  intercostales  externo  é  inter- 
no.  Luego  que  llegan  al  mûsculo  recto,  emilen,  antes  de  ocullarse  en  la 
vaina  de  este  mûsculo ,  un  ramo  cutâneo  6  perforante  ;  penetran  en  dicha 
vaina  por  las  aberturas  practicadas  en  su  ângulo  externo,  situândose  entre 
el  mûsculo  y  la  aponeurôsis  posterior  de  su  vaina  ;  en  la  réunion  de  los  dos 
tercios  externos  con  el  interno  del  mismo,  estos  ramos  marcban  muy  obli- 
cuamentede  fuera  adentro,  dividiéndose  :  1.°  en  filetés  musculares ,  que 
se  pierden  en  diclio  mûsculo ,  y  de  los  que ,  los  mas  inferiores ,  se  dirigen 
verticalmente  abajo  ;  y  2."  en  filetés  cutâneos,  que,  atravesandolaaponeu- 
rôsis  anterior  de  la  vaina  del  mûsculo  de  cada  lado  de  la  liuea  blanca,  y  â 
una  distancia,  que  no  es  siempre  la  misma  para  en  ambos  lados,  sedoblan 
liorizontalmenle  hâcia  fuera,  en  el  espesor  del  tejido  celular  sub-cutâ- 
neo,  adliiriéndose  â  la  piel ,  en  la  cual  se  distribuyen. 

Duodécimo  nervio  dorsal  6  intercostal.  Pudiérase,  con  Haller,  consi- 
derârsele  como  un  primer  par  lumbar.  Mas  voluminoso  que  los  otros  pa- 
res dorsales,  salen  del  conducto  vertébral  entre  la  primera  costilla  y  la 
primera  vértebra  lumbar,  pasa  por  delante  de  las  inserciones  costales  del 
mûsculo  cuadrado  de  loslomos,  dirigiéndose  muy  oblicuainente  abajo, 
como  la  costilla  â  que  corresponde  ,  atraviesa  la  aponeurosis  del  trasver- 
so,  y  â  imitaciondelos  nervios  précédentes,  se  divide  casi  inmedialanien- 
te  en  dos  ramos  :  I .°  el  ramo  abdominal ,  que  pertenece  al  ramo  intercos- 
tal,  se  dirige  horizontalmente  de  atrâs  adelante  entre  el  trasverso  y  el 
oblicuo  menor,  proveeâ  estos  mûsculos,  enviando  casi  siempre  abajo  un 
ramo  anastomôtico  â  la  rama  abdominal  del  plexo  lumbar,  y  p&netra  en  la 
vaina  del  mûsculo  recto,  donde présenta  la  misma  disposicion  que  hemos 
indicado  para  los  pares  anteriores. 

2.°  El  ramo  perforante  6  cutâneo  es  extremadamente  notable  por  su 
volûmen  ,  mas  considérable  que  el  del  ramo  abdominal,  y  por  su  distri- 
bucion.  Atraviesa  muy  oblicuamente  los  mûsculos  oblicuos  mayor  y  me- 
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nor,  û  los  ctiales  provee,se  une  iiimcdialameiite  li  la  piel,  diri^iénrlose 
verticalinenle  liâciu  abajo,  y  cortando  perpendicularmenle  la  cresia  ilîaca, 
se  divide  en  (iletes  anteriores ,  posteriores  y  medios ,  que  se  pierden  en  la 
piel  de  la  région  glûtea. 

Vese  frecuenfeniente  esta  rama  cutânea  glûtea  suministrada  por  el  Soiidaridad 
primer  par  Iiimbar,  en  cuyo  caso  la  rama  cutânea  del  segiindo  par  dorsal  (iécima''  rama 
se  conduce  conio  los  nares  anteriores,  dislribuvéndose  en  la  porciou  de    a""'""';  (J'^- 

sîil  V  nriiûcriji 

piel  intermediaria  a  la  ûltima  costilla  y  à  la  cresta  iliaca.  Existe  una  espe-  anterior  lum- 
cie  de  soiidaridad  entre  losparesduodécimo  dorsal  y  primer  lumbar,lanto,  '^^''• 
que  su  desenvolvimieulo  esta ordinariamente  en  razon  inversa;  sieuipre 
existe  comunicaciou  entre  estos  dos  pares  de  nervios  ;  pero  el  modo  y  pun- 
to  doude  se  establece  presentan  muchas  variedades;  asi  pues,  algunas 
veces  tii'ne  iugar  por  un  ramo  flexuoso,  que  sigueel  borde  externo  del 
cuadrado  de  los  lonios ,  y  otras  en  el  espesor  de  los  miisculos  abdomi- 
nales (1). 

Resûmen  de  la  distribucion  de  los  nervios  dorsales  6  intercostales. 

Estos  nervios ,  aplicados  à  las  paredes  del  torax  y  del  abdomen ,  pode- 
mos  considerarlos,  hajo  todos  conceptos,  como  constituyendo  una  sola 
cavidad,  cavidad  tôraco-abdominal.  Los  nervios  toracicosmusculares  y 
cutâneos,  procedentes  del  plexo  braquial,  algunos  ramitos  del  lumbar;  y 
las  ram."s  espinales  posteriores  de  los  nervios  dorsales,  compietan  el  sis- 
tema  nervioso  pariétal  del  torax  y  del  abdomen. 

Los  nervios  dorsales  é  intercostales  se  dividen  en  rtmsculares  y  en  cu- 
tâneos. 

Los  ramos  musculares ,  que  comprenden  los  suministrados  por  las  ra- 
mas posteriores  y  anteriores,  proveen  â  todos  los  mûsculos  que  forman 
las  paredes  torâcico-abdominales  y  â  los  que  las  cubren,  â  saber  :  â  los 
mûsculos  de  los  canales  vertébrales  ô  espinales  posteriores,  â  los  intercos- 
tales ,  al  trianguiar  del  esternon  y  à  los  oblicuos  mayor  y  menor^  trasverso 
y  recto  mayor  del  abdomen. 

Ramos  cutâneos.  Para  liacerse  cargo  de  estos  ûltimos  es  preciso  po- 
nerles  al  descubierto  en  una  sola  preparacion  ;  en  cuyo  caso  se  ven  mu- 
chisimas  séries  lineares  verticales  de  filetés  cutâneos  paralelas,  que  son, 
procediendo  de  delante  atrâs  :  1."  los  ramos  perforantes  6  cutâneos  ante- 
riores, en  extremodelgados,  que  emergen  en  el  lado  del  esternon  y  de  la 
lînea  blanca ,  y  se  reflejan  adelante. 

2."  Los  ramos  perforantes  6  cutâneos ,  que  pudieran  llamârseles  me- 
dios, divididosen  ramos  postero-anteriores ,  los  cuales  se  dirigen  para- 
lelamente  de  atrâs  adelante  bâcia  el  esteraou,  yen  antero-posteriores, 
quemarchan  paralelamente  de  delante  atrâs  liâcia  la  columna  vertébral.' 

(1)  En  un  individuo  que  presentabauna  décimatercia  costilla  6  lumbar,  habia  un  ^éëî- 
motercio  par  dorsal,  muy  considérable,  que  cruzaba  la  costilla  supernumeraria,  y  ofrècia 
à  la  vez  la  distribucion  del  duodécimo  par  dorsal  y  la  del  primer  lumbar;  solo  comuni- 
caba  con  este  liltimo  por  un  fileté  muy  delgado  ;  suministraba  un  ramo  perforante  6  cu- 
tâneo,  que  iba  â  la  region.glùtea,  y  otro  ilio-escrotal.  Unicamente  existian  cuatro  pares 
himbares. 
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3."  Henios  visto  que  otros  ramos  cutàneos  posteriores  proceden  de  las 
ramas  posterioies  de'Ios  nervios  dorsales,  se  dirigen  paralelamente  de 
dentro  afuera ,  y  pueden  seguirse  liasta  el  nivel  del  hueso  de  la  axila. 

RAMAS  ANTERIORES  DE  LOS  NERVIOS  LUMBARES. 

Preparaeion.  Para  ver  estos  nervios  al  salir  del  agujero  de  conjuncion ,  asi  como  tam- 
bien  para  el  plexolumbar,  esnecesario  incindir  conprecaucionel  miisculopsoas,  encuyo 
espesor  se  encuentra  este;  las  ramas  que  emanaii  del  plexo  deben  disecarse  con  el  ma- 
yor  esmero  en  el  instante  en  que  pasan  por  debajo  del  arco  fémoral  y  en  su  distribucion 
definitiva. 


Distribu- 


cion eenerai       ^^^  ramas  anteriores  de  los  pares  lumbares,  en  numéro  de  cinco ,  que 
de  las  ramas    se  distiiiguen  por  los  nombres  numéricos  de  primera ,  segunda ,  tercera, 
k!s^"nervios    ^uarla  y  quiiila ,  siendo  de  un  volûmen  que  crece  gradualmente  desde  la 
lumbares.        primera  â  la  quinta,  continûan  â  las  ramas  anteriores  de  los  pares  lum- 
bares, dan  inniediatamente  uno  ô  dos  ramos  â  los  ganglios  lumbares  del 
gran  simpâtico ,  algunos  al  mûsculo  psoas,  y  van  â  parar  al  plexo  lumbar, 
al  cual  forman  con  sus  anaslômosis. 

Rama  anterior  del  primer  par  lumbar.  La  menor  de  todas,  y  de  un 
volûmen  casi  igual  â  la  del  duodécimo  par  dorsal ,  se  divide,  en  el  acto  de 
salir  del  agujero  de  conjuncion,  en  très  ramos,  de  diferente  volûmen,  de 
los  cuales  los  dos  externes,  oblicuos,  que  son  las  ramas  abdominales 
{ilio-escroiales  de  los  autores),  y  el  interno,  anastomôtico,  vertical  y  co- 
.  munntente  muy  delgada ,  que  va  â  anastomosarse  con  el  segundo  par. 
Rama  anterior  del  segundo  par  lumbar.  De  doble  volûmen  que  la  pré- 
cédente por  !o  menos,  se  dirige  casi  verticalmente  abajo,  y  da  una  rama 
anterior,  la  inguinal  interna  {génilo-crurul  de  Bichat);  y  otra  externa, 
la  inguinal  exlerna  {inguino  cutànea  de  Cbaussier).  Apenas  disminuye 
de  volûmen  por  la  emision  de  estas  dos  ramas,  el  segundo  par  lumbar  se 
aplana  formando  un  liston  plexiforme ,  que  suministra  ramos  considérables 
al  psoas ,  y  va  â  anastomosarse  con  el  tercer  par. 

Rama  anterior  del  tercer  par.  Es  de  un  volûmen  doble  que  la  précé- 
dente ;  se  dirige  oblicuamente  abajo  y  afuera ,  y  la  refuerza  el  segundo  par 
que  recibe ,  resultando  un  tronco  voluminoso,  que,  después  de  un  corto 
trayecto ,  se  divide  en  dos  ramas  de  volûmen  desigual ,  las  cuales  se  se- 
paran  en  ângulo  muy  agudo ,  y  van  à  anastomosarse  con  dos  ramas  del 
cuarto  par  para  constituir  los  nervios  crural  y  obturador. 

Rama  anterior  del  cuarto  par  lumbar.  Es  un  poco  mas  voluminosa 
que  la  anterior,  y  se  divide ,  después  de  un  corto  trayecto,  en  très  ramas  : 
una  externa ,  que,  uniéndose  â  la  bifurcacion  externa  del  tercer  par,  cons- 
tituye  el  nervio  crural  ;  una  média,  que  lo  bacecon  la  bifurcacion  interna 
(}f]'f,mismo,  para  forniar  el  nervio  obturador;  y  otra  interna,  vertical,  ano*'- 
tofaotica ,  que  va  â  unirse  al  quinto  par. 

'Rmva  anterior  del  quinto  par  lumbar.  Mas  vohiminosa  que  la  anterior, 
recibe  la  rama  interna  del  cuarto  par,  con  la  cual  forma  un  grueso  tronco, 
que  va  â  parar  al  plexo  sacro ,  bajo  el  nombre  de  nervio  lumbo-sacro  (Bi- 
chat). 
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PLEXO  LUMBAR. 

El  plexo  lumbar  {plexo  lumbo-ahdominal ,  Bichat.)  es  el  resullado  del 
enlrecruzamiento  tan  complicado  de  las  anastémosis  de  las  ramas  aote- 
riores  de  los  pures  lumbares.  Estreclio  arriba,  donde  se  liaJla  represen- 
tado  por  el  cordon  de  comunicacion ,  aigunas  veces  deigado,  de  los  pares 
primero  y  segundo  lumbar,  se  ensancha  inferiorniente,  apareciendo  bajo 
una  forma  triangular.  Hâllase  situado  â  los  lados  del  cuerpo  de  las  vérte- 
bras  lumbares,  entre  las  apôfisis  trasversas  y  los  manojos  del  mûsculo 
psoas. 

Las  ramas  emanadas  de  este  plexo  se  dividen  :  i.°  en  terminales,  que      Ramas  ter- 
son  el  nervio  crural,  el  oblurador  y  el  lumbo-sacro  ;  y  2."  en  colaterales,   ^[If^^J d^" 
conocidas ,  aunque  impropiamente,  bajo  el  nombre  de  mûsculo-cutâneas  ;   plexo  lumbar 
estas  ûltimas  son  en  numéro  de  cuatro ,  marcban  entre  el  psoas-iliaco  y  el 
peritoneo,  y  ganaii  el  arco  fémoral.  En  mi  concepto  debieran  dividirse  es- 
tas ramas  colaterales  en  dos  ôrdenes:  l.°en  abdominales,  subdivididas 
en  grande  y  pequeîla  ;  2.°  en  inguinales  ,  distinguiéndolas  en  interna  y 
externa  (-1).  De  estas  ramas,  las  abdominales  marchan  en  el  tejido  adipo- 
so  sub-peritoneal  ;  y  las  inguinales  se  hallan  revestidas  por  una  hlraina 
aponeurôtica ,  que  las  sujeta  contra  el  mûsculo  psoas-iliaco. 


Ramas  colaterales  del  plexo  lumbar. 

A.  Ramas  abdominales. 

Las  ramas  abdominales  de  este  plexo ,  destinadas  &  las  paredes  del  ab- 
domen ,  continùan  las  anteriores  de  los  nervios  dorsales ,  con  las  que  son 
bastante  anâlogas  con  respecto  â  su  dislribucion  (2). 
'  i ."  La  mayor  de  estas  ramas  es  la  mas  externa ,  ô  si  se  quiere ,  la  mas 
sobresaliente  de  todas  {es la  rama mûsculo-cutànea superior  de  Bichat); 
el  nombre  de  raraa  ilio-escrotal  que  lleva  hoy,  proviene  de  que  envia  un 
ramito  cutâneo  â  la  région  pubiana  (3). 

Nace  del  primer  par  lumbar,  del  que  puedeconsiderârselecomola  con- 
tinuacion,  atraviesa  inmediatamente  el  psoas,  hâcese  sub-peritoneal,  mar- 
cha por  delante  del  cuadrado  de  los  lomos ,  en  una  direccion  oblicua  abajo 
y  afuera,  por  medio  del  tejido grasoso  sub-peritoneal,  paralelamente  âla 
duodécima  rama  dorsal,  y  Ilega  â  la  cresta  iliaca  hâcia  fuera  del  cuadra- 

(1)  Me  ha  parecido  necesario  modilicar  la  nomenclatura  de  las  ramas  colaterales  del 
plexo  lumbar.  Bichat,  que  las  ha  distinguido  el  primero  por  los  nombres  propios,  las 
divide  en  ramas  externas  6  mùsculo-cutâneas  y  en  internas  ô  génito-crurales.  De  las  très 
primeras,  Chaussier  ha  designado  la  externa  bajo  el  nombre  de  ilio-escrotal,  y  la  inter- 
na con  el  de  inguino-cutànea;  la  média,  que  no  le  habia  dado  nombre  particular,  queda 
designada  bajo  el  nombre  de  rama  média. 

(2)  Las  variedades  anatômicas  que  ofrecen  bajo  el  punto  de  vista  de  su  numéro,  bri- 
gen  y  divisiones,  diflcultan  su  descripcion  ;  indicaré  al  paso  las  mas  importantes. 

(3)  He  encontrado  muchas  veces  la  gran  rama  abdominal  dividida  en  toda  su  longi- 
tud  en  dos  ramos  distintos,  que  se  anastomosaban  en  la  cresta  iliaca ,  afectando  en  se- 
guida  una  distribucion  comun  ;  habiendo  tambien  visto  unirse  talmente  al  segundo  par 
dorsal,  que  pudiera  tomârsele  como  una  eraanacion  de  este  par. 
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do  de  los  lomos  ;  en  este  punto  atraviesaoblicuamentelasinsercionesapo- 
neurôticas  iliacas  del  mûsculo  trasverso ,  sitûase  entre  este  ûltimo  mùs- 
culo  y  el  pequeno  oblicuo,  signe  la  cresta  ilîaca,  y  se  divide  en  dos  ramos: 
el  abdominal,  propiamente  dicho,  y  el  pubiano. 

El  primero  se  dirige  do  fuera  adeiitro,  entre  los  mûsculos  trasverso  y 
oblicuo  mener,  raarclia  parulelamente  â  la  rama  abdominal  del  duodéci- 
mo  par  dorsal,  con  la  cual  casi  siempre  se  anastomosa ,  dividiéndose  pron- 
tamente,  como  las  ùltimas  ramas  intercostales,  en  dos  filetés  :  uno  que  pé- 
nétra en  el  espesor  del  mûsculo  recfo ,  y  otro  que,  después  de  haberse 
introducido  en  su  vaina,  lo  atraviesa  para  distribuirse  en  la  piel  correspon- 
diente. 

El  segundo,  6  ramo  pubiano ,  continua  el  primitivo  trayecto  del  ner- 
vio,  recibe,al  nivel  yaun  mas  léjosde  la  espina  ilianaanterior  y  supe- 
rior,  un  fileté  anastomôtico  de  la  pequena  rama  abdominal,  y  aun  algunas 
veces  toda  ella;  marcha  paralelamente  al  arco  fémoral,  por  encima  y  i 
una  distancia  mas  6  menos  considérable  del  que  se  halla  situado ,  encuen- 
tra  el  cordon  testicular  en  el  hombre,  y  el  iigamento  redondo  en  la  rau- 
jer,  sale  por  el  orificio  cutâneo  del  trayecto  inguinal ,  reflejândose  de  den- 
tro  afuera  en  su  ângulo  superior  y  esparciéndose  en  filetés  internos  6 
pubianos  y  en  externes  6  inguinales,  que  se  distribuyen  en  la  piel  del 
pliegue  del  ano;  algunas  veces  este  ramo  pubiano  se  divide  detrds  del  arco 
fémoral  en  dos  filetés,  que  salen  ai^ladameute  del  anillo. 
Variedad       "Vesemuy  frecuentemente  dividirse  la  rama  abdominal ,  en  el  acto  de 
delà  gran  ra-  Hegar  â  la  cresta  iliaca,  en  dos  ramas:  una  cutànea  glûtea,  que,  cruzan- 
nal.  '  do oblicuameute  dicha  cresta,  va  â  distribuirse  en  la  piel  de  la  région 

glûtea,  y  otra  abdominal,  propiamente  dicha  ,  que  se  conduce  del  modo 
ya  expresado;  en  este  caso,  la  distribucion  de  la  gran  rama  abdominal 
es  enteramente  anâloga  â  la  de  los  pares  dorsales. 

2."  La  pequena  rama  abdominal ,  la  segunda  del  plexo  lumbar,  con- 
tando  de  fuera  adentro  {rama  mûsculo-cutâneo  média  ,  Bicliat) ,  no  es 
mas  que  una  dependencia  de  la  précédente ,  de  la  cual  nace  algunas 
veces  ,  se  adhiere  las  mas,  y  anastomosa  siempre.  Cruza  oblicuamente 
la  cara  anterior  del  ciiadrado  de  los  lomos ,  después  al  mûsculo  ilîaco ,  y 
en  tanto  se  dirige  oblicuamente  afuera  liâcia  la  espina  ilîaca  anterior  y 
superior  para  buscar  el  ramo  pubiano  de  la  gran  rama  abdominal,  con 
la  que  se  confunde;  en  tanto  marcha  aisladamente  entre  los  mûsculos 
trasverso  y  oblicuo  menor;  luego  que  llega  al  nivel  de  la  parte  média  del 
arco  fémoral ,  se  anastomosa  por  un  simple  îilete  con  el  ramo  pubiano  de 
la  gran  rama  abdominal,  marchaudo  por  debajo  y  paralelamente  con  este 
ramo ,  à  lo  largo  del  arco  fémoral ,  y  atravesando  reunidos  el  oriticio  cu- 
tâneo  del  trayecto  inguinal ,  termina  del  mismo  modo ,  es  decir ,  en  la 
piel  del  pubis.  Le  he  visto  dar  un  ramo  a  la  parte  inferior  del  mûsculo 
recto  mayor  del  abdomen.  La  pequena  rama  abdominal,  de  la  misma  ma- 
nera  que  la  grande,  mereceria  el  nombre  de  ilio-escrotal,  y  entonces  se 
llamaria  pequeîia  rama  ilio-escrotal. 
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B.  Ramas  inguinales. 

i."  La  rama  inguinal  externa ,  que  es  la  tercera  del  ploxo  lumbar, 
«oulando  do  tuera  adenlro  {inguino-cutànea,  Cliaus. ,  rama  mûsculo-cu~ 
tànea  inferior,  Bichaf),  se  liaila  destinada  exclusivamente  a  los  tegumen- 
tos  de  las  regiones  externas  y  poslerior  del  inuslo.  Nace,  por  lo  regular, 
del  seguudo  par  lumbar;  la  lie  vislo  diiuanar  de  un  tronco  comun  al  se- 
gundo  y  tercero  pares  lurubares  ;  y  lambien  dol  lado  exlerno  del  ner- 
vio  crural.  Su  orîgeu  tieiie  lugar  por  iiuo,  y  luuy  frecuentemente  por 
dos  ramos,  que  se  reuuefi  al  salir  del  psoas6  en  su  espesor.  De  cualquier 
modo  que  sea,  este  nervio  atraviesa  oblicuamenle  la  parte  posterior  de 
dicho  mûsculo,  cruza  el  iliaco,  contra  el  cual  losujetauna  Idmina  aponeu- 
rotica,  ganando  después  la  espinailiaca  anterior  y  superior,  por  debajo 
del  cual  sale  del  abdomen,  pasandodeirtis  del  arco  fémoral ,  en  cuyo  acto 
de  pasar  pareceaumentar  de  volûmen. 

Por  debajo  del  arco  fémoral,  este  nervio  esta  sub-aponeurôlico  6  mas 
bien  situado  en  una  vaina  practicada  a  expensas  de  las  capas  mas  pro- 
fundas  de  la  aponeurôsis  fascia-lata ,  y  se  divide  eu  dos  ramos  cutâneos: 
uno  posterior  ô  glûteo  (1) ,  y  otro  anterior  6  fémoral. 

{ .°  El  ramo posterior  6  glûteo,  con torueândose  muy  oblicuamente  afue- 
ra,  abajo  y  atrâs,  cruza  el  mûsculo  de  la  fascia-lata,  y  se  distribuye  en  la 
piel  de  la  région  posterior  del  musio.  Este  ramo  viene  algunas  veces  delà 
rama  inguinal  interna ,  y  entonces  sale  del  abdomen  hâcia  fuera  de  la  ex- 
terna del  mismo  nombre,  cruzândola  oblicuamente  pasando  por  de- 
lante  de  ella.  Cuando  la  gran  rama  abdominal  (ilio-excrotal  de  los  autô- 
res)  da  un  ramo  cutaneo-glûteo,  el  ramo  posterior  de  la  inguinal  externa 
se  halla  en  estado  rudimentario. 

2."  El  ramo  anterior  é  fémoral  cutàneo  se  divide  en  dos  :  uno  e-xter- 
no,  y  otro  interno,  que  se  separan  en  ângulo  agudo;  el  priniero  da  suce- 
sivamente  filetés,  que  se  dirigea  atrâs  y  abajo  ,  describiendo  asas  de  con- 
cavidad  superior,  y  difundiéndose  bâcia  el  tercio  superior  del  muslo:  liâ- 
Ilase  entonces  reemplazado  por  la  ramificacion  interna,  que  vertical  basta 
aqui ,  se  dobla  at'uera  y  atrâs  para  ir  â  distribuirse  al  lado  externo  y  ante- 
rior de  la  articulacion  de  la  rodilla. 

Los  ramos  y  ramificacioues  de  la  rama  inguinal  externa  se  hallan 
adheridos  âla  aponeurôsis  fémoral,  y  los  Oletes  â  la  piel  â  que  son  des- 
tinados. 

2."  Ram,a  inguinal  interna  {rama  génito-crural,  Bichat,  ramo  sub- 
j}ubiano,  Chaussier).  Emana  del  segundo  par  lumbar,  atraviesa  el  mûscu- 
lo psoas  directamente  de  atrâs  adelante ,  sale  de  este  mûsculo  al  lado  del 
cuerpo  de  las  vértebras  lumbares,  dirigiéndose  verticalmente  abajo,  adbe- 
rida  a  la  cara  anterior  de  dicho  mûsculo  por  una  lâraina  aponeurôtica 
muy  delgada;  y  cuando  llega  â  una  distancia  mayor  ô  menor  del  arco 

(1)  No  es  i-aro  ver  suministrar  la  rama  inguinal  externa  un  tercer  ramo  interno  ,  muy 
pequeflo  ,  que  se  adhiere  inmediatamente  â  la  piel  de  la  région  anterior  del  muslo  ,  y 
puede  seguirsele  hasta  el  tercio  inferior  de  esta  région.  Este  ramo  se  anastomosa  cons- 
tantemente  con  una  rama  cutânea  del  nervio  crural. 

T.  IV.  23 


354  NEUROLOGIA. 

fémoral ,  se  divide  en  dos  rarnos  ,  interno  ô  excrotal ,  y  externo  ô  femo^ 
rai  cutdneo. 

Hase  visto  frecuentemenle  esta  division  en  el  acto  de  émerger  el  ner- 
vio  del  psoas.  Tainbien  algunas  veces  es  doble  la  rama  inguinal  externa, 
cuya  disposicion  aparente  no  es  mas  que  una  division  precoz.  En  este 
trayecto,  la  rama  inguinal  externa  se  halla  cruzada  por  la  uretra  y  cu- 
bierta  por  los  vasos  espermâlicos  (1). 

1.°  El  ramo  interno  6  escrotal  cruza  la  arteria  escrotal ,  situàndose  en 
su  parte  anterior,  gana  el  orificio  interno  del  conducto  inguinal,  cruza 
la  arteria epigâstrica,  y  da,  antes  de  penetrar  en  diclio  conducto,  mu- 
chos  filef.es,  que,  reflejândose  de  abajo  arriba,  se  introducen  en  el  espe- 
sor  de  los  mûsculos  oblicuo  menor  y  trasverso  ;  este  ramo  se  lialla 
colocado  por  debajo  del  cordon  espermatico,  del  que  es  enteramente  di- 
ferente,  recorre con  él  loda  la  longitud  del  trayecto  inguinal,  apoyado 
contra  la  porcion  refleja  del  arco  crural  ô  ligamento  de  Gimbernat,  sa- 
liendo  por  el  orificio  externo  del  conducto  inguinal ,  al  nivel  de  la  ex- 
tremidad  inferior  del  pilar  externo;  aqui  se  dobla,  se  dirige  vertical- 
mente  abajo  detrâs  del  cordon,  y  va  â  adiierirse  â  la  piel  del  escroto 
en  el  horabre ,  y  del  graiilabio  en  la  muger ,  donde  se  pierde. 

2."  El  ramo  fémoral  cutàneo  llega  al  anillo  crural;  pero  antes  sumi- 
nistra  un  gran  numéro  de  fd êtes  muy  delgados^  que,  doblândose  de  abajo 
arriba  detrtis  del  arco,  se  dislribuye  on  la  parte  inferior  de  los  mûsculos 
psoas  iliaco  y  trasverso;  atraviesa  luego  diclio  anillo,  aplicado  contra  su 
ângulo  externo,  cruzando  la  arteria  circunfleja  iliaca  en  su  orîgen,  del  niis- 
mo  modo  que  liemos  visto  liacerlo  el  ramo  escrotal  con  la  arteria  epi- 
gâstrica ;  sub-aponeurôtico  luego  que  ha  franqueado  el  anillo  crural ,  se 
liace  bien  pronto  sub-cutâneo  ,  anastomosândose  con  un  ramo  cutâneo 
del  nervio  crural ,  y  pudiéndosele  seguir  hasta  por  debajo  de  la  parte 
média  del  musio  (2). 

Ya  dijimos,  al  hablar 'de  la  rama  inguinal  externa,  que  se  veia  muy 
frecuontemente  el  ramo  posterior  6  glûtec  cutâneo  de  dicha  rama  sumi- 
nistrado  por  la  inguinal  interna.  En  cuyo  caso  se  ve  este  ramo  dirigirse 
liâcia  fuora  ,  cruzar  en  ângulo  muy  agudo  la  rania  inguinal  externa  bajo 
el  arco  femornl,  saliendo  deél  Iiâcia  fuera  de  esta  rama  para  rodear  en 
seguida  el  mûsculo  de  la  fascia-lata.  No  es  monos  frecuente  observar  los 
filetés  destinados  a  la  pnrte  inferior  de  los  mûsculos  oblicuo  menor  y 
trasverso,  nacer  por  uno  ô  muciîos  ramos. 


(1)  No  es  extrano  ver  un  flletito  destacarse  del  nerviu  contenido  aun  en  el  espesor 
del  psoas,  diiigirse  vei'tlcalmeiile  abajo  y  liâcia  deiitio  de  este  nervio,  dar  un  fileté 
que  viehe  sobre  la  arteria  iliaca  externa,  anastoraosàndose  con  el  nervio  que  le  sirvifi 
de  origen. 

(2)  Para  facilitar  la  meraoria  fijn  estos  nervios  en  sus  puntos  mas  importantes, 
acostumbrando  llamar  al  ramo  fémoral  cutàneo  île  la  rama  inguinal  interna,  ramo  del 
anillo  crural,  y  al  escrotal ,  ramo  del  trayecto  inguinal.  Se  ve  que  este  ùllimo  puede 
cottarse  en  el  desbridamiento  del  ligauicnto  de  Gimbernat,  como  puede  dividirse  el 
ramo  fémoral  cutâneo  en  el  de  la  hernia  crural  ,  sobre  el  ângulo  externo  del  anillo 
crural. 
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Ramas  terminales  del  plexo  luinbar. 

Son  el  nervio  oblurador ,  el  crural  y  la  griiesa  rama  de  coniunicacion 
del  plexo  lumbarcoiiel  sacro  ô  trouco  lumbo-sacro ,  que  he  considerado 
como  uiia  depeiidoiicia  de  este  ûltiino;  siiinaii  très  rainas  de  terniinacion. 

A.  Nervio  oblurador. 

Este  nervio,  exclusivamente  destinado  &  los  mùsculos  obturador  exter- 
no,  A  los  très  adductores  y  al  recto  interno,  es  la  menor  de  las  ramas  ter- 
minales del  plexo  lunibar;  nace  del  tercero  y  cuarto  pares  iurabares  por 
dos  ramos  de  igual  volûmen,  que  se  reuueu  en  angulo  agndo,  alravie- 
sa  el  mùsculo  psoas,  pasa  por  debajo  del  ângiilo  de  bifurcacion  de  la 
arteria  y  vena  iliacas  prirailivas,  signe  el  lado  interno  de  dicbo  mùscu- 
lo, cruza  muy  oblicnamente  la  parte  latéral  del  recto  superior,  y  se  en- 
cuentrasilLiado  por  debajo  de  los  vasos  iliacos  externos,  con  los  cuales 
forma  un  ângulo  muy  ugudo;  en  todo  este  trayecto  esta  sumergido  en 
raedio  del  tejido  colular  subperitoneal  de  esta  région,  ganando  de  este 
modo,  aplasiândose  y  ensancbîhidose,  el  orilicio  interno  del  conducto 
oval  é  sub-piibiano,  dividiéndose  al  salir  de  él  en  cuatro  ramos  diver- 
gentes, destinados  a  los  très  adductores  del  mu?lo  y  al  recto  interno  (1). 

Rama  colateral.  Ei  nervio  obturador  no  suministra  ningun  fiiete  â  la 
pelvis.  Al  pasar  por  el  conducto  oval  6  sub-pubiano,  da  dos  filetés  para 
el  mûsculo  obturador  externo  :  uno  ,  que  pénétra  en  este  mùsculo  por 
su  borde  superior,  y  otro  por  su  cara  anterior.  El  mûsculo  obturador 
interno  no  recibe  ningun  fiiete  de  este  nervio. 

Ramas  terminales.  Son  en  numéro  de  cuatro  :  très  pasan  por  debajo 
del  peolineo  y  se  dirigen:  la  interna  al  recto  interno,  la  externa  al  pri- 
mer adductor  ô  adduclor  superficial,  y  la  média  al  adductor  pequeno, 
pertenèciendo  la  cuarta  mas  profunda  al  adductor  mayor. 

\.°  El  ramo  del  recto  interno  se  esparce  en  el  acto  de  penetrar  en  este 
mûsculo  en  muclios  file'es,  de  los  qae  el  mas  largo  se  ve  por  mucbo 
tiempo  eu  su  cara  interna  antesde  perderse  en  su  espesor. 

2.°  El  ramo  delprimer  adductor  ô  adductor  super ftcial  pénétra  por  el 
borde  superior  y  cara  profunda  de  este  mùsculo ,  un  ramûsculo  muy  con- 
sidérable, emancipiindose,  por  decirlo  asi,  de  esUi  distribucion,  se  dirige, 
ya  por  deUinle  como  por  detràs  de  él,  lo  cruza  en  el  primer  caso,  lo 
atraviesa  abajo  en  el  segundo,  y  se  divide  en  muchos  fîletcs,  de  los  que 
imos  se  anastomosan  con  la  ramaaccesoria  del  nervio  safeno,  otro  con  el 
nervio  mismo,  viuiendo  ci  terminarse  un  tercero  en  la  sinovial  de  la  ar- 
liculacion  de  la  rodilla  (este  es  un  nervio  articaiar).  El  ramûsculo,  que 

(1^  Al  nivel  del  orificio  externo  del  conducto  sub-pubiano,  el  nervio  obturador  se 
halla  aplicado  contra  la  parte  inferinr  y  externa  de  este  orilicio.  Al  salir  de  él ,  en  lugar 
de  perdiM'se,  se  divide  algunas  veces  en  dos  ramos  :  uno  ,  sub-pectineal ,  que  se  difun- 
de  en  muchos  filetés  por  el  reeto  interno ,  adductor  superlicial  y  peiiuefio  adductor  ;  y 
otro ,  mas  profundo,  ijue  pasa  por  debajo  de  este  liltinio  mûsculo  para  ir  al  adductor 
profando. 
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puede  llamarse  anastomôtico,  es  algunas  veces  tan  voluminoso  como  el 
ramo  destinado  al  primer  adductor. 

3.**  El  ramo  del  adductor  menor  cruza  el  borde  superior  de  este  mûs- 
culo,  dividiéndose,  sin  penetrar  en  su  espesor,  hasta  cerca  de  su  parte 
média,  y  enviando  ademâs,  por  lo  regular,  un  filele  anastomôtico  al  sa- 
feno  interuo  del  crural  (i). 

4.°  El  cuarto  ramo  ô  ramo  del  adductor  mayor  es  el  nias  voluminoso 
y  profundo;  se  dirige  entre  los  adductores  mayor  y  menor  para  distri- 
buirse  en  el  primero. 

B.  Nervio  crural. 

El  nervio  crural  es  la  rama  terminal  mas  externa  y  voluminosa  del 
plexo  lumbar  (2)  ;  los  pares  tercero  y  cuarto  lumbares  estân  casi  entera- 
mente  consagrados  â  la  t'ormacion  de  esta  rama  importante,  destinada 
à  todos  los  mûsculos  de  la  région  anterior  del  muslo  y  â  los  tegumentos 
de  las  regiones  anteriores  de  este  ûltimo,  de  la  pierna  y  del  pié. 

Situado  al  principio  en  el  espesor  del  psoas ,  el  nervio  crural  es  reci- 
bido,  al  salir  de  él ,  en  el  canal  de  separacion  del  psoas  y  el  ilîaco  ;  sale 
de  la  pelvis  acompanado  de  este  mûseulo  ,  en  el  estuche  del  cual  se 
halla  contenido.  Cuando  llega por  encima  del arco  fémoral,  inclinândose 
un  poco  afuera,  se  aplasta  y  ensancba ,  difundiéndose  en  el  acto,  â  ma- 
nera  de  pata  de  ganso ,  en  gran  numéro  de  ramos  divergentes.  Algu- 
nas veces  estas  diversas  ramas  parten  de  una  bifurcaciou  que  présenta  el 
nervio. 

Belaciones.  Cubierto  en  la  fosa  iliaca  por  la  aponeurôsis  de  este  nom- 
bre {fascia  iliaca),  y  separado  de  la  arteria  y  vena  iliacas  por  el  psoas. 
Al  nivel  del  arco  fémoral,  ocupa  siempre  cl  citado  canal  que  sépara  ambos 
mûsculos  psoas  é  ilîaco,  encuéntrase  hâcia  fuera  de  la  arteria  fémoral, 
separado  de  eila  por  el  psoas ,  liaciéndose  muy  estrecbo  en  este  punto.  Es 
importante  no  olvidar  (véase  Angiologia)  que  el  nervio  crural  de  nin- 
guna  manera  se  balla  contenido  en  la  vaina  de  los  vasos  fémorales,  pues 
que  esta  separado  por  la  aponeurôsis  iliaca. 

Ramos  colaterales  son  los  del  mûseulo  psoas-iliaco  y  el  del  pectineo. 

•1.°  Nervios  del  mûseulo  psoas-iliaco.  En  la  pelvis,  el  nervio  crural 
emite  haçia  fuera  un  gran  numéro  de  pequeîïos  ramos ,  que  penetran  ais- 
ladamente  el  mûseulo  ilîaco  ,  después  de  haber  recorrido  por  algun  tiem- 
po  su  superficie  ,  y  en  la  parte  inferior  del  cuûl  se  distribuyen.  Ya  se  lia 

(1)  En  muchos  individuos  lie  encontrado  un  pequeûo  cordon  nervioso,  que  se  des- 
prendia  unas  veces  del  tercer  par  lumbar,  y  otras  del  nervio  obturador,  pudiéndosele 
llamar  accesorio  del  nervio  obturador  ô  nervio  de  la  articulacion  coxo-femoral  ;  alrave- 
saba  por  el  espesor  del  mûseulo  psoas,  marcliaba  paralelamente  al  nervio  obturador, 
sobre  el  cual  se  ballaba  situado,  ganaba  el  pubis  ,  al  que  estaba  adherido  ,  y  cruzaba 
dentro  de  la  emincncia  ileo-pectinea ,  penetraba  por  debajo  del  pectineo,  y  venia  â 

•anastoraosarse  con  el  nervio  safeno  interno  ,  rama  del  crural ,  pasando  al  àngulo  de  bi- 
furcaciou de  la  arteria  fémoral  con  la  profunda.  Al  nivel  del  pubis,  surainistraba  mu- 
chos ramos,  que  atravesaban  la  capsula  fibrosa  de  la'articulacion  coxo-femoral ,  para  ir 
â  la  sinovial. 

(2)  Exceptuando  ,  algunas  veces  ,  el  itronco  anastomôtico  del  plexo  lurabarj  con  el 
sacro. 
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vistola  parte  superior  de  este  niùsculo  siiiniiiistrada  por  olros  que  proceden 
del  plexo  lumbar.  Entre  los  ramos  del  mûsculo  iliaco  existe  urio  muy  lar- 
go, que  se  dirige  verticalmente  liâcia  bajo  y  por  delante  de  éi ,  peuetràn- 
dole  despuésde  haber  rodeado  el  borde  externo.  Un  solo  nervio  pénétra 
el  mûsculo  psoas.  Hernos  dicbo  que  no  es  extrano  ver  al  nervio  inguinal 
externo  (inguino-cutâneo  de  losautores)  nacer  del  crural. 

2."  Nervio  del  mûsculo  pectineo.  Nace  de  la  parte  interna  del  nervio 
crural ,  al  nivel  del  arco  fémoral ,  se  dirige  trasversalmente  adentro  por 
detrils  de  la  arteria  y  vena  fémorales,  que  es  necesario  levantar  para  po- 
nerle  al  descubierto,  y  se  esparce  consecutivamente  en  muchos  filctes 
divergentes,  que  penetran  el  pectineo  por  su  cara  anterior  y  al  nivel  de  su 
parte  média. 

Los  ramos  terminales  del  nervio  crural  son  :  1."  un  ramo  mûsculo- 
cutâneo  ;  2."  la  pequena  rama  del  estuche  de  los  vasos  fémorales  ;  ambos 
nacen  en  un  piano  anterior  â  las  otras  divisiones.  Los  demâs  ramos  son, 
procediendo  de  fuera  adentro;  3.°  el  ramo  del  recto  anterior;  4.°  los  ra- 
mos del  vasto  externo;  5.°  los  ramos  del  vasto  inierno;  y  6.°  el  ramo 
cutâneo  ,  llamado  safeno  interno. 

i.°  Nervio  mûsculo- cutâneo  crural. 

Se  dirige  oblicuameote  abajo  y  afuera  entre  el  sartorio  y  el  psoas-ilîa- 
co,  y  se  distribuye  inmediatameute  en  ramas  musculares,  las  cuales  per- 
tenecen  exclusivamente  al  sartorio,  y  en  ramas  cutâneas. 

Las  ramas  musculares  podrian  dividirse  en  cortas ,  que  penetran  el 
mûsculo  sartorio  por  su  parte  superior,  y  en  largas,  que  recorren  un  tra- 
yecto  suraamente  largo  en  su  cara  profunda,antes  depenetraren  su  es- 
pesor. 

Las  ramas  cutâneas  son  en  numéro  de  très  :  dos  de  ellas  perforan  el 
sartorio  â  diferentes  alturas ,  pudiéndoselas  llamar  ramas  perforantes ,  y 
yo  llamaria  â  la  tercera  rama  accesoria  del  nervio  safeno. 

i."  La  perforante  cutânea  superior  atraviesa  muy  oblicuamente  la 
païte  superior  del  mûsculo  sartorio  ,  anastomosândose  muchas  veces  al 
salir  de  este  mûsculo  con  un  ramo  procedente  del  nervio  inguinal  interno; 
se  dirige  verticalmente  abajo,  paralelamente  al  inguinal  externo,  en  cuyo 
interior  se  encuentra  ;  adberida  d  la  aponeurôsis  fémoral ,  é  mas  bien  con- 
tenidaen  una  vaina  fibrosa  particular,  suministra  al  mismo  tierapo  filetés 
cutâneos  internos  y  externes ,  y  se  bifurca  al  nivel  de  la  parte  média  del 
muslo  en  dos  ramos  de  igual  volûmen ,  que  marclian  paralelamente ,  des- 
aparecen  porgrados,  pudiéndoseles  seguir  hasta  la  piel  que  reviste  la 
rôtula. 

2."  Lh  perforante  cutânea  inferior  costea  el  borde  interno  del  sartorio, 
en  cuyo  vaina  se  encuentra  situada,  !o  atraviesa  oblicuamente  en  la  parte 
média  del  muslo,  no  perforando  sino  mucho  mas  abajo  la  aponeurôsis 
fémoral,  desciende  verticalmente  unida  a  esta  aponeurôsis,  y  cuaodo 
Uegâal  nivel  del  côndilo  interno  del  fémur,  se  dobla  sobre  si  misma  de 
atrâs  adelante,  describiendo  un  asa  de  concavidad  superior,  alcanza  la 
rôtula  colocândose  entre  la  piel  y  la  boisa  sinovial  sub-cutânea,  y  se  di- 
vide  en  un  gran  numéro  de  filetés  divergentes,  que  se  anastomosan  hâcia 


Divisioa 

del  nerrio 
miisculo-cu- 
tâneo  crural. 
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fuera  de  la  rôtula  con  la  rama  reflejada  del  iiervio  sufeao  intorno.  Vese 

frecueiilemente  quedar  ua  fdete  en  la  vaina  del  sartorio ,  anystomosarse 

por  delante  de  este  raûsculo  con  un  rarao  procedeule  de  la  rama  acceso- 

ria  del  safeno,  atravesar  dicha  vaina  al  nivel  de  la  rodilla  y  anastomo- 

sarse  al  iado  interao  de  la  articulacion  con  la  rama  rellejada  del  safeno. 

3.°  Rama  cutànea  accesoria  del  safeno  interno.  Kace  del  nervio  mûs- 

culo  cutâneo  liâcia  dentrode  las  ramas  perforantes,  dirîgese  verticulmente 

abajo ,  y  se  divide  eu  dos  ramos  :  el  mas  pequeno,  superficial,  pénétra  en 

la  vaina  del  sartorio,  siguiendosu  borde  interno,  sale  de  e!la  por  debajo 

de  la  parteraedia  del  musio,  cruza  los  adductores  y  el  recto  internu,  adlii- 

riéndpse  â  la  vena  safena  interna,  que  no  abandona  sino  en  la  parte  in- 

Ramo  saté-   terna  de  la  rodilla ,  donde  se  anastomosa  con  el  nervio  safeno  interne.  El 
lite  de  la  ar-  -;■       t    ,  ■     r  i  ,  ,■ 

teria fémoral,    ûtro  ramo,  ramo  satekte  de  la  arlena  fémoral,  cruza  oblicuamente  el 

nervio  del  vasto  interno  y  el  nervio  safeno  interno,  por  delante  de  los  cua- 

jes  sehallasituado,  costeando  la  arteria fémoral  a  la  quecubreen  sucuar- 

to  inferior,  cruzândolamuy  oblicuamente,  comotambienel  tendon  de!  ter- 

ceradductor,y  luego  que  llega  alniveldelanillofibrosoqueda  pasoâ  laar- 

teria fémoral,  se  divide  en  numerososflletes,  de  los  cuales  unos  seanasto- 

mosan  con  el  ramo  précédente,  otro  con  el  nervio  obturador,  y  un  tercero 

con  el  safeno  interno,  resultando  una  especie  de  plexo,  de  donde  parten 

muchos  nervios  que  cruzan  oblicuamente  el  recto  interno,  para  distri- 

buirse  en  la  pie!  de  la  région  posterior  de  la  pierna. 

2.°  Pequena  rama  del  estuchede  les  vasos  fémorales.  Esta  rama,  que 
por  lo  regular  nace  aisîadamente  del  plexo  lumbar,  se  eucuentra,  como  el 
mùsculo  cutâneo,  colooada  por  delante  de  las  otras  del  nervio  crural  ;  en 
seguida  se  esparce  en  un  gran  numéro  de  filetés  rnuy  finos  ,  que  enlazaa 
la  arteria  y  vena  fémorales.  Dos  de  estos  filetés,  que  pasan  el  uno  por  de- 
lante, y  el  otro  por  detrâs  de  dicha  arteria ,  se  reuneo  para  constituir  un 
pequeno  nervio,  que,  saliendo  por  la  abertura  de  la  vena  safena  interna, 
acompaiia  esta  vena  en  una  grande  extension.  Comunmente  se  va  al 
fileté  que  ha  pasado  entre  la  arteria  y  la  vena  atravesar  un  ganglio  linfâ- 
tico.  Los  demâs  filetés  van,  uno  al  adductor  menor,  otro  al  superficial, 
coutorneando  los  demâs  la  arteria  y  venas  fémorales  profundas ,  para  ha- 
cerse  sub-cutâneos  y  anastomosarse  con  otros  ramos  satélif.es  de  los  va- 
sos crurales,  y  mas  particularmente  con  el  nervio  safeno  interno. 

Esta  pequena  rama  présenta  muchas  variedades;  la  he  visto  nacer  ais- 
ladamente  del  cuarto  par  lumbar,  â  lo  largo  de  la  cara  anterior  del  nervio 
crural. 

3."  Nervio  del  recto  anierior. 

Este  nervio  se  desprende  hâcia  dentro  de  los  anleriores,  penetrando  el 
mùsculo  por  la  parte  superior  de  su  cara  profuuda  y  dividiéndose  en  dos 
ramas  :  una  superior,  ô  corta,  que  marcha  horizontalmente  hâcia  fuera  en 
el  espesor  del  mùsculo,  y  otra  inferior,  ô  larga,  que  se  une  â  su  borde 
interno ,  y  lo  pénétra  al  nivel  de  la  parte  média  del  muslo. 
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4."  Nervio  dclvaslo  intcrno. 

AlgiiiKis  venes  nace  este  nervio  por  un  Ironco  comun  con  o,!  preccrlcn- 
te,  se  dirige  oblicuamente  abnjo  y  adentro  por  debajo  dol  roflo  aiilorior, 
al  que  da  un  ramo,  y  se  divide  en  dos  ramas  :  una  que  penelra  inme- 
dialamente  en  la  parte  superior  dei  niùsculo  ,  suminislxando  anl,es  un  ra- 
mocuLaneo  que  atraviesa  la  aponeurôsi'î  fascia-lala,  y  se  adhiere  <\  la  piel 
de  la  région  exlerna  del  musio  ;  y  olro,  mas  larTO,  que  sepicrde  entre  los 
vastos  externo  é  iiUerno,  para  penetrar  en  el  priinero,  al  iiivei  de  su  parte 
média.  Este  ultime  ramo  sueie  dar  un  ramûsculo  al  vasto  interne. 

5."  Nervios  del  vaslointerno  (d). 

En  numéro  de  dos  :  uno  externo ,  que  se  dirige  verticaimente  ahajo, 
pénétra  en  la  porcion  del  mûsculo  vasto  interne  que  corresponde  à  la  cara 
anteriorde.l  fémur  (porcion  crural  de  los  autores),  pudiéndosele  seguir 
hasta  su  parte  inferior  :  este  nervio  da  muchos  filetés  periôsticos  y  articu- 
culares;  y  être  interno,  mas  considérable,  que  nace  comunmente  por  un 
tronco  comun  con  el  nervio  safeno  interno,  se  dirige  verticaimente  aha- 
jo por  delante  del  vaste  interno ,  paralelamente  â  la  arteria  fémoral ,  fuera 
de  la  cual  se  halla  situado,  signe  â  esta  arteria  en  sa  parte  superior,  sepa- 
rândose  en  la  inferior,  y  peneira  en  el  espesor  del  vasto  interne,  suminis- 
trando  antes un  rsmoarticular  y  periôstico  muy  notable,  que  costea  la  su- 
perficie de  este  mûsculo  adlierido  à  su  aponeurésis  ■  luego  que  llega  al 
uivel  de  la  articulacion ,  se  refleja  de  atrâs  adelan te,  atraviesa  la  gruesa 
capa  fibrosa  que  rodea  el  lado  interno  de  la  articulacion  ,  dividiéndose  en 
dos  filetés:  une  arlicular,  que  nmere  detrâs  del  iigamento  rotu!iai}o  en  el 
tejido  adiposo  tan  abundante,  que  se  observa  en  él  ;  y  (Avo periôstico ,  que 
llega  â  la  cara  anterior  de  la  rôtula,  perdiéndose  en  el  peiiostio.  Este  ul- 
time es  reforzado  en  el  borde  interno  de  la  rôtula  per  oLro  précédente 
del  espesor  del  vaste  interno. 

6.°  Nervio  safeno  interno. 

Satélite  de  la  arteria  fémoral  en  el  muslo  y  de  la  vena  safena  interna  en 
la  pierna,  e\  safeno  interno  ,  situado  primero  fuera  de  la  arteria,  se  diri- 
ge después  por  delante  de  ella,  y  es  recibido  en  la  misma  vaina  fibrosa 
que  él;  luego  que  la  arteria  atraviesa  el  tendon  del  tercer  adductor  para 
hacerse  poplitea,  dicho  nervio  continua  su  trayecto  vertical  per  delante 
del  expresado  tendon  ,  al  cual  cruza  muy  oblicuamente  de  delante  airâs, 
gana  la  parte  posterior  del  céndilo  interno  del  fémur  por  delante  del  ten- 
don del  recto  interne ,  separado  de  la  piel  por  el  sartorie ,  dividiéndose 
en  dos  ramasjerminales:  una  anterior  6  reflejada,  y  oiva  posteiior  6  di- 
recta.  Esta  division  se  efectûa  en  el  acte  de  cruzar  el  nervio  safeno  al 
tendon  del  tercer  adductor. 

Ramas  çolaterales.  El  nervio  safeno  interno  recibe  superiormente  del 
nervio  oblurador  una  rama  de  origen  muy  notable,  al  clirigirse  esta  de 


Trayeeto 
del  nervio  sa- 
feno interno. 


(1)  Recuérdese  que,  segun  mi  opinion  (Miologia) 
mûsculo  crural ,  no  es  distinta  del  vasto  interno. 


la  porcion  del  triceps ,  llamada 
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atrâs  adelante  en  el  ângulo  de  bifurcacion  de  las  arterias  fémoral  y  pro- 
funda,  Hâcia  fuera  y  parte  média  del  muslo,  emite  este  nervio  un  ramo 
cutàneo  fémoral,  que  se  oculta  entre  el  sartorio  y  recto  interne,  dirigién- 
dose  atràs  y  abajo ,  y  va  â  distribuirse  en  la  piel  de  la  région  interna  y 
posterior  del  nnuslo.  Muchos  filetés  marchan  â  la  parte  posterior  é  inter- 
na de  la  rodilla,  anastoraosàndose  con  ramos  procedentes  de  la  porcion 
crural  del  mismo  nervio  safeno  y  distribuyéndose  en  la  piel  de  la  région  in- 
terna y  posterior  de  la  pierna. 

2."  Tan  luego  como  la  arteria  fémoral  atraviesa  el  tercer  adductor,  su- 
ministra  el  nervio  safeno  interne  un  segundo  ramo  cutàneo  6  cutàneo  ti- 
bial ,  que  pasa  entre  el  sartorio  y  recto  interno,  rodeando  el  borde  interno 
de  este  ûltimo,  dirigese  verticalmente  abajo,  paralelamente  al  tronco  del 
nervio  safeno  interno,  y  se  divide  en  muchos  filetés,  que  se  anaslomosan, 
unes  con  este  nervio ,  distribuyéndose  otros  en  la  région  inteina  y  poste- 
rior de  la  pierna. 

3.**  En  el  estuche  de!  tercer  adductor  suministra  el  safeno  un  fileté  ar- 
fic«/ar,  que,  dirigiéndose  verticalmente  abajo  en  el  espesor  del  tabique 
inter-rauscular  interno,  gana  la  articulacion  de  la  rodilla,  atraviesa  la 
capa  fibrosa,  y  puede  seguirsele  en  el  tejido  adiposo  sinovial. 

Ramas  terminales.  La  rama  anterior,  refleja  t5  rotuliana  del  nervio 
safeno  interno,  perfora  el  sartorio  (d),  al  nivel  de  la  parte  posterior  del 
côndilo  interno.  se  encorva  de  atras  adelante  y  de  arriba  abajo,  aplas- 
tândoseenel  lado interno  delà  articulacion  de  la  rodilla,  paralelamente 
al  tendon  de  dicho  mûsculo,  sobre  el  cual  esta  colocado,  y  se  difunde  ex- 
tensamente  :  1."  en  filetés  ascendentes,  que  pasan  por  delante  del  liga- 
mento  rotuliano,  rodean  la  extremidad  inferior  de  la  rôtula ,  luego  su 
borde  externo,  y  seMistribuyen  en  la  piel  correspondiente  ;  2."  en  descen- 
dentes,  que,  cruzando  oblicuamente  la  cresta  de  la  tibia,  van  à  repar- 
tirse  en  la  piel  que  revisto  la  région  tibial  externa  ;  y  3."  en  medios,  que 
ocupan  el  espacio  intermediario  â  los  anteriores,  y  todos  se  distribuyen 
en  la  piel,  anastomosândose  mucbos  con  los  filetés  cutâneos  que  ocupan 
la  région  externa  de  la  rôtula. 

Rama  posterior  ô  directa.  Mas  voluminosa.que  la  anterior,  continua 
el  primitive  trayecto  del  nervio,  recibe  casi  siempre  una  rama  anastomo- 
tica  del  nervio  obturador,  colôcase  por  delante  de  su  tendon,  después 
entre  el  sartorio  y  dicho  tendon,  cruzândolo  oblicuamente  para  venir  al 
encuentro  de  la  vena  safena  y  seguir  su  direccion  ;  cuando  llega  â  la  union 
de  los  très  cuartos  superiores  con  el  inferior  de  la  pierna,  se  divide  en 
dos  ramos  :  uno  posterior,  menor,  que  se  dirige  verticalmente  abajo  por 
delante  del  maleolo  interno,  enel  cualse  pierde,  llegandoalgunos filetés 
hasta  la  piel  que  reviste  el  lado  interno  de  la  planta  del  pié;  y  otro  ante- 
rior, mas  consider'able ,  que  costea  la  vena  safena  interna,  se  situa  como 
ella  delante  de  la  cara  interna  de  la  tibia  y  del  maleolo  interno,  dividién- 
dose  en  filetés  articulares,  que  penetran  en  la  articulacion  tibio-tarsiana, 

i(l)  El  sartorio  se  halla,  pues,  perforado  sucesivamente  por  très  ramos  cutâneos. 
que  son  :  dos  perforantes,  procedentes  del  nervio  mûsculo-cutàneo,  y  uno  perforan- 
te, dimanado  del  safeno  interno. 
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y  en  filetés  cutàneos ,  que  se  distribuyen  en  la  piol  que  reviste  el  lado  in- 

terno  del  tarso. 

Las  relacioiies  de  la  rama  posterior  del  uervio  safeno  interiio  con  la 

veua  safena  interna  son  las  siguientes  :  situada  en  un  principio  por  de- 

iaule  de  la  vena,  la  cruzaoblicuamente  pasando  por  debajo  de  ella  para 

colocarse  detrâs  y  volver  en  seguida  à  su  parte  anterior. 

Ramos  que  suministra.  En  su  travecto ,  â  lo  largo  de  la  pierna  ,  pre-    ,  Ramas  «i»« 

^    .  ,•'  .   .  ,   ,      ,  da  â  la  pier- 

senfa  ramos  mternos  y  externes  :  les  ramos  mlernos  son  muy  delgados;    na   la  rama 

les  superiores  se  anastomosan  con  el  ramo  cuiâneo  tibial ,  suministrado  safeno"inter- 
por  el  Ironco  de!  nervio  safeno,  concurriendo  con  él  â  proveer  de  filetés  no. 
à  la  piel  de  la  parte  posterior  de  la  pierna.  Los  ramos  externos,  en  nu- 
méro de  très  6  cuatro,  son  notables  por  su  considérable  volûmen,  que  de- 
crece  de  arriba  abajo ,  por  su  direccion  oblicua  abajo  y  afuera  por  delante 
de  la  tibia  ,  à  la  cual  cruzan ,  por  la  longitud  de  su  trayecto  y  por  la  ex- 
tension de  su  distribucion  en  diferentes  deparfamentos  de  la  piel  de  la 
pierna.  Todas  estas  divisiones  son' paralelas  entre  si  y  tambien  â  la  rama 
reflejadaô  rotuliana  del  nervio  safeno. 

RAMAS  ANTERIORES  DE  LOS  NERVIOS  SACROS. 

Preparacion.  Por  corte  vertical  antero-posterior  de  lapelviscomo  para  lapreparacion 
de  la  arteria  hipogàstrica. 

Las  ramas  anteriores  de  los  nervios  sacros  son  siempie  en  numéro  de 
seis  :  las  cuatro  primeras  salen  por  los  agujeros  sacros  anteriores ,  la 
quinta  entre  el  sacro  y  el  coxis ,  y  la  sexta  al  nivel  de  la  primera  pieza  de 
este  ûltimo. 

Todas  comunican ,  al  salir  del  agujero  de  conjuncion ,  con  los  gangliog 
sacros  por  un  fileté  nervioso  muy  delgado,  presentando  la  .disposicion  si- 
guiente  : 

El  primer  par,  muy  voluminoso,  se  dirige  oblicuamente  abajo  y  afuera 
por  delante  del  mûsculo  piramidal ,  y  se  une ,  formando  un  ângulo  muy 
agudo,  con  el  grueso  tronco  nervioso,  nervio  lumbo-sacro,  que  hemos 
visto  proviene  del  ptexo  lumbar,  para  concurrir  â  la  formacion  del  plexo 
sacro. 

El  segundo  par,  tan  voluminoso  como  el  anterior,  se  dirige  mucho 
menos  oblicuamente  abajo  y  afuera,  marchando  inmediatamente  al  plexo 
sacro. 

El  tercerpar,  de  un  volûmen  casi  igual  â  la  cuarta  parte  del  segundo, 
se  conduce  casi  borizontalmente  afuera  para  ir  al  plexo  sacro.  Un  inter- 
valo  muy  notable,  en  el  que  se  ve  una  gran  parte  del  mûsculo  piramidal, 
lo  sépara  del  segundo.  Un  fileté  nervioso  pasa  del  segundo  al  tercer  par, 
cruzando  oblicuamente  la  direccion  de  este  mûsculo ,  al  cual  précède. 

El  cuarta  par,  que  no  es  en  volûmen  sino  un  tercio  del  tercero  : 
1."  contribuye,  por  una  de  sus  divisiones,  que  es  ascendente,  â  formar  el 
plexo  sacro  ;  2."  coraunica ,  por  una  division  descendente,  cou  el  quinto 
par  ;  3."  da  muclios  ramos  viscérales,  que  van  à  parar  al  plexo  bipogâstri- 
co  ;  4."  envia  uno  ô  dos  ramos  al  mûsculo  isquio-coxîgeo  ;  3."  da  un  ramo 
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coxigeo  culâueo,  que  sigue  â  lo  largo  el  borde  del  sacro,  pénétra  en  el 
espesor  del  gran  ligamento  sacro-esciâlico ,  cnizândole  rnuy  oblicuamen- 
te,  rodea  su  borde  infreior,  atraviesa  las  iiiserciones  coxigeas  del  glûteo 
mayor,  terniinândose  en  esteraûsculo,  al  cual  atraviesa  niuy  oblicuainen- 
te,  y  en  la  piel. 

Los  pares  quinto  y  sexto,  enteramente  extranos  al  plexo  sacro,  son 
muy  pequenos  :  el  quinto  es  de  un  volûmen  igual  â  la  mitad  del  del  cuar- 
to,  y  el  sexto  no  es  otra  cosa  que  un  fileté  tan  delgado,  que  ha  escapade 
muclias  veces  de  la  investigacion  de  los  anatômicos;  de  aquî  la  opinion 
admitida,  aunque  sin  razon,  de  que  no  exisLen  ordinariamente  sino  cinco 
pares  sacros. 

El  quinto  par  se  divide,  al  salir  del  agujero  sacro  anterior,  en  dos  ra- 
mas :  una  ascendente,  que  coinunica  con  el  cuarto ,  y  en  otra  descenden- 
te,  que  marciia  directamente  abajo  para  anastomosarse  con  el  sexto, 
cuya  rama  ascendeute  parece  i'ormar. 

El  sexlo  par  solo  esta  formado  por  un  filete  nervioso,  que  se  divide,  sin 
embargo  de  liallarse  contenido  en  el  agujero  sacro:  1."  en  un  fileté  as- 
cendente 6  anasiomôtico,  que  no  es  otra  cosa  que  la  rama  descendente 
del  quinto  ;  2.°  en  fileté  descendente ,  o  ramo  coxigeo  inferior,  que  se  di- 
rige verlicabneiile  abajo  â  lo  largo  del  côxis,  en  el  espesor  del  liga- 
mento saçro-ciiilicn,  distribuyéndose  en  la  picl  ;  y  3."  en  filamenios  exler- 
nos,  que,  alraviisaïuio  el  espesor  de  dicho  ligamento,  terminan  en  el 
mûsculo  {:'ûleo  muyor. 


PI 


exo  sacro. 


foma'rse  "d       Résulta  este  plexo  de  la  reunion  de  los  cuatro  primeros  pares  sacros  y 

plexo  sacro.     de  la  rama  lumbo-sacra  del  plexo  lumbar.  De  eslos  cualro  pares,  los  très 

primeros  van  por  completo  al  plexo ,  mientras  el  cuarto  no  concurre  sino 

por  una  division.  La  rama  lumbo-sacra,  que  es  una  emanacion  del  plexo 

Jumbar,  se  balla  constituida  por  todo  el  quinto  par  lumbar  y  por  un  ramo 

del  cuarlo,  esti^bleciendo  una  exteusa  comunicacion  entre  ambos  piexos 

lumbar  y  sacro,  los  cnales  consiituyen  uno  solo,  que  se  puede  llamar 

piexos^  lum-   lumbo-sacro.  Haré  présente  que  existe  una  disposicion  enteramente  pa- 

bar  y  sacro   recida  entre  el  plexo  cervical  y  el  braquial,  asî  como  estos  dos  la  tienen, 

no      forman      •     j-        .  i         i  i    "    i 

mas  que  uno.    sm  disputa  ,  con  los  piexos  lumbar  y  sacro. 

Por  su  simplicidad  difiere  el  plexo  lumbar  de  la  mayor  parte  de  los 
otros ,  que  son  siempre  mas  6  menus  complicados.  Para  formarle  conver- 
gen  liâcia  la  escotadura  ciâlioa  cinco  troncos.  La  direccion  vertical  del 
cordon  lumbo-sacro,  y  la  horizontal  de  los  pares  tercero  y  cuarto  dan 
al  plexo  sacro  la  forma  de  un  Lriangulo,  cuya  base  mide  toda  la  longitud 
del  sacro ,  correspondiendo  el  vértice  â  la  porcion  de  escotadura  ciâtica, 
que  esta  sobre  la  espina  del  mismo  nombre.  El  gran  nervio  ciâtico  es  la 
continuacion  de  este  plexo,  que,  siguiendo  la  opinion  de  BicliaL,  no  es 
otra  cosa  que  este  mismo  nervio  ,  aplastado  de  delante  alràs ,  y  cuya  dis- 
posicion tan  manifiesLa  es  la  Oel  imâgen  de  la  que  se  encuentra  en  todos 
ios  cordoues  nerviosos. 

Lasrelaciouesdel  plexo  sacro  son  las  siguienles  :  apoyado  hâcia  alrâs 
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al  mûsculo  pirainidal;  adelante  pertenece  â  los  vasos  liipogàstricos,  de 
los  que  le  sépara  iina  idmina  apoiieiinilica  ;  eslos  mismos  vasos  In  sépa- 
rai! a  su  vez  del  recl.o  y  del  periloneo.  Las  ramas  que  suminislxa  pueden 
dividirse  en  colalerales  y  terminales. 

Las  ramas  colalerales,  unas  son  anteriores,  a  saber  :  {."  las  viscérales, 
que  van  al  piexo  epigiisl.rico  ;  2."  la  del  clevador  del  ano;  3."  la  del  obtu- 
radnrinlerno;  4.''el  neivio  bemorroidal  ô  anal;  y  5.°el  pudendoinlerno; 
y  lasotrasposienores,  que  son  :  1."  el  nervio  glûteo  superior;  2."  e!  in- 
ferioi'  6  ciâtico  menor,  debiendo  anadir  a  estas;  3.°  el  nervio  del  mûsculo 
piraniidal;  4.°  el  de  lo«  géminos;  y  5."  el  del  cuadrado.  La  ûnica  rama 
terminal  del  plexo  sacro  es  el  gran  nervio  ciâlico. 

Ramas  colaterales. 

-I."  Ramas  viscérales. 

Preparacion.  Después  de  haber  cortado  la  pelvis  en  uno  de  los  lados  de  la  sinfisi,  se 
invierte  la  vejiga  y  el  recto  del  lado  de  la  seccion,  sepai'ando  con  mucha  precaucion  el  pe- 
riloneo ,  que  de  la  pelvis  se  rellejà  sobre  estas  visceras;  lacérese  el  tejido  celularpara  lle- 
gar  â  las  rama  que  se  desprcnden  del  cuartopar;  y  después  de  seguirlos  nervios  recta- 
lesy  viscérales,  consiiltesela  siguieiite  descripcion.  Conviene  vaciaranticipadamentelas 
venas  tan  voluminosasde  la  pelvis,  sumergiendo  en  agua  durante  algun  tiempo  la  pieza 
anatômica.  Esta  sola  preparacion  es  suliciente  para  demostrartodas  las  ramas  colalerales. 

Las  l'amas  viscérales  no  vieiien ,  propiamente  hablando ,  del  plexo  sa- 
cro, sino  directameni.e  de  los  pares  sacrns  cuarto  y  quinto  ;  son  eu  nu- 
méro de  très  ô  cuatro,  se  dirigen  de  abajo  arriba  â  los  lados  del  recto  y 
de  la  vejiga  en  el  hombre,  de  estes  mismos  y  de  la  vagina  en  la  mujer, 
yendï!  unos  direclamente ,  y  oLros  en  rnayor  numéro,  al  piexo  hipogâstri- 
«0,  el  cual  describirémos  a!  liablar  del  gran  simpâtico. 

2,"  Nervio  del  elevador  del  ano. 

Independientemente  de  mucbos  iiletes  rectales  y  vesicales,  que  van  al 
elevador  del  ano,  este  mûsculo  recibe  directamente  dos  nervios  del  cuar- 
to par  ;  el  mas  voluminoso  de  estes  va  â  la  parte  média  del  mûsculo ,  y  el 
mas  pequeno  se  dirige  â  los  lados  de  la  prôstata  en  el  bombre,  y  vagina  en 
la  mujer,  volviéndose  â  la  parte  anterior  del  mûsculo,  donde se  pierde.  . 

3."  Nervio  del  mûsculo  oblurador  inlerno. 

Nace  de  la  parte  anterior  del  plexo  sacro,  y  mas  especialmente  de  la 
porcion  de  e^te  pîexo,  que  pertenece  al  cordon  kimbo-sacro  y  al  primer  ner- 
vio sacro,  pasainmedialamente  detrâs delà  espina  ciatica,  rodeândola  para 
reflejarse  de  atrâsadelante,  delmismo  modo  que  loliacela'arteriapudenda 
interna,  y  se  divide  en  très  ramos  divergentes,  que  se  distribuyenen  eles- 
pesor  del  mûsculo.  Para  poner  este  nervio  al  descubierto  conviene  dividir 
el  pequeno  ligamento  sacro-ciâtico. 

4."  Nervio  hemorroidal  6  anal. 

Este  nervio,  destinado  â  la  piel  del  ano,  nace  îiâcia  dentro  del  pudendo 
inlerno,  del  cual  suele  ser  una  emanacion,  se  iutroduce  inmediataraente 
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como  este  ûltimo  entre  los  dos  ligamentos  sacro-ciéticos,  después  por 
delante  de  la  porcion  del  glûteo  mayor ,  que  sobresale  hâcia  abajo  del 
gran  ligamento  sacro-ciâtico ,  comunica  con  la  rama  superficial  del  pe- 
rineo,  alcanza  los  lados  del  recto,  y  cuando  llega  à  la  circunferencia  supe- 
rior  del  esflnter,  se  divide  en  un  gran  numéro  de  ramos  :  uuos  anteriores, 
que  van  comunmente  à  anastomosarse  con  una  de  las  divisiones  de  la  ra- 
ma superficial  del  perineo;  otros  medios,  que,  dirigiéndose  â  los  lados 
del  esfinter,  van  hasta  la  piel  del  ano ,  donde  terminan  ;  y  otros  posterio- 
res,  que  se  distribuyen  en  la  parte  superior  de  diclio  esfinter.  El  nervio 
hemorroidal  ô  anal  suele  exclusivamente  destinarse  â  la  piel  del  ano ,  por 
lo  que  merece  el  nombre  de  nervio  cutâneo  anal. 

3.°  Nervio  'pudendointerno. 

Preparacion.  Conviene  procéder  en  la  diseccion  :  1.*  de  dentro  afuera,  dividiendo  el 
pequefio  ligamento  sacro-ciâtico  y  sepavando  la  aponeurôsis  obluratriz  delmiisculo  ob- 
turador.  Puede  seguirse  sin  abandonar  la  rama  superior  6  peneal  en  los  lados  del  pane; 
2.0  procéder  de  fuera  adentro,  preparando,  por  una  diseccion  muy  minuciosa,  los  ra- 
mes perineales  ;  y  3.'  establecer  la  continuidad  de  estos  ramos  con  las  rainas  disecadas 
en  la  pélvis. 

El  nervio  pudendo  interno ,  mucho  mas  considérable  que  el  anterior, 
nace  del  borde  inferior  de  la  especie  de  cinta  que  fonnan  los  nervios  del 
piexo  sacro  al  nivel  de  su  union,  de  tal  manera,  que  puede  considerârsele 
como  proviniendo  del  gran  nervio  ciâtico  y  del  plexo  sacro;  ocûltase  en 
seguida  entre  el  ligamento  sacro-ciàtico ,  hâcia  dentro  de  la  arteria  pu- 
denda  interna,  y  se  divide  en  dos  ramas  :  rama  inferior  6 perineal ,  y  ra- 
ma superior  6  profunda  6  dorsal  del  pêne. 

A.  Rama  perineal. 

La  rama  inferior  ô  perineal  corresponde  al  tronco  de  la  arteria  puden- 
da  interna  y  â  todas  sus  divisiones ,  menos  â  la  dorsal  del  pêne  ;  es  ver- 
daderamente  la  continuacion  del  nervio ,  acompana  al  tronco  de  la  arteria 
pudenda  interna,  por  debajo  del  cual  se  halla  situada,  dirigese  de  atrâs 
adelante,  después  de  abajo  aniba  ,  entre  el  mûsculo  obturador  interno  y 
la  aponeurôsis  pelviana,  describe  una  curvatura  de  concavidad  superior, 
Mcia  dentro  de  la  tuberosidad  del  isquion ,  y  atravesando  la  aponeur(5sis 
pelviana,  al  nivel  del  punto  de  union  de  la  tuberosidad  con  la  rama  ascen- 
dante del  isquion ,  se  divide  inmediatamente  en  dos  ramos  terminales]: 
uno  inferior,  que  corresponde  â  la  arteria  superficial  del  periné,ra?nostt- 
perficial  del  periné ;  y  otro  superior,  que  pertenece  â  la  arteria  del 
buibo,  aunque  présenta  una  distribucion  mas  extensa  ;  yo  lo  designaria 
con  ef  nombre  de  bulbo-uretral. 

Ramo  colateral  de  la  rama  penneal. 

Esta  rama  suministra  en  su  trayecto  un  solo  ramo  colateral ,  que  pu- 
diera  llamârsele  ramo  perineal  externe,  el  cual  atraviesa  el  gran  liga- 
mento sacro-ciâtico,  tocando  la  cara  interna  de  la  tuberosidad  del  isquion, 
marcha  adentro  y  abajo,  después  por  debajo  de  esta  tuberosidad  sigue  el 
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cuerpocaveriioso  del  pêne  en  el  hombre,  y  de)  clitoris  en  lamnjer,  per- 
diéndose  en  el  dartos  y  escroto  en  el  liombre,  y  en  el  espesor  de  los  gran- 
des labios  en  la  miijer.  Ile  visto  suminislrar  esta  rama  el  ramodel  inûscu- 
)o  isquio-cavcmoso  al  niismo  tienipo  qne  dosramos  al  mûsculo  esfinter. 
El  ramo  poriiieal  exierno  présenta  ademus  muclias  variedades.  En  al- 
gunos  casop  termina  anastomosi'indose  con  el  ramo  superlicial  del  periné. 
En  iina  ocasion  en  que  el  ramo  perineal  exierno  era  muy  poqueno,  eslaba 
reforzado  porima  rama  procedente  del  pequeno  nervio  cidiico  6glûleo 
inferior,  que ,  cruzando  el  lado  externo  de  esta  tuberosidad,  venia  û  unir- 
se  &  la  rama  perineal  por  delante  de  la  misma. 

De  los  dos  ramos  de  terminacion  de  la  rama  perineal. 

i."  El  ramo  superficin!  del  fermé  signe  la  arteria  superficial  de  este      Variedades 
nombre ,  dirigiéndose ,  como  ella ,  oblicuamenle  adentro  y  adelante ,  por   ri^^gaî^exter^ 
medio  del  espacio  celuloso  que  sépara  el  isquion  del  bulbo-cavernoso,   no. 
recibe  un  fileté  muy  considérable  del  ramo  perineal  externo,  y  se  divide 
caei  siempre  en  muchos  filetés,  de  notable  longitud,  que  atraviesan  el  dar- 
tos ,  y  los  unos  se  vuelven  al  escroto  (•!),  mientras  que  los  otros  coslean  la 
cara  inferlor  del  pêne ,  distribuyéndose  en  su  piel ,  y  pudiéndosele  seguir 
hasta  el  prepucio. 

2."  El  ramo  profundn  6  vulgo-uretral,  segundarama  de  terminacion 
delà  perineal ,  pasa  por  encima,  yalgunas  veces  a  través,  dealgunas  de 
las  fibnis  del  mûsculo  trasverso,  suministrando  ramos  d  la  parte  anterior 
del  esfinter  y  elevador  del  ano  y  â  la  posterior  del  bulbo  cavernoso;  uno 
de  ellos,  Inilbar,  que  se  introduce  y  pierde  en  su  espesor,  difundiéndose 
enfilamenlos  muy  finos.  En  la  mujer  la  rama  perineal  se  dirige  entre  el 
mûsculo  constrictor  y  el  bulbo  de  la  vagina,  perdiéndose  en  este  mûsculo, 
en  dicbo  bulbo  y  en  el  c.onducto  de  la  uretra. 

B.  Rama  profunda  6  dorsal  del  pêne. 

Esia  rama,  peneal  en  el  bombre  y  clitoridea  en  la  mujer,  corresponde 
A  la  rama  profunda  de  la  arteria  pudenda  interna,  y  es  la  mas  superior 
y  proiûnda  de  las  dos  divisiones  terminales.  Apiicada  primeramente  en 
union  con  esta  arteria  a  la  cara  interna  de  la  tuberosidad  del  isquion,  se 
dirige  después  de  abajo  arriba  entre  el  elevador  del  ano  y  el  oJjturador 
interno ,  gana  asî  el  arco  del  pubis ,  atravesando  de  atrâs  adelante  y  por 
una  abertura  particuîar  el  tejido  fibroso  subyacente  â  este  arco,  por  me- 
dio de  las  venas  pubianas,  y  llegando  en  esta  disposicion  al  dorso  del  pe-  • 
ne,  se  coloca  al  lado  del  ligameuto  suspensorio.  Hecha  peneal,  costea 
la  linea  média  de  dicho  dorso,  como  la  arteria  peneal ,  aunquemas  su- 
perficialmenîe  que  ella,  y  se  divide  en  dos  ramos  :  uno  interno,  y  otro  ex- 
terno. 

El  ramo  interno  6  del  glande  continua  el  trayeclo  primilivo  del  nervio 

(1)  Los  nervios  del  escrolo  en  el  hombre,  y  grandes  labios  en  la  mujer,  estân  comple- 
tados  por  los  ramos  tan  considérables  emanados  del  nervio  gliiteo  inferlor  (pequeno 
nervio  ciàtico),  que  se  anostomosan  ordinariamente  con  los  flletes  escrotales  del  ramo 
superlicial  del  periné,  y  se  hallan  situados  en  un  piano  mas  superlicial  que  estos  liltimos. 
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â  los  lados  de  la  liiiea  média,  liaciéndose  mas  profnndo  û.  medida  que  es 
masanterior,  sinintrodiicirse  aun  en  el  espesur  del  ciierpo  caveriioso, 
llegando  asi  â  la  coronu  del  glande;  se  divide  paru  iiitroducirse  profun- 
damente  entre  la  base  de  este  ûllimo  y  el  cuerpo  cavernoso,  siii  suminis- 
trarle  ningiin  fileté  ,  aunque  se  distribuyo  enteramenle  en  el  glande ,  que 
pénétra  por  dos  filetés  extremada mente  tenues,  los  cuales  atraviesan  su 
tejido  esponjoso,  pudiéndosele  seguir,  al  menos  en  grau  parte ,  hasta  las 
papilas  de  este  organe. 

El  ramo  externoô  peneal  cutàneo,  mas  superficial  y  se[)arado  del  pré- 
cédente, en  ângulo  bastante  agudo,  se  dirige  oblicuamente  a  los  lados 
del  pêne,  dividiéndose  en  una  midtitud  de  filetés  muy  largos  y  delgados, 
que  unos  se  adbieren  al  cuerpo  cavernoso,  dândole  filetés  de  una  exce- 
siva  tenuidad  ,  que  se  pierden  en  su  espesor,  y  otros,  rastreando  porel 
tejido  cekdar  sub-cutânoo,  se  distribuyen  en  la  piel  del  pêne,  terminando 
un  gran  numéro  en  el  espesor  del  prepucio.  El  ramo  externo  de  la  rama 
peneal  provee  â  los  très  cuartos  superiores  de  la  circunferencia  dé  la  piel 
del  pêne  ;  pues  al  cuarto  in  ferler  lo  surte  la  rama  perineal.  No  lie  encon- 
trado  en  el  nervio  pudendo  interno  ningun  ramo  que  corresponda  à  la 
arteria  cavernosa. 

En  la  mujer  la  rama  peneal  es  clitoridea  y  muy  pequena,  pasa  por  debajo 
del  arco,  entre  la  raiz  del  clitoris  y  el  arco  del  pubis,  cosj.ea  esta  raîz  ,ea- 
corvândose  en  seguida  como  el  clitoris,  sobre  cuyo  lado  se  divide  en  G- 
lamentos,  que  penetran  en  su  espesor;  muclios  se  dirigea  â  la  parte  an- 
terior  de  los  grandes  labios. 

El  nervio  pudendo  interno,  en  la  mujer  "es  menos  voliiminoso  que  en 
el  hombre.  En  un  caso  estaba  en  aquella  exclnsivamente  constiluido  por 
la  rama  clitoridea,  y  ia  rama  superficial  la  suminitraba  por  compleLo  el 
glûteo  inferior. 

6.°  Nervio  glûteo  superior. 

Este  nervio,  destiiiado  a  los  mûsculos  glutens  medio  y  poquenoy  tensor 
de  lafascia-lata,nacepor  detrâsdel  cordon  lumbo-sacro,  ailles  de  juntarse 
con  el  primer  par  sacro.  Le  lie  visto  nacer  por  dos  raîces ,  que  una  venia 
del  cordon  lumbo-sacro,  y  otra  de  la  cara  pusierior  del  plexo-sacro.  Sale 
de  la  pelvis  por  la  parle  anterior  y  superior  de  la  escotadura  ciâtica  ,  por 
delante  del  mûsculn  piramidal ,  y  reflejdndose  sobre  esta  escotadura  para 
situarse  entre  losglùteos  medio  ymenor,  se  divide  en  dos  ramos  :  uno 
ascendente,  que  rodea  la  insercion  superior  circular  de  este  ûltirao 
mûsciilo,  como  lo  liace  la  rama  correspondiente  de  la  arteria  glûtea;  y 
otro  descendente ,  que  se  dirige  oblicuameule  ab;ijo  y  afuera,  entre  los 
mencionados  mûsculos,  â  los  que  da  numerosos  (iletes  ,  que  la  debilitan 
gradualmente,  abraza,  por  decirloasi,  la  cara  poslerior  del  glûteo  me- 
nor,  y  cuando  llega  ai  borde  exlcrno  de  este  niûsculo,  se  inclina  iijcia 
abajo,  introduciéndose  en  la  vaina  del  mûsculo  de  la  fascia-lala,  doude  se 
pierde.  Antes  de  penetrar  en  esta  vaina,  emite  un  ramo  noiable  ,  que  ro- 
dea el  borde  anterior  del  glûteo  menor,  en  el  cual  se  interna. 
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7."  Ncroio  ciel  mûsculo  pirainidnl. 

Nacc  este  pcqiieno  iiervio  de  la  car;i  postcrior  del  ptcxo  sacro,  y  mas 
particularnieiite  del  tercer  par,  (lividiéiidose  en  seguida  en  dos  ranios,  que 
penelrau  en  e!  mûsculo  por  su  cara  anterior. 

8."  Nervio  glûleo  inferior. 

El  nervio  gluteo  inferior  (Boyer),  pcqueno  nervio  ciàtico  (Bicliat),  es 
el  mas  voluminoso,  después  del  granciâtico,  de  los  nervios  emanadosdel 
plexo  sacro;  liAllase  destinadoal  mûsculo  glùteo  mayor,  a  los  tegunietitos 
de  la  région  posterior  del  muslo,  extendiéiulose  hasta  la  piel  de  la  pier- 
iia.  Nace  hâcia  atrâs  y  abajo  del  plexo  sacro  ,  ya  por  un  cordon,  ya  por 
muchos  dislintos.  Sale  de  la  pelvis  por  debajo  del  mûsculo  piramidai ,  al 
misrno  tiempo  que  el  gran  nervio  ciâtico,  del  que  se  le  puede  considerar 
como  un  apéndice,  sitûase  detrâs  de  é\,  dividiéndose  en  dos  ôrdenes  de 
ramas  ;  ramas  musculares  y  ciitâneas. 

Las  ramas  musculares ,  mûlUplas,  aunque  exclusivamente  deslinadas 
al  glûteo. mayor,  se  dividen  en  ranius  ascenâentes  y  externos,  que  se 
unen  â  la  cara  anîerior  de  este  mûsculo,  en  la  cual  se  difunden  autes  de 
penetrarlo,  y  puedon  seguirseles  liasta  su  borde  superior,  y  en  ramos  des- 
cendentes  é  internos,  que  marchan  entre  la  tuberosidad  del  isquion  y  el 
glûteo ,  en  el  cua!  se  introducen. 

La  rama  cuiànea,  déstinada  a  la  piel  de  la  région  glùtea  del  escroto 
y  région  posterior  del  musîo  y  pierna,  continua  ei  primitivo  trayecto  del 
nervio,  detrâs  de!  gran  nervio  ciâtico,  por  deiante  del  glùteo  mayor,  cru- 
zando  oblicuamente,  abajo  y  adentro,  la  tuberosidad  del  isquion  y  las  in- 
serciones  isquiâticas  de  los  raûsculos  biceps  y  seraitendinoso;  considera- 
blemente  disminuida  por  los  ramos  que  ha  dado  y  haciéndose  isquiâtica, 
se  dirige  verticalmente  abajo,  adelgazando  gradualmente,  y  pudiéndosele 
seguir  hasta  la  région  posterior  de  la  pierna. 

La  rama  cutânea  suministra,  ai  salir  del  mûsculo  glûteo  mayor,  un 
ramo  récurrente  colateral  notable,  que  pudiera  considerârsele  como  una 
rama  de  terminacion  del  nervio.  Este  ramo  se  refleja  de  abajo  arriba  des- 
cribiendo  un  arco  de  concavidad  superior  y  dividiéndose  en  dos  ramos 
secundarios,  externe  é  interno  :  eî  ramo  externo  ô  glûteo  cutàneo,  mas 
considérable,  viene  à  perderse  en  la  piel  de  la  région  glûtea;  y  el  inlerno 
6  escrotal  {pudendalis  longus  inferior ,  Sœmmering)  es  extremadaraente 
notable  ;  refléjase  de  atras  adelante  â  lo  largo  de  la  cara  externa  de  la  tu- 
berosidad del  isquion,  siguiendo  â  distancia  las  ramas  ascendentes  de  este 
hueso  y  las  descendentes  del  pubis,  se  anastomosa  con  la  rama  s'jperflcial 
del  periné,  gana  la  piel  de  este,  luego  la  del  escroto  pasando  sobre  el 
testiculo  y  se  divide  en  dos  ramos  secundarios:  uno  externo,  que  marcha 
al  lado  externo  de!  testicule,  y  otro  interno,  que  signe  el  interno  del  mismo 
ôrgano,  abrazândolo  para  venir  a  distribuirse  en  la  piel  de  la  parte  ante- 
rior del  escroto  é  inferior  de!  pêne,  anastomosandose  con  el  nervio  super- 
ficial  del  periné.  En  la  mujer  se  destina  este  ramo  â  la  piel  de  los  grandes 
labios. 
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A  lo  largo  del  muslo,  la  rama  cutânea  del  glùteo  inferior  suministra  ra- 
mos  externos  muy  poco  considérables,  é  inlernos  mas  voluminosos,  que 
se  reflejau  de  atrâs  adelante,  describiendo  arcos  de  concavidad  superior, 
y  abastecen  a  la  piel  de  là  région  interna  y  poslerior  del  muslo. 

En  el  liueco  de  la  corva  el  ramo  cutâneo  se  divide  en  dos  fdetes  :  uno 
sub-cutdneo,  que  puedeseguirse,  sin  embargo  de  su  extremada  tenuidad, 
basla  el  medio  de  la  région  posterior  de  la  pierna  ,  y  otro  sub-aponeurô- 
ticû,  que  atraviesa  la  aponeurôsis  tibial,  uniéndose  â  la  vena  safena  exter- 
na,  y  anastomosândose  con  el  nervio  safeno  externo. 

En  el  glûteo  inferior  es  ademâs  un  nervio  mûsculo-cutâneo;  siendo  al 
glûteo  mayor  al  ûnico  mûsculo  que  provee. 

9.°  Nervio  del  crural  cuadrado  y  de  los  géminos. 

El  géniino  superior  recibe  un  nervio  que  le  es  propio  y  nace  de  la  parte 
anterior  del  plexo  sacro.  El  nervio  del  gémino  inferior  procède  del  ner- 
vio del  crural  cuadrado. 

El  nervio  del  crural  cuadrado  es  notable;  nace  por  delante  del  plexo 
sacro,  6  mas  bien  en  el  limite  de  este  plexo  y  del  gran  nervio  ciâtico  ;  di- 
rigese  verticalraente  abajo  por  delante  de  los  géminos  y  obturador  exter- 
no, que  le  separan  de  este  ûllimo  nervio,  y  se  aplica  contra  el  hueso 
coxal  hâcia  fuera  de  la  tuberosidad  del  isquion.  Suministra  :  ■1.°  ramos 
externos,  feriàslicos  y  ôseos  que  se  iiitroducen  en  el  agujero  de  la  tube- 
rosidad del  isquion  ;  2."  ramos  internos  ô  articulares,  que  atraviesan  la 
ciipsula  fibrosa;  y  3."  el  ramo  del  gémino  inferior,  que  va  îi  perderse  eu  el 
mûsculo  cuadrado,  penelrâiidolo  por  su  cara  anterior. 

Kama  terminal  del  plexo  sacro. 

Gran  nervio  ciàtico 

El  gran  nervio  ciàtico  (grau  fémoro-popliteo,  Cliauss.)  se  halla  des- 
tinado  ii  los  mûsculos  de  la  région  posterior  del  muslo ,  y  k  los  mûsculos 
y  tegumentos  de  la  pierna  y  pié;  es  la  terminacion  del  plexo  saCro,  6  mas 
bien  es  este  mismo  plexo  coadensado  en  un  ^cordon  nervioso.  El  quinte 
par  lumbar,  un  cordon  emanado  del  cuarto',  los  très  primeros  pares  sa- 
cro, y  otro  cordon  procedente  del  cuarto  par  sacro;  taies  son  los  origenes 
de  este  grueso  nervio,  el  mas  voluminoso  de  la  economia. 

Sale  de  la  pelvis  por  la  escotadura  ciâtica  por  debajo  del  borde  inferior 
del  mûsculo  piramidal,  inmediatamente  por  encima  de  la  espina  ciâtica; 
dirigese  verticalmente  abajo,  entre  la  tuberosidad  del  isquion  y  el  trocan- 
ter  mayor,  cuyo  doble  relieve  lo  sépara  de  la  piel,  6  mas  exacLamente,  si- 
gueel  lado  externo  de  la  tuberosidad  del  isquion,  en  un  canal  muy  pro- 
nunciado,  que  sépara  esta  tuberosidad  del  borde  de  la  cavidad  cotiloidea. 

Aplastado  â  raanera  de  uaa  cinta  y  de  doce  milimetros  de  ancho  à  su 
salida  de  la  pelvis,  se  redondea,  dirigiéndose  verticalmente  abajo,  â  lo 
largo  de  la  parte  posterior  del  muslo,  afectando  aun  una  ligera  oblicuidad 
liâcia  fuera,  y  cuando  llega  â  très  ô  cuatro  traveses  de  dedo  sobre  la  ar- 
liculacion  de  la  rodilla,  se  divide  en  dos  ramas ,  conocidas  cou  el  nombre 


DE    LOS    NERVIOS    EN    PAKTICUI.AU.  369 

de  nervio  ciàtico  po}:iiiteo  cxterno  6  peroncal  y  de  ciâtico  popliteo  inler- 
no  ôtibial. 

La  division  del  nervio  ciâtico  suele  tencr  luyar  al  salir  de  la  pelvis  ô  en  Varicdades 
otro  punto  intermediario  a  su  salida  y  al  hueco  de  la  corva,  y  tarnbien  al-  ci^'tieo"^"cn 
gunas  veces  antes  de  salir  de  la  pelvis.  Esta  division  precoz  carece  de  euanto  ai 
importancia  y  existe  siempre,  porque,  por  lo  mismo  de  no  tener  mas  que  biTurcaciou!"^ 
un  solo  tronco  aparente,  las  dos  ramys  de  la  bifurcacion  se  liallan  adlie- 
ridas,  aunque  dilieren  en  toda  la  longitud  de!  niuslo  (1). 

Relacio7ies.  Hdcia  atràs  el  gran  nervio  ciâtico  esta  cubierto  por  et 
mûsculo  glûteo  mayor,  después  por  la  porcion  larga  del  biceps  y  por  el 
semitendinoso  ;  mas  inferiormente  ocupa  la  linea  celulosa  que  sépara  estes 
dos  ûltimos  mûsculos,  haciéndose  sub-aponeur6tico  en  el  punto  en  que 
se  separan  estos  mûsculos  para  constituir  los  bordes  del  liueco  de  la 
corva.  Atrâs  se  halla  acompanado  este  nervio  de  la  arteria  isquiâtica  y  de 
aquella  de  sus  ramas,  que  adquiere  tan  considérable  volûmen  en  la  liga- 
dura  del  vaso  principal. 

Adelante  corresponde  el  nervio  é  los  géminos  y  obturador  externo, 
que  le  separan  del  liueso  coxal,  al  cuadrado  y  al  tercer  adductor.  En  su 
trayecto  se  balla  rodeado  por  una  porcion  de  tejido  celular  adiposo,  no 
acompanândole  ningun  vaso  (2). 

Ramos  colaterales  del  nervio  ciàtico.  A  lo  largo  del  muslo  suministra 
este  nervio  cinco  ramos  musculares  y  uno  articular ,  que  nacen  ya  aisla- 
damente  como  por  un  tronco  comun  ,  y  son  : 

1."  El  nervio  de  la  porcion  larga  del  biceps ,  que  se  divide  en  dos  ra- 
mos ascendentes  para  las  insercioues  isquiâticas  del  mûsculo ,  y  en  ramos 
descendentes ,  que  marcban  largo  tiempo  por  delante  de  este  mûsculo, 
al  cual  penetran  por  filetés  que  se  desprenden  sucesivamente. 

2.°  El  nervio  del  semitendinoso,  que  alcanza  la  cara  anterior  del  mûs- 
culo contra  la  que  se  aplica,  sin  introducirse  en  su  espesor  basta  en  el  ter- 
cioinferior  del  muslo. 

3.°  Los  nervio  s  del  semimembranoso ,  en  numéro  de  dos,  se  anasto- 
mosan  casi  siempre  entre  si  y  penetran  el  mûsculo  por  su  cara  interna  y 
en  dos  puntos  diferentes. 

4.°  Un  nervio  del  adductor  mayor,  que  dirigiéndose  de  atrâs  adelante 
y  después  de  fuera  adentro  ,  pénétra  al  mûsculo  por  su  borde  interne.  Ya 
hemos  visto  que  este  mûsculo  recibe  principalmente  sus  filetés  del  nervio 
obturador. 


^1)  Cuando  la  division  del  gran  nervio  ciâtico  tiene  lugar  antes  de  salir  de  la  pelvis, 
la  mas  superior  atraviesa  el  miisculo  piramidal,  mientras  que  la  division  mas  inferior 
pasa  por  debajo.  Es  raro  ver  la  division  del  nervio  ciâtico  hacerse  por  debajo  del  hueco 
popliteo. 

(2)  He  visto  très  veces  al  gran  nervio  ciâtico  acompanado  por  una  vena  gruesa,  que 
eontinuaba  la  poplitea  y  atravesaba  el  tercer  adductor  en  su  parte  superior,  como  la 
vena  fémoral  profunda  ;  en  dos  de  estos  casos  la  division  de  dicho  nervio  se  efectuaba  â 
su  salida  de  la  pelvis;  no  me  ha  sido  posible  observar  su  disposicion  en  el  tercero;  lo 
que  no  he  podido  por  menos  de  admirar,  es  que  al  mismo  tiempo  que  existia  otra  vena 
poplitea  adherida  â  la  arteria  en  uno  de  estos  très  casos,  la  vena,  en  lugar  de  esta'r 
posterior  à  la  arteria,  era  al  contrario. 

T.  iV.  24 
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Todos  los  raraos  précédentes  nacen  de  la  parle  superior  del  nervio 
ciâtico,  al  nivel  del  crural  cuadrado,  y  freciientemente  por  un  tronco 
comua. 

5."  El  nervio  de.la  porcion  corta  del  biceps,  que  nace  aiguuas  vcces  al 
mismo  nivel  que  ios  anteriores ,  pero  que  ordinariamente  proviene  del 
tronco  ciâUco,  en  la  parte  média  del  muslo.  Cuando  la  division  de  este 
ùltimo  nervio  es  precoz,  el  de  dicha  porcion  corla  de!  biceps  procède 
del  ciâtico  popliteo  externo.  Este  nervio  pénétra  en  el  mûsculo  por  su 
extremidad  superior ,  dividiéndose  en  filetés  divergentes. 

6.°  Un  nervio  articular  de  la  rodilla,  que  nace  por  lo  regular  de  un 
tronco  comun  cun  ei  précédente,  y  da  frecuentemente  el  ciâtico  popli- 
teo  externo.  Dirigese  verticalmente  abajo,  por  delaiite  del  gran  nervio 
ciâtico,  al  cenlro  del  tejido  adiposo,  para  ganar  el  lado  externo  de  la  arti- 
culacion  ;  luego  que  llega  sobre  el  côndilo  externo,  le  rodea  dividién- 
dose en  numerosos  filetés,  que,  atravesando  la  capa  fibrosa  de  la  articula- 
cion,  se  distribuyen  en  el  tejido  adiposo  articular,  donde  se  desparranian, 
unos  por  encima  ,  otros  por  debajo,  y  otros  ,  en  fin  ,  fuera  de  la  rôtula. 

Nervio  ciâtico  popliteo  externo  6  peroneal. 

Este  nervio,  que  es  la  rama  externa  de  bifurcacion  del  ciâtico,  esta  des- 
tinado  â  todos  los  mûsculos  de  la  région  auteriory  externa  de  la  pierna, 
como  tambien  âsu  piel  y  â  la  de  la  région  dorsal  del  pié.  Su  volûmen  es 
casi  igual  â  la  mi  lad  del  del  nervio  ciâlico  popliteointerno  ;  dirigese  oblicua- 
mente  abajo  y  afiiera  detrâs  del  côndilo  externo  del  fémur,  ocupando  en 
el  hueco  de  la  corva  un  piano  mas  superficial  y  externo  que  este  ûltimo 
nervio,  que  seencuentra  situado  en  la  linea  média  del  espacio  intèr-coudi- 
loideo ,  cruza  oblicuaraente  la  insercion  superior  del  gemelo  externo, 
pasa  por  detrâs  de  la  cabeza  del  péroné  (t),  de  la  que  lo  sépara  la  inser- 
cion de!  sôleo ,  y  rodeando  horizontalmente  el  cuello  de  este  bueso,  entre 
este  cuello  y  el  peroneo,  latéral  largo,  se  divide  en  cuatro  ramas  :  dos  su- 
periores  menores  ô  récurrentes,  destinadas  al  mûsculo  tibial  anterior,  las 
cuales  las  considerarémos  como  ramas  colaterales;  y  dos  iuferiores  mas 
voluminosas,  que  son  la  verdadera  terminacion  del  nervio,  â  saber  :  ra- 
ma mûsculo  cutànea  peroneal  externa  y  rama  mûsculo  cutânea  peroneal 
anterior  ô  inler-ôsea. 

Ramas  colaterales. 

En  este  trayecto  suminislra  el  nervio  ciâtico  poplileo  externo  dos  ner- 
vioscutâneos,  que  son:  uno  safeno,  que  llamarémossafeno  peroneal,  para 
distinguirle del  saleno  tibial  y  la  rama  cutânea  peroneal,  y  dos  nervios 
musculares,  â  saber  :  las  dos  ramas  récurrentes  del  tibial  anterior. 

i."  Nervio  safeno  peroneal. 

Présenta  este  nervio  numerosas  variedades,  segun  los  sugelos,  ya  por 

H)  La  relacion  del  nervio  popliteo  externo  con  el  cuello  del  péroné  explica  el  por  que 
este  nervio  puede  ser  dislacerado  en  las  fracturas  de  la  extremidad  superior  de  este 
bueso. 
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SU  volûmen  como  por  el  lugar  deori^'oii.Onliuariaincntcnnasdelgado  que 
el  safeno  tibial,  dcl  que  puede  considerârsele  como  un  accosorio,  nace  on 
el  liueco  de  la  région  popli'l,ea ,  se  dirige  verlicalrnenle  abajo  ,  por  debajo 
de  la  aponeurôsis  fémoral ,  entre  los  ciâUcos  popiîteo  externo  é  interno, 
atraviesa  la  fiponeurôsis  tibial  en  Jii  parte  média  de  la  picrna  para  ir  à 
reunirse  â  la  vena  safena  externa  ,  costea  con  ella  el  tendon  de  Aquîles,  y 
termina  enel  lado  externodel  calcâneo.  En  este  trayecto  da  mucbos  filetés 
cutâneosy  un  ramo  decomunicacion  con  el  nervio  safeno  tibial;  este  ru- 
mo,  bastante  considérable  ,  se  desprende  durante  la  permanencia  del  sa- 
feno debajo  de  la  aponeurôsis.  El  safeno  peroneal ,  â  causa  de  la  emision 
sucesiva  de  filetés,  se  adelgaza  considerablemente,  y  se  divide  al  nivel  de 
la  parte  inferior  del  tendon  de  Aquîles,  en  el  lado  externo  del  calcâneo, 
en  mucbos ramos,  que  pueden  llamarse  ramos  calcanianos,  de  los  que  uno 
rodea  oblicuamente  la  caraposteriorde  estebueso,  y  otros  se  dirigea  ver- 
ticalmente  abajo,  reflejândose  sobre  la  cara  inferior  del  mismo  y  distri- 
buyéndose  en  la  piel  del  talon. 

Suministra  con  frecuencia  dicho  nervio  un  ramo  maleolar,  que,  mar- 
chando  entre  el  maleolo  externo  y  la  piel ,  se  anastomosa  por  delante  de 
la  articulacion  del  pié  con  un  ramo  de  la  rama  mûsculo-cutànea  peroneal. 
El  ramo  maleolar,  que  viene  comunmente  de  esta  ûltima  rama  ,  es  ade- 
mâs  notable,  como  todos  los  nervios  sometidos  â  una  presion  fuerte, 
por  su  espesor ,  color  grisâceo ,  aspecto  nudoso  v  como  ganglional. 

Frecuentemente  el  nervio  safeno  peroneal  es  muy  delgado,  y  se  pierde 
en  la  piel ,  al  nivel  de  la  parte  média  de  la  pierna ,  en  cuyo  caso  el  safeno 
tibial  lo  reemplaza  en  los  dos  tercios  inferiores  de  la  misma  :  por  eso  el 
desarrolio  de  este  ûltimo  nervio  se  balla  siempre  en  razon  inversa  del 
del  safeno  peroneal. 

Por  lo  demâs,  ningun  nervio  présenta  mas  variedades  que  el  que  des-  variedades 
cribimos,  no  tan  solo  por  el  volûmen,  sino  porel  punto  de  anastomosis  del  nervio  sa- 
conel  safeno  tibial.  S.     ^"'°" 

Una  de  las  variedades  mas  notables  es  aquella  en  que  el  safeno  peroneal 
y  el  tibial  se  reunen  en  el  bueco  de  la  corva  en  un  solo  tronco,  cuva  dis- 
tribucion  représenta  la  distribucion  colectiva  de  ambos  nervios. 

2.°  Rama  cutànea  peroneal. 

Nace  del  nervio  ciâtico  popliteo  externo ,  detrâs  del  côndilo  externo  del 
fémur,  din'gese  verticalmente  abajo  â  lo  largo  del  péroné,  se  adhiereâ 
la  piel ,  dividiéndose  en  ramos  ascendentesy  descendentes;  estos  ultimes 
pueden  ser  seguidos  hasta  la  parle  inferior  de  la  pierna. 

3°  y  4."  Ramas  del  tibial  anterior. 

Las  dos  ramas  superiores  6  récurrentes  que  resultan  de  la  division  del 
ciâtico  popliteo  externo ,  al  nivel  del  cuello  del  péroné,  se  dirigen  hori- 
zontalmente  adentro  detrâs  del  extensor  comun  mayor  de  los  dedos,  dis- 
tribuyéndose  en  el  libiul  anterior  ;  uno  de  estos  ramos  va  â  la  arliculaciou 
peroneo-tibial. 
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Ramas  terminales  del  nervio  ciàtico  popliteo  externo, 

1.°  Rama  mûsculo-cutànea  peroneal. 

Esta  rama,  la  mas  externa  de  las  dos  terminales  del  ciâtico  popliteo 
externo ,  se  halla  destinada  â  los  mûsculos  de  la  région  externa  de  la  pier- 
na  y  â  la  piel  de  la  dorsal  del  pié  {pretibio-digital ,  Cliauss.  ;  peroneus 
externus,  Sœmm.). 

Dirigese  primero  oblicua,  y  luego  verlicalmente,  abajo,  en  el  espesor 
del  mùsculo  peroneo  latéral  largo,  se  contornea  de  atrâs  adelante  para 
iutroducirse  entre  este  mûsculo  y  el  corto  del  niisnio  nombre,  y  atraviesa 
la  aponeurôsis  tibial  anterior  por  encima  de  la  articulaciou  del  pié  con  la 
pierna;  cuando  se  ha  hecho  sub-cutânea,  se  dirige  oblicuamente  aba- 
jo y  adentro,  siguiendo  la  direccion  del  mûsculo  tibial  anterior,  se  aplas- 
ta  y  ensancha ,  dividiéndose  un  poco  por  debajo  de  la  articulacion  tibio- 
tarsiana,  endos  ramos:  unointerno,  y otro externo,  subdividiéndoseeste 
en  très  secundarios;  por  manera  que  resultan  cuatro  ramos  terminales, 
que  van  â  constiluir  losnervios  colaterales  dorsales  de  losdedos. 

No  es  raro  ver  el  nervio  mûsculo-cutâneo  peroneal  biiurcarse  en  el 
momento  en  que  se  desembaraza  debajo  de  la  aponeurôsis  de  la  pierna  y 
unirse  sus  dos  ramas  de  bifurcacion  al  nivel  de  la  articulacion  tibio-tar- 
siana,  figurando  unaelipse  prolongada. 

Ramos  colaterales.  Son  :  i.°  los  ramos  del  peroneo  latéral  largo,  en 
numéro  de  dos,  que  unos  se  desprenden  inmediatamente  después  del 
orîgen  del  nervio  ,  y  otro  nace  mas  abajo  y  recorre  un  gran  trayecto  enel 
espesor  del  mûsculo;  2.°  el  ramo  del  peroneo  latéral  corto,  que  nace  fre- 
cuentemente  por  un  tronco  comun  con  el  précédente;  y  3.°  el  nervio 
mûsculo-cutâneo,  quesuministraâla  piel  en  su  porcion  sub-cutânea  mu- 
chos  filetés  colaterales,  entre  los  cuales  se  distingue  uno,  maleolar  exter- 
no, que  marcha  entre  el  maleolo  externo  y  la  piel,  aumenta  considerable- 
mente  de  volûmen ,  volviéndose  grisâceo  y  nudoso  como  todos  los  nervios 
sometidosâ  la  presion.  Dicho  fileté  se  anastomosa  muchas  veces  conel 
ramo  maleolar  del  safeno  peroneal ,  y  otras  lo  sustituye. 

Ramos  de  term.inacion.  De  los  cuatro  ramos  en  que  termina  el  nervio 
mûsculo-cutâneo,  que  distinguirémos  por  los  nombres  numéricos  de 
primero,  segundo,  tercero  y  cuarto,  el  primero,  ô  interno,  se  dirige  muy 
oblicuamente  adelante  y  adentro  para  constituirel  nervio  colateral  inter- 
no dorsal  del  dedo  grueso;  este  nervio,  como  todos  los  sometidos  â  la 
presion,  aumenta  de  volûmen,  haciéndose  grisâceo  y  como  nudoso  al  ni- 
vel de  la  articulacion  metatarso-falangiana  ;  el  segundo,  que  nace  fre- 
cuentemente  por  un  tronco  comun  con  et  primero,  suniinistra  el  colate- 
ral dorsal  externo  del  mismo  dedo  y  el  interno  del  segundo  dedo.  El  ter- 
cero da  el  colateral  externo  del  segundo  y  el  interno  del  tercer  dedo. 
Frecuentemente  estos  dos  ûltimos  ramos  se  hallan  reemplazados  por  otro, 
procedente  del  nervio  tibial  anterior,  con  el  que  se  anaslomosan.  El 
cuarto  ramo  determinacion,  ôramo  interno,  da.  los  colaterales dorsalesr 
externo  del  tercero  é  interno  del  cuarto. 
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Todos  los  filefes  dostacados  de  estos  ramos  se  pinrden  on  la  pici  de  la 
région  dorsal  dcl  pié  y  de  las  falanges. 

En  un  gran  numéro  de  cadâveres,  el  nervio  sal'eno-tibial  suminislraba 
los  nervios  colateral  interno  del  dedo  pequeno  y  externodel  cuarto;  pero 
en  otrosson  dirnanados  de  un  cuarto  ramo  de  terrninacion  del  mûsculo 
cuti'uieo  peroneal;  en  todos  los  casos  bay  anastémosis  entre  unos  y  otros. 

2.°  Rama  mûsculo-cutânca  peroneal  anterior  6  inter-ôsea. 

Esta  rama ,  que  se  balla  destinada  â  los  mîisculos  de  la  région  anterior 
de  la  pierna,  como  tambien  à  los  mûsculos  pédios  é  inter-ôseos,  se  di- 
rige hâcia  dentro  del  nervio  mûscuio-cutâneo  peroneal  externo,  al  que 
igualaenvolùmen,  y  pordebajo  del  mûsculo  extensorcomundelos  dedos 
paraunirse  al  ligamento  inter-ôseocon  laarteria  tibial  anterior,  por  de- 
lantede  la  cual  esta  situada.  Colôcase  entre  e!  tibial  anterior  y  el  exten- 
sorcomun  de  los  dedos,  del  que  la  sépara  liacia  abajo  el  extensor  propio 
del  dedo  gordo ,  suministra  â  todos  estos  mûsculos  un  gran  numéro  defl- 
letes,  y  pasando  con  la  arteria  bajo  el  ligamento  anular  del  tarso  ,  en  la 
vainadel  extensor  propio  del  dedo  grueso,  se  divide  en  dos  ramos,  que 
permanecen  colocados  por  debajo  de  la  aponeurôsis  pédia,  y  son  los 
ramos  profundos  dorsales  externo  é  interno. 

d."  E\  ramo  inter7wy profundo  del  dorso  del  pié,  verdadera  conti- 
nuacion  del  tronco  nerviosointer-éseo,  dirîgese  borizontalmente  adelan- 
te  por  delante  de  la  arteria  pédia,  a!  nivel  del  primer  espacio  inter-ôseo, 
suministra  un  pequeno  lilete  al  mûsculo  de  este  espacio,  y  se  divide  en  dos 
ramos,  que  van  â  formar  el  nervio  colateral  externo  dorsal  profundo  del 
dedo  grueso  y  el  colateralinterno  dorsal  profundo  del  segundo  dedo. 
Estos  ramos  comunican  con  los  dorsales  superficiales  del  mûsculo  cuté- 
neo  peroneal  externo,  y  algunas  veces  los  sustituyen. 

2."^  El  ramo  externo  y  profundo  del  dorso  del  pié  se  dirige  adentro  y 
afuera  entre  los  huesos  del  tarso,  del  metatarso  y  el  mûsculo  pédio,  en 
el  que  se  pierde;  suministra,  adelante  y  sucesivamente  al  nivel  de  cada 
espacio  inter-ôseo,  un  fileté  muy  delgado ,  que  se  introduce  en  la  extre- 
midad  posterior  de  este  espacio.  Los  dos  filetés  de  estos  ûltimos  espacios 
nacen  frecuentemente  por  un  tronco  comun,  siendo  escesivamenle  del- 
gadosy  adheridos  al  tarso. 

Nervio  ciâtico  popliteo  interno  6  tibial. 

Este  nervio ,  destiiiado  â  todos  los  mûsculos  de  la  parte  posterior  de  la 
pierna  y  â  la  piel  de  la  planta  del  pié ,  mas  considérable  que  el  ciâtico  po- 
pliteo externo,  parece  ser,  tanto  con  respecto  â  su  direccion  como  é 
suvolûmen,  la  continuacion  del  gran  nervio  ciâtico.  Dirîgese  vertical- 
mente  abajo  en  el  hueco  de  la  corva  ;  sitûase  primero  entre  las  cabezasde 
los  mûsculos  gemelos ,  introduciéndose  después  por  debajo  de  estos  mûs- 
culos; pasa  tambien  pordebajo  del  arco  aponeurotico  del  sôleo,  situân- 
dose  entre  este  y  la  capa  muscular  profunda;  se  inclina  un  poco  hâcia 
dentro,  ycuando  llegaal  extremo  del  cuerpo  carnoso  del  sôleo  ,  gana  el 
lado  interno  del  tendon  de  Aquiles  ;  mas  inferiormente  se  situa  detrés  del 
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maleolo  interno,  contra  e!  cual  se  ensancha,  para  dividirse  en  nervios 
plantares  interno  y  externo. 

Sub-aponeurôlico  en  el  liueco  popliteo,  el  nervio  tibialse  halla  alnivel 
de  la  porcion  carnosa  de  la  pierna ,  separado  de  la  aponeurôsis  por  la  do- 
ble  capa  que  forman  los  geraelos  y  el  sôleo  ,  y  vuelve  â  ser  sub-aponeu- 
rôtico  â  lo  largo  del  tendon  de  Aquiles.  Corresponde,  adelante  ,  â  los  va- 
sos  popliteosy  tibiales  posteriores  (1),  que  le  separan  superiormente  de 
la  articulacion  de  la  rodilla  y  del  mûsculo  popliteo,  y  mas  abajo  de  los 
mûsculos  de  la  cara  profunda  de  la  pierna.  Detrâs  del  maleolo  interno  y 
debajû  del  canal  del  calcâueo  se  encuentra  sostenido  por  un  estuche  fi- 
fibroso,  que  le  es  comun,  con  los  vasos  tibiales  que  se  sitûau  por  delaute 
deél;  este  estuclie  es  posterior  al  de  los  tendones  del  tibial  posleriory 
flexor  comun  de  los  dedos. 

Ramas  colaterales. 

Estas  son  muy  numerosas.  Las  dividirémos  :  en  unas  que  da  el  ciâtico 
popliteo  interno ,  al  nivel  de  la  articulacion  de  la  rodilla,  y  otras  â  lo  largo 
de  la  pierna. 

A.  Rainas  colaterales  que  nacen  detrâs  de  la  articulacion  de  la  rodilla. 

Las  ramas  colaterales  poplîteas  del  nervio  ciâtico  popliteo  interno  son 
seis  :  1."  dos  anterioresmuydelgadas,  una  de  ellaspara  elplantar  delgado, 
y  otra  para  la  articulacion  de  la  rodilla  ;  2.°  dos  internas,  de  las  cuales 
una  es  el  nervio  safeno  tibial,  y  otra  el  del  gemeio  interno  ;  y  3.°  dos  ex- 
ternas,  el  nervio  del  gemeio  externo  y  el  del  mûsculo  sôleo.  De  estas  seis 
ramas  son:  una  cutânea ,  el  nervio  safeno  tibial,  otruarticular,  y  las 
cuatro  restantes  musculares. 

i.°  Nervio  safeno  tibial. 

Este  nervio  ,  destinado  exciusivamente  a  la  piel,  se  le  conoce  general- 
mente  con  el  nombre  de  safenj  externo.  Su  volûmen  es  mas  considérable 
que  el  del  safeno  peroneal,con  el  que  se  anastomosa  constautemente,  pero 
ofreciendo  mucbas  variedades  en  cuanto  al  modo  y  lugar  de  el'ectuarse, 
como  ya  lie  dicho.  Nace  en  el  centro  del  bueco  de  la  corva,  y  se  dirige 
verticalmente  abajo  entre  los  gemelos ,  pasaudo  después  â  la  cara  poste- 
rior deestos  mûsculos,  â  lo  largo  del  tabique  fibroso  medio  que  les  sépa- 
ra ;  soslenido  contra  este  tabique  por  un  pequeno  conducto  destinado  â 
este  nervio,  â  una  arteria  y  â  una  vena ,  recibe,  â  una  altura  variable ,  un 
fileté  maso  menos  voluminoso ,  procedente  del  safeno  peroneal,  hâcese 
El  nervio   sub-cutâneo,  signe  el  lado  externo  del  tendon  de  Aquiles,  como  el  nervio 
safeno  tibial   tibial  posterior  lo  liace  con  el  interno;  desde  este  punto  se  constituye 
k  venVsafe-  satélite  de  la  vena  safena  externa ,  que  hasta  aquî  babia  sido  acompanada 
na  externa. 

(1)  Siendo  tan  importantes  estas  relacioues  para  la  ligadura  de  la  arteria  poplitea, 
merecen  detallarse  detenidamente.  El  nervio  ciâtico  popliteo  interno  no  esta  precisa- 
mente  coiocado  detrâs  de  los  vasos,  sino  un  poco  hâcia  fuera  ,  de  tal  modo,  que  es 
mucho  mas  fâcil  desviar  el  nervio  ciâtico  hâcia  fuera  que  adenlro  para  presentar  la  ar- 
teria al  descubierto. 
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porel  nerviosufeno  peroneal,  déblase  detrâs  del  maleolo  extcnio,  como 
lo  hace  taiiilueii  en  el  iiUerno  el  iiervio  lihial,  y  dirif,'icndose  adelaiitc  y 
abajo,  sobre  cl  lado exlerno del  calcâneo,  sumiiiislra  muehos  nprvios  cal- 
càneos  extcrnos,  basiante  voluininosos,  y  termina  al  fin  diversamente,  se- 
gun  los  sugotos.  Eji  algunos  concluye  l'ormando  el  colateral  dorsal  del 
quinto  inetatarsiano;  en  otros  es  mas  voluminoso,  y  se  divide  en  dos  ra- 
mos:  une  externo,  que  va  â  formar  el  nervlo  colateral  externo  del  quinto 
metatarsiano,  y  otro  interno,  que  recibe  una  rama  anastomôlica  del 
mûsculo-cutâneo,  se  dirige  liorizontalmentc  adclante,  cruza  el  pédio  y 
los  tendones  del  extensor  y  se  subdivide  en  dos  ramos  secundarios  :  uno 
que  constituye  el  colateral  interno  dorsal  del  dedo  pequeno,  y  otro  el  ex- 
terno del  cuarto.  El  engrosamiento,  color  grisâceo  y  la  disposicion  nu- 
dosa  y  como  gangliouar  del  colateral  externo  del  dedo  pequeno,  a!  nivel 
de  las  articulaciones ,  merece  fijar  nuestra  atencion. 

Los  nervios  calcàneos  externos,  que  pueden  considerarseles  como  una 
terminacion  del  safeno  tibia! ,  son  basiante  notables;  dirigense  vertical- 
mente  â  lo  largo  del  lado  externo  del  calcâneo,  y  se  dividen  en  numero- 
sos  filetés,  que,  retlejândose  sobre  la  arteria  que  divide  ambas  caras  ex- 
terna  é  inferior  de  este  liueso,  termina  en  la  piel  del  talon. 

En  su  trayecto  â  lo  largo  de  la  pierna,  el  safeno  tibial  apenas  suminis- 
tra  filetés;  pero  en  el  borde  externo  del  pié  da  un  gran  numéro,  que,  di- 
rigiéndose  abajo  y  adelante ,  termiuan  en  la  piel  de  la  région  plantar  ex- 
terna. 

"■  El  desarrollo  del  nervio  safeno  tibial  esta  en  razon  inversa  del  del  sa- 
feno peroneal  y  ramas  mûsculo-cutâneas  peroneales.  Asi  pues  ,  cuando  el 
segundo  de  estes  nervios  es  considérable,  da  la  mayor  parte  de  los  ramos 
calcàneos  externos ,  del  mismo  modo  que  cuando  el  de  las  ramas  mûsculo- 
cutâneas  es  excesivo,  suministran,  independienteraente  de  lascalcâneas 
externas,  las  colaterales  dorsales  interna  del  dedo  pequeno  y  externa  del 
cuarto. 

2.°  Nervios  de  los  gemelos  interno  y  externo ,  del  sôleo  y  del  plantar 

io. 


El  nervio  del  gemelo  interno  nace  frecuentemente  por  un  troncocomun 
con  el  safeno  tibial  ;  el  del  externo  y  el  del  sôleo  tambien  dimanau  ordi- 
nariameute  por  un  Ironco  comun;  los  nervios  de  los  gemelos  penetran 
estos  raûsculos  por  su  cara  anterior ,  y  el  del  sdleo,  que  es  el  mas  volumi- 
noso ,  lo  hace  en  el  suyo  por  su  arco  superior  ;  todos  ellos  se  esparcen 
en  el  moraento  en  que  penetran  en  el  espesor  de  los  mûsculos  que 
animan. 

ho%  nervios  del  plantar  delgado  nacen  siempre  aisladamente  del  ciâ- 
tico  tibial,  introduciéndoseinmediatamente  en  el  espesor  del  mûsculo. 

3.°  Nervio  articular  posterior  de  la  rodilla. 

Este  nervio  se  dirige  de  atrâs  adelante  para  penetrar  el  ligamento  pos- 
terior de  la  articulacion  ;  uno  de  sus  filetés  signe  la  direccion  de  la  arteria 
articular  interna,  y  se  pierde  en  el  mûsculo  popliteo. 
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B.  Ramas  colaterales  quenacen  à  lo  largo  de  lapierna. 

Las  ramas  crurales  colaterales  del  nervio  tibial  son  :  i .°  los  nervios  de 
todos  los  mûsculos  de  la  capa  profunda  de  la  pierna ,  que  comprenden  :  el 
nervio  del  mûsculo  popliteo,  el  del  tibial  posterior,  y  el  del  flexor  propio 
del  dedo  gordo  ;  y  2.°  un  nervio  cutâneo,  el  calcâaeo  interno  ;  en  fin ,  del 
tibial  parten  pequenos  filetés,  que  seadhieren  â  la  arteria  tibial  posterior, 
y  después  de  un  trayecto  mas  6  menos  largo  ,  atraviesan  la  aponeurôsis  y 
se  pierden  en  la  piel. 

1."  El  nervio  del  mûsculo  popliteo  nace  al  nivel  de  la  articulacion  de  la 
rodilla  ,  dirîgese  de  atrâs  adelante  al  lado  externo  de  los  vasos  poplîteos 
para  ganar  el  borde  inferior  del  mûsculo,  al  que  abraza  y  rodea;  antes 
de  penetrar  en  él  se  divide  eu  muchos  ramos,  que  marchan  horizontal- 
mente  de  atrâs  adelante,  al  nivel  del  ligamento  inter-ôseo ,  que  parece  lo 
atraviesan  ;  aunque  fijando  algo  la  atencion,  se  ve  que  casi  todos  se  pier- 
den en  el  mûsculo.  Sin  embargo ,  he  visto  uno  de  ellos  atravesar  dicho 
ligamento,  al  mismo  tiempo  que  la  arteria  tibial  anterior,  marcharpor 
el  espesor  de  este ,  abandonando  antes  â  la  arteria  para  hacerse  posterior 
y  perderse  en  el  mûsculo  tibial  posterior  ;  rauclios  filetés  del  popliteo  se 
vuelven  aun  manifiestamente  â  la  articulacion  peroneo-tibial  y  al  perios- 
tio  del  péroné  y  de  la  tibia. 

2."  El  nervio  del  tibial  posterior ,  que  nace  casi  siempre  por  un  tronco 
comun  con  el  anterior,  se  dirige  abajo  y  adelante,  adbiérese  â  la  cara 
posterior  del  mûsculo,  penetrândolo  por  filetes  que  se  destacan  sucesiva- 
mentede  su  parte  anterior,  sin  ocultarseen  el  espesor  del  mismo  hasta 
en  su  parte  média ,  y  pueden  seguîrseles  hasta  la  inferior. 

3."  y  4.°  Nervios  del  flexor  largo  propio  del  dedo  gordo  y  del  flexor 
comun,  que  nacen  tambieu  por  un  tronco  comun,  casi  por  debajo  de  los 
précédentes  ;  el  primero  de  estos  nervios,  mas  voluminoso  que  el  segun- 
do  y  que  el  tibial  posterior,  se  hace  satélite  de  la  arteria  peroneal,  acora- 
panândola  hasta  la  parte  inferior  de  la  pierna. 

S."  Nervio  calcàneo  interno  ;  esta  rama  voluminosa,  esencialmente  des- 
tinada  â  la  piel,  que  se  destaca  del  lado  interno  del  tibial,  y  que  en  el 
caso  de  hifurcacion  de  los  nervios  plantares  interno  y  externo  procède 
de  este  ûltimo,  se  dirige  verticalmente  abajo,  sobre  la  cara  interna  del 
calcàneo,  dividiéndose  en  dos  ramos  divergentes,  que  costean  el  lado  in- 
terno de  este  hueso  ,  se  reflejan  sobre  su  cara  inferior,  y  se  distribuyen 
en  la  piel  del  talon ,  uno  adelante  y  otro  alrds. 

Ramas  terminales  del  oiâtîco  popliteo  interno. 

Nervio  pi antar  interno. 

Mas  voluminoso  que  el  externo,  el  plantar  interno,  destinado  â  los 
mûsculos  y  piel  de  la  planta  del  pié,  se  halla  situado,  ensu  origen ,  detrâs 
del  maleolo  interno  y  de  los  vasos  tibiales  posteriores,  que  lo  cruzan  en 
ângulo  agudo ,  ocupa  una  corredera ,  que  le  es  comun  con  estos  vasos,  y 
distinta  de  la  corredera  tendinosa  que  le  es  anterior.  Refléjase  por  debajo 
del  maleolo  interno  para  hacerse  horizontiil,  gana  el  canal  del  calcàneo,  y 
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atravesando  la  oxtremidad  posl.erior  del  flexor  corto  de  losdedus,  se 
encuentra,  durante  su  (rayecto,  debajo  del  canal,  protegido  por  un  con- 
ducto  (ibroso,  subyacente  d  las  correderas  de  los  tendones. 

Elnervio  plautar  inl.erno  se  encuentra  colocadu,  al  salir  del  conduclo 
libroso  caicâneo,  en  el  linùte  de  lus  regiones  piaulâtes  interna  y  média, 
entre  el  nuisculo  flexor  propio  del  dedo  gordo,  que  nstii  liâcia  dentro,  y 
el  flexor  corto  coniun  que  esta  afueru  ,  atraviesa  la  aponeurosis  de  este 
ûltimo  para  alojarse  en  su  vaiiia ,  siguiendo  el  borde  interno  del  rnis- 
mo.  Luego  que  llega  â  la  extrenudad  posterior  de  los  liuesos  metatar- 
sianos,  se  divide  en  très  ramas,  que  van  â  formar  los  nervios  colate- 
rales  de  los  dedos.  Algunas  veces  se  encuentra  una  cuarta  rama,  que  se 
dirige  liorizontalmente  afuera ,  para  anastomosarse  con  el  nervio  plantar 
externe. 

A.  Los  ramos  colaterales,  basiante  numerosos,  son  :  1."*  los  nervios  cu- 
tàneos,  que,  atravesando  la  aponeurosis  plantar,  se  distribuyeneu  la  piel; 
distinguense  entre  elles  un  pequeno  nervio  caicâneo  cutûneo  ,  que  cruza 
]os  nervios  tibiales  posteriores,  para  volverse  à  la  piel  que  reviste  el  lado 
interno  del  caicâneo,  y  olro  cutàneo plantar ,  que  sale  entre  elflexor  corto 
propio  del  dedo  gordo  y  el  flexor  corto  comun ,  y  se  divide  en  dos  ramitos 
cutâneos,  que  uno  se  dirige  adelante,  y  otro  atrâs,  â  la  manera  de  los 
nervios  récurrentes;  2.°  los  nervios  musculares ,  que  son  :  el  del  flexor 
corto  del  dedo  grueso  ,e\  del  adductor  del  niismo,  el  de\  flexor  corto  comun 
de  los  dedos  y  los  del  inter-ôseo  del  primer  espacio;  3."  ei  nervio  colate- 
ralplantar  interno  del  dedo  gordo ,  notable  por  su  volûmen ,  que  pudiera 
considerârsele  como  una  rama  de  terminacion  del  plantar  interno  ;  nace 
de  este  nervio  al  salir  del  conducto  cubierto  que  le  facilita  el  mûsculo 
flexor  corto  del  dedo  gordo ,  dirigese  de  atrâs  adelante,  â  lo  largo  del  lado 
externo  del  tendon  del  flexor  largo  de  los  dedos,  por  debajo  del  abductor 
oblicuo,  y  gana  el  lado  interno  é  inferior  de  laarticuiacion  metatarso-fa- 
iangiana  del  dedo  gordo  ;  colécase  aqui  en  el  surco  que  sépara  el  bueso 
sesamoideo  interno  de  esta  articulacion  ,  del  sesamoideo  externo  ;  y 
marchande  en  seguida  de  atrâs  adelante  por  debajo  del  borde  interno  de 
Ja  primera,  y  luego  de  la  segunda  falange  del  dedo  gordo,  se  divide  de- 
bajo de  ellas,  como  los  ramos  colaterales  de  losdedos,en  dos  ramos  :  uno 
dorsal  ô  de  la  una ,  y  otro  plantar. 

B.  Ramos  fermzna^es  del  plantar  interno.  En  numéro  de  très,  distin- 
guidos  por  los  nombres  numéricos  de  primero,  segundo  y  tercero,  con- 
tando  de  dentro  afuera. 

i.°  El  primer  ramo  terminal ,  que  es  el  mas  voluminoso ,  sigue  el  lado 
externo  del  tendon  del  flexor  largo  propio  del  dedo  gordo  ,  pasa  entre  las 
articulaciones  metatarso-falangianas  de  los  dos  primeros  dedos,  bajo  un 
arco  que  le  es  comun  con  los  vasos  correspondientes,  y  se  divide  en  dos 
ramos  secundarios,  que  van  â  formar  el  nervio  éclaterai  externo  del  dedo 
gordo  y  el  interno  del  segundo  dedo.  Vese  comunmente  enviar  este  rame 
al  nervio  colateral  interno  un  fileté  anastomético,  que  pasa  por  debajo  de 
la  articulacion  metatarso-falangiana  del  dedo  gordo. 

El  primer  ramo  terminal  del  plantar  interno  suministra  primero  el  fi- 
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lete  del  primer  lumbrical;  despnés  otros  muchos  articulares  para  la  ar- 
ticulacion  metatarso-falangiana  del  dedo  gordo ,  y  ademâs  numerosos  fi- 
letés cutàneos ,  que  se  desprenden  sucesivamente. 

2."  El  segundo  ramo  terminal,  mucho  menos  voluminoso  que  el  an- 
terior,  se  dirige  un  pocode  dentroafuera  por  debajo  del  tendon  del  flexor 
del  segundo  dedo,  cuya  direccion  cruza  después  de  atrâs  adelante,  y  se 
bifurca  al  nivel  de  la  articulacion  metatarso-falangiana  para  constituir 
les  nervios  colaterales  plantares  externo  del  segundo  dedo  é  interno  del 
tercero. 

En  sutrayecto  provee  este  ramo  al  segundo  lumbrical,  â  la  articulacion 
metatarso-falangiana  del  segundo  dedo  y  â  la  piel. 

3."  La  tercera  rama  terminal  se  dirige  muy  oblicuamente  afuera,  y 
cruzando  el  tendon  flexor  del  tercer  dedo ,  se  bifurca  para  constituir  los 
nervios  colaterales  externo  del  tercer  dedo  é  interno  del  cuarto. 

Este  ramo  surte  â  las  articulaciones  melatarso-falangianas  de  los  dedos 
tercero  y  cuarto  y  à  la  piel  correspondiente. 

Resûmen.  Asi  pues ,  el  plantar  interno  da  :  1.°  ramos  cutàneos  al  lado 
interno  de  la  planta  del  pié,  que  son  los  nervios  colaterales  plantares  de 
los  dedos  pulgar,  segundo,  tercero  y  el  colaleral interno  del  cuarto. 

2.°  Ramos  musculares  al  flexor  corto  ô  adductor  del  dedo  gordo,  al 
flexor  corto  comun,  â  los  mûsculos  inter-oseos  del  primer  espacio  y  â  los 
lunibricales  internos. 

■  3.°  Un  gran  numéro  de  filetés  articulares  â  las  articulaciones  tarsianas, 
tarso-metatarsianas ,  metatarso-falangianas  y  falangianas. 

Nervio  plantar  externo. 

Menos  voluminoso  que  el  interno,  el  nervio  plantar  externo  secoloca, 
como  él,  en  el  canal  calcâneo,  atraviesa  el  mûsculo  flexor  corto,  que  le 
proporciona  un  arco  distinto  que  el  plantar  interno ,  y  que  le  es  comun.con 
los  vasos  plantares  externos,  se  dirige  de  arriba  abajo  y  de  dentro  afuera, 
entre  el  flexor  corto  y  accesorio  del  flexor  largo  de  los  dedos,  refléjase  de 
atrâs  adelante,  y  se  divide  en  dos  ramas,  una.superfîcial,  y  oira profunda. 

Ramas  colaterales.  Al  paso  da  este  nervio:  i.°  inmediatamente  que 
nace,  un  ramo  voluminoso,  que  se  dirige  hôrizontalmente  de  dentro  afuera 
por  delante  de  la  tuberosidad  anterior  del  calcâneo ,  pasa  por  debajo  del 
,  accesorio  del  flexor  largo  de  los  dedos,  y  se  dobla  de  atrâs  adelante,  para 
introducirse  en  el  espesor  del  mûsculo  abductor  del  dedo  pequeiîo.  En  el 
acto  de  su  réflexion  da  un  ramo  trasversal,  que  espira  en  la  insercion  pos- 
terior  del  mûsculo  ;  y  2."  suministra  ademâs  el  nervio  6  nervios  del  mûs- 
culo accesorio  del  flexor  largo  comun. 

Ramas  terminales.  A.  La  rama  terminal  superficial ,  que  es  la  con- 
tinuacion  del  tronco ,  se  divide  en  dos  ramos  :  externo  é  interno. 

1."  El  ramo  externo  se  dirige  muy  oblicuamente  afuera  por  debajo  del 
mûsculo  flexor  corto  del  dedo  pequeno ,  cruza  muy  oblicuamente  el  ten- 
don del  abductor  corto  para  marcliar  al  lado  externo  de  la  articulacion 
metatarso-falangiana  y  formar  el  nervio  colaleral  externo  del  dedo  pe- 
queno. Suministra,  ademâs  de  un  gran  numéro  de  nervios  cutàneos ,  los 
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del  fîexor  corlo  del  dcdo  pecjueno,  los  de  los  vmsculos  inter-ôseos  del 
cuarto  espacio  y  los  filetés  articulures. 

2."  El  ramo  interno  niarclia  de  atras  adelaiite  por  debajo  del  tendon 
flexor,  siguiendo  la  direccion  priniitiva  del  tronco,  y  después  de  un  largo 
trayecto,  se  bifurca  para  constituir  los  colaterales  interno  del  dedo  pe- 
queno  y  externo  del  cuarto;  no  da  ningun  nervio  muscular,  y  se  distribuye 
exclusivaraente  en  la  piel  suministrando  nervios  articulares. 

B.  La  rama  terminal  profunda  pasa  sobre  el  mûsculo  accesorio  del 
flexor  largo  ,  cambia  de  direccion  describiendo  una  curva  ,  cuya  concavi- 
dad  esta  adeutro  y  atràs,  y  la  convexidad  afuera  y  adelaule,  se  introduce 
con  la  arteria  plantar  exi.erna,  sobre  la  cual  esta  situada  entre  el  abductor 
oblicuo  del  dedo  gordo  y  los  iuter-ôseos,  y  se  pierde  en  el  primero  de  es- 
tes raûsculos. 

Antes  de  ocultarse  por  debajo  del  mûsculo  abductor  oblicuo,  surninis- 
tra  esta  rama:  i."  filetés  articulares  â  las  articulaciones  metatarsianas  y 
tarso-metatarsianas  y  el  fileté  àel  cuarto  lumbrical  ;  y  2.°  ya  debajo  del 
mismo  mûsculo  abductor  oblicuo,  da  el  filele  del  tercer  lumbrical,  el  cual 
es  notable  por  la  longitud  de  su  trayecto,  que  se  dirige  horizontaimente 
de  atràs  adelante,  al  nivel  de!  tercer  espacio  inter-ôseo,  pasa  a  través  dB 
Jasfibrasdel  abductor  trasverso  para  ilegar  â  su  destino,  suministrando 
en  seguida  el  nervio  del  abductor  trasverso  y  los  de  los  mûsculos  inter- 
ôseos  de  los  espacios  tercero  y  segundo. 

Resûmen  del  nervio  plantar  externo.  Suministra ,  pues ,  este  nervio  : 
\°  filetés  cutàneos  al  lado  externo  de  la  planta  del  pié  al  tercer  dedo,cuyos 
nervios  colaterales  constituye ,  y  ai  cuarto  formândole  su  colateral  exter- 
no ;  2.°  nervios  musculares  al  accesorio  del  flexor  largo  comun,  al  abduc- 
tor y  al  flexor  corto  del  dedo  pequeno,  â  los  abductores  oblicuo  y  tras- 
verso del  dedo  gordo ,  âlos  inter-ôseos  de  los  segundo,  tercero  y  cuarto 
espacio,  y  â  los  dos  lumbricales  externos  ;  y  en  fin,  3.°  filetés  articulares. 

Resûmen  de  los  nervios  del  miembro  abdominal. 

El  miembro  abdominal  recibe  sus  nervios  de  los  plexos  lumbar  y  sacro. 

A,  Plexo  lumbar.  Este  plexo  destina  casi  todos  sus  ramos  al  miem- 
bro abdominal,  y  son:  los  nervios  inguinales  externo  é  interno,  el  cru- 
ral y  el  obturador,  dando  ademâs  el  grueso  cordon  lumbo-sacro  para 
constituir  el  plexo  sacro. 

Los  nervios  inguinales  externo  é  interno  son  los  cutàneos  principales 
de  las  regiones  anterior  y  externa  del  rausio  ;  el  obturador  es  un  nervio 
muscular  destinado  al  mûsculo  obturador  externo,  â  los  très  adductores  y 
recto  interno. 

El  crural  es  un  nervio  mûsculo-cutâneo  que  abastece  :  i.°  por  su  por- 
cion  cutânea,  â  la  piel  de  la  région  anterior  del  muslo ,  â  la  de  la  interna 
de  la  pierna  y  dorsal  interna  del  pié  ;  2.°  por  su  porcion  muscular,  al  psoas- 
iliaco,  al  pectineo  y  â  todos  los  mûsculos  de  la  région  interna  del  muslo  ;  y 
3.°  muchos  nervios  articulares  para  las  articulaciones  coxo-femoral  y  de 
la  rodilla. 

B.  Plexo  sacro.  Completamente  destinado  al  miembro  abdoralDal,  â 
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excepcjon  del  nervio  pudendo  interno ,  ramas  rectal  y  vesico-prostâtica 
en  el  hombre ,  y  de  las  ramas  rectal ,  vaginal  y  uterina  en  la  mujer. 

Cada  uno  de  los  mûsculos  obturador  interno,  piramidal,  gemelos  y 
cuadrado  del  muslo  se  halla  provisto  de  un  nervio  especiai,  procedente 
de]  plexo  sacro  ;  los  mûsculos  glûleos  mediano  y  menor  y  el  de  la  fascia- 
lata  son,  sobre  todo,  animados  por  el  nervio  glûteo  superior ,  y  el  mûsculo 
glûteo  mayor  por  el  nervio  glûteo  inferior  ô  ciâtico  menor.  Este  ûltimo 
da  ademâs  los  cûtaneos  de  la  région  posterior  del  muslo. 

El  nervio  ciâtico  inayor  es  el  nervio  de  la  région  posterior  del  muslo  y 
el  de  las  de  la  pierna  y  pié  :  i.°  suministra  a  todos  los  mûsculos  de  la  ré- 
gion posterior  del  muslo  ;  2.°  por  su  division poplitea  externa  ô  pero- 
neal  provee  a  los  mûsculos  de  la  région  externa  de  la  pieriia  (por  la  rama 
mûsculo-cutânea),  â  los  de  la  région  anterior  (por  la  rama  inter-6sea)  y 
a  la  piel  de  la  région  externa  de  la  misma  y  a  la  de  la  dorsal  del  pié. 

3."  Pors«  division  poplitea  ititerna  ô  iibial  abastece  â  todos  los  mûs- 
culos de  la  région  posterior  de  la  pierna,  â  la  piel  de  las  regiones  cal- 
canea  interna  y  externa  y  â  la  de  la  dorsal  externa  del  pié. 

4."  Por  las  ramas  terminales  de  la  division  poplitea  interna  provee  : 
por  \diplantar  interna,  â  los  mûsculos  de  la  région  plantar  interna  del 
pié, al  Qexor  cortocomun,â  dos  primeros  inter-ôseos,âdos  primeros  lum- 
bricales  y  â  la  piel  de  la  région  plantar  interna ,  y  en  fin ,  los  colaterales 
plantares  de  los  dedos,  menos  los  del  quinto  y  el  externo  del  cuarto. 

5."  Por  la  plantar  externa  suministra  â  los  mûsculos  de  la  région 
plantar  externa,  al  accesorio  del  flexor  largo  comun  de  los  dedos,  â  los 
mûsculos  inter-ôseos  de  los  très  ûltimos  espacios,  â  los  lumbricales  ex- 
ternos ,  â  los  adductores  oblicuo  y  trasversoy  ii  la  piel  de  la  région  plan- 
tar externa  ;  dando  tambien  los  colaterales  interno  y  externo  del  quinto 
dedo,  y  el  externo  del  cuarto. 

Paralelo  de  los  nervios  del  miembro  torâcîco  y  los  de!  mietnbro 
abdominal. 

Paralelo  del  El  plexo  lumbo-sacro ,  destinado  â  animar  â  todo  el  miembro  abdomi- 
sacro  y^'dei  nal,  corresponde  perfectamente  al  plexo  cérvico-braquial,  que  anima  â 
cérvico-bra-  todo  el  miembro  torâcico  ;  el  plexo  lumbar  simula  tambien  al  cervical, 
como  el  sacro  al  braquial.  La  conexion ,  la  especie  de  fusion  que  existe 
entre  los  plexos  cervical  y  braquial,  por  una  parte,  y  ei  lumbar  y  sacro, 
por  otra  ,  explican  el  por  que  en  el  paralelo  de  los  nervios  del  miembro 
torâcico  y  los  del  abdominal  se  ven  que  muchos  nervios  emanados  del 
plexo  braquial  encuentran  sus  anâlogos  en  los  précédentes  del  plexo  sa^ 
cro,  como  asimismo  muchos  del  plexo  cervical  los  encuentran  en  los  del 
lumbar.  Cpncibese,  por  otra  parte,  que  para  ser  exacto  este  paralelo,  no 
debemosanalizarloescrupulosamente,  siendo  necesarioexcluir  los  nervios 
quepertenecen  â  los  organos  propios  de  uiia  y  otras  regiones.  Asî  pues, 
los  nervios  frénico ,  occipital  y  auricular,  ramas  del  plexo  cervical ,  no  es- 
tarân  bien  representadas  en  los  miembros  inferiores,  como  tampoco  lo 
estarâ  en  los  superiores  el  nervio  pudendo  interno. 
Adera^^^  flo,  ,§g  de  ninguua  manera  répugnante  admitir  que  los  nervios 
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inguinales  cxlerno  é  inlerno  del  miembro  abdominal  se  Iiallen  repr^- 
seiitados  por  los  iiervios  claviculures  del  miembro  torâcico. 

El  nervio  crural ,  rama  del  plexo  lumbar,  en  rigor  no  tiene  semejante 
entre  las  ramas  emanadas  del  plexo  cervical ,  pero  si  se  fija  la  afencion, 
sera  lacil  reconocer  que  la  porcion  braquial  del  nervio  radial  représenta 
sus  ramas  musculares,  y  el  braquial  cutâneo  interno  sus  ramas  profun- 
das.  En  efecto,  el  nervio  crural  provee  a  los  mûscuios  extensores  de  la 
pierna  sobre  el  muslo ,  como  el  nervio  radial  â  los  extensores  del  ante- 
brazo  sobre  el  brazo;  y  el  nervio  safeno  interno  anima  â  la  piel  de  la 
pierna ,  como  el  braquial  cutàneo  interno  à  la  del  antebrazo. 

El  nervio  obturador,  que  abastece  d  los  mûscuios  adductores  del  mus- 
lo, se  hallasimulado  por  los  nervios  tordcicos  y  por  el  del  gran  dorsal, 
que  proveen  â  este  mûscuio  y  al  pectoral  mayor,  adductores  del  brazo. 

Los  nervios  glûteos  lienen  sus  anâlogos  en  los  supra-escapular  y  axilar. 
El  glûteo  superior,  que  se  distribuye  en  los  mûscuios  glûteos  medlano  y 
pequeno,  corresponde  al  supra-escapular,  que  pertenece  â  los  mûscuios 
supra  é  infra-espinosos  ;  y  el  glûteo  inferior  6  nervio  ciâtico  menor  ,  des- 
tinado  al  glûteo  mayor  y  a  la  piel  del  muslo ,  corresponde  al  nervio  axilar, 
que  lo  esta  al  deltoïdes  y  â  la  piel  del  brazo. 

El  tronco  del  nervio  ciâtico  miiyor  représenta  â  la  vez  los  nervios 
mûsculo-cutâneo  ,  cubital ,  mediano  y  porcion  antibraquial  del  radial. 

Los  mûscuios  de  la  région  anterior  del  brazo ,  es  decir,  los  flexores  del 
antebrazo  sobre  el  brazo,  reciben  sus  ramosdel  nervio  mûsculo-cutâneo, 
como  los  mûscuios  de  la  région  posterior  del  muslo  6  flexores  de  la  pier- 
na sobre  el  muslo  los  reciben  del  nervio  ciâtico  mayor. 

El  nervio  ciâtico  popliteo  externe  représenta  la  porcion  antibraquial 
del  radial  ;  el  primero  provee  â  los  mûscuios  de  las  regiones  anterior  y 
externa  de  la  pierna ,  y  da  los  nervios  cutâneos  dorsales  del  pié ,  asi  como 
el  segundo  provee  â  los  mûscuios  de  las  regiones  posterior  y  externa  del 
antebrazo  y  da  los  nervios  cutâneos  dorsales  de  la  mano. 

El  nervio  ciâtico  popliteo  interno  es  una  imâgen  del  nervio  mediano  y 
cubital  reunidos.  Los  mûscuios  de  la  région  posterior  de  la  pierna  son 
animados  por  el  primero ,  del  mismo  modo  que  los  mûscuios  de  la  région 
anterior  del  antebrazo  lo  son  por  los  dos  ûltimos. 

El  nervio  ciâtico  popliteo  interno  suministra  todos  los  colaterales  plan- 
tares  de  los  dedos,  excepto  los  del  pequeno,  y  el  colateral  externo  del  cuar- 
to;dando  ademâsel  complemento  de  los  nervios  dorsales  cutâneos  del  pié, 
como  el  nervio  cubital  suministra  el  complemento  de  los  nervios  dorsa- 
les de  la  mano. 

Y  finalmente,  el  nervio  plantar  interno  se  balla  representado  por  la 
porcion  palmar  del  nervio  mediano  ;  estândolo  tambien  el  nervio  plantar 
externo  por  la  porcion  palmar  del  cubital ,  que  suministra  el  complemento 
de  los  colaterales  plantares. 


IRVIOS  CRANIAIS. 


Deflnicion.       Llâmanse  nervios  cranianos  !os  que  salen  por  los  agujeros  de  la  base 
del  crâneo  ,  y  no  asi  a  los  que  tienen  orîgen  en  el  cerebro ,  como  parece 
indicarlo  la  deuominacion ,  tan  generalmente  admitida,  de  nervios  del  ce- 
rebro,  nervios  encefâlicos. 
Clasificacion.       Del  niismo  modo  que  Willis  y  la  mayor  parte  de  los  autores ,  admiti- 
rémos  nueve  pares  de  nervios ,  que  se  designan  indistintamente,  ya  pot," 
el  ôrden  con  queseoriginan,  bajo  las  denominaciones  de  primero,  se-* 
gundo,  tercero,  etc. ,  procediendo  de  delante  atrâs,  ô  ya  por  su  distri- 
bucion  y  usos.  Hé  aqui  su  nomenclatura  considerada  bajo  este  doble 
punto  de  vista  : 

Primer  par  6  nervios  olfatorios. 

Segundo  par  ô  nervios  ôpticos. 

Tercer  par  ô  nervios  motores  oculares  comuues. 

Cuarto  par  6  nervios  patélicos,  nervios  trocleadores. 

Quinto  par,  nervios  trigéminos  ô  nervio  trifacial. 

Sexto  par,  nervio  motor  ocular  extenio. 

Sétirao  par,  dividido  en  )  P^^^'^"  '^'^"^^«  '  "^'"^''^  «"^'^^^o- 


Reflexiones 
sobre  la  cla- 
sificacion de 
los  nervios. 


porcion  dura,  nervio  facial. 

I  gloso-faringeo. 
Octavo  par,  dividido  en  |  neumogâstrico  ô  nervio  vago. 

'  accesorio  de  Willis  6  espinal. 
Noveno  par,  grande  bipogloso. 

Lamodificacion  que  ba  introducido  Sœmmering(l)  en  la  nomencla- 
tura es  la  siguieiite  r  -i."  el  sétimo  par  lo  ha  dividido  en  nervio  facial ,  al 
que  le  ha  conservado  el  nombre  de  sétimo  par,  y  en  nervio  auditive ,  déï' 
cual  forma  e!  octavo  par  ;  y  2."  â  este  ùltimo  lo  descompone  en  otros  très 
pares  ,  â  saber  :  el  noveuo  ,  constituido  por  el  gloso-faringeo  ;  el  décimo, 
por  el  neumogâstrico  ;  y  el  undécimo  por  el  accesorio  de  Willis  6  espinal; 
consfituyeudo  el  grande  bipogloso  el  duodécimo  par. 

Vese,  pues,  que  esta  modificacion,  solo  se  funda  en  que  sépara  nervios 
tan  distintos  como  el  facial  y  el  audifivo ,  los  cuales  no  se  han  reunido, 
sino  porquepenetran  eium  mismo  conductode  la  base  del  craneo,  el  con- 
ducto  auditivo  interne.  Mucho  menos  fundada,  en  cuanto  â  la  separacion 


(1)  Dissert,  de  hasi.  eneephal.,  1798. 
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del  gloso-farhigeo ,  del  neumo-gaslrico  y  del  espinal ,  que  lieiieii  entre  si 
întimasconexiones,  no  tan  solo  en  su  origen  y  dislribucion,  sino  tambien 
porque  realmente  no  conslituyon  sino  un  solo  par. 

Esta  modificacion  la  considero  corno  una  variacion  sin  ulilidad  para  la 
ciencia,  presentando  ademàs  el  grande  inconveniente  de  oscurecer  el 
lenguaje,  dando  una  doble  acepcion  a  unas  mismas  denominaciones. 

Séria  mucbo  mas  filosôlico  denominar  y  describir  los  nervios  erania- 
nos  procediendo  de  atriis  adelante  ;  de  ta!  manera  ,  que  los  grandes  liipo- 
glososconstiluyeran  el  primer  par,  y  los  nervios  olfaloriosel  ûkirno.  La 
analogia,  no  demostrada ,  que  existe  entre  los  nervios  cranianos  poslerio- 
res  y  los  raquideos,  como  por  otra  parte  el  ejemplo  de  J.  F.  Meckel,  jus- 
tifican  plenamente  esta  innovacion.  Creo ,  sin  embargo ,  deber  soslener  la 
antigua  costumbre  de  procéder  de  delante  atrâs,  tanto  en  la  descripcion 
como  en  la  enumeracion  de  los  nervios. 

Los  origenes  6  extremidades  centrales  de  todos  los  nervios  cranianos 
y  su  trayecto  en  el  crâneo ,  pudiendo  estudiarse  en  el  mismocerebro,  lie 
creido  deber  reunirlos  en  un  solo  articule  ,  puesto  que  se  aciararân  mu- 
tuamente  por  sus  contrastes  y  analogias  ;  la  pràctica  de  los  anfiteatros  de 
anatomia  prueba,  por  otra  parte,  que  el  orîgen  de  los  nervios  cranianos 
se  halla  casi  olvidado  por  falta  de  un  numéro  suficiente  de  cerebros  para 
estudiar  los  origenes  de  cada  nervio  en  particular,  al  ocuparse  de  la  des- 
cripcion de  uno  de  ellos.  jClonsiderarémos  en  cada  nervio  un  origen  apa- 
rente  ô  punto  de  emergencia  de  la  masa  encefâlica  y  un  origen  real. 

EXTREMIDAD  CENTRAL  DE  LOS  NERVIOS  CRANIANOS. 

Preparacion.  Dos  piezas  son  necesarias,  â  saber  :  i.'  un  cerebro  extraido  del  crâneo 
COE  taies  precauciones,  que  el  origen  de  los  nervios  esté  enteramente  intacto  ;  y  2.'  una 
base  del  crâneo  que  conserve  las  partes  del  cerebro  inmediatas  al  origen  de  los  nervios. 
La  primera  pieza  servira  para  estudiar  la  extremidad  central  en  si  misma ,  y  la  segunda 
para  el  estudio  del  trayecto  craniano  de  los  nervios. 

Mientras  que  el  origen  do  todos  los  nervios  espinales  se  efectûa  de  una 
manera  uniforme  y  regular,  el  de  los  cranianos  parece  fuera  de  toda  régla, 
de  tal  manera,  que  difieren  tanto  unes  de  otros,  bajoel  punto  de  vista  de 
su  orîgen,  como  se  diferencian  en  masa  de  los  nervios  espinales.  ,,;■,. 

Verémos ,  sin  embargo ,  mas  tarde  que ,  partiendo  de  los  nervios  espe- 
ciales  de  la  cabeza ,  â  saber  :  los  nervios  olfatorio ,  ôptico  y  acûstico ,  pue- 
den  los  demâs ,  basta  cierto  punto ,  unirseâ  la  ley  de  las  dobles  raices(de 
las  cuales  una  es  ganglionar),  que  bemos  vislo  préside  al  orîgen  de  los 
nervios  espinales  ;  y  que  la  gran  diferencia  que  existe  entre  estos  ultimes 
y  los  cranianos,  consiste  en  que  las  raices  sensitivas  y  motrices  de  los  ner- 
vios espinales  se  unen  întimamente  entre  si  fuera  del  ganglio,  mientras 
que  en  los  cranianos  se  encuentran,  en  gênerai,  separadas.  En  cuanto  é  las 
tentativas  que  se  ban  becho  para  enlazar  los  nervios  cranianos  sensitivos 
con  las  prolongaciones  cranianas  de  los  manojos  posteriores  de  la  médu- 
la,  y  los  nervios  cranianos  rnotores  con  los  prolongamientos  cranianos  de 
los  manojos  antero-laterales  de  esta  misma  médula,  no  ban  conducido 
aun  â  un  resultado  satisfactorio ,  porque  son  prematuras.  No  nos  cansa- 
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rémos  de  repetirlo  :  en  el  estado  acLual  de  la  ciencia  la  deLerminaciun  de 
la  extremidad  central  real  de  los  nervios  es  enteramente  desconocida. 

Extremidad  central  y  trayecto  craniano  del  nervio  olfatorio. 

Los  nervios  olfatorios  ô  frimer  par  craniano  {nervios  etmoidales, 
Chauss.)  son  dos  cinlas  blancas  y  gris,  que,  naciendo  de  la  circunvolucion 
mas  distante  del  lôbulo.anterior  del  cerebro,  marchan  de  atrâs  adelante 
eh  la  anfractuosidad  que  hemos  descrito  con  el  nombre  de  anfractuosi- 
dad  de  los  nervios  olfatorios ,  y  se  engruesan  en  el  canal  etmoidal  para 
constituir  una  especie  de  ganglio  6  hulbo,  del  cual  parten  los  filetés  que 
van  â  distribuirse  en  la  membrana  pituitaria  (1). 

Bajo  la  relaciou  de  su  extremidad  central  y  su  trayecto  craniano,  los 
nervios  olfatorios  son  nervios  aparté,  y  su  disposicion  justifica  la  poca 
certeza  que  ha  habido  durante  largo  tiempo  y  hay  aun  todavîa  acerca  de 
su  verdadero  carâcter.  Los  antiguos  los  consideraban,  no  como  nervios, 
sino  como  prolongaciones  del  cerebro ,  prolongaciones  que  designaban 
con  el  nombre  de  caronculœ,  processus  mamillares  olfactorii,  niirândo- 
los  ademâs  como  deslinados  a  servir  de  colador  à  las  mucosidades  de 
este  organo  ;  Massa  y  Zerbi,  el  primero  à  imitacion  de  Sprengel,  y  el  se- 
gundo  de  Haller,  han  sido  los  primeros  en  unir  â  los  nervios  cranianos 
bâjo  la  denominacion  de  primer  par.  La  anatomia  comparada,  que  pro- 
bablemente  habia  sugerido  â  los  antiguos  la  opinion  que  manifestaron 
acerca  de  estos  nervios,  lia  venido  aun  en  nuestros  dias  â  inspirar  dudas 
respecto  de  su  calidad  y  â  hacer  que  se  consideren  como  una  dependencia 
del  encéfalo,  y  como  vestigio  de  los  lôbulos  olfatorios  (2)  de  los  animales. 

Segun  la  opinion  de  dichos  anatômicos ,  en  la  que  voluntariamente  me 
incluyo ,  el  nombre  de  nervios  olfatorios  debiera  reservarse  â  los  filetés 
nerviosos ,  que ,  emanados  del  buibo  etmoidal ,  se  distribuyen  en  la  pitui- 
taria. Sin  entrar  aqui  en  las  discusiones  que  pertenecen  â  la  anatomia  fi- 
losôfica ,  expondrémos  las  circunstancias  mas  notables  que  presentan  el 
orîgen  y  trayecto  craniano  de  este  nervio. 

Origen  aparente.  \ .°  los  nervios  olfatorios  provienen  del  cerebro,  sien- 
do  este  un  carâcter  que  exclusivamente  corresponde  al  nervio  cérébral, 
propiamente  dicho. 

2.°  Nacen  de  la  circunvolucion  mas  distante  del  lôbulo  anterior,  por 
delante  de  la  sustaucia  perforada  de  Vicq  d'Azyr,  que  limita  esta  circun- 
volucion bâcia  atrâs.  Este  orîgen  tiene  lugar  por  un  mamelon  6  engrosa- 


(1)  En  una  mujer  muerta  de  hemiplegia  ,  la  cinta  olfatoria  de  un  lado  era  mucho  me- 
Bor  que  la  del  opuesto.  Pero  no  noté  si  esto  ténia  lugar  del  lado  de  la  hemiplegia.  Ca- 
recia  completamente  de  una  de  las  cinlas  olfatorias  y  de  la  anfractuosidad  antero-poste- 
rior  correspondiente  al  cerebro  de  un  niûo  de  ocho  â  nueve  aûos,  en  una  pieza  anatô- 
micï  que  me  moslrô  M.  Bonaray. 

(2)  Hemos  visto,  al  tratar  de  la  anatomia  comparada  del  cerebro ,  que  en  muchos  ani- 
males, por  delante  de  los  lobulos  6  hemisferios  cérébrales,  se  veia  un  par  de  lôbu- 
los (  lôbulos  olfatorios),  que  se  continuaba  con  los  nervios  que  van  â  distribuirse  en  la 
pituitaria ,  aumentando  y  disminuyendo  con  estos  nervios  y  con  las  facultadcs  olfatorias. 
En  muclias  especies  de  snimales  los  lobulos  olfatorios  son  tan  voluminosos,  que  supe- 
ran  â  los  hemisferios  cérébrales,  propiamente  dichos. 
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miciilo  piramidal,  piràmide  gris,  que  se  consiilcra  coiuo  iu  raiz  yiis  clol 
nervio  oll'atorio.  Este  engrosiirnienlo  6  hulbo  grisdcco,  que  se  ve  perfec- 
tamenle  volviendo  el  nervio  de  delante  alnis,  se  prolonga  como  un  raslro  li- 
neal  de  siislancia  gris  por  la  cara  supcrior  de)  nervio. 

S."  Indcpendientemenle  del  engrosaniiento  de  on'geii,  lan  bien  des- 
crito  por  Scarpa,  exislen  todavia  dos  6  très  raîces  blancas,  6  nias  bien  es- 
trîas,  i)erreci,amente  representadas  por  Vicq  d'Azyr,  a  saber  :  la  raiz  ex- 
terna  6  larga ,  oculta  en  la  cisura  de  Sylvio,  que  me  ba  parecido  provie- 
ne  del  lôbulo  posterior  del  cerebro,  6  mas  exaclamente,del  labio  posterior 
de  la  cisura  de  Sylvio  ;  la  rats  interna  6  corta,  que  nace  de  la  circuovo- 
lucion  mas  interna  del  lôbulo  anterior,  y  se  une,  formando  un  ângulo  agu- 
do,  con  la  raiz  larga  ;  coniunmente  se  ven  entre  estas  raîces  una,  dos  y  aun 
très  estrias,  procedentes  de  la  porcion  mas  distante  de  dicbo  lôbulo  an- 
terior.  Séria  inùtil  y  fastidioso  â  un  tienipo  describir  todas  las  variedades 
de  este  origen. 

Origenreal.  No  contentândose  los  anatômicos  con  indagar  el  origen 
aparente  de  losnerviosolfatorios,  ban  intentado  determinar  el  profundo 
ô  real.  Willis  los  hace  provenir  de  la  médula  prolongada ,  Ridley  del  cuer- 
po  callosO;,  Vieussens,  Winslow  y  Monrô  de  los  cuerpos  estriados  (1); 
Treviranus  bacia  nacer  la  raiz  blanca  externa  de!  asta  de  Ammon. 

Si,  â  ejemplo  de  Scarpa^  se  divide  el  cerebro  por  un  corte  perpendicular, 
dirigido  trasversalraente  al  nivel  del  punto  en  que  se  reunen  las  raîces  ol- 
falorias  ;  si  se  déjà  caer  un  chorro  de  agua  sobre  el  mamelon  piramidal 
de  origen;  y  por  ûltimo,  si  â  imitacion  de  Hébert  Mayo,  se  estudia  este 
origen  en  un  cerebro  endurecido  por  el  alcohol ,  se  verâ  que ,  indepen- 
dientemente  de  las  estrias  blancas  superficiales,  existe  un  numéro  consi- 
dérable de  raîces  blancas,  profundas  y  divergentes,  que  creo  proviénen 
de  la  comisura  anterior,  y  de  ningun  modo  del  cuerpo  estriado  (2);  idea 
manifestada  ya  por  Malacarne ,  y  adoptada  por  Meckel. 
-  De  esto  se  seguiria  que  los  nervios  olfatorios  nacerian  por  una  comi- 
sura â  la  manera  de  los  nervios  ôpticos. 

Trayecto  craniano.  El  nervio  olfatorio,  nacido  de!  crâneo  por  una  es- 
pecie  de  bulbe  6  engrosaraiento  gris  {engrosamienlo  ô  bulbo  de  origen), 
se  estreclia  y  desbace  inmediatamente,  sieudo  recibido  en  eîsureo' céré- 
bral antero-posterior,  que  le  esta  destinado,  y  conduce  hasta  el  canal  ô 


(1)  Chaussier,  que  habia  adoptado  esta  ûltima  opinion,  désigna  los  cuerpos  estriados 
con  el  nombre  de  lôbulos  olfatorios  ,  por  oposicion  â  las  capas  de  los  nervios  ôpticos, 
que  llama  lôbulos  ôpticos.  Empero  la  anatomia  comparada  enseiia  que  no  existe  rela- 
cion  alguna  de  desarrollo  entre  los  cuerpos  estriados  y  nervios  olfatorios,  y  que  los 
delflneSjpor  ejemplo,  cuyos  nervios  olfatorios  rudimentarios  son  tan  delgados  que  se 
ha  dudado  de  su  existencia,  tienen  cuerpos  estriados  muy  voluminosos. 

(2)  Scarpa  dice  que  las  raices  profundas  proviénen  de  un  cordon  blanco ,  situado  de- 
lante  y  por  debajo  de  los  cuerpos  estriados.  Hébert  Mayo,  en  sus  magniticas  planchas, 
ha  répresentado  â  estas  raices  como  procedentes  de  dichos  cuerpos  ;  para  lo  cual  puede 
verse  la  excelente  disertacion  de  M.  Pressât,  tésis  de  Paris ,  18  de  dicieinbre  de  1837. 
Observacion  aeerca  de  un  casa  de  auseiina  del  nervio  olfatorio  ;  en  este  importante  tra- 
bajo  se  hallan  consignadas  y  clasiQcadas  todas  las  opinionés  de  los  autores  sobre  el 
origen  profundo  de  dicho  nervio. 

T.  IV.  25 
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fosa  elmoidal ,  donde  présenta  un  engrosaraiento  6  bulbo ,  bulbo  etmoidal, 
anâiogo  por  mucliosconceplos  al  engrosamiento  6  bulbo  deorigen. 

El  iiervio  olfatorio,  visto  en  su  parle  inferior,  se  présenta  bajo  el  as- 
pecto  de  una  cinta  sedosa  ysurcada  longitudiiialmente  en  su  parte  mé- 
dia (i)  ;  pero  volviéndolo  de  deiante  atràs,  se  ve  que  es  prismâtico  y  trian- 
gular,  que  sus  dos  curas  latérales  côncavas  corresponden  à  las  dos  circun-' 
voluciones  que  limitan  el  surco  antero-posterior,  y  que  su  anillo  superior 
se  lialla  formado  por  un  surco  lineal  de  sustancia  gris,  que  une  la  sustan- 
cia  gris  del  engrosamiento  de  origen  à  la  misma  del  engrosamiento  et- 
moidal. 

La  aragnéide  se  conduce,  con  respecto  â  este  nervio,  de  una  manera 
parlicular;  en  vez  de  suministrarle  desde  luego  una  vaina,  pasa  por  de- 
bajo  de  él,  y  le  mantiene  apoyado  contra  el  surco  protector,  mientras  que 
la  pia-madre  pasa  por  encima  para  tapizar  la  anfractuosidad  correspon- 
diente  ;  no  desprendiéndose  el  nervio  enleramente  del  cerebro,  sino  à  al- 
gunos  milimetros  mas  acâ  del  engrosamiento  etmoidal. 

Por  Gtra  parte,  la  cinta  olfatoria  del  hombre  no  se  halla  en  manera  al- 
guna  incrustada  en  su  centre  como  en  los  demâs  mamiferos,  pues  endu- 
recido  este  nervio  por  ei  aicobol,  se  descompone  en  fdamentos  blancos  pa- 
ralelos  y  del  todo  semejuntes  â  las  fibras  de  la  sustancia  medular  del  ce- 
rebro. Sœmmeriiig  y  Tiedemann,  que  recbazan  este  conducto  en  el  adulto, 
lo  admiten  en  el  feto  bumano,  en  el  que  présenta  transitoriamente  su  dis- 
posicion  permanente  en  los  animales.  Mas  basta  aliora  mis  investigacio- 
nes  para  demostrar  este  conducto  ne  ban  sido  mas  felices  en  el  feto  que 
en  el  adulto. 

Bulbo  à  engrosamiento  etmoidal.  Luego  que  llegan  al  nivel  de  los  ca- 
nales  etmoidales  los  nervios  olfatorios,  después  de  converger  el  uno  bâcia 
el  otro,  se  engruesan  inmediatamente,  formando  un  bulbo  olivar,  ceni- 
ciento  {luberculus  cinereus,  Sœmmering),  de  una  consistencia  en  extrê- 
me blandci ,  y  al  que  Malacarne  ha  side  el  primero  que  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  ganglio ,  que  ocupa  el  canal  etmoidal ,  cemponiéndose  del  modo 
siguiente  :  en  el  acte  de  introducirse  dicbos  nervios  en  el  bulbo ,  los  fila- 
mentos  blancos  que  constiluyen  la  cinta ,  ô  mejor  diclio,  el  prisraa  olfato- 
rio, se  separan  â  la  manera  de  una  palma,  penetrando  en  el  espesor  de 
una  sustancia  gris  6  cenicienta,que  ocupa  igualmente  sus  intervalos;  esta 
sustancia  es  del  todo  analoga  d  la  gris  del  cerebro ,  aunque  no  tan  consis- 
tente,  no  siendo  menos  anâloga  â  la  de  los  ganglios  ;  tambien  Scarpa,  à 
imitacion  de  Malacarne,  no  duda  en  considerar  el  engrosamiento  etmoi- 
dal como  un  ganglio.  De  este  engrosamiento  parten  les  nervios  olfatorios, 
propiamente  dicbos, que  seexprimen,  pordecirloasi,  âlravésdelosagu- 
jeros  de  la  lamina  cribosa  del  etmôides.  Se  ha  dicbo  tambien  que  la  sus- 

(1)  Willis  y  Santoriiii  han  notado  este  surco,  y  Scarpa  ha  observado  très,  que  consi- 
déra como  pertenecientes  à  otras  tantas  lineas  cenicientas.  Hipp.  Cloquet  (Anatom.  des- 
cript.,  t.  H,  p.  88)  admile  siele  estrfas  longitudinales,  très  cenicientas  y  cuatro  blancas. 
Scarpa  ha  observado  tambien  que  la  proporcion  de  la  sustancia  cenicienta  ô  gris  et  muy 
considérable  en  el  reto,  que  disminuye  en  el  adulto,  y  que  apenas  se  encuentra  en  el 
anciano. 
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tancia  cenicienta  eriviaba  prolongaciones  A  travos  cleestosagujcros;  [lero 
semejante  proposicion  no  se  lialla  en  rnanera  al^'uria  demostrada. 

Extremidad  central  del  segundo  par  6  de  los  nervios  ôpticos. 

Los  nervios  ôpticos,  segundo  par,  présentai!  en  su  origen,  en  su  Ira- 
yecto  craniano  y  en  su  textura  parlicularidades  que  los  disLiiiguen  de  los 
demâs  nervios. 

Ofrecen  el  siguiente  cardcter,  que  le  es  propio,  li  saber  :  que  nacen  por 
una  comisura  (la  comisura  ôptica  ),  ô  mejor,  por  una  excepcion  especiaJ, 
los  dos  nervios  ôpticos  se  unen  antes  de  volver  à  su  respecUvo  destino. 

Invirfiendo  de  delanle  atrâs  el  cerebeio  ,  se  ve  que  los  nervios  épticos 
son  conlinuacion  de  los  cuerpos  geniculados  externes,  y  se  originan,  por 
consiguiente,  en  los  lâlamos  ôpticos,  de  quienes  el  cuerpo  geniculado  ex- 
terno  es  una  dependencia.  En  algunos  individuos  la  lamina  blanca  festo- 
neada,  que  conslituye  el  origen  de  los  nervios  ôpticos,  es  igualmente 
continuacion  del  cuerpo  geniculado  interno. 

Jami'is,  en  el  liombre,  el  nervio  ôplico  proviene  directamente,  ni  en  sa 
totalidad  ni  en  parte,  de  los  lubérculos  cuadrigéminos  anteriores,  ha- 
biéndose  admitido  solo  por  induccion  este  origen  en  la  especie  huma- 
na  (1). 

Asî  es  que,  nacido  del  cuerpo  geniculado  externo,  al  cual  continua  sin 
otra  lîneade  demarcacion  que  la  diferencia  de  color,  el  nervio  ôptico  se 
présenta  bajoel  aspecto  de  una  cinta  delgada  y  ancha;,  que  rodea  el  pe- 
dûnculo  cérébral,  paralelamente  â  la  gran  hendidura  cérébral ,  denlro  de 
la  cual  se  balla  situado. 

En  este  trayecto  seapoya  contra  el  pedùnculo  cérébral,  del  que  se  le 

(1)  El  origen  de  los  nervios  ôpticos  varia  en  las  diferentes  especies  de  animales.  En 
las  aves,  que  los  presentan  en  su  maximum  de  desarrollo,  nacen  totalmente  de  los  tu- 
bercules cuadrigéminos,  trasformados  en  lôbulos  ôpticos  en  estos  animales,  y  traslada- 
dos  â  un  lado  de  la  base  del  cerebro.  Los  tâlamos  ôpticos  no  contribuyen  en  nada  al 
origen  de  estos  nervios.  En  los  rocdores,  un  corto  numéro  de  Bbras,  procedentes  de  los 
tâlamos  ôpticos ,  se  unen  i  la  masa  de  aqucllas  que  provienen  de  los  tubercules  cua- 
drigéminos anteriores.  En  los  carniceros  existe  aproximadamente  igualdad  entre  los  fi- 
letas que  vienen  de  los  tubérculos  cuadrigéminos  y  los  que  emanan  de  los  tâlamos  ôpti- 
cos. Por  lo  demas ,  si  se  tiene  en  cuenla  que  los  tubérculos  cuadrigéminos,  los  cuerpos 
geniculados  externo  é  interno  y  los  tâlamos  ôpticos  pertenecen  â  un  mismo  sistema  de 
érganos ,  y  continiian  â  los  haces  innominados  del  buibo  raquideo  ;  si  se  toma  tambien 
en  consideracion  este  otro  liecho,  que  confirma  el  anterior,  â  saber  :  que  un  pequeno 
liston  blanco  va  del  tubérculo  cuadrigémino  anterior  al  cuerpo  geniculado  interno  ,  y 
otro  lisioncillo,  larabiea  blanco  ,  del  tubérculo  cuadrigémino  posterior  al  cuerpo  geni- 
cnlado  externo,  se  darâ  una  razon  satisfactoria  de  estas  variaeiones  de  origen ,  que  pue- 
den  fâcilmente  incluirse  en  un  solo  tipo.  Un  hecho  de  grande  importancia  para  la  cues- 
tion  que  nos  ocupa  es  que  en  un  gran  numéro  de  casos  de  atrofia  de  los  nervios  ôpticos 
que  he  tenido  ocasion  de  examinar  en  el  hombre,  esta  se  presentaba  en  el  cuerpo  geni- 
culado externo,  y  de  ningun  modo  en  los  tubérculos  cuadrigéminos  anteriores. 

He  presenciado  un  hecho  de  analomia  patolôgica,  que  parecia  establecer  que  el  cuer- 
po geniculado  externo  y  la  cinta  ôptica  quelo  continua,  son  independientes  del  tâlamo 
ôptico,  propiamente  dicho.  Es  el  siguiente:  en  una  mujer, de  53  aiios  de  edad,  compie- 
lamente  hemiplégica  dël  lado  derecho,  encontre  el  tâlamo  ôptico  izquierdo  enteramentc 
destruido  y  reemplazado  por  un  tejido  celular  amarillento.  El  cuerpo  geniculado  externo 
estaba  intacto  ,  asi  (  omo  la  cinta  ôptica.  No  noté  el  estado  de  la  vision  ;  pero  es  tierto 
que  no  se  me  hubiera  pasado  desapercibido  si  hubiera  presentado  algo  de  parlicnlar. 
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sépara  fâcilmente  sin  desgarrarlo,  salvo,  sin  embargo,  en  su  borde  ex- 
terno,  donde  se  adhiere  tan  Intimamente  al  pedûnculo,  que  se  ha  su- 
puesto  que  este  le  suministra  muchas  raices. 

En  el  momento  que  déjà  libre  e!  pedûnculo  cérébral,  se  condensa  en 
un  cordon  aplastado,  que  sedespreude  del  pedûnculo,  se  proyecta  hâcia 
dentro  y  adelante,  y  se  une  al  del  lado  opuesto  para  constituir  el  quiasmo 
(espacio  cuadrado  de  Zinn),  6  mas  bien  para  formar,  con  el  nervio  del 
lado  opuesto ,  una  comisura ,  cuya  convexidad  es  anterior  y  la  concavidad 
posterior, 

A  partir  del  quiasmo  cambia  completamente  de  direccion,  dirigiéndose 
adelante  y  afuera  para  penétrar  casi  inmediatamente  en  el  agujero  de  la 
base  del  crdneo  ,  conocido  con  el  nombre  de  agujero  ôptico. 

En  su  trayecto,  por  delante  del  pedûnculo  cérébral,  se  halla  relacio- 
nado  :  hàcia  atràs ,  con  el  tubérculo  ceniciento ,  en  cuyo  espesor  parecen 
nacer  algunos  filetes  blancos,  que  van  a  encontrarse  en  el  quiasmo  ;  hâcia 
adelante,  con  la  membrana  que  foriiia  la  pared  anterior  del  cuarlo  ven- 
trîculo,  y  que  se  prolonga  en  la  cara  superior  del  quiasmo. 

Una  cuestion  muy  importante  que  resolver  se  nos  présenta.  ^Existe  eu- 
trecruzamiento  total  6  parcial  de  los  nervios  opticos  en  el  quiasmo?  ^Hay 
enlace  sin  entrecruzamiento ,  6  bien  conjuncion  intima  de  anibos  ner- 
vios? Hay  simple  justaposicion  de  los  nervios  ôpticos,  que  estarian  uni- 
dos  por  un  liston  trasversal?  Por  ûltimo  ,  ^el  quiasmo  coustituye  una  co- 
misura ,  en  la  que  termiuan  los  dos  nervios  ôpticos,  6  es  el  punto  de  par- 
tida  de  ellos. 

Estas  diversas  opiniones  han  encontrado  partidarios  ;  se  han  invocado 
los  hechos  en  favor  de  cada  una  de  ellas ,  lo  cual  no  indica  variedades 
anatômicas  en  la  disposioion  del  quiasma ,  sino  una  disposicion  com- 
pleja. 

Existe  entrecruzamiento  de  los  nervios  ôpticos  en  el  quiasmo ,  como  lo 
prueba  la  auatomîâ  coniparada  ;  en  los  peces  ambos  nervios  se  cruzan  sin 
unirse;  hechos  patolôgicos  lo  demuestran  aun  todavîa  ;  en  mucbos  casos 
de  atrofia  de  un  ojo,  he  observado  que  esta  se  propagaba  mas  alla  del 
quiasmo  del  lado  opuesto. 

Por  otra  parte,  en  un  numéro  no  menos  considérable  de  casos  de  atro- 
fia de  un  ojo,  esta  se  propagaba  mas  alM  del  quiasmo  del  mismo  lado, 
de  donde  parecia  resultar  que  no  habia  entrecruzamiento. 

Finalmente ,  en  todos  los  casos  de  atrofia  de  un  ojo ,  dicha  atrofia  se 
dirige  especialmente  sobre  uno  de  los  nervios  ôpticos  mas  alla  del  quias- 
mo, aunque  el  otro  me  ha  parecido  presentar  constantemente  una  dis- 
minucion  notable  en  su  volûmeu. 

Sise  trata  de  resolver  anatôniicamente  estas  cuestiones,  bien  sea  en 
nervios  ôpticos  endurecidos  por  elalcohol,  ô  ya  con  la  ayuda  del  chorro 
de  agua ,  se  verâ  que ,  al  nivel  del  quiasmo ,  las  fibras  presentan  una  triple 
disposicion  :  l.°las  fibras  mas  exteriores  del  quiasmo  no  se  entrecruzan  ; 
2."  las  mas  internas  (y  son  eh  el  mayor  numéro  )  se  entrecruzan  ;  y  3.°  las 
mas  posteriores  se  continûan  â  uno  y  otro  lado  à  la  manera  de  una  co- 
misura. 
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Estructuru.  El  iiervio  ôplico  ofrece  iina  estructuta  parlicukir  :  \.°  su 
origeii  no  se  efcctûa  por  (ilamentos  6  filetés  disUntos,  como  el  de  los  do- 
mâs  neivios ,  sino  que  se  lialla  consl/ituido  iiasta  el  quiasmo  ,  y  aun  com- 
prend iendo  a  este  por  un  listoncillo  medular,  cuyas  fi  bras  estàn  justa- 
puestasy  paralelas  exactamente,  lo  mismo  para  el  iiervio  ollatorio  como 
para  la  sustancia  cérébral;  2."  desde  el  quiasmo  el  nervio  6plico  se  lialla 
envueltopor  una  vaina  neurilemâticà,  de  cuya  cara  interna  parten  pro- 
longamientos  ô  tabiques,  que  dividen  el  interior  del  nervio  en  conduclos 
longitudinales,  que  confienen  la  sustancia  medular.  El  nervio  6pt,ico  no 
es,  pues,  como  los  demâs  nervios,  un  grupo  plexiforme  de  filetés  6  cor- 
dones  nerviosos,  sino  un  conjunto  de  conductos  adberidos,  lo  que  le  da 
un  aspecto  semejante  al  de  la  médula  del  junco  ;  de  aqui  proviene  indu- 
dablemente  la  opinion  de  Eustaquio  y  aigunos  otros ,  que  creen  al  nervio 
ôptico  provisto  de  conductos  ;  de  esto  procède  tambien  el  error  de  Reil, 
que  habiendo  toniado  el  nervio  ôptico  como  modelo  de  la  estructura  de 
los  nervios,  consideraba  en  cada  fileté  nervioso  excavado  un  conducto 
central  (1). 

Extremidad  central  del  tercer  par  6  del  nervio  motor  ocular  comun. 

El  nervio  motor  ocular  comun,  tercer  par,  tiene  un  origen  aparente; 
nace  por  un  grupo  de  fiiamentos  muy  delgados  de  los  cordones  interme- 
diarios  â  los  pedûnculos  cérébrales,  en  la  especie  de  fosita  que  hay  en- 
tre la  protuberancia  y  los  tubércuios  mamilares.  Aigunos  filetés  pare- 
cen  emanar  de  los  pedûnculos  cérébrales  (2).  Este  orîgen  se  verifica  en 
una  direccion  oblicua  bâcla  dentro  y  adelante,  y  en  una  extension  de 
cerca  de  très  railîmetros.  Los  filetés  de  origen  mas  internos  se  hallan 
inmediatos,  pero  sin  alcanzar  jamâs  a  la  lînea  média;  y  hé  aqui,  pues, 
por  que  Varoli  y  Vieussens  ban  admitido  que  existe  continuidad  entre  el 
nervio  motor  comun  del  iado  derecho  y  del  izquierdo,  explicando  tambien 
por  esta  supuesta  disposicion  anatômica  la  simultaneidad  de  accion  de 
los  ojos. 


Estnictara 
(leloBnenrIos 
(jpticos. 


Origen  apa- 
rente. 


(1)  En  la  mayoi'  parte  de  los  pescados,  cuya  vision  se  ejerceenunniediomenos  claro 
que  el  nuestro ,  el  nervio  ôptico  se  halla  formado  por  una  membrana  plegada  sobre  si 
misma  ;  y  en  las  aves  de  rapiila  lo  esta,  unas  veces  â  la  manera  de  un  abanico ,  y  otras 
del  mismo  modo  que  un  libre.  Estos  pliegues  tienen  por  objeto  niultiplicar  la  extension 
de  la  superficie  de  la  vision  y  aumentar  su  intensidad  ;  lo  cual  habia  ya  observado  Mal- 
pighio  en  el  nervio  ôptico  de  ciertos  pescados.  Demoulins,  que  ha  esUuliado  mucho  sobre 
esta  disposicion,  demueslra  que  se  halla  en  relacion  con  la  perfeccion  de  la  vista.  Esta 
ley  se  observa  tambien  en  la  retina  ;  asi  es  que  en  el  âguila  la  retina  présenta  dos,  très 
y  cuatro  pliegues  superpuestos  ;  por  manera,  que  cada  rayo  luminoso  ejerce  su  accion. 
sobre  diez  y  sels  superficies,  en  lugar  de  hacerlo  sobre  dos. 

(2)  En  efecto ,  se  ven  comunmente  los  ûlamentos  mas  externes  del  nervio  motor  co- 
mun nacer  del  borde  interne ,  y  aun  de  la  cara  inferior  del  pedûnculo  cérébral ,  à  cierta 
distancia  de  dicho  borde  ;  en  este  ûltimo  caso  no  nacen  de  los  pedûnculos,  limitândose 
solo  à  atraves^rlos,  sucediendo  indudablemente  lo  mismo  â  los  flletes  de  origen,  que 
Ridley  y  Molinelli  dicen  han  visto  provenir  de  la  protuberancia.  Por  mi  parte,  jamàs  he 
encontrado  este  origen  en  la  protuberancia ,  ni  tampoco  ese  nervio  accesorio  que  Mala- 
carne  dice  viene  de  la  parte  superior  de  las  piernas  del  cerebelo  ô  pediinculos  cercbelo- 
sos  medios ,  y  que  contornea  el  borde  de  la  protuberancia  para  ir  â  engrosar  el  ter- 
cerpar. 
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Orfgen  reai  Origen  real.  En  un  cerebro  endurecido  por  el  alcohol ,  y  todavia  mejor 
del  tercerpar  g^  el  de  un  feto,  siguiendo  cuidadosamente  estos  filamentos  eu  el  espesor 
de  los  haces  medios  intermediarios  a  los  pedûnculos  cérébrales,  hcmos 
visto  que  estos  haces  erau  prolongacion  de  !os  liaces  innominados  del  bul- 
bo.  Obsérvase  lambien  que  los  iilamentos  de  origen  del  nervio  atraviesan 
divergiendo  estos  liaces,  y  se  dirigen  de  arriba  abajo  al  nivel  de  la  protu- 
berancia,  donde  ban  escapado  â  mi  vista  por  causa  de  su  tenuidad  y  di- 
vergencia.  No  he  visto  â  ninguno  de  eslos  (iletes  dirigirse  liâcia  los  tuber- 
cules mamilares  y  alcanzar  las  paredes  del  ventriculo  medio  ô  la  comi- 
sura  anterior,  corno  se  lia  dicho  ;  ni  tampoco  los  lie  visto  reforz;irse,  se- 
gun  la  idea  de  Gall ,  en  la  sustancia  negruzca  {locus  niger ,  de  Sœmme- 
ring),  que  sépara  los  pedûnculos  cérébrales,  propiamente  diclios ,  de  la 
prolongacion  de  los  haces  innominados  del  bulbo. 

Trayecto  craniano.  Nacidos  dé  este  modo,  los  filetés  de  origen  del 
nervio  motor  comun  convcrgen  en  un  manojo  aplastado,  que  pasa  entre 
la  arteria  cérébral  posterior  y  la  cerebelosa  superior  ,  sobre  la  que  se  re- 
fleja;  fan  luego  como  ha  franqueadoel  intervalo  comprendido  entre  estas 
arterias  (1),  se  redondea  ,  dirigiéndose  bâcia  arriba ,  afuera  y  adelante ,  y 
penetrando  en  el  tejido  celular  reticulado  sub-aragnoideo  de  la  buse  del 
cerebro ,  gana  los  lados  de  la  silla  turca  para  introducirse  en  un  conducto 
que  le  suministra  la  dura-madre ,  en  el  espesor  de  la  pared  externa  del 
seno  cavernoso. 

Extremidad  central  del  cnartopar  6  nervio  patético. 

El  mas  delgado  de  los  nervios  cranianos,  el  nervio  patético,  cuarto 
par,  nervio  del  oblicuo  mayor  del  ojo ,  nervio  trocleador,  no  es  mènes 
notable  por  estar  destiiiado  exclusivamente  al  mûsculo  oblicuo  mayor  del 
ojo,  que  por  su  origen  y  el  largo  trayecto  que  recorre  enelcrâneo.  El  nom- 
bre de  nervio  patético  proviene  de  que  se  ha  considerado  el  mûsculo 
oblicuo  mayor  como  destinado  especialmente  à  la  expresion  del  amor  y  de 
la  piedad.  Segun  Ch.  Bell ,  este  nervio  es  el  nervio  respiratorio  del  ojo. 

Su  origen  aparente  tiene  lugar  inmediatamente  por  debajo  de  los  tu- 
bérculos  cuadrigérainos  {nervus  qui  prope  nates  oritur ,  Eustaclii)  y  â 
cada  lado  de  la  vâlvula  de  Vieussens  por  una,  dos,  très  y  aun  por  cuatro  rai- 
ces.  Algunas  veces  estas  raices  sou  numerosas  en  un  lado,  mientras  que 
en  el  opuesto  existe  una  sola.  Ordinariamente  el  nervio  del  lado  derecho 
yeldel  izquierdoestân  unidos  porestrîas,  blancasque  forman  unaespecie 
de  comisura  trasversal ,  aunque  otras  veces  nacen  al  mismo  nivel.  Se  su- 
pone  mas  bien  que  se  demuestra,  que  este  nervio,  exclusivamente  mo- 


(1)  Esta  disposicion  de  las  arterias  y  nervios  liabia  llamado  la  atencion  de  Sabatier, 
que  creyô  poder  explicar  por  ella  la  pesadez  de  los  ojos  al  aproximarse  el  sueiio ,  y  la 
debilidad ,  llevada  liasta  la  parâlisis  de  los  mdsculos  en  que  se  distribuyen  eslos  nervios 
en  las  congesliones  cérébrales. 

No  puede  admitirse  semejante  explicacion  ;  ademâs,  la  mayor  parte  de  los  nervios  cra- 
nianos presiintan  relaciones  anâlugas  con  los  gruesos  troncos  arteriales  de  la  base  del 
cràueo. 


NEUVIOS    CRANIANOS.  391 

tor ,  émana  de  lu  prolongacion  craniaiia  del  liaz  mo tor  (liaz  ântero-latcral) 
de  la  modula  (I). 

Origen  rcal.  Se  ha  creido  que  algunos  filetés  venian  de  los  luhérculos 
testes ,  otros  del  cerebelo ,  y  que  algunos  fenian  su  origen  real  muclio  mas 
baj.)  que  el  apareiite  ;  todo  lo  que  se  ve  es  que  estos  nervins  se  dcspren- 
den  de  la  vâlvula  de  Vieussens,  a  la  que  se  adliieren  lan  débilmeiite,  que 
la  menor  traccion  basta  parasepararios. 

Trayccto  craniano.  En  el  momenio  de  salir  de  su  origen  ,  los  nervios 
patéticos  se  contornean  de  atr;ts  adelanle  y  de  arriba  abajo ,  al  rededor  del 
istmo  del  encéfalo  y  por  delante  de  la  circunferencia  anterior  del  cere- 
belo ,  llegando  asi  â  la  base  del  crâneo ,  acompanados  de  la  arteria  cere- 
belosa  superior,  entre  el  quinloy  tercer  pares,  aunque  mucln  mas  pr(3xi- 
mos  al  quinto,  y  dirigiéndose  directaniente  liâcia  adelante,  sobre  los 
lados  de  la  silla  turca,  para  atravesar  la  dura-madre  por  debajo  del  ter- 
cer par,  penetrando  por  ùltimo  en  el  senocavenioso,  doiide  losseguiré- 
mos  después. 

Durante  este  trayecto ,  se  hallan  situados  entre  la  aragnôides  y  la  pia- 
madre,  en  medio  del  tejido  celular  reticulado  que  se  ve  en  esta  région. 

Wrisberg  dice  que  el  nervio  patético  dereclio  es  muy  superior  en  vo- 
lùmeu  al  patético  izquierdo.  Ruyscli  dice  lambien  que  ha  visto  el  ner- 
vio patético  doble  ,lo  que  es  bastante  increible,  â  menos  que  no  baya 
querido  bablar  de  un  nervio  bifureiulo  en  su  origen.  Vésale  considéra  este 
nervio  como  una  raîz  del  tercer  par,  y  otros  anatômicos  lo  ban  mirado 
como  una  dependencia  del  quinto. 

Extremidad  central  del  quinto  par  6  de  los  nervios  trigéminos. 

Origen  aparente.  El  nervio  trigémino ,  quinto  par,  nervio  trifacial,      Origen apa- 
nervio  simpàtico  medio,  es  el  mas  volurainoso  de  los  nervios  crain'anos,    nervios'triè^ 
después  del  ôptico.  Nace  de  los  lados  de  la  protuberancia  en  el  limite  que    minos. 
sépara  este  engrosamiento  de  los  pedûnculos  cerebelosos ,  y  precisamente 
en  el  lugar  en  que  las  libras  médias  de  la  protuberancia  vienen  â  cruzarse, 
situândose  delante  de  ellas  las  inferiores  para  constituir  los  pedûnculos 
expresados  ;  de  suerte  que  los  nervios  Irigéminos  parecen  salir  por  una 
hendidura  estreclia  del  interior  de  la  protuberancia.  A  este  origen  lo  cons- 
tituyen  dos  raîces  :  una  gruesa  y  otra  pequena ,  que  las  sépara  un  peque- 
no  relieve. 

i."  La  raiz  gruesa  6  raiz  ganglionar  es  una  gran  ma?a  fasciculada,  que 
se  halla  como  estrangulada  en  el  puiito  de  emergeucia ,  eiigrosandose 
inmediatamente  y  aplastândose  en  un  grueso  manojo,  en  el  cual  ban  po- 
dido  contarse  hasta  100  liletes.  Cuaudo  se  arranca  este  manojo,  como  la 
rotura  de  los  filetés  no  tiene  lugur  al  niismo  nivel ,  résulta  una  especie  de 
mamelon,  que  Bicbat  considéra  como  un  mamelon  de  orîgen,  pertene- 
ciente  â  la  protuberancia,  y  que  tiene  la  ventaja,  en  razon  de  su  convexi- 
dad,  de  multiplicar  las  superficies. 

(1)  M.  Louget,  considerando  el  manojo  Irian.nular  latéral  del  istmo  como  prolongacion 
del  ântero-lateral  de  la  raédula,  hace  nacer  el  nervio  patético  del  mismo  modo  que  la 
rama  no  ganglionar  del  trigémino. 
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.2.°  l.ix  raiz  pequena,  raiz  no  gangUonar ,  se  compone  de  pequenos 
manojos,  muy  ciistintos  unos  de  otros,  que  nacen  de  la  protuljerancia  lia- 
ciaarriba  y  atrâs  de  la  raiz  gruesa  por  nurnerosos  filetés  ;  y  émergea  de 
elhi  por  una  lieudidiira  diferente  de  la  de  la  raiz  gruesa,  que  ciuzan  para 
venir  â  siLuarse  â  lo  largo  de  su  borde  superior. 

Mas  tarde  verémos  que  la  raiz  pequena  no  tiene  parte  alguna  en  la 
fornaacion  del  plexo  gangliformo ,  conocido  con  el  nombre  de  ganglio  se- 
'mitunar  6  de  Casser,  y  que  va  exclusivanieate  â  formar  el  nervlo  crota-r 
fito-bucal ,  Tâmn  del  nervio  maxilar  inferior.  Sœmmering,  que  esel  pri- 
icero  que  ha  niiinifestado  semejanle  disposicion,  compara  miiy  iiigeniosa-. 
mente  esta  pequena  raiz  a  las  raices  anterioresde  los  nervios  espinales, 
raiz  que  ,  como  estas  ûltimas,  es  completamente  extrana  al  ganglio  cor- 
respondiente. 

Origen  real.  Hasta  ahora  el  origen  del  quinto  par  no  habia  sido  se-' 
guido  hasta  raas  alla  del  punto  de  emergencia  (-1).  Los  autores  modernes 
han  dado  acerca  de  este  origen  real  detalles ,  que  nada  dejan  que  desear, 
G4II,  estudiando  el  quinto  par,  priraero  en  los  mamîferos,  y  después  ea  el 
hombre,  ha  visto  muy  bien  que  en  este  ultime  e!  origen  del  nervio  se 
hiilla  oculto  por  los  manojos  trasversales  de  la  protuberancia,  que  no  exis- 
ten  en  los  animales.  Habiendo  seguido  a  este  nervio  rayendo  a!  través  las 
fibras  de  la  protuberancia,  ha  creido  ver  que  la  raiz  gruesa  se  dividiaen 
très  haces  principales,  que  hace  nacor  sucesivamente  de  la  sustancia  gris 
de  la  protuberancia,  habiéndola  podido  seguir  hasta  el  iado  externo  de 
los  cuerpos  oiivares  (2). 

Rolande,  baciendo  cortes  sucesivos  de  la  protuberancia  à  la  médula, 
ha  demostrado  perfectamente  que  no  existe  mas  que  un  solo  maiiqjo  para 
la  raiz  gruesa  del  quinto  par ,  cuyo  manojo  se  dirige  de  arriba  abajo  y  de 
adelante  atrâs,  bajo  la  forma  de  un  cordon  grueso,  en  el  espesor  de  la 
protuberancia ,  6  mas  bien  en  los  limites  de  esta  y  del  pedûnculo  cerebe- 
loso  correspoudiente,  paralelamente  â  los  nianojos  de  la  pirâmide  ante- 
rior ,  disminuyeiido  progresivaraente  de  volûmen  hasta  el  nivel  del  âugulo 
inferior  del  cuarto  ventricule ,  donde  desaparece.  El  estudio  de  este  ori- 
gen en  un  cerebro  endurecido  por  el  aicohol ,  y  mejor  aun  en  un  cerebro 
de  fcto,  confirma  todos  estos  datos,  estableciendo  que  la  raiz  gruesa  del 
quinto  par  no  esta  dividida  y  que  viene  de  la  parte  pcsterior  del  bulho  ra- 
quîdeo  por  el  espesor  de!  manojo  innominado  del  buibo  (3).  En  cuanto  d 
la  raiz  pequena ,  no  punde  seguirsela  mas  alla  de  la  superficie  de  la  protu- 
berancia ,  aunque  es  cierto  que  uace  mas  profundamente.  Los  iisiôlugos 

\i)  Es  necesario  excepîuarà  Santorini,  que  ha  seguido  este  origen  hasla  la  cola  de  la 
médula  oblongada. 

(2)  En  el  hombre,  el  origen  del  quinto  par  se  halla  situado  taii  profundamente  cuanto 
puede  estarlo  ;  es  menos  profundo  en  los  carniceros,  y  menos  todavia  en  los  rumiantes. 
En  los  oviparos,  que  carecen  de  protuberancia,  de  lôbulos  latérales  del  cerebelo,  de 
pirâmides  y  olivos,  se  ve  al  descubierto  y  sin  preparacion  el  origen  de  los  nervios  del 
quinto  par. 

(5)  Dice  Vicq  d'Azyr  que  ,las  raices  de  este  nervio  se  exlienden  hasta  el  cerebelo; 
pero  esta  asereion  no  se  ha  probado  ;  tambien  dice  haber  obscrvado  frecucntemente  al 
quinto  par  del  Iado  derecho  mas  voluminoso  que  el  del  opuesto. 
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modornos  han  admitido,  mas  bien  por  induccioii  que  por  demostracion, 
que  esta  raiz  pequeùa ,  que  veréinos  ser  uua  raiz  motriz ,  naco  de  la  pro- 
longacion  del  uiaiiojo  niotorù  ânlerd-laleral  de  la  luédula,  mientras  que 
la  gruesa  ô  raîz  seiisitiva,  nacia  de  la  prolougacion  del  nianojo  sensilivo 
ô  posterior  de  la  rnisuia. 

Trayecto  craniano.  Fuera  de  la  protuberancia ,  el  quinto  par  se  dirige 
arriba,  afuera  y  adelaute,  bajo  la  forma  de  un  manojo  aplasiado,  garia  el 
borde  superior  del  peùasco,  que  le  présenta  una  depresion,  que  convierte 
en  conducto  un  repliegue  de  la  dura-madre,  y  se  refleja  sobre  este  borde 
superior,  conduciéudose  conio  verémos  â  continuacion. 

Extremidad  centraLdel  sexto  par  6  nervios  motores  oculares  exlernos. 

Exclusivamente  deslinado  al  mûsculo  recto  exlerno  ô  abductor  del  ojo, 
el  nervio  motor  ocular  externo  ô  sexto  par ,  tan  notable  por  su  comunica- 
cion  con  el  sistema  del  gran  simpdtico  ,  es  el  raenos  voluminoso  de  todos 
los  pares  cranianos,  después  del  patético. 

Origen  aparente.  Los  autores  no  estân  acordes  con  respecto  â  este 
on'gen  ;  unos ,  con  Morgagni,  bacen  procéder  à  este  nervio  de  la  protube- 
rancia y  piràmides  anteriores  â  la  vez  ;  y  otros,  con  Yieussens ,  de  la  pro- 
tuberancia solamente,  ô  con  Lientaud,  de  las  piràmides  anteriores, 
Winslow  lo  siipone  de  entre  la  protuberancia  anular  y  el  cuerpo  olivar ,  y 
Halier  del  surco  de  separacion  de  la  pirâmide  anterior'  y  de  la  protube- 
rancia. 

Elhecbo  es  que  este  nervio,  salvo  algunas  variedades,  ofrece  dos  ma- 
nojos  de  on'gen  perfectamente  distintos  :  uno  interno,  mas  pequeno,  que 
nace  de  la  protuberancia ,  ya  al  nivel  de  su  borde  inierior,  ya  â  su  inme- 
diacion  ;  y  otro  externo,  mas  voluminoso  ,  que  parece  salir  liâcia  fuera  de 
la  parte  superior  de  la  pirâmide  anterior.  Compônense  estos  manojos  de 
filetés  muy  diferentes  ,  no  siendo  extrano  ver  aigunos  de  ellos  nacer  del 
cuerpo  olivar  ô  del  surco  que  sépara  ambas  piràmides. 

Origen  real.  Yese  mas  fâcilmente  en  los  mamiferos  que  eu  el  bom- 
bre  ;  tanto  ,  que  en  ellos  los  ba  seguido  Gall  a  lo  largo  y  â  los  lados  de  las 
piràmides  ,  y  Herbert  Mayo  dice  atraviesan  la  protuberancia  para  vol- 
verse  â  la  parte  posterior  de  la  médula  oblongada.  La  suraa  tenuidad  de 
estos  fdetes,  como  la  facilidad  de  desprenderse  del  buibo  con  la  mas  li- 
gera  traccion ,  se  oponen  â  seguirlos  hasta  mas  alla  de  su  punto  de  eraer- 
gencia  ;  pero  estudiando  este  origen  en  una  preparacion  endurecida  por 
el  alcohoî  concentrado,  no  es  dificil  observar  que  estos  fdetes  no  se  ia- 
ternan  en  la  pirâmide  anterior,  sino  que  se  dirigen  horizontalmente  afue- 
ra, amoldândose  en  la  convexidad  de  esta  pirâmide,  inmediatamente  por 
debajo  del  borde  inferior  de  la  protuberancia;  que  cuando  llega  al  lado 
externo  de  la  pirâmide  ,  parece  dividirse  el  nervio  en  filetés  ascendentes  y 
descendentes,  que  van  los  primeros  por  el  espesor  de  la  protuberancia 
al  lado  de  las  raices  del  nervio  facial,  marcbando  los  segundos  por  el 
piano  superior  del  bulbo. 

Trayecto  craneal.  Dirigese  este  nervio  de  abajo  arriba  y  algo  de  dentro 
afuera,  â  cada  lado  del  canal  basilar,  atravesando  la  dura-madre  al  ni- 
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vel  y  sobre  el  vértice  ciel  penasco  para  penetrar  en  el  seno  cavernoso  ;  no 
es  raro  ver  reunirse  los  clos  manojos  de  origen  de!  motor  ocular  externo 
antes  de  atravesar  la  dura-madre  ;  pero  lo  mas  frecuenle  es  que  la  atra- 
viesen  separadamente  y  su  reunion  se  verifique  en  el  seno. 

Extremidad  central  del  sétimo  par  [nervios  facial  y  auditivo). 

Estudiarémos  sucesivamente  :  1."  la  extremidad  central  del  nervio  fa- 
cial ô  porcion  dura  del  sétimo  par;  y  2.°  la  extremidad  central  del  audi- 
tivo à  porcion  blanda. 

i°  Extremidad  central  del  nervio  facial,  porcion  dura  del  sétimo 
par.  El  nervio  facial  nace  en  la  foseta  latéral  del  buibo  ,  inmediatamente 
por  debajo  del  borde  inferior  del  pedûnculo  cerebeloso,  ô  mas  bien  en  el 
limite  que  sépara  este  pedûnculo  de  la  protuberancia ,  hâcia  dentro  de 
las  raices  anteriores  del  nervio  auditivo  y  por  encima  del  nervio  del  octavo 
par.  Sale  de  la  parte  anterior  del  cuerpo  resliforme  bajoel  aspecto  de  una 
cinta  fasciculada  ,  d  la  cual  algunos  filetés ,  situados  primero  â  cierta  dis- 
tancia  de  ella,  vienen  al  momento  â  replegarse  (1)  ;  rodea  el  borde  infe- 
rior del  pedûnculo,  al  que  se  adliiere,  amoldûndose  â  su  convexidad,  que- 
dando  libre  para  dirigirse  afuera  y  arriba.  Encuéntrase  completamente 
desprovisto  de  neurilema  hasta  este  momento,  en  que  queda  libre. 

El  origen  real  de  este  nervio  es  muclio  mas  profundo ,  puede  seguîrse- 
le,  â  través  del  cuerpo  restiforme,  liasta  el  espesorde  la  protuberancia, 
dondeeste  nervio  se  divide  en  filamentos,  de  los  cuales  unos  se  dirigen 
hâcia  dentro,  del  lado  de  la  linea  média  de  la  protuberancia,  y  otros 
afuera,  del  lado  del  cerebelo.  He  podido  seguir  algunos  de  elles  liasla  el 
espesor  del  manojo  innominado,  à  las  inmediaciones  del  surco  medio  del 
calamus. 

2."  Extremidad  central  del  nervio  auditivo.  El  nervio  auditivo ,  por- 
cion blanda  del  sétimo  par ,  que  esaclialado  y  no  fasciculado  en  su  ori- 
gen ,  nace  por  dos  raices  bien  distintas ,  una  anterior  y  otra  posterior  :  la 
primera  principia  en  la  misma  foseta  que  el  nervio  facial ,  hâcia  fuera  de 
este  y  por  debajo  del  pedûnculo  cerebeloso  ;  y  la  segunda  rodea  horizon- 
talmente  la  parte  posterior  del  cuerpo  restiforme ,  apareciendo  en  la  cara 
posterior  del  buIbo  raquideo,  y  esparciéndose  en  liletes,  que  sesiguen  lias- 
la el  surco  medio  del  calamus,  formando  algunos  las  barbas  de  la  pluma 
que  représenta  el  calamus  scritorius  (2).  Admîtese  generalmente  para  los 

(1)  Al  parecer  son  estos  los  filetés,  destacados  desde  luego  del  nervio  facial,  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  nervio  inlennecliario  de  Wrisberg,  designados  va  por  Mec- 
kel,  y  sobre  los  que  M.  Cusco  lijd  esppcialmente  la  atencion  en  su  Tésis  inaugnral.  Los 
nervios  facial  y  auditivo  se  hallan  separados  en  su  punto  de  emergencia  por  un  pequeno 
manojo,  cuya  extremidad  superior  se  continua,  segun  Cusco,  con  las  dbras  médias  de  la 
protuberancia,  y  la  inferior  cou  los  engrosamicntos  mamelonares  de  los  cordones  me- 
dios  posteriores.  De  este  manojo  nacerian  los  dos  filetes ,  primero  desprendidos  del  fa- 
cial, que  irian  mas  tarde  â  unirscle,  y  que  constituiria  el  nervio  intermediariode  Wris- 
berg.  Segun  esta  manera  de  ver,  el  nervio  facial  tendra  dos  origcnes  :  uno  sensitivo, 
del  que  acabamos  de  tratar,  y  otro  raotriz  ,  el  primero  que  se  liace  procéder  del  manojo 
latéral  de  la  médula. 

(2)  Es  évidente  que  el  numéro  de  filamentos  blancos  de  la  pared  anterior  del  cuarto 
tentriculo  es  extremadamenle  variable,  y  que  muchos  no  se  continiian  con  la  cinta  olfa- 
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nervios  auditives  una  cornisiiru  trasvcrsal  en  forma  fie  venda ,  pero  serne- 
jaiile  comisura  no  me  pareco  de  ninj^una  mancra  demostrada. 

Trayccto  craneal.  La  porcion  dura  y  la  blaiidadel  sélimo  par  tan  proxi- 
masensu  origen,  tienen  un  Irayecto  craniuiin  comun  ,  y  se  desprenden 
del  boibo  al  mismo  nivel ,  dirigiénduse  afui'ra  y  arriba  pur  delante  del  16- 
bulo  del  cerebcio,  llamado  lôbulo  del  neumo-gâstrico,  para  ganar  cl  con- 
ducto  audiljvo  inlerno.  En  este  Irayecto  se  lialla  siempre  la  porcion  dura 
siluada  por  delante  de  la  blanda. 

El  nervio  auditivo  es  el  mas  blando  di^  lodos  los  nervios  ;  esia  diferen- 
cia  de  consistencia  que  existe  enlre  este  nervio  y  el  facial  es  lo  que  ha 
motivado  en  grau  parte  â  distinguir  los  nervios  en  blandos  ù  sensitivos 
y  en  duros  ô  motores. 

Extremidad  central  del  oclavo  par. 

De  los  très  nervios  superpuestos que  constituyene!  octavopar,  el  gloso- 
farinyeo  es  el  mas  superior  ;  el  neumo-gàstrico  el  del  medio,  y  el  mas  in- 
ferior  el  accesorio  ô  espiral.  Estes  très  nervios  nacen  por  una  série  no 
interrumpida  de  raices  superiormente  aproximadas  y  ancbamenle  espa- 
ciadas  liâcia  abajo.  No  existiendo,  en  roalidad,  linea  de  demarcacion  entre 
el  gloso-farîngeoy  el  neumo-gâstrico,  estudiarémossimultâneamente  las 
exlremidades  centrales  de  ambos  nervios. 

i."  y  2.°  Extremidad  central  de  los  nervios  gloso-farinyeo  y  neumo-  Origen  co- 
gàslrico.  Ambos  tienen  su  origen  comun  ;  nacen  como  los  nervios  espiua-  fo^fartnge^ô'y 
les,  por  una  série  lineal  de  filetés  que  se  desprenden,  no  precisamente  del  neumo-gâs- 
surco  de  separacion  de  los  cuerpos  olivares  y  restiformes,  sino  de  eslos 
mismos  ultimes  cuerpos,  al  nivel  de  los  nervios  auditivos.  Sœmmeriug 
dice  ha  vislo  nacer  alguijosdeestos  (ileles  de  la  pared  anleriordel  cuarto 
ventricule;  pero  en  vano  lie  buscado  semejanl.e  disposicion,  sin  poder 
comprender  el  por  que  no  soy  tan  aforlunado  como  algunos  de  estos  ob- 
servadores. 

Por  lo  demds ,  como  para  los  nervios  espinales  ,  cada  fileté  nervioso  ré- 
sulta de  la  reunion  de  muclios  tilamentos  convergentes.  Los  filetés  de\ 
gloso-faringeo,  que  son  los  mas  superiores  y  que  nacen  inmediatamente 
por  debajo  del  nervio  auditivo ,  no  se  difereucian  de  ningun  modo  en  su 
origen  de  los  del  neumo-gâstrico;  bien  pronto  verémos  que  los  filetés 
del  neumo-gAstrico  no  se  diferencian  muclio  de  los  filetés  del  accesorio 
que  lo  rodean.  La  distincion  entre  estos  nervios  no  puede  establecerse 
hasta  después  de  su  agrupamiento  définitive. 

Ha  querido  establecerse ,  aunque  sin  demostrarlu ,  que  les  filetés  de  los 
nervios  gioso-taringeo  y  neumo-gâstrico  podian  seguirse  ,  â  través  de  los 
cuerpos  restiformes,  hasta  la  parle  posterior  det  bulbo.  Estos  filetés,  que 
envuelveel  neurilemaen  el  momento  que  se  desprenden  de  la  médula, 
son  tan  delgados,  que,  después  de  arrancados,  apenas  queda  en  el  lugar 
de  la  implantacion  una  Imella  capaz  de  percibirse  con  la  ajuda  de  la 
lente. 

toria.  Hasedictio  tambien  faabervisto  los  ûletesposteriores  de  origen  del  nervio  auditivo 
faltar  completamente. 


trico. 
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Origen  del       3."  Extremklad  central  delaccesorio  de  WilUsôespinal.  Atendiendoâ 

eeso"iô  *^  '^dë   ^"  origen ,  el  accesorio  6  espinal  es  un  nervio  aparté,  que  ha  llamado 

Wiiiis.  particularmente  la  atencion  de  los  anatômicos  modernos  ;  dando  lugar  la 

diversidad  de  opiniones  de  los  aiUores  acerca  de  esto  â  variaciones  ana- 

tômicas  muy  notables,  no  mènes  que  (i  diferentes  interpretaciones  de  la» 

conexiones  de  este  nervio  con  el  primer  par  cervical  (1). 

Nace  de  las  partes  latérales  de  la  région  cervical  de  la  médula ,  entre 

Cârios    Beii   las  raices  anteriores  y  posteriores  de  los  nervios  cervicales,  detrâs  del 

respecte     a    ligamento  dentado.  Carlos  Bell,  que  los  clasifica  entre  los  nervios  respi- 

ratorios,sostiene  que  se  origina  del  haz  de  la  médula,  intermediario  âlos 

anteriores  y  posteriores  de  ella,  en  la  misma  linea  que  los  nervios  neumo- 

gâstrico  y  facial,  haz  niedio  que  considéra,  sin  fundaraento,  como  consa- 

grado  â  los  nervios  respiratorios. 

Las  raices  del  accesorio  6  espinal  sou  notables  por  su  numéro  ,  por  el 
largo  espacio  que  ocupan  â  los  lados  de  la  médula  y  por  el  variable  nu- 
méro de  sus  raices,  que  se  las  puede  dividir  en  dos  grupos  :  i.°  las  que 
nacen  por  debajo  del  primer  par  cervical  (raices  cervicales)  ;  y  2."  las  que 
tienen  su  origen  en  e!  intervalo  que  sépara  el  primer  cervical  del  neumo- 
gàstrico  (raices  bulbares). 

i.°  Las  raices  cervicales  nacen  inmediatamente  por  delante  de  las  pos- 
teriores de  los  nervios  del  cuello ,  â  distancia  de  un  cuarto  de  milimetro 
(un  octavo  de  linea)  de  dichas  raices,  â-las  cuales  se  aproxinia  mas  y  mas 
su  origen  a  medida  que  este  avanza  hucia  el  primer  par  cervical.  Muchos 
autores  han  seiialado  ,  como  disposicion  muy  frecuente ,  un  fileté  de  ori- 
gen emanado  del  segundo  par  cervical  ;  mas  no  lo  he  encontrado  en  cua- 
tro  piezas,  y  por  consiguienle,  en  ocho  nervios  e^^pintjles  que  he  estu- 
diado  con  este  objeto;  no  obstante,  en  gran  numéro  de  individuos,  el 
nervio  espinal  recibe  bletes  de  origen  del  primer  par  cervical.  Ahora  bien, 
en  dos  piezas  que  he  tenido  â  la  vista,  y  por  coasiguiente  en  cuatro  ner- 
vios espinales,  una  raiz  posterior  del  primer  par  se  bifurcaba,  reflejàn- 
dose  uoa  de  las  ramas  de  bifurcacion  de  abajo  arriba  para  uuirse  al  ner- 
vio espinal,  y  contiuuando  la  otra  el  Irayecto  primitive  del  nervio  para 
.  incorporarse  ai  gaogiio  del  primer  par  cervical. 

E(i  la  mayor  parte  de  los  cadaveres,  el  pequeno  cordon  cilindroideo^ 
formado  por  el  espinal  y  dirigido  verticalmente ,  se  adhiere  tau  peri'ecta- 
mente  â  la  cara  anterior  del  cordon  horizontal,  formado  por  las  raices  pos- 
teriores reunidas  del  primer  par,  que  à  primera  vista  se  diria  que  hay 
anastômosis  6  fusion  de  ambos  cordones  (2).  En  este  punto  de  conjun- 
cion ,  en  forma  de  cruz,  se  ve  alguna  vez  un  aplastamienLo ,  especie  de 
engrosamiento  de  apariencia  ganglionar ,  que  Huber  ha  descrito  muy  bien, 
[in  ganglion  vix  honleaceiim  intumescit  nervus  accesorius).  Pero  esta 

(1)  Léaiise  para  cerciorarse  las  disertaciones  ex-profeso  de  Lobstein ,  Scarpa  y  Bis- 
clioff  sobre  este  nervio.  Al  estudiar  sus  origenes,  convieiie  no  considerar  como  fiietes  de 
origen  pequenos  surcos  fibrosos  sub-aragnoideos,  que  se  encuentran  niezcladoscon  elles. 

(2)  No  es  raro  ver  al  nervio  espinal  ariherido  à  las  raices  posteriores  del  segundo, 
tercero  y  cuarto  par  cervicales;  aunque  esta  union  no  es  tan  intima  como  para  el  primer 
par  cervical;  de  modo  que  siempre  es  posible  separarlo. 
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disposicion  solo  existe  en  la  iipariencia,  del  niisiiio  modo  que  la  lujaslô- 
sis  ô  fusion  de  las  raices  posteriores  con  et  nervio  espinal ,  en  el  punlo  de 
conjuncion  de  ambos  nervios.  En  algunos  iiidividuos,  la  niiz  poslerior 
del  primer  par  cervical  presenla  en  este  punto  de  union  un  (îiigrosamiento 
grisaceo  6  nudo  ganglifornie,  que  se  prolonga  hasta  la  salida  dol  con- 
ducto  vertébral,  conservando  la  misma  disposicion  y  color,  y  no  parece 
ser  otra  cosa  que  el  ganglio  prolongado  de  este  primer  par. 

Para  terminar  lo  que  tiene  relacion  con  los  (iletes  de  origen  cervicales 
del  nervio  espinal  ô  accesorio ,  dire  que  son  todos  ascendentes ,  verticales 
y  muy  distantes  unos  de  otros;  que  nacen  aisladamente;  que  el  mas  in- 
ferior  tiene  alguna  vez  origen  al  nivel  del  tercer  par  cervical ,  con  bas- 
tante  frecuencia  â  la  aliura  del  cuarto  6  quinto ,  y  rara  vez  del  sexto  ;  ja- 
mâs  la  he  visto  originarse  al  nivel  del  sétimo ,  cuya  disposicion  parece 
normal  en  el  buey  ;  que  cuando  nace  al  nivel  del  sexto  par,  el  numéro  de 
fdetes  no  es  muy  considérable,  siendo  los  intervalos  que  los  separan  de- 
masiado  grandes  (1)  ;  que  los  fdetes  inferiores  de  origen  son  siempre  di- 
ferentes  de  las  raices  posteriores,  y  nacen  en  un  piano  anterior,  pero  que 
los  de  origen  cervicales  superiores  se  ballan  alguna  vez  en  la  misma  linea 
que  las  raices  posteriores.  Semejante  disposicion  lahe  observado  entre  el 
primero  y  segundo  par  cervicales. 

2."  Los  filetés  bulbares  de  origen  del  nervio  espinal,  que  podrian  11a- 
marse  tambien  filetés  restiformes  en  razon  â  lo  reducido  del  lugar  de  su 
origen.  nacen  en  toda  la  altura  del  intervalo  que  sépara  las  raices  del 
neumo-gâstrico  de  las  posteriores  del  primer  par  cervical ,  son  continua- 
cion  de  unas  y  otras,  y  parecen  establecçr  la  coatinuidad  entre  estos  dos 
ôrdenes  de  raices.  Hé  aqui  por  que  ha  podido  creerse  que  todos  ô  casi  to- 
dos los  fdetes  posteriores  del  primer  par  cervical  venian  à  unirse  al  ner- 
vio accesorio,  y  que,  en  este  caso,  los  fdetes  eraanados  del  nervio  acce- 
sorio reemplazaban  a  los  posteriores  del  primer  par. 

Los  tiletes  bulbares  del  espinal  nacen  exactamente  en  la  misma  linea 
que  los  fdetes  del  neumo-gàstrico ,  y  de  ningun  modo  en  un  piano  ante- 
rior â  estos  ûltimos. 

Los  fdetes  bulbares  inferiores  son  ascendentes,  hallândose  los  superio- 
res dirigidos  horizontalmente  ;  estos  ûltimos  tienen  con  el  neumo-gâs- 
trico intimas  conexiones.  Se  ve  con  bastante  frecuencia  é  los  fdetes  bul- 
bares superiores  formar  un  pequeno  grupo  dislinto  del  .espinal  y  del  neu- 
mo-gâstrico, dirigirse  horizontalmente  hâcia  fuera,  recibir  un  fileté  del 
neumo-gâstrico ,  en  el  momento  que  este  se  introduce  en  el  agujero  ras- 
gado  posterior ,  y  por  ^ùltimo ,  ir  â  parar  al  espinal  6  bien  quedar  sepa- 
radodeél. 

Trayecto  craniano  :  i .°  Los  nervios  gloso-faringeo  y  neumo-gâstrico, 
cuyo  origen  queda  explicado,  se  dirigen  horizontalmente  bâcia  fuera,  y 
adlieridos  â  la  lamina  fibrosa  latéral  del  cuarto  ventrîculo ,  formau  dos 
grupos  apenas  separados  por  un  ligero  intervalo.  Los  dos ,  très  ô  cuatro 

(1)  En  un  caso  en  que  el  origen  mas  inferior  del  espinal  ténia  lugar  al  nivel  del  tercer 
par,  era  por  dos  filetés  jdesiguales  y  à  la  misma  altura.  siendo  asl  que  ordinariamente 
se  efectùaipor  uno  solo. 


Observa- 
cion  sobre  los 
lileles  cervi- 
cales de  ori- 
gen de  los 
nervios  espi- 
nales. 


Punto  pré- 
cise de  origen 
de  los  filetés 
bulbares. 
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hacecillos  que  constituyen  el  gloso-farîngeo,  salen  de  l;i  parte  superior 
del  agiijero  rasgudo  posterior  por  una  aberlura  particiilar,  y  los  liletes 
que  coiilribiiyen  tambien  â  su  formacion  vuelven  é  acercarse  unos  é 
oiros  para  salir  por  el  expresado  agiijero,  aunque  â  través  de  una  aber- 
tura  dislinla  de  la  que  perteiiece  al  anlerior, 

2.°  El  Irayccto  craniano,  ô  mas  bien  vertébral  del  accesorio  de  Willis, 
es  digno  do  ateiicion.  Muy  tenue  liécia  abajo,  donde  se  lialla  forniado  por 
un  fileté,  y  muy  rara  vez  por  dos,  se  dirige  verlicalmente  arriba  sobre  los 
coslados  de  la  région  cervical  de  la  médula,  à  la  cual  se  lialla  unido  liasta 
einivel  del  primer  par  cervical.  Parliendo  de  este  puntose  sépara  delà 
médula,  se  dirige  ijâcia  airiba,  afiiera  y  un  poco  atrâs,  y  va  engrosando 
progrosivamenle  ii  medida  que  recibe  nuevos  fdetes;  gana  la  parte  latéral 
del  agiijero  occijiilal,  criizando,  porûltimo,  perpendicularmente  diciia 
parte,  sobre  la  cual  se  refleja  describiendo  una  curva  de  concavidad  infe- 
rior,  para  peneirar  en  el  agnjero  rasgado  poslerior,  lu'icia  dentro  y  atrâs 
del  nervio  neunio-g;îslric<i,  con  el  cual  sale  del  crâneo. 

El  nèrvio  espinal,  la  médula  y  cl  neumo-gastrico  constituyen  un  triân- 
gulo  rectângulo,  cuyo  lado  interno  lo  forma  la  médula,  el  exlerno  el  espi- 
nal,  y  la  base  el  neuino-gâstrico. 

El  nervio  espinal,  considerado  à  la  vez  en  sus  porciones  intra  y  extra- 
cranianas,  forma  una  curva  parabôlica,  cuyo  vérlice  sehallaen  elagujero 
rasgado  posterior. 

Résulta  de  lo  anteriormente  expuesto  :  i.°  que  si  les  filetés  de  orîgen 
del  nervio  espinal  correspondienles  é  los  pares  cervicales  nacen  del  cor- 
don latéral  de  la  médula,  por  delante  de  estas  raîces  (d),  los  filetés  bulba- 
res  se  liallan  evidenlemente  en  la  misma  linea  que  los  posteriores  de  los 
nervios  e«pinales  y  que  los  filetés  de  origen  del  neumo-gâstrico. 

Tambien  se  sigue  que,  relativamenle  à  la  porcion  bulbar  del  espinal, 
la  anatomia  se  opone  formalmente  â  aquella  opinion  de  los  fisiôlogos  que 
tuviera  por  objeto  establecer  que  el  nervio  espinal  ocupa ,  respecto  del 
neumo-gâstrico,  el  rango  de  raiz  motriz,  mienlras  que  este  llenaria  el  de 
raizsensiliva. 

Extremidad  central  del  grande  hipogloso  ô  noveno  par. 

Lagar  pre-  ^^  grande  hipogloso  ô  noveno  par  nace  del  surco  que  sépara  las  emi- 
ciso  de  orf-  nencias  olivares  de  las  piramidales,  à  la  manera  de  los  nervios  espiiiales, 
îebipogioso'    es  decir,  por  una  série  lineal  de  fileles  superpueslos. 

El  surco  de  origen  de  los  filetés  del  noveno  par  continua  â  la  lînea  de 
origen  de  las  raices  anteriores  de  los  nervios  espinales  ;  ningun  filele  pro- 
cède de  la  linea  de  las  raîces  posteriores;  mucbos  parecen  nacer  de  la 
parle  exlerna  de  las  pirémides,  asi  como  otros  de  la  porcion  de  oliva  in- 
mediala  al  surco.  Ninc:uno  de  estos  filetés  alcanza  la  parte  mas  elevada 
del  surco  que  sépara  los  olivos  de  las  pirâmides.  Los  mas  superiores  emer- 
gen  al  nivel  de  la  reunion  de  los  dos  lercios  superiores  con  el  inferior  del 
olivo. 

il)  No  séria  imposible  que,  por  sn  orfgen  real,  estos  ûletes  inter-cervicales  det  espi- 
lal  perleneciesén  â  las  raices  posteriores. 
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Cada  filetc  principia  por  1res  a  ciiatro  (ilainenlos  muy  disUntos,  que      Reiariones 
divergen  en  su  orîgen  d  la  manera  de  una  p;ita  de  gaiiso.  Son  dignas  de   arîcrlaie»'"" 
notarse  las  relaciones  de  estns  fdct.es  de  origon  con  la  arloria  vertébral, 
que  pasa  por  delante  de  ellos,  con  la  cerebolosa  inferior  interna,  que  lo 
hace  por  detrds,  y  con  las  raniiticaciones  vasculares  que  enlazan  eslos  fi- 
letés de  origen. 

El  origen  real  no  puede  seguirse  mas  alld  del  punto  de  orîgen  aparente. 
He  creido  que  penetraban  en  el  espesor  de  los  cuerpos  olivares,  donde  no 
es  posibleseguirlos  profundamente. 

Trayecio  craniano.  Los  numerosos  filetes  de  origen  del  grande  liipo- 
gloso,  que  empiezau  todos  por  très  6  cuatro  filamentos  inmediatamente 
revestidos  por  el  neurilema,  se  agrupan  ea  dos  6  1res  manojos,  que  se  di- 
rigen  horizontalmente  liécia  fuera,  para  ganar  el  agujero  condiloideo  an- 
terior,  que  atraviesan  casi  siempre  separados.  Asi  es  que  se  encuentran 
dos,  y  algunas  veces  très,  conductos  que  suministra  la  dura-madre  para  el 
nervio  grande  liipogloso. 


DE  LOS  NERVIOS  CRANIANOS. 


ESTUDIADOS  DESPUES  DE  SU  ENTRÂDA  EN  LOS  CONDUCTOS  Y  AGUJEROS 
DE  LA  BASE  DEL  CRÂNEO  HASTA  SU  TERMINACION. 


Primer  par  ô  nervios  olfatorios. 


Losnervios 
olfatorios  no 
comienzan 
sinoenelbul- 
bo  etmoidal. 


Agujeros  y 
conductos  de 
la  lâmina  cri- 
tosa  del  et- 
môides. 


Losnervios 
olfatorios  se 
exprimen  por 
ios  agujeros 
de  la  lamina 
eribosa. 


Preparacion.  Después  de  solidiflcado  este  nervio  por  el  âcido  nitrico  diluido ,  estii- 
diese  la  membrana  pituitaria,  no  por  su  cara  libre,  sino  por  la  adhérente  al  periostio.  Su 
distribucion  tiene  lugar  entre  el  periostio  y  la  pituitaria. 

Antes  de  Scarpa  solo  se  conocian  Ios  pediculos  6  cintas  olfalorias  y 
el  bulbo  6  engrosamiento  etmoidal,  estando  apenas  indicados  el  paso  de 
Ios  oervios  oluitorios  â  través  de  Ios  agujeros  de  la  lamina  eribosa  y  su 
distribucion  en  el  espesor  de  la  pituitaria.  La  anatomîa  comparada  creo 
establececon  la  mayor  exactitud  que  las  cintas  olfatorias  y  el  bulbo  et- 
moidal no  son  olra  cosa  que  una  prolongacion  del  cerebro,  y  que  Ios 
nervios  olfatorios,  propiamente  diclios,  no  comienzan  sino  â  partir  del 
bulbo  etmoidal. 

1.°  Paso  de  Ios  nervios  olfatorios  à  través  de  la  lamina  eribosa  del 
etmôides.  Recordarémos  aquî  que  la  lâmina  eribosa  del  etmôides  se 
balla  atravesada  de  agujeros,  ô  mas  bien  de  diverses  ôrdenes  de  conduc- 
tos, que  se  ramiflcan  en  su  espesor,  terminândose  Ios  unos  directamente 
en  la  boveda  ô  pared  superior  de  las  fosas  nasales,  y  dividiéndose  Ios  otros 
en  internos,  que  sedirigen  â  lo  largo  del  tabique,  y  degeneran  eiicanales, 
y  en  externos,  que  se  ballan  excavados  en  Ios  cornetes  superior  y  medio 
y  en  la  lâmina  cuadrilâtera  situada  por  delante  de  ellos. 

Los  nervios  olfatorios  que  nacen  del  bulbo  etmoidal  por  un  numéro 
considérable  de  manojos  blancos,  penetran  inmediatamente  â  través  de  la 
lâmina  eribosa,  dividiéndose  y  ramificândose  del  mismo  modo  que  Ios 
conductos  ôseos;  la  dura-madre  provee  â  cada  una  de  las  divisiones  de 
una  vaina  que  protège  su  blandura.  Todos  estos  filetés  nerviosos  se  dis- 
tribuyen  entre  el  tabique  y  la  pared  externa  de  las  fosas  nasales;  Ios  an- 
terioresse  dirigen  de  atrâs  adelante,  Ios  medios  lo  bacen  verticalmente 
abajo,  y  Ios  posleriores  de  delante  atrâs.  Algunos  solamente  se  enlrecru- 
zan  al  salir  de  la  lâmina  eribosa ,  esparciéudose  todos  en  pinceles  su- 
mamente  fines.  Las  divisiones  de  Ios  nervios  olfatorios  son  recibidas  en- 
tre el  periostio  y  la  pituitaria;  ninguna  de  ellas  llega  al  cornete  inferior 
ni  â  Ios  orificiosdelos  senos  maxilar,  esfeuoidal  y  etmoidales;  hâcia  den- 


ricrvios  olf»- 
tuiios. 


NERVIOS    (HANIANOS.  '  401 

tro,  110  pasan  nias  alla  ilc  la  parle  luodia  de!  lubiquc,  y  afuera  lampoco    cion  dp  cstos 
exceden  de!  cornele  medio  (i).  nervios. 

EnciiaïUo  ii  la  lermiuacion  difiniliva  delosHIetes  olfalorios,  ^lieiieesta       l'sosdcios 
lugar  por  papilas  andlogas  â  las  cutâneas  6  por  un  ensanclianiicnto  en 
membrana  a  la  manera  del  nervio  ôptico  en  la  retina  y  del  audilivo  en  el 
laberinto  membranoso?  No  he  vislo  otra  cosa  que  la  terminacion  en  pin- 
celes  de  (ilainentos  eu  extrême  delgados  y  muy  aproximados. 

Usos.  Los  nervios  olfatorios  son  los  organes  de  la  cH'acion.  Su  distri- 
bucion  ensena  que  la  facultad  olfatoria  réside  esencial  y  exclusivamenle 
en  la  bôveda  de  las  fosas  nasales  y  en  sus  inmediaciones.  El  objeto  del 
quinto  par  en  la  olfacion  parece  reducirse  &  dar  â  la  pituifaria  la  sen^ibi- 
lidad  gênerai. 

Ningun  heclio  positive  establece  que  este  quinto  par  préside  â  la  fa- 
cultad olfatoria,  demostrando,  por  el  contrario,  un  gran  numéro  de  elles 
que  la  olfacion  desaparece  siempre  que  las  cinlas  olfaforias  y  los  bulbes 
etmoidales  ban  side  destruidos  ôcomprimidos  fuertemente  por  el  desar- 
rollo  de  ulgun  tumor  (2). 

Segundo  par  6  nervios  ôplicos. 

Hemos  ?^eguido  los  nervios  ôpticos  desde  su  on'gen  basta  ei  quiasma  y      Paso  de  lo» 
desde  esie  hasta  los  agujeros  ôpticos  ;  estes  nervios  atraviesan  los  aguje-   J^^^f^'cs  ôpti- 
ros  ôpticos  al  mismo  tiempo  que  la  arteria  oftâlmica  que  le  es  subyacen-   (^e  los  aguje- 
te  ;  una  vaina  de  la  dura-madre  y  una  prelongacion  de  la  aragnéides,  que    "^"^  <^P"cos. 
se  refleja  inmediatamente,  losacompanan. 

Aplastado  basta  aqui,  elnervio  ôptice  se  redondea  al  salir  del  agujero, 
y  es  recibido  en  un  anille  fibroso,  formado  por  las  intersecciones  poste- 
rieres  de  los  mûsculos  del  ojo  ;  entonces  cambia  un  poco  de  direccion,  y 
de  oblicuo  bâcla  adelante  y  afuera  que  era  hasta  este  punto,  se  dirige 
casi  directamenle  de  airâs  adelante  liasta  el  globe  del  ojo,  al  cual  pénétra 
por  su  parte  posterior  interna  y  un  poco  inferior.,Un  estranguiamiente 
circular  muy  manifieslo  se  ve  en  el  punto  de  inrnersien  del  nervie  ôp- 
tice en  el  ojo  (3). 

En  su  trayecle  orbitarie,  el  nervio  épîice  se  balla  rodeade  por  una  gran 
cantidad  de  tejido  adiposo,  que  lo  sépara  de  los  mûsculos  y  nervios.  El 
ganglio  oftâlmico  y  les  nervios  y  vases  ciliares  se  aplican  inmediatamente 
■à  él;  una  vaina  fibrosa,  sunu'uistrada  por  la  dura-madre,  le  acompana 
basta  la  esclerôtica  ;  por  manera  que,  por  una  particular  excepcion,  los 
nervios  ôpticos  estdn  provistos  de  des  vainas  prolectoras  :  i."  porel  neu- 
rilema  ;  y  2."  por  una  vaina  de  la  dura-madre.  Por  lo  demas,  les  nervios 

(1)  Eu  lus  mamiferos,  y  en  parlicular  en  el  caballo,  se  ve  un  cordon  procedenle  del 
nervio  olt'atorios«lirigirse  abajo  y  adelante  â  !o  largo  dellabique,  paralelamenle  al  ner- 
vio naso-palatino,  por  delanle  d(t  cual  se  halla  sltuado,  y  terminarse  en  esta  pequena 
cavidad  inc>j;iva,  situada  eu  el  espesor  de  la  bôveda  pabtina  de  los  animales,  y  que 
M.  Jacobson  creia  ser  el  lugar  de  un  sexto  sentido. 

2)  Véanse  para  mas  detalles  Anat.  etphijsiol.  du  sislcm.  nerv., ^por  M.  Longcî. 

(3)  Arnold,  en  sus  bellas  laminas  sobre  los  nerv-ios  de  la  cabeza,  représenta  dos  tila- 
mentos  muy  llnos,  que  estabiccen  una  comunicacion  entre  los  nervios  niaxilar  superior 
y  oplico.  Por  mi  parte  no  he  tenido  aun  la  diclia  de  verlos. 
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ôpticos  présentai!  en  loda  su  extension  la  estruotura  demédula  de  junco, 
que  Iiemos  visto  principiar  en  ei  quiasma.  (Véase  extremidad central  del 
nervio  ôptico.) 

En  el  acto  de  penelrar  en  el  globo  del  ojo,  el  nervio  ôplico  se  despoja 

vio ôptico con   de  SUS  dos  vainas,  que  parecencontinuarseconla  escierùtic.a,  quedândose 

a  reîina.         reducldo  a  su  pulpa,  que  se  esparce  para  constiluir  la  relina.  En  alguuos 

individuos  la  jretiaa  ofrece  una  disposicion  radiada,  muy  pronunciada,  al 

rededor  de  la  extremidad  truncada  del  nervio.  (Véase  globo  del  ojo,  re- 

tina.  ) 

Usos.  Esel  nervio  de  la  vision ,  cuyo  uso,  fuudado  sobre  su  continui- 
dad  con  laretina,  no  puede  dudarse. 


Relacion 
de!  tercer  par 
en  el  seno  ca- 
■vernoso. 


Su  paso  à 
travésdelani- 
llofibrosodel 
reclo  externo. 


Tercer  par  ô  nervios  motores  comunes. 

Preparacion.  Todos  los  nervios  de  la  ôrbita  deben  estudiarse  simultâneamente,  prin- 
cipiando  por  las  ramas  fiontal,  lagrimal  de  la  oftâlmica  y  por  el  nervio  del  cuarlo  par; 
pasando  después  al  estudio  de  la  porcion  orbitaria  del  nervio  nasal,  que  se  signe  mas 
tarde  en  las  fosas  nasales,  y  à  la  delmotor  comun,  y  terminando  por  el  ganglio  oflâlmico 
y  el  nervio  optico. 

Hernos  seguido  ai  nervio  motor  comun  después  de  su  origen  hâcia 
dentro  de  los  pedûnculos  cérébrales  basta  los  lados  de  la  lamina  cuadrada 
dei  esfenôides,  por  debajo  y  afuera  de  la  apôfisis  clinôide  posterior  (d), 
donde  es  recibido  en  un  canal  que  le.  forma  la  dura-madre,  perforândola 
paraentraren  el  seno  ;cavernoso,  que  atraviesa  de  atrâs  adelante,  y  un 
poco  de  dentro  afuera,  y  dividiéiidose  antes  de  penetrar  en  la  orbita  en 
dos  ramas  de  igual  volûrnen  :  usia  superior,  y  otra  inferior. 

Sus  relaciones  en  el  seno  cavernoso  son  las  siguienles  :  esta  situado  eu 
el  espesor  de  la  pared  externa  de  este  seno,  bacia  fuera  de  la  arteria  ca- 
rotida  interna,  por  enciraa  del  nervio  motor  externo,  bâcia  deiitro  del 
nervio  patético  y  de  la  rama  oflâimica  del  quinto  par,  penetrando  en  la 
ôrbiîa  poî'  la  parte  mas  interna,  y  por  consiguiente  mas  aneba  de  la  hen- 
didura  esfenoidal. 

No  afecta  relaciones  inraediatas  con  los  nervios  que  atraviesan  corno  él 
el  seno ,  sino  en  el  acto  de  penetrar  en  la  ôrbita  ;  aquî ,  recibe  (ileles  muy 
Gnos  del  plexo  cavernoso  dei  gran  simpâtico  ,  y  uno  igualmente  fino  de 
la  rama  oftâlmica  del  quinto  par;  después  se  coioca  el  nervio  motor  exter- 
no (2)  por  debajo  de  él,  mientras  el  frontal  y  patético  lo  cruzan  por  enci- 
ma;  el  nasal  se  une  a  su  lado  externo  para  dirigirse  en  seguida  entre  sus 
dos  divisiones. 

El  tendon  del  mûsculo  recto  externo  le  facilita,  para  que  pase  à  través 
de  la  hendidura  esfenoidal,  un  anillo  fibroso,  bien  diferente  de  otro  desti- 

(1)  La  direccion  de  los  nervios  motores  comunes  en  su  trayecto  cranianip  es  curiosa,  j 
nierece  algunos  detalles.  Entre  los  pedûnculos  estân  estos  neivios  dirigidos  do  atràs  ade- 
lante  ,  después  marchan  directamente  afuera  para  ganar  la  cara  inferior  de  los  pedûncu- 
los, y  dirigiéndose,  por  liltimo,  de  atràs  adelante,  ganan  la  dura-madre.  liaré  ademâs 
notar  que  los  lilotes  de  origen  de  estos  nervios  se  contornean  unos  sobre  otros,  hacién- 
dose  superiores  los  inferiores. 

(2)  Me  ha  parecido  existir  una  comunicacion  en  el  seno  eavenioso  entre  los  nervios 
motores  comun  y  externo. 
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iiado  al  iiervio  ôplico,  aiiillo  (ibroso  que  le  es  coiiuiii  cou  <;I  norvio  rnolor 
externo  y  el  ramo  nasal  del  oflâlmico. 

Rama  terminal  superior.  Miiclio  mas  pefjuena  qiio  la  inferior,  y  colo- 
cada  pordebajo  dcl  miisculo  recto  superior  del  ojo,  se  divide  eu  el  acto 
en  lin  yran  numéro  de  lilet.es,  de  losque  uno,  niuy  grueso,  se  aproxima  al 
borde  exlerno  de  este  inûsculo;  y  casi  lodos  los  demiis  estân  destinados 
al  mismo,  penetraudo  porsu  cara  inferior;  algunos,  que  no  siyuen  esta 
marcha,  costean  su  borde  interno  parairal  elevador  del  parpado  superior; 
perosiempre  estos  ûllinios  son  los  meuos  delgados  y  uurnerosos. 

Rama  lerminal  infefi'ior.  Esta  rama ,  que  es  la  verdadera  contiuuacion 
del  tronco  por  su  volûmen  y  direccion,  se  dirige  entre  el  nervio  ôptico  y 
el  motor  externo,  que  le  esta  uuido,  y  le  sépara  del  mûsculo  recto  exlerno 
del  ojo,  dividiéndose  inmediutamente  en  très  ramos  :  1."  uno  inlerno,  que        {ju  trifur- 
llega  à  la  cara  interna  del  recto  interno,  donde  se  distribuye  ;  2."  uno  me-   cacion. 
dio ,  que  pénétra  en  el  acto  en  el  espesor  del  recto  inferior  ;  y  3."  otro 
externo,  maspequeno ,  que  signe  el  borde  externo  de  este  mûsculo  hasta 
el  oblicuo  mener,  al  que  pénétra  casi  perpendicularmente  por  su  borde 
posterior;  de  este  ramo  es  de  donde  nace  el  filets  grueso  y  corto ,  que  se  - 
vuelve  al  gangiio  oftâimico  ;  algunas  veces  dicho  iilete  nace  aisladaraen- 
te,  pareciendo  una  cuarta  division  de  la  nuna  inferior. 

He  visto  el  ramo  del  mûsculo  recto  inferior  nacer  por  dos  raices:  una 
procedente  del  ramo  dei  recto  interno,  y  otra  del  del  oblicuo  menor  ;  tam- 
bien  be  observado  enviiir  direclamente  este  ùltimo  ramo  una  rama  super- 
numeraria  al  recto  inferior,  y  por  ûllimo,  se  suele  ver  reunidos el  ramo 
del  oblicuo  menor  y  el  del  recto  inferior  ;  de  tal  manera,  que  la  rama  infe- 
rior del  tercer  par  se  divide  solamente  en  dos  ramos. 

En  un  individuo,  el  nervio  molor  comun  daba  un  pequeno  fileté  al 
mûsculo  recto  externo  o  abductor  del  ojo  ;  y  en  otro ,  independientemente 
del  fileté  grueso  y  corto  que  da  ai  gangiio  oftalraico ,  enviaba  muchos  fi- 
letés delgados  al  mismo  gangiio  ;  y  en  fin  ,  he  visLo  a  este  mi«mo  nervio 
motor  comunicar  con  el  gangiio  de  Meckel  de!  modo  siguiente  :  dos  fi-  .  Comunica- 
letes,  uno  directo  y  otro  rétrograde, nacian  àvA  expresado  nervi omientras   vio  motor  co- 

supermanenciaenel  senocavernoso:  estos  fileles  se  unian  en  el  acto,  ydel   '""°.  c"°_,.ei 

nervio  viuisi" 
punto  de  union  partian:  \.°  unfilete  de  comuniracionconlarumaoftâlmi-   no. 

ca;  y  2.°  otro  que  descendia  al  gangiio  de  Meckel;  era  niuy  lar^-o,  ocullabalo 

la  arteria  carôtida,  y  se  dirigia  al  nervio  maxilar  inferior  para  ir  â  parar 

â  dicr)0  gangiio,  juslamente  en  el  punlo  deorigen  del  licrvio  vidiano. 

Resûmen.  El  nervio  motor  comun  provee  ademâs  â  todos  los  mûscu- 
ios  del  ojo  ,  menos  al  oblicuo  mayor  y  recto  externo. 

Su  volûmen  notable  esta  en  relacion  con  la  agilidad  y  frecuencia  d« 
contraccion  de  estos  mûsculos;  en  estos  mûsculos  es  donde  puede  verse 
perfectamenteque  laterminacion  de  los  nerviosmuscularesnose  efectûaa 
por  asas  ô  arcos.  Las  divisiones  del  nervio  motor  comun  penetran  en  los 
mûsculos,  difundiéndose  en  pinceles  aplastados,  cu*yos  liletes  se  anasto- 
mosan  entre  si.  . 

UsQs.  Es  exclusivamente  molor  :  su  compresion  ô  su  destruccion,  muy 
frecueute  en  el  nombre,  y  su  seccion  en  los  animales  paraliza.  todos  los 
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miisculosenque  sedistribuye,  resultando  :  1."  abutimieuto  del  pârpado 
superior  ;  2."  atraccion  del  ojo  afiiera  por  el  recto  exlerno  (esirabismo  ex- 
terno);  3.''el  oblicuo  superior,  p  ivado  del  anfagoiiismo  del  oblicuo  infe- 
rior,  coiiiunica  a!  ojo  dos  moviinienlos,  uno  de  rotacionde  denlro  afuera, 
y  otro  hâcia  adelante  ;  y  4."  por  el  fileté  grueso  y  cort(»  que  suministra 
al  ganglio  oftalniico,  fdeteque  Ids  fisiôlogos  modernos  consideran  como 
la  raîz  motriz  de  este  ganglio  ;  el  uervio  que  describimos  préside  â  las 
contraccioiies  t!el  iris,  por  lo  que  parlicipando  tambien  de  la  parâlisis, 
esta  membrana  queda  dilatada  é  inmôbil. 

Cuarto  par. — Nervios  patélicos  ô  trodeadores. 

El  nervio  patético ,  tan  notable  por  su  excesiva  tenuidad  ,  por  su  ori- 
gen  a  los  lados  de  la  vâlvula  de  Yieussens ,  por  la  extension  de  su  irayecto 
y  por  su  marcha  circular  al  rededor  de  los  pedûnculos  cérébrales ,  pene- 
Trayccto    Ira  en  un  orificio  que  le  ofrece  la  dura-madre,  en  la  prolongacion  ante- 
féUco^en^eî   "^"^  ''"^  ''^  circunferencia  nienor  de  la  lienda  del  cerebelo,  y  hâcia  fuera  del 
seno    caver-   nervio  mo.tor  coinun;  marcha  en  el  espesor  de  la  pared  externa  del  seno 
"°^°*  cavernoso,  afuera  y  un  poco  por  debajo  del  niveldel  nervio  motor  co- 

mun,  en  e!  mismo  piano  que  la  rama  oftâlmica',  sobre  la  cual  se  situa; 
eiivia  un  fiîcte  â  esta  rama,  ùnese  â  su  borde  superior,  y  comunica  por 
alla  por  muchos  filetés '(i) ,  penefra  eu  seguida  en  la  orbita  con  el  nervio 
frontal,  division  principtil  de  esta  rama  oftâlmica,  por  la  parte  nias  ancha 
de  la  hendidura  esfenoidal,  signe  adentro  y  ade'ante,  abandonando  al  ner- 
vio frontal ,  cruza  oblicuamente  la  rama  superior  del  motor  comun  y  la 
parte  posterior  de  los  mûsculos  elevndores  del  pârpado  superior  y  recto 
superior  del  ojo,  para  alcanzarel  oblicuo  mayor  y  penetrarlo  por  su  borde 
superior.  En  todo  su  trayecto  orbitario  es,  como  el  frontal  del  oft^lmico, 
subyacente  al  periostio. 

La  union  de  !a  rama  oftâlmica  y  nervio  patético  es  tan  intima,  que  se 
ha  podido  créer  que  el  nervio  lagrimal  procedia  siempre  y  por  completo 
del  nervio  patético,  y  no  del  mismo  oftâlmico  ;  pero  una  atenla  diseccion 
salva  completamente  este  error  ;  sin  embargo ,  he  vislo  en  muchos  cadâ- 
veres  suministrar  el  patético  un  ramo,  que  se  unia  â  un  tilete  emanado 
de  la  rama  oftâlmica ,  para  constituir  el  nervio  lagrimal  ;  anastomosi  que 
se  efectuaba  en  el  fondo  de  la  ôrbita.  Tambien  pudiera  suceder  que  se 
considerase  el  nervio  patético  y  la  rama  oftâlmica  de  Willis  como  un  solo 
nervio ,  pues  que  existe,  en  efecto,  en  ciertos  individuos  tal  entrelaza- 
miento,  que  es  imposible  separarlas. 

Esta  conexion  del  nervio  patético  y  oftâlmico  me  habia  heclio  créer 
(  Véase  la  primera  e'dicion  de  esta  obra)  que  el  primero  de  estos  concur- 
ria  â  formar  los  nervios  de  la  tienda  del  cerebelo  ;  pero  un  detenido  estu- 
dio  de  este  nervio,  después  de  una  prolongada  maceracion  en  âcido  nî- 

(1)  No  es  raro  ver  al  nervio  patético,  luego  que  llega  al  seno  c;^vernoso ,  dividirse  ea 
dos  ramas  iguales:  una  anastoraôtica,  unida  al  borde  superior  de  la  rama  oftâlmica,  j 
otra  que  continua  el  irayecto  primitivo  del  nervio;  la  primera  me  haparecido,enuna  oca. 
sion,  que  iba  al  nervio  frontal,  excepto  un  lilete,  que  volvia  â  entrar,  por  dccirlo  asi,  en 
el  nervio  patético. 
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irico  diliiido,  nie  lia  probadn  que  los  nervios  de  la  liciida  dcl  cerehelo,  que 
siiponia  desprenderse  del  palélico,  cran  los  flleles  deslacados  de  la  rama 
ofUilmica,  después  de  unirse  al  palélico. 

Usos.  El  itcrvio  dcl  cuarto  par  esta  exclusivatnenle  deslinado  al  mus- 
culo  cblicuo  mayor  del  ojo.  ^Por  que  un  nervio  espccial  paru  csle  rnûs- 
culo?  ^Serà  para  expresar  ciertas  al'ecciones  del  aima,  parlicularnfiente 
el  amer  y  la  piedad?Pero  segun  la  observacion  de  Sœmmering,  esle 
nervio  existe  en  todos  los  mamiferos,  en  las  aves  y  aun  en  los  peces. 

Camper  ha  dicho  que  las  funciones  del  palético  sobrevivian  â  las  de 
los  otros nervios,  ciiya  circunstancia  influia  sobre  la  direccion  del  ojo  en 
los  moribundos. 

Segun  Carlos  Uell ,  este  nervio  es  el  nervio  respirador  del  ojo ,  pues  que 
ocupa ,  por  su  origen ,  la  parte  mas  superior  del  manojo  de  los  nervios  res- 
piratoriûs  ;  es  ademiis,  segun  el  mismo  fisiôlogo ,  el  nervio  de  la  expresion; 
asocia  los  mûsculos  del  ojo,  estableciendo  relaciones  entre  el  ojo  y  e[ 
sistema  respiratorio;  pero  la  idea  de  este  autor,  en  este  concepto,  solo 
puede  considerarse  como  una  iiipôlesis  ingeuiosa. 

Quinto  par  6  nervio  trigémino. 

El  7iervio  trigémino  {trifacial ,  Chauss.),  que  liemos  visto  destacarse 
de  los  lados  de  la  protuberancia  por  dos  manojos  ô  raîces  de  diferenle  vo- 
lùmen,  gana  el  borde  superior  del  perîasco,  sobre  el  cual  se  refleja,  y  esta 
deprimido  en  su  vértice  para  recibirlo  ;  depresion  que  un  repliegue  de  la 
dura-madre  en  forma  de  puente  convierte  en  conducto.  Este  nervio ,  que 
se  ha  ensauchado  al  pasar  por  el  borde  superior  del  penasco,  continua  en- 
sanchdndose  sobre  la  cara  superior  del  mismo  hueso,y  se  dirige  abajo, 
adelaute  y  afuera;  prontameiite  sus  iiletes  se  separan  y  enlrelazan  para 
volverse  â  la  concavidad  de  un  engrosamienio  gris  amarillo  ,  semilunar 
conocido  conel  nombre  de  ganglio  semilunar  6  de  Casser.  No  todos  los 
filetés  del  quiulo  par  concurren  â  ia  formacion  de  este  ganglio;  si  se  in- 
vierte  el  nervio  de  dentro  afuera,  se  ve,  en  efectO;,  por  debajo  de  dicho 
ganglio  un  cordon  aplastado,  que  no  le  da  ningun  fileté;  si,  por  una 
parte ,  se  signe  â  este  cordon  al  lado  de  la  protuberancia  ,  se  ve  que  esta 
constiluido  por  la  pequena  raiz  del  quinto  par,  la  cual  ocupa  el  lado  iur 
terno  del  nervio,  rodeândole  en  seguida  para  ir  â  su  cara  inferior;  y  si 
por  otra  ,  se  sigue  al  mismo  por  el  lado  de  su  terminacion ,  se  observa  que 
va  â  dislribuirse  en  todos  los  mûsculos  elevadores  de  la  mandibula  supe- 
rior y  en  el  bucal. 

Esta  disposicion  tan  notable  establece  una  analogia  perfecta  entre  el 
nervio  del  quinto  par  y  los  nervios  raquideos ,  que  nos  han  presentado 
raîces  gangiionares  (raices  posteriores)  y  no  ganglionares  (raices  ante- 
riores). 

El  ganglio  de  Casser ,  alojado  en  una  foseta  particular  del  penasco,  esta 
tan  adherido  â  la  dura-madre,  que  es  imposible  su  separacion  sin  lace- 
rarlo.  De  su  convexidad,  que  esta  dirigida  hâcia  adelante  y  afuera,  par- 
ten  très  ciutas  plexiformes,  divergentes  a  rnanera  de  una  pata  deganso, 
que  son,  procediendo  de  delanteatràs  :  las  ramas  oftàlmica  de  Willlis, 
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maxilar  superior  y  maxilar  infcrior  ;  à  esta  ûldma  viene  â  parai*  liirec- 
tamente  la  raiz  no  gauglioiiar  del  nervio  trigéraino  ;  las  ramas  ofuUraica  y 
maxilar  inferior  suelen  iiacer  de  un  tronco  comun  ;  muclios  filetés  se  se- 
paraa  de  los  très  grupos,  pero  se  reunen  bien  pronlo;  tambien  suelen 
verse  algunc;  Gletes  de  comunicacion  entre  las  ramas  maxilar  superior  é 
inferior,  en  el  momento  en  que  ambas  ramas  van  â  penetrar  en  sus  agu- 
jeros  respectivos. 

Por  lo  demds ,  la  naturaleza  ganglionar  del  ganglio  de  Casser  uo  puede 
ponerse  en  duda ,  pues  que ,  de  la  misma  manera  que  todos  les  ganglios, 
se  halla  formado  poruua  suslancia  grisâcea  y  pulposa,  en  raedio  de  la 
cual  se  separan  y  enlazan  los  liletes  nerviosos  bajo  nuevas  combiua- 
ciones. 

Del  ganglio  de  Casser  (i),  y  mas  fr.cuentemente  de  la  rama  maxilar  in- 
ferior, parlenmuclios  filetés  deslinadosû  la  dura-madre,  dedicândoseal- 
guuos  â  la  porcion  de  esta  membrana,que  reviste  el  penasco  y  elesfenôi- 
des,  siguieiido  uno  de  ellos  el  trayecto  do  la  arteria  meningea  média;  el 
cual  puede  descubrîrsele  hasia  la  inmediacion  del  seno  longitudinal  su- 
perior. Para  la  demostracion  de  estos  nervios  es  necesario  liacer  traspa- 
rente  la  dura-madre  por  medio  del  acido  nîtrico  dilatado. 

A.  Rama  ofiàlmica  de  Willis. 

La  rama  ofiàlmica  de  Willis  (nervio  orbitario  ,  Winslow  ;  ôrbito^fron- 
tal ,  Ghauss.),  rama  suj:)enor  de!  qaintopar,y  la  raenos  voîumihosa  de 
las  très  del  nervio  Irigémino,  se  dirige  adelante,  adontro  y  arriba,  en  el 
espesor  de  la  pared  exterau  del  seiio  cavernoso,  donde  présenta  una  dis- 
posicion  plexiforme,  Aqui  se  divide  en  très  ramos  :  uno  externo  6  ner- 
vio lagrimal ,  uno  medio  6  nervio  frontal,  y  olro  inlerno  6  nervio  nasal, 
los  cuaies  penetran  en  la  érbita  por  diferentes  puntos  de  la  liendidura  es- 
fenoidal  (2).  Anfces  de  dividirse  suiniiiistra  esta  rama  un  fileté  relrôgrado 
{nervus  recurrens  inter  laminas  terdorii,  Arnold),  que  se  dirige  atrâs 
para  ir  â  la  tienda  del  cerebelo. 

Los  nervios  de  la  tienda  del  cerebelo  ^  que  me  babian  purecido  nacer  â 
la  vez  del  palético  y  del  oftâlmico,  nacen  bien  evideiitemente  de  este  ul- 
time solamente,  dirîgense  adelante  y  atrâs  en  el  espesor  de  esta  lieuda, 
mas  cerca  de  la  cara  iiiferior  que  de  la  superior,  y  se  divideu  en  fila- 
mentos  muy  fines,  marcbando  los  externes  à  las  inmcdiacioncs  de  !a 
parte  anterior  del  seno  latéral ,  y  los  otros  se  enroscau  de  atrâs  adelante 
para  ganar  el  seno  recto. 

(1)  El  ganglio  de  Gasser  puede  servir  de  tipo  para  la  demostracion  de  la  cstructnra 
de  los  ganglios;  tan  fâcil  es  la  separacion  de  la  sustaneia  gris  de  los  (iletcs  blancos. 

(2)  El  esludio  de  la  rama  oftâlmica,  maccrada  antes  en  el  àcido  nitrico,  prucba  mejor 
que  ninjiun  otro  nervio  el  modo  como  se  efeclda  la  conlo/sion  ô  invcmon  de  los  liletes 
unes  sobre  otros  en  cada  nervio  ;  asi  pues ,  al  nervio  nasal  los  susliluyrn  las  fibras  mas 
superiores  del  oftâlmico,  las  cualcs,  dirigiéndose  abajo,  cruzan  las  libras  mas  iaferiorcs 
del  misnro  uervio ,  que  se  dirigea  arriba  para  formar  el  nervio  lagrimal. 


NERVIOS    CIUNI.VNOS.  407 

Nervio  lagrimal  ô  làgrimo  palpebral. 

Preparncion.  Dcsciibi'asc  primero  cslc  nervio  en  la  riibita,  sijruicndo  dcspués  de  adc- 
lante  alnis  hasta  su  origen.  Esta  diseccion  es  sumamente  dilicil,  à  monos  que  no  se 
practique  en  una  pioza  previaraentc  maccrada  on  Scido  ndrico  diUitado  ;  entonnes  se 
sigue  en  el  espesor  dcl  pArpado  superior. 

La  mas  peqiiefia  de  las  très  divisioncs  rie  la  rama  oflâlriiica  ,  el  nervio 
lagrimal ,  nace  liacia  fiiera  de  esta  rama  en  el  es]iesor  de  la  pafcd  oxteriio 
del  seno  cavernoso,  dondo  es  dil'îcil  desciibrir  su  origeii  y  Irayecto,  â 
causa  de  su  iiHiina  aillierencia  con  la  dura-madrc;  peiieira  eu  la  ôrbiî.a  - 
por  la  parle  raas  eslrecha  de  la  liendidura  esfenoidal,  sigue  ol  borde  su- 
perior del  mûsculû  recto  externo,  atraviesa  la  giâuduia lagrimal,  i'i  la  cual 
da  muchos  filetés,  pasa  la  apoiieurôsis  del  pâr|)ado  superior,  descieude 
verlicalmente  por  el  espesor  de  este  pârpado,  entre  la  aponeurôsis  palpe- 
bral y  el  mûsculo  orhicular,  y  se  divide  en  dos  tileles  cutanées  principa- 
les: el  uno  falpchral,  que  sigue  el  borde  inferior  del  cartilagotarso,  y  el 
otro  temporal,  ascendente ,  que  va  d  perderse  â  !a  pie!  de  la  région  ante- 
rior  del  temporal.  A!  paso  lia  suministrado  este  nervioun  ramomalar, 
que  pudiera  considerarse  como  un  ranio  de  bifurcacion  del  nervio  ;  este 
ramo  atraviesa  el  hueso  rnalar ,  y  va  à  distribuirse  en  la  piel  de  la  mejilla, 
sin  anastomosarse  en  manera  alguna  coa  el  nervio,  facial  (1). 

Los  ramos  lagrimales,  propininente  dichos ,  son  extremadamente  del- 
gados.  Siendo  la  principal  termioacion  del  nervio  lagrimal  en  e!  pârpado 
superior,  be  creido  deberdarleel  notTibre  de  lâcrimo-palbebral. 

En  un  gran  numéro  de  individuos^  parece  que  este  nervio  (y  M.  Swan       Por  que  el 

describe  esta  disnosicJon  como  normal  )  nace  por  dos  filetés  ,  uno  proce-   "^^vio  làgri- 
1  ,   ,       .  ,  ,  ^  •  .  :       ,       mo-palpebral 

dente  de!  qumto  par,  y  otro  del  cuarto.  En  una  pieza  que  mspeccionaba    parece  prove- 

me  parecia,  â  primera  vista,  que  habia  dos  nervios  lagrimales,  de  los  cua-  Jjg'"  los^lJes 
les  uno  venia  de  la  manera  acostumbrada,  es  decir,  de  la  rama  oftâlmica,  quinto  y  sei- 
y  el  otro  esterno,  mas  pequeno,  procedia  â  la  vez  del  patético  y  del  fron- 
tal ;  pero  estudiandocon  atencion  estas  piezas ,  después  de  macerarlas  en 
el  âcido  nitrico,  be  visto  fâcilmente  que  esta  disposicion  solo  era  apa- 
rente ,  pues  que  los  fdetes  lagrimales  que  parecian  venir  del  patético ,  per- 
tenecen  esencialmente  d  la  raniu  oftâlmica,  de  !a  cual  probablemente 
se  desprenden  para  unirse  fuertemeute  al  nervio  patético,  razon  por  la 
que  parece  que  soii  una  dependencia  de  este  nervio;  sucediendo  en  este 
caso  lo  que  con  los  nervios  de  la  tienda  del  cerebelo,-que  be  estado  mu- 
cho  tiempo  en  la  creencla  que  procedian  à  la  vez  del  nervio  patético  y  de 
la  rama  oftâlmica. 

Nervio  frontal. 

El  nervio  frontal  (fronto-palpcbral,  Cbaussier)  es  la  cootinuacion  del 
nervio  oftâlmico  en  cuanto  â  su  voliâmen  y  direccion  ;  pénétra  en  la  ôrbita 
por  la  parle  mas  elevada  y  ancha  de  la  bendidura  esfenoidal  al  misrao 

(1)  Los  autores  liablan  de  un  filetc  surainistrado  por  el  nervio  lagrimal,  que  se  anas- 
loraosa  con  la  rama  raaxilar  inferior  hàcia  la  extremidad  anterior  de  la  bendidura 
orbitaria  inferior.  Por  mi  parle  no  be  visto  este  niete. 


to. 
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tiempo  que  e!  nervio  patético  (i);  dirlgese  horizontalmenle  entre  el  pe- 
riostio  y  el  elevador  del  parpado  superior,  al  que  cruza  en  ângulo  agudo, 
y  se  divide  en  el  fondo  de  la  drbita  en  dos  ramos  desiguales,  que  por  lo 
regular  no  se  separan  sino  en  la  parte  anterior  de  esta  cavidad ,  y  son  los 
frontales  interno  y  externo  (2) , 

Rama  frontal  externa  ô  tuprii  orbitaria.  Mas  considérable  que  la  in- 
terna;, gana  el  agujero  supra-orbitario  para  salir  por  el  de  la  ôrbita  y  es- 
parcirse  en  ramos  ascendentes  6  frontales  y  en  descendentes  6  palpebra- 
les  :  i.°  los  ramos  palpebrales ,  muy  numerosos,  se  dirigeu  vertical- 
mente  abajo  en  el  espesor  del  pârpado  superior,  exceoto  uno  de  ellos,  que 
marcha  liorizontalmente  afuera  bajo  el  mûsculo  orbicular;  y  2."  los  ra- 
r)ios  frontales,  ordiimriamente  en  numéro  de  dos,  externo  é  interno,  ver- 
dadera  continuacion  del  frontal  externo,  que  se  bifurca  casi  siempre  al 
pasar  por  el  agujero  supra-orbitario,  se  reflejan  de  abajo  arriba,  colocân- 
dose  el pnmero ,  que  es  mas  considérable,  entre  el  mûsculo  y  e!  perios- 
tio;  y  el  segundo  entre  el  mûsculo  y  la  piel  :  ambos  se  dirige^  algo  obli- 
cuamente  arriba  y  afuera ,  esparciéndose  en  ramificacioiies  divergentes, 
que  se  separan  en  ângulo  agudo ,  y  pueden  seguirseies  Iiasta  la  sutura 
lamboidea.  Todos  eîlos  se  hallandestinados  â  la  piel,  exceptuando  algu- 
uos  periôsticos,  que  no  se  pueden  observar  siu  haber  macerado  la  prepa- 
racion  en  el  âcido  nîtrico.  Es  évidente  que  ninguno  de  estos  filetés  se 
pierde  en  el  mûsculo  frontal ,  pues  que  esta  exclusivamente  animado  por 
el  nervio  fiicial  o  porcion  dura  del  sétimo  par. 

En  algunos  individuos  existe  un  ramo  frontal  ôseo  muy  notable,  que 
pénétra  en  el  agujero  orbitario  superior  por  un  orificio  que  se  abre  en  él, 
y  recorre  un  conducto  excavado  en  el  espesor  del  frontal.  Este  nervio, 
verticalmen.te  dirigido  arriba  como  el  conducto,  emite  sucesivamente 
pequeîios  filetés,  que  se  hacen  periôsticos,  sa'iendo  por  ûltimo  del  con- 
ducto al  nivel  de  la  base  del  frontal  para  bacerse  sub-cutâneo. 

Bama  frontal  interna.  Aunque  casi  siempre  mas  pequena  que  la  rama 
frontal  externa,  es  alguuas  veces  bastante  considérable;  su  volûaien  me 
ha  parecido  en  razon  inversa  del  de  esta  ûltima  rama  y  del  de  la  externa 
del  nervio  nasal.  Frecuentemente  dividida  en  dos  ramos,  sale  de  la  ôrbita 
entrée!  agujero  orbitario  superior  y  la  polea  del  oblicuo  mayor  {supra- 
trochlearis),  y  se  divide  en  filetés  ascendentes  ô  frontales ,  que  se  dis- 
tribuyen  en  toda  la  porcion  de  los  tegumentos  del  frontal,  intermediaria 
â  los  nervios  frontales  exlenios  d<  recho  é  izquierdo,  y  eu  filetés  descen- 


(1)  Los  nervios  que  penetran  en  la  cavidad  orbitaria  por  la  hendidura  esfenoidal  se 
dividen  :  -1.°  en  los  que  pasan  por  el  anillo  flbroso  del  mûsculo  recto  externo,  y  sou  los 
nervios. motor  comun ,  nasal  y  motor  externo  ;  y  2."  los  que  pasan  por  encima  y  afuera 
de  los  précédentes,  é  inmediatamente  por  debajo  de  la  apôfisis  de  ingrasia  ,  entre  el 
periostio  y  el  recto  superior,  que  son  los  frontal,  patético  y  lagrimal  ;  uno  de  estos 
atraviesa  aisladamente  la  hendidura  esfenoidal. 

(2)  Vese  frecuentemente  desprenderse  del  lado  interno  del  nervio  frontal  un  tercer 
ramo,  que  puede  llamarse  fronto-nasal ,  que  se  dirige  oblicuamente  adentro  y  adelante, 
pasa  sobre  el  oblicuo  mayor  cruzàndole,  sale  de  la  drbita  por  debajo  de  la  polea  de 
este  mdsculo ,  después  de  anastomosarse  con  el  nasal  externo ,  y  termina  con  él  en  el 
«spesor  del  pârpado  superior. 
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dénies  6  palpcbrales  y  nasales,  que  se  dirii,'(;n ,  los  priineros  verlical- 
mente  en  el  pi'irpiido  superior,  y  los  segiinclos  sobre  el  dorso  di;  la  iiariz, 
doride  se  anastomosai]  con  el  nervio  nasal. 

Cuando  exislen  dos  ramos  frontales  inlernos,  se  ve  al  mas  iiilcrno  de 
ellos  pasar  por  un  anillo  fibroso,  practicado  en  ol  espesor  de  la  parte  su- 
perior de  la  poloa  del  miisculo  ubliouo  mayor  del  ojo,  y  dividirse  en  dos 
fdotes  palpcbrales  ô  nasales,  mientras  que  el  otro  ramo ,  mas  externe, 
da  los  filetés  frontales  ;  algunas  veces  atraviesa  este  ùbimo  el  arco  orbi- 
tario  de  atrâs  adelante  en  un  conducto  parlicular  ;  lo  lie  visto  penetrar  en 
el  seno  frontal,  marcliando  de  fuera  adentro,  apoyarse  contra  la  pared 
anterior  del  seno ,  saliendo  después  â  los  lados  de  la  abolladura  nasal  por 
un  agujero  particular.  Este  ramo  no  da  ningun  fileté  apreciable  en  el  se- 
no, â  pesar  de  estar  situado  entre  su  pared  anterior  y  la  membrana  que  le 
tapiza. 

He  Visio  dividido  el  nervio  facial ,  desde  su  entrada  en  la  érbita,  en  cua- 
tro  ramos,  de  los  cuales  los  dos  externos  pertenecian  al  frontal  externe, 
y  los  dos  internes  al  frontal  correspondienle. 

Nervio  nasal. 

Preparacion.  La  porcion  orbitaria  de  esle  nervio  se  descubre  fàcilmente  entre  el  ner- 
vio ôptico  y  el  mdsculo  recto  superior,  corao  es  tambien  fàcil  seguir  al  ramo  nasal  exteruo 
en  la  région  frontal.  Para  ver  el  nasal  interne  es  necosario  practicar  el  corle  vertical  ân- 
tero-posterior  de  las  fosas  nasales  en  los  lados  del  tabique  ,  cuyo  corte  servira  ademàs 
para  la  demostracion  de  todos  los  nervios  piofundos  de  la  cara. 

El  nervio  nasal,  interraediario  en  cuanto  a  su  volûmen  al  nervio  fron-   Hefnm'^'fa- 
ta!  y  al  lagrimal  de  la  rama  oftéiraica  de  Willis,  nace  hâcia  dentre  del  of-   ciai  en  el  se- 
tâlmico,  del  cual  se  distingue  algunas  veces  â  la  entrada  de  esta  rama  en   °°  cavernoso 
el  seno  cavernoso  ;  unido  primero  â  la  cara  interna  de  la  rama  oftâlmica, 
se  adliiere  después  al  lado  externe  del  nervio  motor  comun ,  pénétra  con 
él  en  la  érbita,  pasando  entre  las  dos  ramas  superior  é  inferier  de  este  ulti- 
me; dirigese  en  seguida  adentro  y  adelante  sobre  el  nervio  éptice,  cru- 
zândele  eblicuamente  por  debajo  del  mûsculo  recto  superior,  y  después 
per  debajo  del  oblicuo  mayor  ;  y  ganande  la  pared  interna  de  la  érbita,  se 
divide ,  al  nivel  del  borde  superior  del  recte  interne ,  en  dos  ramos  :  nasal 
interno,  y  nasal  exteruo. 

Antes  de  entrar  en  la  érbita ,  el  nervio  nasal  suministra  un  fileté  largo 
y  delgado ,  y  algunas  veces  des ,  que  se  vuelven  al  gauglio  oftâlmice  ;  su- 
ministra ademâs  directamenle  :  i ."  une  ô  muchos  nervios  ciliares,  que  se 
conducen  cemo  los  ciliares emanades  del  del  ganglio  oftâlmice;  y  2. °ner_ 
vies  musculares,  en  numéro  indeterminade,  que  siguen  las  arterias  mus- 
culares ,  y  se  pierden  al  fin  en  les  mûsculos  del  oje. 

A.  Ramo  nasal  exlerno  {palpebral ,  Chauss).  Dirigese  de  atrtts  ade- 
lante, siguiendo  la  direccion  primitiva  del  nervio,  por  debajo  del  mûs- 
culo eblicue  mayer,  sale  de  la  érbita  pasando  por  debajo  de  la  polea  car- 
tilaginosa  de  este  mûsculo  (infra-trochlearis,  Arnold),  recibe  algunas 
veces  la  division  del  nervio  frontal ,  que  lie  designado  con  el  nombre  de 


410  NEUROLOGIA. 

fronto-nasal  (d),  y  se  divide  :  1."  en  lileles palpebrales,  que  caininanabajo 
yafueraen  el  espesor  del  mûsculo  orbicular,  y  se  anaslotriosan  entre  si 
en  arco  al  nivel  del  borde  libre  del  pârpado  superior,  y  coq  fileles  ascen- 
dantes del  iiervio  infra-orbifario,  volviéndose  algunos  al  saco  lagrimal,  â 
la  carûncula  y  à  los  conductos  lagrimales  ;  2."  en  filetés  nasales,  muynu- 
merosos,  que  marchan  sobre  el  dorso  de  la  nariz,  sin  anastomosarse  de 
ningun  modo  con  los  filetés  del  nervio  l'acial  que  acompanan  la  vena  an- 
gular  ;  y  3."  en  filetés  frontales,  que  se  anastomosan  con  las  divisiones 
del  nervio  frontal  inferno. 

B.  Ramo  nasal  interno  ô  etmoidal.  Su  trayeeto  es  muy  notable  ;  in- 
trodûcese  en  el  pequeno  conducto  orbitario  interno ,  que  lo  conduce  â  la 
fosa  etmoidal  de  la  base  del  cnlneo  (2),  refléjase  de  atrâs  adelante  â  los 
lados  de  la  apôfisis  cresta  de  gallo ,  pénétra  en  las  fosas  nasales  por  la 
hendidura  etmoidal,  aumenla  gradualmeute  de  volùmen,  y  se  divide  en 
dos  ramûsculos  :  uno  interno  ô  nervio  anterior  del  tabique,  y  otro  ex- 
terne ô  nervio  de  la  pared  externa  de  las  fosas  nasales.  En  su  trayeeto, 
â  lo  largo  de  la  fosa  etmoidal ,  da  filetés  à  ia  dura-madre ,  segun  Blandin 
y  M.  Froment. 

E!  ramûsculo  interna  o  nervio  anterior  del  tabique  gana  el  espesor  de 
la  membrana  fibro-mucosa  que  reviste  la  parte  anîerior  del  tabique,  y  se 
divide  en  muclios  filamentos  muy  finos,  que  pueden  seguirse  hasta  por 
debajo  de  la  parte  média  de  este  tabique. 

El  ramo  exlerno  6  ramo  de  la  pared  externa  de  las  fosas  nasales  si- 
gne el  borde  anterior  del  tabique,  y  se  divide  en  dos  filetés  secundarios  : 
uno  que  se  dirige  â  ia  parle  anterior  de  la  pared  externa  de  las  fosas  nasa- 
les, y  se  distribuye  en  los  cornefes  (ramo  superior  de  los  comètes),  y 
otro  [naso-lobular ,  Gbauss.),  mas  grueso,  que  signe  la  direccion  primi- 
tiva  del  nervio ,  se  coloca  detrâs  del  bueso  propio  de  la  nariz,  que  le  faci- 
lita un  surco,  y  comuiunenLe  un  conducto  ;  de  este  fileté  naso-lobular 
emanan  otros  muclios,  mas  pequenos,  que,  atravesando  mas  ô  menos  obli- 
cuamente  diclio  bueso,  van  â  distribuirse  â  la  piel  de  la  nariz.  Cuando 
Ilega  al  nivel  del  borde  inferior  de  los  buesos  propios  de  la  nariz,  el  fileté 
naso-lobular  atraviesa  de  atrds  adelante,  ensancbândose,  el  tejido  fibrpso 
que  une  este  borde  al  cartilago  de  la  nariz,  y  se  reparte  en  la  piel  del  ala 
y  del  lôbulo  de  la  misma,  sin  anastomosarse  con  el  nervio  facial. 

En  su  porcion  craniana,  el  nervio  nasal  interno  es  subyacente  â  la  dura- 
madre,  y  perfectamente  diferente  del  nervio  olfatorio  ,  con  e!  que  jamas 
se  anastomosa. 


(1)  He  visto  al  nervio  nasal  externo  dar  un  ramo,  que  se  dirigia  de  fuera  adentro,  se 
anastomosaba  con  el  nervio  fionto-nasal ,  ati'avesaba  la  biiveda  orbitarla  para  penetrar 
en  la  cavidad  del  crâneo,  recorria  bajo  la  dura-madre  un  trayeeto  de  una  pulgada  ,  lio- 
radaba  el  hueso  frontal  afuera  y  por  encima  del  seno  de  este  nombre,  y  se  distribuia  en 
la  piel  de  la  frente. 

(2)  Vese  con  frecuencia,  cuando  el  nervio  nasal  interno  esta  en  el  canal  etmoidal,  dar 
un  (ilete  récurrente,  que  pénétra  en  la  drbita  por  un  conductito  anterior  al  conducto  or- 
bitario  interno,  y  viene  à  anastomosarse  con  el  nervio  nasal  externo  ;  lo  he  visto  tam- 
bien  anastomosarse  con  el  fronto-nasal,  que  ya  dije  cra  uoa  division  anormal  del  nervio 
frontal. 
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'  Ganglio  oftâlmico  (1). 

Preparacion.  Pucdo  Uegarsc  al  ganglio  oflâlraico  de  difcrcntcs  mancras  :  1.'  prepa- 
rando  el  ramo  que  da  cl  iiervio  mntor  comun  al  oblicuo  incnor  ;  y  1°  direclamente ,  le- 
vantando  el  tejirio  adiposo,  siluado  entre  el  raùsculo  recto  extenio  y  el  nervio  (>ptico. 
El  ramo  que  da  cl  nervio  facial  al  ganglio  oftàlinico  y  los  ciliares  se  descubrcn  tambien 
con  la  mayor  facilidad. 

El  ganglio  oftâlmico,  ganglio  ciliar,  es  un  pequeno  engrosamienio 
grisâceo.apîaslado,  leiiticulur  {ganglio  lenticular),  que  ocupa  <^l  lado 
exlerno  del  nervio  ôplico,  al  cual  se  lialla  aplicado  ù.  cuatro  6  seis  milime- 
tros  del  agujero  ôptico,  en  raedio  de  una  gran  canlidad  de  lejido  adiposo, 
que  diliculta  su  preparacion.  Su  volûmen  présenta  muclias  variedades  ; 
alguiias  veces  es  un  simple  engrosamiento  miliar,  que  es  el  punto  de  par- 
tida  y  de  terminacion  de  un  cierto  numéro  de  nervios.  Para  facilitar  su 
descripcion  considerarémos  en  este  ganglio  cuatro  ângulos,  dos  posterio- 
res  y  dos  anteriores.  Por  el  àngulo  posterior  y  superior  recibe  del  nervio 
nasal  el  ramo  largo  y  delgado  {raiz  larga),  va  indicado,  que  se  desprende 
de  este  nervio  durante  su  permanencia  en  el  seno  cavernoso,  no  siendo 
nuiy  raro  ver  una  segunda  raiz  larga  y  exlremadamente  delgada  suminis- 
trada  al  ganglio  por  el  mismo  nervio.  Por  el  àngulo  posterior  é  inferior 
recibe  e!  ramo  corto  y  grueso ,  destacado  de  ia  rama  inferior  del  motor 
cuinun  {raiz  corta).  Por  sus  àngulos  anteriores  surainistra  dos  manoji- 
tos  de  nervios,  conocidos  bajo  el  nombre  de  nervios  ciliares  (nervios 
irianos,  Cliauss.).  Porûltimo,  para  el  ganglio  oftâlmico  existe  una  raiz 
ganglionar  (raiz  blaiida),  5  mas  bien  un  filet.e  de  comunicacion  entre 
este  ganglio  y  el  ganglio  cervical  superior;  esta  raiz,  designada  por  Le- 
cat,  y  mejor  descrita  por  el  inmortai  anatôniico  espanol  Ribes,  nace  del 
plexo  cavernoso,  y  se  dirige,  ya  à  la  raiz  larga  ô  nasal  del  ganglio  oftâlmi- 
co, ya  â  este  mismo  ganglio. 

Los  nervios  ciliares  son  notables  :  ■!.*  por  sus  flesuosidades,  idénticas 
a  las  de  las  arterias  del  mismo  nombre  ;  y  2."  por  su  reunion  en  dus  ma- 
nojos  :  uno  superior  al  nervio  ôptico ,  generalmente  compuesto  de  cuatro 
filetés;  y  otvo inferior  al  mismo  nervio,  compuesto  de  cinco  6  seis.  Los 
nervios  ciliares  no  se  anastomosan  entre  si  antes  de  llegar  al  globo  del 
ojo  (2)  ;  siu  embargo,  se  exceptùa  el  nervio  ciliar^,  que  procède  directa- 
menle  del  ramo  nasal,  que  se  anastomosa  con  un  nervio  ciliar,  emanado 
del  ganglio  oftâlmico.  Luego  que  los  nervios  ciliares  llegan  â  la  esclerôti- 
ca ,  la  perforan  mas  6  menos  oblicuamente  al  rededor  de  la  insercion  del 
nervio  ôptico ,  excepto  dos  ô  1res  que  la  atraviesan  junto  â  la  insercion  de 
los  mûsculos  del  ojo;  después  de  haber  atravesado  esta  membrana,  se 
aplastan  en  forma  de  cinta,  marclian  de  atràs  adelante,  y  paralelamente 
entre  la  esclerôtica  y  la  coroidea,  adheridos  eu  cierto  modo  â  la  primera, 
que  esta  surcada  para  recibirlos  ;  cuando  llegan  â  la  inmediacion  del  cir- 

(t)  Las  conexiones  del  ganglio  oftâlmico  con  el  nervio  nasal  {  rama  del  oftâlmico  de 
Willis)  dan  lugar  â  la  descripcion  de  este  ganglio  â  contiruacion  de  este  nervio. 

(2)  Es,  pues ,  sin  fundamento  el  Uamar  Meckel  pleso  ciliar  ia  reunion  de  los  nervios 
eiliares. 
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culo  ciliar,  cada  uno  de  estos  nervios  se  divide  en  dos  6  très  fileles,  que 
se  ariastomosan  con  los  filetés  vecinos,  y  parecen  perderse  en  el  cîrculo 
ciliar,  el  cual  ha  sido  considerado,  con  alguna  razon,  por  los  anatômicos 
modernos,  como  un  ganglionervioso,  ganglio  anular  [annulus  gangli- 
f or  mis  seu  ganglion  annulare,  Sœmmer.).  Pero  si  se  continua  la  disec- 
cion  de  estos  filetés  a  través  del  circulo  ciliar,  se  ve  que  todos  van  â  ter- 
minar  en  el  iris,  no  pudiéndoseles  seguir  tan  manifiesfomente  en  los 
procesos  ciliares  (1). 

Segun  varios  anatômicos  (2),  algunos  de  estos  filetés  pasan  la  esclerô- 
tica  en  su  union  con  la  côrnea  para  nistribuirse  en  la  conjuntiva. 

B.  Rama  maxilar  superior. 

Preparacion.  Siérrese  el  arco  zigomâtico,  inviértase  el  masétero,  levàntese  la  bôveda 
orbitaria,  y  prepârese  primero  los  Qletes  lagrimal,  malar  y  temporal  del  ramo  orbitario; 
vàciese  en  seguida  la  cavidad  orbitaria,  levàntese  la  pared  superior  de  la  fosa  zigomato- 
maxilar  para  Uegar  à  la  fosa  plerigo-maxilar,  à  benelicio  de  dos  cortes  que  se  reunan 
en  ângulo  agudo  en  el  agujero  redondo.  Desâtense  los  miisculos  pterigoideos  en  sus  in- 
serciones  pterigoideas,  y  sigase  el  nervio  en  el  conducto  infra-orbitario  y  en  la  cara. 

La  rama  maxilar  superior ,  rama  média  del  uervio  trigémino  por  su 
posicion  y  volûmen ,  se  dirige  de  atrâs  adelante ,  para  penetrar ,  después 
de  un  corto  trayecto,  en  el  agujero  redondo  major,  que  la  conduce  à  la 
fosa  esfeno-maxilar  5  gana  el  conducto  suli-orbitario,  que  lo  recorre  en 
toda  su  extension,  y  en  él  toma  el  nombre  de  nervio  infra-orbitario  (  infra- 
orbitalis  ).  Luego  que  llega  â  la  parte  anterior  de  dicho  conducto,  se 
dobla  de  arriba  abajo  para  distribuirse  en  la  niejilla.  Plexiforme  en  su 
orîgen  y  en  el  agujero  redondo  mayor,  la  rama  maxilar  superior  es  fas- 
ciculadaenel  resto  de  su  extension.  La  pequena  raiz  6  raîz  no  ganglionar 
del  trigémino  le  es  completamente  extrana. 

Ramas  colaterales.  Estas  son  en  el  ôrden  de  su  orîgen  :  1."  el  ramo 
orbitario  6  Idcrimo-temporal;  2."  los  nervios  que  parten  del  engrosamien- 
to  conocido  con  el  nombre  de  ganglio  de  Meckel ,  â  saber:  los  nervios 
palatinos,  los  ramos  esfeno-palatinosy  los  vidianosé  pterigoideos;  3.°  los 
nervios alveolo-dentarios  posteriores  y  el  auterior;  y  4.°  en  fin,  muchos 
filetés  delgados  que  nacen  ya  del  ganglio  de  Meckel,  ya  del  niismo  nervio 
maxilar  superior,  enlazando  la  arteria  maxilar  interna  y  concurrieudo  â 
la  formacion  de  su  plexo  (3). 

(1)  Tiedemann,  invocando  la  anatomia  comparada,  admite  que  las  arterias  que  pene- 
tran  en  la  retina  van  acorapaiïadas  de  fileles  muy  delgados ,  procedentes  del  ganglio 
oftâlmico  y  de  los  nervios  ciliares  ;  ha  visto  un  tilete  penetrar  en  el  nervio  optico  con  la 
arteria  central  de  la  retina ,  y  dice  que  las  arterias  ciliares  estân  acompaûadas  por  filetés 
muy  tinos,  que  ha  podido  seguir  hasta  la  retina  y  hasta  la  zona  de  Zinn. 

Dice  ha  visto  aderaâs,  una  sola  vez ,  un  fileté  nervioso  muy  considérable,  que  venia 
del  engrosamiento  nervioso,  conocido  con  el  nombre  de  ganglio  de  Meckel,  y  se  volvia 
al  ramo  grueso  y  corto  que,  del  tercer  par,  va  â  concurrir  â  la  formacion  del  ganglio 
oftâlmico. 

(2)  Estudios  anatômicos  sobre  el  ojo,  Thèse  inaug.  de  M.  biraldés,  1856,  niim.  375. 

(3)  He  observado  un  pequeno  fileté,  emanado  del  nervio  maxilar  superior,  cruzar 
oblicuamenle  la  rama  oftàlmica,  trepar  sobre  ella  y  el  nervio  del  tercer  paré  ir  à  parar 
sobre  la  arteria  carotida  interna  para  concurrir  à  la  formacion  del  plexo  caveruoso. 
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Ramo  orbitario  ô  lâgrimo-lemporal. 

Esle  ramo  nace  iiirnediatamente  por  de!anl,e  del  agiijero  redoriclo  ma- 
yor,  se  desproiide  del  lado  superior  del  nerviu ,  airaviesa  la  liondidura 
esfeno-iDaxilar,  d  la  cual  se  adliiore  para  peiielrar  en  la  ôrhila,  ouya  parod 
inferior  sigue,  y  se  divido  en  d(;s  nimos  secundarios  :  i."  unoasi-endente, 
e\  ramo  làfjrimo-palpebral  del  orbitario ,  que  pénétra  la  glâmlnla  lagrimal 
por  su  cara  inferidr,  s^e  anastomosa  con  el  îiorvio  lâgrimo-palpebral  de  la 
rama  ofLâlmica  para  distrihuirpo  en  dicha  glânilula  ,  y  envia  algunos  ra- 
mos  â  los  piirpados  â  las  inmediaciones  de  su  àngulo  externo  ;  todos  elles 
son  ciitâneos;  2."  el  raaio  témporo-malar ,  que  marclia  horizontalmente 
adelante,  pénétra  en  el  pequeno  oonducto  que  se  observa  en  el  espesor 
del  hueso  maiar,.y  se  sub-divide  en  fileté  malar,  que  atraviesa  este  Iiueso 
y  se  dislribuye  en  la  pie!  de  la  région  malar  (1),  yen  fileté  temporal, 
que,  atravescindola  poreiou  orbitaria  del  mismo  liueso,  se  introduce  en 
el  espesor  de  :a  parle  anierior  del  mûsculo  temporal,  donde  se  anasto- 
mosa con  el  nervio  teinpnral  profundo  anleiior,  rama  del  maxilar  infe- 
rior.  He  visto  algunas  veces  dos  filetés  temporales  atravesar  el  hueso 
malar  en  dos  puntos  difereiites. 

Ganglio  esfeno-palatino  6  ganglio  de  Meckel. 

Después  de  haber  suministrado  el  nervio  oi'bitario  durante  su  perma- 
nencia  en  la  fosa  esfeno-paiatina,  la  rama  maxilar  superior,  emite  porsu 
parte  inferier,  un  ramo  grueso,comunmente  dos  (y  algunas  veces  mu- 
chos),  de  los  cuales  parfen  inmediatamente  un  gran  numéro  de  nervios 
divergentes,  que  son  los  très  palatino-; ,  los  estenos  palatinos  y  el  vidiano; 
en  el  punto  de  divergencia  de  estos  nervios  se  ve  un  nudo  6  engrosamien- 
to,  que  Meckel  (2) ,  cuyo  nombre  estd  unido  â  la  descripcion  del  quinto 
par,  ha  considerado  como  un  ganglio,  que  se  conore  después  de  él  con 
el  nombre  de  ganglio  de  Meckel ,  ganglio  esfeno-palatino 

He  buscado  inûtilmente  en  algunas  ocasiones  la  estructura  ganglionar 
de  este  engrosamieato,  es  decir,  la  sustancia  gris  y  el  desparramamiento 
de  los  filetés  biancos;  mas  bien  parecia  no  ser  otra  cosa  que  el  tronco  co- 
mun  6  el  punto  de  partida  de  un  gran  numéro  de  nervios;  pero  en  otros 
casos  mas  numerosos  se  ve  manillestamente ,  y  aun  â  simple  visia ,  cierta 
cantidad  de  sustancia  gris  interpuesta  à  los  îiletes  nerviosos,  dispuesta 
de  tal  manern,  que  permile,  en  gênera! ,  seguir  estos  filetés  â  uno  y  otro 
lado  del  engrosamiento  ganglionar,  aunque  todos  ellos  vienen  directa- 
mentedel  nervio  maxilar  superior  (3).  Véase  adei.iâs  la  descripcion  exacla 
de  este  ganglio  :  engrosamiento  grisâceo,  triangidar,  situado  por  debajo 

(1)  Dicese  que  se  anastomosa  en  esta  région  con  el  nervio  facial;  por  rai  parte  ja- 
mâs  la  he  visto. 

(''2)  En  un  individuo  el  ganglio  de  Meckel  se  encontraba  apoyado  contra  la  cara  interna 
del  nervio  maxilar  superior,  y  de  la  parte  superior  del  ganglio  partia  un  fileté  que  iba  à 
unirse  â  la  rain,i  que  el  nervio  motor  externo  suministra  al  gran  simpâtico.  No  he  podi- 
do  descubrir  los  lilamentos,  que  dicen  establecen  comunicacion  entre  el  ganglio  de  itfe- 
-ckcl  y  el  nervio  (iptico. 

(3)  Mera.  de  Berlin,  1749. 
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de  !a  laina  moxiiar  superior,  y  hûcia  fuera  del  agiijero  esfeno-palatiao 
(dedonde  el  minibre  de  ganglio  esfenû-palatino  dado  por  Meckel) ,  por 
delanle  del  agujero  vidiano  y  sobre  los  nervios  palaUnos  posteriores. 

Descnbirémos  sucesivamente  los  ramos  que  naceu  de  este  engrosa- 
mieiito  ganglioiiar,  6  mas  bien  que  lo  continûan. 

i ."  Nervios  pulatinos. 

En  numéro  de  très  :  uiio  anterior,  que  %%  el  mas  considérai  de;  uno  fos- 
terior ,  el  mediano  en  cuanto  al  volûmen;  y  otro  intermediorio ,  que  es  el 
menor.  Estos  sou  los  que  contiaûan  el  eugrosamiento  conocido  cou  el 
nombre  dé  ganglio  de  Meckel,  y  no  eabe  duda  que  en  el  mayor  numéro  de 
casos  se  despreoden  direcranieute  de  la  parte  inferior  del  nervio  maxilar 
superior.  £810-^  très  neivios  piiiatinos  pareceu  formados  por  un  ramo  de 
bifurcacioii  de  la  rama  maxilar  superior. 

El  nervio  palutino  anterior  ô  gran  nervio  palatino  pénétra  inmediata- 
raenle  eu  el  couduclo  palatino  posterior,  lo  recorre  en  toda  su  extension, 
y  cuando  liega  ;i  su  oriiieio  anterinr,  se  dobla  de  atràs  adelaute,  y  ter- 
mina bifurcândose  en  la  bdveda  paiatiua. 

Apenas  ha  penetrado  eu  e!  conducto  palatino,  suministra  :  1."  un  ramo 
nasal  inferior  (ramo  inferior  de  los  comètes),  destinado  al  meato  me- 
dio  y  a  los  cornetes  medio  é  inferior;  la  division  destinada  al  cornete  in- 
ferior puede  soguirse  basta  la  parte  inferior  del  mismo;  2."  muchos  liletes 
que,  atravesando  la  pared  interna  del  seno  maxilar,  van  a  lus  ûltimos 
dientes  molares ,  dedicândose  uno  de  ellos,  muy  delgado,  â  la  muçosa  del 
seno  ;  3."  al  salir  del  expresado  conducto^  y  aun  â  veces  antes  de  sa!ir,  da 
un  ramo  estafdino ,  que  se  ahre  en  mnchos  filetés,  que  se  dirigen  atrâs 
en  el  espesor  de!  velu  del  paluilar,  y  se  (îividea  en  superiores ,  que  se 
pierdeu  eu  la  niucosa  iiusal,  y  eninferiores,  que  vauâ  la  niucosa  bucal 
de  este  vélo  y  â  la  capa  glandulosa  subyacente;  ningun  fdete  puede  se- 
guirse  en  el  espesor  de  los  mûsculos  del  ve!o  del  paladar.  Las  dos  ramas 
terminales  que  pertenecen  â  la  bôveda  paiatiua,  la  externa,  inmediata  al 
arco  alveolar ,  y  la  inierna  ,  contigua  d  la  lînea  média,  niiircban  en  el  es- 
pesor de  la  capa  glandulosa  paiatiua,  perdiéndose  en  estas  giândulas  y 
en  la  mucosa  paiatiua  y  gingival. 

El  nervio  palatino  posterior ,  por  su  posicion,6  medio,  porsu  volûmen, 
pénétra  en  un  conducto  particular ,  al  salir  del  cual  se  dirige  adelante  y 
atrâs  baio  la  mucosa  nasal  del  vélo  del  paladar,  y  se  divide  en  dos  6rde- 
nes  de  filetés:  uuos  destinados  â  los  tegumentos  mucos*)s  y  capa  glandu- 
losa del  dicbo  vélo,-  y  otros  que  van  â  distribuirse  en  los  nmsculos  peris- 
tafiliuointerno  y  palato-estatilino.  M.  Longet,  â  quien  debemos  elcono- 
cimiento  de  este  becbo,  ha  explicado  perfectamente,  al  demostrar  que  la 
rama  craniana  del  nervio  vidiano  era  una  emauacion  del  facial ,  la  raiz 
motriz  del  ganglio  esfeno-paîatino;  en  efecto,  es  muy  fâcil  seguir  este  fi- 
leté â  través  del  ganglio  hasla  el  nervio  palatin  o  posterior  (i). 

(1)  Este  liecho  anatomico  explica  la  desviacion  de  la  ubula  en  lasparâlisis  del  nervio 
facial,  cuya  causa  tiene  su  asienlo  por  eiiciina  del  primer  àngulo  del  mlsmo  nervio,  es 
decir,  sobre  el  origen  del  lilete  craniano  del  gran  nervio  petroso. 
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El  nertno  palaiino  mennr,  iiiodii)  porsii  posicion,  es  oxlrcHUnlunionte 
dolgado,  ponetra  on  un  coiidiicln  pariicul.ir,  y  algiinas  veccs  en  el  coii- 
ducto  palatiiio  posterior,  y  se  dislrihuyo  eu  cl  leguineiilo  inucoso  dei 
veio  de!  paladar  y  capa  glandulosa  subyacenle. 

Hevisto  unnervio  palatino  peiielrar  en  el  seno  inaxilar  por  debajo  de 
su  membrana^  alravesar  verlicalincnle  la  luburosidad  maxilar  delrâs  de 
la  ùlUina  muela ,  y  dirigirse  a  lu  btWcda  palaLina, 

Nervios  esfeno-paîalinos  6  nasales  posteriores. 

Prcparacion.  En  un  coite  vertical  del  cràneo  que  se  habià  hecho  macerar  previamentc 
en  el  âcido  nitrico  dilatado,  despéguese  la  piluilaria  de  encima  del  tabique  y  los  comè- 
tes, y  estUdiense  estos  nervios  en  la  superficie  adiierente  de  esta  merabrana. 

Extretïiadamente  delgados,  penetran  por  el  agujero  esfeno-palatino  en 
las  fosas  nasales,  donde  Scarpa  con  su  acosluml)rada  exaclJtud  los  ba  se- 
guido.  Colôcanse  en  el  espesor  de  la  pituitaria,  6  mas  bien  entre  el  pe- 
riosUo  y  la  mucosa,  y  no  se  les  puede  descubrir  bien  â  no  despegar  esta 
membrana  fibro-mucosadelos  buesosquerevisCe;  enfonces  se  los  ve  atra- 
vesarla  semitrasparencia  de  la  capa  fibrosa.  Bajo  esie  concepto,  son  in- 
dispensables las  piezasmaceradas  en  âcido  nitrico  dilatado.  Los  nervios 
esfeno-palatinos,  que  se  distribuyen  entre  el  tabique  y  la  pared  externa  de 
las  fosas  nasales,  se  dividen  en  internos  y  externos. 

A.  No  existe  mas  que  un  nervio  esfeno-palatino  interno ,  el  del  tabique 
{naso-palatino ,  Scarpa) ,  y  que  se  dirige  de  fuera  adentro ,  por  delante 
del  seno  esfenoidal ,  por  debajo  de!  orificio  del  mismo,  ganando  de  este 
modo  el  tabique  de  las  fosas  nasales.  Dirîgese  primero  casi  verticalmente 
abajo,  haciéndolo  después  algo  horizontalmente  atrâs  adelante  basta 
e!  nivel  del  orificio  superior  del  conducto  palatino  anterior,  penetrando 
en  un  conducto  particular  diferente  del  conducto  palatino  anferior ,  y 
paralelo  al  del  naso-palatino  del  lado  opuesto.  Segun  Hipôlito  Cloquet, 
ainbos  nervios  naso-palatinos  terminan  en  los  ângulos  superiores  de  un 
ganglio,  que  llama  naso-palatino ,  si;i  ilegar  basta  la  boca;  pero  à  pesar  El  gangiio 
de  algunas  investigaciones  que  be  practicado  con  este  objeto,  me  ba  sido  "o^°'^parèco 
imposible  encontrardicbo  ganglio  (-1).       "  existir. 

Vese  manitiestamente  d  estes  nervios  dirigirse  por  !a  mucosa  palatina, 
detrâs  de  los  incisivos ,  en  el  surco  de  la  mucosa  palatina ,  donde  tan  fre- 
cuentemente  viene  a  apoyarse  la  punta  de  la  lengua.  No  bé  observado 
anastômosis  ni  entre  los  dos  nervios  naso-palatinos,  ni  entre  estos  y  el  pa- 
latino anterior  6  nervio  dentario  anterior  y  superior.  El  nervio  naso-pala- 
tino ^da  algunos  filetés  â  jla  pituitaria  en  el  tabique?  Los  anatômicos  no 
estân  acordes  en  este  particular.  He  liuscado  inûtilmente  las  ramificacio- 
nes  de  este  nervio  en  un  grau  numéro  de  piezas,  cuya  pituitaria  babia 
llegado  â  adquirir  trasparencia  por  la  inmersion  prolongada  en  âcido 
nitrico  diluido.  Casi  siempre  se  desprende  un  (ilete  de  la  parte  superior 

[i)  He  leido  en  Arnold,  al  que  cito  frecuentemcnte,  porque  sus  trabajos  son  dignos 
de  todo  elogio,  que  el  ganglio  naso-palatino  no  existe,  y  iiace  observar  con  razon  que 
la  adjunla  descripcion  de  Hipôlito  Cloquet  déjà  mucbo  que  desear.  «Es  una  pequeiia 
masa  rojiza,  lungosa,  algo  dura,  como  fibro-carlilaginosa ,  y  sumorgida  en  un  lejido  ce- 
lular  grasoso.  » 
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del  naso-palalino  para  unîrse'ede  nuevo  despuésde  un  cierto  Irayecto. 
Solo  Ires  veces  lie  visto  un  fileté ,  nacido  de  la  parte  anterior  del  nervio, 
que  se  dirigia  de  abajo  arriba  (i). 

B.  Los  nervios  esfeno-palatinos  externos,  nasales  swperiores,  por  opo- 
siciou  al  nasal  inferior  suminislrado  por  el  palalino ,  en  numéro  de  Ires  6 
cuatro,  se  dirigen  verlicalmente  abajo  â  lo  largo  de  la  parte  posterior  de 
la  pared  externa  de  las  fosas  nasales,  y  se  esparcen  en  filetés,  que  van  â  los 
cornetesy  meatos;  ûnicamente  por  la  superficie  externa  de  lapiluitaria 
pueden  verse  estos  filefes ,  que  constituyen  los  très  ramos  de  los  cornefes. 

Los  nervios  esteno-palalinos  externos  6  internes  ^se  anastomosan  con 
las  ramificaciones  del  olfatorio?  No  he  podido  conseguir  ver  estas  anas- 
t6mosis ,  admitidas  por  algunos  anatôniicos. 

C.  Ramo  naso-faringeo.  Bœk  y  después  Arnold  ban  descrito  con  el 
nombre  de  nervio  farîngeo  un  ramo  muy  considérable,  que  puede  con- 
siderarse  como  perteneciento  â  ios  nervios  esfeno-palatinos  externes.  Este 
ramo  pasa  por  un  conducto  situado  entre  la  cara  inferior  del  esfenôides  y 
la  apôfisis  esfenoidal  del  liueso  paîatino,  se  dirige  atriis  y  adentro,  divi- 
diéndose  en  muchos  filetés,  que  se  distribuyen,  unos  en  la  mucosa  de  la 
parte  superior  y  posterior  de  las  fosas  nasales ,  y  otros  en  la  mucosa  de  la 
parte  superior  de  la  faringé,  proxima  â  la  trompa  de  Eustaquio.  Se  puede 
atribuir  â  este  nervio  un  fileté ,  que  ha  visto  M.  Longet  destacarse  de! 
ganglio  esfeno-palalino,  y  dirigirse  al  seno  esfedoidal. 

3."  Nervio  vidiano  6  pterigoideo. 

Describese  generalmente  este  nervio  como  una  emanacion  de!  ganglio 
de  Meckel.  Contentémonos  por  aiiora  en  considerarle  como  un  medio  de 
Trayecto  comunicacion  entre  este  ganglio,  por  una  parte,  y  el  nervio  facia!  y  el  gan- 
diano!"'**  "''  8'io  cervical  superior  por  otra ,  sin  tomar  mas  que  en  un  sentido  metafô- 
rico  las  palabras  de  origen  y  terminacion.  Nacido  por  detrâs  del  engrosa- 
miento  conocido  con  el  nombre  de  gangiio  de  Meckel ,  el  nervio  vidiano 
pénétra  en  el  conducto  vidiano  6  pterigoideo,  atravesando  â  su  salida  la 
sustancia  cartilaginosa  del  agujero  rasgado  anterior,  y  dividiéndose  en 
dos  filetés  :  uno  superior  6  craniano,  ô  gran  nervio  petroso  superior,  y 
otro  inferior  ô  profundo  6  carotideo.  Comunmente  se  efectûa  esta  divi- 
sion desde  su  origen  al  ganglio  de  Meckel. 

i.°  El  ramo  inferior  ô  carotideo,  mucho  mas  considérable  que  el  su- 
perior, es  la  continuacion  del  tronco;  pénétra  en  el  conducto  carotideo 
apoyado  contra  el  lado  externo  de  la  arteria  carôtida ,  donde  se  anasto- 
mosa con  los  nervios  que  establecen  comunicacion  entre  el  ganglio  cervi- 
cal superior  y  el  nerviq  motor  ocular  exierno  ,  y  concurre  â  la  formacion 
del  plexo  carotideo;  en  el  sitio  de  esta  aoaslômosis  se  ve  un  engrosa- 
miento  gangliforme,  aplastado.  He  observado  ulgunas  veces  dos  ramos 
carotideos,  uno  de  ellos  muy  peijueno.  Meckel  liabia  considerado  el  ramo 
carotideo  del  nervio  vidiano,  como  el  origen  principal  y  verdadero  del 
gran  nervio  simpatico  ô  nervio  intercostal. 

{%  Arnold  ha  represeiUado  sie(e-  ttleles  emaaiios  del  aemo  aaso-palatino,  i^ue  se 
disliibuyen  en  ta  pituitaria. 
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El  romo  superior  6  craniano ,  gran  nervio  petroso  super/icial ,  comun- 
inente  doble,  penoira  en  el  crâneo  entre  el  temporal  y  el  csfenf'iidc.s ,  al 
mismo  tiempo  que  el  ramito  correspondieiile  de  la  arteria  vidiana,  à  la 
cual  estil  unido;  dinpeso  atrâs  y  afuera  hajo  la  diira-inadrc,  continua, 
conio  la  pequefia  arteria  petrosa  ,  en  nn  canal  que  prese.ita  la  cara  supe- 
rior del  penasco,  pénétra  por  el  liiato  de  Falopio  en  el  conducto  del  ner- 
vio facial ,  anastomosiîndose  con  él  (i);  digo  que  se  anastomosa,  por(jue 
hay  en  cicrto  modo  fusion  entre  ellos  y  no  simple  Justaposicion.  La  cuer- 
da  del  timpano,  que  se  desprende  del  nervio  facial  à  cierla  distancia  de 
este  punto ,  no  deberia  considerarse  como  el  fileté  craniano  del  nervio 
vidiano  prolongado,  fileté  que  estaria  simplemeiite  unido  al  nervio  facial. 
Verémos,  al  ocuparnos  del  nervio  facial,  que  el  ramo  craniano  del  nervio 
vidiano  es  una  emanacion  del  facial ,  que  va  aparentemente  al  ganglio  es-  l,  ^^ueM» 
feno-palatino,  y  que  es  fâcil  seguirlo  al  través  de  este  ganglio  liasta  el  del  timpano 
nervio  palatino  poslerior ,  que  concurre  é  forrnarlo,  y  que  este  mismo  fi-   "ongacion'rtel 

lete  es  el  que  va  â  parar  â  los  mûsculos  peristafilino  interno  v  palato_   ramo  crania- 
,   o,-  •'   *^        '      no  del  ner»io 

estatilmo.  vidiano. 

4."  Nervios  alveolo-dentarios  posteriores. 

Preparacion.  En  huesos  reblandecidos  por  el  âcido  nftrico  se  ven  perfectaraente  es- 
tos  nervios,  sin  preparacion  alguna,  â  través  de  la  seraitrasparencia  que  adquiere  el 
tejido  huesoso.  Es  précise  estudiacles  por  la  superficie  externa  del  hueso  y  la  interna 
del  seno. 

En  numéro  de  dos,  que  se  distin-uen  en  superior  é  inferior,  algunas 
veces  très,  los  nervios  alveolo-dentarios  posteriores  se  destacan  del  es  var^à'b?"*' 
maxilar  superior,  ya  en  conjunto,  va  separadamente,  en  e!  punto  que  este 
nervio  se  introduce  en  cl  conducto  sub-orbitario  ;  diri'gense  liacia  adelante  Traypcto. 
y  abajo,  se  aplican  en  el  acto  contra  la  tuberosidad  maxilar,  suministran 
algunos  filetés,  que  se  distribuyen  eu  la  mucosa  bocal  y  encîas,  muchos 
de  los  cuales  se  pierden  nianifiestameate  en  la  bola  grasienta  de  la  meji- 
11a;  y  después  de  locual  son  recibidos  inmediatamente  en  los  conductos 
excavados  en  elesnesor  de  la  tuberosidad  maxilar,  aplanândosey  presen- 
tândose  entonces  bajo  la  forma  de  pequenos  listones. 

El  nervio  dentario  posterior  y  superior  alnmesa  de  atras  adelante  la 
base  de  la  tuberosidad  maxilar,  anastomosandose  al  nivel  de  la  fosa  cani- 
na  con  un  filete  dimanado  del  nervio  dentario  anterior. 

El  nervio  dentario  posterior  é  inferior,  mas  considérable  que  el  prece-     Nervio  den- 

dente,  recorre  por  debajo  de  la  tuberosidad  maxilar  un  trayecto  curvilî-    tario    poste- 

.  rior   é   infe- 

neo,de  concavidad  superior,  y  se  anastomosa,  al  nivel  de  la  fosa  canina,  con   rior. 

el  dentario  posterior  y  superior.  Ningun  filete  nacede  lapar'e  superiorde 

estos  nervios,  que  inferiormenle  eniiten  gran  numéro  de  ellos,  los  que, 

anastomosandose,  constituyen  una  série  de  mallas  6  areolas  en  extremo 

(1)  He  visto  el  ramo  superior  del  nervio  vidiano  formado  por  1res  filetés  bien  distin- 
tos.  Los  anaiômicos  esîân  aun  indecisos  sobre  si  el  ramo  carotideo  parte  del  ganglio  de 
Meckel  6  del  ganglio  cervical  superior.  Segun  M.  .\rnold  ,  pertenece  al  sistema  vegeta- 
tivo  por  su  color,  blaiidura  y  estructura;  no  rae  apartaré  de  esta  opinion,  pues  me  ha 
parecido  haber  identidad  bajo  todos  conceptos  entre  los  ramos  craniano  y  carotideo. 

T.  IT.  27 
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notables;  estas mallas  6  areolas  y  los  nervios  clentarios  que  emanan  de 
ellas,  estiîn  contenidas  en  el  espesor  de  los  hiiesos,  aunque  mas  prôximos  à  la 
superficie  interna  del  seno  que  â  laexterna  delhuesomaxilar.  De  estas  ma- 
llas nacen  los  filamentos  extremadamente  tenues  que  constituyen  los  ner- 
vios dentarios  de  los  grandes  y  pequenos  molares ,  cuyo  numéro  es  igual 
al  de  las  raices(l).  Se  venclaramente  perderse  algunos  filetés  en  el  teji- 
do  del  hueso  maxilar,  no  presentando  ningun  hueso  tanto  numéro  de  ner- 
vios propios  como  el  maxilar  superior. 

2.°  Nervio  alveolo-deniario  anterior. 

Su  orioen  ^^^^  nervio  es  e!  ûnico  ramo  que  el  maxilar  superior  da  en  el  conducto 
en  el  coiuiuc-  sub-orbita*rio  (2),  naciendo  a  diez  6  doce  milimetros  del  orificio  de  salida 
tario*."  '""^  '"  de  este  conducto.  Es  tan  volumioosO,que  pudiera  considerârselécomo  una 
rama  de  bil'urcacion  del  nervio  sub-orbitario.  Eu  seguida  se  introduce  en 
UQ  conducto  particuiar,  que  le  suministra  el  hueso  maxilar  superior,  dan- 
do  hâcia  afuera  un  pequeno  ramo  que  se  anastomosa  con  el  nervio  denta- 
rio  posterior  y  superior;  se  dirige  al  principio  horizontalniente  defuera 
adeniro,  después  verticalmente  liâcia  abajo,  rodeaudo  en  este  punto  la 
abertura  anterior  de  las  l'osas  nasales ,  y  se  refleja ,  durante  todo  estetra- 
yecto,  sobre  el  suelo  de  estas  fo?as,  contenida  en  el  espesor  del  hueso 
maxilar  superior.  SuperOcial  en  su  porcion  horizontal,  profundo  en  la 
vertical,  no  se  sépara  de  la  pituitaria,  en  este  ûltimo  sentido,  sino  por 
una  capa  ôsea  muy  delgada.  Luego  que  llega  al  nivel  del  suelo  de  las  fosas 
nasales ,  &  cuatro  milimetros  de  este  orificio,  se  divide  en  un  gran  numéro 
de  filetés  :  unes  descendentes,  y  o  tr o s  as cen dénies;  estosse  reflejan  de  aba- 
jo arriba  en  el  espesor  de  la  espiiia  nasal  anterior,  donde  se  pierden.  Creo 
tambien  que  se  ramifican  en  la  pituitaria.  Los  filetés  descendentes  se  ter- 
miuan  mezclândose  con  los  nervios  dentarios  de  los  incisives,  del  canino 
y  del  primer  molar,  Del  mismo  modo  se  pierden  gran  numéro  de  filetés 
en  el  espesor  del  bueso.  La  membrana  del  seno  maxilar  no  recibe  nada  de 
los  nervios  alveolo-dentarios. 


Division 
terminal  del 
maxilar  supe- 
rior. 


Marnas  terminales  del  tifoiico  maxilar  superior. 

A^  llegar  al  orificio  anterior  del  conducto  sub-orbitario,  el  nervio  maxi- 
lar superior,  cuyos  filetés  estân  siniplemente  justapuestos,  se  esparcen 
instantâneamente  en  un  manojo  de  ramos  divergentes,  situados  debajo 
del  mùsculo  elevador  profundo  del  labio  superior.  Estos  ramos  pueden 
dividirse  :  l.°  en  ascendentes  ô  palpebrales ,  que  se  iuvierteu  arriba  y 
afuera  debajo  del  mûscuio  orbicular  de  los  pârpados,  para  dirigirseâla 
piel  y  a  la  conjuntiva  del  pârpado  inferior,  anastomosândose  uno  de  ellos 
con  los  filetés  del  nasal  externe;  2. °en  internos  ô  nasales,  extremadamente 
multiplicados,  que  van  sobre  los  lados  de  la  nariz  y  destinados  a  la  piel 
de  este  ôrgano,  extendiéndose  uno  de  ellos  bajo  el  tabique;  3."  en  des- 

(1)  En  los  molares  de  dos  y  très  raices,  los  (ileles  nerviosos  se  dividen  en  la  pulpa 
dentaria,  y  se  anastomosan  entre  si  en  el  espesor  de  esta  pulpa. 

(2)  No  obstaïUe,  lie  visto  algunas  veces  nacerel  nervio  dentario  posterior  y  superior 
en  el  conducto  sub-orbilario. 
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cendentes  ô  labiales ,  que  son  niasiiiinierosos,y  su  dirigen,  divcryieiirlo, 
por  el  espesor  del  liibio  supcrior.  Estos  runios  labiales  crecon  casi  on  fin- 
guiû  recto,  unidos  6  separados,  pcro  sin  auasloinosi,  [)iopiamoiile  di- 
clia ,  y  consUluyendo  de  este  modo  los  ranios  correspondiciil.es  del  nervio 
facial  con  eslos  ûlliinos  una  especie  de  enrejado ,  al  ciial  se  lia  dado  ,  con 
bastante  impropiedad,  e!  nombre  dejolexo  sub- orbilario  (V.  nervio  fa- 
cial). 

Cuando  los  ranios  labiales  de  la  rama  maxilar  superior,masnuraerososy  Division  de 
de  mayor  volûinen  que  los  del  nervio  facial ,  llegan  al  espesor  del  labio  |<!s  ramos  la- 
superior,  se  divitlen  en  dos  ôrdenes  de  ramos  :  unos  cutaneos,  y  olros  mu- 
cosos  y  glandulosos.  Estos  ûllimos  se  distribuyen  :  -l."  en  la  mucosa  del 
labio  superior,  y  mas  particularmente  en  su  borde  libre;  y  2."  en  la  capa 
glandulosa,  tan  notable,  que  le  es  subyaceate.  Los  liletes  cutaneos,  des- 
tinados  à  la  piel  y  &  los  foliculos  pilosos,  son  inl'erioresen  numéro  y  volû- 
men  â  los  mucosos  y  glandulosos.  El  desarrollo  de  estos  filetés  cutaneos 
esta  en  razon  directa  del  de  los  foliculos,  siendo  énormes  en  los  animales 
de  grandes  bigotes. 

He  visto  los  ramos  nasales  y  palpebrales  nacer  del  nervio  maxilar  supe- 
rior, antes  de  baber  provrsto  el  dentario  anterior,  introducirse  en  un  cou- 
ducto  particular,  situado  por  dentro  del  conducto  sub-orbitario,  salir  de 
este  al  nivel  de  la  linea  de  separacion  de  la  mejilla  y  de  la  nariz,  y  divi- 
dirse  en  filetés  nasales  y  palpebrales ,  mJentras  que  los  ramos  labiales  pre- 
Sentaban  la  disposicion  ordinaria. 

G.  Masma  aiaaxïla?  inferior. 

Preparacion.  Debiendo  estudiarse  este  nervio  por  Su  cara  interna  y  externa,  hay  ne- 
cesidad  de  prepararle  en  estus  dos  sentidos.  Un  corte  medio  ântero-posterior  déjà  ver, 
sobre  la  cara  interna  del  nervio,  lacuerda  del  timpano,  el  ganglio  ôptieoy  el  origen  de 
todos  los  demâs  ramos  de  la  rama  maxilar  inferior,  el  nervio  plerigotdeo  interno,  el 
lingual  y  el  dentario,  que  nacen  por  dentro  de  este  nervio.  Para  ver  la  distribucion  de 
los  nervios  temporal  profundo,  masetérico,  bucal,  pterigoirfeo  interno  y  auriculo-tem- 
poral ,  es  necesario  descubrir  el  nervio  por  su  lado  externo ,  derribar  el  arco  zigomâtico, 
levantar  elmasétero,  separândole  deadelante  atrâs  hasta  la  escotadura  sigmoidea,  serrar 
la  apôlisis  coronoidea,  volver  de  abajo  arriba  el  miisculo  temporal  y  dividir  con  mu- 
cha  precaucion  el  miisculo  pterigoideo  externo,  â  través  del  cual  pasa  el  nervio  bucal. 

La  rama  maxilar  inferior,  division  la  mas  posterior  y  voluminosa  de  Travectode 
lapatade  ganso,  formada  por  las  très  ramas  de!  trigémiuo,  se  dirige  hâ-  iaram"amaxi- 
cia  fuera  y  un  poco  adelante;  y  después  de  recorrer  un  corto  îrayecto  en 
elcrâneo,  sale  por  el  agujero  oval  que  la  conduce  â  la  fosa  zigornética, 
donde  en  seguida  se  divide  en  siete  ramos.  A  la  rama  maxilar  inferior 
pertenece  la  porcion  no  ganglionar  del  quinto  par,  porcion  que  ocupa  la 
cara  inferior  del  nervio ,  del  que  se  distingue  por  su  corapieto  aislamiento 
y  disposicion  no  plexiforme ,  y  con  la  cual  no  se  confunde  sino  &  su  salida 
del  agujero  oval.  De  siete  ramos  que  suministra  por  su  division,  la  rama 
maxilar  inferior,  1res  son  externos ,  que  son  :  el  temporal  profundo,  el 
masetérico  y  el  bucal  ;  uno  posterior,  çl  aurîculo-temporal  ;  imo  interno, 
el  pterigoideo  interno,  y  dos  inferiores ,  ei  lingual  y  ei  dentario  inferior. 
Estos  nervios  pueden  dividirse  en  colaterales ,  que  son  los  clnco  prime- 


Muchas  ve- 
ces  es  doble. 


Sus  filetés. 
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ros  ;  y  en  terminales,  que  son  ei  lingual  y  el  denlaiio  iaferior.  El ganglio 
ôpHco,  descrito  por  M.  Arnoîd,  pertenece  â  este  nervio  (I). 

Es  posilivo  que  todos  los  nervios  musculares  del  maxilar  inferior  tie- 
nen  su  orîgen  en  la  peqiiena  raiz  à  porcion  no  ganglionar  de!  Irigémino. 

A.  Rainas  colaterales. 

{."  Ramas  externas.  -l."  Nervio  temporal  profwido. 

El  nervio  temporal  profundo ,  nervio  del  mûsculo  crotâfites  6  tempo- 
ral ,  frecuentemente  doble  y  dividido  en  anterior  y  posterior  (2),  nace  del 
lado  exteino  de  la  raina  maxilar  inferior,  se  dirige  horizontalmente  liâcia 
afuera  y  adelante,  entre  la  pared  superior  de  la  fosa  zigomâtica,  â  lacual 
estâcomo  abrazado  ,  y  el  na'tsculo  pterigoideo  «ixterno.  Luego  que  llega 
â  lacresta  que  sépara  la  fosa  temporal  de  la  zigomâtica,  se  anastomosa 
con  muciios  ramos  temporales  suministrados  por  el  bucal  y  el  masi^térico, 
y  constituye  con  ellos  una  especie  de  plexo.  Las  ramas  que  parten  de  él 
se  dirigen  verticalniente  arriba,  en  el  espesor  de  las  capas  mas  profun- 
das  del  mûsculo  temporal ,  donde  se  pierden  en  la  mayor  parte. 

Uno  ,  yalgunas  veces  dos  iiletes,  atraviesan  la  aponeurôsis  temporal, 
â  un  dedoporcima  delarco  zigomâtico,y  hechossub-cutâneos,  se  dirigen 
de abajo  airiba  para  distribuirse  en  la  piel  correspondiente.  Algunos  file- 
tés se  comunican  con  los  ramos  temporales  del  nervio  lagrimal  de  la  of- 
tâlmica,  con  los  del  ramo  orbitario  del  maxilar  superior  y  con  el  nervio 
facial.  Los  filetés  cutâneos  y  la  mayor  parte  de  los  anastomôticos  de  este 
nervio,  atustiguan  que  no  esta  formadoexclusivamentepor  el  ramo  motor, 

2."  Nervio  masetérico. 

El  nervio  masetérico  n'àCG  del  mismo  punto  que  e!  précédente,  aunque 
es  mayor  en  volûmen,  se  sépara  en  ângulo  aguflo,  dirîgese  horizontal- 
mente por  detrâs  y  afuera ,  junto  â  la  pared  superior  de  la  fosa  zigomâti- 
ca, entre  esta  pared  y  el  mûsculo  pterigoideo  externo,  rodea  de  arriba 
abajo  la  cara superior  de  este  ùltimo  mûsculo,  para  ganar  la  escotadura 
sigmoidea  del  Iiueso  maxilar  inferior  (3),  se  refleja  sobre  esta  escotadura, 
se  inclina  verticalniente  abajo,  entre  la  rama  de  la  quijada  y  el  mûsculo 
masetérico,  6  mas  iiien  en  el  espesor  de  las  capas  mas  profundas  de  este 
mûsculo,  y  puede  verse  liasta  en  su  insercion  inferior.  En  su  trayecto,  â 
lo  largo  de  la  pared  superior  de  la  fosa  zigomato-maxilar,  el  nervio  ma- 
setérico da  un  pequeno  ram.o  temporal  profundo,  que  se  une  al  periostio, 
se  dirige  à  la  fosa  temporal,  }  envia  un  ramo  articuler  à  la  arliculacion 
témporo-maxilar. 


(1)  Algunas  veces  se  encueiitra  un  ûlete  de  comunicacion  entre  el  nervio  maxilar  in- 
ferior y  el  superior,  inmediatamente  antes  que  se  introduzcan  en  sus  'agujeros  respec- 
tives. .___ 

(2)  Cuando  el  nervio  temporal  es  linico,  esta  suplido  por  Diètes  eraanados  de  los  ramos 
bucal  y  masetérico. 

(3)  ;, Puede  rnraperse  el  nervio  masetérico  en  las  luiaciones  de  la  nuijaîta'lnferior?  Sa 
disposicion  asr  lo  indica,  aun  cuando  no  cnnozco  ejemplo  alguno  de  ello. 
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3."  Nervio  bucal  ô  buco-lahial. 

El  nervio  bucal,  6  mejor  buco-labial  (Cliauss.),  es  muy  notaltle  por  su 
volûrnen  y  la  exlension  de  su  (listribucion,que  le  daalguna  semejanza  cnn 
la  porcion  correspondiente  del  nervio  facial;  no  lo  es  menos  por  su  dis- 
tribucion  ,  que  le  coloca  entre  los  nervios  mistos  6  mûsculo-culâneos.  Na- 
ce  del  lado  externo  de  la  raina  maxilariuferior  por  una,  dos,  y  al^'unas  ve- 
ces  très,  raicesque  atraviesan  el  mûsculopterigoideo  exl.erno,y  se  reunen 
a!  salir  de  este  mûsculo;  desde  aqiii  se  dirige  de  arribaabajo  entre  la  ap6Ii- 
sis  coronôides  y  la  tuberosidad  maxilar,  da  muclios  filetés  a!  pterigoideo 
externo  ,  sunainistra  al  mùsculo  temporal  algunos  ramos,  de  los  que  uiio, 
ascendente ,  se  anastomosa  con  el  temporal  profundo,  y  otro,  descenden- 
te  ,  se  distribuye  en  el  mismo  mûsculo  junto  â  su  insercion  en  el  côndilo, 
atraviesa  algunas  veces  lasinserciones  mas  inferiores  del  mûsculo  tempo- 
ral, y  cuando  Ilega  al  nivel  de  la  parte  posterior  del  mûsculo  bucinador^ 
se  esparce  en  la  superficie  de  este  mûsculo  en  un  gran  numéro  de  ramos 
divergentes. 

De  estas  ramas  terminales ,  unas ,  ascenden  te? ,  vienen  â  distribuirse  en 
la  piel  de  la  région  malar  y  bucal  ;  una  de  ellas  se  anastomosa  en  arco,  de- 
trâs  del  conducto  de  Stenon,  con  el  nervio  facial ,  siendo  esta  anastomô- 
sis  muy  notable;  otras,  médias,  se  dirigen  borizontalmente  por  delante  al 
nivel  de  la  comisura  y  se  terminan  en  la  piel  ;  mucbas  forman  una  espe- 
cie  de  plexo  al  rededor  de  la  arteria  coronaria  labial  inferior;  otras,  en 
fin ,  descendentes,  se  dirigen  algunas,  que  son  las  mas  inferiores,  verti- 
calmente  hâcia  abajo  y  un  poco  de  delante  atn'is,  sobre  la  cara  externa  del 
bucinador  ;  en  seguida  se  reparten  entre  la  cara  profunda  y  externa  del 
mûsculo  triangular,  y  van  â  perderse  totalmente ,  ya  en  la  piel ,  ya  en  la 
mucosa  de  la  mejilla.  Casi  todos  los  fdetes  que  penetran  en  el  mûscu- 
lo bucinador,  y  que  al  pronto  parecen  perderse  en  su  espesor,  atra- 
viesan las  fibras  de  este  mùsculo  para  volverseâ  la  mucosa  bucal  y  â  la 
capa  glandulosa  subyacente.  Muchos  de  estes  filetés  se  anastomosan  con 
el  nervio  mentoniano  bajo  el  mûsculo  triangular.  Es  constante  que  cierto 
numéro  de  estos  filetés  se  pierden  en  el  mûsculo  bucinador;  de  manera 
que ,  bajo  este  aspecto ,  este  mûsculo  merece  el  nombre  de  ramo  bucina- 
dor, dado  por  Haller  y  Meckel. 


Su  oiigcn. 


Sus  ramas 
terminales. 


Su  anastô- 
mosis  con  el 
nervio  facial. 


Ramos"  cu- 
tâneos  y  mu- 
cososdèlner 
vlo  bucal. 


Rama  interna. 

Nervio  del  pterigoideo  interna. 

El  nervio  del  mûsculo  pterigoideo  interno  se  desprende  del  lado  inter- 
no  del  nervio  maxilar  inferior,  donde  esta  unido  à  un  pequeno  cuerpo  gri- 
sdceo  {ganglio  ôptico  de  Arnold),  y  se  dirige  hâcia  abajo  y  adentro  â 
la  cara  interna  del  mûsculo  pterigoideo  interno  ,  en  cuyo  espesor  se  dis- 
tribuye. De  este  nervio  parte  un  pequeîïo  fileté  mencionado  por  Meckel, 
que  va  al  mûsculo  peristafilino  externo  {Ramus  pterigoideus  dat  surcu- 
lum  non  minimum  mùsculo  circonflexo  palati). 
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Su  disposi- 
cion  plexifor- 
me  en  su  oi  i- 
gen. 


1."   Rama 
ascendente. 


Auastomo- 
sis  del  aui'i- 
culo- tempo- 
ral con  el  fa- 
cial, un  i-i'-i 


Rama  posterîor. 

Nervio  auriculo-temporal. 

El  auriculo-temjjoral  (ramo  auricular  ô  temporal  super ficial  de  los 
autores) ,  rama  muy  voluminosa  en  su  origen,  aplanada,  plexiforme,  na- 
ciendo  algunas  vecesde  un  gran  numéro  de  raices  distintas,  que,  al  re- 
unirse,  abrazan  la  arteria  meningea  média,  se  dirige  por  detrâs  y  un  poco 
abajo,  detras  del  cuello  del  côndilo  del  hueso  maxilar  inferior,  y  se  divide 
en  dos  ramas  :  una  superior  6  ascendente ,  y  otra  inferior  ô  descendente. 

i."  La  rama  superior,  ô  ascendente  6  temporal,  rodea  el  lado  poste- 
rior  del  cuello  del  côndilo  y  se  dirige  verticaimente  arriba  entre  la  articu-  , 
lacion  y  el  conducto  auditivo  externo;  hecha  sub-cutâuea,  se  divide  en 
muchos  filetés ,  que  pueden  segiiirse  hasta  la  parte  mas  elevada  de  la  fosa 
temporal. 

Al  paso  suministra  esta  rama  un  ramo  anastomôlico  muy  perceptible, 
que  nace  detrâs  del  cuello  de!  côndilo,  sobre  el  que  se  refleja  para  diri- 
girse  de  atrâs  adelante  bajo  el  nervio  facial,  con  el  cual  parece  confun- 
dirse  al  nivel  del  borde  posterior  del  mûsculo  m.asetérico,  Dicho  ramo 
anastoraôtico  es  algunas  veces  doble ,  y  aun  triple.  Cuando  hablemos  del 
nervio  facial  verémos  que  esta  anastomosis  tan  notable,  que  présenta 
muchas  variedades,  segun  los  sugetos,  no  es  mas  que  una  simple  union, 
y  explica  por  que  ei  nervio  facial  envia  cierto  numéro  de  filetés  â  la  piel 
de  la  cara. 

La  rama  ascendente  suministra  ademâs  ramos  plexiformes  â  la  articu- 
lacion  îémporo-maxilar,  y  muchos  al  conducto  auditivo  y  al  pabellon.  En 
la  région  temporal  se  anastomosa  por  un  tilete  muy  delgado  con  otro  del 
nervio  temporal  profundo,  que  atraviesa  la  aponeurôsis  temporal.  Acom- 
paîïa  a  la  arteria  temporal ,  a  la  que  suministra  una  especie  de  plexo ,  y  se 
divide  en  cierto  numéro  de  filetés  cutâneos,  que  llegan  al  vértice  de  la 
cabeza. 

2."  Rama  inferior,  ô  descendente  6  auricular.  Tan  voluminosa  corao 
la  superior,  forma  un  plexo  detrâs  del  côndilo,  al  rededor  de  la  arteria 
maxilar  interna,  présenta  algunas  veces  pequenos  gauglios,  y  se  divide 
en  muchos  ramos,  atravesando  unos  la  glândula  parôtida  para  ir  â  distri- 
buirse  en  el  lôbulo  de  la  oreja ,  y  anastomosâudose  otros  con  filetés  eraa- 
nados  del  plexo  cervical.  Uno  de  estos  ramos  va  al  nervio  dentario  antes 
de  su  introduccion  en  el  conducto  del  mismo  nombre,  y  otro  â  la  articu- 
jacion  témporo-maxilar. 

B.  Hamas  terminales  del  nervio  maxilar  inferior. 

\  .^  Nervio  lingual. 

Trayecto  y       Esencialmente  destinado  &  la  mucosa  de  la  lengua ,  el  nervio  lingual 

delnmiolfn^    (  pequeno  nervio  hipogloso  de  ciertos  anatômicos)  se  dirige  abajo  y  ade- 

gual.  lante  ;  situado  en  su  origen  entre  el  pterigoideo  externo  y  la  faringe ,  se 

coloca  pronto  entre  los  dos  pterigoideos ,  después  entre  el  pterigoideo  in- 


Ramos  ar- 
ticulares. 
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îerno  y  la  rama  de  lu  mandibula  iiil'crior,  marchando  cm  sef^uida  do  atnis 
adçlante  por  encima  del  nuiscido  iniio-hioidco  ;i  io  largo  de!  hordcsuperior 
de  la  glàndiila  sub-maxiiar,  entre  esla  ylândula  y  la  inucosa  biical ,  y  ûili- 
raamente  por  debajo  de  la  ghliiduia  sub-liugual,  que  lu  cruza  para  diri- 
girse  por  su  lado  iiiterno  y  ganar  el  borde  correspondiciile  de  la  Icngua, 
en  cuyo  espesor  se  disixibuye  aco.mpanado  del  conduclo  de  Wliarloii, 
que  se  halla  en  su  lado  interno,  y  le  cruza  fonnando  un  ângulo  muy 
agudo. 

A  su  paso  por  entre  los  dos  pterigoideos,  el  nervio  lingual  recibe  el 
ramo  del  nervio  facial ,  conocido  con  el  nombre  de  cuerda  del  timpano, 
la  cual  viene  d  juntarse  en  su  parteposterior,  foraiando  en  este  punto  con 
él  un  ângulo^muy  agudo  abierlo  por  arriba;  este  ramo  del  racial,que 
puede  coasiderarse  como  una  de  las  raices  del  lingual ,  queda  algun  tiem- 
po  unida  a  este  nervio  para  confundirse  al  fin  con  él. 

Ademâs  recibe  el  nervio  lingual,  ya  antes,  ya  después  de  la  cuerda 
del  timpano ,  un  ramo  anastomôtico,  bastante  considérable,  que  viene  del 
dentario  ioferior  ;  rara  vez  falta  este  ramo.  El  nervio  lingual ,  que  ha  au- 
mentado  de  volûmen  después  de  baber  recibido  estes  dos  ramos ,  da  en 
su  marcha  cierto  numéro  de  filetés  â  las  tonsilas,  a  la  mucosa  faringea 
correspondiente ,  â  la  bucal  y  à  las  encîas. 

Al  nivel  de  la  glândula  sub~maxilar,  el  nervio  lingual  présenta  una  di- 
latacion  ganglionar,  descrita  por  Meckel  el  antiguo  con  el  nombre  àegan- 
glio sub-maxiiar,  â  cuya  formacion,  es  extrano  el  cuerpo  del  nervio,  y 
que  parece  constituido  à  expensas  de  sus  filetés  mas  inferiores.  Se  ha 
admitido  sin  razon  que  este  ganglio  recibia  exclusivaraente  la  cuerda  del 
timpano  y  que,  después  de  unirse  simplemente  al  nervio,  se  separaba 
de  él  para  volver  al  ganglio.  Las  disecciones  auatômicas  mas  minucio- 
sas  no  pueden  establecer  la  menor  continuidad  entre  la  cuerda  del  tim- 
pano y  este  ganglio ,  habiendo  visto  nosotros  cuân  gratuita  era  la  su- 
posicion  de  que  la  cuerda  del  timpano  se  continuaba  con  el  fileté  su- 
perior  del  nervio  vidiano.  El  ganglio  sub-maxilar,  cuyo  volûmen  es  muy 
variable,  da  un  gran  numéro  de  filetés,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se 
introducen  en  la  glândula  sub-maxilar  ;  uno  de  estes  filetés  acompana  al 
conducto  de  Warton,  y  parece  perderse  en  su  espesor.  El  plexo  que  ro- 
dea  a  la  arteria  facial ,  emanado  del  plexo  inter-carotîdeo,  envia  ,  â  favor 
de  la  arteria  sub-lingual,  filetés  anastomoticos  al  ganglio  sub-maxilar. 
Se  concibe  que,  por  la  interposicion  de  estos  filetés^  el  ganglio  sub- 
maxilar  pueda  comuuicarse  con  el  cervical  superior. 

Al  nivel  de  la  glândula  sub-lingual ,  el  nervio  lingual  suministra  â  esta 
un  gran  numéro  de  filetés ,  que  desaparecen  formando  un  plexo  de  ma- 
fias muy  desunidas. 

En  la  lengua  ocupa  el  nervio  lingual  su  borde,  y  se  encuentra  colocado 
sobre  un  piano  superior  al  grande  nervio  hipogloso ,  cou  el  cual  comunica 
por  un  ramo  anastomolico  dispuesto  en  forma  de  asa.  Muere  al  suminis- 
trar  sucesivamente  un  gran  numéro  de  filetés,  que  rodean-el  borde  de  la 
lèngua,  y  se  dirigen  adelante  y  arriba,  atravesando  el  tejido  carnoso  pro- 
pio  de  la  lengua,  y  esparciéndose  en  manojos,  cuyos  filamentos  pueden 
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seguirse  hasta  las  papilas  linguales.  Algunos  de  estos  filetés  van  â  per- 
derse  en  la  glândula  llamada  de  Nùhn,  descubierta  por  Blandin.  Redu- 
cido  el  nervio  lingual  â  un  fileté ,  se  consume  en  la  punta  de  la  leugua. 

2"°  Nervio  dentario  inferior. 

Mas  voluminoso  que  el  précédente,  con  el  cual  se  anastomosa  por  la 
mediacion  de  uno,  y  algunas  veces  de  dos  filetés  (-1),  el  nervio  deidario 
inferior  {ramo  màxilo- dentario  de  Cliaussier)  desciende  con  él,  pri- 
mero  entre  los  dos  pterigoideos,  y  después  entre  el  pterigoideo  interne  y 
la  rama  de  la  rnandibula  inferior;  alli  se  mantiene  aplicado  contra  esta 
rama  por  una  lamina  aponeurotica,  que  se  lia  designado  impropiamente 
conel  nombre  de  ligamento  interno  de  la  articulacion  témporo-maxilar, 
y  que  le  sépara  del  nervio  lingual  y  del  mûsculo  pterigoideo  interno;  se 
introduce  luego  en  el  conducto  dentario,  que  recorre  en  toda  su  exten- 
sion con  la  arteria  dentaria  inferior,  protegido  por  un  conducto  fibroso  ; 
da  al  paso  los  filetés  de  los  grandes  y  pequenos  molares,  distribuyendo 
un  filamento  â  cada  raiz  y  filetés  ôseos  y  gingivales,  y  llegado  al  nivef 
del  agujero  mentoniano,  se  divide  en  dos  ramas  :  una  mentoniana,  y 
otra  incisiva. 

Ramo  miloideo.  En  el  niomento  que  pénétra  en  el  conducto  dentario 
inferior,  el  ramo  dentario  suministra  uno  pequeno,  ramo  miloideo,  que 
se  aparta  de  su  borde  posterior,  es  admitido ,  como  la  arteria  correspon- 
diente,  en  un  surco  excavado  sobre  la  cara  interna  del  hueso,  contra  el 
cual  esta  adlierido  por  una  lamina  fibrosa,  desembarazândose  de  él  para 
dirigirsea  la  cara  posterior  del  mûsculo  milo-hioideo,  en  el  cual  se  dis- 
tribuye.  Un  gran  numéro  de  filetés ,  venidos  del  nervio  miloideo,  vuel- 
ven  al  vientre  anterior  del  digastrico.  Después  verémos  que  el  ramo  mi- 
loideo dimana  de  la  raiz  no  ganglionar  del  nervio  trigémino.  M.  Sappey 
senala  entre  los  filetés  del  ramo  miloideo  la  anastômosis  contraida  por 
uno  de  ellos,  que,  en  lugar  de  perderse  en  e!  mûsculo  milo-liioideo, 
atraviesa  su  borde  posterior  para  reunirse  al  nervio  lingual. 

i.°  El  ramo  mentoniano ,  continuacion  del  nervio  dentario  inferior,  si 
se  atiende  al  volûmen,  sale  por  el  agujero  mentoniano,  y  se  distribuye 
eu  filetés  divergentes,  que  se  conducen  relativamente  al  labio  inferior, 
como  el  ramo  sub-orbitario  con  el  superior,  Estos  ramos  ascendentes  y 
radiados  se  enlazan  casi  en  éngulo  recto  cou  los  filetés  horizontales  y 
divergentes  del  nervio  facial,  sia  anastomosarse  de  ninguna  manera  con 
ellos.  Le  destinan  â  la  piel,  â  la  merabrana  uiucosa  y  capa  glandulosa  del 
labio  inferior. 

Los  filetés  mucosos  son  mas  numerosos  y  de  mas  volûmen  que  los  cu- 
tâneos,  estando  destinados  la  mayor  parte  de  ellos  al  borde  libre  del  la- 
bio inferior. 

2.°  El  ramo  dentario  incisivo,  extremadamente  tenue,  continua  el 
trayecto  primitivo  del  nervio  dentario  inferior,  y  se  divide  en  très  ramûs- 

(1)  He  observado  que  este  nervio  estaba  menos  desarrollado  en  los  viejos  que  en  les- 
jôvenes,  y  que  esta  disposicion  se  relaciona  con  la  eaiencia  de  dientes  en  los  primeros. 
7  su  presencia  en  los  ûltimos. 
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culos,  para  engrosîiral  cunino  y  â  los  dos  incisivus  rorn'spondienles.  El 
nervio  deiitario  inferior  présenta,  p;ira  la  mandihula  iiifcrior,  la  porcion 
de  la  rama  maxilar  superior,  coiiocida  cou  el  iiunihre  de  nervio  sub- 
orbitario. 

Ganglio  ôplico. 

No  podemos  terminar  la  description  del  nervio  rnaxilar  inferior  sin 
haoer  mencion  del  ganglio  descrif.o  por  Arnold  (1)  con  el  nombre  de 
ganglio  ôptico,  que  compara  al  oftàlmico,  y  qne  le  lia  servido  para  fun- 
daruna  teoria  ingeniosa  de  los  nervios  de  la  caheza.  Veamos  la  posicion 
de  este  ganglio,  tal  como  ha  sido  indicada  por  el  analômico  citado.  «El 
ganglio  optico  esta  situado  inmediatamente  debajo  del  agujero  oval,  so- 
bre el  lado  interne  de  la  tercera  rama  del  trigémino,  un  poco  mas  arriba 
del  orîgen  del  nervio  temporal ,  superficial  6  auricular,  en  el  punio  en 
que  este  nervio  da  nacimiento,  por  su  cara  externa,  A  los  temporales  pro- 
fundos  y  al  bucal ,  y  en  que  la  pequena  porcion  del  trigémino  se  une  inti- 
mamente  â  la  grande.  Interiormente  lo  cubre  la  parte  cartilaginosa  de  la 
trompa  de  Eustaquio  y  el  orîgen  del  mûsculo  peristafilino  externo  ;  hécia 
atrâs  toca  â  la  arteria  menîngea  média ,  reposando  su  cara  externa  sobre 
el  lado  interno  de  la  tercera  rama  del  trigémino.» 

Hay ,  â  no  dudarlo,  en  el  lugar  fijado  por  Arnold  un  pequeno  cuerpo      Noesdudo- 
blando,  pulposo,  de  un  color  rojo ,  de  forma  irregular,  situado  en  el  lado    cia  de  su  pe- 
interno  del  nervio  del  mûsculo  pterigoideo  interno ,  y  que  présenta  los   gjngfionjj^" 
principales  caractères  del  tejido  ganglionar,  porque  dicho  tejido  se  en- 
cuentra  atravesado  por  filamentos  uerviosos,  que  parten  de  este  pequeno 
cuerpo  como  de  un  centro  ,  para  esparcirse  en  diferentes  direcciones. 

Sus  conexiones  con  la  rama  maxilar  inferior  se  estableceu  :  1."  por  su        Conexion 

adherencia  à  este  nervio,  adherencia  que  ,  segun  Arnold ,  se  verifica  por   *?^1.   fe'^'^g'î" 
'  1      ?      o  )  f        optico  con  la 

muchos  filetés nerviosos,  extremadamentecorlos  (raiz  corta),  que  parecen   rama  maxilar 
provenir  de  la  pequena  porcion  ô  raiz  ganglionar  del  quinto  par  ;  2."  por   '"f^""""- 
su  adherencia  con  el  nervio  del  mûsculo  pterigoideo  interno;  de  modo 
que  se  creeria  al  primer  aspecto  que  el  ganglio  nace  de  este  nervio,  ô  este 
nervio  del  ganglio. 

Ademâs,  ofrece  el  ganglio  ôptico  conexiones  con  el  gloso-faringeo,  me-         Sus  co- 
dianteâ  un  fileté,  que  el  autor  citado  désigna  con  el  nombre  de  nervio   êf^'°"o's^o!fa° 
pequeno  peiroso  superficial,  para  distinguirle  del  grande  del  mismo  nom-   ringeo. 
bre  ô  ramo  superior  del  nervio  vidiano  ;  este  fileté,  que  es  una  emanacion 
del  nervio  timpinico  del  gloso-faringeo  {nervio  de  Jacobson),  ha  sido         Pequeno 
comparado  por  el  mismo  Arnold  â  la  larga  raiz  del  ganglio  oftàlmico,    so     superfî- 
Sale  de  la  caja  del  tîmpano  por  un  conducto  particular  delante  del  hiatus   ^ef 'ramo^de 
de  Falopio,  se  dirige  adelante  y  afuera  para  salir  del  crâneo  por  un  agu-   Jacobson. 
jero  â  propôsito,  y  va  al  ganglio  ôptico  (2).  Arnold  admite  para  el  gan- 

(1)  Véase  Memorit  sobre  el  ganglio  ôptico  de  Arnold,  Repertorio  gênerai  de  anatomia 
y  fisiologia,  publicado  por  Breschet,  i829. 

(2)  Este  pequeno  nervio  petcoso  superûcial  es  muy  diferente  del  ramo  craniano  del 
nervio  vidiano,  delante  del  cual  se  halla  situado  paralelamente.  En  un  sugeto  que  disequé 
el  aûo  de  1826,  encontre  la  particularidad  de  ofrecer  un  nudo  6  ganglio  muy  pronunciado, 
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glio  ôptico  una  lercera  raîz,  raiz  blanda ,  que  dice  provenir  del  pleso  ner- 
vioso  que  rodea  la  arleria  esfeno-espioosa  y  de  una  emanacion  del  gran 
simpâtico. 

A  los  filetés  précédentes,  que  pueden  considerarse  como  originados 
del  ganglio  ôptico,  tenemos  que  anadir  un  segundo  pequeno  nervio  pe- 
troso  superfîcial,  emanado  del  nervio  facial,  y  perfectamenle  descrito  por 
M.  Longet  (i);  pequeno  nervio  que  nace,  como  el  grande,  del  primer 
pliegue  del  facial ,  sale  del  acueducto  de  Falopio  por  un  orificio  especial, 
marcha  al  principio  paralelamente  al  grande  nervio  petroso  ,  pero  pronto 
se  sépara  de  él  para  dirigirse  mas  liâcia  fuera,  abrazarseal  pequeno  ner- 
vio petroso  superfîcial  de  Arnold,  emanado  de!  gloso-faringeo,  y  confinar 
conél  en  la  extremidad  posterior  del  ganglio  ôptico.  Segun  M.  Longet, 
este  pequeno  nervio  petroso  superfîcial,  emanado  del  facial,  es  la  raîzmo- 
triz  del  ganglio  ôptico ,  del  mismo  modo  que  el  emanado  del  gloso-farin- 
geo es  la  raîz  sensiliva  de  este  ganglio. 

Ramos  que  emanan  del  ganglio  ôptico.  El  fdete  principal,  que  émana 
del  ganglio  ôptico^  se  dirige  por  detrâs  y  arriba  hâcia  el  couducto  que 
ocupa  el  mùsculo  interuo  del  martiilo,  perdiéndose  en  el  espesor  de  este 
ùltirao.  Independientemeute  deeste  fileté  motor,otrossensitivos,  emana- 
dos  del  ganglio  ôptico,  se  unen  al  nervio  aurîculo-temporal,  y  van,  segun 
Arnold  ,  à  distribuirse  en  la  membrana  de  la  caja,  trompa  de  Eustaquio, 
y  aun  en  el  conducto  auditivo  externo. 

Resûmen  del  nervio  del  quinto  par.  Siguese  de  lo  que  antecede:  i .°  que 
el  nervio  del  quinto  par  nace,  a  la  manera  de  los  nervios  espinales,  de  dos 
raices  :  una  ganglionar,  olra  no  ganglionar  ;  y  como  estas  dos  raîces  que- 
dan  separadas  hasta  el  agujero  oval ,  se  puede  probar ,  por  medio  de  pie- 
zas  maceradas  en  âcido  nitrico,  que  los  liletes  pertenecientes  â  la  raîz  no 
ganglionar  estân  exclusivamente  afectos  â  los  mûsculos ,  y  que  los  perte- 
necientes â  la  ganglionar  lo  estân  â  la  piel ,  â  las  membranas  mucosas  y  â 
los  ôrganos  de  los  sentidos, 

2."  Laporcion  no  ganglionar  del  quinto  par,  que  pudiera  describirse 
con  Palleta  como  un  nervio  particular  [nervus  crotaphitico-buccinato- 
rius),  provee  al  bucinador,  al  masetero,  al  crotâfites  ô  temporal,  al  pteri- 
goideo  externo  é  interno,  al  mûsculo  milo-hioideo,  al  vientre  anterior 
del  digâstrico  y  al  peristafllino  externo.  Aunque  la  mayor  parte  de  estos 
nervios  marchan  iudependientes  de  la  raiz  ganglionar,  muclios  se  asocian 
à.  ella  en  su  trayecto  ,  taies  como  el  nervio  del  mûsculo  bucinador,  que  se 
asocia  â  los  nervios  cutâneos  y  mucosos  de  la  mejilla ,  y  el  de  los  mûscu- 
los del  vientre  anterior  del  digâstrico  y  milo-hioideo  al  dentario  in- 
ferior. 

3."  La  porcion  ganglionar  del  quinto  par  provee  â  la  piel  delacara,  é 

del  que  parlian  :  l.^un  tilete  à  la  arteria  esfeno-espinosa;  2."  otros  pequenos  filetés,  que 
me  parecieroQ  perderse  en  el  espesor  del  hueso  esfenôides,  aunque  no  me  fué  posible 
determinar  las  conexiones  de  este  nervio. 

(1)  Arnold  admite  una  comunicacion,  aunque  indirecta,  entre  el  ganglio  ôptico  y  el 
nervio  aciistico  por  medio  del  facial  ;  pero  la  existencia  de  esta  comunicacion  me  parece 
muy  dudosa,  y  creo  que  no  la  han  enconlrado  otros  anatôraicos. 
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la  dol  crâneo  y  il  las  niembraiias  mucosas  que  lapizan  las  cavidadcs  de  la 
cara. 

i.°  Anima  la  pie!  de  casi  la  tolalidad  de  la  cara  ;  algunos  lijiilcs  nervio- 
sos,  emaiiados  del  plexo  cervical, se  le  iiiicii  para  piovoer  â  las  parles  laté- 
rales 6  iuferiores  de  la  cara. 

2.°  En  el  crâneo,  los  nervios  emanados  del  quinto  par  estân  alectosà 
la  mitad  anlerior  que  le  reviste  ;  la  poslerior  es  animada  por  las  rainas 
posteriores  y  aiiteriores  de  los  pares  co.rvicales. 

3."  Recibeii  tarabien  del  quii;t,o  par,  ademâs  de  los  aiiejos  de  !as  niem- 
branas  mucosas  de  los  dienles,  las  glàndulas  que  tapizan  la  cavidad  bu- 
cal;,  las  amigdalas  y  las  glàndulas  salivares ,  las  membranas  mucosas  de 
la  cara ,  las  coujuntivas^  la  pituitaria ,  la  raucosa  bucal ,  la  lingual ,  la  del 
timpano  y  de  ia  trompa  de  Eustaquio.  No  hemos  visto  ninguu  fîlete  pro- 
ducido  por  la  porcion  ganglionar  del  quinto  par  terminarse  en  las  libras 
musculares. 

Usos.  Los  uses  del  quinto  par  se  demuestran  perfectamente  por  la  ana- 
lomia.  La  porcion  no  ganglionar  del  dicho  par  es  un  nervio  de  movimien- 
to  ;  y  la  ganglionar  ô  raiz  gruesa  de  sentimiento.  Las  observaciones  y  he- 
clios  patolôgicos  estân  enteramente  de  acuerdo  con  los  datos  suministra- 
dûs  por  la  distribucion  de  estos  nervios. 

Experimentos  y  hechos  de  anatoraîa  patolôgica  establecen  que  el  tri-  ^^  quinto 
gérnino  es  el  nervio  de  la  sensibilidad  gênerai  de  la  cara  y  el  principal  de  vio  de  la  sen- 
la  gustacion.  Como  nervio  de  la  sensibilidad  de  las  mucosas ,  ejerce  una  ne'rai"^'*T  ^eî 
influeacia  inequîvoca ,  aunque  indirecta,  en  la  olfacion^  la  vista  y  el  oido;  principal  de 
por  esto  es  difîcil  comprender  cômo  se  lia  podido  anunciar  que,  en  cier-  ^  ^"^  *"°°* 
tas  circunstancias ,  el  trigémino  era  susceptible  de  reernplazar  â  los  ner- 
vios olfatorio,  ôptico  y  acûstico  (1). 

Mervio  del  sexto  par. 

Nervio  motor  externo. 

El  nervio  del  sexto  par  6  motor  externo ,  cuya  simple  distribucion 
contrasta  tanto  con  la  del  quinto  par ,  nace,  como  hemos  dicbo,  del  surco 
que  sépara  la  proiuberancia  del  bulbo  raquîdeo,  forma  inmediatamente 
dos  manojos  distintos,  uno  mas  grueso  que  otro,  que  marchan  vertical- 
mente  hacia  arriba,  atraviesan  la  dura-madre  sobre  los  iados  del  conducto 
basilar  por  una  ô  dos  aberturas,  dentro  y  debajo  del  nervio  del  quinto 
par ,  ganan  el  vértice  del  periasco ,  sobre  el  que  se  repliegan,  para  dirigirse 
horizontalmente  de  atrâs  adelante  y  perderse  enel  seno  cavernoso,  donde 
se  reunen  en  un  solo  cordon.  En  su  trayecto,  â  través  de  este  seno,  se  sutraveeto 
apoya  contra  su  pared  inferior ,  cruza  bâcia  afuera  la  porcion  vertical  de  ™„^'„t^„°° '^^" 
la  arteria  carôtida  interna ,  â  quien  rodea,  costeando  en  seguida  su  parte 
horizontal.  El  nervio  del  sexto  parofrece  una  disposiciou  anatômica  de 
las  mas  importantes,  que  ha  hecho  considerarle  por  mucho  tiempo  como 
el  orîgen  del  gran  simpâtico.  En  efecto,  al  cruzar  la  arteria  carôtida  por 

(1)  Para  mayor  inteligencia,  véase  el  tratado  de  Fisiologia  de  M.  Longet,  t.  ii. 
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dos  0  très  filetés,  cotnunica  en  el  seno  cuvenioso  con  el  ganglio  cervical 
superior  y  la  rama  oftilmica  de  Willis  ;  entra,  por  ûltimo,  en  la  (3rbita  por 
la  parte  mas  ancha  de  la  abertura  esfenoidal ,  atravesando  el  anillo  fibr  oso 
que  le  es  comun  con  la  division  inferior  del  nervio  motor  comun,  cruza  en 
ângulo  agudo  la  rama  oftâlmica,  que  le  es  superior ,  y  gana  la  cara  inter- 
na del  mûsculo  recto  externo  del  ojo  ,  en  el  cual  pénétra  des  pues  de  es- 
parcirse  en  un  raanojo  de  filetés  muy  finos.  Muchos  anatômicos  han 
observado  una  coraunicacion  anormal  de  este  nervio  con  el  ganglio  of- 
tâhnico. 

Usos.  El  nervio  del  sexto  par  sirve  para  dar  vida  al  mûsculo  recto  ex- 
terno del  ojo.  Su  seccion  y  compresion  producen  la  parâlisis  de  este  mûs- 
culo, y  por  consecuencia  el  estrabismo  interne.  En  otra  parle  verémos 
como  se  comunica  con  el  ganglio  cervical  superior. 
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Nervios'del  sétimo  par. 

A.  PorcioH  dura  6  nervio  facial. 

Hemos  seguido  al  nervio  facial  6  porcion  dura  del  sétimo  par  desdesu 
on'gen  liasta  el  conducto  auditive  interno,  en  el  cual  pénétra  al  mismo 
tierapo  que  el  nervio  audilivo  ,  el  cual  esta  situado  por  debajn  y  detriis  del 
nervio  facial,  formando  un  canal  para  recibirle.  Luego  que  llega  al  fonde 
del  conducto  auditive  interno,  recorre  el  largo  trayecto  del  conducto 
facial  ô  acueducto  de  Falopio ,  conducto  inflexo,  excavado  en  el  espesor 
delpenasco,  yqueseabre  por  una  de  sus  extremidades  en  el  fonde  del 
conducto  auditive  interne ,  y  por  la  otra  en  la  cara  inferior  del  penasco, 
con  el  nombre  de  agujero  estile-mastoideo.  Diclio  nervio  recorre  este  ca- 
nal con  la  arteriola  estilo-mastoidea.  Horizontal  al  principio  de  dentro  afue- 
ra,se  replega  bruscamente  después  de  liaber  recorride  2  niilimetros  de 
trayecto,  parair  de  delante  atrâs al  espesor  de  la  pared  interna  de  la  caja 
del  tîmpano,  por  encima  de  la  venta na  oval;  ya  detrâs  de  esta  caja,  forma 
un  nuevo  recode  para  dirigirse  verticalmente  hâcia  abajo  hasta  el  agujero 
estile-mastoideo.  De  aqui  se  signe  que  el  nervio  facial  describe  des  cur- 
vaturasceme  el  conducto  de  Falopio,  que,  horizontal  en  sus  des  prime- 
ras porcienes,  es  vertical  en  la  tercera. 

Al  salir  del  agujero  estilo-masloideo ,  el  nervio  facial  va  bâcia  abajo  y 
adelante  al  espesor  de  la  glândula  parôtida,  y  después  de  un  trayecto 
del0âl2milimetros,sedivideen  dos  rainas  terminales:  la  té mporo- facial 
y  la  cérvico-facial  ,hs  cuales  se  esparcen  en  una  multitud  de  filetés  di- 
vergentes, que  cubren  con  sus  radiacienes  las  sienes,  toda  la  cara  y  la 
parte  superior  del  cuello. 

Vamos,  pues,  â  estudiar  :  i."  les  rames  que  dicho  nervio  emite  y  los 
que  recibe  desde  su  erigen  hasta  el  agujero  estile-mastoideo;  2.°  los  que 
emite  desde  su  salida  de  este  ûltimo  hasta  su  terminacien. 

i.°  Del  nervio  facial  en  el  conducto  auditivo  interno. 
iQoè  debe-       i  Se  anastomosa  el  nervio  facial  con  el  acûstice  en  el  conducto  auditivo 
d^^iaYnTstô-  ««*er/jo ?  Muches  anatômicos  asi  le  han  creido  ;  pero  el  esludio  atento  de 
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pie/as  maceriidas  en  ficidu  nilrico  ,  demuestra  que  rcaltuciilc  iid   liay   mosi-idr-infir- 
aimsl,(3niosis,  sino  simple  union  entre  una  penucna  porcion  ciel  ncrvio  fa-   V"  '  'Vf  l 
cial ,  ordinariamente  distnita  de!  cuerpo  del  nriismo  durante  su  trayecto 
en  el  cunducto  audilivo  interno ,  y  otra  del  acûsllco  ;  por  otra  p;irle ,  esta 
union  cesa  en  el  fondo  del  mencionado  corduclo  cnando  las  dos  porcio- 
nes  del  nervio  facial  Hegan  à  confundirse. 

Wrisberfi;,  el  primero,  lia  descrito  la  pequena  porcion  de!  nervio  facial?       ''?  '*  t"^' 

'  (iu('ii3      î)or- 

<jue  es  distiuta  del  cuerpo  de!  inismo,  en  el  conducf.o  audilivo  interno,  ciim  del  h.,t- 
con  el  litulo  deportio  média  inter  communicantem  faciei  (nervio  facial)  ""  '^'"'-'^'• 
et  auditivum  nervum  ;  Sœmmering  la  lia  mencionado  lambien  con  el  nom- 
bre de  portio  minor  facialis.  M.  Bisclioff  y  btros  fisiôlogos  alemanes,  fun- 
dândose  en  cxperimenlos,  consideran  esta  pequena  division  del  nervio  facial 
como  la  porcion  se/iSî'/iva  del  mismo.  M.  Longet  (t,  n,  p.  410)  se  inclina 
â  créer  que  esta  porcion  del  nervio  facial  conslituye  el  pequeno  nervio 
petroso  snperficial  (emanacion  del  nervio  facial),  y  anima  el  mûsculo  in- 
terno del  marlillo  y  el  del  estribo.  Mas  todas  estas  opiniones  son  entera- 
mente  liipoléticas(i). 

2."  Del  nervio  facial  en  el  conducto  de  Falopio. 

Al  nivel  del  hiatus  de  Falopio,  es  decir,  al  nivel  de  la  primera  curvatura       Anastomo- 

flue  describe  en  el  conducto  de  este  nombre ,  el  nervio  facial  recibe  6  emi-   f^^^}  nervio 
?    /  ,  ,  ■       ,  ,  .■       ■  .  N         ,.,  .  facial  con  el 

te  (despues  examinarenios  esta  ciiestion  importante)  un  tilete  craniano,    fiiete  minia- 

grandenervio  petroso  super/icial  (  Olete  craniano  del  iie;'vio  vidiano)  y  el    "■'l^^^  nervio 

pequefio  nervio  del  mismo  nombre.  Arnold  ha  indicado,  en  el  punto  de 

conjuncion  del  fiiete  craniano  del  nervio  vidiano  con  el  facial,  unain^u- 

mesceticia  gangliforme,  que  considéra  como  una  transicion  entre  unadi- 

latacion  gangliforme  y  un  verdadero  ganglio.  De  esta  intumescencia,  que 

compara  â  !os  ganglios  de  las  raîces  posteriores  de  los  nervios  espinales, 

hace  partir  nn  fiiete,  que  se  anastomosa,  dice,  con  el  nervio  auditive  en 

el  fondo  del  conducto  auditivo  interno  (2).  Siguiendo  la  opinion  de  Ar-       g,  ^^^^-^^^ 

nold,  M.  Bisclioff  considéra  la  intumescencia  gangliforme  como  un  ver-   facial  no  pre- 

dadero  ganglio,  anâlogo  â  los  de  las  raîces  posteriores  de  los  nervios  es-   ^f"  ^omfes- 

pinales;  y  en  virtud  de  esta  idea,  crée  que  este  ganglio,  que  no  ocupa   ^'jP.'^'^    =^"' 

sino  una  parte  del  esposor  del  recodo  del  facial,  existe  en  el  trayecto  de    su     "primer 

la  porcion  interinediaria  del  nervio  facial  de  Wrisberg,  porcion  que  consi-   ■"'-'^odo. 

dera,  por  consiguiente,  como  la  raiz  sensitiva  del  nervio  facial.  Pero  lo 

cierto  es  que  no  existe  este  ganglio  ni  intumescencia  gangliforme  en  el 

punto  de  conjuncion  del  grau  nervio  petroso  con  el  facial  ;  que  no  hay 

mas  que  una  apariencia  de  dilatacion,  un  recodo  en  ângulo  recto  de  la 

convexidad ,  del  cual  parte  un  nervio,  cuyos  filetés  son  divergentes  algu- 

nas  veces,  ô  a  !o  menos  distintos  entre  si  (3). 

(1)  Ya  hemos  indicado,  de  conformidad  con  los  trabajos  de  M.  Cusco,  que  el  origen 
de  esta  pequena  raiz  esta  mas  alto. 

(2)  No  lie  tenido  la  fortuna  de  encontrar  este  fiiete. 

(3)  El  examen  microscépico  lia  demostrado  en  la  dilatacion  de  Arnold  la  presencia 
de  corpûsculosnerviosos.  Por  esta  razon,  Bischoff  y  Valeniin,  en  .A.lemania,  y  M.  Ch.  Ro- 
iin,  en  Francia,  le  consideran  como  un  verdadero  ganglio.  M.  Çdsco  fambien  partici- 
pa de  esta  opinion. 
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De\  grande  nervio  petroso  superficial  (  (iiele  craniano  del  nervio  cra- 
niano).  Este  nervio  se  describe  generalmente  como  una  emanacion  del 
ganglio  esfeno-paiatino,  que  pénétra  en  el  crâneo  por  un  conducto  parti- 
cular  practicado  entre  el  temporal  y  el  esfenôides,  se  dirige  atras  y  afuera 
bajo  la  dura-madre,  y  colocado  en  un  conducto  que  présenta  la  cara  su- 
perior  del  penasco,  se  introduce  por  el  hiatus  de  Falopio  en  el  conducto 
del  nervio  facial,  anastomosândose  con  este  ûltimo. 

Ta!  no  es  mi  modo  de  ver  respecte  â  este  nervio.  Creo  que  el  grande 
nervio  petroso  superficial  es  una  emanacion,  no  del  ganglio  esfeno-pala- 
tino,  sino  del  nervio  facial. 

En  efecto,  sobre  piezas  maceradas  en  àcido  nîtrico  dilatado,  se  ve  que 
dicho  nervio  esta  constituido  pormucnos  filetés,  que  se  apartan  del  ner- 
vio facial,  ya  distintos,ya  unidos  bajo  el  mismo  neurilema;  que  si  estos  fi- 
letés proviniesen  del  ganglio  esfeno-palalino,  era  précise  adraitir  indis- 
pensablemente  que,  en  su  punto  de  union  con  el  nervio  facial,  irian  ele- 
vândose  del  îado  del  origen  de  este  nervio,  en  lugar  de  dirigirse  del  lado 
de  la  extremidad  terminal  comn  todas  las  anastômosis  nerviosas.  Si  se 
signe  al  grande  nervio  petroso  superficial  en  elespesor  de!  ganglio  esfeno- 
palatioo^  se  le  ve,  despuésde  la  conveniente  maceracion,  â  travésde  este 
ganglio,  hasta  en  el  nervio  palatino  posterior,  al  que  se  une,  y  del  que  se 
aleja  cuando  este  ûltimo  llega  al  espcsor  del  vélo  del  paladar,  para  ir  â 
parar  al  mûsculo  peristafdiiio  iaterno  y  alpalato-estafilioo.  En  cuanto  â 
la  opinion  conciliadora  de  M.  Longet  {i),  que  admite  al  grande  nervio 
petroso  superficial  como  uu  nervio  mis'.o ,  que  compreiule  â  la  vez  filetés 
del, facial  y  del  trigémino,  no  podemos  aceptarla,  â  causa  de  la  linea  que 
existe  en  los  filetés  del  trigémiao.  El  grande  nervio  petroso  superficial 
me  pa-rece  exclusivamente  un  ramo  de!  nervio  facial. 

Pequeuo  nervio  petroso  superficial.  Del  mismo  recodo  del  facial  que 
da  nacimiento  al  grande  nervio  petroso  superficial,  nace  el  pequeno,  que 
admitido  en  un  surco  anterior  y  paralelo  al  del  primero,  se  aleja  de  él,  se 
dirige  bâcia  afuera  y  atraviesa  un  agujero  particular  para  ir  al  ganglio 
éptico,  â  través  del  cual  se  le  signe  perfectamente  basta  conducirle  al 
mûsculo  interno  del  martillo,  al  que  esta  destinado.  Este  pequeno  nervio 
del  facial,  esactamente  descrito  por  i\l.  Longet,  deije  distinguirse  cuida- 
dosamente  del  de  Arnold,  emanacion  del  gloso-farîngeo,  y  mas  particu- 
larmente  del  ramo  de  Jacobson,  pequeno  nervio  petroso,  que  tambien  va 
al  ganglio  ôptico. 


(1)  "Al  nivel  del  primer  ângulo  del  facial,  liemos  manifestado  que,  independientemente 
de  los  flletes  del  grande  nervio  petroso,  que  se  vuelven  del  facial  al  ganglio  esfenô- 
palatino,  hay  otros  que  se  dirigen  ensentido  inverso,  es  decir,  de  este  ganglio,  6  mas  bien 
de  la  rama  maxilar  superior,  al  nervio  facial  ;  Uegados  estos  al  nivel  del  àngulo  indica- 
do,  se  separan  de  los  précédentes,  y  de  la  divergencia  de  todos  résulta  un  espacio,  ô  mas 
bien  un  pequeno  cuerpo  triangular,  abunrtante  en  ramiticaciones  vasculares,  tal  vez  do- 
tado  de  una  poca  sustancia  gris,  y  que  no  es  otra  cosa  que  la  intumcscencia  gangliforme 
ya  descrita.  Los  filetes  rétrogradas  del  trigémino,  de  que  liablanios,  dan  razon  de  lasen- 
sibilidad  del  farial,  â  su  salida  del  agujero  estilo-niastoideo,  y  explican  quizâ  ciifflo 
M.  H.  Cloquet  ha  podido  emitir  su  opinion  sobre  el  origen  de  la  cuerda  del  timpano, 
opinion,  por  otra  parte,  indemostrable.u   Obra  cilada,  t.  ii,  p.  415.) 


glio  sub-raa- 
ïilar. 
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3."  Eli  lii  porcion  vertical  del  conducto  de  Fidopio,  al  nivel  de  la  liase      Fiiete   rici 
de  la  pirâniide,  cl  nervio  lïiciul  eniilc  un  (iictc,  rc|)rt;soril,ad()  v  ficscrilo    ''  ?''  '1  ''  ''.  " 

,.  „  .  ',    '  •'  miisiiilo    del 

perleclanicnle  por  Sœmmeriiij^',  que  se  sépara  del  nervio  lacial  al  riivel    cstiii.,,. 
de  la  base  de  la  pirâiuide,  y  penelra  por  un  conduclo,  que  le  es  propio, 
liasf.a  cl  niûsculo  del  estribo  ,  donde  termina. 

Antes  de  salir  del  conducto  de  Falopio,  y  alguDas  veces  inmcdiala-  limpano'  ^' 
mente  después  de  su  salida,el  nervio  facial  suminislraun  lilete  notable, 
conocido  con  el  nombre  de  cuerda  del  timpano,  el  ciial,  por  un  trayecto 
retrôgrado,  se  dirige  de  abajo  arriba  en  un  conducto  particular,  pararelo 
al  de  Falopio,  pénétra  en  la  caja  del  timpano  por  un  agujero  practicado 
hdcia  dentro  y  atrâs  del  marco  de  la  membrana  del  mismo,  recorre  la 
caja  de  alto  abajo  y  de  atrâs  adelante,  enire  el  mango  del  rnarlillo  y  la 
rama  vertical  del  yunque,sale  de  diclia  caja,  no  porlacisura  de  Glaser, 
sino  por  uua  abertura  particular,  de  que  liablarénios  después  (véase  oido, 
caja  del  timpano),  y  va  â  reunirse  al  nervio  lingual,  que  aumenta  de  volû- 
men  notablemente  por  l;i  adicion  de  este  (ilete.  Se  lia  diclio  especulativa-  ba^^'^mtè^'^së 
mente,  pero  no  por  demostracion,  que  después  de  unirse  al  nervio  lin-  dnija  a 
gual,  la  cuerda  del  timpano  no  tardaba  en  separarse  de  él  para  volver  al 
ganglio  sub-maxilar  y  consiiluir  sus  raices  motrices;  pero  nada  prueba 
que  la  cuerda  del  timpano  vuelva,  eu  (otalidad  ô  en  parte,  â  este  ganglio. 
Seguu  este  modo  de  ver,  la  cuerda  del  limpaiio  es,  pues,  una  emanacion 
del  nervio  facial,  y  de  ninguna  manera  del  maxilar  superior,  la  continua- 
cion  del  grande  nervio  petroso  superficial,  como  lo  oreia  H.  Cloquet  (1). 

Tampocn  prueba  nada  la  opinion  de  M.  Longet,  segun  la  cual,  la  cuerda 
del  timpano  es  un  nervio  misto,  conslituido  â  la  vez  por  filetés  del  nervio 
facial  y  por  los  relrôgados  del  lingual.  La  cuerda  dei  timpano,  !o  niismo 
que  el  grande  nervio  petroso  superficial,  ambos  emanados  del  facial,  son 
exclusivamente  nervios  de  movimiento  ,  y  es  iiece^ario  buscarotra  razon 
que  la  accesion  de  filetés  reflejados  ô  retnSgrados  de!  quinto  par,  para 
explicar  la  sensibiiidad  de  que  esta  dotado  el  nervio  facial  â  su  salida  del 
agujero  esf.ilo-mastoideo. 

Respecto  é  los  filetés  nerviosos,  admitidos  por  muchos  anatômicos  dis- 
tinguidos,  que  la  cuerda  del  timpano  suministra  al  mûsculo  interne  del 
martillo  y  al  del  estribo,  no  creo  que  esisten  ;  en  otra  parte  liemos  visto 
el  orîgen  de  1ns  nervios  que  animan  estos  mûsculos. 

(1)  Segun  MJI.  Ribes,  Hipôlito  Cloquet  é  Hirzel,  el  grande  nervio  petroso  superficial 
(ramo  superior  ô  craniano  del  nervio  vidianol  se  aplica  contra  el  nervio  facial,  sin  anas- 
tomosarse  con  él,  para  separarse  mas  abajo,  con  el  nombre  de  cuerda  del  timpano;  y 
como  suponen  estos  autores,  de  una  parte,  que  el  fllete  craniano  del  nervio  vidiano  nace 
del  ganglio  esfeno-palatino  ,  y  de  otra,  que  la  cuerda  del  timpano  vuelve  al  ganglio  sub- 
maxilar,  se  ve,  segun  ellos,  que  el  ramo  superior  del  nervio  vidiano  y  la  cuerda  del  tim- 
pano, que  en  este  caso  no  séria  mas  que  su  prolongacion,  establecen  una  comunicacion 
entre  el  ganglio  esfeno-palatino  y  el  sub-maxilar.  Aliora  pues  :  1."  no  esta  demostrado 
del  todo  que  la  cuerda  del  timpano  vuelva  al  ganglio  sub-maxilar;  2.°  la  conexion  admi- 
lida  entre  el  fllete  superior  del  nervio  vidiano  y  la  cuerda  del  timpano  esta  en  contra- 
diccion  con  los  bechos.  En  efecto,  no  existe  ûnicaraente  union,  sino  mas  bien  anastô- 
mosis,  fusion  del  nervio  vidiano  con  el  facial,  y  la  cuerda  del  limpano  no  tiene  ninguna 
especie  de  relacion  con  el  primero  de  estos  nervios.  Esta  independencia  del  nervio  vi- 
diano y  de  la  cuerda  del  timpano  se  observa  sobre  todo  con  claridad  en  una  pieza  ma- 
cerada  en  âcido  nitrico  dilatado. 
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3.**  Rama  anastomôtica  suministrada  por  el  facial  al  neumo-gâstrico 
6  ramo  de  la  fosa  yugular. 

iafôs"yueu-  ^^''^  rama,  descubierta  porCompareti,  descrita  por  Arnold con  el  nom- 
lar  es  una  bre  de  ramo  auricular  del  neumo-gâstrico,  y  que  yo  llamaria  ramo  de 
de?nervfo  fa-  ^^  fosa  yugular;  esta  rama,  digo,  nace  de!  nervio  facial  al  nivel  del  punto 
"»'•  en  que  da  la  cuerda  del  timpano;  pénétra  inmedialamente  en  la  fosa  yu- 

gular, en  la  cual  describe  un  trayecto  semicircular  muy  notable  al  re- 
dedor  de  la  vena  del  misnio  nombre,  y  viene  â  parar  en  el  neumo-gâstrico 
al  nivel  de  su  gauglio.  Este  nimo  de  la  fosa  yugular  me  parece  provenir 
exclusivameute  del  nervio  facial.  Nada  indica,  por  otra  parte^,  que  dicbo 
ramo  sea  un  nervio  misto,  compuesto  â  la  vez  de  nervios  emunados  del  fa- 
cial, que  vuelven  al  neuiuo-gâstrico,  y  de  ios  emanados  de  este^  que  vuel- 
venâaquel. 

Rama  anastomôtica  suministrada  por  el  facial  algJoso-faringeo. 

Esta  rama,  perfeclamente  indicada  por  Haller,  nace  del  nervio  facial 
en  el  instante  en  que  sale  de!  conducto  de  Falopio,  se  dirige  trasversal- 
mente  de  fuera  adentro,  pasa  por  delante  de  la  vena  yugular  interna,  y 
va  â  parar  al  Irouco  del  gloso-faringoo  inmediatamente  por  debajû  del 
ganglio  petroso. 

Del  nervio  facial  después  de  su  salida  del  conducto  de  Falopio. 

An  tes  de  su  division  terminal,  el  facial  suministra  très  ramos  colatera- 
les  :  el  auricular  posterior ,  el  estiloideo  y  el  mastoideo  posterior.  No  he 
visto  fileté  parotideo,  propiamente  diclio. 

i.°  El  auricular  posterior,  mepr  Wamnào  auriculo-occipital,  se  sépara 
del  nervio  situado  aun  en  el  agujero  eslilo-mastoideo,  se  aplica  inmedia- 
tamente contra  la  ap6fisismastôides,que  rodeaa!  pasar  por  delante,  y  des- 
pués al  lado  esterno  de  dicha  apôfisis  (d);  se  anastomosa  delante  de  ella 
con  uu  fileté  notable  de  la  rama  auricular  posterior  del  plexo  cervical, 
después  de  lo  cual  se  divide  en  dos  filetés:  uno  ascendenle  6  auricular, 
propiamente  dicho,  que  atraviesa  y  provee  al  mûsculo  auricular  posterior, 
rodea  el  pabellon  del  oido,  y  se  termina  en  el  mûsculo  auricular  superior  ; 
otro  horizontal  û  occipital,  mas  considérable,  continuaciou  del  tronco, 

es  exclusiva-  pasa  inmediatamente  por  baio  del  mûsculo  auricular  posterior,  al  cual  da 
mente  démo-    ',  ,.,  ,  i    .'  ■  •       i  .     •       ,  i  i 

Timiento.  algunos  hietes,  gaiia  la  linea  curva  semicircular  posterior  del  hueso  occi- 
pital, â  quien  acompaùa  rigorosamente,  y  desaparece  al  emitir  sucesiva- 
mente  por  lo  alto  pequcnos  filamentos,  que  se  pierden  en  el  mûsculo  occi- 
pital; puedevérsele  hasta  la  lînea  média,  mas  ninguno  de  estos  filamentos 
vuelve  â  la  piel. 

2."  Ramo  estiloideo.  Se  sépara  detrâs  del  nervio  facial,  â  su  salida  del 
agujero  estilo-mastoideo,  y  va  al  mûsculo  eslilo-mastoideo,  después  de 
haber  ensanchado  su  borde  superior  (2). 

(1)  Este  pequeiio  nervio  esta  colocado  en  el  surco  que  sépara  la  apolisis  raastfiides  de 
la  cresta  vaginal,  i  Véase  Ostcoîogia.) 

(2)  M.  Sappey  describe  con  el  nombre  de  ramo  de  Ios  miisculos  esîilo-gloso  r  gloso- 


Ramo  au- 
rfenlo-occipi- 
tal. 


Este   ramo 
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3.°  Ramo  masloideo  poaterior.  Nuco  imiclias  veces  de  un  Irouco  ca- 

mun  con  el  precedeiite,  y  descuiisa  eu  cl  vieuLrc  posterior  del  luûsculo 

digiislrici);  tunibien  le  lie  visto  eiiviar  un  (ilote  auusiouKjLico  al  nervio 

gloso-farlngeo. 


Ramas  terminales  del  nervio  facial. 

A.  Rama  lémporo- facial. 

La  rama  témporo-facial  se  dirige  de  abajo  arriba  y  de  alras  adelaute 
en  el  espesor  de  la  parôtidu,  fotmaudo  con  cl  Ironco  del  nervio  facial  un 
arco  de  concavidad  superior,  cruza  el  cuello  del  côiidilo  de  la  niandibula 
inferior,  y  a  este  nivel  recibe,  por  las  caras  que  corresponden  al  cuello 
del  côudilo,  un  ramo,  y  algunas  veces  dos,  emanados  del  nervis  auriculo- 
temporal,  rama  del  maxilar  inferior.  Diclio  ramo  establece  una  anaslomo- 
sis  extreraadamenle  importante  entre  el  nervio  del  quiiito  par  yel  facial. 
Plexiformey  aplanada  en  el  punto  que  recibe  el  ramo  del  quiuto  par,  la 
rama  témporo-facial  se  esparce  en  seguida  en  raraos  que  se  anastoniosan 
entre  si,  formando  arcos,  de  cuyas  convexidades  parleu,  como  otros  tan- 
tos  rayos,  una  raultitud  de  tiletes  divergentes,  desiguales  en  vulûraen,  que 
ocupan  todo  el  espacio  comprendido  entre  una  vertical  tirada  por  delante 
del  oido  y  una  lînea  horizontal  que  correspondiera  a  la  base  de  la  nariz. 
Todos  estos  ramos,  que  se  anastumosan  muclias  veces  entre  si  y  forman 
una  sucesiou  de  arcos  bastante  auâlogos  à  los  vasculares  del  mesenterio, 
pueden  dividirse  eu  témporo- frontales,  orbilarios  y  sub-orbilarios  6  bu- 
cales. 

i."  Los  ramos  téniporo-frontales  son  ascendentes,  corlau  eu  ângulo 
recto  el  arco  zigomâtico  ,  y  cubren  con  sus  ramos ,  que  forman  por  sus 
anastôtnosis  una  especie  de  redecilla  nerviosai,  toda  la  superficie  de  las  re- 
giones  temporal  y  frontal.  Todos  estos  ramos  son  subyacontes  al  mûsculo 
auricular  anterior  y  ai  frontal,  se  distribuyen  en  ellos  peuetrando  por  su 
cara  profunda,  y  pudieado  verse  liasta  la  linea  média.  Es  digne  de  notarse 
que  los  numerosos  fdetes  frontales  del  facial  crucen  muchas  veces  los 
frontales  del  oflâhnico  de  Willis,  primero  par  delante,  después  por  de- 
trâs,  y  ûltimamente  delante  de  estos^nervios,  sin  anastomosarse  jamds 
con  ellos. 

2.°  Ramos  orbilarios.  Puede  dividirseles:  i."  en  palpebralessuperio- 
res,  notables  por  sulongitud  ,  que  se  iutroJucen  bajo  el  mûsculo  orbicu- 
larde  los  pârpados,  y  se  distribuyenen  dicho  mûsculo  y  en  el  superciiiar; 
2."  en  palpebrdles  tnedios ,  que  ganan  la  comisura  externa  de  los  pârpa- 
dos, y  se  reparten  entre  el  superior  é  inferior  ;  3."  en  palpebrales  infe- 


Trayectode 
la  rama  tém- 
poro-facial. 


Su  anastô- 
mosis  con  el 
quinto  par. 


Soesparci- 
mieoto. 


estafllino  uno  largo  y  delgado,  que  se  escapa  del  nervio  facial  â  su  salida  del  tronco 
estilo-inastoideo,  6  algunas  veces  por  cima  de  este  orificio,  y  se  dirige  en  seguida  hàcia 
abajo  y  adentro  de  la  apijfisis  estiloidea  y  del  radsculo  estilo-faringeo,  para  ganar  los  la- 
dos  de  la  faringe,  después  el  intervalo  situado  entre  la  amigdala  y  el  pilar  anterior  del 
vélo  del  paladar,  y  en  fin,  la  base  de  la  lengua,  donde  se  termina,  anastomosândose  con 
filetés  del  gloso-farlngeo.  En  este  largo  trayecto  recibe  constnntementedosô  très  Uletes, 
emanados  del  nervio  gloso-farlngeo,  que  atraviesan  el  mûsculo  estilo-faringeo. 

T.  IV.  28 
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riores  ,  geiieralraente  descritos  con  el  nombre  de  malares ,  dirigense  ho- 
rizontalmente  de  atrâs  adelante ,  al  iiivel  de  la  mitad  inferior  de)  raûsculo 
orbicular,  retlejândose  de  abajo  arriba,  para  colocarse  en  el  espesor  del 
pârpado  inferior ,  entre  la  aponeurôsis  palpebral  y  el  mûscuio  del  mismo 
nombre,  donde  se  pierden.  Puede  seguîrseles  hasta  el  borde  libre  del 
cartîlago  tarso ,  donde  se  anastomosau  antre  si. 

3."  Ramos  suh-orbilarios.  Suministrados  por  una  ô  dos  ramas  volu- 
minosas  que  acompanan  al  conducto  deStenon ,  se  esparcen  en  una  mul- 
titud  de  filetés,  divididos  en  super  finales  y  profundos  :  los  superficiales 
se  dirigen  entre  la  pie!  y  los  mûsculos  orbicular,  zigomâticos  mayor 
y  menor  y  elevador  superficial  del  labio  superior,  en  los  que  se  distribu- 
yen.  No  puede  dudarse  de  la  existencia  de  los  filetés  eutâneos  originados 
de  estes  ramos  sub-orbitarios  ;  son  muy  delgados  ylargos,  y  se  les  puede 
seguir  en  la  piel  de  la  mejilla ,  al  nivel  de  la  comisura  de  los  labios  hasta 
el  bulbo  de  los  pelos  del  labio  superior.  Senalarémos  particularmente  un 
largo  fileté  labial  inferior,  que  nace  del  ramo  facial  colocado  sobre  el  bu- 
cinador  y  que  se  esparce  en  las  partes  latérales  del  labio  inferior  ;  algu- 
nos  ganan  el  pârpado  inferior,  y  muchos  acompanan  â  las  venas  facial  y 
angular,  auastomosândose  con  las  divisiones  del  nervio  facial ,  rama  del 
oftâlmico. 

Résulta  de  las  disecciones  mas  multiplicadas,  hechas  con  objeto  de  de-- 
terminar  el  origen  de  los  filetés  cutânens  que  emanan  del  nervio  facial; 
résulta,  digo,  que  dichos  filetés,  cuva  presencia  es  incontestable,  vie- 
nen  exclusivamente  de  los  anastomnticosque  la  rama  auriculo-temporal 
envia  al  facial. 

Los  ramos  profundos,  que  son  mas  numerosos ,  se  introducen  bajo  el 
mûscuio  elevador  profundo  del  labio  superior,  envian  numerosos  filetés 
â  este  mûscuio  y  al  canino,  y  forman  con  las  divisiones  terminales  del 
sub-orbitario  del  quinto  par  un  enlace  muy  notable,  que  pudiera  11a- 
marse  plexo  sub-orbitario,  si  la  palabra  plexo  no  implicasecomunicacio-^ 
lies  anastomôticas,  que  faltan  enteramente  entre  estes  dos  ôrdenes  de 
nervios.  Esta  especie  de  enrejado  ô  de  plexo  sub-orbitario  résulta  del  en- 
trecruzamiento  de  las  radiaciones  del  facial  con  las  del  nervio  sub-orbita- 
rio del  quinto  par,  pues  irradiândose  el  facial  de  fuera  adentro ,  es  decir, 
en  sentido  horizontal ,  mientras  que  el  sub-orbitario  lo  verifica  de  arriba 
abajo,  6  en  el  vertical,  résulta  de  elio  que  los  ramos  de  estes  dos  ner- 
vios son  reciprocamente  perpe;;dici; lares.  Esta  disposicion  sehaceraas 
sensible  practicando  sobre  Ins  dos  ôrdenes  di  radiaciones  una  traccion  en 
el  sentido  de  su  longitud.  Todas  estas  ramas  se  entrecruzan  sin  auastô- 
mosis  ,  y  van  directamente  â  su  destiao;sieudo  el  del  nervio  facial  exclu- 
sivamente muscular,  oomo  el  del  sub-orbitario  del  quinto  parcutâneo  y 
mucoso.  Respecte  a  la  anastômosis  entre  el  nervio  facial  y  el  quinto  par, 
no  puede  ponerse  enduda,porque  essemejante  âladoble  anastômosis  del 
facial  con  el  nervio  auriculo-tempoml  y  el  bucal,  ramos  emanados  de  la 
rama  maxiiar  inferior;  pero  estas  anastômosis,  en  medio  de  las  cuales 
cada  uno  de  los  filetés  coraponentes  conserva  sus  propiedades  primitivas, 
estas  anastômosis,  digo,  no  son  en  cierto  modo  sino  temporales,  puesto 
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que  el  nervin  facial  restiliiy»^  (i  la  piol  y  l'i  la  mucosa,  In  mismo  que  el 
del  quinto  par  â  los  inûsculds,  los  filclcs  que  so  liabiaii  prcstadn  reci- 
procamente. 

Los  ramossub-orhitarios  del  uervio  facial  proveen  al  grandi!  y  poqiieuo 
zigomaticos,  al  elevador  superficial  del  labio  superior,  al  profiiiido,  a| 
caiiino,  al  triangular,  al  mûsculo  piiiiial  Irasverso  y  al  radiado  del  mis- 
mo nombre.  Tocante â  este  ûllimo ,  un  filele  muy  notable  se  diiige  al  es- 
pesor  del  ala  de  la  nariz. 

Los  ramos  sub-orbitarios  del  quinto  par  se  distinguer!  de  los  del  nervio 
facial  :  i."  por  su  direccion  divergente  y  ausencia  compléta  de  arcos 
anastométicos  ;  2.°  por  su  situacion  sobre  un  piano  mas  profundo  que  las 
radiaciones  del  nervio  facial  ;  3.°  por  su  volûmen,  que  es  muclio  mas 
considérable;  y  4."  por  su  disposicion  en  capas  6  departamentos  super- 
puestos,  que  sou  très  :  una  sub-cutiinea  ,  olra  sub-mucosa  y  otra  mus- 
cuiar;  esta  ûltima  capaatraviesaelespesor  del  mûsculo  orbicular  de  los 
labiûs,  sin  dejar  en  él  ningun  lilele  (1). 

2."  Rama  cérvico-ficial. 

La.  rama  cérvico-facial ,  menos  voluminosa  que  la  précédente,  sigue 
la  direccion  primitiva  del  nervio  ,  y  como  él,  se  dirige  abajo  y  adelante 
en  el  espesor  de  la  glândula  parôtida;  llegado  al  ângulo  de  la  mandibula 
iûferior,  se  divide  en  très  ô  cuatro  ramos,  los  cuales  se  subdividen  para 
constiluir  otros  secundarios,  que  tambien  se  pueden  dividir  en  bucaks, 
xnentonianos  y  cervicales. 

\.°  liamos  bucales.  Dirîgense  horizontalmente  bacia  adelante,  frente 
almasetero,  al  cual  envian  algunos  filetés,  que  se  anastomosan,  ora  en- 
tre si,  ora  con  los  ramos  sub-orbitarios  de  la  rama  lémporo-facial.  Por 
otra  parte,  se  observa  una  bella  anastômosis  entre  el  nervio  bucal  del 
quinto  par  y  uno  de  estos  ramos  hucales  del  facial  :  ya  hemos  indicado 
tambien  una  anastômosis  seraejante  entre  un  rarao  sub-orbitario  del  fa- 
cial y  este  mismo  nervio  bueal  del  quinto  par. 

2."  Ramos  mentonianos  del  facial.  Destinados  â  los  mùsculos  del  la- 
bio inferior,  sereflejande  abajo  arriba,  describieudounarco  de  concavi- 
dad superior;  situados  al  principio  bajo  el  cutâneo,  se  introducen  bajo 
el  mûsculo  triangular  de  los  labios,  y  forman,  con  el  nervio  mentoniano 
del  quinto  par,  un  entrelazamiento  plexo-mentoniano,  que  tiene  muclia 
analogîa  con  el  de  los  nervios  sub-orbitarios  del  facial  y  los  del  quinto  par, 
aunque  menos  complicados.  Asi  los  nervios  mentonianos  del  sétinio  par 
son  mas  superficiales  que  los  del  quinto,  y  los  Gletes  delosprimerosme- 
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(1;  Al  primer  aspecto  parece  que  cierto  numéro  de  filetés  del  quinto  par  se  terminan 
en  el  mûsculo  orbicular  ;  pero  el  estudio  stento  de  piezas  maceradas  en  âcido  nitrico  di- 
latado,  y  que  habian  adquirido  trasparencia  por  suinmersion  en  el  agua,  me  ha  demos- 
trado  de  una  manera  positiva  que  ningun  fileté  del  quinto  par  iba  â  perderse  en  los 
mùsculos.  Entre  las  radiaciones  sub-orbitarias  del  quinto  par,  solamente  una  puedella- 
marse  nervio  del  sub-labique ,  que  marcha  sobre  los  lados  de  la  linea  média  hasta  el  Id- 
bulo  de  la  nariz,  donde  termina.  Las  radiaciones  sub-orbitarias  del  quinto  par  suminis- 
tr-an  lodavia  un  ramo  dorsal  de  la  nariz  y  ramos  palpebrales  ascendentes,  que  es  fâcil 
distinguif  de  los  palpebrales  del  nervio  facial. 


Relaciones 
entre  las  ra- 
diaci  ones 
menton  ianas 
del  sélimo 
par  y  las  del 
quinto. 


Su  anastô- 
mosis  con  la 
cervical  tras- 
versa. 


Resiimen 
de  la  distri- 
bucion  del 
nervio  facial. 


El  nervio 
facial  no  da 
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â  los  tegu- 
meuto». 
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nos  considérables  que  los  de  los  segundos  ;  las  radiaciones  del  sétirao  par 
se  verifican  primeru  de  atrâs  adelante,  después  de  abajo  arriba;  y  las  del 
quinto  van  direclamente  en  esle  ûltinio  sentido.  Las  radiaciones  del  fa- 
cial atraviesan  los  mûsculos  cuadrado  y  orhicular,  en  los  que  se  distribu- 
yen  casi  en  su  totalidad;  tambien  envia  algunas  â  la  masa  caruosa  co- 
nocida  con  el  nombre  de  borla  de  la  barba,  no  volviendo  ningun  fdete  de 
estoscl  lapiel.  Las  radiaciones  mentonianas  del  quinto  par,  unas  se  colo- 
can,  y  es  el  mayor  numéro,  entre  los  mûsculos  y  la  mucosa  para  termi- 
narse  en  ella ,  y  mas  especialmente  en  el  borde  libre  del  labio  inferior; 
otras,  menos  numerosas,  entre  los  mûsculos  y  la  piel ,  en  la  cual  se  dis- 
tribuyen. 

3."  Ramos  cervicales  del  facial.  Marchan  de  atrâs  adelante ,  al  uivel 
de  la  région  sub-hioidea^  bajo  el  cutâneo,  describieudo  arcos  de  conca- 
vidad  superior,  y  se  dirigen  arriba  yadelantepara  terminarse  al  nivel  de 
la  barba.  Entre  estos  ramos  hay  uno  que  se  dirige  verticalmente  lidcia 
abajo  para  anastomosarse  con  la  rama  cervical  trasvosa  del  plexo  cervi- 
cal. Los  ramos  cervicales  del  facial  estân  separados  por  el  cutâneo  de  los 
cervicales  saministrados  por  el  plexo  cervical ,  aunque  todos  sicveu  â 
este  mûsculo. 

Resûmen.  El  nervio  facial  pruvee  â  todos  los  mûsculos  cutâneos  del 
crâneo  y  de  la  cara  (1  ),  al  vientre  posterior  del  digâstrico  ,  al  mûsculo 
estilo-hioideo ,  al  interno  del  martiilo  y  al  pequeno  del  estribo.  Inde- 
pendientemente  de  estos  ramos,  queda,  por  decirlo  asi,  directameute, 
produce  un  gran  numéro  indirectamente  por  raedio  de  sus  numerosas 
anastômosis  ;iisî ,  mediante  al  gran  nervio  petroso  superficial ,  que  atra- 
viesa  el  ganglio  de  Meckel,  y  va  â  parar  al  nervio  petroso  poslerior ,  pro- 
vee  al  mûsculo  perislafilino  interno  val  palato-estafilino  ;  con  la  ayuda 
de  la  cuerda  del  tîmpano  que  se  une  al  nervio  lingual ,  surte  probable- 
mente  â  las  fibras  musculares  subyacentes  a  la  mucosa  papilar  de  la  len- 
gua  ;  por  medio  de  su  ramo  decomunicacion  con  el  nervio  gloso-faringeo, 
que  verémos  aun  recibir  uîia  rama  del  espinal,  va  â  proveer  los  mûsculos 
de  lafariuge  y  del  vélo  del  paladar  (2)  ;  y  ûltimamente,  por  el  ramo  delà 
fosa  yugularqueproveeal  neumo-gâstrico,  concurre  tal  vez  â  suminis- 
trar  â  los  mûsculos  de  la  laringe. 

El  nervio  facial  no  da  ningun  fileté  â  los  tegumentos.  Los  nervios  cu- 
tâneos que  emanan  de  él  no  son  sino  filetés  que  el  nervio  facial  ba  reci- 
bido  por  anastémosis  con  diveras  ramas  del  quinto  par  y  del  plexo  cervi- 
cal (3).  No  olvidemos  que  las  anastômosis  nerviosas  no  son  mas  que  una 


(l)|Solo  el  bucinador  recibe  la  mayor  parte  de  sus  nervios  de  la  ramsino  ganglionar 
del  quinto  par. 

l2)  Es  preciso  tener  présente  que  los  peristaQliuos  externos  reciben  sus  liletes  de  .la 
rama  no  ganglionar  del  quinto  par. 

(3)  Estas  numerosas  anastômosis  del  nervio  facial,  que  dio  lugar  â  que  los  antiguos 
llamaranâ  este  nervio  pequeiio  simpâlico,  deben  dividirse  en  a)iastomosis  de  emkiony 
de  reccycion.  Asl ,  como  tipo  de  anastômosis  de  emision,  respecto  del  nervio  facial,  pre- 
sentaré  la^^de  este  nervio  con  el  auriculo  lemporardel  quinto  par;  y  como  tipo  de  reccp- 
cion,|l3  del  mencionado  nervio  con  el  gloso-faringeo. 
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simple  union  temporal  fie  (ilele  (i  (ilele,  y  no  una  comltiriacion ,  una  fusion 
de  filetés. 

Accion.  El  facial  es  el  nervio  del  niovimiento  de  lu  cura ,  lo  mismo  que 
el  del  quinto  par  lo  es  del  sentiiniento.  La  descripcion  anatômica  de  este 
nervio  no  menos  que  las  experiencias  fisiolôgicas  maniliestan  sus  usos. 
Ahora  pues,  constituyendo  los  mûsculos  de  la  cara  un  aparato  especial, 
destinado  â  la  expresion  de  las  pasiones,  el  facial  pudiera  llamarse  nervio 
de  la  expresion  con  mas  exactitiid  que  nervio  respiratorio  de  la  cara. 
En  vano  l)e  hupcado,  en  la  cstructura  comparadadel  nervio  del  quialo 
par  y  del  facial ,  dii'erencias  anatémicas  en  relacion  con  sus  diverses  des- 
tines. La  anatomîa  de  textura  demuestra  una  liomogeneidad  perfecla en- 
tre los  filetés  y  filamentos  del  nervio  facial  y  los  del  trigérnino  (1). 

B.JNervio  auditivo'  6  porcion  Manda  del  sétimo  pur. 

El  nervio  auditivo,  que  hemos  seguido  hasta  suentrada  en  el  con- 
duclo  auditivo  interno,  pénétra  en  él  con  el  facial,  forma  un  canal  para 
recibir  este  nervio,  y  se  divide  en  dos  cordones,  que  permanecen  distin- 
tos^  aunque  no  separados ,  en  toda  la  longitud  del  conducto,  y  que  alra- 
viesan  los  agujeros  de  la  lamina  cribosa,  que'i  emosdiclio  ocupar  el  fondo 
del  conducto  auditivo!  nterno  (Véase  Osteologia). 

Para  formarso  una  idea  exacta  de  la  distribucion  ulterior  del  nervio 
auditivo  ,  es  necesario  considerar  â  la  lâmina  cribosa  del  conducto  audi- 
tivo con  la  raismaatencion  que  Scarpa  recomienda  para  la  lâuiina  cribosa 
deletmnides^  con  lacualtiene  lanla  analogîa.En  efecto,  de  la  misma  ma- 
nera  que  la  lamina  cribosa  eimoidal  présenta  una  liendidura  particular 
para  dejar  pasar  el  fileté  etmoidal  del  oftâlmico,  osi  la  del  auditivo  ofrece 
otra  para  el  nervio  facial;  por  ofra  parte,  el  nervio  auditivo,  lo  mismo 
que  el  olfatorio,  atraviesa  los  agujeros  de  la  lâniina  cribosa  audiliva  para 
penetrar  en  el  oido  interno.  De  las  dos  ramas  6  cordones  del  nervio  audi- 
tivo, una,  anterior,  esta  destinada  al  caracol  ;  y  otra,  posterior,  al  vesti- 
bulo  y  â  los  conducfos  semicirculares. 

La  rama  espiral,  que  présenta  algo  de  ganglionar,  se  contornea  sobre 
si  misma  en  forma  de  tornillo ,  como  la  parle  del  fondo  del  conducto  au- 
ditivo que  le  esta  destinada,  comolo  babia  observado  Valsalva.  D(!  ladis- 
posicion  gangliforme  que  présenta  esta  rama  en  el  fondo  del  conducto 
auditivo  parten  los  fdetes  espiraies,  de  los  cuales,  los  que  estân  desti- 
nados  â  la  primera  vuelta,  se  reunen  en  la  superficie  del  eje  ,  y  otras  se 
dividen  entre  la  segunda  vuelta  y  la  média  del  vértice  del  caracol.  {En 
ofra  parte  bemos  indicado  la  manera  regular  de  manifestarse  estos  filetés 
sobre  el  tabique  espiral;  la  division  de  cada  uno  de  eslos  filetés  en  dos  ô 
très  filamentos,  que  se  anastomosan  entre  si  como  los  nervios  ciliares;^la 
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cribosa  del 
conducto  au- 
ditivo. 


Termina- 
cion  de  estos 
filetés  sobre 
el  tabique  es- 
piral. 


(1)  Segun  M.  Cusco  ,  el'facial  'es  un  nervio  misto;''el  pequeno  facial  (porcion  'inter- 
mediaria)  es  la  raiz  sensitiva  y  el  Unico  que  vuelvc  âl  a  intumescencia  gangliforme  del 
recodo  de  dicho  nervio.  Esta  intumescencia  gangliforme  es  mas  bien  un  ganglio,  dice 
M.  Robin  ,  porque  elmicroscnpio  demuestra  en  ella  corpdsculos  ganglionrtres,  que  tie- 
nen,  en  gênerai,  dediàmetro  un  décimo  de  milimetro,  loca-i!  les  distingue  de  los  falsos 
ganglios. 
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clismitiucion  graduai  en  lorigilud  de  estos  liletes ,  desde  la  base  iiasla  el 
vértice  del  caracol;  de  modo  que,  si  se  supone  descubierto  el  tabique 
espiral,  se  tendra  una  especie  de  arpa  nerviosa ,  cuyas  cuerdas  mas  !ar- 
gas  corresponderian  A  la  base  del  Iriângulo,  representado  por  el  labique, 
y  las  mas  cortas  al  vértice  de  este  triângulo  (Véase  Oido  interno). 

La  rama  vestibular  se  divide  eu  très  ramos ,  siendo  el  mas  considéra- 
ble el  que  vuelve  al  odresilloé  utriculo  y  â  las  ampoUas  de  los  conducto* 
membranosos ,  vertical,  superior  y  borizoïital;  el  medio  vuelve  al  saqui- 
llo ,  y  el  mas  pequeno  â  la  ampolla  del  conducto  vertical  posterior. 

Accion.  El  nervio  auditivo  sirve  exclusivamente  para  la  audicion. 


Octavopàr. 


De  las  très 


El  octavo  par  compreiuie  très  nervios  :  el  gloso-faririgeo ,  el  neumo- 
râûas  consti-  gàsiricn  6  vago ,  y  el  espinal  ù  accesorio  de  V,  illis ,  de  los  cuales  bemos 
octavo^Dar*''''    ^'^'"  ^"^  niucbos  analéinicos  iian  formado  très  pares  distintos. 

Primera  division. 

Nervio  gloso-faringeo . 

Preparacion.  Dese  un  corte  triangular  à  la  mitad  posterior  del  agujero  rasgado  pos- 
terior; sepàrese  con  precaucion  la  vena  yugular,  por  delante  de  la  cual  estàn  colocados 
los  nervios  ,  y  estûdiense  las  conexiones  del  gloso-faringeo  cou  el  neumo-gâstrico  y  el 
espinal. 

El  nervio  gloso-faringeo  (pharyngo-gloso),  porcion  anterior  del  octa- 
vo par,  noveno  par  de  algunos  modernes,  esta  destinado  â  la  faringe  y  a 
lalengua. 

Nacido  del  cuerpo  restiforme ,  inraediatamente  por  encima  y  en  la  mis- 
ma  Ifnea  que  el  neumo-gâstrico ,  por  una  série  de  filetés  que  acompanan 
â  las  raîces  de  este  ùltimo  nervio  (  1  ) ,  el  gloso-faringeo  sale  del  agujero 
rasgado  posterior  por  un  conducto,  va  fihroso,  ya  ôseo,  que  le  es  propio, 
y  que  se  liulla  situado  delante  de  los  del  neumo-gâstrico  y  espinal  reuni- 
dos,  bâcia  dentro  de  la  vena  yugular  interna,  de  la  que  esta  separado  por 
una  lamina  cartilaginosa,  y  algunas  veces  buesosa. 

En  su  paso,  â  través  de  este  conducto,  el  gloso-faringeo  cambia  de  direc- 
cion,  se  encorva  sobre  si  mismo  en  ângulo  muy  agudo,  y  présenta  una 
dilatacion  gangliforme,  descrita  por  Audersb  con  el  nombre  de  ganglio 
petroso ,  y  mas  generalmente  conocida  boy  con  el  de  ganglio  de  Au- 
dersh  (2).  A  este  ganglio,  que  ocupa  una  depresiun  buesosa  del  penas- 

(1)  Habiendo  reconocirio  rauchos  lisiologos  modernos  que  el  gloso-faringeo  era  un 
nervio  raislo,  que  presidia  â  la  sensibilidad  en  su  porcion  lingual  y  à  la  contraclilidad 
en  la  faringea,  lian  ereido  encontrar  en  él  dos  raices  distintas  :  una,  mayor,  priixima  al 
nervio  vago  ;  otra,  mas  pequeûa,  cerca  del  nervio  facial  ;  y  la  aiialogia  ha  indueido  â 
adraitir  que  una  de  estas  raices  presidia  al  sentimicnto  ,  y  la  otra  al  niovimieiito  ;  pero 
esta  disiincion  es  puraniente  arbiiraria,  por  ser  évidente  que  todas  las  raices  del  gloso- 
faringeo  nacen  en  la  misma  linea.  Ya  verémos  que  se  ha  califlcado  al  gloso-faringeo  de 
nervio  misto  por  los  filetes  emanados  del  nervio  facial  y  del  accesorio  rie  Willis. 

(i)  Muller  describeun  scgundo  ganglio  muy  pequeno,  que  no  perteneee  totalmente  al 


Destino. 


El  gloso-fa- 
ringeo sale 
del  crâneo 
por  un  con- 
ducto propio. 


Ganglio  pe- 
trosoôde.\n- 
dersh. 


NEUVIOS    ClUNIANOS.  439 

co  {reccTptaculum  ganglii  petrosi),  «iicede  un  cordon  rcdondOjquo,  marcha 
verticaliiienlc.  Iiacia  almjo ,  dcltilsde  los  nu'iscnlos  cslilo-liioideos ,  delan- 
té  de  la  carolida  interna,  después,  cidre  o.l  mûscnlo  oslilo-rariiif:en  y  el 
eslilo-gloso,  dirigese  de  alriis  adelanlc,  desciibiendo  tnia  cnrva  de  con- 
cavidad  superior,  pasa  por  delanln  dcl  pilar  poslerior  dcl  vcio  dcl  paladur, 
detrjis  de  la  aniîgdaia  ,  y  vuelve  â  la  niucosa  de  la  lengua. 

El  nervio  gloso-faringeo  suniinislra  en  su  trayeclo  :  i."  el  ranio  de  Ja- 
•cobson  ;  2.°  recibe  de!  nervio  l'acial  un  ramo  anaslomôlico  ;  3."  recibedel 
espinal  y  del  neumo-gâslrico,  y  mas  exactaniente  del  espinal,  una  rama 
-anaslomôtica  ;  4.°  da  un  ramo  musonlar  al  digâsirico  y  al  eslilo-farîngeo  ; 
5."  filetés  carotideos;  6."  ramos  faringeos;  y  7."  rames  tonsilares. 

1."  Ramo  de.  Jacobson.  Este  ramo,  senalado  por  Anderslijhasidoper- 
fectaniente  descrito  por  Jacobson  ,  qiiien  lia  dado  à  conocer  su  impcrlan- 
cia  é  indicado  sus  principales  divisioiies.  Para  mayor  inteligencia ,  vamos 
&  describir  antes  los  conductos  por  los  que  pasa.  En  !a  cresta  de  separa- 
<iionque  se  ve  entre  la  fosa  yugular  y  el  conducto  carotideo,  fuera  del 
acueducto  del  caracol ,  bay  un  agujero,  que  es  el  orificio  inferior  del  con- 
ducto de  Jacobson.  Dicho  agujero  es  el  orificio  de  un  conducto,  que  ca- 
minaatrâsy  arriba,  peneLra  en  el  espesorde  la  pared interna  delà  caja  del 
timpano,  delantede  la  venlanaredonda  ;  aqui  se  divide,  segun  Jacobson, 
en  ti'es  brazos  :  i.°  uno  descendente,  que  se  abre  en  el  conducto  caroti- 
deo ;  2.°  dos  descendentes ,  é  saber  :  uno  anlerior,  que  marcba  bâcia  ade- 
janle  y  arriba,  y  va  â  abrirse  en  el  canal  del  ramo  craniaiio  del  nervio 
vidiano  ;  otro  poslerior,  que  se  dirige  primero  verticalmente  hacia  arriba, 
por  detrâs  de  la  veutana  oval,  se  dobla  de  repente  para  hacerse  bori- 
zontal,  y  se  abre  sobre  la  cara  superior  del  penasco  en  un  canal  paralelo 
é  interno  al  de!  nervio  vidiano. 

En  este  conducto  es  donde  pénétra  el  ramo  de  Jacobson ,  procedente 
de  la  parte  superior  dei  ganglio  de  Andersh.  He  visto  este  ramo  consti- 
tuido  por  dos  filetés  :  unooriginado  del  neumo-gâstrico,  y  otro  del  gloso- 
faringeo.  En  otro  sugeto  vi  este  ramo  formado  por  la  anastomosis  de  un 
-fileté  emanado  del  ramo  de  la  fosa  yugular  (l)con  otro  del  gloso-faringeo. 

Este  uervio,  segun  Jacobson,  se  divide  pronto  entres  filetés  corres- 
pondientes  â  très  ramas  :  el  descendente  va  â  parar  al  plexo  carotideo  ; 
■de  los  dos  ascendentes,  uno  se  une  al  ramo  craniano  del  vidiano  ô  gran- 
de nervio  petroso  superficial ,  y  otro,  que  Arnold  ba  llamado  pequefio 
nervio petroso  super ftcial,  gana  la  cara  superior  del  penasco  antes  que 
el  précédente ,  y  se  termina  en  ese  tejido  rojizo  conocido  con  el  nombre 
de  ganglio  ôplico. 

Ademâs,  M.  Arnold  ha  demostrado  que  el  ramo  de  Jacobson  se  dividia 


aeïvio,  siiio  à  algunos  de  sus  flletes,  y  que  ocupa  la  parte  superior  del  agujero  rasgado 
posterior.  Esta  porcion  ganglionar  es  la  que,  segun  los  tisiôiogos  que  acabamos  de  ci- 
tar,  représenta  las  raices  del  sentimiento.  No  he  tenido  la  fortuna  de  encontrar  este  gan- 
glio parcial. 

(1)  Se  recordarâ  que  he  considerado  este  ramo  de  la  fosa  yugular  (nervio  auricularde 
Arnold),  no  como  una  emanacion  del  neumo-gâstrico,  como  se  le  llama  generalmente, 
sino  como  una  del  nervio  facial. 
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en  seis  filetés,  que  penefran  por  seis  pequenos  conductos  ôseos ,  ios  cua- 
les  parten  del  conducto  de  Jacobson,  â  saber  :  Ios  très  filetes  in  licados 
mas  arriba;  4.''el  filetede  la  venlana  redonda;  5."  el  delà  venlana  oval; 
y  6."  el  de  la  trompa  de  Eiislaqiiio.  Sîguese  de  esto  :  i."  que  el  ramo  de 
Jacobson  provee  por  1res  liletes  à  la  mucosa  de  la  trompa  de  Eustaquio,  â 
la  de  la  caja  del  timpano  que  confina  con  la  ventana  redonda  cerca  de  la 
ventana  oval;  y  2." que  por  otros  très  filetés  establece  una  comunicacion 
entre  el  gloso- faringeo,  de  una  parte,  y  el  maxilarsuperior  (mas  especial- 
mente  con  el  gangliu  esfeiio-palatiuo  por  medio  del  nervio  vidiano),  y 
por  olra,  entre  el  ganglio  ôptico  del  maxilar  inferior  y  el  cervical  superior 
de!  gran  ?impâlico. 

2."  El  ramo  anastomôtico  entre  el  nervio  facial  y  el  gloso-faringeo  no 
es  otra  cosa  sino  un  ramo  emanado  del  facial ,  en  el  acio  de  salir  del  agu- 
jero  estilo-mastoideo ,  y  que  va  â  parar,  ya  en  el  tronco  del  inismo  gloso- 
farîugeo,  inmediatamenle  pordebajo  del  ganglio  de  Andersh,  ya  en  una 
de  sus  ramas.  En  este  ûltimo  caso,  la  rama  del  gloso-faringeo,  destinada 
â  recoger  esta  anastomosis.  describo  un  truyecto  muy  notable  de  esta 
manera  :  nacida  del  ganglio  de  Andersh,  inmediatamente  por  debajo  del 
ramo  de  Jacobson ,  se  dirige  abajo  y  afuera,  delras  de  la  apôfisis  estilôi- 
des,  y  por  consiguiente  delrâs  del  mûsculo  digâstrico ,  que  atraviesa  para 
reflejarse  de  abajo  arriba ,  describiendo  un  asa  de  concavidad  superior, 
tan  jnotable  como  la  del  hipogloso,  y  va  û  anastomosarse  con  una' rama 
emanada  del  nervio  facial  m  el  instanle  que  sale  del  agujero  eslilo-mas- 
toideo.  El  ramo  anastomôtico,  de  un  volûmen  variable,  que  el  nervio 
facial  envia  al  gloso-faringeo,  me  parece  ser  el  vesligio  de  otro  considé- 
rable del  facial  que  lie  visLo  reemplazar  en  parte  al  gloso-faringeo,  y  vol- 
ver  directamente  sin  anastomosis  a  la  base  de  la  lengua  y  al  vélo  del  pa- 
ladar  (1). 

3.**  Anastomosis  del  gloso-faringeo  con  el  esjnnal  y  el  neumo-gâstrico. 
Lo  mas  comun  es  que  el  gloso-faringeo  se  una  al  neumo-gâstrico,  6  mas 
bien  al  ramo  anastoraôiico  del  espinal.  Algunas  veces,  siu  embargo ,  esta 
conipletamente  aislado  de  estos  nervios,  con  Ios  cuales  comunica  ûnica- 
mente  por  su  ramo  faringeo.  En  el  primer  caso,  antes  de  converlirseen 
ganglio,  recibe  una  rama  del  neumo-gâstrico;  yen  e!  segundo,  elgloso- 
fariîjgeo,  que  nace  por  dos  6  très  fdetes,  se  compitta  de  alguna  manera 
por  el  neumo-gâstrico,  mediante  una  comunicacion  bastante  aiulloga  â 
la  de  este  ûltimo  nervio  con  el  espiual. 

El  gloso-faringeo  duplica  su  volûmen  después  de  esta  comunicacion, 
que  se  verifica  por  un  ramo  casi  trasversal.  La  comunicacion  del  espinal 
y  del  gloso-faringeo  tiene  comunmente  lugar  por  medio  del  ramo  fa- 
ringeo del  priniero  de  estos  nervios.  Considero  esta  anastomosis  como 
constiluida  por  un  ramo  del  nervio  espinal  que  va  â  parar  al  gloso-fa- 
ringeo. 


(1)  Esta  disposicion ,  quifro  deeir,  la  vuella  directa  de  un  filele  del  nervio  facial  i  h 
lengua  y  al  \elo  del  paladar  no  es  muy  rara.  En  una  pieza  de  concurso,  depositada  en 
les  gabineles  por  M.  Bichal,  el  nervio  facial  del  lado  dereclio  enviaba  directamente  un 
fileté  al  vélo  del  paladar,  no  verilkàndose  lo  misnio  en  el  izquierdo. 
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4."  Pamo  dddigàstricoydeleslUn-farivgco.  Este  ramo  se  dcsproiide        n-mo   de 
del  ladoextcrno  del  iiervio,  v  $o.  bilurcii  paruv(dvorse  nor  iina  de  sus'divi-   '•î-s^'n'-i'^'^u'os 
siones  al  vioiilre  posterior  del  dig.^islrico,  y  por  dira  al  mûsculo  eRtiU»-fa-   gioso-farin- 
rîngco.  Parece  originado  exclus! vamen le  del  ranio  anasiornôlico  envia-    ^''"' 
do  por  el  nervio  facial  al  gloso-fariiigeo. 

5."  Filetés  carotideos.  Muy  numerosos,  sigiien  (i  la  arleria  carôlida 
inlenia,  y  llcgados  a  la  division  de  la  carùlida  pririiiliva,se  anastomosaii 
con  los  (iletes  carotideos  del  gaiiglio  cervical  superior,  concurriondo  à  la 
formacion  del  7)/exo  «eruioso  inler-carotideo,  del  que  liablarémoscuan-   vios'^'eraa"- 
do  tratemosdel  gran  simpcilico;  plexo  inter-carolideo,  de  donde  parten    dos  dci  pie- 
proloiigaciones  plexiformes  al  rededor  de  las  arlerias^que  emanau  de  la    roUdeo^*^'"" 
carotida  exteriia,  y  mas  particulannente  al  rededor  de  la  arleria  facial  y 
de  la  temporal.  iNo  lie  podido  verles  en  el  Ironro  de  la  arleria  carotida 
primitiva.  Algunos  de  estos  filetés  van  â  uiiirse  û  los  iiervids  cardiacos» 

6.°  Ramos  faringeos.  En  numéro  de  dos  6  très,  se  anastomosan  de  se- 
gnida  con  los  ramos  farîngeos  del  nervio  neumo-gâstrico,  6  mas  bien  del 
espinal,  y  con  los  internes  del  ganglio  cervical  superior,  para  constituir 
el  plexo-fariugeo.  Se  ba  dicho  que  estos  ramos  faringeos  no  hacian  sino 
atravesar  los  mûsculos  de  la  faringe  para  dirigirse  â  la  membrana  muco- 
sa;  pero  es  del  todo  évidente  que  proveen  al  constrictormedio  y  superior. 
Los  fdetes  de  este  ûltimo  mùsculo  se  reflejan  de  abajo  arriba  sobre  la  cara 
posteriur  de  la  faringe.  Es  mas  que  probable  que  los  filetés  ô  ramos  mus- 
culares  suministrados  por  el  gloso-faringeo  vienen,  no  del  mismo  gloso- 
fariugep,  sino  del  ramo  anastomôtico  que  le  envia  el  nervio  espinal. 

7.°  Los  ramos  ?o«sî7ares  son  muy  multiplicados,  y  forman  una  es-      Ramoston- 
pecie  de  plexo  {plexus  tonsilar,  Andersb).  Se  distribuyen  en  las  amig-   silares. 
dalas,  en  la  mucosa  de  los  pilares  del  vélo  del  paladar  y  de  este  vélo.  Aun 
no  esta  resuelta  por  la  anatoinia  la  cuestion  de  si  cierto  nûiîiero  de  filetés 
proveen  à  los  mû'^culos  gloso-estafilino  y  faringo-estafilino. 

8.°  Ramos  linguales.  Después  de  baber  suministrudo  estos  diverses 
ramos,  e!  gloso-faringeo,  reducido  a  la  mitad  de  su  volûmen,  se  iulroduce 
en  ei  espesor  de  la  base  de  la  lengua,  donde  se  pierde.  Entre  los  ramos  lin- 
guales ,  unos  se  colocan  inmediatamente  bajo  la  mucosa,  y  otros  atravie- 
san  !as  capas  mas  superiores  del  uùcleo  lingual,  para  dirigirse  à  la  mucosa 
del  mismo  nombre,  muclioantes  que  los  précédentes;  estando  todosdes- 
tinados  d  la  mucosa  y  â  las  gidndulas  situadas  detrâs  de  la  V  lingual. 
L(ts  mas  internosse  dirigea  de  fuera  adentro  sobre  los  lados  de  la  linea 
média;  y  los  externos  costean  los  bordes  de  la  lengua.  El  gloso-fariugeo  se 
dislribuye  esencialmente  en  la  base  de  la  misma,  en  la  mucosa  situada 
detras  de  la  V  lingual.  No  lie  visto  ningun  fileté  perderse  en  el  espesor  de 
las  fibras  musculares  de  la  lengua.  Un  lilete,  que  se  sépara  al  nivel  de  los 
farîngeos,  sigue  â  la  arteria  lingual  al  mismo  tiempo  que  los  emanados 
del  plexo  inter-carotîdeo,  y  se  dirige  con  dicba  arleria  â  la  cara  inferior 
de  la  mucosa  basta  la  punla  de  la  lengua. 

Âccion.  En  razon  de  su  distribucion,  debe  ser  considerado  como  un 
nervio  de  coutractilidad  para  la  faringe,  y  de  sensibilidad  para  la  base  de 
la  lengua.  Ei  origen  de  este  nervio,  en  la  misma  linea  que  las  raice& 
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espinales  posterioies  y  el  gatiglio  que  présenta  al  iiivel  del  agujero  rasga- 
do  posterior,  debian  liacer  presumir  que  era  un  nervio  de  sensibilidad,  y 
que  los  filetés  que  suministra  â  los  mûsculos  digàstrico ,  estilo-faringeo, 
constrictor  superior  y  medio  de  la  faringe,  gloso-estafilino  y  faringeo- 
estatilino  le  veniaii  del  facial  y  del  espinal.  Por  otra  parte,  los  experi- 
mentos  fisiolôgicns,  Iiechos  por  M.  Longet,  poneii  fuera  de  duda  esta  pro- 
posiGioû.  El  glose -faringeo  es  esencialmente  el  agente  de  la  sensibilidad 
tactil  y  gustativa  de  la  base  de  la  lengua  ;  y  no  se  comprende  cémo  Pa- 
nizza  ba  podldo  decir  que  ûiiicamente  era  nervio  gustalivo,  no  siendo, 
comonoes,  agesUe  decontractilidad  sinopor  los  fileiesque  recibedelos 
nervios  facial  y  espinal. 


Décima  division  del  octavopar. 

Nervio  neumo-gàstrico  ô  vago. 

Preparacion.  Abrase  el  agujero  rasgado  posterior  por  su  parte  posterior,  y  estiidiese 
sucesivamente  el  nervio  en  las  diversas  porciones  de  su  trayecto. 

àDestinodel  E\  iiervio  neumo-gàstrico ,  llamado  lainbien  nervio  vago,  déciino  par 
Sico""  '  ^***  de  los  autores  niodernos,  rama  principal  del  octavo  par,  es  uno  de  los 
mas  notables  de  la  economia,  en  razon  de  lo  extenso  de  su  dislribucion  y 
de  la  importancia  de  los  ôrganos ,  â  los  que  esta  destinado.  Por  una  parte 
provee  à  la  laringe,  pulmones  y  corazon ,  y  por  otra  â  la  faringe,  esôfago, 
estômauô  y  plexo  snlar.  Aunque  este  nervio  es  esencialm.enfe  sensitivo, 
porque  sus  raices  son  una  continuacioii  de  las  posteriores  de  los  nervios 
espinales,  sin  embargo,  présenta  en  su  distribucion  todos  los  caractères 
de  los  nervios  iiiistos  ;  ademâs,  iuego  verémos  que  sus  fdetes  motores  los 
recibe  del  nervio  facial ,  del  espinal  y  grande  hipogloso.  Tampoco  es  rare 
ver  los  dos  neumo-gâstricos  desiguales  en  volûmen. 

Hemos  seiialado  el  origen  del  neumo-gâstrico  en  el  buibo  raquîdeo  su- 
perior, sobre  los  cuerpos  restiformes ,  y  en  la  lînea  de  las  raices  posterio- 
res de  los  nervios  espinales;  la  convergencia  de  estos  iijetes,  su  reunion 
primero  en  siete  û  ocho  manojos,  y  después  en  un  solo  cordon  que  ca- 
minabacia  el  agujero  rasgado  posterior,  por  el  cual  sale  del  crâneo.  En 
seguida  de  esto  se  dirige  verticalmente  il  lo  largo  de  la  columna  cervical, 
pénétra  en  el  peclio,  recorre  esta  cavidad  siguiendo  el  esôfago  ,  con  eJ 
que  atraviesa  el  diafragma,  para  terrninarse  en  el  estôinago  y  plexo 
solar. 

Vamos  à  examinar  sucesivamente  este  nervio  :  i.°  à  su  paso  por  el 
agujero  rasgado  posterior;  2."  â  su  salida  de  dicho  agujero;  3."  â  lo 
largo  del  cuello;  i.°  â  lo  largo  del  lorax;  y  5."  en  el  abdomen. 

A.  Dél  neumo-gàstrico  à  su  paso  por  el  agujero  rasgado  posterior. 

El  neumo-gàstrico,  é  su  paso  por  el  agujero  rasgado  posterior,  sale  de- 
lante  del  nervio  espinal  por  la  misma  abertura  que  este,  con  quien  esta 
unido  :  un  tabique  fibroso ,  cartilaginoso  ô  huesoso  le  sépara  del  gloso- 
lan'ngeo,  que  est;i  delante  de  él,  y  otro  cartilaginoso  ,  y  muclias  veces 
huesoso,  le  sépara  de  la  vena  yugular  interna. 
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A  su  paso  por  diclio  agiijero,  prosenta  nna  disposicion  ganglioiifir  muy 
pronunciarla  ,  quiero  decir,  nna  siistancia  gris,  en  medio  de  la  cual  exis- 
ten  filet.es  nerviosos,  annque  sin  dilatacion  notable,  à  lo  menos  en  el 
mayor  numéro  desugetos;  lo  que  ha  dado  ocasion  â  que  muclios  anatô- 
micos  hayan  deseeliado  sin  razon  la  existencia  de  un  ganglio  en  este 
punto.  He  visto  el  ganglio  del  neumo-gâstrico  lan  pronunciado  como  el 
de  las  raices  posteriores  de  los  nervios  espinales ,  si  bien  parece  que  en 
«I  mayor  numéro  de  easos  la  longitod  del  ganglio  suple  à  su  volûmen. 

A  este  ganglio,  ganglio  del  neumo-gàstrico ,  que  puede  compararse  àl 
de  Gasser  y  â  los  inter-verfebrales,  se  une  el  uervio  espinal  6  accesorio 
deWillis,  que  comunica  con  él  por  rauchos  fileles  muy  finos.  Ya  hemos 
dicho  que  no  era  raro  ver  las  raices  mas  elevadas  6  bldbares  del  nervio 
espinal  venir  a  parar  directamenle  en  el  neumo-gdstrico. 

i."  De  este  ganglio  parte  un  fileté  anastomôtico,  que  vuelve  al  ganglio 
petroso  del  gloso-faringei  (  siempre  no  he  hallado  este  fileté)  ;  2."  en  este  tfimko'  "del 
ganglio  termina  el  ramo  aiiastomôtico  del  nervio  facial  (véase  la  des-  '"^"'^  facial, 
cripcion  de  este  neivio),  descubierto  por  Comparetti,  y  designado  por 
Arnold  con  el  nombre  de  ramo  auricular  del  neumo-gâstrico ,  que  he 
propuesto  llamar  ramo  de  la  fosa  yugular  del  nervio  facial ,  y  que  se  le 
ve  perfectamente  a  través  de  la  trasparencia  de  las  paredes  de  la  vena  yu- 
gular interna  abierta  ;  dicho  ramo,  y  perdôneseme  recordar  aqui  su  des- 
cripcion,  nace  del  nervio  facial ,  por  la  parte  inferior  del  conducto  de  Fa- 
iopio,  sale  de  este  por  otro  pequefio  muy  corto  que  se  abre  en  la  fosa 
yugular,  recorre  un  trayecto  horizontal  semicircular  entre  la  vena  yugu- 
lar interna  y  la  mitad  anterior  de  esta  fosa ,  da  un  fileté  ai  ramo  de  Jacob- 
son,  y  va  à  parar  al  nervio  neumo-gâstrico  en  el  momento  que  esteatra- 
viesa  el  agujero  rasgado  posterior  (1).  Hemos  dicho  cuando  hablamos 
del  nervio  facial  que  el  ramo  de  la  fosa  yugular,  en  lugar  de  provenir  del 
nervio  neumo-gâstrico,  como  se  crée  generalmente,  era  una  emana- 
cion  del  uervio  facial,  que  iba  al  neumo-gâstrico  para  darle  filetés  tnoto- 
res.  He  visto  el  nervio  de  la  fosa  yugular  anastomosarse  con  el  ramo  tim- 
pânico  del  facial. 


B.  Del  neumo-gâstrico  à  su  salida  del  agujero  rasgado  posterior. 

A  su  salida  del  agujero  rasgado  posterior,  se  présenta  el  neumo-gâs- 
trico bajo  el  aspecto  de  un  cordon  plexiforme,  que  acompaùa  muchas 
veces  la  sustancia  gris  del  ganglio  en  el  espacio  de  12  â  24  milimetros. 
Este  cordon,  plexiforme  y  ganglionar,  ofrece  conexiones  importantes  con 
el  nervio  espinal  ô  accesorio,  el  grande  hipogioso  y  el  ganglio  cervical 
superior. 

i."  Recibe  la  rama  de  bifurcucion  del  nervio  espinal ,  la  que  designaré- 

(1 1  He  visto  pénétrai-  este  ramo,  inmediatamente  despnés  de  su  origen,  en  la  vaina 
del  gloso-fariiigeo,  aplicarse  contra  su  ganglio,  y  reflejarse  de  arielante  atrâs,  para  di- 
rigirse  â  la  l'osa  yugular.  Arnold  ha  representado  este  ramo  como  dividido  en  très  file- 
tés :  uno  ascendente,  que  se  anastomosa  con  el  Ironco  del  nervio  facial  ;  otro  descen- 
dente,  que  se  anastomosa  con  el  ramo  auricular  posterior  del  misnio  nervio,  y  una 
medio ,  que  se  distribuye  en  el  conducto  auditivo  externo. 
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mos  con  el  nombre  de  rama  interna  6  anastomôtica ,  que  se  une  al  ueu- 
mo-giistrico,  del  que  puede  distiiiguirse  por  mucho  tiempo. 

2."  Se  anastomosa  con  e!  grande  hipogloso  en  e!  momenio  en  que  cru- 
za  por  este  nervio ,  y  otras  veces  antes  de  este  cruzamiento.  Dicha 
anastômosis  ofrece  muclias  variedades;  unas  veces  se  veri/ica  por  un  fi- 
leté muy  delgado;  otras  por  dos  ô  îres,  que  formau  una  especie  de  plexo- 
En  uû  sugetOj  el  grande  hipogloso  del  lado  izquierdo  presentaba  conexio- 
nes  intimas  con  el  neumo-gâstrico  y  el  espiual,  si  bien  la  rama  descen- 
dante dei  primero  estaba  uuida  al  neumo-gâstrico.  El  estudio  atento  de 
esta  anastômosis  me  parece  establecer  de  una  manera  positiva  que  se 
verifica  ventajosaraente  para  el  neumo-gâstrico,  porque  recibe  los  nervios 
emanados  del  hipogloso,  mientras  que  este  no  recibe  ningun  fileté  de 
aquel.  Mas  abajo  verémos  que  el  grande  hipogloso  es  un  nervio  exclusi- 
vamente  afecto  al  movimiento. 

3."  E!  neumo-gâstrico  se  anastomosa  cou  el  gloso-faringeo.  Estudiando 
esta  anastômosis  sobre  piezas  maceradas  en  âcido  nîtrico,  he  podido  ob- 
servar  que  ténia  lugar,  no  con  e!  ueumo-gtistrico,  propiamente  dicbo,  sino 
con  el  ramo  anastomôtico  de!  espinal.  Nada  mas  variable  que  estas  anas- 
tômosis, las  cuales  fallan  algunas  veces  por  un  lado,  verificândose  en  este 
caso  por  medio  de  rama-  faringeas.  En  la  anastômosis  del  neumo-gâstri- 
co, 6  mas  bien  del  espinal  cou  el  gînso-fariugeo,  oste  es  quien  recibe 
todos  los  filetés  de  comunicacion. 

4."  En  el  horabre  y  aIguno<  tnamîferos,  el  nervio  neumo-g;'is!,rico  co- 
munica  por  un  ramo  ô  dos  con  e!  ganglio  cervical  superior  del  gran  sirn- 
pâtico  (t)  :  en  otras  clases  de  animales  es  tan  intima  la  conexion,  que  la 
separacion  del  neumo-gâstrico  y  del  ganglio  cervical  superior  es  del  todo- 
imposible.  Estaraisma  disposiciou,  es  decir,  la  union  ô  fusion  del  gan- 
glio cervical  superior  y  del  neumo-gâstrico,  en  toda  la  longitud  del  pri- 
mero, la  he  ballado  rauchas  veces  en  el  hombre,  y  en  un  sugeto  se  ob- 
servaba  por  ambos  ladns. 

Las  conexiones  del  neumo-gâstrico  con  el  espinal  y  el  ganglio  cervical 
superior  son  dos  puntos  muy  importantes  de  la  historia  de  este  nervio. 
Luego  hablarémos  de  las  relaciones  del  neumo-gâstrico  y  del  espinal. 

C.  Del  neumo-gâstrico  â  lo  largo  del  cuello. 

En  la  région  cervical,  e!  neumo-gâstrico  se  encuentra  situado  delante 
de  la  columna  vertébral ,  de  la  que  esta  separado  por  los  niûsculos  pre- 
vertebrales,  â  los  lad"S  de  la  i'ariî)ge  y  del  esôlago,  entre  la  arteria  carô- 
tida  primitiva,  que  eslâ  dentro  de  él,  y  la  vena  yugular,  que  se  balla 
fuera,  deîrâs  de  estos  vasos  (2).  Unido  â  la  arleria  carôtida  jirimitiva,  y 


(i)  He  visto  comunicar  3l  neumo-gâslrico  con  el  gran  simpâtico  por  muchos  filetas, 
qne  se  apartaban  del  ganglio  â  diversas  alturas  :  dos  partian  de  la  parte  superior  del 
ganglio  cervical,  dirigiéndose  de  abajo  arriba  ;  otros  dos  de  la  parte  inferior  de  dicho 
ganglio,  dirigiéndose  de  arriba  abajo  ;  pero  todos  se  unian  al  neumo-gâstrico. 

(2i  Una  anomalia  de  rolaciou  muy  importante,  mencionada  ya  cuando  hablamos  de 
la  arteria  carôtida  primitiva,  es  cuando  el  tronco  del  nervio  neumo-gâstrico,  en  lugar 
de  estar  situado  detrâs  de  dicha  arteria  ,  se  encuentra  delante. 
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conlenido  en  la  inisma  vaiiia  fibrosa,  se  sépara  del  cordon  cervical  del 
gran  simpâlico,  que  le  es  poslerior  y  externo,  por  una  grun  canlidad  de 
tejido  celuhir  ;  ademâs ,  el  grau  sinipdlico  y  el  neumo-gâslrico  uo  residen 
en  la  misnia  vaina  fibrosa. 

En  su  trayecto  suministra  :  l.°el  ramo  l'arîngeo;  2."  el  larîngeo  supe- 
rior;  3."  los  Uletes  cardiacos. 

4."  Ramo  faringeo.  Muchas  veces  doble,  pudieudo  entonces  distin- 
guirse  en  superior  é  interior,  se  sépara  del  neumo-gasUico  â  poca  distan- 
cia  de!  agujero  rasgado  posterior.  La  determinacion  de  su  rîgen  real  es 
muy  interesaute ,  siendo  évidente  y  lo  mas  coniun  que  el  ranio  faringeo 
del  neumo-gûstricd  proviene  esencialmeiife  del  ramo  anastomôtico  del- 
nervio  espinat,  al  cual  s^.^  nnen  mayor  6  meuor  numéro  de  filetés  emana- 
dos  del  misaio  neumo-giistrico.  En  algunos  casos  nace  exclusivamente 
del  neumo-giistrico ,  en  otros  del  ramo  ai:astomôtico  del  espinal,  que 
hemos  visto  noLCOulundirse  â  contiuuacion  con  el  primero,  y  muchas 
del  neumo-gâstrico  y  el  espinal  ii  la  vez.  En  fin,  suele  recibir  un  fileta 
del  nervio  gioso-fariiigeo.  El  ramo  faringeo  pasa  por  delante  de  la  carô- 
tida  interna,  da  filetés  carotideos,  que  se  unen  à.  los  mas  numerosos, 
suministrados  por  e!  gloso-farîugeo ,  y  van  â  concurrir  â  la  forraacion  del 
plexo  inter-carolîdeo  :  luego  que  llega  a  los  lados  de  la  faringe,  se  anas- 
tomosa con  las  divisiones  de!  gloso-faringeo  y  con  muchas  ramas  volumi- 
nosas  del  ganglio  cervical  superior,  para  constituir  el  plexo- faringeo, 
plexo  que  es  uno  de  los  mas  notables  de  la  economia ,  y  al  que  es  précise 
atribuir  los  fenômenos  uerviosos  tan  variados  y  frecuentes  como  se  ob- 
servan  en  la  région  faringea.  Tratarémos  de  este  plexo  cuando  hablemos 
del  gran  simpâlico.  El  ramo  faringeo  del  utumo-gâstrico  se  distribuye  â 
la  ve2  en  los  mùsculos  constrictores  medio  y  superior  y  en  la  membrana 
mucosa  de  la  faringe. 

2."  Ramo  laringeo  superior.  Mas  considérable  que  el  précédente,  nace 
del  lado  inleruo  del  neumo-gâstrico  (1)  por  un  cordon  redondo,  que 
puede  verse  hasta  el  gauglio  de  este  nervio,  y  camina  hâcia  abajo  y  den- 
tro  sobre  los  lados  de  la  faringe ,  delrâs  de  las  arterias  carôtidas  interna 
y  exlerua,  â  quienes  cruza  oblicuamente  ;  en  seguida  se  dirige  hâcia  ade- 
lante  y  deutro  para  ganar  la  membrana  hio-tiroidea ,  pasando  por  enci- 
ma  del  borde  superior  del  mûscuio  constrictor  inferior,  marcha  por  al- 
gun  tiempo  entre  el  mûscuio  tiro-hioideo  y  la  mencionada  membrana, 
que  atraviesaen  los  lados  de  la  h'nea  média  para  perderse  en  el  espesor 
del  repliegue  mucoso  epigloti-aritenoideo,  donde  termina,  esparciéndo- 
seen  un  gran  numéro  de  filetés,  de  los  que  hablarémos  luego.  Al  paso 
suministra  un  ramo,  que  se  désigna  cou  el  nombre  de  laringeo  exter- 
no, y  que  lie  visto  nacer  directamente  del  mismo  neumo-gâstrico;  di- 
cho  ramo  comunica  por  uno  ô  dos  filetés  con  el  ganglio  cervical  supe- 
rior, y  se  dirige  hâcia  adentro  y  abajo  sobre  los  lados  de  la  laringe.  Da  al 
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(1)  Y  por  consiguiente,  del  lado  opuesto  at  ramo  anastomôtico  del  nervio  espinal, 
que  no  concurre  de  ninguna  manera  â  su  formacion.  He  visto  nacer  el  laringeo  superior 
por  dos  raices,  vinieudo  la  principal  del  neumo-gâstrico,  y  la  otra  muy  delgada  del  glo- 
so-faringeo. 
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nervio  carcliaco  superior  uno  6  dos  filetés ,  que  se  anastoniosan  con  él 
detrds  de  la  carôtida  primitiva  ;  y  esta  comunicacion  del  nervio  ianngeo 
externe  con  el  gransimpâtico  es  lo  que  Haller  iiama  plexo  laringeo  (i). 
El  lan'Hgeo  exteriio  da  muclios  ramos  al  constrictor  inferior  de  la  faringe 
yalgunos  filel.es,  que  van  a  la  glândula  tiroidea;  dirîgese  después  hâcia 
abajo  y  adelante  entre  el  mûsculo  constrictor  inferior  y  el  cartilage  ti- 
rôides  para  ir  d  perderse,  dividiéndose  en  un  gran  numéro  de  filetés ,  en 
el  mûsculo  crico-tiroideo. 

El  esparcimiento  terminal  del  ramo  laringeo  superior  en  el  espesor  del 
repliegue  mucoso  epigloti-aritenoideo  es  notable  por  su  disposicion  ra- 
diada ,  que  esta  precedida  por  un  aplanamiento  y  una  especie  de  abertura 
del  nervio.  Dividirémos  estos  ramos  esparcidos,  que  todos  son  sub-mu- 
cosos ,  en  anteriores  ô  epiglôticos,  y  en  posteriores  ô  laringeos. 

A.  Los  ramos  anteriores  ô  epiglôticos,  uumerosos  y  delgados,  se 
dirigen  sobre  los  bordes  y  delante  de  la  epigiotis^  llegamlo  unos  â  su 
extremidad  libre,  y  otros  entre  este  cartilago  y  el  tejido  adiposo  ,  cono- 
cido  cou  el  nombre  de  glandula  epiglôtica;  algunos  horadan  la  epiglolis, 
y  van  â  distribuirse  en  la  niucosa  que  reviste  la  cara  posterior  de  este 
cartilago. 

Entre  los  filetés  anteriores  de  terminacion  del  laringeo  superior  he 
hallado  constantemente  uno  al  menos,  que  se  dirige  de  atrâs  adelante 
bajola  mucosa  que  reviste  la  base  de  la  lengua,  y  que  puede  verse  hasta  el 
nivel  de  la  V  lingual.  Estos  filetés  son  interraediarios  â  las  divisiones  lin- 
guales de  ambos  lados  del  gloso-faringeo,  con  las  cuales  se  ban  confun- 
dido  probablemente. 

B.  Los  filetés  posteriores  ô  laringeos  contenidos  en  el  espesor  del  re- 
pliegue epigloti-aritenoideo  son  muy  numerosos,  y  se  dividen  en  dos 
ôrdenes ,  â  saber  :  los  mucosos ,  y  el  fileté  anastomotico  6  descendente. 
i.°  Los  filetés  mucosos  son  muchos,  y  se  dirigen  de  abajo  arriba  en  el  es- 
pesor del  repliegue  epigloti-aritenoideo  ;  unos  son  subyacentes  â  la  hoja 
mucosa  exteraa ,  y  otros  al  fileté  mucoso  interno  de  este  repliegue.  Estân 
destinados  à  estas  dos  hojas ,  y  la  mayor  parte  se  terminan  en  el  orificia 
superior  de  la  laringe  ;  su  numéro  explica  la  exquisita  sensibilidad  de  que 
esta  dotado  dicho  orificio.  Algunos  de  los  filetés  mucosos  pueden  ser* 
guirse  en  el  espesor  de  la  glandula  aritenoidea  ,  donde  se  pierden. 

Sin  razon  ban  admitido  los  anatômicos  un  fileté  especial  para  el  mûs- 
culo aritenoideo.  Ninguno  de  los  filetés  nerviosos  emanados  del  laringeo 
superior,  que  atraviesa  dicho  mûsculo,  se  detiene  en  su  espesor  ;  todos 
vuelven  â  la  membrana  mucosa ,  como  lo  ha  demostrado  hace  tiernpo  en 
su  Tésis  inaugural  (1823)  el  profesor  Blandin. 

2."  El  fileté  anastomotico  6  descendente ,  de  un  volûmen  pequeno  y 
variable,  se  dirige  verticalmente  hâcia  abajo,  entre  la  mucosa  por  una  parte 
y  los  mûsculos  tiro-aritenoideo  y  crico-aritenoideo  por  otra,  ganandola 


(1)  El  laringeo  superior  describe  detrâs  de  las  arterias  carôtidas  un  asa  anâloga  â 
la  que  présenta  el  gran  nervio  hipoglaso  delante  de  estos  vasos,  aunque  sobre  un  piano 
mas  inferior  ;  la  porcion  de  este  nervio,  que  toca  entre  la  membrana  hio-tiroiriea  y  el 
mûsculo  tiro-hioideo,  es  extremadamente  llexuusa  en  ciertas  posicioucs  de  la  laringe. 
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cara  posterior  del  cartilago  cricôides ,  sobre  el  que  se  anastomosa  con  el 
nervio  récurrente.  Esta  notable  anastômosis  tué  conociihi  de  Galeno.  Asî 
el  ramo  larîngeo  superior  esta  esencialmente  afecto  â  la  niucosa  de  la  la- 
ringe.  El  ûnico  mûsculo  que  suministra  es  al  crico-tiroideo ,  cuyo  nervio 
procède  del  larîngeo  externo. 

3."  Ramos  cardiacos  cervicales  del  netimo-gdstrico .  Variables  en  nu- 
méro y  volûmen  en  los  diferentes  sugetos ,  y  aun  en  ambos  lados  de  une 
mismo  seseparan  â  diversas  alturas  del  tronco  del  neumo-gtistrico  ;  unos 
van  à  parar,  después  de  un  trayecto  mas  ô  mènes  largo,  â  los  nervios  car- 
diacos superiores,ya  â  lo  largo  del  cuello,  ya  en  el  torax,  y  otros  marclian 
directamente  al  plexo  cardiaco.  El  mas  notable  de  los  nervios  cardiacos      uno  de  es- 
cervicales  del  neumo-gàstrico  es  el  que  nacede  la  parte  iiiferior  del  eue-   tos  ramos  es 
llo,  un  poco  por  encima  de  la  primera  costilla;  â  la  dereclia  pasa  por  de-    '""y°  ^ 
Jante  de  la  carotida  primitiva,  después  delante  del  tronco  braquio-cefâlico, 
debajo  del  cual  se  une  al  nervio  cardiaco  superior.  A  la  izquierda,  se  di- 
rige delante  del  cayado  de  la  aorta  ,  debajo  de  la  que  se  anastomosa  co- 
rne el  précédente.  Este  ramo  va  algunas  veces  directamente  al  plexo  car- 
diaco. Le  he  visto  doble. 


D.  Del  neumo-gàstrico  en  el  torax. 

La  porciori  toràcica  del  neumo-gàslrico  présenta  la  particularidad  de 
ofrecer  diferencias  notables  en  ambos  lados.  A  la  derecba ,  pénétra  en  el 
torax  entre  la  vena  y  la  arteria  sub-clavias ,  que  cruza  casi  en  ângulo  rec- 
to; mas  abajo,  pasa  detrâs  del  tronco  venoso  braquio-cefdlico  y  la  vena 
cava  superior  sobre  los  lados  de  la  trâquea,  ô  mas  bien  en  el  surco  que  sé- 
para la  trdquea  del  eséfago;  din'gese  después  tras  de  la  raîz  del  pulmon, 
donde  se  aplana  ensancbândose;  aqui  suministra  ramas  muy  numerosas, 
y  parece  esparcirse  para  reconstituirse  en  seguida.  Debajo  de  la  raiz  del 
pulmon,  el  neumo-gâstrico  derecho  esta  siempre  dividido  en  dos  ramas 
aplanadas,  que  costean  el  lado  derecho  de!  es<3fago,  reûnenseâ  poca  dis- 
tancia  del  diafragma  para  colocarse  detrâs  del  esôfago  y  penetrar  en  el 
abdomen  con  este  conducto  membrauoso. 

A  laizquierda,  pénétra  el  neumo-gâstrico  en  el  torax,  entre  la  arteria 
carotida  primitiva  y  la  sub-clavia,  en  el  iutervalo  triangular  que  las  sé- 
para, detrâs  del  tronco  venoso  braquio-cefâlico,  â  la  izquierda  del  caya^ 
do  de  la  aorta  (d);  pasa  â  continuaciou  detrâs  delbronquioizquierdo,  en 
el  cual  se  esparce  para  reconstituirse  en  unaô  dos  ramas,  tan  pronto  uni- 
dascomo  separadas,  que  se  dirigen  delante  del  esôfago,  con  el  cual  pene- 
tran  en  el  abdomen. 

El  neumo-gâstrico  suministra  en  el  torax  :  l."el  nervio  récurrente  6 
larîngeo  inferior ;  2.°  un  ramo  cardiaco;  3.°  ramos  traqueales  y  esofà- 
giços;  i."  el  plexo  pulmonal  anterior;  y  5."  el  pulmnnal  posterior. 


Susrelacio- 
nes  à  la  dere- 
cha. 


Las  de  la 
izquierda. 


Ramas  qne 
el  neumo- 
gàstrico  su- 
ministra en  el 
torax. 


(1)  La  relacion  del  neumo-gàstrico  izquierdo  con  el  c;iyado  de  la  aorta  da  razon  de  la 
distension  y  de  la  atrofia  de  dicho  nervio  en  los  anenrismas  de  esta  parte  de  la  aorta. 


448 


NEUROLOGIA. 


Su  reflexion 
envasa. 

Su  volûmen. 


Sus   rela- 
ciones. 


Ramoscar- 
diacos. 


Conexion 
Intima  entre 
los  nervios 
récurrentes  y 
los  cardiacos 


i."  Nervio  récurrente  ô  laringeo  inferior. 

El  nervio  récurrente  6  laringeo  inferior  (1) ,  asi  llamado  â  causa  de  su 
reilexion  y  direecion  rétrograda,  nace  â  la  izquierda  delante  del  cayado  de  la 
aortayde  la  urteriasub-ciavia  â  la  derecha;  su  volûmen  es  algunas  veces 
tan  considérable,  que  pudiera  niirârsele  como  una  rama  de  bifurcacion 
del  niismo  ueurao-gâstrico.  Kefléjase  por  debajo,  despuésdetrâs  dei  caya- 
do de  la  aorta  â  la  izquierda  y  de  la  arteria  sub-clavia  â  laderecba  (2),  de 
nianera  que  foruia  unaasa  6  arco  de  concavidad  superior,  queabraza  es- 
tos  vasos.  Hecho  asceudente,  de  descendente  que  era  al  principio,  el  ner- 
vio récurrente  se  coloca  en  el  surco  que  sépara  la  traquearteria  del  esôfa- 
go  (relacioii  importante  para  la  operacion  de  la  esofagotoniîa  ),  y  conti- 
nua su  marcha  ascendente  hastael  nivel  del  borde  inferior  del  mùscuio 
constrictor  inferior  de  la  faringe;  se  introduce  bajo  este  mûsculo ,  al  cual 
suministra  liletes,  colôcase  después  detrâs  de  las  pequenas  astas  del  car- 
lilago  tirôides  trasla  articulacioncrico-tiroidea,  costeando  el  borde  ex- 
terne del  mûsculo  crico-aritenoideo  posterior,  y  se  termina  repartiéndose 
entre  los  mûsculos  de  la  laringe. 

'A.  Ramos colaterales.  En  sutrayecto  el  nervio  récurrente  suministra: 
1."  de  la  convexidad  de  su  asa  de  reflexion  muchos  filetés  cardiacos,  que 
van  â  unirse  d  los  liletes  cardiacos  cervicales  del  neumo-gâstrico  y  del 
gran  simpâtico.  Importa  nolar  la  conexion  intima  que  existe  entre  los  ner- 
vios récurrentes  y  los  cardiacos;  casi  siempre  se  ven  anastôraosis  muy 
considérables  entre  los  nervios  cardiacos  superior  medio  é  inferior  y  el 
nervio  récurrente;  algutias  veces  diclio  nervio  es  el  limite  de  los  cardia- 
cos superior  y  medio  y  el  punto  de  partida  del  cardiaco  inferior,  constitu- 
yeudo  en  algunos  casos  las  mencionadas  anastôraosis  un  verdadero  plexo. 

2."  Ramos  esofdgicos,  que  son  mas  numerosos  à  izquierda  que  â  de- 
recha, de  donde  résulta  que  el  nervio  récurrente  del  lado  izquierdo  llega 
â  la  laringe  mas  dcigado  que  el  del  lado  derecho.  Estos  ramos  pueden  ver- 
se, unos  eu  la  tûnica  muscular,  y  otros  en  la  lûnica  mucosa  del  esoiago. 

3.°  Ramos  traqueales,  que  van  priucipalmente  â  la  parte  posterior  6 
merabranosa  de  este  conducto. 


(1)  Los  anatdmicos  modernos,  que  consideran  el  nervio  espinal  como  la  rama  motrii 
del  oclavo  par,  siendo  el  neumo-gâstrico  la  raiz  sensitiva,  han  admitido  que  el  nervio 
laringeo  inferior  6  récurrente  provienedirectamente  del  nervio  espinal.  Scan  cuales  fué- 
ren  las  probabilidades  con  que  cuenta  esta  opinion,  haré  notar  que  la  continuidad  del 
nervio  récurrente  con  el  espinal  me  pareceimposible  demostrarla  anatémicamente,  aun 
en  piezas  maceradas  en  el  âcido  nitrico. 

\2)  En  un  caso  de  anomalia  arterial,  que  consistia  en  la  ausencia  del  tronco  braquio- 
cefâlico,.la  arteria  sub-clavia  derecha  naeia  por  detràs  del  cayado  de  la  aorta,  al  nivel 
de  la  sub-clavia  izqu'erda;  en  este  caso,  digo,  el  nervio  récurrente  no  existia,  pero  es- 
laba  reemplazaJo  por  muchos  ramos,  que  nacian  sucesivaraente  y  â  diversas  alturas  del 
neumo-gàstrico.  Por  lo  demâs,  la  distribucion  coleetiva  de  estos  ramos  ora  ignal  â  la 
del  mismo  nervio  récurrente.  Asf,  los  ramos  sùperiores,  voluminosos,  se  introducen 
entre  el  carlilago  cricdides  y  el  tiniides,  pasando  bajo  el  mûsculo  constrictor  inferior,  y 
van  à  distribuirse  en  los  mûsculos  de  la  laringe;  los  ramos  inferiores  se  dirigea  â  la 
trâquea  y  al  esôfago.  M.  Demarquay  me  ha  proporciouado  ooasioa  de  observar  esta  ano- 
malia notable. 


NERVIOS   CRANIANOS.  449 

4."  RamosJaringcQs,  destinudos  cii  su  totalidad  al  iDiisciilo  conslric- 
tor  inferior. 

B.  Ramos  terminales.  A  excepcion  de  un  raino  aiiastoîiK'ilico  para  el 
nervio  lan'iigeosuperior,  lodos  los.demascsU'm  desLiiiados  a  ios  im'isculos 
intn'usecos  de  la  laringe,  y  so  rcparten  de  la  nianera  sigiiietile  : 

i.°  Nervio  del  mûsculo  crico-arUeiioideo poslerior.  Se  iniroduce  en  el 
cspesor  de  este  mûsculo. 

2."  Nervio  del  aritenoideo.  Dirigcse  entre  el  cartihigo  cricôides  y  el 
mûsculo  crico-ariteiioideo  posterior,  para  venir  â  distribuirse  en  el  es- 
pesor  del  mûsculo  aritenoideo.  Ya  sabemos  que  este  mûsculo  no  recibe 
ningun  fileté  dei  nervio  laringeo  superior. 

3."  Nervio  del  crico- aritenoideo  y  del  tiro-aritcnoideo  reunidos.  Es 
la  verdadera  terminacion  del  nervio;  se  dirige  al  lado  externo  deaquellos 
dos  manojos  que  bemos  visto  uo  constituir  en  el  hombre  ?ino  un  solo 
mûsculo,  y  pénétra  en  ellos  por  filetcs  muy  delgados.  He  visto  ciara- 
mente  un  fileté  muy  fi  no  penelrar  en  la  articulacion  crico-tirodea.  Sl- 
guese  de  esto  que  el  nervio  récurrente,  corapletamente  extrano  à  la  mem- 
brana  mucosa  de  la  laringe,  anima  todos  Ios  mûsculos  propios  de  este 
érgano,  menos  el  crico-tirodeo,  que  lo  esta  por  el  nervio  laringeo  su- 
perior. 

2.''  Ramos  cardiacostoràcicos. 
Luego  que  el  neunio-gâslrico  lia  suministrado  el  nervio  récurrente  ,  y 
muchas  veces  antes,  da  :  1.'^  ramos  cardiacos  {cardiacos  lorâcicos),  divi- 
didos  enpericardiacos,  que  van  à  la  cara  extersia  del  pericardio,  en  el  cual 
se  pierden ,  y  en  el  tejido  celular  que  reemplaza  el  timo ,  y  en  cardiacos, 
propiamente  dicbos,  que  contribuyen  â  la  formacion  de  Ios  plexos  car- 
diacos. 

3."  Ramos  pulmonales  anteriores. 

2."  El  nervio  neumo-gâstrico  da  ramos  bronquiales  y  pulmonales  an- 
teriores,  que  se  dirigen  delante  del  bronquio,  de  la  arteria  y  venas  pul- 
monales, â  quienes  cruzan  oldicuamente  para  introducirse  en  el  espesor 
del  pulmon,  siguiendo  las  divisiones  bronquiales;  dicbos  ramos  se  lian 
designado  con  el  nombre  de  plexo  pidmonal  anterior.  He  visto  à  muchos  p,^,^g  ,l_ 
de  estos  ramos  recorrer  un  iravecto  bastante  largo  bajo  la  pleura ,  y  par-  nionai  ante- 
ticularmente  bajo  la  serosa  que  reviste  la  cara  interna  de  Ios  pulniones, 
antes  de  introducirse  en  el  espesor  del  pulmon. 

4.°  Ramos  esofàgicos ,  traqucales ,  bronquiales  ô  pulmonales 
posteriores. 

Detrâs  del  bronquio  y  â  io  largo  del  esôfago,  el  nervio  neumo-gâstrico 
suministra  ramos  posteriores,  que  son  :  ramos  esofàgicos  medios,  muy 
numerosos;  ramos  traqucales,  que  se  dirigen  principalmente  â  la  parte 
posterior  6  membranosa  de  la  trâquea;  y  en  fin,  ramos  pulmonales  6 
bronquiales  posteriores,  que  van  â  constituir  el  plexo  pulmonal  pos- 
terior. 
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Plecco  pulmonal  posterior. 

El  plexo  pulmonar  posterior  es  uno  de  los  mas  notables  de  la  econo- 
mîa.  A  su  uivel  y  para  l'ormarle  ,  el  neumo-gi'islrico  parece  descompo- 
nerse  y  esparcirse.  Hay  un  plexo  pulmonal  derecho,  y  olro  izquierdo, 
siendo  este  ûltimo  rnuclio  mas  considérable  que  el  primero.  No  son  inde- 
pendientes  los  dos  plexos,  sino  ligados  entre  si  por  anastômosis  muy 
considérables,  eu  lascuales  pueden  verse  à  la  izquierda  de  la  linea  média 
los  filetés  emaiiados  de!  neumo-gâstrico  derecho  ,  y  â  la  derecha  los  del 
izquierdo  ;  disposicion  importante  (1),  que  establece  una  comunidad  de 
fnncionesenlre  ambos  nervios,  y  que  explica  por  que  uno  de  los  neumo- 
gtlstricos  se  puede  reemplazar  por  el  otro. 

Por  lo  deraâs,  los  plexos  pulmonales,  quecompletan  filetés  nerviosos 
emanados  del  gran  simpâlico  (2),  estân  situados  detràs  de  la  raiz  de  los 
pulmoneSjô  mas  bien  detrâs  de  los  bronquios  (de  aquiel  nombre  de  ple- 
xos bronquiales).  Los  filetés  que  emanan  de  ellos ,  unos,  en  pequeno  nu- 
méro (que  son  los  nacidos  del  gran  simpâtico),  siguen  la  arleria  pulmonal, 
y  pareceii  perderse  en  sus  paredes;  otros,  en  niayor  numéro  (que  son 
las  emanados  del  neumo-gâstrico),  siguen  invariableniente  losbronquios; 
dirigeiise  detrâs  de  estos  conduclos,  y  muchos  se  refîejan  de  atrâs  ade- 
lanle  en  los  ângulos  reentrantes  que  resullan  de  su  bifurcacion,  cos- 
tean  la  parte  anterior  de  las  divisioues  bronquiales ,  y  se  terminan  en  su 
espesor.  Se  les  puede  ver  hasta  en  las  ûltinias  ramificaciones  de  estos 
conductos  aéreos.  Eu  los  grandes  animales  se  ven  perfectameute  â  estos 
filetés  perderse  en  las  libras  musculares  circulares  colocadas  denlro  de  los 
conductos  bronquiales  (3). 


Ramas  esofàgicos  inferiores. 

Por  debajo  de  los  plexos  pulmonales,  el  neumo-gâstrico  suministra 
ramas  esofàgicos  inferiores,  que  son  muy  considérables  y  numerosos,  al 
rededor  del  esôfago.  El  nervio  neumo-gâstrico  derecho  se  anastomosa  con 
el  izqiiierdo;  mas  estas  oomunicaciones,  que  no  merecen,  â  mi  parecer,  el 
nombre  Aa  plexo  esofâgico,  tampoco  constituyen  esos  cîrculos  anastoraô- 
licos,  sobre  los  cuales  se  insiste  taiito  para  explicar  el  dolor  causado  por 
la  ingestion  de  un  bolo  alimenticio  de  gran  volûmen. 

E.  Del  neumo-gâstrico  en  el  abdomen. 
Los  dos  neumo-gâstricos  penetran  en  el  abdomen  con  el  esôfago,  el 


(-1)  Heroos  visto  que  no  existe  ningun  otro  ejemplo  de  anastomosis  média  en  los  ner- 
vios emanados  directamente  del  eje  céfalo-raquideo.  Si  se  exceptda  el  plexo  pulmonal, 
todas  las  anasiùmosis  médias  pertenecen  al  gian  simpâtico. 

i2  Los  nervios  suminisirados  al  plexo  pulmonal  por  el  gran  simpâtico,  vienen  de  los 
priuicros  ganglios  dorsales,  y  se  reunen  muchas  veces  en  un  solo  tronco  ,  à  la  manera 
de  los  nervios  explânicos,  para  constituir  un  nervio  explànico  superiorô  pulmonal. 

(Z)  He  visto  venir  del  plexo  pulmonal  un  nervio  que  alravesaba  un  manojo  del  esôfa- 
go para  ir  à  dislribuirse  en  la  aorta  ;  dicho  nervio  pcrtenecia  probablemente  al  gran 
simpâtico,  que  tantos  liletes  envia  al  rededor  de  la  aorta. 
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izquierdo  adelante,  el  dereclio  detriîs  de  este  conducto,  y  se  conducen 
de  la  manera  siguiente  : 

El  neumo-gàstrico  izquierdo,  colocado  delante  del  cardias,  se  esparce 
en  un  gran  numéro  de  filetés  divergentes,  dirigiéndoseunosalgrau  fondo 
de  saco,  y  otros  sohre  la  cara  anteriordel  est6mugo,de  los  ciiales,  el 
mayor  numéro  ganan  la  pequena  curvatura,  y  se  dividen  en  dos  orde- 
nes  ô  grupos  :  uno  abandoiia  la  pequena  curvatura ,  y  gaiia  el  espesor  del 
cpiplon  gastro-liepâtico,  que  le  conduce  .1  la  extremidad  izfjuierda  del 
surco  trasversa!  del  liigado,  en  el  cual  pénétra  con  el  plexo  nervioso  lie- 
pâtico,  emanacion  del  plexo  solar.  El  otro  grupo  permanece  fiel  â  la  pe- 
quena curvatura,  y  puede  verse  liasta  en  el  duodeno. 

El  nervio  neumo-gàstrico  derecho ,  colocado  détruis  del  cardias,  des- 
pués  sobre  la  cara  posterior  del  estômago  ,  suministra  à  este  un  numéro 
de  ramas  menos  considérable  que  el  izquierdo,  y  va  ii  pararen  el  plexo  so- 
lar, de  quien  debe  considerarse  como  uno  de  sus  origenes  principales. 
Después  verémos  que  este  nervio  se  dirige  casi  siempre  a  la  extremidad 
interna  del  ganglio  semiluiiar  dereclio.  En  cuanto  â  la  distribucion  defi- 
nitiva  de  los  filetés  gàstricos ,  la  mayor  parte  vuelven  â  la  membrana  mu- 
cosa,  y  los  demds  parece  que  se  detienen  en  el  espesor  de  la  membrana 
musculosa.  Los  estômagos  Iiipertrofiados  son  los  ùnicos  que  se  prestan  â 
la  demostracion  de  los  filetés  nerviosos  musculares. 

Resûmen  del  neumo-gàstrico.  Asî,  el  neumo-gâslrico  présenta  una 
distribucion  extremadamente  complicada  : 

i.**  Nace  de  los  cuerpos  reslifonnes,  que  siguen  al  cordon  posterior 
(cordon  del  sentimiento  de  la  médula). 

2."  Présenta  un  ganglio  analogo  â  los  de  los  pares  espinales. 

A.  Se  anastomosa  en  el  agujero  rasgado  posterior  :  1."  con  el  espinal  ; 
2."  con  el  facial ,  por  el  ramo  de  la  fosa  yugular ,  que  hemos  visto  ser  una 
emanacion  del  nervio  facial  que  va  al  neumo-gâslrico. 

B.  Al  salir  del  agujero  rasgado  posterior  recibe  :  1."  una  rama  grue- 
sa  del  espinal,  que  aumenta  su  volûmen  y  se  confundecon  él  ;  2."  muchos 
filetés  del  grande  hipogloso  ;  3."  se  anastomosa  con  el  gloso-faringeo  ; 
y  4.°  con  el  ganglio  cervical  superior. 

C.  A  lo  largo  del  cuello  da  :  1."  el  ramo  faringeo  ;  2.°  el  laringeo  su- 
perior; 3.°  los  ramos  cardiacos  superiores  del  neumo-giistrico. 

D.  En  el  torax  suministra  :  i.°  el  ramo  récurrente  6  laringeo  inferior, 
el  cual  da  fileles  cardiacos,  los  ramos  esofdgicos  medios ,  los  faringeos 
traqueales  y  lariugeos  ;  2."*  los  cardiacos  inferiores  ;  3."  los  pulmonales  ô 
bronquiales  ;  4."  los  esofâgicos  inferiores. 

E.  En  el  abdomen  provee  al  estômago ,  al  higado ,  y  por  el  cordon  de- 
reclio que  va  al  plexo  solar,  y  mas  particularmente  al  ganglio  semiluuar 
dereclio,  concurre  â  la  formacion  de  los  plexos  viscérales. 

Relativamente  à  su  estructura,  el  neumo-gâstrico  difiere  notablemente 
de  los  demâs  nervios  y  por  la  tenuidad  de  sus  filetés,  y  por  su  disposi- 
cion  plexiforme  ;  y  bajo  este  doble  punto  de  vista  ,  no  inenos  que  bajo  el 
de  su  distribucion ,  se  acerca  mas  â  los  nervios  de  la  vida  de  nutricion  que 
â  los  de  relacion.  Ya  verémos,  cuando  hablemos  del  gran  simpâlico, 
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pinal. 


El  neumo- 
gàsti'icoesun 
nervio  de 
sentimiento. 


Origenes 
diverses  de 
lostiletesmo- 
toresdelneu- 
mo-gistrico. 


Efpctos  de 
la  seccion  de 
los  dos  neu- 
mo-gâslricos. 
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las  relaciones  intimas  que  ligaii  al  neumo-gâstrico  con  este  nervio  (i). 

Esta  coiiexion  del  neumo-g;istrico  con  el  gran  simpâtico,  de  la  cual 
resiiltan  los  plexos  faringcos ,  cardiacos,  pulmonales  y  solares,  es  iino  de 
los  rasgos  principales  de  la  iiistoria  del  neumo-gi\strico.  Otra  circuns- 
tancia  no  menos  importante  es  su  conexion  intima  con  el  nervio  espinal, 
que  los  fisiôlogos  consideran  como  constituyendo,  respecto  del  neumo- 
gâstrico,  una  raiz  motriz,  anâloga  â  la  de  los  nervios  espinales  ;  los  filetés 
motores,  sun)inistrados  al  neiiino-gâstrico  por  el  nervio  facial  y  el  gran 
hipogloso ,  son  dignos  de  igual  iiUerés. 

Usos  del  neumo-gàstrico.  Résulta  de  la  manera  de  distribuirse  el  neu- 
mo-gâstrico,  que  es  â  la  vez  un  nervio  de  sentimiento  y  movimiento,  pues 
que  â  la  vez  provee  ai  tegumento  interne  de  las  vias  respiratorias  y  diges- 
tivas,  y  a  los  mûscuios  6  tûiiicas  musculares  de  estas  mismas  vias. 

Adeniiis,  el  origen  del  neumo-gâslrico,  no  menos  que  los  expérimen- 
tes fisiolôgicos,  parece  contirmar  la  idea  de  Scarpa,  desarroilada  por 
MM.  Arnold  y  Bischoff,  â  saber  :  que  el  neumo-gâstrico  es  un  nervio  ex- 
clusivamente  afecto  al  sentimiento,  y  que  el  uervio  espinal,  accesorio  de 
"Willis ,  llena  respecto  â  él  las  funciones  de  las  raices  motrices  de  los  ner- 
vios espinales.  Ya  verémos  que  esta  idea  se  lialla  justiticada  perfecta- 
mente  por  la  anatomia ,  en  le  que  concierne  â  la  porcion  del  nervio  espi- 
nal, que  nace  entre  las  raices  anteriores  y  posteriores  de  los  nervios  cer- 
vicales ,  pero  no  respecto  de  la  porcion  bulbar  de  este  misnio  nervio  espi- 
nal. Como  tiletes  motores  del  neumo-gâstrico,  debemos  anadir  aiin  : 
i.°  el  pequeno  ramo  de  la  fosa  yugular  que  le  envia  el  nervio  facial ,  y  los 
que  le  vienen  de!  grau  bipogloso. 

Sepuede,pues,admitircomocosaderaostradaqueelneumo-gi5strico  no 
tiene  otras  funciones  que  presidir  il  la  sensibilidad  de  las  membranas  mu- 
cosas  de  la  laringe  ,  de  la  faringe,  de  la  traquea,  de  los  brouquios  liasta 
sus  ûltimas  divisiones,  del  es6fago  y  estômago  ;  os  probable  que  por  los 
ramos  que  suministra  al  plexo  solar  y  ai  higado,  concurra  tambien  â  la 
sensibilidad  de  este  ûllimo  y  â  la  de  los  ôrganos,  que  provee  el  plexo 
solar. 

Todos  los  movimientos  de  la  laringe,  de  la  trâquea,  de  los  bronquios, 
de  la  faringe ,  del  esôfago  y  estômago  son  debidos  â  los  nervios  motores 
que  le  estân  subordinados. 

Los  fisiôlogos  lian  estudiado  de  mil  maneras  la  accion  del  neumo-gâs- 
trico sobre  la  laringe ,  los  pulmones ,  el  corazon  y  el  estômago  ;  résulta  de 
fltiultitud  de  experimentos  que  he  practicado  sobre  este  nervio,  que  los 
animales,  â  los  que  se  cortan  simultâneamente  los  dos  neumo-gâstricos, 
mueren  casi  inmediataniente  cuando  se  les  da  de  corner  â  discrecion, 


(4)  Weber  dice  con  razon  que  el  neurao-gàstrico  divide  con  el  gran  simpâtico  las 
funciones  de  nervio  viscéral.  Ha  observado  que,  en  la  série  de  animales  vertebrados, 
el  nervio  vago  se  desarrolla  en  la  misraa  proporcion  que  el  gran  simpâtico  disminuye; 
que  entre  los  pescados,  en  los  cuales  el  gran  simpâtico  esta  muy  poco  desarroliado ,  el 
neumo-gâstrico  es  de  tal  modo  considérable,  que  el  voldmen  de  los  dos  neumo-gàstri- 
cos  reunidos  casi  iguala  al  de  la  médula  espinal.  Segun  este  hecho  curioso  de  anatomia 
comparada ,  las  anastomosis  tan  numerosas  del  neumo-gistrico  y  del  gran  simpâtico, 
nada  tienen  que  deba  serprendernos. 
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porqiic  (leslTuycruloso  enlonces  la  conlraclilidad  del  estûmago  y  ilcl  esé- 
iago ,  los  alimenLos ,  despuôs  de  liaber  lleiiado  el  estômago ,  disliendeti  el 
esufago,  y  pasau  de  este  â  la  lariiige,  de  doiido  se  origiiiu  la  as(ixia  iiinie- 
diala  ;  niientras  qr,e  los  animales  somelidos  à  la  dieta  despucs  de  esta 
seccioi),  piicden  vivir  auii  imiciios  dias. 

Xercera  division  dei  octavo  par. 

Ncrvio  efipinal  ô  nccesorio  de  Willis. 

Hemos  vis(,o  que  el  nervio  espiiial  nacia  de  dosérdenes  de  raices:unas      Su  ongen. 
cervicales  6  inter-cervicales ,  que  priiicipian  entre  las  raîces  anteriores  y 
posferiores  de  los  pares  cervicales,  inmediaiamente  delanl.e  de  estas  ùl- 
mas;  olras  bulbares  6  restiformes ,  que  nacea  del  bolbo,  ininediatamente 
por  debajo  de  los  lileles  del  origen  del  neumo-giislrico,  en  la  rnisma 
linea  que  estos  lileles  y  las  raîces  posteriores  de  los  iiervios  cervicales. 
Tambien  liemos  dado  â  conocer  sus  variedades  de  origen  ,  sus  conexiones 
con  las  raices  posteriores  del  primer  par  cervical,  su  marcha  ascendente 
hasta  el  agujero  occipital ,  pore!  cual  pénétra  en  el  crâneo,  y  su  salida 
del  mismo  por  el  agujero  rasgado  posterior.  Sale  de  e«te  agujero  por  una 
abertura  que  le  es  comun  con  e!  nervio  vago  6  neuino-gâstrico  ,  detrds 
del  cual  esta  colocado ,  pero  bien  distiuta  de  la  que  tla  paso  al  gloso-fa- 
ringeo.  A  su  paso  por  el  agujero  rasgado  posterior  ,  se  une  â  la  dilatacion       su    salid» 
gangiionar  del  nervio  vago  ,  sin  concurrir  de'  ninguna  manera  â  la  Ibrma-   |||j'j,  ^i  ^^^^:^g^ 
cion  deeste  gangiio  ni  confundirse  con  él  ;  al  salir  del  agujero,  se  divide    lo     rasgado 
en  dos  ramas  de  igual  volûmen:  una  interna  6  anastomôtica ,  que  per-   P^^^'^''"^'^- 
manece  unida  al  nervio  vago,  y  contribuye  mas  adelante  û  su  distribucion,     Su  division. 
y  otra  extcrna  6  muscula?' [i) . 

,    '  A.  Rama  inlerna  ô  anastomôtica. 

Las  intimas  conexiones  y  la  especie  de  fusion  que  existe  entre  el  nervio 
accesorio  y  el  vago  son  taies,  que  basta  Wi'lis  se  les  babia;  considerado 
como  un  solo  nervio.  Willis,  el  primero,  le  describio,  tal  vez  sin  razon, 
como  nervio  aparté,  con  el  nombre  de  nervus  accesorius  ad  par  vagum, 
sive  nervus  spiiialis.  En  una  exceîente  Tésis,  publicada  en  1832  (2), 
M.  Biscboff  trata  de  establecer  que  |el  nervio  vago  y  el  accesorio  no  son 
sino  un  solo  nervio,  cnteramente  anàlogo  â  los  pares  espinales;  que  e!  ac- 
cesorio es  el  nervio  del  movimiento,  y  el  vago  del  sentimiento.  Nervus 
accessorius  JVillisii  est  nervus  motorius,  atque  eandem  habet  rationem 
ad  nervum  vagum  ,  quàm  antiqua  radix  nervi  spinalis  ad  posticam. 
Omnis  molio  cui  vagus  prœesse  videlur ,  ah  illâ  porlione  accessorii, 
quœ  ad  vagum  accidit ,  efficitur,  Itaque  vox  quoque ,  sive  musculo- 
rum  laryngis  et  gloltidis  motus,  ab  accessorio  pendet,  et  eo  nomine 
accessorius  nervus  vocalis  vocaripotest. 

Estoy  plenamente  conforme  con  esta  opinion  respectoâ  la  porcion  de       ijistincion 

entre  la  iior- 
[i)  Bueno  es  notar  que  al  pasar  â  través  del  agujero  rasgado,  el  nervio  vago  y  el  es-    *'',°'V  ^f/^''^J'^ 
pinal  se  adhieren  â  la  dura-madre,  como  el  gangiio  de  T.asser.  ^^1',,  nerv'io  * 

(2)  ?\'en'i  accexsorii  WiUisii  analomia  et physiologia,  Dischofi",  Darmslâdii. 
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este  nervio  que  nace  de  las  raices  cervicales  de!  nervio  espinal ,  pues 
aunque  diclnis  raices  se  Italien  tan  inmediatas  a  las  posteriores  de  los 
nervios  espinales  que  parezcan  de  ellas  una  dependencia ,  como  la  (isio- 
logia  demuestra  que  lascolumnas  motrices  de  la  médula  ocupan  loda  la 
extension  de  los  cordones  ântero-laterales ,  se  concibe  que  los  nervios  que 
nacen  cerca  de  las  raices  posteriores,  seau  motores  en  el  niisnio  grade 
que  los  nacidos  â  una  gnin  distancia  de  estas  mismas  raices;  pero  no 
puedo  opinar  del  mismo  modo  respecto  a  las  raices  bulbares  de!  nervio 
espinal,  que  nacen  exactaniente  en  la  niisma  lînea  que  las  del  nervio 
vago,  y  que,  por  consiguiente,  deben  gozar  de  las  mismas  propieda- 
des  (1). 

La  rama  anastomôtica  del  nervio  vago,  que  esta  constiluida  por  las 
raices  bulbares,  puede  ordinariamente  distinguirse  liasta  el  agujero  ras- 
gadû  posterior  de  la  porcion  muscular  suministrada  por  las  raices  cer- 
vicales del  nervio  espinal,  como  tambien  puede  verse,  después  de  la  ma- 
ceracion  en  el  âcido  uitrico  ,  â  lo  largo  del  borde  exteruo  del  nervio  va- 
go. En  un  gran  numéro  de  sugetos  ,  produce  claramente  el  nervio  farin- 
geo,que  tan  pronto  nace  exclusivamente  de  esta  rama  del  accesorio  co- 
mo del  nervio  vago  y  del  accesorio  â  la  vez.  Esta  ùltima  disposicion  se 
encuentra  indicada  como  constante  y  normal  por  Scarpa,  quien  la  ha 
hecho  representar  en  muclias  figuras. 
La    rama       \^^  rama  interna  6  anastomôtica  podria  ,  segun  Bendz  (2) ,  seguirse  en 
Ta'â^consti-   toda  la  longitud  del  cuelio  liasta  su  enirada  en  el  peclio,  donde  sus  file- 
tuir  los  ner  ^gg  p^recen  perderse  en  los  nervios  récurrentes  y  en  los  plexos  esofâgico 
rentes.  y  cardiaco.  Menos  expiicito  M.  Spence,  dice  que  esta  rama  parece  desti- 

nada  principalraente  â  la  formacion  del  nervio  récurrente,  como  este  lo 
esta  para  !a  rama  faringea  y  aun  para  los  liletes  esofâgicos  (3);  pero  es 
imposible  demostrar  anatômieamente  la  continuidad  de  la  rama  interna  ô 
anastomôtica  cou  el  nervio  récurrente.  M.  Bisclioff  lo  lia  intentado  en 
vano  ,  sieudo  hasta  el  dia  las  pruebas  de  esta  continuidad  puramente  fi- 
siolôgicas. 

B.  Rama  externa  ô  muscular.  Caniiua  verticalmente  luicia  abajo,  en- 
tre la  vena  yugular  interna  y  la  arteria  occipital ,  debajo  de  los  niûsculos 
digâstrico  y  estilo-hioideo  ;  dirigese  bâcia  atras  y  afuera  por  bajo  del 
mûsculo  externo-mastoideo  ;  atraviesa  las  mas  veces  este  mûsculo,  otras 

(1)  Esta  fusion  de  las  raices  bulbares  del  nervio  espinal  con  las  del  neumo-gastrico 
es  lai,  que  M.  J.  Spence  ^'\  en  un  excelenle  trabajo  sobre  esta  materia,  dice  :  «Creo  que 
se  puede  concluir  de  estos  detalles  anatomicos  que,  à  imitacion  de  la  tercera  rama  del 
quinto  par,  el  nervio  vago  se  compone  à  la  vez  de  filetés  motores  y  sensilivos,  que  su 
porcion  motriz  esta  formada  en  parte  por  fibras  propias  y  no  ganglionares,  y  en  parte  de 
filetés  que  le  vienen  de  la  division  interna  del  espinal.» 

(21  De  coitnexu  inler  nervum  vagum  et  accessorium  Willisii,  Copenhague,  1837. 

(3)  Importa  notar  que  M.  Spence  dice  que  â  la  rama  interna  del  espinal  se  une  un 
fileté  emanado  del  nervio  vago,  fllete  que  se  ha  confundido  bajo  el  mismo  neurilema 
con  la  mencionada  rama  ;  pero  es  indudable  que  M.  Spence  ha  considerado  las  raices 
superiores  del  nervio  espinal  como  pertenecientes  al  nervio  vago. 

(')  Edimburgh  médical  and  sur gic al  journal  (véase  tambien  4no/fs  médico-psicoUgi- 
-    cos,  t.  II,  p,46,i. 
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ùiiicamenie  ?e  une  â  su  cara  profunda,  cruza  oblicuamento  e!  triângulo 
sub-clavicular,  y  gana  la  cara  profunda  del  rnûsculo  trapeciu,  en  el  cual  se 
pierde. 

Ramosque  suminislra.  Al  atravesar  el  externe -nnasloideo,  el  acceso-      Ramos  del 
rlo  déjà  â  este  niûsculo  nunierosos  ramos,  que  se  anastomosan  con  los   «'sterno  mas- 
emanados  de  la  rama  anterior  del  tercer  par  cervical ,  y  forman  en  ei  es- 
pesor  de  este  rnûsculo  una  especie  de  plexo. 

Al  salir  del  exlerno-mastoideo,  el  espinai,  debilitado,  recibe  do  la  rarna      Ei  espiaal 
decomunicacion  de!  segundo  con  el  tercer  par  cervical  una  rama,  que   fo°ma^onVe* 
aumenta  singularmente  su  volûmen;  concurre  â  la  forraacion  del  pleso   pieïo    cem- 
cervical,  y  algunas  veces  âla  del  oervio  auricular  posterior.  El  accesorio    '^^'" 
gana  en  seguida  la  cara  anterior  del  trapecio  ;  aqui  recibe  ramos  con- 
siderables,  que  vienen  de  las  ramas  antenoresdel  tercero,  cuarto  y  qumto   mosis  con  el 
pares  cervicales ,  que  me  parecen  ramos  de  refuerzo  ;  envia  algunos  file-   |ercero,cuar- 
tes  ascendentes,  que  se  dirigea  â  la  porcion  occipital  del  trapecio,,  otros  pares    cenri- 
descendentes,  que  se  unen  â  la  cara  anterior  de!  rnûsculo,  al  cual  sumi-   ^ 
nistra  al  paso  numerosos  filetes,  y  en  el  cual  se  esparce,  estableciendo  - 
entre  si  inserciones  escapulares;  algunos  pueden  verse  hasta  en  el  ân- 
gulo  inferior  del  trapecio.  La  rama  rauscu'ar  del  nervio  esnioal  esta  des-      E'.  espinai 
tinada  exclusivamente  al  externo^mastoideo  y  al  trapecio.  Se  ha  diclio,   èi  trapecio. 
sin  razon,  que  volvia  a  otros  niûsculos  y  que  suministraba  al  rombôide, 
al  angular ,  al  complexe ,  al  esplenio ,  al  sub-escapular  y  â  la  piel.  Por  de- 
lante,  ô  mas  bien  en  el  espesor  del  trapecio,  el  espinai  se  anastomosa  con 
las  ramas  posteriores  de  los  pares  e?pinales  que  atraviesan  este  rnûsculo. 

Resûmen.  El  espinai  provee,  por  su  rama  externa  o  muscular,  al  ex- 
terno-mastoideo  y  al  trapecio;  por  la  interna  6  anastomôtica  â  la  farin- 
ge,  y  es  muy  probable  que  dé  tambien  à.  los  mûsculos  de  la  laringe.  Este 
nervio  présenta  conexiones  de  tal  modo  intimas  con  el  neumo-gâstrico, 
que  ha  dado  lugar  â  que  se  les  considère  corao  un  solo  nervio  ,  y  que  tai 
vez  séria  conveniente  réunir  en  una  descripcion  comun.  Comunica  con  el 
segundo,  tercero,  cuarto  y  quinto  pares  cervicales. 

Ya  liemos  dicho  que  la  anatomia  no  demostraba  de  ninguna  manera 
que  losnervios  récurrentes  viuiesen  del  espinai ,  como  tampoco  deraues- 
tra  que  las  fibras  rausculares  de  los  bronquios,  del  estôrnago  y  del  esôfago 
reciban  sus  filetés  de  este  nervio. 

Usos.  Por  su  rama  externa  6  muscular,  el  espinai  préside  esenclai- 
mente  â  lacontraccion  de  los  mûsculos  externo-rnastoideo  y  trapecio.  Se 
preguuta  por  que  estes  mûsculos  reciben  al  misrao  tierapo  sus  nervios  del 
espinai  y  de  los  nervios  cervicales.  Bell ,  en  su  teorîa  de  los  nervios  respi-  Teoria  de 
ratorios,  parece  haber  resuelto  este  probleraa.  Estos  mûsculos,  dice  este  ^^li. 
gran  lisiélogo ,  reciben  dos  clases  de  nervios ,  porque  sirven  â  la  voluutad 
y  â  los  actos  respiratorios  â  la  vez;  ademâs,  Bell  liama  nervio  respirato- 
rio  superior  del  tronco  al  espinai ,  â  quien  es  devuelta  la  accion  de  estos 
mûsculos  relativa  â  los  movimientos  respiratorios,  pues  nace  de  la  co- 
lumna  de  la  médula  intermediaria  â  las  columnas  anteriores  y  posteriores, 
que  Ch.  Bel!  creia  destinadas  exclusivamente  â  los  mûsculos  que  sirven 
para  larespiracion. 


El  espinal 
se  considéra 
coffio  unnei- 
Tio  de  raovi- 
mientç. 


Expciimen- 
toâsobrecsta 
matcria. 


Los  experi- 
meiilos  cou- 
flrman  lacpi- 
nion  de  que 
el  espinal  es 
un  neivio  de 
movimienîo. 
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Respecto  de  la  rama  faïaslomofica  del  espinal,  que  se  lia  confundido 
con  el  nervio  vago,  M.  Bisclioff  establece  la  proposicinn  siguieiite  (pagi- 
na 93)  :  Nervum  acccsorium  nimirum  nervum  motorium  esse,  ideôque 
inpartes  vagi  adscisci ,  ut  motus ,quibus  qui  hic,  sensificus  tantummodà 
nervns  est ,  prœcsse  videatur,  ipse  per/iciat;  eundem  ergà  prœesse  moti- 
bus  quogtie  musculorum  laryngis ,  indèque  nervum  esse  vocalem.  Esta 
idea,  emilida  anteriorrnente  por  Scarpa  y  Arnold,  y  que  se  la  sugiriô  la 
teorîa,  Iraté  Bisciioff  de  coniirmarla  pur  la  experiencia.  La  seccion  de 
todasias  raîcesde!  nervio  espinal  en  lui  animal  vivo  era  una  cosa  extre- 
madamente  dificil  ;  no  obstante,  después  de  muchas  tentativas  infruc- 
tuosas,  consigniô  ai  fin  practicar  la  seccion  de  las  raîces  derechas  é  iz- 
quierdas  de  dicho  nervio.  La  ronquera ,  conseçuencia  inmediata  de  la 
seccion  de  todas  las  raîces  del  lado  derecho ,  fué  aumeutiindose  a  medida 
que  procedia  â  la  seccion  de  los  fileles  del  lado  izquierdo  ;  terminada  la 
seccion  de  anibos  iados  ,  la  voz  se  convirtiû  en  un  sonido  muy  ronco,  que 
no  merecia  el  nombre  de  voz. 

Repelidos  estos  experimentos  con  un  efecto  inesperado  por  M.  Longet, 
como  tambien  îa  aplicacion  comparativa  del  galvanisme  sobre  las  raices 
del  nervio  neumo-gastrico  y  las  del  accesorio ,  îian  confirmado  diclios  re- 
suUados.  De  ellos  aparece  que  las  contracciones  de  los  mûsculos  delà  fa- 
ringe,  de!  esofago  y  do  la  laringe,  estân  bajo  la  dependencia  del  nervio 
espinal,  no  habiéndose  podido  admitir,  sino  por  induccion,  que  este  ner- 
vio préside  â  la  contraccion  de  las  fibras  musculares  de  la  trâquea,  de  los 
])ronquios  y  del  estômago  (1). 


(1)  Despaés  de  la  seganda  edicion  de  esta  obra  ,  M.  Carlos  Bernard  ha  publicado  una 
iaiportantisima  Memoria  sobre  el  nervio  espinal,  que  ha  nierecido  el  mayor  beneplâcito 
del  Insîituto.  Expondrémos  los  principales  pùntos  que  deseuvuelve  :  en  la  parte  anato- 
mica  establece  este  autor,  con  Bendz,  que  las  dos  ramas  del  espinal  son  diferentes,  asi 
en  su  origen  como  en  su  terminàcion  ;  la  raiz  grande  medular  corresponde  i  la  rama 
extenia  del  espinal,  y  la  raiz  corta  bulbarà  la  rama  interna  anastomolica  cou  el  vago. 

En  !os  marniferos,  fuera  dci  hombre,  se  observa  mas  fàcilmente  la  distincion  de  estas 
dos  ramas;  la  interna  no  siempre  se  anastomosa  con  el  vago,  como  se  >e  en  el  Quim- 
panzo  { '  )  ;  esta  rama  interna  ,'  aislada ,  se  vuelve  directamcnte  à  la  laringe  para  formar 
los  nervios  bucaks  (Vrolik). 

En  las  aves  y  reptiles  no  existe  el  origen  medular  del  espinal,  y  el  origen  bnibar  va 
por  completo  al  nervio  vago. 

Los  peces  carecen  de  dicho  nervio  ,  pnes  que  tampoco  tendrian  ningun  papel  que  de- 
sempeiiar. 

En  cuanto  i  ias  funeioncs  de  este  nervio,  establece  el  célèbre  autor  que  su  influen. 
cia  es  nula  en  el  estado  de  una  simple  respiracion  ;  pero  que  préside  "â  todos  los  cam- 
bios  que  sobrevienen  eu  la  [motilidad  del  pecho  y  laringe,  cuando  la  respiracion  es 
complexa,  taies  como  el  esfuerzo  y  el  canto  ;  segun  lo  cnal ,  el  nervio  espinal  debe 
considerarsc  como  bucaî  6  nervio  de  los  cantorcs  por  excelencia.  Esta  opinion  se  halla 
apoyada  por  una  série  de  experimentos  muy  Lngeniosos.  M.  Bernard  ha  podido,  en 
efeelo,  destruir  los  dos  nervios  espinales  en  un  gran  numéro  de  animales  sin  eompro- 
meter  su  vida  ;  busca  el  tronco  del  nervio,  por  una  incision  muy  profunda,  hasta  el  agu- 
jero  rasgado  posterior,  en  seguida  ejeree  con  unas  pinzas  tracciones  morteradas,  tra- 
yendo  afuera  todas  las  raices  espinales  y  bulbares  :  asi  rautiladn  el  animal  y  en  estado 
de  quietud  ,  la  respiracion  ,  digestion  y  movimientos  del  corazon  no  estàn  de  ninguna 

(*)  Nombre  neeaculario  del  troglodita  negro  ,  crigido  en  sub-género  por  algunosau- 
-tores.  (N.  dflT.i 
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Grande  hipogloso  6  noveno  par. 

Heinos  visto  que  el  nervio  grande  hipogloso,  noveno  par  (duodéciino  Su  orige». 
par  de  los  nnodornos),  nacia  dol  surco  que  sépara  las  eminencias  olivares 
de  las  piraniidides  por  uiia  série  linear  de  fiiamentos,  que  se  agrupaii  en 
dos  liaces  distinlos,  y  se  inlroducen  en  e!  agujero  6  conducto  condiloideo 
ant-erior,  atnivesaniln  separadamente  lu  dura-madre  y  reuniéndose,  an- 
tes  de  saiir  de!  condiicto,  en  un  solo  cordon  rodondeado  (1). 

Al  salir  del  condiicto  condiloideo,  este  nervio  se  dirige  verticalmente 
liiicia  abajo  entre  la  arteria  carôtida  interna,  que  esta  lu'icia  dentro ,  y  la 
vena  yugidar  interna,  que  estd  liâcia  fuera.  Colocado  primero  â  la  parte 
posterior  dei  neumo-gâstrico,  le  cruza  después  pasando  por  su  parte  ex- 
terna  para  colocarse  en  la  inferior  delante  de  él. 

Luego  queliega  a  la  parte  inferior  del  vientre  posterior  del  digâstrico, 
el  grande  hipogloso  cambia  de  direccion ,  se  dirige  de  atrâs  adelante  y  de 
arriba  abajo,  cruzando  las  arterias  carôtidas  interna  y  exlerna  por  delante 
de  las  que  esta  siluado  ;  se  refleja  después  de  abajo  arriba  para  colocarse 
eu  la  cara  inferior  de  la  lengua  ,  describiendo  una  asa  de  concavidad  su- 
pcrior,  paralela  é  inferior  â  la  del  mûsculo  digâstrico ,  dos  lineas  por  en- 
cima  del  liueso  hiôides. 

Relaciones.  Situado  profundamente  â  la  parte  anterior  de  la  columna 
vertébral  en  su  porcion  verticeil,  se  hace  después  superficial  en  su  porcion 
curvilînea,  donde  solo  esta  cubierto  por  el  cutàneo ,  la  elevacion  del 
mûsculo  externo-mastoideo  y  la  piel  ;  vueive  &  colocarse  profundamente 
en  la  parte  anterior,  situândose  sobre  el  mûsculo  hiogloso,  debajo  del 
vientre  anterior  del  digastrico  y  de!  estilo-hioideo  ,  después  debajo  de  la 
glândula  sub-maxilar  y  del  mûsculo  miio-hioideo,  para  introducirse  en 
el  espesor  del  mûsculo  geniogloso  y  terminar  en  el  nûcleo  lingual. 

Las  relaciones  del  nervio  grande  hipogloso  con  la  arteria  lingual  son      Relaciones 
notables.  Colocado  primero  paralelo  â  la  arteria  y  encima  de  ella,  esta   ["^guah'^^"* 
desjiués  separado  por  el  mûsculo  hiogloso,  volviendo  â  unîrsele  delante 
del  mûsculo.  En  el  espesor  de  la  lengua,  la  arteria  esta  û.  la  parte  externa 
del  geniogloso ,  mientras  que  el  nervio  atraviesa  de  atrâs  adelanîe  las  û- 
bras  de  este  mûsculo. 

Ramos  colaterales. 

A.  Ramos  anostomôticos.  i.°  Con  el  octave  par.  Al  cruzar  el  octavo 
par,  el  nervio  hipogloso  se  lialla  unido  al  neuino-gàstrico,  con  el  que 
comunica  constantemente  por  uno  ù  muchos  filetés  ;  en  ocasiones  las 
anastômosis  entre  estos  dos  nervios  constituyen  un  verdadero  plexo.  Esta 

manera  perturbados;  pero  se  halla  en  una  compléta  afonfa;  mas  si  se  pone  en  movimien- 
lo,  se  sofoca  haciéndose  casi  imposible  la  respiracion  y  dcglucion.  Vese,  pues,  cuân  vic- 
toriosamente  corabate  este experimento  la  opinion  de  Bisehoff,  Scarpa,  etc.,  que  con- 
sideraban  la  rama  interna  del  espinal  cumo  que  suministraba  todos  los  tiletes  molores 
del  neumo-gâstrico. 

(!)  La  arteria  vertébral  esta  situada  A  la  parte  anterior  de  los  fiiamentos  del  hipo- 
gloso. 
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comunicacion  se  verifica,  ya  con  el  ramo  anastomôtico  del  espinal^  ya 
con  el  neumo-gâsirico,  propiameiite  dicho. 

Estudiando  esta  anastômosis  en  piezas  maceradas  en  âcido  nîtrico 
debilitado,  se  ve  fdcilmente  que  esta  formada  por  filetés  del  nervio  grande 
hipogloso,  que  van  d  perderse  en  el  nervio  neumo-gâstrico,  constituyendo 
filetés  de  refuerzo.  Ya  he  indicado  este  origen  de  filetés  motores  para  el 
neumo-gâstrico. 

2,°  Da  un  filete  muy  delgado  al  ganglio  cervical  superior. 

3.°  Recibe  Ires  filetés  del  asa  nerviosa,  formada  por  el  primero  y  se- 
gundo  pares  cervicales,  â  saber  :  dos  de  la  primera,  uno  de  la  segunda. 

El  filete  superior,  que  iiace  del  primer  par,  es  ascendente ,  es  decir, 
dirigido  liâcia  las  raices  del  grande  hipogloso,  disposicion  dificil  de  con- 
cebir  â  primera  vista  ;  por  otra  parte ,  si  este  filete  viniese  del  grande 
hipogloso ,  se  dirigiria  hâcia  las  raices  del  primer  par,  El  estudio  atento 
de  esta  recurrencia,  ^ue  observarémos  tambien  en  el  ramo  descendente 
del  grande  hipogloso,  me  ha  ensenado  que  esta  direccion  de  los  nervios 
hdciasu  origen,  es  solo  aparente,  y  que  el  filete  récurrente  no  tarda  en 
reflejarse  bruscameute  para  dirigirse  hucia  el  sitio  de  terminacion  del 
nervio. 

Al  nivel  del  borde  aaterior  del  mûsculo  hiogloso ,  el  nervio  grande 
hipogloso  da  un  ramo  anastomôtico  muy  notable ,  que  forma  un  arco  con 
el  nervio  lingual. 

B.  Ramo  s  émergentes.  Son  los  siguientes  :  1.°  el  ramo  descendente  ; 
2.**  un  ramito  mus_cular  sub-ioideo  ;  3.°  los  ramos  del  hiogloso  y  del  esti- 
logloso. 

i."  Ramo  descendente  (ramus  descendens  noni).  Es  el  ramo  mas  no- 
table del  hipogloso.  Nace  en  el  punto  en  que  el  nervio  cambia  de  direc- 
cion, se  dirige  verticalmente  abajo  delante  de  la  carétida  interna,  des- 
pués  delante  de  la  carétida  primitiva,  se  encorva  hâcia  fuera,  y  se  anas- 
tomosa sobre  la  vena  yugular  interna ,  formando  un  asa  de  concavidad 
superior  con  el  ramo  descendente  del  plexo  cervical.  De  la  convexidad  de 
esta  asa  parten  dos  ramos  :  uno  interuo,  destiiiado  al  homoplato-hioideo, 
y  otro  externo ,  se  divide  en  dos  filetes  :  el  uno  pénétra  en  el  externo-hioi- 
deo  por  su  borde  externo;  y  ei  otro  en  el  externo-tiroideo  por  su  cara  pro- 
funda.  He  visto  uno  de  estos  ramos  nacer  directamente  del  nervio  grande 
hipogloso. 
Origen  de  El  origen  y  anastômosis  del  ramo  descendente  de]  noveno  par  son 
la  rama  des-    muv  importantes  (1). 

(1)  Hay  casos  en  que  el  anâlisis  de  los  liletes  que  entran  en  la  composicion  del  ramo 
descendente  del  noveno  par  esta  completamente  hecho  ;  taies  son  aquellos  en  los  que 
el  ramo  que  nace  del  segundo  par  cervical  no  se  une  al  nervio  grande  hipogloso,  sino 
que  va  â  alguna  distancia  de  este  nervio.  En  tal  caso  se  ve  asociarse  à  él  los  filetés 
que  naeen  del  hipogloso  ;  uno  de  estos  liletes  récurrentes  se  dirige  hàcia  el  origen  del 
segundo  par  cervical,  y  los  otros  hâcia  su  terminacion.  En  un  caso  el  nervio  hipoglose 
daba  un  pequeûo  fllete  al  primer  par  cervical  antes  de  recibir  el  que  le  da  el  primer 
par.  El  ramo  descendente  del  plexo  cervical  estaba  reemplazado  por  cuatro  ramos,  que 
procedian  del  primero,  segundo,  tcrcero  y  cuarto  pares  cervicales,  y  formaban,con 
el  ramo  descendente  del  noveno  y  con  los  ramos  que  de  él  nacen,  una  série  de  ar- 
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i.°  OrigcTi.  Este  ramo  estiî ,  en  cfecto,  formado  casi  en  loUilidad  por 
losramos  aiiastoinoticos  del  primero  y  del  segundo  par  cervical  con  el 
grande  liipogloso ,  lo«  (jue ,  después  de  iinirse  â  este  ûltimo  nervio,  se  se- 
paran ,  al  menos  en  parte ,  para  conslituir  el  ramo  descendente.  Esta 
disposicion  se  observa  perfectamente  en  las  piezas  maceradas  en  âcido 
nîtrico.  Dcbo  decir,  sin  embargo,  que  no  es  igualmente  évidente  en  todos 
lossugetos;  que  coiistantemenle  algunos  filetés,  que  proceden  del  inismo 
nervio  liipogloso,  seunen  û  estos  fdetes  cervicales.  Habia  creido  que  el 
fileté  mas  inferior  seguia  una  marcha  rétrograda,  es  decir,  se  dirigia  de 
abajo  arriba,  de  tal  modo,  que  parecia  procéder  de  la  extremidad  termi- 
nal del  nervio  liipogloso ,  y  aislarse  de  este  nervio  en  el  punto  de  separa- 
cion  del  ramo  descendente  para  unirse  â  este  niismo  ramo  ;  pero  esla  dis- 
posicion tan  singular,  y  que  me  parecia  inexplicable,  solo  era  aparente  y 
e!  resultado  de  una  recurrencia. 

Debemos  mirar  los  ramos  que  el  liipogloso  recibe  del  primero  y  segun- 
do par  cervical,  como  raices  tardîas  de  este  nervio,  que  aumentasensi- 
blemente  de  volûmen  después  de  haberlas  recibido.  He  visto  el  tercero  y 
tambien  el  cuarto  ramo  cervical  concurrir  â  la  formacion  del  ramo  des- 
cendente ;  el  ramo  del  cuarto  procedia  en  parte  del  nervio  frénico. 

2."  La  anaslômosis  del  ramo  descendente  del  noveno  par  con  el  ramo 
descendente  del  plexo  cervical,  ô  mas  bien  con  el  ramo  descendente  del 
îercer  par  cervical ,  présenta  muclias  variedades.  La  disposicion  siguiente 


El  primero 
el  segundo  y 
muchasvece» 
el  tercero  y 
cuarto  pares 
cervicales 
tornian  en 
gran  parte  ei 
ramo  descen- 
dente. 


eos  6  asas  situadas  dclante  de  las  arterias  carotidas  externa  y  primiliva.  En  otro  caso 
los  très  primeros  pares  cervicales  concurrian  â  la  formacion  del  ramo  descendente  deî 
noveno  par.  Hé  aqui  la  descripcion  detallada  de  este  caso,  que  creo  puede  servir  de 
mucho  para  el  conocimiento  de  las  conexiones  del  hipogloso  con  los  pares  cervicales. 
Un  ramo  grueso  partia  del  arco  formado  por  los  dos  primeros  pares  cervicales.  Al  Ue- 
gar  este  ramo  al  liipogloso,  se  dividia  en  très  filetés  desiguales  :  uno  ascendente,  ré- 
currente, dirigido  hâcia  el  origen  del  nervio,  y  que  parecia  continuarse  hâcia  este 
origen,  pero  que  en  realidad  se  reflejaba  sobre  si  mismo  para  dirigirse  hâcia  la  extre- 
midad terminal;  uno  medio,  que  se  confundia  con  el  nervio  ;  y  otro  descendente,  que 
era  el  mas  voluminoso ,  se  unia  solamente  al  nervio  liipogloso.  En  el  momento  en  que 
este  ûlete  se  desprendia  del  liipogloso  para  ir  â  constituir  el  ramo  descendente  deî  no- 
veno par,  recibia  bien  distintamente  del  nervio  hipogloso  un  tilete  descendente,  que 
parecia  venir  de  la  extremidad  terminal  de  este  nervio,  y  se  reflejaba  sobre  el  mismo 
ramo  descendente,  siguiendo  un  trayecto  retrôgrado  ;  de  manera  que  este  filele,  que 
nacia  del  hipogloso,  parecia  tener  una  de  sus  extremidades  en  la  extremidad  terminal  dei 
grande  hipogloso ,  es  decir,  en  los  mûsculos  de  la  lengua ,  y  la  otra  extremidad  en  los 
mûsculos  de  la  région  infra-hioidea.  Dejo  subsistir  la  descripcion  perfectamente  exacta 
en  cuanto  â  las  apariencias  de  este  lilete  que  nace  del  hipogloso;  pero  debo  advertif 
que,  cuando  la  he  hecho,  todavia  no  habia  estudiado  la  recurrencia  de  losnervios;y 
estoy  persuadido  de  que  el  lilele  nervioso,  en  vez  de  nacer  de  la  extremidad  terminai 
del  hipogloso,  es  decir,  en  el  espesor  de  la  lengua,  y  de  terminarseen  elmiisculo  hloi- 
deo,  era  un  nervio  récurrente,  cuyas  iuflexiones  han  pasado  para  mi  desapereibidas. 
Por  otra  parte,  el  ramo  descendente  del  segundo  par  cervical  se  dividia  en  très  filetés  : 
uno  que  terminaba  en  el  hipogloso  ;  otro  que  se  anastomosaba  en  forma  de  arco  con  el 
tercerpar;  el  tercero  que  se  dirigia  hâcia  abajo  para  constituir  el  ramo  descendente 
del  plexo  cervical  ;  por  liltimo,  el  tercerpar  cervical  daba  un  ramo  ascendente ,  que  se 
anastomosaba  en  forma  de  arco  con  el  segundo,  y  un  ramo  descendente  que  contribuia 
à  la  formacion  del  ramo  descendente  del  plexo  cervical  ;  eiistian,  pues,  dos  arcos  su- 
cesivos,  uno  interno  y  otro  externo;  ambos  correspondian  al  nivel  de  la  bifurcacion  de 
la  arteria  carôtida  primitiva. 
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es  la  mas  frocucnte  :  !os  filameutos  del  ramo  descendente  del  novenopar 
y  los  liiamentos  del  ramo  descendente  del  plexo  cervical  se  uneii  entre 
si;  â  excepcion  del  lilele  mas  elevadn,  que  describe  un  asa  de  concavi- 
dad  superior  â  la  irianera  de  una  anastômosis  vascular;  de  mariera  que  si 
se  liace  nacer  este  (ilameuto  del  asa  del  nervio  liipogloso,  se  dirigiru  hâ- 
cia  la  raiz  de  los  nervios  cervicales ,  y  si  al  contrario  ,  se  le  liace  procéder 
de  los  nervios  cervicales,  se  dirigirâ  hâcia  el  origen  del  hipogloso.  Antes 
que  Imbiese  comprendido  el  fenômeno  de  la  recurreîicia,  miraba  â  esta 
disposicion ,  que  he  tenido  ocasion  de  observar  eu  un  gran  nûrnero  de 
puntos  del  sislema  nervioso,  como  un  medio  de  comunicacion  nerviosa, 
deslinada  a  cslablecer  relaciones  entre  los  diverses  puntos  de  la  médula 
espinal  (i),  y  no  estaba  muy  distante  de  créer  que  esta  disposicion  tiene 
alguna  relacion  con  esa  accion  refleja  de  la  médula  espinal ,  que  M.  Mars- 
hall Halladmite  para  explicar  algunos  fenômenos  instintivos. 

2."  Ramito  muscular  de  la  région  infra-hioidea.  Nace  al  nivel  del 
borde  poslerior  del  mûsculo  liiogjoso,  y  se  ramitica  en  la  parte  superior 
de  los  mùsculos  de  la  région  infra-bioidea  ;  un  pequeiïo  fdete  trasversal 
costea  las  inserciones  hioideas  de  estos  mùsculos.  Se  puede  niirar  â  este 
ramo  como  el  accesorio  del  descendente. 

3.°  Ramos  del  hioglosoy  del  eslilo-gloso.  En  el  momento  en  que  esta 
situado  sobre  el  mûsculo  hio-gloso,  seacliata  ensancliândose,  y  da  mu- 
chos  ramos  ascendentes,  que  terininan  en  el  espesorde  este  mûsculo,  a 
excepcion  de  algunos  que  !o  bacen  en  el  mûsculo  estilo-gloso. 

Ramos  terminales  del  grande  hipogloso  ô  ramos  litiguales. 

Al  nivel  del  Ijorde  anterior  del  mûsculo  Iiiogloso,  el  nervio  grande  hipo- 
gloso da  algunos  iiletes  ul  borde  inferior  del  mûsculo  genio-hioideo;  des- 
pués  se  introduce  en  e!  espesor  del  genio-gloso,  y  se  ramilica  en  un  gran 
numéro  de  Iiletes,  que  se  dirigen  de  atrâs  adelante,  atraviesan  diverses 
pianos  de  este  mûsculo,  y  se  anastomosan  formando  arcos  sucesivos,  â  la 
manera  de  los  Iiletes  del  nervio  facial  ;  de  cuyos  arcos  parten  liiamen- 
tos muy  tenues,  que  es  imposible  seguir  hasta  la  membrana  papilar  de  la 
lengua;  todosse  pierden,  sia  duda  alguna,  en  las  fibras  musculares  de 
esteôrgano.  Algunos  se  anastomosan  con  e!  nervio  lingual,  muchosacom- 
paiïan  à  la  arteria  lingual. 

El  hipogloso  no  tiene  ninguna  anastômosis,  ni  con  el  gloso-faringeo 
ni  con  el  facial. 

Las  relaciones  de  la  porcion  lingual  del  hipogloso  con  cl  nervio  lingual 
«lel  grande hi-  son  muy  notables.  El  nervio  lingual  ocupa  lu  parte  inferior  del  borde  de 
poglosoy  del  |a  lengua,  costea  el  mûsculo  estilo-gioso,  y  puede  seguirse  hasta  la  punta 
del  6rgano  ;  es  sub-mucoso  en  toda  su  extension.  El  hipogloso  esta  situa- 
do en  un  piano  inferior ,  y  ocupa  la  cara  inferior  de  la  lengua  il  las  partes 
latérales  de  la  lîaea  média. 

Accion.  El  hipogloso  es  un  nervio  muscular  ;  esta  encargado  de  los  mo- 
vimientosde  la  lengua,  mientrasque  el  lingual  y  el  gloso-furîngeo  sou 

(1)  Yo  adraito  dos  èspecies  de  recurrencia  nerviosa,  la  recurrencia  del  iado  de  origen 
del  nenio,  y  la  del  de  lerminaclon  del  mismo. 
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nervios  de  sensam'nn  gciiernl  y  especial.  La  anatomî;i  !n  pruel)n ,  y  liis  ex- 
periencias  fisioklgicas  y  lus  licchos  patoI('»gicos  cslânen  armoiiiii  cou  los 
datos  aïKiIômicos.  Como  lodos  los  nervios  de  disIribiuMnn  sciicilla  ,  el  lii- 
pogloso  no  présenta  en  su  estriictura  ninguiiu  disposicion  plexiforme. 

Rcsûmen  gênerai  de  los  nervios  craneales. 

Todo  es  regidar  en  los  nervios  raquideos;  su  origen ,  por  dos  séries  de 
raîces;  la  eminencia  gangiionarde  sus  raices  posleriores  y  aun  su  Ira- 
yecto  y  terrninacion,  cuvas  difereiicias  ô  modilicacioDes  <stdn  en  rela- 
cion  con  la  difereule  orgaisizaciou  de  las  diversas  parles  â  (jue  estân  des- 
tinados.  Por  el  contrario  ,  se  observa  la  niayor  irregularidad  ,  lanto  en  ei 
origea  como  en  el  trayecto  y  tenniiiacion  de  los  nervios  craneales. 

La  comparacion  det  crâneo  con  las  vértebras  y  la  posibilidad  de  des-      Haydosp»- 

componer  esta  bôveda  ôsea  en  cierto  numéro  de  vértebras  craneales,  ha   rc.s  de  nervios 
,  ,  .  ,  .    ,     . ,        ,  I  ,  ,  ,         ,  I         11      craneales. 

debido  sugerir  la  idea  de  establecer  un  paralelo  entre  ambas  ciases  de 

nervios.  Desde  luego  se  concibe  que  debe  liaberse  feferido  el  numéro  de 

pares  de  nervios  al  de  vértebras  cranea!e-,atlîniti(las  por  los  diversos  anato- 

micos;  se  concibe  ademâs  que  para  que  este  paralelo  sea  legitimo,  es 

necesario  prescindir  de  los  nervios  especiules  de  la  cara^  a  saber  ,  de  los 

nervios  olfatorios ,  ôpticos  y  audil ivos. 

Aiiora  bien,  liemos  visto  (Osteologia)  que  liabia  très  vértebras  cranea- 
les, las  que  interceptan  dos  agujeros  de  conjuncion;  que  el  agujero  de 
conjuncion  anterior  estaba  represeutado  por  la  hendidura  esfenoidal, 
reOriendo  â  este  los  agujeros  oval  y  redondo  mayor;  y  que  el  agujero  de 
conjuncion  posterior  esiaba  represeutado  por  el  agujero  rasgado  poste- 
rior,  refiriendo  a  este  el  agujero  condiloideo  anterior. 

Esto  supuesto,  admitirénios  dos  pares  nerviosos  craneales  :  uno  poste- 
rior,  ofro  anterior, 

i.°  El  par  craneal  poslerior  esta  constituido  por  el  octavo  y  noveno 
par,  â  saber  :  el  neumo-gastrico  ,  el  gloso-faringeo  ,  el  espinal  y  el  iiipo- 
gloso.  El  neumo-gâstrico  y  el  «loso-laringeo  ,  que  tieiien  un  gangîio  anâ- 
logo  d  los  ganglios  inler-vertebrales,  representan  las  raîces  posleriores 
de  los  nervios  raquideos  ;  el  espinal  y  el  iiipogloso ,  que  no  le  tieiien ,  re- 
presentan las  raîces  anieriores;  estos  dos  nervios  son  exclusivamente 
motores.  El  neumo-gâstrico  y  el  gloso-faringeo  serian  nervios  sensitivos, 
aunque  parecen  ser  nervios  aiistos ,  es  decir,  nervios  motores  y  sensitivos 
à  la  vez. 

2.°  Par  craneal  anterior.  Se  compone  :  i.°  del  nervio  del  quinto  par, 
que  tiene  uu  ganglio  muy  anàlogoâ  los  ganglios  inter-vertebrales,  y  cuva 
gruesa  raîz  représenta  muy  bien  las  raîces  posleriores  de  los  nervios  es- 
pinales  ;  2."  del  tercer  par 6  nervio  motor  ocular  comun  ;  del  cuarto,  ner- 
vio patético  ;  del  sexto  é  motor  ocular  externo  ;  de  la  porcion  dura  del  sé- 
timo  par,  yen  fin,  de  la  porcion  no  ganglionar  del  quinto  par.  Estos  ûl- 
timos  son  nervios  motores.  La  parte  ganglionar  del  quinto  par  es  el  nervio 
sensitivo. 

Ademâs,  comunicando  los  nervios  espinales  con  los  ganglios  del  gran      Los  dos  pi- 
simpàtico,  es  necesario,  para  queel  paralelo  sea  complète,  determinar   co^mun'fcaa 
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coneiganglio    las  comunicaciones  de  los  dos  pares  craneales  con  el  sistema  ganglionar. 

eerTicaîsupe-  Ai,ora  bien ,  el  ganglio  cervical  superior  del  gran  simpâlico  puede  consi- 
derarse  como  un  ganglio  comun  û  los  dos  pares  cranenles  y  A  los  très  pri- 
meros  pares  cervicales  ;  en  efecto,  el  ganglio  cervicid  superior  comuni- 
ca  :  d.'con  todos  los  ramos  del  par  craneal  posterior,  neuino-gâslrico^ 
gloso-fan'iigeo,  liipogloso,  excepto  el  accesorio  de  Willis;  y  2.°  con  el  par 
craneal  anterior,  y  mas  particularmente  con  el  quiiilo  y  sexto  par. 
Nohaypar-       En  cuanlo  âlos  ganglios  oftûlmico,  esfeno-palalino,6ptico,sub-maxi- 

gm  simpiftt   ^3'*  >  Q"6  M-  Arnold  refiere  à  los  ôrganos  de  los  sentidos ,  â  saber  :  el  of- 

«0.  tâlmico  al  ojo ,  et  esfeno-palatino  6  nasal  ïi  la  olfacion ,  el  ôptico  â  la  au- 

dicion  ,  el  sub-maxilar  6  lingual  â  la  gustacion ,  que  Bicliat  describe  como 
la  parte  cefâlica  del  gran  simpiUico  ,  yo  los  miro  como  gnnglios  de  loca- 
lidad,quc  uoentranen  el  sistema  gênerai  del  gran  simpâtico;  por  otra 
parte ,  las  relaciones  de  estos  ganglios  con  los  ôrganos  de  los  sentidos 
solo  puede  establecerse  para  el  gîinglio  oftillmicoy  el  ôptico,y  deninguaa 
manera  para  cl  ganglio esfeno-palalino,  cuya  exi^^tencia  es  muclias  veces 
dudosacomo  ganglio,  ni  para  el  ganglio  sub-maxilar,  que  tiene  mas  rela- 
cion  con  la  glândula  sub-lingual  que  con  el  ôrguuo  del  guslo. 


Independientemente  de  los  nervios  procedentes  de!  centro  eéfalo-ra-        ei   grai 

Quîdeo ,  que  liemos  visto  disfribuirse  en  los  orcanos  de  los  senlidos,  en  la   simpâtico  es 
^  unnerviovis- 

piel,  en  los  raûsculos,  y  en  una  palabra ,  en  todos  los  ôrganos  de  la  vida   cerai. 

de  relacion,  como  tambien  del  nervio  del  octavo  par  (neumo-gâstrico, 

gloso-laringeo  y  espinal) ,  destinado  exclusivamente  â  los  ôrgunos  de  la 

respiraciony  parte  superior  del  lubo  digestivo,  faringe,  esôftigo  y  estô- 

mago  ;  fuera  de  eslo,  digo,  existe  uu  aparato  nervioso  particular  para 

todas  las  visceras  interiores  sustraidas  del  imperio  de  la  voluntad  y  de  la 

conciencia,  aparato  que  ha  recibido  los  nombres  de  gran  simpâtico ,  sis- 

tema  ganglionar,  sistema  de  los  nervios  de  la  vida  orgânica  ônulritiva, 

sistema  nervioso  végétative,  nervio  intercostal  y  nervio  Irisplâiiico. 

El  gran  simpâtico  ofrece  el  aspecto  de  un  largo  cordon  nudoso  6  moni-  Idea  gene- 
liforme,  extendido  en  las  partes  latérales  de  la  columna  vertébral ,  desde  simpâUccf."^* 
la  primera  vértebra  cervical  hasta  la  ûllima  sacra  ;  cordon  ensanchado  al 
nivel  decada  vértebra  para  constituir  otros  tantos  ganglios  ,  que  comu- 
nican  ,  por  una  parte,  con  todos  los  pares  raquideos  y  craneales ,  y  que 
dan,  por  otra,  todos  los  nervios  viscérales.  Dos  partes  constituyen  esen- 
cialmente  el  gran  simpâtico  :  i ."  una  parte  central ,  quQ  s.on  los  dos  cor- 
dones;  y  2.°  otra  viscéral  à  média,  que  se  compone,  en  gênerai,  de  plexos 
y  ganglios,  que  comunicau  de  unamaneraigual  con  losdoscordones  cen- 
trales, rodeando  lasarterias  â  manera  de  vaina,  penelrando  con  ellas  en  las 
visceras  y  estableciendo  una  comunicacion  intima  entre  el  cordon  del 
ladoderecho  y  el  del  izquierdo.  Es  muy  notable  la  conexion  de  los  ner- 
vios del  sistema  ganglionar  con  el  sistema  arterial  que  le  sirve  de  susten- 
taculo,  y  al  que  esta  exclusivamente  destinado,  segun  algunos  anato- 
micos. 

El  gran  simpâtico  puede  describirse  de  dos  maneras,  6  como  un  cor- 
don continuo ,  entrecortado  por  ganglios,  6  como  una  série  lineal  de  gan- 
glios 6  centres  independientes  unos  de  otros,  en  los  que  se  incluyen 
todos  los  liletesque  parten  ô  terminan  en  ellos. 

El  primer  método,  que  es  el  mas  natural,  es  el  de  los  antiguos,  que 
describian  el  gran  simpâtico  como  los  demâs  nervios,  como  un  nervio 
continuo,  que  constiluia  su  cuarto  par;  por  el  segundo  método,  que  es 
el  de  BicIiatjSeincluyeenel  gran  simpâtico  todos  los  ganglios,  cualquiera 
que  sea  el  sitio  que  ocupen;  por  consiguiente,  aceptando  este  ûllinio  mé- 
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todo,  deben  incluirse  en  el  trisplânico,  el  ganglio  oftâlmico,  el  esfeno- 
palalino,  etc. 
'  Creoqueel  mejor  modo  de  dcscribirlees  el  que  pcrmite  combinar  la 

idea  de  centro  para  cada  ganglio  con  la  de  cordon  contiiiuo  para  el  con- 
junlo  de  este  nervio.  En  efecto ,  constituyendo  el  gran  simpâlico  una  do- 
ble  série  Jineal,  una  cadena  no  interrumpida  desde  la  cabeza  liasta  el 
coxis^  es  muy  natural  descrlbirle  como  un  cordon  nervioso,  que  tiene 
dos  extrernidades;  una  cefâlica,  otra  pelviana.  Por  otra  parle,  siendo 
cada  ganglio  el  punto  de  partida  6. de  terminacion  de  gran  numéro  de  fi- 
letés nerviosos,  deben  mirarse  los  ganglios  como  olros  tantos  puntos 
centrales.  La  parte  viscéral  del  gran  siinpâtico  la  describiré  al  liablar  de 
los  ganglios  con  que  esté  en  comunicacion. 

Esludiaréraos  sucesivamente  el  gran  simpâlico  enelcuello,  enel  torax, 
en  e!  abdomen  y  en  la  pelvis.  Ya  be  dicbo  que  no  admitia  porcion  cefâ- 
lica, propiamente  diclia ,  en  e!  gran  simpâlico ,  por  una  parte  ,  porque  el 
ganglio  oftâlmico  y  demâs  ganglios  de  la  cabeza  me  parece  pertenecen  a 
Dira  categorîa ,  constituyendo  ganglios  de  localidad;  por  otra  parle,  por- 
que e!  ganglio  cervical  superior  debe  mirarse  como  un  ganglio  comun  â 
los  dos  pares  craneales  y  â  los  Ires  primcros  pares  cervicales. 

PorcAon  cervical  del  gran  simpàtico. 
iPor  qné  no       La  porcion  cervical  del  gran  simpàtico  présenta  de  partioular  que  en 
fue  ^dos'^^ij   vez  de  tener  tantos  ganglios  como  vértebras,  solo  tiene  dos  ô  très.  Puede 
très  gangUos   explicarse  esta  particularidad  admitiendo  que  el  ganglio  cervical  supe- 
rior représenta  por  si  solo  los  ganglios  déficientes.  Verémos  después  que 
los  ganglios  lumbarespresentan  â  menudo  una  fusion  anâloga.  La  por- 
cion cervical  ocupa  la  région  anterior  de  la  columna  vertébral ,  detrâs  de 
las  arterias  carôlidas  interna  y  primitiva,  de  la  vena  yugukir  interna  y 

Relaciones    (\q\  neumo-gâstrico.  Esta  unido  â  todos  estos  ôrganos  v  â  los  mûsculos 
«e  la  porcion  ,     ?  ,  ..  ,         ■   ,      «   •      i  ,,,  i     , 

»ervicai.         preverlebrales  por  un  tejido  celular  flojo;  hiirase  separado  deunos  y  otros 

por  una  lamina  aponeurôtica  ;  principia  por  un  ganglio  fusiforme,  consi- 
dérable ,  ganglio  cervical  swperior,  al  que  signe  un  cordon  nervioso  mas 
ô  menos  delgado,  que  termina  en  el  ganglio  cervical  média  cuando  exis- 
te, y  si  falîa,  en  el  ganglio  cervical  inferior,  que  se  continua  con  el  pri- 
mer ganglio  dorsal,  ya  directamente  por continuidad  de  tejido,  va  por 
medio  de  dos  ô  très  ramos  en  forma  de  asa  ,  muy  notables  ,  y  ordinaria- 
mente  comunioa  de  ambas  maneras  â  la  vez.  Estudiarémos  sucesiva- 
mente los  très  ganglios  cervicales. 

Gang'io  cervical  superior. 
Preparacion.  Es  preciso  quiUr  la  raraa  correspondientede  la  mandibula  inferior,  se- 
parar  con  mucho  cuidado  el  ganglio  cervical  superior  de  los  nervios  neumo-gâstrieo, 
gloso-faringeo  é  hipogloso,  detrAs  de  los  que  esta  colocado.  Para  segulr  el  ramo  supe- 
rior ô  carotldeo,  es  necesario  dar  un  corte  ântero-posterior  en  la  parte  média  de  la 
cabeza,  debe  darse  el  corte  del  agujero  rasgâdo  posterior  indicado  para  el  neumo- 
gâstrico,  debe  estudiarse  el  ganglio  cervical  superior  y  su  ramo  superior  por  su  parte 
interna. 

E\ ganglio  cervical  superior,  olivar  6  fusiforme,  estâsituado  delante 
de  la  segunda  y  tercera  vértebras  cervicales,  separado  de  las  mismas  por 
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el  miisculo  recto  antorinr,  tlelri'is  de  la  aileria  carôtida  (interna  y  de  los 
nervios  gloso-t'aringeo  ,  neiinio-giisltico  y  ;:!ran(le  liipogloso;  su  extremi- 
dad  siiperior  iinas  10  â  12  lineas  del  nrilicio  infcridr  del  coiiducto  carolî- 
deo  ;  se  dice  que  se  lia  encontradn  â  dos  pulgadas. 

Su  volûmen,  que  es  mas  consi(leral)leque  el  de  los  demâs  ganglios  cer- 
vicales (ganglion  cervicale  inagnum),  viiria  muclio  ,  .tanlo  en  longitud 
conno  en  las  demâs  dimensiones;  asi,  se  lia  visto  llegar  su  exlremidad  in- 
ferior  hasta  la  cuarta,  la  quiiita  y  t.aml)ien  la  sexla  vértebra  cervical.  Su 
color  es  grisâceo ,  su  superficie  Usa.  No  es  raro  verle  bifurcado  en  su  ex- 
treinidad  iiiferior;  comunmente  esdoble.  Lobslein  bu  lieciio  representar 
un  caso  de  e-te  género.  lialiia  tambien  dos  gaiiglios  cervicales  superio- 
res  superpiieslos  en  un  caso  de  IiipertroOa  considerableMe  estos  ganglios 
que  lie  liecho  dibujar  (1). 

Los  casosque  se  relieren  de  gaiiglio  cervical  superior  doble  son  indu- 
dablemente  casos  de  ganglio  ceivical  superior  fraccionado.LLos  fiictes 
inmergentes  y  émergentes  de  este  ganglio  pueden  dividirse  en  su^ierio- 
res,  inferiores ,  externos,  inlernos  y  anleriores.  Los  dividirémos  :  1."  en 
ramos  de  comunicacion  cou  los  pares  craneales  y  cervicales;  2.°  en  ra- 
mos  de  conuinicacion  con  los  demâs  ganglios  cervicales;  y  3."  en  ramos 
arteriales  y  viscérales.  Este  ganglio  da  tambien  mucliosfdetes  â  los  niûs- 
culos  de  la  région  prevertebral. 

Los  ramos  de  comunicacion  del  giinglio  cervical  superior  con  los  pa- 
res craneales  y  cervicales  son  :  i .°  para  los  pares  |cr:aneales ,  el  ramo  su- 
perior 6  carotideo  y  los  ramos  anteriores  ;  2.°  para  los  pares  cervicales, 
los  ramos  externos.  El  ramo  de  comunicacion  del  ganglio  cervical  supe- 
rior con  los  demâs  ganglios  cervicales  es  el  ramo  inferior.  Los  ramos  ar- 
teriales y  viscérales  constituyea  los  ramos  internos;  estos  son  los  ramos 
iarîugeos,  los  ramos  cardiacos  y  los  de  la  arteria  car6tida*externa. 

Ramo  superior  6  ramo  de  comunicacion  con  los  nervios^que  constituyen 
el  par  craiwal  anterior. 

Ramo  superior  6  carotideo.  Este  ramo  se  ha  mirado  durante  muclio 
tiempo  corno  eiorigen  del  gran  siinpâtico  ;  pero  como  antes  de  Meckel  no 
seconocia  mas  que  la  anastômosis  de  este  ramo  superior  con  el  nerviodel 
sexto  parô  motor  ocular  externo ,  se  creia  que  el  gran  simpatico  proce- 
dia  del  sexto  par  ;  el  descul'rimiento  del  nervio  vidiaiio  por  iMeckel,  el  an- 
tiguo,  liizo  admitir  dos  origenes  en  e!  gran  simpâlico  ,  â  saber  :  une  pro- 
cedente  del  (juinto  ,  y  otro  del  sexto  par. 

Despues  de  las  investigaciones  de  lus  anatômicos  modernes ,  el  estudio 
del  ramo  superior  ô  carotideo  del  plexo  cervical  ha  venido  à  ser  uno  de 
los  puntos  mas  complicados  de  la  neurologîa. 

Este  ramo  continua  el  ganglio  cervical  superior,  del  que  parece  una 
prolongacion  ;  se  a  del  gaza  à  medida  que  se  aproxinia  al  conducto  caroti- 
deo, en  el  que  pénétra,  dividiéudose  antes  en  dos  ramas:  uno  que  se  coloca 
à  la  parte  interna,  y  otro  â  la  externa  de  la  arteria  carôtida  interna.  Estos 

(1)  Anat.  pathoL,  pi.  5,  primer  livraison.  Un  estudio  atento  de  esta  lésion  me  tia  de- 
niostrado  que  debia  referirse  à  los  neufomas  lil)rosos. 

T.  IV.  30 
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ramoscomunican  entre  si,  sedividen,  sereunen  ,  y  cuanilo  Ileganal  sono 
cavernoso ,  consliluyen  un  plexo ,  el  plexo  cavernoso,  del  que  parlcn  ra- 
mos  de  comuiiicacion  con  el  sexto  par ,  con  el  quinto  y  con  lus  pequeFios 
plexosque  rodean  la  carôtida  interna  y  sus  divisiones  (1). 

Laumonier,  y  después  de  él  L-nbstein  y  muclios  otros,  iian  admilido 
en  el  conducto  carolideo  ,  al  nivel  de  la  primera  corvadiini,  un  pequeno 
abultamiento  grisâceo,  llamado  ganglio  cavernoso  ô  carolideo  ;  pero  se 
busca  en  vano  este  ganglio  6  estos  ganglios,  porque  se  lian  admilido  mu- 
ciios;  â  menos  que  no  se  admita  como  taies  pequenos  abultamienlos  ir- 
regulares  que  presenlan  los  ramos  externo  é  interno  en  todos  les  puntos 
de  division  6  de  réunion  de  los  filetes  (2). 

Durante  su  trayecto  en  el  conducto  carolideo,  las  divisiones  del  rama 
carolideo  dan  los  ramos  siguientes  : 

}.°  Un  filele  anastomôHco  con  elramo  de  Jacobson.  Es  muy  delgado, 
procède  de  la  rama  externa,  atraviesa  la  pared  exlerna  del  conducto  ca- 
rolideo, pénétra  en  la  caja  del  tambor  por  un  agujero,  y  va  à  anastonio- 
sarse  con  el  nervio  de  Jacobson,  ramo  dei  gloso-faringeo.  (Este  Clete,  in- 
dicado  por  Jacobson,  pertenece  a!  par  craneal  posterior,  y  no  al  par  cra- 
neal  anterior.) 

2.°  Un  ftlete  anastomôHco  con  el  ganglio  esfeno-palaiino.  Procède, 
como  el  précédente,  de  la  division  externa  del  ramo  carolideo,  y  se  dirige 
a!  nervio  vidiano  6  terigoideo  del  maxilar  superior.  Ya  liemos  liablado  de 
esteiilete,  quese  conocecon  el  nombre  de  ramo  carolideo  ô  ramo  pro- 
fundodel  nervio  vidiano.  ^Debe  de  considorarse  este  nervio  como  suini- 
nistrado  por  el  quinto  par  a!  ganglio  cervical  superior,  ô  como  sumiuis- 
trado  pore!  ganglio  cervical  superior  al  quinto  par?  Losanatômicosesiâo 
discordes  acerca  de  este  punto.  M.  Arnold,  fundândoseei}  su  color  gri- 
sâceo y  en  su  poca  coiisislencia,  le  crée  procedente  del  ganglio  cervical 
superior,  mientrasque  el  gran  nervio  petroso  superflcial  ô  ramo  super- 
ficial  del  nervio  vidiano  perteneceria  ,  por  su  color  y  consisteiicia,  al  sis- 
lema  cérebro-raquideo.  Ya  lie  dicho  que  no  liabia  encoidrado  entie  el 
gran  nervio  pelroso  superflcial  y  el  ramo  carolideo  una  diferencia  bas- 
tante  marcada  para  admitir  esta  dislincion  ;  estos  dos  nervios  son  perfec- 
tamentedistintos,  estân  aislados  uno  de  otro,  excepte  en  el  conducto  pie- 
rigoideo ,  donde  ùnicamente  estdn  aplicados. 

Importa  notar  que  los  dos  ramos  del  nervio  vidiano  lerminanen  el  abul- 
tamiento conocido  con  ei  noribre  de  ganglio  esfeno-palatino.  Las  co- 
nexiones  de  este  ganglio  cun  e!  cervical  superior  no  ban  sido  descuida- 
daspor  los  anatémicos,  que,  por  una  parte,  consideran  el  abullamirinlo 
esfeno-palatino  como  un  ganglio,  y  que,  por  olra ,  consideran  los  gan- 
glios craneales  como  Ibrmando  parte  del  sistema  de  los  ganglios  del  gran 
simpâtico. 

(1)  El  ramo  carolideo,  aigunas  veces  linico,  rodea  la  arteria  à  la  manera  de  una  es- 
pira  ;  esli  primero  colocado  hàcia  atn'is,  luego  hàcia  fuera,  después  bàcia  lientro,  y  por 
ttltimo,  à  la  parte  externa  de  esta  arteria. 

(2)  Arnold,  cuya  autoridaù  en  semejante  materia  es  de  gran  peso,  no  ha  visto  nuaca 
este  ganglio  ;  observa,  cou  oiucha  razon,  que  los  anatomicos  que  aduiiien  el  ganglio  ca- 
rolideo no  eslàn  conformes  acerca  de  su  sUiWjao,. 
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Meckel  mira  ol  ramo  carolJileo  coriio  e\  oriyen  principal  ô  verdadero 
dol  yrai)  siiii|»i'ilico. 

3."  Ramos  aaaslomôticos  con  el  sexlo  par.  Muclios  ranios,  ordinaria- 
meiit(î  on  lu'inioro  du  Lros,  rodeaii  la  ('OiivfxidadMe  la  segui)da  corvaduru 
de  la  carùlida  iiiLcnia,  se  dirigeii  â  la  parle  uxlerua  de  esia  arleria,  y  vie- 
neu  i'i  anaslomosarse,  va  aisladaiiieiile,  ya  des|)iius  de  liubcrse  leutudo 
con  el  sexlo  [tai*.  L]>ta  reiiidoii  se  veiilica  forai, uido  un  ângulo  agudo 
aijierlo  liâcia  aLrâs,  en  el  seno  cavernuso,  en  el  nnjiii.'nLo  en  (]ue  el  sexlo 
parcruza  lu  arteria  carôLida  interna.  Conio  este  net  vio  se  aeiiuta  ensan- 
chândoseal  nivel  do  es(u  arteria ,  se  ha  (lodido  cieer  ijue  aun^entabu  de 
volûnien,  y  que  este  aunienloera  debido  à  la  adirion  de  los  lileLes  pro- 
cedeul.es  del  ganglio  cervical  superior  ;  p(!ro  esie  anniento  es  solo  aparen- 
te,  y  â  pesar  dcl  dilerenle  color,  esioy  inclinado  à  admilir  que  los  lileles 
de  conuinicaci')n  del  j-exlo  par  cou  el  gauglio  cervical  superior  son  pro- 
cedentesdel  sexlo  par,  y  sigueu  uiia  direccioii  reileja.  He  vislo  los  1res 
ranios  di'  coruunicacion  del  ganglio  cervical  superior  con  el  sexlo  par 
formar  un  ensanidiainieuto  gangliforme  en  el  iniimi-nlo  en  que  iban  â 
uiiirse  con  e^te  ûllimo;  de  este  abullaniienlo  ganglilbrme  era  de  dondé 
parlia  el  [dexo  que  eniazaba  la  arteria  carûlida  interna  y  sus  divisiones. 

Plexo  cavernoso. 

El  plexo  cavernoso ,  en  e!  que  lerniinan  definilivaniente  las  dos  divisio- 
nes del  ranio  caroiideo  interno  ,  esta  siliiado  <i  la  parte  inlerna  de  la  ar-  Siiuacion. 
teria  carolida  interna,  en  el  momenlo  en  que  esla  arleria  pénétra  en  el 
seno  cavernoso.  De  este  plexo  grisâceo  ,  que  esta  mezclado  con  pequenos 
vasos,  por  lo  que  lleva  el  nondjre  de  plexus  nervoso-arieriosus  que  le 
habia  dado  Walter,  parlen  un  gran  ninnero  de  Oleles,  de  los  que  uiioses- 
tablecen  cmounicacion  entre  este  plexo  y  el  quinto  par,  y  olros  enlazan 
la  carolida  interna  .  acompanaiidnla  en  loda  su  randlicaciun.  Los  lamos 
que  procède)!  de  este  plexo  son  niuy  nuinerosos. 

Eslos  son  : 

i."  Fileles  de  comunicacion  con  el  tcrcei'  par ,  antes  de  su  division ,  y 
tambien  ant^os  de  su  peuetracion  en  la  ôrbila.  Estos  lileles  de  comunica- 
cion ,  <pie  no  se  admiten  generalinente  ,  pasaa  por  encima  del  nervio  del 
sexto  par ,  al  que  parecen  unidos  (1). 

2."  Un  fileté  de  comunicacion  con  el  ganglio  oflàlmico.  Nace  de  la 
parte  anterior  del  plexo  cavernoso  ,  peiielra  ea  la  ôrbila,  piisando  entre 
el  ran)()  crUih-.uro  y  e!  nervio  del  tercer  par,  y  se  reune  ,  va  ;'t  la  raiz  larga 
del  ganglio  oftidniico,  raiz  que  lieino'i  dicbo  piocede  del  ràmo  nasal  del 
ofliilmico  de  Willis ,  ya  con  el  misnio  ganglio  ortâlmico. 

Esla  raiz  liabia  sido  descrita  y  dibujada  por  Lecat  antes  que  Bock  ,  Ui- 
bes(2)  y  M.  Ariijld  llamasen  nuevamente  lu  ateucion  actrca  de  este 
punlo. 


(1)  No  lie  visto  la  comunicacion  del  ganglio  cervical  superior  con  el  nervio  facial  in- 
dicado  poralijuiius  anaiomicos. 
[i)  Ribes,  iiémuires  de  la  Société  médicale  d&mulalion,  tome.  vu. 
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FlPSiiliariLi  de  esta  ûllirna  disposicion  que  el  î,'ang!io  oftâlniico  tendria 
trcs  ruîces,  dos  cérebrn-raquîdeas,  y  iina  gan^lioiiar. 

3.'"  Ln^  filetés  de  cnmunicacion  con  el  quinto  par ,  que  van,  los  unos 
al  giiiigiio  de  Casser,  y  los  ntros  al  ramo  oftiilinico  delquiiito  par. 

4."  Lus  jilelts  que  ac  nipanan  la  arleria  carôtida  interna  y  sus  divi- 
siones.  Soti  surnamenle  delgados;  siii  embargo  ,  cicrtos  siigetos  se  pres- 
tau  admirabletneiite  â  su  estudio.  Se  lo-  puede  seguir  liasta  las  divisioiies 
piiiicipales  de  la  arteria  carôtida  intonia,  â  saber  :  las  cérébrales,  ante- 
riores  y  mi^dias. 

Se  ha  adraitido  un  plexo  para  la  arteria  oftâlmica  y  para  cada  uiia  de 
sus  divisioiies  ;  como  igualniente  otro,  que  acompana  la  arteria  centrai 
de  !a  retina  (-1). 

Muchos  autoresadusilen  ,  conio  emanaciou  del  plexo  cervical,  crrlo 
nùiîiero  de  fdetos  para  el  cuerpo  pituitario  ô  liipôi'isis,  que  algunos  aua- 
tôuilcos  creen  ser;  un  ganglio  de!  gra:i  simi)âtico  {fileles  sapra-esfenoida- 
ies,  Cliauss.).  No  lie  lenido  lu  foi'tuaa  de  verlos,  asî  como  el  ganglio  ad- 
raitido sobre  !a  arleria  comunicanie  anterior  del  cerebro,  ganglio  que, 
segun  muchos  anatômicos,  se  encontraria  en  el  punlo  de  réunion  del  cor- 
don shnpâtico  derecho  con  el  izquierdo. 

De  io  expuesto  se  deduce,  que  por  su  ramo  superior  6  carotideo  el 
ganglio  cervical  superior  comunica  con  la  mayor  parte  de  las  divisiones 
del  par  craneal  anterior,  (\  saber:  {.°  con  el  quinlo  par,  por  el  ganglio 
deGasser,por  el  ramo  oftâlmico,  por  el  ganglio  oftâlmico,  ya  directa, 
ya  indireclamente,  y  por  el  maxilar  superior,  por  medio  del  ganglio  esfe- 
uo-palatino  ;  2,"  con  el  tercer  par;  y  3."  con  el  sexto. 

Ramos  anferiores  6  ramos  de  comunîcacion  con  el  par  craneal  posterior. 

El  ganglio  cervical  superior  comunica  por  sus  ramos  anteriores  con 
las  diversas  divisiones  del  par  craneal  posterior  ;  ûnicamente  el  accesorio 
de  Willis  es  el  que  parece  que  no  tiene  ninguua  comunicacion  directa  con 
este  ganglio. 

El  gloso-faringeo  y  ei  neumo-gilstrico  comunican  con  el  ganglio  cer- 
vical superior  en  dos  puulos  diferentcs  :  1."  por  sus  ganglios;  2."  por 
sus  ramos. 

1.°  La  comunicacion  del  ganglio  cervical  superior  con  los  ganglios  del 
gloso-faringeo  y  del  neumo-gâslrico  lia  sido  senalada  por  M.  Arnold  ;  es 
dificil  deiuostrarla  al  través  del  lejido  denso  que  rodea  estos  ganglios. 

2."  La  comunicacion  del  iierviogloso-fariiigeo  y  del  cordon  plexiforme 
del  neumo-gâstrico  con  el  ganglio  cervical  superior  es,  por  el  contrario, 
muy  fàcil  de  demostrar.  La  comunicacion  del  ramo  carotideo  con  el  ramo 
de  Jacobson ,  ramo  del  gloso-faringeo ,  debe  referirse  al  par  craneal  pos- 
terior. Ya  hediclio  (véase  neumo-gâslrico)  que  en  un  sugeto  el  neumo- 
gâstriço  estuba  unido  al  ganglio  cervical  superior  en  toda  su  longitud, 
lanto,,  que  era  imposible  separarlos. 

(1)  He  visto  en  dos  sugelos  un  lilete  procedente  del  ganglio  esfeiio-palatino  dirigirse 
-â  los  ramos  de  comunitaeion  del  sexto  par  con  el  gran  simpâtico. 
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3."  La  comunicacion  dcl  ganiijlio  cervical  supcrior  con  ul  hip'iyloso  no 

es  monos  évidente  que  la  do!  iieiimo-gâstrico,. 
Eslos  filetés  de  corimiiicacion  cori  cl  [lar  craiieal  posterior  no  parten 

sieinpre  de!  gariglio  cervical  superioi-,  siiio  de  su  ramo  caroUdcD. 

Ramos  externos  6  ramos  de  comunicacion  con  cl  primero ,  segundo 
y  tercer  par  cervicales. 

Los  ramos  externos  ,  que  eslablecen  uiia  comunicacion  entre  cl  paii^dio 
cervical  superior  y  los  pares  cervicales,  son  grises,  voliniiiîiO'^os  yihi  es- 
truclura  gangiionar  ;  se  los  puede  considerar  comn  verdaderas  prulnnga- 
ciones  del  ganglio  cervical  superior.  Los  principales  se  dirigen  ,  ya  al  asa 
que  t'orman  a!  rededor  de  la  apôlisis  trasversa  de  la  primera  vértebra  cer- 
vical el  primero  y  segundo  pares,  ya  al  ângulo  de  bifurcacion  que  pré- 
senta el  segundo  par  cervical  entre  su  rama  ascendente  y  descendenle; 
otros  ramos  mas  pequenos,  al  primer  par  cervical,  listos  ramos  coustitu- 
yen  un  verdadero  plexo  ganglionar.  Forman  muclias  veces  dos  grupos 
distintos. 

En  ocasiones  el  ganglio  cervical  superior  solo  comuiiica  con  les  dos 
primeros  pares  cervicales.  Otras  veces  comunica  ademâs  con  el  tercero  y      variedades. 
cuarto  par  por  un  ramo  largo  y  muy  oblicuo.  Le  he  visto  una  vez  comu- 
nicar  directamente  con  el  nervio  Irénico. 

Ramo  inferior  6  ramo  de  comunicacion  con  el  ganglio  cervical  mcàio. 

Es  un  cordon  blanco,  parecido  â  los  nervios  raquîdeos,  ercepto  en  al- 
gunos  casos  excepcionales,  en  los  que  parece  una  prolongacion  del  gan- 
glio ;  cuando  la  extremidad  inferior  del  ganglio  cervical  superior  esta  bi- 
furcada,  nace  de  la  bifurcacion  externa.  Su  volûmen  varia  muclio  segun 
los  sugetos.  Desciende  verticalmente  delante  de  la  columna  vertébral, 
detrasde  la  cardtida  primitiva  de  la  vena  yugular  interna  y  de'  neunio- 
gâstrico,  â  los  que  esta  unido  por  un  tejidu  celular  muy  flojo.  Al  nivel  de 
la  arteria  tiroidea  inferior,  pasa  dolrés  de  este  vaso,  y  se  dirigt;  al  ganglio 
cervical  medio,  cuando  existe,  y  en  defecto  suyo  al  ganglio  cervical  in- 
ferior. 

En  su  trayecto  ,  recibe  ordinariameLte  ramos  prooedentes  del  tercero 
y  cuarto  par  cervical ,  ramos  que  bemos  diclio  se  dirigen  algunas  veces  al 
ganglio  cervical  superior.  En  su  origen  da  bâcia  la  parte  interna  :  1 .°  dos 
filamentos  que  van  al  nervio cardiaco  superior,  cuyo  volûmen  aumentan; 
2.°  un  fileté  anastomôticc  con  e!  ramo  exierno  del  nervio  laringeo  supe- 
rior. No  es  exirano  ver  nacer  integro  el  uervio  cardiaco  superior  del  ra- 
mo de  comunicacion  del  ganglio  cervical  superior  con  el  medio ,  y  en 
tal  caso  este  ramo  se  bifurca. 

El  ramo  de  comunicacion  de!  ganglio  cervical  superior  con  el  medio      variedades 
présenta  muchas  variedades.  He  visto  â  este  ramo  tener,  al  nivel  de  la  ar-   «le'  ram?  de 
teria  tiroidea  inferior,  un  pequeno  ganglio;  de  este  ganglio,  que  estaba    cioii.""'*^*" 
cabalgando  sobre  la  arteria,  y  que  podia  considerarse  como  un  rudimeuto 
del  cervical  medio,  pnrtian  dos  cordones:  uno  aiiterior,  que  tiirminaba 
en  e!  nervio  cardiaco;  otro  posterior.  que  lo  hacia  on  el  ganglio  cervical 
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inferior;  ambos  conloiies  presetilabaii  una  dieposicion  gaiiiçliforme.  En 
ocasioiies  so  ve  el  cordon  del  grau  simpâtico  enlrecorlado  de  espucio  ea 
espacio  porpequenos  iiudosgaiiglioiiares. 

Ramos  intcrnos  ô  ramos  carotideos  y  xmcerales. 

r^os  ramos  iniernos ,  niuy  nurnprosos,  se  divideii  en  los  que  acompanan 
A  la  arleria  carôlida  exterau  y  sus  divisioues  y  en  las  que  estân  deslina- 
dos  d  las  visceras. 

Ramos  saiélites  de  la  carôlida  exierna  y  sus  divisiones. 

Hemos  visto  que  de  la  exiremidad  supcrior  dei  ganglin  cervical  supe- 
rior  partian  nervios  que  ac(»mpanal»an  â  la  arteria  carôlida  interna,  y  se 
prolongaban  ai  rededor  de  sus  divisioues. 

De  la  parte  iuierna  de  este  mismo  ganglio  nacen  nervios  destinados 
â  acompanar  â  !;i  arteria  carôlida  exierna  y  sus  ramos  colaîerales. 

Estos  nervios  son  cordones  grises  (subrufi) ,  blandos(??ertn'  molles  et 
penèmucosi,  Scarpa),  nudosos  y  gaiiglifdrmes  {rami  gartgliformes ,  Neu- 
baiîcr) ,  que  se  separan  de!  ganglio  al  nivel  del  origeti  de  la  arteria  facial; 
se  dirigea  hdcia  deiitro,  delrâsde  las  arterias  carôlidas  externa  é  interna, 
forman  una  especie  de  plexo  gris  {plexo  inter-carotideo) ,  que  se  prolonga 
liasta  la  raniificacion  de  la  carôlida  interna  y  externa  (t),  rodean  â  la  pri- 
mera asa,  y  se  anastomosan  cou  los  ramos  canitideos  que  proceden 
del  gloso-faringeo  y  los  ramos  farîngeoy  laringeosuperior  del  neumo- 
gàstrico.  Ninguno  de  los  ramos  procedentes  de  este  plexo  se  prolonga  so- 
bre la  arteria  carôtida  primiliva;  lodos  siguen  â  la  carôlida  externa  y  sus 
ramificaciones  para  l'ormar  tanfos  plexos  coino  divisioues  arteriales,  y 
Plexo tiroi-  distribuirse  con  ellas  en  e!  cuello  y  eu  la  cara.  Asi,  liay  unplexo  tiroideo, 
deo-  quu  enlaza  la  arteria  tiroidea  superior,  y  se  pierde  en  el  espesordel  cuerpo 

Plexo  liu-    iiroideo  ;  un  plexo  lingual,  que  peneira  en  el  espesor  de  la  lengua,  y  que 
8"*l-  se  crée  se  anaslomosa  con  el  ramo  lingual  y  con  el  liipogloso;  un  plexo 

Plexo faci;il.   facial, que pVLracj'.  anasiomosarse  en  la  cara  ''.ou  e!  nervio  facial.  Los  ramos 
que  penetranlaghuidula  maxilar  ban  llamado  la  atencion  de  los  anatômi- 
cos,  los  cuales  no  convienen  en  si  coiiiuuica  ô  no  con  el  ganglio  sub-ma- 
xilar.  No  lie  podido  descubrir  esta  coniunicacion.  Hay  tambien  un  plexo 
Plexos   fa-   f^^^"9^^  »  ""  P'^'^o  occipital ,  un  plexo  auHcular  ;  Meckel,  el  anliguo  (2), 
ringeo   occi-   lia  descrito  lambien  una  anaslÔniosis  entre  el  nervio  facial  y  el  pequeno 
cular/  *""     plexo  que  acompana  a  la  arteria  auricular  ;  por  ûUimo ,  la  arteria  tempo- 
ral, la  maxilar  interna  y  sus  divisioues  estân  acompanadas  (hcredœ  ad 
modum,  Scarpa)  de  pi'quenos  plexos  nerviosos ,  que  algunas  veces  son  tan 
considérables,  que  Meckel ,  el  anliguo,  lia  diclio  que  de  todos  los  vasos 
del  cuerpo,  las  arierias  de  la  cara  son  las  que  tienen  plexos  nerviosos  mas 
considérables.  Estos  plexos  me  parecen  notables  por  la  inezcla  de  filetés 
blancos  y  de  filetés  blandos,  mezcla  que  deinuestra  su  doble  origen. 
Todos  estos  plexos  présentai!  en  diverses  puntos  abullamientos  gan- 

(1)  En  esta  division  es  donde  existe  à  veces  un  abultamiento  gangliforrae,  que  M.  Arnold 
propone  que  se  llame  ganglio  inter-caiotideo. 

(2)  Mémoires  de  Berlin,  1752. 
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glifnrmes,  coino  piieflc  verse  en  i;i  maRiii(ioa  liiiniiia  de  Scarpa  (1).  Este 
aiilor  lia  (if^'iirado,  despuésde  Ainlersli,  nu  ganglio,  que  miracomo  curts- 
laiile  al  iiivcl  de  la  division  de  la  arteria  carùlida  externa  y  lemporal.  Eu 
èste{,'aiiglio  6  ensancliamienlo  gaiigliformc  termina  un  filele  del  nervio 
facial  (2). 

B.  Ranios  viscérales. 

Nacen  à  la  parte  interna  de!  ganglio ,  y  se  dividen  en  farîngeos ,  la-         Division, 
ringeos  y  cardiacos. 

Ramos  faringeos.  Son  gruesos  cordones  ganglionares  que  naren  de  la 
parte  superiuré  interna  del  gangiio  cervical  superior,  se  dirigen  Irasver- 
salmente  liûcia  dentro,  y  se  asocian  â  les  ranios  fan'ngeos  del  gloso-farin- 
geo.del  neuino-gastrico  y  del  espinal,  para  formar  une  delosplexos  mas 
notables  de  la  economia,  el  plexo  faringeo ,  que  se  distribuye  por  la 
faringe.  A  esie  plexo  deben  relerirse  los  feuômenos  nerviosos  tan  impor- 
tantes que  se  verifican  en  la  i'aringe,  y  mus  particularmenLe  la  sensacion 
de  lased, 

Ramos  laringeos.  Estos  ranios  se  unen  al  nervio  larîngeo  superior  y  d 
sus  lamos.  En  uncaso  en  que  el  ramo  laringeoexterno  nacia  aisladamenle 
del  neumo-gâstrico ,  este  nervio  ténia  tantos  filetés  de  origen ,  proce- 
denles  del  gangiio  cervical  superior,  corao  del  neumô-gâstrico. 

Ramos  cardiacos.  C.onstiluyen  ei  nervio  cardiaco  superior,  del  que  me 
ocuparé  después  de  liabcr  descrito  los  ganglios  cervicales  medio  é  in- 
ferior. 

Gangiio  cervical  medio. 

Gangiio  cervical  medio.  Falta  en  gran  numéro  de  sugetos,  y  en  este 
easo,  los  ramos  que  emile  6  que  recibe,,  nacen  é  terminan  en  el  cordon 
dccomunicacion  entre  el  gangiio  cervical  superior  y  el  inferior;  de  este 
ùltinio  gangiio  algunas  veces  el  gangiio  cervical  medio  es  doble,  y  otras 
es  rudiineutario. 

Estâsiluado  al  nivel  de  la  quiiita  6  sexta  vértebra  cervical,  aplicado     Suposicion. 
delante  do  la  arteria  liroidea  inferior,  al  nivel  de  su  primera  corvadu-        ' 
ra,  y  algunas  veces  detrâs  de  ella  ,  por  tener  esta  relacion  con  la  ar- 
teria Liroidea,  que  es  casi  constante;  se  le  denomina  desde  Haller  gan-      g^^  ^/aùe- 
glio  tiroideo ;  sin  embargo,  le  lie  visto  colocado  oclio  lineas  por  encima    dadesde  for- 
de  esta  arteria.  Su  lorma  y  su  volûmen  varîan  muclio,  no  solo  en  los  dife-   men/   ^°  ^" 
rentes  individuos,  sino  tambien  en  uno  mismoenambos  lados.  En  oca- 
siones  constiluye  solo  un  ensaucliamiento  gangliforme.  Scarpa  ha  hecho 


(i)  Tabulœnevrologiœ,ti\)\iHZ,il9i. 

(2i  M.  Arnold  ha  descrito  y  fis^urado  un  filete  procedente  del  plexo  que  rodea  la  arteria 
esfeno-espinosa,  y  que,  segun  este  laborioso  investigador ,  terminaria  en  su  gangiio 
ôptifo  ;  admite  tambien  liletes  nerviosos,  que,  del  plexo  de  la  arteria  palatina  ascendante, 
se  dirigen  al  gangiio  sub-maxilar.  I)e  esta  manera  establece  conexion  entre  estos  dos 
ganglios  de  la  cabeza  y  el  gran  simpâtico.  No  lie  podido  encontrar  dichos  liletes ,  à 
pesar  de  haber  liecho  todas  las  preparaciones  en  piezas  maceradas  en  âcido  nitrico  de- 
ï>ilitâdo. 
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repr.-senlar  un  ganglio  cervical  medio  casi  tau  voluminoso  como  el  su- 
perior  y  conio  el  olivar.  No  le  lie  visfo  iiuiica  tan  voliimiuoso  (^). 
Del  ganylio  cervical  medio,  cuaiido  existe,  proceden  6  terminaii  : 
i."  HàHa  arriba,  el  cordon  de  comunicacion  con  el  ganglio  cervical 
superior;  2.°  hàcia  abajo ,  el  cordon  de  comunicacion  ,  frecuentemente 
multiple,  con  el  ganglio  cervical  inferior;  3."  hàcia  fuera,  1res  ramos 
procedentes  del  tercero,  cuarto  y  quinto  par  cervical;  no  es  raro  ver  el 
ramo  de  comunicacion  del  cuarto  par  cervical  pertenecer  al  nervio  fréni- 
co;  y  4."  hàcia  adentro,  muchos  iiietes  que  formun  un  plexo  al  rededorde 
la  arleria  liroidea  inferior,  y  parecen  deslinados  al  cuerpo  tiroideo  ;  al- 
gunos  illelesanastomôticos  con  el  nervio  récurrente.  El  :mas  considéra- 
ble de  les  nervios  inlernos  es  el  nervio  cardiaco  medio  ô  el  gra7i  nervio 
cardiaco  de  Scarpa ,  del  que  me  ocuparé  mas  adelante. 

El  Yolûmen  del  ganglio  cervical  medio  me  ha  pan  cido  siempreen  pro- 
porcion  con  el  desarrollo  de  sus  filetes  de  comunicacion  con  los  pares 
cervicales. 

Ganglio  cervical  inferior. 

Neubaûer  lia  descrilo  perfectamente  ei  ganglio  cervical  inferior  con  el- 
nombre  de  primer  ganglio  torâcico,  denominacion  muy  apropiada  :  ■! ."  eu 
razon  de  su  frecuentc  coutinuidad  con  este  ûltimo  ganglio  ;  2."  por  estar 
situado  dehmte  de  la  apéfisis  trasversa  de  la  sétima  vértebra  cervical  y  de 
la  cabeza  de  la  primera  costilla.  Este  ganglio  es  constante;  esta  profun- 
damente  colocado  detrâs  del  origen  de  la  arteria  vertébral,  que  le  tapa 
completamente  (2). 

Su  forma  es  semilunar ,  su  concavidad  corresponde  â  la  parte  supe- 
riur,  y  la  convexidad  a  la  inferior.  Por  su  extremidad  interna  recibe  el 
cordon  del  gran  simpâlico;  y  por  la  exterua  un  nervio  algo  volumiuo- 
so  ,  satélite  de  la  arleria  vertébral,  que  puede  denominarse  nerujo  ver- 
tebral;  por  esta  misma  extremidad  recibe  ramos  de  comunicacion  con 
el  quinlo,  sexio  y  sétimo  par  cervical,  y  â  menudo  con  el  primer  dor- 
sal. De  su  convexidad ,  que  es  inferior,  parten  muclios  ramos,  que  van 
unos  por  delante,  otros  por  detrâs  delà  arteria  sub-clavia,  abrazândola  â 
à  manera  de  asa.  De  estos  ramos  inferiores,  la  mayor  parle  son  meiios  de 
comunicacion  del  ganglio  cervical  inferior  con  el  ganglio  torâcico  supe- 
rior. Uno  de  estos  ramos  se  dirige  algunas  veces  al  nervio  récurrente  del 
Nervio  car-  neLinio-gâslrico.  El  mas  noi.ible  de  los  ramos  inferiores  oonstiluye  cl  ner- 

diaco     infe-   vio  cardiaco  inferior,  que  muciias  veces  iirocede  del  primer  ganglio  lo- 
rior.  ,   .  ^ 

racico. 

Para  completar  la  descripcion  de  la  porcion  cervical  del  gran  simpâli- 
co, me  resta  bablar  del  nervio  vertébral  y  de  los  nervios.  cardiacos. 

(i)  Me  parece  que  no  debe  admitirse  que  recraplazan  al  ganglio  cervical  medio  los 
ifndos  ganglinnares  sin  liletes  afei'eiUes  ni  el'oientes,  que  frecuenlcmeiile  se  encuentrau 
â  alturas  variables  enel  cordon  del  gran  simpàtico. 

(2)  A  veces  suele  el  ganglio  cervical  inferior  describir  al  rededor  de  la  arleria  verté- 
bral un  semianillo,  que  compléta  por  delanle  un  cordon  gris,  exlendido  de  una  à  olra 
extremidad  del  ganglio. 
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Nervio  vertébral. 
El  nervio  vertébral  onipa  ol  ciuiducloque  rorniaii  las  apôfisis  trasversas 
é  laarteria  verlebral.  Se  dice  gi'iieraltnenle  que  este  nervio  procède  del 
gaiiRlio  cervical  iiiferior,  que  reoone  toda  la  ioiigiUid  do!  cdiiduct.o  de  la 
arteria  vf  rieljral ,  y  pi'iielra  cou  elia  en  cl  cninuo,  se  une  al  del  lado  opues- 
to  para  formar  un  pliixo  biisilai',  que  se  dividiria  y  subdividiria  al  rededor 
de  las  arlerias  lenniuali's  del  Ironco  basilar,  como  los  plexos  que  acom- 
rian  â  la  carolida  interna,  précédentes  del  ranio  carotiden  ;  pero  no  es 
esta  la  disf.riluicion  de  este  nervio,  que  parece  fonnado  por  la  reunion  su 
cesiva  de  (ileî.es  procedentes  del  lercero,  cuarto  y  quinto  pares  cervica- 
les, â  la  niaiiera  de  los  f^randes  nervios  explânicos,  de  que  liablaré  des- 
pués;  va  aunientando  de  grosor  de  arriba  abajo,  li  medida  que  recibe 
nuevos  litetes,  se  coloca  detrâs  de  la  arteria  vertébral ,  sale  del  conducta 
de  las  apiifi^is  tra'^versas,  detrâs  de  esta  arteria,  para  dirigirse  al  ganglio 
cervical  iiiferior.  Creo  este  ramo  destinadoà  estableceruna  cotnunicacioft 
entre  el  tercero,  cuarto  y  quinto  pares  cervicales  y  el  ganglio  cervical  in- 
ferior(i).  No  lieencontrado  en  el  Irayecto  de  estes  ramos  los  abultamien- 
tos  ô  ganglios  que,  segun  M.  Blainville  (2),  reemplazarian  â  losgangiios 
cervicales,  desapareciendo  esa  aparente  irregularidad,  que  respecte  al 
numéro  de  ganglios  se  nota  en  la  région  cervical. 

Nervios  cardiacos. 

Preparacion.  Comprende  la  preparacion  de  los  nervios  cardiacos  :  1."  ilesdesu  origea 
hasta  el  iiivel  del  entrecruzamieiito  de  la  aorta  y  de  la  arteria  pulmonal;  2."  desde  este 
entrecruzamiento  hasta  las  ùitimas  divisiones  de  estos  nervios.  Para  esto  se  descubren 
los  ganglios  cervicales  y  los  nervios  cardiacos,  se  introduce  la  pieza  en  âcido  nitrico  de- 
bilitado,  se  disecan  con  cuidado  todos  los  nervios  inlernos  que  proceden  de  los  ganglios, 
respelando  las  relaciones  de  los  nervios  cirdiacos  ganglionares  con  los  nervios  cardia- 
cos que  proceden  del  neumo-gàsirico  y  del  récurrente;  5."  es  necesario  estudiar  despùés 
los  nervios  que  pasan  por  delante  de  la  aorta,  los  que  pasan  entre  la  aorla  por  una 
parte,  la  arteria  pulmonal  y  la  trâquea  por  otra ,  y  por  liltirao,  los  que  pasan  detràs  de 
la  arteria  pulmonal,  y  estudiar  su  correlacion  con  los  plexos  cardiacos  anlerior  y  pos- 
terior. 

Losnervios  cardiacos,  nervios  del  corazon  (3) ,  divididos  en  derechos 
é  izquierdos ,  nacen  esencialmente  de  los  ganglios  cervicales.  A  estos 

(1)  M.  Jarjavay  ha  encontrado  en  una  pieza  de  concurso  para  el  proseetorado  una 
anomalia  muy  notable,  que  conQrma  esta  opinion.  En  este  caso  la  arteria  vertébral  no 
pénétra  en  el  conducto  de  la  base  de  las  apôfisis  trasversales  de  las  vértebras,  sino  entre 
la  tercera  y  cuarta  vértebra  cervical.  El  ganglio  cervical  medio  forma  una  semivaina  de- 
lante de  esta  arteria ,  y  recibe  liletes  procedentes  del  cuarto ,  quinto ,  sexto  y  sétima 
pares  cervicales.  El  ganglio  cervical  inl'erior  solo  recibe  un  fllete  procedente  del  octavo 
par  cervical.  El  nervio  vertébral  falla  complelamente  ;  por  consiguiente,  no  hay  nervio 
vertébral',  propiamente  dicho. 

(2)  «En  cuanto  â  los  ganglios  de  las  vértebras  cervicales,  dice  el  célèbre  anatômico, 
existen  realmente  tantos  como  vértebras,  pero  estân  en  el  conducto  de  la  arteria  verté- 
bral, y  el  fileté  (nervio  vertébral  que  se  describe  como  procedente  del  ganglio  cervicat 
inferior)  no  es  realmente  mas  que  la  continuacion  det  gran  simpatico»  {Consid.  génér. 
sur  le  syst.  nerv.  Journ.  de  phisqnie  ,  1821). 

(3'i  La  hisloria  de  los  nervios  del  corazon  es  muy  singular.  Los  antiguosfiiôsofos,  con 
Aristôteles,  fundados  en  ideas  preconcebidas,  decian  que  ei  corazon  era  el  origen  de 
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nervios  ganglionares  vienen  â  unirse  un  gran  numéro  de  ramos  proce- 
dentes  de)  neumo-gâslrico  ,  y  mas  particularmonle  del  nervio  récurren- 
te; todos  convergen  en  e!  origen  de  la  aorfa  y  de  la  arteria  pulnional, 
para  consliUiirmiiclios;7/e£cos  cardijcos ,  de  losque  proceden  \osplexos 
coronarios  derechos  é  izquierdos  qoe  rodean  las  arterias  coronarias ,  y 
se  ramifican  después  en  la  superficie  del  corazon,  en  el  que  penetran 
en  seguida  de  haber  recorridn  un  largo  Irayecl.o  debajo  de  la  hoja  serosa 
que  lo  cubre. 
raldetosner-  T^'  ^^  ''^  ^^^^  "^^^  gênerai  que  debe  foriparse  de  los  nervios  y  plexos 
vios  y  plexos  cardiacos ,  que  nos  pri^sentan  uiin  de  los  ejemplos  mas  notables  de  anas- 
fomosis  en  la  parte  média.  Scarpa  es  el  pnmero  que  los  lia  descrilo  y  lie- 
cbo  dibujar  en  las  lâniiiias,  que  serân  sienipre  un  modelo  en  iconografia 
anatômica.  Ninguna  parte  del  sistema  nervioso  présenta  tantas  varieda- 
des  ianatémicas  en  el  numéro ,  volûmen  y  origen  como  los  nervios  car- 
diacos; y  al  tratar  de  estos  nervios  es  cuando  mas  se  nota  la  falta  de  un 
trabajo  relativo  a  las  variedades  anatômicas  del  sistema  nervioso.  Por  mi 
parte  conOeso  que  jamàs  he  encontrado  en  mis  disecciones  los  nervios 
cardiacos,  ta!  y  como  esLan  representados  en  las  magnificas  laminas  de 
Scarpa ,  que  han  servido  de  tipo  para  todas  las  descripciones  de  las  obras 
modernas.  He  descrito  minuciosamente  los  nervios  cardiacos  de  ocbo 
individuos  diferentes;  estas  ocbo  descripciones  presentan  diferencias  inuy 
notables,  al  menos  basta  el  plexo  cardiaco;  pero  la  distribucion  terminal 
de  los  ramos  del  corazon  me  ba  parecido  idéntica  en  todos  los  sugetos. 
Las  anastômosis  médias  de  los  nervios  cardiacos  explicanindudablemente 
la  solidaridad  de  los  nervios  cardiacos  del  ladoderecboconlos  del  ladoiz- 
quierdo.  Hay,  en  efecfo,  una  relacion  inversa  de  desarrollo  entre  los  ner- 
vios cardiacos  del  iadoderecbo  y  los  del  izquierdo.  Enuncaso  en  que  fal- 
taban  los  nervios  cardiacosmedioé  inferior,  y  el  superior  estabapoco  de- 
sarrollado ,  est.aban  reemplazados  por  ramos  voluniinosos  procedenles  del 
nervio  récurrente  derecbo  y  por  los  nervios  cardiacos  izquierdos,  que  te- 
nian  un  volûmen  considérable.  En  una  pieza  preparada  por  M.  Jarjavaypara 
un  concurso  de  prosector,  el  nervio  récurrente  del  lado  derecbo  enviaba 
al  corazon  un  gran  numéro  de  ramos,  que  l'ormaban  un  plexo  con  otros 
ramos  précédentes  del  ramo  cardiaco  niedio,  mientras  que  los  ramos  car- 
diacos izquierdos  tenian  un  volûmen  sumamente  pequeno. 

Todos  les  nervios  cardiacos  son  grises ,  pero  no  todos  son  blandos,  co- 
mo dice  Scarpa ,  que  los  describe  con  el  nombre  de  nervi  molles. 

los  nervios  de  toda  la  economia.  Galeno  refutô  esta  opinion,  y  solo  admitiô  para  el  co- 
razon un  nervio  muy  deigado,  que  descendia  del  cerebro.  Vesalio  hizo  procéder  este 
nervio  del  récurrente,  y  asi  lo  dibujo.  Falopio  describiô  los  nervios  del  corazon,  y 
dijo  haber  demostrado  â  sus  oyentes  insignem  nervorum  pleiitm  à  quo  almndans  copia 
nervosm  materiœ  tutam  cordis  fasm  complexatur ,  perque  ipsam  plurcs  propngines  parvo- 
,  mm  nervorum  dispergtt.  Brehends  sostuvo.'en  1792,  uua  Tésis,  en  la  que  prétende  de- 

inostrar  que  el  corazon  no  iiene  nervios  (cor  nervis  carere),  y  que  los  pretendidos  ner- 
vios cardiacos  estân  exclusivamente  destinados  à  las  paredes  de  las  arterias  coronarias. 
Sœmraering  sostuvo  la  misma  opinion.  Tal  era  el  estado  de  la  ciencia  ,  cuando  en  i'i9i 
publicô  Scarpa  su  excelente  trabajo,  que  ha  lijado  las  opiniones  en  este  punto  [Tabulx 
neurologicœ  ad  illustrandam  analwniam  cardiacorum  nervorum ,  nom  nervorum  cerebri, 
'  glosophtt.ingœi  ex  octave  cerebri). 
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Se  admiten ,  sisnieiirlo  û  Scarpa ,  1res  iiervios  carcliacos  en  caria  lado ,  â 
saher  :  uno  supcrior,  rjue  llama  superlicial ,  y  que  procède  del  gaiiglio 
cervical  supcrior;  uno  medio ,  que  deiiomiiia  gran  nervio  cardiaco  6 
cardiaco  profundo  ,  que  procède  del  ganplio  cervical  medio  ;  y  uno  infc- 
rior,  nervio  cardiaco  menor,  que  procède  del  ganglio  cervical  inferior. 
Esla  dislincion,  por  lo  gênerai  l'undada,  muclias  veces  no  puede  eslable- 
cerse  en  razon  de  las  variedades  anatômicas  que  lie  referido  anleriornien- 
te.  Muclias  vcces  no  exisie  nervio  cardiaco  medio,  propiainenle  diclio; 
«Iras  no  existe  nervio  cardiaco  inferior,  ô  mas  bien  uno  y  otro  estdn  ru- 
dimentarios;  por  ùliimo,  el  nervio  cardiaco  superior  puede,  si  no  fallar 
completainente^  al  menos  ser  muy  delgado  y  dirigirse  al  cardiaco  medio; 
alguuas  veces  lodos  los  nervios  cardiacos  de  un  iado  se  reunen  en  un  solo 
tronco,  6  bien  en  un  plexo  siîuado  delrâs  de  la  arteria  sub-clavia,  â  los 
îados  de  la  trâquea,  plexo  en  el  que  termina  el  nervio  récurrente,  y  de 
donde  parten  très,  cualro  6  mas  rames,  que  van  â  terminar  al  corazon, 
como  de  coslumbre.  Uno  de  los  punlos  mas  importantes  de  la  historia  de 
los  nervios  cardiacos  es  la  l'usànn  de  estos  nervios  con  el  neumo-gâstrico, 
Iiabiendo  una  especie  desolidaridad  entre  los  nervios  cardiacos  del  neu- 
mo-gâstrico y  los  nervios  cardiacos  précédentes  de  los  ganglios  ;  esta 
solidaridad  existe  tanibien  entre  los  nervios  cardiacos  derecbos  é  izquier- 
dos  y  los  cardiacos  superior'*  medio  é  inferior  de  cada  lado.  El  nervio 
récurrente,  en  particular,  parece  algunas  veces  distribuirse  igualmente 
entre  el  corazon  y  la  laringe  ;  tan  voiuininosos  y  multiples  son  los  ramos 
cardiacos  que  da. 

Verémos  después  que  existe  una  relacion  tan  intima  entre  el  neumo- 
gâstrico  y  plexo  solarcomo  la  que  hay  entre  el  neumo-gâstrico  y.  los  plexos 
cardiacos. 

Describiré  antes  detalladameide  los  nervios  cardiacos  dereclios,  para 
indicar  después  breveinente  los  caractères  diferenciales  de  los  nervios 
■cardiacos  izquierdos. 

Nervios  cardiacos  derechos. 

A.  Nervio  cardiaco  superior.  Su  origen  es  muy  variable.  Las  mas  ,  Vancdartes 
'veces  nace  de  la  extremidaa  mitirior  de!  ganglio  cervical  superior,  cons-  nervio  .-ar- 
tituyendo  una  especie  de  bifurcacion  interna;  la  bifurcacion  externa  la  |^;^^'°  *'-^'''" 
forma  el  cordon  de  comunicaciosi  entre  el  ganglio  cervical  superior  y  el 
inferior.  En  otras  ocasioues  nace  de  este  cordon  de  comunicacion  ;  en 
gran  numéro  de  casos  su  origen  es  raisto,  y  se  verifica  :  i."  por  dos  ô  très 
liletes  muydeigados,  que  procèdes  de  la  parte  interna  del  ganglio  cervi- 
cal superior;  2.°  por  un  ramo,  rnuchas  veces  voluminoso,  que  procède 
•del  cordon  de  comunicacion  ;  3.°  en  no  pocos  casos  por  dos  filetés  proce- 
dentes  del  neumo-gâstrico.  En  un  sugeto  que  se  encontraba  en  estas  cir- 
cunstancias,  el  ramo  cardiaco,  que  procedia  de!  cordon  de  comunica- 
cion ,  presentaba  un  nudo  ganglionar  iimy  pronunciafio. 

Cualquiera  que  sea  su  origen ,  e!  nervio  cardiaco  superior  se  dirige  Trayeeto 
oblicuamente  liûcia  abajo  y  adentro,  detrâs  de  la  arteria  carôlida  prinii-  raidiaco  ju- 
îiva,  de  la  que  esta  separado  por  uaa  lûmina  aponeurôtica  muy  delgada,    î' ■'''°'"- 


nor. 
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de  tal  modo,  que  es  casi  imposible  comprenderle  en  lu  ligadura  de  esta 
arteria;  coslea  la  I.r<5qu(.'a,  recibe  niuclias  veces  un  ramo  del  cordon  dej 
grau  siiiijiàlico ,  cruza  la  arleria  lir^idea  inferiur,  delaiile  de  la  que  esta 
colocailo,  y  alguiias  veces  se  divide  eu  dos  rainos:  une  anterior,  que  pasa 
delaule  de  esta  arteria  ;  y  otro  poslerior,  que  se  dirige  al  récurrente  (1). 
El)  la  parle  iiiferior  de!  cuello,  el  cardiaco  superior  costea  el  uervio  récur- 
rente, cotiel  quesehabia  queridocoufuudir,  pénétra  eu  el  torax,  pasando 
detràs  y  alguuas  veces  delaiite  de  la  arteria  sub-clavia  (2),  coslea  el  troiico- 
braquio-cefâlico,  se  (^oloca  detras  del  cayado  aôrtico  ,  da  algunos  filetés, 
que  vaa  delaiite  de  esie  cayado,  se  dirige  oblicuanieiite  liiicia  abajo  y  â  la 
izquierda  entre  el  cayado  aôrtico  y  la  truquea,  se  anastomosa  frecuenle- 
niente  cou  los  ramos  cardiacos  niedio  é  inferior  y  cou  ranios  précédentes 
del  nervio  récurrente,  dividiéndose  en  dos  ôrdenes  de  filetes  :  unosque 
pasan  entre  la  aorta  y  la  arteria  pulmonal,  otros  entre  el  tronco  pulmonal 
dereclio  y  la  trâquea  ;  ambos  se  anastomosan  con  los  ramos  canliacos  iz- 
quierdos,  distribuyéi;dose  conio  dirémos  después.  En  algunos  casos  ra- 
ros,  el  nervio  cardiaco  su[)erior  derecbo  va  direclanieiite  â  los  plexos 
cardiacos,  sin  anastuinosarse  con  los  ramos  cardiacos  medio  é  inferior. 

En  su  trayecto  â  lo  largo  del  cuello,  el  cardiaco  superior  derecbo  re- 
cibe los  pequenos  ramos  cardiacos  superiores  del  neumo-gâstrico ,  emite 
muclios  tiletes  à  la  faringe,  â  la  trâquea,  â  lu  gUiiidula  tirôides,  y  muchos 
'  concurren  A  la  formacion  del  plexo  de  la  arteria  tiroidea  inferior  ;  muchas 

veces  da  très  6  cuatro,  que  van  â  auastomosarse  con  el  nervio  récur- 
rente. 

En  el  torax,  el  ramo  cardiaco  superior  recibe  el  ramo  cardiaco  que  el 

neiimo-giistrico  emite  en  la  parte  inferior  del  cuello;  ramo  que  â  veces 

es  muy  considérable,  y  que  aumenta  notablemente  su  volùmen.  Este 

ramo  dr!  neumo-gâstrico  termina  algunas  veces  directamente  en  el  plexo 

cardiaco. 

Origen  Ta-       Nerfio  cardiaco  medio.  Nace  del  ganglio  cervical  medio,  y  si  este 

riable      del   fulta  ,  del  c^^rdon  del  gian  simpâlico,  â  una  distancia  mayor  6  menor  del 
nervio      car-  ,■  .     ,  .    .   V       _,  ,  ',       .  ,     , 

diaco  medio.   g^"gî'0  cervical  iiifenor.  En  no  pocos  ca'-os  es  el  mas  voluminoso  de  los 

nervios  cardiacos  ;  de  aijui  el  nombre  de  gran  cardiaco  que  le  dio  Scarpa 

{magnus profundus }.  Otras  veces  es  rudimentario,  y  esta  reemplazado, 

va  por  el  cardiaco  superior,  va  por  el  cardiaco  inferior,  ya  por  ramos  del 

récurrente. 

Variedades.        ^  menudo  este  nervio  se  divide  en  mucbos  ramos,  que  se  separan  para 

(1)  Se  ha  visto  iilguiias  veces  dividirse  cl  cordon  de!  gran  simpàtico ,  al  nivel  de  la  ar- 
teria tiroidea  infirior,  en  dos  ramos,  pasando  uno  por  delante  de  la  arteria  para  diri- 
girse  al  ncivio  canliaco  superior,  y  el  otro  por  detràs  para  dirigirse  al  ganglio  cervical 
inferior.  Sueie  presenlar  el  ramo  cardiaco  superior  un  nudo  ganglionar,  que  oeupa  la 
totaiidad  o  parte  de  su  espesor. 

(2i  Es  IVecuente  encontrar  el  nervio  cardiaco  superior  bifurcado  para  abrazar  la  ar- 
teria sub-clavia  en  un  anillo  completo.  En  otras  ocasiones,  pasando  el  nervio  cardiaco 
superior  pordeiràs  de  la  arteria  sub-clavia,  y  el  cardiaco  del  neumo-gàstrico  por  delan- 
te, fornian  |)or  sus  anastomosis  debajo  de  la  sub-clavia  un  asa,  que  est-.i  â  la  parte 
interna  dr  la  ilel  récurrente.  Las  mas  veces  el  ramo  cardiaco  del  neumo-gâstrico  se 
anastomosa  con  el  cardiaco  superior  del  gran  simpAtico  entre  el  cayado  aôrtico  y  la  trâ- 
quea. 
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dar  paso  a  la  u.rteria  snb-davia ,  se  anastomosa  casi  sionipre  oon  los  iier- 
vi(S  canliacns  siipcrioré  iiilerior  de  su  lado,  costea  el  nervio  récurrente, 
con  el  que  podria  ooiil'undirse  y  oon  el  que  comunica  siempre  ,  diri^ién- 
dose  al  plexo  cardiaco. 

C.  Nervio  cardiaco  inferior.  Generalinente  mcnos  voliiminoso  que  el 
précédente  (cardiacusminor)  ;  sin  embargo,  alguiias  veces  mas  consi- 
dérable, nace  ordinariamentodel  ganglio  cervical  inferior,  a  meniido  del 
primer  ganglin  torâcico,acompana  al  nervio  cardiaco,  con  e;  que  se  anas- 
tomosa, se  dirige  como  cl  vertii-almente  liâcia  abajo  delante  de  la  trâ- 
quea,  y  como  él  termina  on  1ns  plexos  cardiacos. 

La  conexion  de  los  nervios  cardiacos  medio  é  inferior  con  el  nervio  re-   deios^nei^vios 

currente  es  di^no  de  (ijar  la  afencion.   Algunas  veces  el  nervio  recur-    cardiacos  con 
o  j  _  .         el  iierTio  re- 

rente envia  grnesos  ramos  â  estes  nervios  ,  los  que  constituy^n  su  prin-    currente. 

cipal  origen.  He  visto  los  nervios  ciirdiacos  medio  é  inferior  reunidos 

cruzar  perpendicularmente  el  iiervio  récurrente,  al  que  se  adiierian  inti- 

mamente,  sin  presentar  la  mezcla  de  fileles  que  constituyen  las  anastô- 

mosis  (1). 

Nervios  cardiacos  izquierdos. 

Son  poco  notables  las  particularidades  que  presentan  los  nervios  car- 
diacos (2);  en  el  cuello  se  colocan  delante  del  esôfago,  en  razon  de  la 
posicion  de  este  conducto;  las  conexiones  de  los  nervios  cardiacos  iz- 
quierdos con  el  récurrente  me  ban  parecido  mas  numerosas  que  las  de 
los  nervios  cardiacos  dereclios.  En  un  caso  lie  visto  los  ramos  cardiacos 
superior  é  inferior  dar  sucesivamente  cuatro  filetés  bastante  volumino- 
sos ,  que  se  unian  al  nervio  récurrente  para  desprenderse  al  nivel  del  asa 
de  es!e  ûltimo  nervio  é  ir  â  terminar  como  de  cbslumbre.  Me  lie  coa- 
vencido  que ,  en  este  caso ,  luibia  simple  union  y  no  anastômosis. 

En  el  torax,  lus  nervios  cardiacos  superior  y  medio  de!  hido  i/qiiierdo 
se  dirigen  â  la  coucavidad  del  cayado  aôrtico;  el  nervio  cardiaco  inferinr, 
que  esel  mayor  de  todos  los  nervios  cardiacos  en  el  sugelo  que  teiigoâ  la 
vista  en  este  momento,  se  dirige  â  la  izquierda  del  tronco  de  la  arteria 
pulmonal,  rodea  su  piirte  posterior  abrazândole  â  manera  de  asa  para  di- 
rigirse  â  la  porcion  del  plexo  cardiaco ,  que  se  encuentra  entre  la  aorta  y 
la  division  dereclia  de  la  arteria  pulmonal.  Por  ûltimo,  en  el  ladn  iz- 
quierdo,  mas  comunmente  que  en  el  dereclio,  el  plexo  pulmonar  ante- 
rior  envia  algunos  filefes  ;1  esta  misma  porcion  del  plexo  cardiaco. 

Del  ganglio  y  de  los  plexos  cardiacos. 

Hemos  visto  que  los  nervios  cardiacos  del  mismo  lado  se  anastomosa-  Piinicra 

1  '11  /  -  1  1  II,.  1-1        .îiiaslômuiis. 

oan  entre  si,  delante  0  a  las  partes  latérales  de  la  triiquea.  Ademas,  los 

(1)  En  las  anastômosis  de  los  nervios  cardiacos  con  ol  récurrente,  es  donde  he  podidu 
conveucerme ,  en  razon  del  diferente  aspecto  do  los  liletes ,  que  las  anastômosis  solo  son 
aparentes,  y  que  consisten  en  una  simple  aplicacion,  sin  comuuicacion  ninguna. 

l2i  En  un  individuo,  très  tiletes  nacian  del  ganglio  cervical  superior  izquierdo ,  se 
ireunian  con  un  pequeâo  nudo  ganglionar,  donde  terminaba  ademàs  un  lilete  procedente 
del  nervio  laringeo.  De  este  nudo  ganglionar  partian  muclios  liletes  faringeos  y  el  nervio 
eardiaco  superior. 
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nervios  cardiacos  dereclios  se  anastomosan  oon  los  cardiucos  izquierdos  : 
i."  eu  la  concavidad  del  cayado  aôrlico;  2.°  delaiile  de  lu  Irûquea,  eiici- 
iiia  de!  l.ronco  pulmonar  derecho;  y  3."  eu  los  plexos  cardiacos  anleriyr  y 
poster!  or. 

Wrisberg  es  êl  primero  que  ha  dcscrito  un  ganglio  al  nivel  de  la  pri- 
mera aiiaslôniosis  ,  es  decir,  sobre  la  concavidad  delà  primera  corvadu- 
ra  de  la  aorta ,  entre  la  aorta  y  la  arteria  pulmoual,  â  la  derecha  del  con- 
ducto  arteriai  ô  del  cordon  que  le  reeniplaza  en  el  adulte.  En  este  gan- 
e3rdiico"^'iJo  8''*^  '  couocido  con  ei  nombre  de  ganglio  cardiaco  (que  no  existe  en  todos 
existe  en  to-  !os  sugetos),  terminan  sobre  todo  los  dos  rames  cardiacos  superiores^ 
tos.  ""  ''''''^  derecho  é  i/quierdo ,  y  algunas  veces  el  nimo  cardiaco  que  se  desprende 
del  neunid-gtistrico,  en  la  parte  inferior  del  cuello. 

La  seguiida  anastômosis ,  esto  es ,  la  que  se  veritica  delante  de  la  trâ- 
quea,encima  del  tronco  pulmona!  derecho,  detrâs  del  cayado  aôrtico, 
es  conocida ,  desde  Haller^  con  el  nombre  de  gran  flexo  cardiaco  (  mag- 
mis,profundus  plexus  cardiacus  jScarp a).  A  menudo  se  encuentra  un 
abultamiento  ganglionaren  eipuiilode  convergencia  de  los  principales 
ramos.  Este  gran  plexo  cardiaco  esta  formado  priacipalmente  por  los 
cardiacos  medio  é  inlerior,  derechosé  izquierdos.  Porûltimo,el  tercer 
ôrden  de  anastômosis,  que  se  verifica  sobre  las  arterias  coronarias  ante- 
rior  y  posterior,  al  rededor  del  orificio  de  la  aorta ,  es  la  terminacion  de- 
finitiva  de  todos  los  nervios  cardiacos. 

Tanta  uniformidad  hay  en  la  distrilnicion  de  los  nervios  cardiacos  so- 
bre el  origen  de  les  vasos,  y  en  su  terminacion  definitiva  en  el  corazoï^ 
como  variedad  en  el  trayeclo  y  en  el  volûmen  de  los  nervios  cardiacos 
hasta  el  origen  de  los  grandes  vasos. 

En  el  origen  de  los  grandes  vasos,  los  nervios  cardiacos  se  dividen  en 
très  pianos  : 

■1."  Piano  nervioso  cardiaco  superficial.  E>  el  mener,  ocupa  la  cara 
anterior  de!  cayado  aôrtico,  priiicipalmente  la  parte  latéral  derecha.  Los 
filetes  nerviosos  que  corresponden  lî  este  piano  aparecen  sin  diseccion, 
al  través  de  la  trasparencia  del  pericardio,  acompanan  à  la  arteria  car- 
diaca  anterior,  â  la  derecha  del  infundibuluni  del  ventriculo  derecho.  Se 
puede  referir  â  este  piano  superficial  el  gaiiglio  de  Wrisberg,  cuando 
existe ,  y  los  ramos  que  nacen  y  van  â  formar  eu  gran  parte  el  plexo  car^ 
diaco  anterior. 

2.°  Piano  nervioso  cardiaco  n^edio.  Se  compoae  de  dos  partes  muy 
,  distintas  :  1."  del  gran  plexo  cardiaco  de  Haller,  que  esta  situado  entre 
la  trâquea  y  el  cayado  aôrtico,  encinia  del  tronco  pulmonal  derecho; 
2.°  de  una  segunda  parle  mucho  menor  ,  situada  debajo  del  plexo  de  Ha- 
ller, del  que  es  una  emanacion,  entre  el  tronco  derecho  de  la  arteria 
pulmonal  y  el  cayado  aôrtico.  l'ara  ver  bien  este  piano  es  necesario  di- 
vidir  el  cayado  aôrtico. 

3.°  Piano  nervioso  cardiaco  profundo.  Esta  situatlu  entre  el  tronco 
derecho  de  la  arteria  pulmonal  y  la  biiurcacion  de  la  tràquea.  Para  po- 
nerleâ  descubierlo  es  necesario  dividir  el  tronco  de  la  arteria  puhnonal. 

Plexos  cardiacos  anterior  y  poster ior.  El  piano  nervioso  superficial 
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termina  iiilegro  en  el  piexo  cardiaco  anterior.  E\  piano  niedio  y  el  pos- 
terior  se  reunen  dobajo  ciel  tronoo  pulmonal  dereclio ,  delaiite  de  las  au- 
rîculas,  y  forman  ini  piexo,  que  mereceria  niejor  el  nombre  de  gran  plexo 
cardiaco,  que  el  ilaniado  as!  por  Hailer.  [)e  este  plexo,  en  que  termina 
directamente  el  nervio  cardiaco  inferior  izquierdo ,  parten  :  \.°ramos 
auricularesanlerïores,(\ueiou  muy  numerosos;  2."  rames  que  se  desli- 
zan  entre  la  aorta  y  la  arteria  pulmonal  para  colocarse  al  lado  dereclio 
de!  infiindibulum,  y  diriyirseal  plexo  cardiaco  anterior ,  que  ya  liemos 
visto  esta  formado  pore!  piano  superlicial;  3."  los  ramos  del  fAexo  car- 
diaco posterior ,  queenlazan  la  arteria  cardiaca  posterior  en  su  ori^en, 
y  se  dividen,  como  la  arteria,  en  dos  plexos  secundarios  :  uno  que  rodea 
elsurco  auriculo-ventricular  izquierdo  ;  y  otro  que  se  dirige  al  surco  ven- 
tricular  anterior. 

Los  (iletes  nerviosos  précédentes  de  estos  plexos  abandonan  pronto  las 
divisiones  arteriales;  marclian  aislados,  todosson  igualmente  dcigados,  y 
apareceu  sin  preparaciou,  bajo  la  forma  de  liueas  blancas,  extendidas  de 
la  base  â  la  punla  del  corazon;  todos  estân  destinados  â  la  porcioii  ven- 
tricular  del  corazon;  se  ven ,  sin  embargo ,  algunos  fdetes  ascendentes  en 
la  cara  posterior  de  las  auriculas,  aunque  menos  numerosos  que  en  la 
eara  anterior. 

El  corazon  ro  es  la  l'mica  terminacion  de  los  filetés  cardiacos;  muchos 
terminan  en  el  espesor  de  las  lûnicas  de  la  aorla;  algunos  se  dirigen  al 
plexo  pulmonal  anterior,  y  otros  se  pierden  en  e!  pericardiu. 

PorcioD  toràcica  del  gran  simpéiico. 

En  el  torax,  el  gran  simpiîtico  constituye  un  cordon  grisâceo,  entre- 
eorlado  por  un  numéro  de  nudos  é  ganglios  igual  al  de  vérlebras.  Este 
cordon  esta  colocad(>,  no  delante  de  las  vérlebras  dorsales,  sino  de  las 
cabezas  de  las  costillas,  correspondiendo  la  mayor  parte  de  los  ganglios  al 
nivel  de  estas  cabezas.  Los  dos  ganglios  superiores  son  los  mas  volumi- 
Hosos;  estân  casi  siempre  continues;  los  siguientes  son  préximamente 
iguales  en  volûmen.  El  duodécimo  es  el  mayor  después  de  los  dos  pri- 
meros. 

Los  ganglios  torâcicos  varian  mucho  en  cuanto  â  su  volûmen  y  canti- 
dad  de  suslancias  gris  que  les  forman. 

Porlo  demâs,  laestructura  ganglionar  se  observa  en  toda  la  longitud 
del  cordon  que  représenta  la  porcion  toràcica  del  gran  simpâtico,  de 
modo  que  puede  decirse  que  los  cordones  de  comuiiicacion  de  los  gan- 
glios entre  si  no  son  otra  cosa  que  lus  ganglios  prolongados.  En  algunos 
individuos,  los  ganglios  son  tan  poco  voluminosns,  contienen  tan  poca 
sustancia  gris  ,  son  lan  pooo  dislintos  de  la  porcion  de  cordon  que 
précède  y  de  laque  signe,  que  su  sitio  solo  se  conoce  por  el  abulta- 
mientoque  résulta  de  los  ramos  inmergentes  y  émergentes;  séria,  por 
consiguienie  ,  un  grave  error  analômico  mirar  las  pon:iones  de  cordon 
inlermedias  à  los  ganglios  torâcicos  como  simples  lileles  de  comunica- 
cion  entre  si.  En  algunos  indiviiluos  el  cordon  de  comunicacion  esta  en 
elintervalo  de  dos  ganglios,  dividido  en  dosé  1res  filetes.  Las  varieila- 


Los  filetes 
nerviosos  del 
corazon  mar- 
clian aislada- 
mente. 


siuiâoion 
de  la  porcion 
toràcics  del 
gran  siiiijiâli- 
co. 
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des  de  numéro  observadas  en  los  ganglios  tonicicos  son  mas  hien  apa- 
rentes que  reaies,  y  provièiien  ,  unas  de  la  (Lisioii  d(;l  primer  ^'anj^liD  to- 
ràcico  con  el  cervical  iiiferior,  6  de  la  fusion  de  lus  dos  primeros  ganglios 
en  uno  solo;  olras,  <le  la  fnsion  de  dos  ganglius  centrales,  ô  de  la  fusion, 
que  es  menos  rara,  del  ùllimo  ganglio  loracico  con  ef  primero  lunibar, 
de  una  especie  de  Irasposicinn  del  ûltimo  ganglio  torâcico,  que  eslâco- 
Jocado  sobre  la  primera  vért,e!)ra  lundiar  ,  6  bien,  en  (in  ,  de  que  lus  dos 
ûltimos  ganglids  torâcicos  esiân  siluados  en  el  ûllimo  es[iacio  intercos- 
tal. Por  lo  demâs  ,  lus  très  ùilimos  ganglios  forâr-icos  presentan  mucbas 
varie'dades,  tanto  respecto  â  su  situacion,  comn  6.  su  forma  ;  otro  tanto 
sucede  al  modo  de  comuuicacion  del  duodécitno  ganglio  toiâcico  con  el 
primero  lumbar. 

La  porcion  torâcica  del  graii  simpâtico  es  subyacente  â  la  pleura  y  â  la 
hoja  fibrosa  que  la  sostiene.  Se  distingue  perfectaniente  sin  preparacion, 
en  razon  de  la  trasparencia  de  estas  dos  hojas.  Las  arterias  y  venas  in- 
tercostales pasan  detrâs  de  él;  en  el  lado  derecbo,  este  cordon  esta  cos- 
teado  por  la  grande  vena  dzigos. 

i.°  A  la  porcion  torâcica  del  gran  simpâtico  se  dirigenramos  externos 
(1  ramos  de  comunicacion  con  los  nervios  dorsales;  2.°  de  esta  misma 
porcion  torâcica  parten  ramos  internas ,  destinados  â  la  aorta  y  â  las  vis- 
ceras  abdominales. 

1."  Ramos  externos  ô  raquideos. 

Hay  dos  ra-       Son  por  lo  menos  dos  para  cada  ganglio  :  uno ,  ganglio  superficini  ma- 

pà"ra  '"'''cada    y^""^  ^^  dirige  al  âiigulo  extenio  del  ganglio  ;  oiro,  prol'undo,  mas  pe- 

ganglio.  queno  ,  se  dirige  â  la  cara  posterior  de  este  ganglio.  Existe  algunas  veces 

un  tercer  filete  de  comunicacion  entre  los  pares  espinales  y  los  ganglios 

torâcicos;  no  déjà  de  ser  frecuente  que  se  reunan  estos  ramos  en  un  solo 

tronco  antes  de  ilegar  al  ganglio. 

Considero  los  ramos  de  comunicacion  de  los  pares  espinales  con  los 
ganglios  del  gran  simpâtico,  no  como  ramos  dados  por  estos  ganglios  â 
los  pares  espinales,  ni  como  simples  medios  de  anastômosis  entre  unos 
y  otros ,  sino  como  ramos  de  origen  del  gran  simpâtico;  esta  opinion  esta 
comprobada  por  la  disposicion  de  los  ramos  externos  6  raquideos  del  gran 
simpâtico.  Estân,  en  efecto ,  siempre  en  relacinn  con  el  volûmen  de  los 
ganglios  correspondientes.  En  gênerai ,  la  comunicacion  solo  existe  entre 
los  ganglios  y  pares  raquideos  de  la  uiisma  cl.ise.  Sin  embargo,  algunas 
veces  reciben  los  ganglios  un  lilete  del  nervio  intercostal  que  esta  de- 
bajo(i). 

Los  ramos  de  comunicacion  de  los  pares  dorsales  con  los  ganglios  to- 
râcicos son  borizontales  ,  ô  mas  bien  ligeramente  oblicuos  de  arriba  aba- 
jo  y  de  fuera  adentro  ,  exceptuando  los  ramos  destinados  al  primer 
ganglio  torâcico,  que  son  ascendenles  ,  y  los  destinados  al  ûltimo  gan- 

(1)  He  eiicontiado  en  un  individuo  una  disposicion  notable  en  los  cuatro  liltimos  gan- 
glios torâcicos.  Algunos  filetés  procédantes  de  estos  cuatro  ganglios  terminaban  en  ua 
pequeûo  ganglio  anormal ,  del  que  partian  los  ramos  que  se  dirigian  al  gran  simpâtico. 
^Verémos  que  esta  disposicion  es  frecuente  en  la  région  lumbar. 
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glîo,  que  son  descemlcntes.  Su  color  es  blanco,  como  cl  de  los  ner- 
vios  raquîdeos,  y  no  gris,  conio  el  de  los  de!  sistema  gangliouar.  Si  en 
una  pieza  niacerada  succsivamenle  en  acido  nîtrico  dilatado  y  en  agua 
\)U\n  se  cstndia,  por  una  parte,  su  distribucion  ulterior  en  el  ganglio,  y 
por  otra,  sus  conexioiies  cou  los  pares  tlorsalcs  6  intercostales,  se  verâ: 
i."  que  estos  ranios  de  coniunicacion  del  gran  simpâtico  con  los  pares  ra- 
quîdeos son  cvidentementc  una  emanacionde  los  nerviosraqulJeos;  que 
estos  ranios  se  rellejan  inmcdiatamente  después  de  su  emision  para  diri- 
girse  a  los  ganglios;  que  los  nervios  dorsales  6  intercostales  que  les  daa 
origen  disminnyen  en  proporcion  del  volûnien  de  los  ramos  einitidos; 
2."  que  cuando  llegan  d  los  ganglios,  estos  ramos  de  coniunicacion  se 
dividen  en  (ilctes ,  de  los  que  unos ,  ascendentes ,  pueden  seguirse  sobre 
la  porcion  del  grau  simpâtico  que  esta  cncima  ,  se  unen  al  lilelc  descen- 
dente  del  par  anlerior  liasta  el  ganglio  ;  cuando  llegan  â  este  punto,  se 
continûan  con  el  ganglio,  pero  se  dirigen  por  medio  de  una  especie  de 
recurrenciaâ  los  nervios  viscérales  que  proceden  de  este  ganglio;  losotros, 
descendentes ,  se  dirigen  a  la  porcion  de  cordon  situada  debajo;  3."  que 
■estos  filetés  blancos  van  sobre  la  superficie  del  cordon,  y  contrastan  por 
su  blancura  con  el  cordon  gris  del  centro  del  mismo  cordon. 

2."  Ramos  iniernos  ô  aôrticos  yex-plànkos. 

Los  ramos  iniernos  de  los  cinco  ô  sois  primeros  ganglios  toràcicos  pa- 
recen,  â  primera  vista,  exclusivamente  destinados  a  la  aortu;  pero  si- 
guiendo  estos  ramos  sobre  la  arteria ,  se  ve  que  el  mayor  numéro  se  diri- 
ge al  plexo  pulmonal,  y  que  algunos  terminan  en  el  esôfago,  donde  se 
anastomosan  con  los  ramos  esofâgicos. 

Los  ramos  internas  de  los  seis  ûltimos  ganglios  toràcicos ,  unos  estan 
destinados  â  la  aorta;  otros,  que  son  los  principales,  lo  estân  d  formar, 
por  su  reunion ,  los  nervios  explânicos  ô  nervios  de  las  visceras  abdo- 
minales. 

A.  Ramos  aôrlico-pulmonales. 

Los  ramos  aôrtico-pidmonales  son  liletes  sumamente  delgados,  en  nu- 
méro de  dos  6  très  para  cada  ganglio.  Acompanan  d  las  arterias  inter- 
costales, sin  afectar  al  rededor  de  ellos  una  disposicion  plexiforme.  Estos 
filetés ,  muclio  mas  largos  en  el  lado  derecbo  que  en  el  izquierdo,  en  ra- 
zonde  la  situacion  de  la  aorta,  se  dirigen  los  unos  delante,  los  otros  de- 
tras  de  este  vaso ,  sobre  el  cual  es  muy  dificil  seguirlos  sin  una  macera- 
cion  previa  en  el  dcido  nîtrico  dilatado;  de  aqui  viene  el  créer  que  estos 
liletes  estân  exclusivamente  destinados  d  la  aorta;  pero  estudidndolos 
en  piezas  que  han  sufrido  esta  preparacion,  se  ve  claramente  que  algu- 
nos liletes  se  pierdcn  en  las  paredes  de  los  aorta,  y  que  el  mayor  numéro 
se  dirige  al  plexo  pulmonal.  Esta  disposicion  es  mas  notable  en  los  filetés 
del  lado  izquierdo,  que  cruzan  perpendicularmente  la  aorta  antes  de  ler- 
minar  en  el  plexo  pulmonal  (i). 

^1)  Los  aietes  aôriicos  pdmoaales  convergea  alguaas  veces  Ca  cierto  numéro  hâelj 
T.  ly.  al 
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NeiTio  ex-       Los  filetes  aurtico-pulmonales ,  procedentes  de  los  très  primcros  gan- 
monai"   ''"'"   ^''^^  toracicos,  se  reunen  algunas  veces  en  un  solo  Ironco,  complelamenle 
anâlogo  d  los  nervios  explânicos  de  los  ûltimos  ganglios  lorûcicos,  que 
puede  deiiominarse  nervio  explànico  pulmonal. 

Filetes  eso-  Estos  mismos  ganglios  toracicos  dan  ramos  largos  y  delgados,  que  se 
dirigen  al  esôfago,  donde  se  anastomosan  con  los  ramos  esofâgicos  del 
neumo-gilstrico,  filetes  esofâgicos. 

Filetes  car-  El  primer  gauglio  torâcico  da  algunos  filetes  â  los  plexos  cardiacos.  En 
algunas  ocasiones  suele  verse  nacer  el  nervio  cardiaco  inferior  de  este 
ganglio.  Algunos  lilamentos  procedenles  de  este  mismo  ganglio  se  dislri- 
buyenen  la  parle  inferior  del  mûsculo  largo  del  cuello. 

Lohstein  (1)  liabla  de  un  filamento  sumamente  delgado,  procédante  de 
este  ganglio,  que  at.ravic?a  el  gran  ligamento  vertébral  comun  anterior, 
y  pénétra  en  el  espesor  de  una  vértebra.  Esta  disposicion  me  parece  ser 
comun  a  todos  los  ganglios  cervicales,  toracicos,  lumbares  y  sacros.  Las 
vértebras,  como  los  demâs  Imesos,  estân  provislas  de  nervios  que  pasan 
desapercibidos,  esludiândolos  superficialmente  en  razon  de  su  excesiva 
tenuidad. 

B.  De  los  nervios  expldnicos. 

Procedentes  de  los  seis  ûltimos  ganglios  lorûcicos,  estos  nervios  se  di- 
viilcn  en  grandes  y  pequeûos. 

1.*  Del  grande  nervio  explànico.  El  grande  nervio  expkuiico  es  un  ner^- 
vio  blanco ,  que  no  ticne  el  aspecto  de  los  nervios  ganglionares.  Se  forma 
de  la  manera  siguiente  :  de  la  parte  interna  del  sexto  ô  del  sétimo  ganglio 
torâcico  ,  algunas  veces  del  quinto,  y  tambien  del  cuarto ,  nace  un  ramo 
grueso,  que  se  dirige  hâcia  ahajo  y  adentro  al  lado  de  las  vértebras  dorsa- 
les; i'i  este  ramo  superior  de  orîgen  vienen  â  unirse  sucesivamente  très  ô 
cuatro  ramos  menos  voluminosos ,  que  nacen  ,  no  solo  de  los  ganglios  to- 
racicos, sino  tambien  del  cordon  de  comunicacion  de  los  ganglios  entre 
sî  ;  estos  ramos  son  paralelos  unos  â  otros  y  oblicuos  liacia  abajo  y  aden- 
tro. El  undécimo  y  duodécimo  ganglio  torâcico  no  concurren  nunca  â  la 
formacion  del  grande  nervio  explànico. 

Estos  ramos  se  reunen  para  constituir  los  grandes  nervios  explànicos, . 
que  son,  relativamente  â  los  ganglios  lorâcicos,  lo  que  los  nervios  car- 
diacos â  los  ganglios  cervicales.  Es  de  notar  que  el  mayor  numéro  de  los 
nervios  ganglionares  de  las  visceras  torâcicas  procedeu  de  la  porcion  cer- 
vical del  gran  simpâlico ,  y  que  el  mayor  numéro  de  los  nervios  ganglio- 
nares de  las  visceras  abdominales  pmcede  de  los  ganglios  lorâcicos. 

En  gênerai,  el  grande  nervio  explànico  nace  por  cuatro  raices;  no 
siendo  raro  verle  nacer  solo  por  dos,  en  cuyo  caso  representan  los  cuatro 
ramos  de  origen. 
Origciiicai        Si  en  una  pieza  macerada  en  âcido  nîtrico  dilatado  se  procura  determi- 
nar  de  una  manera  exacla  el  punto  mas  elevado  de  origen  del  grande  ner- 


(!e   este  uer 
■vio. 


pequeûns  ganglios  ô  nuilos  anormales,  situados  delanle  o  à  lo  largo  de  los  lados  de  la 
aoiia,  de  lus  que  partcn  algunos  liletes. 
1,1)  Page  10  :  [Je  nervo  iiiugiiu  sympathico. 
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vio  explâiiico,  se  verâ,  por  uiia  parte,  que  los  (ilameiilos  Llaucos,  cuya 
riïunion  constituye  este  nervio,  son  yadistinlos  al  nivel  dcl  tercer  f^aiiglio 
lorâcico  ;  y  por  otra,  que  eslos  lilamentos  blancos  estân  simplemente 
aplicados  al  cordon  de  comuiiicacion  de  los  ganglios  entre  si  y  ù.  los  gan- 
glios,  y  queestos  (ilatnontos  se  continûan  evidenteniente  con  los  ramos 
procedentes  de  los  pares  raquîdeos;  de  nianera  quela  analoniia  de  tex- 
tura  demuestra  de  la  manera  mas  évidente  la  conlinuidad  del  grande  ner- 
vio explânico  con  los  parcs  raquideos. 

Asi  constituido  el  grande  nervio  explanico,  que  se  Iialla  complète  al  nivel 
de  la  undécima  costilla,  se  dirige  liécia  abajo  yadentro,  deiante  de  la  co- 
lumna vertébral;  se  acliata  ensancbândose,  atraviesa  el  dialVagma,  cuyas 
Ilbras  se  separan  y  le  dan  paso  (■!),  terininando  inmedialamente  en  el 
ganglio  scmilunar.  A  menudo  suele  presentar  el  grande  nervio  explânico 
un  ganglio  olivar,  a  una  poquena  distancia  por  encima  de  la  abcrtura  que 
tiene  el  diafragma  para  darle  paso  (2). 

Nervlos  explànicos  menores  ô  nervios  rénales.  Reunirémos  en  una  mis- 
rna  descripcion  el  nervio  explânico  menor  de  los  aulores,  y  los  rénales 
posteriores  de  Waller.  Son  en  numéro  de  dos,  y  algunas  veces  de  très.  El 
nias  elevado  es  el  que  se  liama  explânico  menor;  nace  del  undécirao  gan- 
glio torâcico ,  y  algunas  veces  del  dccimo  y  undécimo  û  la  vez.  E!  mas 
inferior,  que  es  el  nervio  rénal  de  los  autores  ,  mas  voluminoso  que  el 
anierior,  nace  del  duodécimo  ganglio  torâcico;  frecuenteniente  parle 
del  nervio  rénal  un  pequeno  lilele,  que  va  al  primer  ganglio  iumbar, 
siendo  este  pequeno  fileté,  en  gran  numéro  de  casos,  el  unico  medio  de 
comunicacion  entre  los  ganglios  torâcicosy  lumbares.  En  tules  casos  se 
dice  que  la  série  de  ganglios  estâinterrumpida;  pero  esta  interrupcion  es 
solo  aparente. 

Los  nervios  explànicos,  menores  ô  rénales,  representan  exactamenté 
los  ramos  de  orîgen ,  no  reunidos  ô  solitarios ,  del  nervio  explânico  mayor, 
al  que  continûan.  Como  estos  ramos  de  origen,  proceden  de  los  dos,  y  al- 
gunas veces  de  los  très  ûllimos ganglios  torâcicos.  Se  dirigen  bâcia  dentro 
y  abajo,  paraielamenteal  nervio  explânico  mayor,  â  la  parte  exlerna  del 
que  estai)  colocados,  y  van  â  dirigirse  al  plexo  rénal  y  al  plexo  aôrtico  ab- 
dominal; mucbasvecessedividen  entre  estos  dos  plexos  y  el  nervio  explâ- 
nico mayor.  No  es  raro  ver  el  pequeno  nervio  explânico  superior  anasto- 
mosarse  con  el  nervio  explânico  mayor,  y  aun  conlundirse  completamente 
conél  (3). 

(1)  El  grande  nervio  explânico  pénétra  en  el  abdomen  por  una  abertura  espocial.  Ile- 
mosvisto  en  otra  parte  que  la  grande  vena  àzigos  pasaba  del  abddmeii  al  torax  al  través 
de  una  abertura  especial  del  diafragma.  Atraviesa  el  grande  nerrio  explânico  el  diaCrag- 
ma  al  lado  de  la  capsula  supra-renal ,  de  donde  las  denominaeiones  de  7ie/vio  supra-renal 
mayor  y  menor,  que  diô  Cliaussier  al  nervio  explânico  mayor  y  menor. 

(2)  Lobstein  ba  notado  (p.  2)  un  caso  en  que  este  ganglio  anormal  del  nervio  explânico 
mayor  era  semilnnar  y  daba  por  su  convexidad  siete  à  ocho  lilamentos  delgados,  que 
acompafiaban  à  la  aorla,  y  lodos  se  perdian  en  el  dialragma  ;  observando  en  otro  caso 
<îue  partian  de  este  ganglio  très  liletes,  del  que  dos  se  dirigian  al  plexo  solar,  y  uno  al 
mesentérico. 

!Ô  Entre  las  numerosas  variedades  que  he  encontrsdo  en  la  disposicion  de  los  nervios 
explànicos  menores  scflalaré  la  disposicion  siguien'.e  :  i:n  liiete,  procedente  del  undcci- 
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Ganrlios  solares  y  plexos  mscerales  del  abdomen. 
Klpîeioso-       Siendo  cl  ganglio semilunar  y  los  plexos  viscérales  del  abdomen,  con- 
tro '^de'^todos   tinuacion  (io  los  nervios  exp!.'înicos,  prooediendo  'ôgif-amenle,  debeinos 
lospîesosvis-    colocar  aqul  !a  descripcion  de  esta?  partes. 

Eî  ccîilro  do  todos  cstos  gaiiglios  y  plexos  es!;!  siluado  en  el  epigastrio, 
y  coastiluye  on  plexo  gang!ionar,coiiocido  cou  el  nombre  de  plexo  solar, 
plexQ  epigàstrico. 

Plexo  solar  ô  epigàitrlco. 

El  plexo  solar  esta  oonslituido  por  una  série  no  inleriumpida  de  gan- 
glios,  extendidos  dei  nervio  exphinico  mayor  del  ladoderecJio  al  nervio 
expidnico  mayor  del  iado  ii(juicrdo.  De  este  p'untu  partcn,  como  de  un 
centre ,  una  miiltitud  de  ramos ,  que  se  lia  comparado  â  los  rayes  del  sol, 
de  aquî  el  nombre  de  plexo  solar. 

Este  plexo  solar,  que  algunos  lisiologos  consideran  coino  el  centro  de 
la  vida  nutriiiva,  esta  situado  profundamente  on  la  région  epigâstrica,  de 
donde  e!  nombre  de  centro  nervioso  epigàstrico  (cerebrum  abdominale), 
con  que  tambien  se  le  lia  designado  ;  ocupa  lu  linca  média  {jjlexo  nervioso 
irregalari-  mcf?io),delaîUe  de  la  aorta  y  de  los  pilares  del  diafragma,  a!  rededordel 
dades  de  su  tronco  celiaco  ,  encima  del  pancréas  ;  estjî  limitado  à  derecha  é  izquierda 
por  las  câpsnîas  supra-reiiales;  su  forma  irregular  se  résiste  â  toda  des- 
cripcion. 

Los  ganglios  que  le  conslituyen  {gaiiglios  solares)  tienen  formas  no 
mènes  irreguknes  y  variadas  que  e!  mismo  plexo.  Son  gruesos  cor- 
dones  oiisanchados,  arcadas  6  areolas,  circules  ganglionares,  en  cu- 
vas mallas  estân  contenidos  los  gîuiglios  y  vasos  liufâticos,  faciles  de  dis- 
tinguir  de  los  ganglios  nerviosos  y  de  los  nervios ,  sobre  todo  liabiéndolo? 
macerado  previamenîc  en  âcido  nitrico  debililado.  Entre  los  numerosos 
ganglios  que  conslituyen  el  plexo  solar  (ganglios  solares),  generalmcnte 
solo  se  describcn  les  dos  ganglios  extremos,  donde  lerminan  directamen- 
te  los  liervios  cxplânicos  niayores;  estos  ganglios  extremos  son  los  gan- 
glios scmilunares ,  denominados  asî  en  razon  a  su  forma  semilunar.  Su 
borde  conveso ,  que  mira  liâcia  la  parte  inferior,  eslâ  dividido  en  muchos 
dientcs;  de  cada  unodeestos  parle  un  pince!  de  nervios, de  su  bordecôn- 
cavo,  que  corresponde  Iiâcia  la  parte  superior,  parte  igualmente  un  gran 
numéro  de  filetés.  Estos  ganglios ,  que  se  encuentran  consîantemente  de- 
iaiite  del  pikir  correspondieute  del  diafragma,  â  la  parle  interna  de  la  cap- 
sula supra-renal ,  mucbas  veces  souamorfos  y  en  cicrto  modo  fracciona- 
dos.  El  ganglio  semilunar  derecho,  ordinariamente  mas  voluminoso  que 
el  izquierdo,  présenta  la  particularidad  que,  por  su  oxtremidud  interna,, 
recibe  el  ramo  que  el  neumo-gûstrico  del  mismo  Iado  envia  al  plexo  so- 
l'à.T(fascia  conrmunicans  memorabilis  de  Wrisherg). 

Por  !o  dcmâs,  basta  liaber  visto  una  sola  vez  el  plexo  solar  para  conveu- 

mo  gaug'io  (ovâcicu,  y  un  fiietc,  que  viene  del  nenlo  oxplinica  mayor,  tci'DiiiKtban  i  aa 
peqoeflo  ganglio  anoi-mal,  del  qae  partian  :  1."  lauchos  Uletes,  qae  se  iban  à  perder  ci» 
la  aorta  ;  y  2."  ua  pequeûo  cordon,  qae  se  unia  û  un  fij^te  proeedcatc  Jcl  duodéciino  sa»- 
q'Iio  t'.'vâcico ,  p;e'a  d'stribuirse  coma  ds  costumbre. 
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ceise  que  es  imposible  la  exlirpacion  de  este  plexo ,  extirpacion que  nlgu- 
lios  experiinenlailores  prelenden  liaber  liccho  en  los  animales  vivos  con 
cl  objeto  de  averiguar  sus  usos. 

En  el  ploxo  solar  lerminan  :  1."  el  nervîo  exphuiico  inayor  de!  lado  de- 
reclio  y  dcl  izquierdo  ;  2."  en  parle  los  nervios  explânicos  monores  ; 
;>.*  el  ueumo-gâslrico  derecho;  y4.''  !ic  visto  al  nervio  Irénicodereclio  ter- 
jninar  en  parte  en  cl  plexo  solar.  Las  piezas  que  existen  en  el  Museo  prue- 
ban  que  los  dos  nervios  l'rénicos  envian  filetés  muy  delgados  a  este  picxo. 

Del  plexo  solar  parlen ,  como  de  un  centro ,  plexos  para  todas  las  arte- 
rias  que  nacen  de  la  parle  anterior  de  la  aorta  y  para  las  rénales,  esper- 
mâticas  y  ovâricas.  Eslos  plexos,  inconipletos  para  las  arlerias  rénales 
y  mesentérica  inferior,  estân  completados  por  los  nervios  viscérales  que 
procedeo  direclamente  de  los  ganglios  lumbares,  llay  dos  plexos  diafrag- 
mâlicos  y  supra-renales,  un  plexo  celiaco,  unonicsenlérico  superior,  rae- 
sentérico  inferior,  renal ,  espermâtico  û  ovârico  y  capsular. 

Todos  los  nervios  procedentes  de  los  ganglios  solares  son  grises,  uuiy 
deîgados,  siempre  plexifornies,  y  generalmcnte  resistenies  en  razon  del 
espesor  de  su  neurilenia. 

Pkxos  diafragmàticos  y  supra-renales. 

Los  plexos  diafragmâlicos,  poco  considérables,  nacen  de  la  parte  su- 
perior  del  plexo  solar,  acompanan  â  las  arlerias  diafragmiUicas,  con  las 
quepenetran  en  el  espesor  del  diafragrna  ;  primero  subyacentes  al  peri- 
toneo ,  introduciéndose  dcspués  en  el  espesor  de  las  libras  carnosas  del 
mûsculo,  no  sigueu  rigurosamente  la  distribucion  de  los  vasos.  ^;Se  anas- 
tomosan  con  los  liletes  del  nervio  frénico?  En  muclios  casos  lie  podido 
resolver  esta  cueslion  de  una  rnanera  afirinativa  por  lo  que  toca  al  nervio 
frénico  derecho  ;  pero  siempre  recorren  el  mismo  trayecto  que  estos  ner- 
vios. 

El  plexo  diafragniûtico  del  lado  derecho  es  mas  considérable  que  el  de] 
izquierdo  (I).  He  visto  dos  ganglios  situados  sobre  el  pilar  derecho  de| 
diafragrna  dur  orîgen  al  plexo  diafragmâtico  derecho  y  à  algunos  nervios 
hepâticos. 

Al  lado  de  los  plexos  diafragmàticos  coluco  los  pkxos  de  las  capsulas      pjexos  su- 
supra-renales ,  coii  los  que  tienen  intimas  conexiones.  pra-renales. 

Eslos  plexos  supra-renales  nacen  direclamente  de  los  ganglios  semilu-  origen. 
narespor  dos  pinceles  nerviosos  muy  tenues ,  que  se  colocan  sobre  la  cara 
posterior  de  las  arterias  capsulares,  y  se  pierden  en  el  espesor  de  las  cap- 
sulas supra-renales.  .Muclios  liletes  procedentes  de  los  plexos  diafragmà- 
ticos se  unen  â  ellos  dirigiéndose  delante  de  las  arterias.  El  plexo  supra- 
renal  es  considérable ,  teniendo  en  cuenta  la  pequenez  del  ôrgano;  y 
esta  abundancia  de  nervios,  que  indica  la  imporlancia  de  este  ôrgano, 
hace  raayor  la  ignorancia  de  sus  usos. 

(1)  En  una  pieza  de  concurso,  preparada  por  M.  Farjabay,  la  aBasWmosis  del  plexo 
diafragmâtico  con  el  nervio  frénico,  solo  se  verifica  en  el  lado  dereeho.  Es  tan  inP.Ma, 
goe  scria  dificil  deterrainar  euiîes  son  en  estepiexo  loi?  Slefes. 
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Plexo  celiaco. 

El  'piero  celiaco  es  uaa  de  las  dos  divisiones  principales  del  plexo  solar 
6  epigâslrico ,  del  que  es  iina  prolongacioii  inrnodiata  ;  de  (al  Jiindo  ,  que 
es  casi  imposible  senaiar  ima  iinea  de  demarcacion  entre  el  ple.xo  celiaco 
y  el  plexo  solar,  propiainente  dicho  ;  enviielve  al  troiico  celiaco  y  se  divi- 
de,  coiTio  este  tronco  arterial ,  eu  très  plexos  :  el  'plexo  coronario  esto- 
màtico,  el  plexo  hepàtico  y  el  plexo  esplénico. 

^.'*  Plexo  coronario  estomàtico.  i\ace  de  la  parte  superior  del  plexo 
solar, recibealgunos  liletes  procedentes  del  neunio-gi'istrico  dereclio,  an- 
tes  que  este  nervio  termine  en  el  plexo  solar;  de  estos  filetés ,  unos  se  ra- 
mifican  sobre  el  cardias,  otros  siguen  la  arteriii  coronaria  esloniâtica  ii 
}o  largo  de  la  pequena  corvadura  del  estômago,  y  se  anastomosan  con 
los  liletes  pilôricos  procedentes  del  plexo  liepâtico.  De  aqui  se  sigue  que 
elestôn)ago  esta  esencialmente  animado  por  el  neumo-gâstrico.  Por  lo 
demâs  ,  los  filetés  del  plexo  coronario  estomàtico ,  como  los  del  neumo- 
gâstrico,  después  de  haber  marcbado  algun  tienipo  debajo  del  peritoneo, 
atraviesan  la  tùnica  musculosa  del  estômago,  y  parece  que  se  pierden,  en 
parte  en  esta  tùnica  musculosa,  en  parte  en  la  membrana  mucosa. 

2.°  Plexo  hepàtico.  Plexo  muy  considérable,  que  podria  dividirse,  con 
Lobstein ,  en  anterior  y  posterior.  E\  anterior ,  satélite  de  la  arteria  hepâ- 
tica,  esta  formado:  i."  por  liletes  procedentes  del  ucumo-gâstrico  dere- 
cho;  2."  por  siete  û  oclio  liletes  grises,  cilindricos  y  voluminosos,  que 
proceden  del  gangliosemilunar  izquierdo,  à  los  que  se  unea  dos  6  Ires 
ramos  que  nacen  del  ganglio  semilunar  dereclio. 

El yj/cjco /?e/)â?/co  jjiosfer^'or,  satélite  de  la  veiia  porta,  nace  casi  todo 
del  gangliosemilunar  dereclio;  se  compone  lambicn  de  cordones  grisâ- 
ceos,  gruesos  y  cilindricos.  Hay  un  cordon  notable,  tanto  por  su  voliimen 
como  por  su  trayecto,  quj  procède  directamente  de  los  ganglios  solares  de! 
lado  derecliO,  describe  un  trayecto  curvilineo  horizontal,  para  ganar  el 
epiplon  gastro-hep:Uico  ,  continua  su  trayecto  horizontal  en  el  espesor  de 
esta  doble  hoja  serosa,  delante  del  lôbulo  de  Spigel  ;  después  se  dirige  de 
abajo  arnba  para  ocupar  el  surco  trasverso  dei  hîgado ,  se  coloca  debajo 
de  la  vena  porta  ,  pudiendo  seguirse  â  lo  largo  ne  esta  vena  en  el  espesor 
del  hîgado.  He  visto  â  este  ramo  liepâtico  dimanar  directamente  de  dos 
ganglios  siluados  sobre  e!  pilar  derecho  del  diafragma. 

Antes  de  llegar  al  hîgado,  el  plexo  liepâtico  da  un  plexo  secundario 
Plexo  gas-  considérable  al  rededor  de  la  arteria  gastro-epiplôica  dcrccha,  j^l^^o 
derecho.  '  gastro-epiplôico-derecho ,  al  cual  vienen  tambien  a  terminar  filetes  que 
proceden  directamente  del  plexo  solar,  al  través  del  pancréas.  Da  ade- 
mâs  otros  dos  pequefios  plexos  :  el  plexo  pilôrico  y  el  p^ecro  cistico ,  que 
van  acompanando  u  las  arterias  del  mismo  nombre  ,  el  primero  al  pîloro, 
y  el  segundo  â  la  vesicula  biliar.  Los  liletes  del  pcquefio  plexo  cistico  se 
ven  muy  bien  ai  través  del  peritoneo  ,  al  rededor  de  la  arteria  cistica. 

El  plexo  hepàtico  envia  tambien  ramos  :  l.°al  piloroy  â  la  pequena  cor- 
vadura del  esl6mago;.2.°  al  pancréas;  3."  â  la  grande  corvadura  del  estô- 
"mago  y  al  grande  epiplon.  Se  sigue  de  aquî  que  el  pîloro  y  la  grande  cor- 
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Tadura  del  eslômago  recibeii  casi  exclusivamcnte  sus  fileles  del  plexo  lie- 
juitico  (1). 

Asi,  disminuido  por  In  einisioii  sucesiva  de  eslos  picxos ,  el  plexo  licpû- 
tioo  se  coloca  en  la  cisuru  trasversa  del  liigado ,  se  divide  como  la  arleria, 
y  piieile  ser  seguido  bastante  léjos  sobre  la  capsula  de  Glissoii. 

Todos  los  nervios  del  liigado  son  grises ,  pero  muy  resisteiitos. 

3."  Plexo  esplénico  y  pancredtico.  Menos  notable  por  el  numéro  que 
por  el  volûmen  de  los  filetés  que  le  constituyen ,  el  plexo  esplénico  rodea 
la  arteria  esplénica,  da  filetés  al  pancréas,  y  un  plexo  gastro-epiplôico 
izquierdo  ,  menos  considérable  que  el  dereclio,  gana  la  grande  corvadura 
de  esleùrgano,  dândole  liletes,  como  tambien  al  grande  epiplon  ;  el  plexo 
esplénico  da  igualmente  algunos  filetés  al  gran  fonde  del  eslômago,  y  asi 
llega  muy  disminuido  â  la  cisura  del  bazo,  donde  es  muy  fâcil  seguirle 
en  el  liombre,  y  sobre  todoen  los  grandes  animales,  a  lo  largo  de  las  divi- 
siones  vasculares. 

Estos  nervios  son  grises  y  muy  resistentes.  Se  puede  dar  à  los  nunie-      pig^^, 
rosos  filetés  que  se  dirigen  al  pancréas ,  al  rededor  de  las  arlerias  pan-   créatif  o. 
creâticas,  el  nombre  de  plexo  pancreâtico,  que  séria  una  depeudencia 
■del  esplénico. 

Plexo  mesentérlco  superlor. 

E\plexo  mesentérico  superior ,  que  se  puede  considerar  como  la  bifur- 
■cacion  inferior  del  plexo  solar  6  epigastrico,  es  el  mayor  de  todos  los 
plexos  abdominales  ;  acompana  â  la  arteria  meseutérica  superior,  â  la  que 
forma  una  vaina  plexiforme  sumamente  gruesa  ,  se  introduce  con  ella  en 
el  espesor  del  mesenterio,  pasando  por  debajo  del  pancréas,  y  se  divide, 
<^omo  esta  arteria,  en  un  gran  numéro  de  plexns  secundarios,  que  se  dis- 
tribuven  por  todos  los  ôrganos  en  que  lo  bace  esta  arteria,  â  saber,  en 
todo  el  intestine  delgado  ,  menos  el  duodeno  ,  y  a  la  mitad  derecha  del 
intestino  grueso.  Sin  entraren  delalies  dcscriptivos,  tan  faslidiosos  como 
inutiles ,  me  limituré  â  liacer  algunas  observaciones  acerca  de  la  distri- 
bucion  gênerai  de  estos  nervios. 

Los  filetés  nerviosos  mesentéricos  son  liotables  por  su  longitud,.su 
-cantidad  y  su  resistencia.  He  observado  que  su  neurilema  tiene  propor- 
cionalmentc  muclio  mas  espesor  que  el  de  todos  los  demâs  nervios.  Estes 
nervios  se  separan  mas  ô  menos  de  los  vasos,  y  marchan  en  linea  recîa  en 
el  espesor  del  mesenterio  para  llegar  al  intestino ,  sin  baber  dado  ningun 
fdete  ;  cuando  llegan  a  una  pequena  distancia  del  borde  céncavo  de  este 
intestino,  hacen  una  de  dos  cosas  :  ô  bien  se  van  directamente  al  intes- 
tino ,  6  bien  se  anastomosan  en  ângulo  ô  en  arco,  de  cuya  convexidad 
jparteiî  filetés ,  que  se  distribuyen  en  el  intestine. 

Jamâs  hay  mas  que  una  arcada  nerviosa  anastoraôtlca  en  el  mesenîe- 
do  ,  sea  cualquiera  el  numéro  de  las  arcadas  vasculares;  esta  arcada, 

(1)  El  cardias  y  la  pequena  corvadura  son  las  partes  del  estômago  que  estân  mas  pro- 
vistas  de  nervios.  El  piloro,  qne  generalmente  se  le  concède  una  gran  sensibilidad,  re- 
-cibe  Biuchos  menos. 
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euando  exisie,  corresponde  â  la  arcada  vascular  que  esta  mas  proxima  aî 

inteslino ,  y  da  filamentos  suniamenle  tenues  (i). 

Los  filetés  nerviosos  penetran  en  el  intestine  por  su  borde  adhérente, 
marchan  algun  tiempo  entre  la  tûnica  serosa  y  la  musculosa  ,  atraviesan 
estaûItima,dejdndola  algunos  filetés,  y  serpeando  por  la  lûnioa  tibio- 
sa  terrninan  en  la  mucosa. 

Plexo  mesentérico  infcrior. 

YÀplexo  mesentérico  inferior  esta  conslituido  :  i."  por  lîletes  proce- 
dentes  del  plexo  epigâstrico,  6  mas  bien  del  plexo  mesentérico  superior, 
con  el  que  se  continua  delante  de  la  aorta  abdominal, 

2."  Por  ramos  procedenies  de  los  ganglios  kimbares  ,  que  verémos 
mas  adelante  constituyen  el  plexo  lumbo-aôrtlco.  El  plexo  mesentéricft 
inferiorpresentaniallasmenosapretadasqueel  plexo  mesentérico  superior. 
El  plexo  mesentérico  inferior  provee  como  la  arteria  que  le  sirve  de  sus- 
tentâculo  ,  â  la  mitad  izquierda  del  arco  del  colon  ,  al  colon  descendente 
ûla  S  iliaca  y  al  recto;  de  estes  fdetes,  los  que  acompanan  à  las  arte- 
rias  côlicas  izquierdas  son  notables  por  su  tenuidad  y  por  la  ausencia  de 
toda  division.  Mencionaré  en  particnlar  los  liletes  y  plexos  que  acompa- 
nan â  la  arteria  côlica  izquierda  superior ,  filetés  y  plexos  que  se  anasto- 
mosan  con  el  plexo  que  rodea  la  arteria  côlica  dereclia  superior  (2).  Es 
notable  que  el  numéro  de  estos  nervios  es  mayor  en  el  espesordel  meso- 
colon  iliaco  que  en  los  demâs  punlos. 

El  plexo  mesentérico  inferior,  disminuido  por  todos  los  plexos  secua- 
dariosque  emite,  termina,  como  la  arteria  mesenlérica  inferior,  bifur- 
cândose;  cada  plexo  ô  ramo  de  bifurcacion  recibe  el  nombre  de  plexo  hc 
morroidal  superior,  acompana  â  la  arteria  liemorroidal  superior  corres- 
pondiente,  y  termina,  en  parte  en  el  plexo  bipogiistrico ,  y  en  parle  en 
el  recto. 

Plexos  rénales,  plexos  testiculares  û  ovâricos. 

Los  plexos  rénales  son  muy  complexos  ;  estdn  formados  por  nervios 
procedenies  del  plexo  solar  y  de  los  pequenos  nervios  explânicos  6  réna- 
les, los  que,  en  numéro  de  dos  6  très,  acompanan  casi  exclusivamenle 
à  la  arteria  rénal. 

Del  plexo  rénal  procède  en  gran  parle  el  plexo  iesHcularen  el  bombre, 
y  e!  plexo  ovàrico  en  la  mujer.  El  plexo  tesHcular  c^lâ  exclusivamenle 

(1)  En  un  easo  lie  encontrado  una  anastôraosis  notable  en  forma  de  eruz.  Cuafro  file- 
tas que  venian  de  cuatro  puntos  opuestos  couvergian  hâcia  un  punio  comun  ;  pero  en  el 
momento  de  encontrarse  ,  se  dividian  de  manera,  que  interccptaban  nn  espacio  losân 

gico.  Dos  de  estos  liletes  podian  considerarse  como  filcles  de  orfgen ,  y  los  otios  d»5 

como  los  de  terrain  leioa. 

(2)  Uebo  liacer  observai'  que  el  intestino  delgado  recibe  exclnsivamente  nervios  ,  pro- 
cedenies del  plexo  solar, y  por  consiguiente  nervios  que  naren  de  los  ganglios  torâcl- 
cos,  yen  comtinicacion  con  estos  nervios,  mientras  que  en  cl  intestino  grueso  sn  raitad 
derccha  recibe  nervios  de  los  ganglios  toràcicos,  y  la  mitad  iitquierda  en  gran  parte  los 
rceibc  de  los  ganglios  lumbares. 
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destinacio  â  los  lesLicuIos  ;  el  plcxo  ovârko  se  (livide  coiiio  la  arteria. 
oviirica  cnUe  el  ovario  y  el  ûlero.  Las  relacioncs  de  dependoncia  que 
exislen ,  bajo  el  puiito  de  visla  uervioso,  entre  los  riàoiies  y  los  tesliculos 
en  el  hombre,  los  ririoncs,  los  ovaiios  y  el  ûlcio  en  la  mujer,  dcben  ila- 
inar  serianiente  la  alencion  de  los  lisiologos. 

Porcion  lumbar  del  gran  simpâlico. 

La  porcion  lumbar  de!  gran  simpâlico  ocupa  la  rej^ion  anierior  de  la        Situaeio-û 
coliimna  vertébral ,  â  la  parte  interna  del  nn'isculo  psons ,  que  costea.  Los   funJbar°"dd 
ganglios  de  esta  région  estân ,  por  oonsiguienle ,  nias  prôximos  a  la  lînea   gran  simpâii- 
niedia  que  los  ton'icicos,  y  no  es  raro  ver  losganglios  kinibaresinferio-   ''"• 
res,  desviados  en  cicrto  modo,  aproximarse  â  los  nervios  lumbares  à  su 
salida  del  conducto  niquideo.  En  este  caso  csldu  cubierlos  por  el  mûs- 
culopsoas.  Suvoiûnien  présenta  muclias  variedades.  Ilay  ganglios  lurn- 
bares  tan  peqnenos ,  que  pasarian  desapercibidos  sino  fuera  por  su  color 
grisâceo,  que  los  distingue  del  reslo  del  cordon  nervioso. 

El  numéro  de  los  ganglios  es  variable;  rnra  vez  se  encucnlran  nias  de 
euatro.  A  nienudo  estân  conl'undidos  dos  ô  1res  ganglios  en  un  cordon 
gangliforme  ;  fâciinieiite  se  reconoce  esta  fusion  por  los  filetés  de  comn- 
nicacion  de  este  cordon  con  los  parcs  lumbares. 

Enun  individuo,  el  duodécimo  ganglio  forikico  dereclio  estaba  con-  jo^sfà^e^d^ 
fundido  con  el  primer  ganglio  lumbar;  un  lilete  delgado,  que  ténia  la  muchos  gan- 
longitud  dedos  vértebras,  csîableoia  una  comunicacion  entre  este  gan-  f^^^  ^' 
glio  y  un  cordon  gangliforme  vokiminoso,  que  representaba  por  si  solo 
los  euatro  ûltim-is  ganglios  lumbares.  En  el  lado  izquierdo  eslaban  reuni- 
dos  e!  segundo  y  tercer  ganglio  lumbar,  yel  quinto  lumbar  estaba  con- 
fundidocon  el  primer  sacro.  Esta  fusion  casi  constante  de  los  ganglios 
lumbares  establece  una  grande  analogîa  entre  la  porcion  lumbar  del 
gran  simpâlico  y  su  porcion  cervical ,  que  solo  présenta  très,  y  muclias 
T/eces  dos  ganglios.  Esto  prueba  que  el  ganglio  cervical  superior  puede 
considerarse  como  el  représentante  de  los  cinco  ganglios  cervicales  supe- 
riores  y  de  los  dos  gangh'os  correspondicntes  d  los  dos  pares  craneales, 
mientras  que  el  ganglio  cervical  inferior  représenta  los  dos  ûltimos  gan- 
glios cervicales  cuando  faltael  medio.  Noesmuy  raro  verinterrumpido 
cordon  del  gran  simpatico,  ya  entre  el  duodécimo  ganglio  tordcico  y  el 
el  primero  lumbar,  ya  entre  el  ùltimo  ganglio  lumbar  y  el  primero  sacro  ; 
sin  embargo,  esta  solucion  de  coiitinuidad  es  mas  bien  apt.rente  que 
real,  y  sienipre  en  taies  casos,  como  ya  queda  dicbo,  esta  establecida  la 
continuidad  entre  el  duodécimo  ganglio  torâcico  y  el  primero  lumbar,  por 
un  fileté  précédente  del  gran  nervio  rénal. 

Los  ramos  que  nacen  de  los  ganglios  lumbares  pueden  dividirse  : 
-!.*enramo5  de  comunicacion  de  un  ganglio  con  otro;  2,"  en  ramos  ex- 
ternes; 3."  en  ramos  internes.  Debemos  incluir  entre  los  ramos  précéden- 
tes de  estos  ganglios  filetés  sumamente  tenues,  destinados  â  los  cuerpos 
de  las  vértebras,  que  se  iulroducen  en  su  espesor. 
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i ."  liamos  de  comimicacion  de  los  gangîios  lumbares  entre  si, 

l.°  Los  ramos  de  comunicacion  de  unos  gangîios  con  otros  son  cor- 
dones blancos,  ûnicos  6  multiples;  no  preseiiLan  casi  minca  el  aspecLo 
gris  y  la  estructura  ganglionar  del  cordon  de  comuniciicion  de  los  gan- 
gîios ;  suele  faltar  el  fileté  de  comunicacion  del  ciiarto  con  el  quinto  gan- 
glio  lumbar. 

2."  Ramos  externos. 

Establecen  comunicacion  con  los  pares  lumbares.  Creo  que  estos  ra- 
mos vienen  de  los  pares  lumbares  é  los  gangîios  del  mismo  nombre.  Ge- 
neralmente  son  en  numéro  de  dos  ,  algunas  veces  très  para  cada  ganglio  ; 
nacen  al  salir  del  agujero  de  conjuncion  de  los  ramos  anteriores  de  los  pa- 
res lumbares  (1),  se  unen  â  la  arteria  lumbar,  se  silûan  con  ella  en  el 
canal  del  cuerpo  de  las  vértebras  lumbares ,  y  terminan  en  el  ganglio  cor- 
respondienle  ;  su  direccion  es,  en  gênerai ,  oblicua  de  arriba  abajo. 

Ordinariamenle  en  cada  ganglio  terminan  nervios  procedentes,  no 

solo  del  par  correspondiente,  sino  tambien  del  par  que  le  précède  inme- 

diatamente.  Asi ,  en  el  segundo  ganglio  lumbar  terminan  dos  ramos  :  uno 

précédente  del  primer  nervio  lumbar,  otro  del  segundo;  en  el  tercera 

terminan  filetés  del  segundo  y  del  tercero;  cuando  falta  un  ganglio,  le  su- 

ple  el  prôximo,  que  recibe,  ademâs  de  sus  propios  ramos,  los  que  corres- 

ponden  al  ganglio  déficiente.  Frecuentemente  comuuica  un  solo  ganglio 

con  très  pares  lumbares.  * 

Anomaiias       Cuando  estân  confundidos  muclios  gangîios  en  uno  solo ,  fâcilmente  se 

îusion^de''ios  concibe  que  el  ganglio  ûnico  debe  recibir  el  conjunto  de  los  filetés  que  se 

pnglios,         dirigen  aisladamente  a  cada  uno  de  estos  gangîios.  Se  concibe  ademâs 

que  estos  Cletes  deben  dirigirse  mas  6  menos  oblicuamente,  ya  de  abajo 

arriba ,  va  de  arriba  abîijo,  y  presentar  una  longitud  que  mida  el  inlervalo 

de  separacion  entre  los  pares  lumbares  y  los  gangîios.  Los  filetés  supe- 

riores  se  dirigen  de  arriba  abajo,  los  filetés  inferiores  de  abajo  arriba. 

Es  muy  notable  la  disposicion  de  los  ramos  de  comunicacion  entre  los 
pares  y  los  gangîios  lumbares,  por  presentar  en  su  trayecto  gangîios  6 
abultamienlos  y  por  las  mucbas  anomaiias  que  ofrecen.  Alguna  vez  be 
encontrado  liasta  très  nudos  ganglionares  ;  a  veces  los  dos  6  très  ramos 
de  comunicacion;  cuando  llegan  al  lado  de  la  vértebra,  convergen  hd- 
cia  un  pequeno  ganglio  anormal,  del  que  parten  dos  ô  très  ramos,  que  vaa 
al  ganglio  lumbar  correspondiente  (2). 

Estos  gangîios,  como  todos  los  anormales ,  rara  vez  tienen  el  carâctci" 
inhérente  â  todos  los  gangîios  que  entran  en  el  plan  regular  de  la  organi- 
zacion,  dsaber  :  ser  el  punto  de  confluencia  y  de  parlida  de  cierto  nu- 
méro de  filamentos. 


(1)  Suelen  iiacer  los  ramos  de  comunicacion  en  ei  espesor  del  mûsculo  psoas  de  loj 
ramos  procedentes  del  plexo  lumbar. 

C-i)  Esta  disposicion  esta  representada  en  la  bella  lâmitia  del  gran  sirapâtico ,  pablL- 
-cada  por  M.  Mauce. 
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3."  riainos  internos  ô  oùrticos  y  cxplànicos. 

L(is  rawos  internos  do.  los  gungiios  Iiimbares  van  à  constitiiir  los  ramos 
aôrlicos  y  cxplànicos ,  lumbares  y  peivianos  ,  y  por  iin;i  série  no  inler- 
rumpidacoiUiiiiuui  los  fanios  aùrlicosy  explânicos  de  los  gungiios  torâ- 
cicos ,  asî  como  los  ramos  internos ,  que  nacen  del  primero,  y  algunas  ve- 
ces  tambien  del  segiindo  ganglio  lumbar,  van  â  unirse  cou  ramos  proce- 
deutes  del  iniilécinio  y  duodécimo  ganglios  forucicos,  para  constituir  un 
pequeno  uervio  explanico,  que  se  divide  entre  el  plexo  solar  y  el  renal.  En 
ocasioncs  se  observan  pequeùos  nudos  ganglifonnes  en  el  trayecto  de  es- 
tos  ramos,  entre  los  que  debemos  dislinguir  filetés  nerviosos  muy  te- 
nues, que  evidentemente  penetran  en  el  cuerpo  de  las  vértebras  kimba- 
res.  Todos  estos  ramos  internos  van  â  constituir  los  ncrvios  explânicos 
lumbares. 

Nervios  explânicos  de  los  ganglios  lumbares,  6  nervios  viscérales 
pelvianos. 

Se  dirigen  hûcia  dentro,  delante  de  la  aorta  ,  debajo  de  la  arteria  rne- 
senlérica  superior,  se  anastomosan  entre  si  y  con  los  del  lado  opuesto, 
para  constituir  un  plexo  muy  complicado,  que  compléta  una  prolongacion 
bastantc  considérable  del  plexo  mesentérico  superior. 

Este  plexo,  que  se  puede  llamar  lumbo-aôrtico ,  acompaùa  â  la  aorta 
en  toda  la  porcion  comprendida  entre  la  mesentérica  superior  y  la  infe- 
rior;  en  las  mallas  que  interceptan  los  filetés  nerviosos  se  ven  ganglios 
linfâticos,  que  deben  distinguirse  de  alguuos  ganglios  nerviosos  que  en- 
tran  en  su  composicion. 

El  plexo  lumbo-aôrtico  se  bifurca  en  cierto  modo  inferiormente;  un  Subifai-ca- 
•ramo  de  bifurcacion  se  dirige  sobre  la  arteria  mesentérica  inferior,  para  '^"'"" 
constituir  la  mayor  parte  del  plexo  mesentérico  inferior;  otro  ramo  de 
bifurcacion  se  prolonga  sobre  la  aorta,  y  tambien  un  poco  mas  alla  de  su 
division,  para  terminarse  entre  las  arterias  iliacas  primitivas,  delante  del 
ângulo  sacro-vertebral ,  del  que  esta  sépara  do  por  las  venas  iliacas  primi- 
tivas. Algunos  filamentos  se  prolongan  al  rededor  de  la  arteria  iiiaca  pri- 
mitiva ,  de  las  arterias  iliacas  externa  é  interna  y  de  sus  divisiones.  Con- 
siderablemente  aminorado  por  los  ramos  que  lia  dado  al  plexo  mesenté- 
rico inferior,  que  constituyen  su  ramo  de  bifurcacion  superior,  el  plexo 
lumbo-aôrtico,  cuando  llega  â  la  pelvis ,  termina  dividiéndose  en  dos  cor- 
dones  plexif ormes  secimdarios ,  uno  derecho,  otro  izquierdo,  que  se  di-r 
rigen  hâcia  abajo,  à  los  lados  del  recto  y  de  la  vejiga,  marchando  el  uno  al 
•plexo  hipogàstrico  derecho,  y  el  otro  al  izquierdo,  para  constituirlos  casi 
en  totalidad. 

Plexos  hipogâstricos.  El  plexo  liipogdstrico  es  uno  de  los  grandes    cjon  de'Sos 
plexos  de  la  economîa,  destinado  al  recto,  â  la  vejiga,  y  tambien  â  la  prés-   plexos  iiipo- 
tata  y  al  testiculo  en  el  liombre,  â  la  vagina,  al  utero  y  a  las  trompas  ute-   °  ' 
rinas  en  la  mujer. 

Hay  dos  plexos  hipogâstricos,  uno  derecho  y  otro  izquierdo.  Estos 
plexos  ocupan  la  parte  latéral  é  inferior  del  recto  y  de  la  vejiga  en  el 
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horabre  ;  deî  recto ,  de  la  vagina  y  de  la  vejiga  en  fa  iniijer  ;  distintos  uno 
deotro,  eslanreunidos,  no  por  anastômosis  en  la  parte  média,  que  no 
he  podido  observar,  siuo  por  ei  plexo  lumbo-aôrlico  ,  del  que  son  una  bi- 
furcacion  é  irradiacion.  El  plexo  hipogâstrico,  pnr  sus  abultamientos  y 
por  su  disposicion  areolar,  présenta  su  aspecto  inuclia  analogîa  con  el 
plexo  solar. 

Este  plexo  esta  constituido  :  i."  esencialmenle  por  una  de  las  dos  di- 
visiones  del  plexo  lumbo-aôrlico  ;  2."  por  cierlo  numéro  de  lilamentos 
procedentes  del  pîexo  mesentérico  inferior;  3."  por  algunos  fileles  muy 
delgados  que  nacen  de  los  ganglios  sacros ,  y  entre  los  que  se  distinguen 
los  que  emanan  del  lercer  ganglio  sacro  ;  4/  por  ramos  procedentes  de 
los  ramos  anteriores  de  los  pares  sacros.  (  Véase  pares  sacros.) 

Asi  constituido  por  la  combinacion  do  los  (ilanicnlos  de  estos  diversos 
orîgenes,  el  plexo  liipogdstrico  da  los  plexos  bemorroidales,  vesicales, 
vaginales,  utcrinos,  y  lesticulares  ù  ovûricos,  que  son  tambien  dobles  como 
el  plexo  bipogûstrico. 

Plexos  hemorroidales  inferiores.  Se  conl'unden  con  los  bemorroidaies 
superiores,  que  liemos  \islo,  con  la  terminacionde!  plexo  mesentérico  in- 
ferior, y  se  dirigen  los  unos  a  la  parle  anterior,  y  los  otros  â  la  posterior  dej 
recto.  Se  pueden  distinguir,  en  razon  del  diferente  color,  los  filetés,  iiijos 
de  los  ramos  anteriores  de  los  nervios  sacros,  de  los  del  gran  simpâtico. 

Plexos  vesicales.  En  numéro  de  dos,  conslan  de  fileles  numero- 
sos,  pero  excesivamenle  tenues.  Siluados  â  las  partes  latérales  del  bajo 
fondo  de  la  vejiga  à  la  parte  externa  de  los  uretères ,  se  dividen  en  dos 
ôrdenes  :  1."  en  ascendentes  vesicales,  que  se  dirigen  de  abajo  arriba  â 
los  lados  de  la  vejiga,  abrazando  los  unos  el  lado  externo,  les  olros  el 
lado  interno  de  los  uretères,  y  se  ramifican  distribuyéndose  en  la  cara 
anterior  y  posterior  de  la  vejiga;  2."  en  vesicales  horizontales ,  que  se 
dirigen  de  atrâs  adelante,  à  los  lados  de  la  base  de  la  vejiga,  bdcia  fuera 
del  plexo  venoso,  tan  considérables,  que  costea  esta  base  dividiéndose  en 
lilamentos  sumamente  tenues,  penelrando  unos  en  el  espesor  do  la  veji- 
ga, donde  son  muy  numerosos,  y  olros  en  el  espesor  de  la  prôslata,  des- 
pués  dej|liaberla  rodeado;  puede  seguirse  uno  de  los  fîletes  nerviosos 
prosiâticos  liasla  la  porcion  membranosa  de  la  uretra. 

Plexo  de  las  vesiculas  séminales ,  plexo  diferencial  y  testicular.  Entre 
los  filamentos  que  se  dirigen  bâcia  deutro  de  los  uretères,  liay  muclios 
que  rodean  las  vesiculas  séminales,  constiluyendo  un  verdadero  plexo; 
son  muy  tenues,  algunos  se  pierden  en  estas  vesiculas;  dos  ô  Ires  filetés 
notables  por  su  volùmen  se  dirigen  de  abajo  arriba ,  acompanando  al  con- 
ducto  déférente.  Cuando  llegan  al  anillo ,  se  unen  al  plexo  espermâlico,  y 
se  dirigen  al  testiculo  al  mismo  tiempo  que  el  plexo  testicular,  emana- 
cion  del  plexo  rénal.  Los  ramos  proslalicos  de  las  vesiculas  espermâticas 
del  conduclo  déférente  y  del  lesliculo  estân  reemplazados  en  la  mujer 
por  los  nervios  y  plexos  vaginales,  ûtero-vagiiiales,  ovâricos  y  tubarios. 

Los  nervios  y  plexos  vaginales  nacen  priiicipalmenle  de  los  nervios 
sacros,  se  colocan  à  los  lados  de  la  vagina  y  se  pierden  principalmenle  eu 
la  mucosa. 
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Ncrvios  y  plexos  iilero-vaginales.  A  pesur  de  las  liirniiias  de  Waller so- 
bre el  gransimpâtico,  doiide  tau  bien  rcptoJucidos  estiii  los  nervios  del 
utero,  â  pesar  de  la  descripcion  aiin  nias  explicita  que  lia  dado  Huiiter, 
todavia  dudabau  muclios  aiiatôniicos  de  la  existeiicia  de  los  nervios  uteri- 
nos.  Lohstein,  en  uua  obra  publicada  en  1822  sobre  el  gran  sirnpâtico, 
aun  negaba  su  cxistencia,  cuando  Tiedenian  publiée  el  niismoano  (^)  dos 
bellas  liguras.  que  representan  los  nervios  del  utero  de  una  mujer  en 
cinta.  En  1841  M.  Ho!)ert  Lee  (2)  lia  publicado  excelentes  laminas,  que 
representan  un  gran  numéro  de  nervios,  que  penetran  en  todos  sentidos 
el  utero  desarrollado  por  la  prenez.  En  ei  uiismo  ano  ha  leido  M.  Jobert 
en  la  Academia  de  Ciencias  una  Memoria  acerca  del  mismo  punto. 

Los  nervios  uterinos  proceden  de  mucbos  puntos.  Ya  lie  dicho  que  el 
plexo  que  rodea  la  arteria  ovârica,  y  que  es  umi  emanacion  del  plexo  ré- 
nal, se  divide ,  como  uquclla  arteria ,  entre  el  utero  y  el  ovario. 

Los  nervios  uterinos  que  vienen  del  j.Iexo  ovârico  son  mas  considéra- 
bles que  los  nervios  uterinos,  propiameiite  dicbos. 

Los  nervios  son  una  emiuiacion  deaquellos. 

Los  nervios  uterinos  que  provicnen  del  plexo  liipogâstrico  se  dividen: 
i."  en  ascendentes ,  que  se  dirigen  de  abajo  arriba  â  lo  largo  del  borde  del 
utero,  van  unos  por  la  parte  antcrior,  otros  por  la  posterior  de  este  ôr- 
gano,  terminando  en  su  espesor;  2."  en  descetidentes ,  que  costean  los 
îadosdela  vagina,  donde  terminan.  Los  nervios  s^aginales  parecencon- 
lundirse  sin  linea  de  deniarcacion  con  los  nervios  vesicales  y  hemorroida- 
les.  M.  Robert  Lee  lia  heclio  representar  un  plexo  nervioso  al  nivel  del 
liocico  de  tenca;  y  M.  Jobert  diceque  no  ha  encontrado  nunca  nervios  en 
la  parte  vaginal  del  cuello  uterino  (3).  Taies  son  las  divisiones  del  plexo 
liipogdstrico;  la  analogia ,  mas  bien  que  la  observacion  directa ,  ha  hecho 
admitirplexos  nerviosos  glûteos,  isquiiiticos,  pudendo  interno,  yen  una 
palabra,  plexos  nerviosos  al  rededor  de  todos  los  vasos  que  nacen  de  la 
arteria  hipogâstrica. 

Porcion  sacra  del  gran  simpâtico. 

La  porcion  sacra  del  gran  simpâtico  est;l  constituida  por  un  cordon  Situacioâ. 
abultado  de  distancia  en  distancia ,  situado  a.  la  parte  interna  de  los  agu- 
Jefos  sacros  anteriores.  Es  conlinuacion  de  la  porcion  lumbar  del  gran 
simpâtico;  a  veces ,  sin  embargo,  parece  interrumpida  la  cadena  ganglio- 
nar  entre 'el  quinto  ganglio  lumbar  y  el  primero  sacro.  Pero  esta  inter- 
rupcion  solo  es  aparente ,  nunca  hay  excision  compléta  ;  los  dos  cordooes 

(1)  Talmlœ  nervonim  iileri.  Ilesdelberg-,  182'2,  en  fol. 

\%  The  unatomy  ofthe  nerves,  of  Ihe  iitens,  London  ,  1841. 

(3)  No  estân  aun  conformes  los  anatomieos  acerea  del  aumento  de  voldmea  de  los 
nervios  uterinos  durante  la  preûez.  M.  Robert  Lee  dice  que  estos  nerTios  son  mas  volu- 
jainosos  durante  la  preîiez  que  en  el  estado  de  vacuidad  del  utero.  M.  Jobert  afîrma  ha- 
ber  segaido  los  nervios  del  litero  en  la  mujer  y  en  diverses  animales  en  el  estado  de 
vacuidad  y  en  el  estado  de  prenez,  y  no  haberlos  nunca  encontrado  laodificados  en  su» 
caalidades  fisicas.  Si  parecen  mas  voluminosos,  es  por  estar  inflltrado  el  tejido  celalar 
qiie  Ifs  rodea ,  pero  realraente  su  voldaen  ûo  ha  atiraentado. 
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sacros  anteriores  se  aproximan  gradualmente  û  medida  que  se  Iiaceu  nias 
inferiores. 
Numéro  de  Rara  vez  en  numéro  de  cinco,  las  nias  en  numéro  de  cuîitro,  y  alpunas 
gaBgios.  tambien  en  numéro  de  très,  los  ganglios  sacres  estân  ,  en  cascrs  niuv 
raros,  agrupados  en  un  pequcfio  abullamiento  gangliforme,  comprcn- 
dido  entre  el  primero  y  segundo  agujero  sacro  ;  el  primer  ganglio  es  al- 
gunas  veces  doble.y  otras  veces  représenta  mas  bien  un  cordon  gan- 
gliforme que  un  verdadero  ganglio. 

Las  conexiones  entre  el  primer  ganglio  sacro  y  el  ûllimo  lumbar  pre- 
sentan  mucbas  variedades  (1).  Su  modo  de  termiuar  ol'rece  tambien  al- 
gunas.  La  disposicion  mas  generalmonlo  admitida  es  la  sigiiiente  :  del 
ùltimo  ganglio  sacro,  que  ordinariamenle  es  el  cuarto,  parte  un  fileté  que 
se  anastomosa  formando  arco  con  el  del  lado  opuesto,  delante  de  la  base 
del  coxis.  En  su  punto  de  reunion  se  ve  inucbas  veces  un  pequeno  gan- 
glio, del  que  parten  filetés  de  terminacion.  Algunas  veces  no  liay  ni  gan- 
glio cdxïgeo  ni  anast(3mosis,  propiamente  diciia;  pero  los  filetés  de  ter- 
minacion se  distribuyen  de  la  misina  manera.  No  lie  podido  seguir  estos 
lilamentos  mas  alla  del  periostio  coxigeo  y  de  los  ligamentos  sacro-ciâ- 
ticos. 

Cotnolosdemas  ganglios  del  gran  simpâtico,  los  ganglios  sacros  pré- 
sentai! :  1."  ramos  de  comunicacion  entre  si;  2."  rainosexternos,  bastante 
voluminosos,  que  vienen  de  los  pares  sacros  correspondientes;  3.°  ramos 
viternos ,  (]ue  se  anastomosan  delante  del  sacru  cou  los  del  lado  opuesto, 
y  se  dirigen  al  rededor  de  la  arteria  sacra  média.  He  visto  muclios  de  es- 
tos filetés  iutroducirse  en  el  espesor  del  sacro  ;  4."  ramos  anteriores,  su- 
mamente  tenues,  que  se  dirigen  los  unos  al  plexo  bipogâstrico,  y  los  otros 
directamente  al  recto. 

Resûmen  del  gran  simpâtico. 

Para  formarse  una  idea  gênerai  y  verdadera  del  gran  simpâtico,  con- 
siderado  en  su  conjunto,  debe  bacerse  la  preparacion  siguiente  : 

En  una  columna  céfalo-raquidea  macerada  en  âcido  nitrico  debilitado, 
se  quita  el  cuerpo  de  las  vértebras ,  y  si  se  quiere  kis  discos  intervertébra- 
les, respetando  con  cuidado  en  esta  ablacion  los  ramos  de  comunicacion 
del  gran  simpâtico  con  los  pares  cranealas  y  raquideos  (2). 

Entoncesse  ve  que  los  dos  cordones  nioniliformes  del  gran  simpâtico 
se  unen  al  ârbol  nervioso  cél'alo-raquideo  por  tantas  raices  ô  peqiienos 
grupos  de  raices  (3)  cuanlos  pares  craneales  y  espinales  liay  ;  se  ve  tam- 
bien de  una  manera  no  menos  évidente  que  los  ramos  de  comunicacion  de 
la  cadena  ganglionar  con  los  pares  espinales  no  proceden  de  los  ganglios, 

(1)  En  un  caso  he  visto  el  œrdon  que  conlinuaba  la  porcion  lumbar  del  gian  simpâti- 
co desviai'se  hàcia  «Tuera  y  dirigirse  al  quinto  par;  un  lilete  muy  delgado  era  el  ùnico 
medio  de  comunicacion  entre  el  liltimo  ganglio  lumbar  y  el  primero  sacro  ;  en  olro  ca- 
so del  ùltimo  ganglio  lumbar  partian  dos  Bletcs,  uno,  interno,  se  dirigia  al  iirimer 
ganglio. 

(2;  Véase  la  primera  cntrcga  de  la  Anatùmia  del  sislema  iiervioto. 

[5)  Recuérdese  que  siempre  liay  dos  ,  y  algunas  veces  1res  ,  ramos  de  eomunioacion 
entre  el  gran  simpâtico  y  cada  par  espinal. 
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sJno  mas  bioii  île  los  ncrvios  espinales,  de  maucra  que  se  puode  estable- 
cer  esta  proposicioii,  como  uiia  vetdad  anatomicaiiKiiite  deinostrada;  el 
gran  siinpàtico  tiene  su  origen  en  el  centro  céfalo-raquidco  (1). 

Los  dos  cordones  derecho  éizquierdo  se  anastoriiosan  geiieralinenle  en 
la  parte  inferior  delaiile  del  coxis.  Se  lia  diclio,  cou  mas  iigerezaque  fun- 
damento,  que  se  anastomosaban  en  la  parte  superior,  ora  sobre  el  cuer- 
po  pituitario,ora  sobre  la  arteriacomunicante  antcrior;  pero  las  vcrdade- 
ras  anaslômosis  del  gran  sirii|»âtico  estiln  en  los  plexos  centrales  y  mediôs. 

Si  despiiés  de  baber  adquirido  esta  idea  gênerai  sobre  el  cordon  del 
gran  simpàtico,  se  quita  ;i  este  su  neurilema  por  medio  de  una  inmersion 
prolongada  en  îicido  nîtrico  dilatado  en  agua ,  se  podrâii  «preciar  las  co- 
nexiones  de  los  ranios  que  van  de  los  pares  espinales  a  los  ganglios,  y  de 
losramos  extendidos  de  los  gangliosâ  las  vîsceras;  enlonces  se  observa 
peri'ectamente  que  la  mayor  parte  de  los  ramos,  procedentes  de  los  pares 
espinales,  no  penetran  basta  el  centro  de  los  gaiiglios,  sino  que  se  rami- 
ficaii,  en  cierto  modo  ,  en  su  superficie,  y  se  dividen  en  dos  (jrdenes  de 
(ileles  :  unos,  aplicados  â  la  superficie  del  ganglio,  van  ;i  constituir  direc- 
lamente  los  ramos  internos  6  viscérales  (2);  y  otros  coiicurren  à  formar  el 
cordon  de  comunicacion  de  un  gunglio  con  otro,  dividiéndose  estos  ùlli- 
mos  en  lileles  descendentes  y  ascendentes;  estos  son  menos  numerosos. 
Todos  se  aplican  al  lado  exlerno  del  cordon  de  comunicacion  para  cozi- 
vertirse  mas  tarde  en  (iletes  viscérales.  Es  positive  que  ningun  îilete  ner- 
vioso  nace  en  el  espesor  del  ganglio  ;  la  conlinuidad  de  todos  puede  se- 
guirse  â  una  y  otra  parte  del  ganglio. 

Los  ramos  de  conmnicacioii  del  gran  simpâlico  y  de  los  nervios  espina- 
les ^contienen  â  la  vez  Uletes  procedentes  de  las  raices  anteriores  (lileles 
p'-olores)  y  liletes  procedentes  de  las  raices  posteriores  (filetés  sensiti- 
vos)?  Para  decidir  esta  Question,  afirmativamente  resuelta  por  Scarpa, 
Panizza  y  olros,  séria  necesario  poder  seguir  estos  filetés  al  través  de  los 
ganglios  espinales  basta  las  raices  anteriores  y  posteriores;  pero  ig- 
nore que  esta  preparacion  baya  sido  becba  de  tal  manera  que  no  deje 
dudaaiguna. 

En  cuanto  d  las  fibras  especiales  orgànicas  ù  grises,  que  Muller  y  Re- 
mak  han  admitido  en  todos  los  nervids,  y  que  creen  encargadas  de  presi- 
dir  â  los  actos  nutritivos  y  secretorios ,  si  en  alguna  parte  debian  existir, 
séria  indudablemente  en  el  sistema  nervioso  del  gran  simpàtico;  pero 
faltan  complelamente  en  este  sistema  nervioso,  como  tambien  en  el  sis- 
tema nervioso  céfalo-raquideo. 

De  lo  expuestose  deduce,  queestâ  analômicamentedemostradoquelos 
nervios  viscérales  que  proceden  del  gran  simpàtico,  perlenecen  â  la  vez 


(11  Eslos  hechos  de  anatomia  humana  estàn  en  peifecta  armonia  con  las  ebservaciones 
(le  anatomia  comparada  lieclias  por  Meckel  y  Weber,  à  saber,  que  el  desarrollo  del 
sistema  del  gran  simi)àtico  esta  en  razon  directa  del  del  sistema  céfalo-raquideo ,  y  que 
el  hombre  es  el  que  tiene  el  gran  simpàtico  mas  desarrollado,  que  esta  proporcioualmente 
m9s  desarrollado  en  el  feto  que  ea  el  adullo. 

r2)  Algunos  filetés  procedentes  de  los  pares  espinales  pas'an  por  delante  de  los  gan- 
glios, cruzândoles  perpendiciilaimento,  dirigiéndose  à  los  nervios  viscérales. 


Hay  cuatro 
grandes  ple- 
xos  viscéra- 
les. 


Cflfleurso 
isl  neoma- 
^jstrica  â  la 
ionnaeion  de 


Dlferencia 
OTtre  !os  ple- 


liEUROLOGIA. 

â  un  gran  nûinefo  de  pares  espinales ,  pero  siompre  â  pares  superiores  â  la 
porcion  del  gran  simpâtico,  de  donde  salen  îos  uervios  viscérales;  por 
otra  parte,  los  nervios  viscérales  ô  explânicos,  cuyo  ori^en  real  es  tan 
complexo  y  tan  distante  del  punto  de  on'gen  apareiite,  recono!)  siempre 
un  largo  trayeclo  antes  de  ir  â  su  destino.  Asi,  los  nervios  cxpiânicos  dei 
torax,  ô  nervios  cardiacos,  provienen  de  los  ganglios  cervicales;  los  ex- 
plânicos del  abdomen  procedcn,  en  su  mayor  parte,  de  los  ganglios  to- 
râcicos;  y  los  nervios  explânicos  pelvianos  provienen,  tambien  en  su  ma- 
yor [parte,  de  los  ganglios  lumbares.  Siii  embargo  ,  los  ganglios  corres- 
pondienles  de  cada  cavidad  exphinica  completan  los  nervios  viscérales  de 
la  cavidad  â  que  perteneccn.  Asî,  el  primer  ganglio  torâcico  concurre  â  la 
formacion  de  los  flexos  pulmonales ,  y  los  primeros  ganglios  lumbares  û 
la  de  los  nervios  viscérales  del  abdomen;  y  los  ganglios  sacros  â  la  de  los 
nervios  pelvianos. 

Los  nervios  viscérales  van,  va  directamente  do  los  ganglios  del  gran  sim- 
pâtico â  las  visceras,  ya  indirectaniente,  después  de  haberse  rnezclado  y 
combinado  en  los  plexos. 

En  los  plexos  viscérales  no  liay  relacion  alguna  entre  los  rainos  que  Ile- 
gan  y  salen  de  cada  plexo;  de  manera  que  los  ramos  del  gran  simpâtico 
debenserconsiderados,  no  conio  ramos  de  formacion,  sino  como  ramos 
decomunicacion. 

Los  plexos  viscérales  estân  constituidos  de  una  nianera  especial,  no  solo 
por  nervios  entrelazados,  sino  â  lavez  por  nervios  y  ganglios;  y  los  mismos 
nervios  presentan  una  estructura  ganglionar  completamente  extrana  â  la 
estructura  fasciculada  y  plexiforme  de  los  dénias  nervios. 

Hay  cuatro  grandes  plexos  viscérales;  l.^el  plexo  faringeo;  2."  ei  car- 
diaco  ;  3."  el  solar  ;  y  4."  el  hipogâstrico. 

El  mayor  de  todos  estos  plexos  es  el  solar,  por  lo  que,  tanto  bajo  el  punto 
de  vista  analômico  como  fisiolôgico  ,  merece  el  nombre  de  cerebro  abdo- 
minal, que  le  diô  Wrisberg.  Estos  cuatro  grandes  plexos  pueden  inuy 
bien  serconsiderados  como  centros  nerviosos,  donde  vienen  â  refluir  su- 
cesivamente  â  la  vez  todos  los  fentimenos  lisiolôgicos  y  palolôgicos  de  lu 
vida  nu  tri  ti  va. 

Estos  plexos  viscérales  difieren  tanto  de  la  cadena  ganglionar  que  cons. 
tituye  los  dos  cordoncs  del  gran  simpâtico,  como  eslos  cordones  de  lu 
médula  espinal  ;  en  estos  pleios  se  verilica  una  especie  de  fusion  entre  el 
sislema  eérebro-raquideo  y  el  gran  simpâtico  como  tambien  eu  cierto 
modo,  la  fusion  del  cordon  simpâtico  dereclio  ô  izquierdo. 

El  neumo-gâstrico  contribuye  â  forniar  1res  de  estos  plexos,  â  saber  : 
el  plexo  faringeo,  el  cardiaco  y  el  solar.  Hay  eu  el  iiombre  tendencia  â  ia 
fusion  entre  el  neumo-gâstrico  y  el  gran  simpâtico,  y  eu  los  animales  esta 
fusion  es  aun  mas  compléta;  en  los  animales  que  tienen  meiiosdesarro!!a- 
do  el  gran  simpâtico,  es  donde  el  nervio  vago  adquiere  su  maximum  de- 
desarrollo  y  reemplaza  al  gran  simpâtico,  relalivamente  â  los  intestinos. 

El  nervio  gloso-farîngeo  concurre  â  la  forniaciun  de!  plexo  faringeo  ;  les 
nervios  sacros  contribuyen  â  formar  eî  plexo  hipogâstrico. 

Los  plexos  viscérales  dilieren  eseacidinoente  deîos  p'exos  formados  por 
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cl  sislema  l'ércbro-racjiiîdeo.  Kn  !o«  plexos  de  la  viila  de  relacioii  los  ra-    xosii^-iavirfa 
nios  émergentes  son  lusmisiiiosiiiMiergent.es,  pero  bajonuevas  combina-   fo^j  d'i.''Ja'v,")i[ 
ciones.  Eslos  plexos,  porinlrincados  que  seau,  no  son  otra  cosa  que  el    de  nutrieioa. 
punto  de  convergencia  y  combinacion  de  los  ramos  aferentes.  En  los  plexos 
viscérales  bay  inenos  relacion  de  volûmen  y  estrucUira  entre  los  ramos 
aferentes  y  los  plexos. 

Lo*  nervios  que  proceden  del  gran  simpâtico  dilicreii  lambien  de  los 
nerviosdel  sislema  cérebro-raquideo  por  su  modo  de  distribuirse.  En  gê- 
nerai rodean  los  vases  â  manera  tie  una  vaina  plexiforme  ,  y  penelran  con 
elles  en  los  ôrganos.  Esta  disposicion  ba  liecho  créer  que  los  nervios  del 
gran  sinipâtico  corresponden  esencial  y  exclusivamenle  al  sistema  vascu- 
lar,  y  se  cousumen  en  las  paredes  arteriales;  olros  liaii  admitido  una 
opinion  opuesta,  negandoestos  nervios  â  las  paredes  arteriales.  Mis  in- 
vestigaciones  me  ban  probado  que  existen  filetés  propios  de  las  paredes 
vasculares ,  pero  que  son  poco  numerosos,  y  que  la  inmensa  mayorîa  de 
los  nervios  esta  destinada  â  los  organns.  Es  digno  de  observarse  que  los 
nervios  del  gran  simp^ttico  son  siempre  satélites  de  las  arterias,  y  nunca 
de  las  venas  ;  solo  se  exceptûa  la  vena  porta.  Una  prueba  de  que  las  arte- 
rias deben  ser  consideradas  como  el  susfentaculo  de  los  plexos  nervio- 
sosque  les  rodean,  se  deduce  de  que ,  mientras  las  arterias  del  tronco  es- 
ti'iu  enlazadas  por  plexos  nerviosos  muy  considérables,  las  arterias  de 
los  miembros  reciben  tanpocos,que  se  ba  creido  carecian  de  ellos.  Ade- 
mâs  se  ve  que  los  plexos  nerviosos  de  las  arterias  viscérales  teriuinan ,  en 
ûltimo  anâlisis,  en  las  vîsceras,  intestinos,  iiigado,  rinones,  etc. 

Los  nervios  del  gran  simpâtico  no  tienen  por  carâcter  especial  ser  gri- 
ses ô  blandos ,  como  se  dice  habituaîmente  ;  el  color  gris  solo  corresponde 
â  una  parte  de  este  sistema,  y  la  blandura,  que  muy  rara  vez  acompana 
al  color  gris,  pertenece  â  una  fraccion  bien  pequena. 

Hay  nervios  grises  que  no  son  otra  cosa  que  ganglios  proIongados,y 
no  nervios,  propiamente  dicbos  ;  pero  la  anatomia  de  estructura  demues- 
tra  en  medio  de  este  tejido  gris  la  estructura  nerviosa,  es  decir,  liletes 
blancos  susceptibles  de  dividirse  en  riiamenl,os  justapuestos,  de  una  te- 
nuidad  igual  â  lu  del  iiilo  del  gusano  de  seda.  La  mayor  parte  de  los  ner- 
vios del  gran  simpâtico  présenta  un  color  blanco,  oscurecido  algunas  ve- 
ces  por  un  neurilema  mas  grueso  que  de  costumbre.  La  estructura  de  los 
nervios  blancos  del  gran  simpâtico  solo  diOere  de  la  de  los  nervios  céfalo- 
raquideos  por  la  tenuidad  de  sus  filetés  y  por  su  disposicion  plexiforme 
mas  pronunciada. 

Usas.  Aun  estamos  muy  distantes  de  conocer  las  funciones  del  gran 
simpâtico. 

Los  experimentos  fisiolôgicos  y  beclios  pafolôgicos  no  prueban  mss 
que  la  anatomia,  que  cada  gaiiglio  sea  un  centre  de  accion,  de  inerva- 
cion,  independiente  del  cerebro  y  de  la  niédula.  La  anatomia  estabiece 
positivamente  que  los  ganglios  no  son  mas  que  un  punto  de  convergencia 
y  de  divergencia  para  un  numéro  mayor  6  mener  de  filetés  nerviosos;  de 
convergencia  para  los  ramos  que  vienen  de  la  médula,  y  de  divergencia 
para  les  ramos  que  van  â  las  vîsceras;  que,  al  nivel  de  estes  ganglios,  se 
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verifican  combinaciones  nuevas,  cambios  de  filetés  ;  poro  siempre  es  po- 
sible  seguiral  través  de  los  ganglios  la  continuidad  de  los  filetés  émer- 
gentes con  losinmergentes.  De  aquî  debeconcluirse  (y  la  fisiologîa  del 
estado  sanocomo  la  del  enfermo  esta  fuiidada  en  esta  verdad)  que  to- 
das  las  impresiones  del  sistema  céfalo-raquideo  son  necesariamente 
trasmitidas  al  sistema  ganglionar,  asî  como  las  del  sistema  nervioso  gan- 
glionar  son  trasmitidas  al  sistema  nervioso  céfalo-raquideo.  * 

La  fisiologia  nos  ensena  que  los  movimientos  de  los  organos  que  reci- 
ben  nervios  del  sistema  ganglionar  son  independientes  de  la  voluntad,  y 
que  las  impresiones  de  estos  ôrganos  no  son  trasmitidas  al  yo.  ^Por  que 
estadiferencia  entre  el  sistema  nervioso  céfalo-raquideo  y  el  sistema  ner- 
vioso ganglionar?  Hasta  ahora  esta  diferencia  es  un  heclio  tan  positivo 
como  inexplicable. 

El  sistema  nervioso  ganglionar  préside  â  todas  las  funciones  de  la  vida 
iiutritiva  ci  vegetativa ,  como  el  sistema  nervioso  cérebro-raquideo  pré- 
side îâ  todas  las  funciones  de  la  vida  de  relacion. 

Haré  observar  la  solidaridad,  la  dependencia  reciproca  de  todas  las 

partes  del  sistema  nervioso  ganglionar  y  la  influencia  tan  gênerai  que 

ejerce  sobre  la  economia,  las  menores  afecciones  de  las  visceras,  que 

son  originadas  por  este  sistema  nervioso  ganglionar. 

Los  usos       Hasta  ahora,  las  vivisecciones  ban  ilustrado  muclio  menos  las  funcio- 

pâtico  no  son   rxCs  del  gran  simpâtico  que  las  del  sistema  nervioso  céfalo-raquideo.  Las 

tien  conoei-   numerosas  conexiones  del  sistema  ganglionar,  que  liene  sus  raices  en 

todos  los  pares  craneales  y  raquideos ,  la  absoluta  imposibilidad  de  aislar 

este  nervio  del  resto  del  ârbol  nervioso,  explican  las  dificultades  que  ban 

encontrado  los  experimentadores ,  cuyas  dificultades  no  se  vencerân  aca- 

so  nunca. 
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La  ovologiaô  emhriologia  es  un  rarao  de  la  anatomîa  que  tiene  por  Objeto. 
objeto,  no  solo  el  esludio  de  la  evolucioii  del  Iiuevo  de  les  ovipares,  sino 
îamhiea  elde  la  evolucion  del  luievo  huinaiio  y  el  de  los  mamiferos.  La 
ovologia  constituye  una  ciencia  coinpletameiite  luieva ,  nna  ciencia  apar- 
té. Graaf  (1)  fué  el  primero  que  considerô  las  vesiculas  ovâricas  como  el 
gérmen  delnuevoser,  y  creyô  que  suministraban  el  elemento  femenino 
delà  procreacion,  segun  la  expresion  tan  enérgica  como  verdadera  de 
M.  Bischoff. 

;?■  Estas  ideas  ,  sin  embargo,  hubieran  sido  estériles ,  si  Bacr  no  bubiefe 
demosirado  en  1827  que  las  vesiculas  de  Graaf  {ova  graafiana)  no 
eran  lîuevo?,  propiamente  bablando,  ûno  vesiculos ,  foliculos,  quocon- 
tienen  en  su  cavidad  un  huevo  preexistente  a  la  fecundacion;  y  si,  por 
otra  parte,  M.  Coste,  secundando  las  ideas  de  Baer,  no  hubiese  descu- 
bierto  en  el  liuevo  humano  y  en  el  de  los  mamiferos  la  vesicula  germina- 
tiva  (vesicula  pro  ligera),  que  Pnrkinje  habia  descrito  en  el  liuevo  de  Mentidad 
los  ovipares ,  y  que  con  razon  babia  creido  que  era  la  parte  fundamental  ^^^  ovipros 
del  huevo.  Los  trabajos  de  los  ovologistas  modernos  lian  demosirado  ex-  y„*].^^'°^  ^*^' 
perimentalmente  el  grande  hecho  de  la  identidad  entre  el  huevo  de  los 
ovipares  y  el  buevo  del  bombre  y  de  los  mamiferos,  rebabilitado  y  n'gu- 
rosamente  demostrado  el  antiguo  adagio  de  07nne  vivum  exovo.  Hemos 
visto  (t.  ni),  que  estaba  igualmente  demostrado  que  cada  perîodo 
menstrual  iba  acompanado  de  la  rotura  de  una  vesicula  de  Graaf,  de  la 
salida  del  buevecillo  de  Baëral  través  de  esta  rotura  ,  y  que  era  infinita- 
mente  probable  que  este  buevecillo,  conducido  por  la  trompa  A  la  cavi- 
dad uterina ,  fuese  eliminado  con  la  sangre  menstrual;  de  raanera  que  se 
verificaria  en  la  mujer,  en  cada  periodo  menstrual,  un  fenômeuo  muy 
parecido  â  la  postura  espontiinea  en  los  oviparos, 

Cuando  un  ôvulo  (liuevo  de  Baër  )  lia  llegado  â  su  madurez,  la  vesicula 
de  Graaf  se  rompe,  el  buevecillo  ,  fecundado  ô  no,  es  conducido  por  la 
trompa  d  la  cavidad  uterina,  la  que  ha  experimentado  tambien,  desde 
los  primeros  momentos  de  la  fecundacion ,  cambios  preparatorios  muy 
notables;  y  si  no  ha  sido  aun  fecundado ,  encuentra  en  su  trayecto  el  11- 
cor  séminal  que  viene  â  fecundarle.  Dotado  de  una  vitalidad  propia  y  de 

(1)  De  mtdierum  orgauis.  Aiasîerdam,  -nOo. 
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una  fuerza  inmensa  de  desarrollo  ,  el  ôviilo  focundudo  se  fiju  sobre  el  l'iio- 
ro,  ôigano  de  gestacion,  cuya  estructura  vascular  es  muy  apropiada 
para  proporcionar  al  feto  los  materiales  de  su  evolucion.  Asi  fijo  sobre  !a 
matriz  como  un  végétal  al  suelo  por  una  especie  de  raiz ,  el  liuevo  huma  - 
110,  6  mas  bien  el  prodncfo  de  la  concepcion  adqiiiere,  en  nueve  meses, 
en  la  especie  humana,  el  grado  de  desarrollo  necesario  para  poder  gozar 
de  una  vida  independiente ,  asimilâtidose  ,  por  sus  ôrganos  digeslivos ,  el 
alimente  preparado  de  antemano  en  lus  marnas  de  la  madré,  y  por  sus 
vias  re«piratorias  los  principios  vivificaiites  del  aire  atinosférico.  Al  fin 
del  noveno  mes  el  feto  es  expulsado  por  las  contracciones  uterinas,  ayu- 
dadas  de  la  contraccion  de  los  mûscnios  abdominales.  Algunos  momentos 
despues  son  expulsadas  sus  cubiertas,  va  inutiles,  bajo  el  nombre  de  se- 
cundinas  6  placenta.  ' 

Aliora  bien,  el  estudio  del  huevo  iiumano  comprende,  no  solo  e!  dei 
feto  de  todo  liempo ,  siiio  (ambien  el  del  producto  fie  la  concepcion  ,  des- 
de  el  niomento  de  la  fecundacion  basta  el  (in  de  la  vida  intra-uterina. 
Examinarémosprimero  elfeto  y  snsdependencias  en  el  estado  decomple- 
to  desarrollo;  después  expondréinos  sucintamente  las  bises,  ô  périodes 
principales  de  este  desarrollo,  tanto  mas  notable  cuanto  mas  prôxima  esté 
é  la  concepcion  la  época  en  que  se  desarrollo,  fases  6  périodes  que  po- 
drian  compararse  â  las  melarnorfosis  tan  conocidas  de  los  insectos. 

CAPITULO  PRiMERO. 

BEIL  t'ETO  DK  ÏODO  TIEMI'O  Y  DE  SUS   CIBIERTAS. 


Del  feto  de 
Icrmino  en  la 
cavidsd  iile- 
rinst. 


Actilud  del 
feto  de  tér- 
mino. 


ARTICULO  PRÎMERO. 
Del  îeto  de  todo  tiempo. 

§.  I. — Conformacioîi  gênerai extc^rior  del  feto  detcrmino. 

El  feto  de  todo  tiempo  (5  de  termine  ,  estudiado  anles  de  su  expulsion, 
sehallasumergidoenel  seno  de  un  liquide  (aguas  del  ami!ios),que  le  per- 
mite  movimientos  faciles,  y  le  pone  â  cubierlo  de  toda  compresiou  exte- 
rior;  esta  libre  por  lodas  partes,  en  la  cavidad  uterina  ,  eu  medio  de  las 
membranas  propias  que  les  rodean,  excepte  por  el  anillo  umbilical,  del 
que  parte  un  cordon  vascular  {cordon  umbilical) ,  que  va  â  /ijarse  en  uno 
de  los  puntos  de  la  boisa  membranosa  que  le  contiene. 

La  superficie  de  su  cuerpo  esta  cubierta  por  una  materia  grasa ,  casei- 
fortne,  adbcrenle  à  los  pequenos  pelés  que  ciibien  la  piel  ,  barniz  casei- 
forme  ,  que  parece  deslinade  à  protéger  el  epidérmis  fetal  contra  la  im- 
bibicion. 

La  aclitud  del  feto  es  notable.  Su  tronco  cstd  encorvado  sobre  si  mis- 

mo  en  forma  de  arco  de  circule,  en  el  senlido  de  la  ilexion  ;  su  cabeza 

fuertemente  doblada  liâcia  delanle  ,  apoyando  el  menton  sobre  la  poroion 

superior  del  externon.  Los  miembros  inf^-riores  estân  fuerlemeiUe  dobla- 

-des ,  de  tal  mancra  ,  que  la  cura  anterior  de  los  muslos  se  apoya  contra  la 
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parod  aritcrior  ilel  abdomen;  la  cara  postorior  de  las  picnias  esl6  aplicada 
sobre  la  poslorior  de  los  imislos  ;  los  laloiies  dirigidos  liacia  fuera  y  apli- 
cados  coiilra  las  naigas,  y  las  (jxtremidades  di^dtales  de  los  pies  dirigidas 
b&c'm  denlro,  aproximaiias  mia  li  otra,y  los  piéscruzados.  Los  niiombros 
stiperioresestâii  dispuestosde  distiiito  modo;  losbrazossehalianaplicados 
â  las  parles  latérales  del  torax;  los  antebrazos  doblados  y  cruzados  de- 
lante  del  pecho,  y  las  manos  aplicadas  â  las  partes  latérales  del  menton. 

En  razon  â  este  apelotonamiento  del  feto,  los  miembros  superioresé 
inleriores  estda  en  cierto  modo  alojados  en  la  especie  de  concavidad  que 
forma  el  Ironco  encorvado  liâcia  delante;  demanera  que ,  cousiderado  en 
su  conjunlo,el  feto  représenta  un  ovéide  cou  una  extremidad  formada 
por  la  ci'.beza  ,  y  otra  por  la  pelvis. 

^,t)e  que  dépende  esta  actitud  del  feto,  por  la  que  présenta  el  menor 

volùmen  posible  ,  especialmenle  en  el  sentido  de  su  longitud?  Debe  atri- 

buirse  â  la  compresion  mediata  ejercida  por  las  paredes  del  utero,  com- 

presion  que,  verificândose  en  todos  senlidos  d  la  vez  y  de  una  manera 

jgual ,  da  al  cuerpo  del  feto  esa  forma  ovoidea  û  olivar  tan  importante 

para  el  mecanismo  del  parto.  El  feto  de  término  esta ,  pues,  somctido  û. 

una  opresion  que  solo  le  permite  movimientos  de  tctalidad,  y  hace  im- 

posible  el  movimieuto  de  voltereta,  que  los  antiguos  creian  se  verificaba 

constantemente  bâcia  el  lin  del  sétimo  mes,  y  que  dirigia,  segun  elles, 

la  cabeza  bâcia  abajo  y  los  pies  Iiûcia  arriba;  se  concibe  ademâs  que  si 

disminuye  la  cantidad  deaguas,  ô  si  el  feto,  en  vez  de  estar  encorvado 

sobre  si  mismo  en  el  sentido  de  la  flexion,  esta  eu  una  posicioa  insôlita, 

podrân  producirse  deformidades  (f). 

La  posicion  del  feto,  con  relaoion  â  la  matriz,  no  es  meuos  notable    ,  .  Posicion 

I     j  1  j-  .  ,     .       ,     .      .  _,  .  .  .  ,   ,  ,      del  feto  COH 

que  la  del  lelo  con  relacion  a  si  mismo.  Esta  posicion  es  tal,  qxie  en  la   reiacion  â  la 

iomensa  mayoria  de  casos  la  cabeza  del  feto  esta  dirigida  bâcia  abajo,  «latriz. 
hâcia  el  cuello  del  utero ,  y  los  pies  dirigidos  bâcia  arriba.  ^  De  que  dé- 
pende esta  situacion?  ^Es  un  resultado  del  peso  mayor  de  la  cabeza?  ^Serâ 
producto  de  una  determinacion  instintiva,  como  lo  lia  sostenido  con  mu- 
cho  talento  P.  Dubois?  La  primera  explicacion  me  parece  tan  natural  y 
tan  plausible ,  que  no  veo  necesidad  de  buscar  una  razon  metafisica ,  y 
que  no  explicaria  lodos  los  casos,  porque  su  posicion  no  es  siempre  la 
mas  favorable  para  el  parto. 

El  término  medio  del  peso  del  feto  de  todo  tiempo  es  de  5  â  7  libra» 
(2  f /2  â  3  kilôgramos)  ;  su  longitud  ,  que ,  cuando  esta  apelotonado  en  la 
cavidad  uterina,  no  pasa  de  8  â  10  pulgadas  (de  24  â  30  ceiitimetros), 
ilega  US  6  20  pulgadas  (S4  â  60  cenlimetros)  cuando  la  cabeza  esta  ex- 
tendida  y  los  miembros  inferiores  alargados.  No  deben  de  servir  de  régla 
para  la  apreciacion  de  la  edad  del  feto  las  circunstancias  de  volûraen 
como  las  de  desarroilo, 

El  carâcter  gênerai  de  la  forma  del  cuerpo  del  feto  es,  por  una  parte, 
el  predominio  relativo  y  considérable  de  la  cabeza  y  del  tronco  sobre  los 
miembros ,  de  la  cabeza  sobre  el  tronco ,  y  en  la  cabeza ,  el  predominio 

(1)  CoBSûltesf  Anat.  palhol.  du  corps  humain,  2."  livr. 
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relativo  dei  crâneo  sobre  la  cara  ;  por  otra  parte,  el  predominio  de  los 
rnienibros  superiores  sobre  los  inferiores. 

La  posiciou  del  ombligo,  con  relacioii  â  las  extreniidades  superiores 
é  inferiores  del  ciierpo ,  lia  fijado  la  atencion  de  los  observiidores.  El  om- 
bligo ,  conio  hace  observar  M.  Moreau ,  rara  vez  ocupa  la  parte  média  del 
cuerpo ,  casi  siempre  esta  situado  por  debajo.  El  térniino  medio  de  las 
variedades  es  de  25  milimelros. 

Las  diraensiones  del  feto  de  termine ,  comparadas  con  las  dimensiones 
de  la  pelvis  de  la  madré,  conslituvendo  en  cierto  modo  la  base  del  arle 
de  partear,  se  concibe  que  los  comadrones  deben  e>tudiar  con  gran 
cuidado  los  diâraetros  de  las  diverses  regiones  del  feto;  como  tambien 
siendo  la  cabeza  la  parte  mas  voluminosa  y  la  que  opone  obslâculos 
enelacto  del  parto,  debe  estudiarse  con  mas  deteiicion.  La  reductibi- 
lidad  de  las  diversas  partes  del  cuerpo  del  fefo  por  una  compresion  exte- 
rior,  la  reductibilidad  de  la  bôveda  craniana ,  cuyos  liuesos  mas  6  meiios 
flexibles  estân  separados  por  espaciosmembranosos,  que  les  permiteii 
una  especie  decabalgamiento;  los  limites  algo  mas  estrecbos  de  loque 
se  crée  generalmente  de  esta  reductibilidad,  la  irreductibilidad  abso- 
lutadela  base  del  crâneo,  la  explicacion  osteoldgica  de  esta  diferencia 
entre  la  bôveda  y  la  base  del  crâneo  desempenan  un  papel  importante  en 
la  teorîa  de  los  partos,  y  son  el  origcn  de  gran  numéro  de  indicacio- 
nes  prâcticas. 

§  II.  — Eslruclura  ciel  feto  de  término. 

El  término  de  la  prcùez,  que  es  la  época  del  paso  de  la  vida  intra- 
uterina  â  la  extra-uterina  ,  constituyendo  una  de  las  grandes  épocas  de  la 
vida  bumana  ,  séria  muy  importante  describir  detalladameute  en  ella  el 
estado  de  cada  uno  de  ios  ôrganos  del  feto  humano. 

En  esta  obra  estân  diseminados  los  elementos  de  esa  especie  de  mono- 
grafia  anatômica  del  feto  de  término  ,  porque  en  el  artîculo  del  desai- 
rolio  de  cada  ôrgano  en  particular  be  tomado  constantemente  por  punto 
de  partida  la  grande  época  del  fin  de  la  vida  felal.  Por  esta  razon  nos  li- 
mitarémos  â  algunas  consideraciones  générales. 

Aparato  locomotor  del  feto  de  término.  Miologia.  Los  mûsculos  son 
pâlidos,  poco  desarrollados,  pero  todos  distintos,  faciles  de  separar,  en 
razon  del  estado  casi  mucoso  de!  tejido  eelular  y  de  la  falta  compléta  de 
tejido  adiposo  intermuscular  ;  no  bay  necesidad  de  diseccion  para  aislar 
Miologia.  ios  mûsculos  y  sus  bacecillos,  y  averiguar  la  disposicion  de  los  mûsculos 
mas  complicados.  Aconsejariaque  se  estudiasen  los  mûsculos  de  los  ca- 
nales  vertébrales  en  el  feto  de  término  y  en  el  recien  nacido,  si  lasinser- 
ciones  musculares  pudiesen  determinarse  mejor  en  esta  época  de  la  vida. 
La  osteologia  del  feto  de  término  es  una  de  las  parles  mas  interesantes  de 
la  hisloriadel  sistema  ôseo.  Todas  las  diâfisis  de  los  buesos  largos  son 
ôseas  y  aun  bastante  desarrolladas  ;  y  todas  los  cpîiisis  sou  cartilaginosas, 
ù.  excepcion  de  la  epilisis  de  la  extremidad  inferior  del  fémur,  que  aparece 
en  los  ûUimos  dias  de  la  vida  intra-uterina;  lieclio  de  nuicba  importancia 
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en  medioina  légal.  Los  Iiuesos  chalos  eslân  mas  6  menos  adelantados  se- 
giinlasnecosidades  de  la  cconomia;  estâiidoio  en  mayor  grado  Jos  liuesos 
lie]  crâiieo.  Todos  lus  liucsos  cortosson  carlilagiiiosos ,  â  excepcion  de  las 
vérlcliras,  y  la  razon  de  esta  excepcion  lacilmenté  secomprende;  en- 
onénhase  inciuida  en  la  ley  que  préside  a  la  ostoogenia  y  aun  ù.  toda  la  ein- 
briogenia ,  â  saber  :  que  la  precocidad  6  retarde  en  la  osiOcacion ,  6  mas 
generalmenteen  el  desarrollo  ,  estân  subordinados  a  la  precocidad  6  al 
retarde  é  iniportancia  de  las  funciones.  Asi,  de  lodas  las  vértebras,  las 
que  tienen  las  laminas,  es  decir,  la  porcion  prolectora,  mas  desarrolla- 
dasen  laépoca  del  nacimiento,  son  las  vértebras  cervicales;  y  las  que  lie- 
i>eu  el  cuerpo,  es  decir,  la  parte  destinada  ;i  servir  de  columna  de  sus- 
tentacion,  mas  desarrollado,  son  las  que  correspondeu  â  la  parle  média 
del  raquis.  Las  vértebras  mas  desarroliadas  en  la  época  del  nacimiento 
son  las  cervicales,  especialmcnte  en  su  porcion  protectriz. 

Organos  digestivos.  El  aparato  digestivo  esta  complète  en  el  l'eto  de 
termine  ;  la  longitud  relativa  del  conducto  intestinal  es  proporcional- 
meute  mayor  que  en  el  adulte.  Una  observacion  importante  es  la  gran 
diferencia  que  existe  entre  los  fetos  de  término  en  la  longitud  del  con- 
ducto intestinal.  Esta  diferencia  ba  sido  apreciada  con  motivo  de  los  ni- 
fiosafectados  de  induiacionde!  tejido  celular.  Lapoca  longitud  del  con- 
ducto intestinal,  en  gran  numéro  de  estos  ninos,  en  lo  gênerai  peqiie- 
nos  y  poco  desarrollados ,  lia  podido  bacer  créer  que  ténia  parte  en  las 
enfermedades  de  que  sucuinbian.  El  recto  y  aun,  en  algunos  sugetos, 
una  gran  parte  del  intestino  grueso,  esLân  lleuos  de  meconio.  El  biga- 
do  sobresale  de  las  costillas  derecbas  dos  traveses  de  dedo,  sobresaliendo 
aun  masel  apéudice  sifôides;  de  aqui  el  consejode  los  comadrones  para 
evitar  toda  presion  sobre  el  abdomen  en  el  parto  con  presentacion  de 
pies  (1). 

Organos  respiratorios.  Absolutamente  inactivos  durante  la  vida  intra- 
iiterina,  y  completamente  privados  de  aire,  los  pulmoues  son  pequcnos, 
marcliitos,anâlogosâlospulmonesde  losadultosque,babiendûsido  com- 
primidos  y  expulsado  el  aire  por  un  derrame  considérable  en  las  pleuras, 
se  precipitan  en  el  fonde  del  agua.  Los  vasos  arteriales  y  pulmonales  ape- 
nas  tienen  la  octava  parte  del  desarrollo  que  tendrdn  inmediatamente 
después  del  nacimiento,  en  cuanto  el  aire  pénètre  en  las  vias  respira- 
torias. 

Haré  observar  lo  frecuente  que  son  las  lesiones  del  pulmon ,  ya  edemas, 
ya  neumonîas  lobulares,que  bacea  sucumbir  al  nino  en  el  momento  del 
nacimiento  6  poco  tiempo  después  (2). 

Organos  de  la  circulacion.  Las  principales  diferencias  que  existen  en- 
tre la  vida  felal  y  la  extra-uterina  recaen  en  los  organos  de  la  circula- 
cion. Todas  estas  diferencias,  tanto  mas  notables  cuanto  menos  edad 
tiene  el  feto ,  existen  todavia ,  aunque  menos  graduadas  y  prôximas  a  des- 

(1)  He  observado,  cnXiMalernidad,  un  caso  que  puede  hacer  créer  que  en  el  parto 
de  pies  en  una  primeriza  ,  el  liigado  puede  ser  eontundido  sin  necesidad  de  inaniobra 
alguna. 

{%  Anat.  pathol.  du  corps,  humain  ^  IS  livr. 
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CorazoKîdei  aparecer  en  el  feto  de  térniino.  En  el  corazon  del  feto  de  témiiiio ,  per- 
sistencia  de  la  comunicacion  entre  las  cavidades  dereclias  é  izquierdas, 
por  el  agujero  de  Bolal,  couvertido  en  uiui  liendidura  estreclia ,  oblicua, 
en  razon  del  desarrollo  de  la  viUvulaque  constituye  el  fondo  de  la  fosa 
oval. — Arteria  piilmonal ,  que  se  abre  directamente  en  la  aorta  ,  en  la 
parte  iuferior  de  su  cayado ,  por  el  conducto  arterial  ;  arterias  pulmona- 
nales,propiameute  taies,  muy  peqiieùas. — Arleriasumbilicales,  continua- 
cion  de  las  arterias  iliacas  primitivas  ;  la  arteria  iliaca  externa  é  liipogâs- 
trica  solo  son  en  esta  época  ramos  colaterales  secundarios.  Estas  arterias 
umbilicales  costean  los  lados  de  la  vejiga,  convergen  hâcia  lel  vértice  de 
este  ôrgano  para  ir  al  ombligo,  que  atraviesan,  recorren  toda  la  longitud. 
del  cordon  uinbilical,  y  se  ramifican  en  la  placenta. — Venu  umbilical.  Nace 
en  la  placenta,  rccorre  toda  la  longitud  del  cordon,  pénétra  por  el  ombligo 
en  el  abdomen,  se  coloca  en  la  cisura  àntero-posterior  del  Ingado ,  donde 
se  bifurca;  uno  de  los  ramos  de  bifurcacion  se  dirige  â  la  vena  porta ,  y  el 
olro,  continuando ,  bajo  el  nombre  de  conducto  venoso ,  el  trayecto  pri- 
mitivo  de  la  vena,  termina  en  la  vena  cava  ascendente  ô  en  una  de  las 
venassupra-liepâticas  antes  que  terminen  en  la  vena  cava. 

Organos  gcnito-urinarios.  Forma  lobulosa  de  los  rinones,  â  la  manera 
de  los  rinones  de  ternera;  forma  particular  de  la  vejiga,  cuyo  diâmetro 
vertical  es  muy  considérable,  y  que  pareceel  ensancbamiento  del  uraco; 
el  uraco,  cordon  macizo  ,  muclio  mas  desarrollado que  lo  sera  después; 
desarrollo  relative  considérable  de  lascdpsulas  supra-renales  (Véase,  para 
mas  detalies,  los  ôrganosde  la  generacion  del  liombrey  de  la  mujer  en 
la  época  del  nacimiento ,  t.  ni  ). 

Organos  de  las  sensaciones  y  de  la  inervacion.  En  el  feto  de  lodo  tiem- 
po,  e\ojo  Y  el  aparato  auditivo  han  adquirido  su  desarrollo  complète. 
Imperfeccion  al  contrario  del  ôrgano  de  la  olfacion  ;  imperfeccion  que 
esta  en  relacion  cou  el  poco  desarrollo  de  la  cara.  Porcion  periférica  del 
sistema  nervioso.  Nervios  y  ganglios  nerviosos  perfectainente  desar- 
rollados ,  tan  bien,  que  podria  estudiarse  la  neurologîa  en  el  feto. —  Mé- 
dula  espinal  igualmente  muy  desarrollada  ;  pero  las  columnas  ô  cordones 
medulares  no  tienen  el  color  blanco  que  presentarân  después,  sino  un 
îintegris  rosâceo.  —  Cerebro ,  cerebelo .  Muy  desarrollado  en  volûmeii, 
pero  notables  por  su  biandura ,  vascularidad ,  color  rosâceo ,  y  por  estar 
menos  distintas  la  sustancia  gris  y  la  blanca.  La.  protuberancia ,  los  pe- 
dûnculos  y  sus  prolongaciones  al  través  del  cuerpo  estriado  tienen  ûni- 
camente  su  color  blanco  y  la  disposicion  fasciculada  yradiada. 

ARTICULO  II. 
De  las  cubîertas  à  membranas  del  feto  de  todo  tiempo. 

El  feto  liumano  esta  cubierto  de  muclias  membranas  superpuestas  que 
le  aislan  en  la  cavidad  uterina ,  al  mismo  tiempo  que  eslablecen  sus  co- 
nexiones  con  el  utero.  Si ,  en  algunos  mamîferos,  el  liuevo  sale  integro  en 
el  acto  del  parlo ,  de  manera  que ,  por  un  instinto  admirable ,  las  lierabras 
.son  las  que,  después  del  parto ,  rompen  las  membranas  del  hueYo  para  ex- 
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traer  sus  liijos,  en  la  especic  liumana,  sale  solo  el  feto  (1);  y  lascubierlas 
son  expulsadas  despncs  con  el  nombre  de  socundinas. 

Las  cubiertas  dcl  feto  se  oomponen  de  la  placenta ,  dcl  amnios,  del  co- 
rion,  y  de  una  membrana  inlerniedia  al  corion  y  â  la  placenta  por  una 
parte ,  y  al  utero  por  otra ,  <]ue  se  conoce  desde  Hunter  con  cl  nombre  de 
membrana  caduca. 

§.  I.  —  De  la  j:)lacenta. 

La  placenta  es  una  niasa  blanda ,  esponjosa  y  vascular,  acbatada  en  for-  ^^'^^f  ,|^p',*; 
ma  de  torta  circnlar,  adlierenle  al  utero  por  su  cara  externa  y  libre  por  la  eenta. 
interna ,  de  la  que  parte  el  cordon  de  los  vasos  umbilicales.  Fisiolôgica- 
mente  considerado,  la  placenta  es  el  ôrgauo  esencial  de  conexion  entre 
el  huevo  y  el  utero,  el  ôrgano  de  bematosis  y  de  nutricion  del  feto.  En  la 
especie  liumana  forma  una  niasa  ûnica ,  mientras  que  en  gran  numéro 
de  animales  esta  dividida  en  una  porcion  de  fragmentos  dislintos  6  colile- 
dones,  diseminados  en  la  superficie  del  buevo.  Se  babla  de  cotiledones 
separados  en  la  especie  liumana;  este  caso  conduce  al  de  placentas  do- 
bles,  del  que  existen  algunosejemplos  en  la  ciencia  (2). 

Situacion  de  la  placenta.  La  placenta  no  tiene  posicion  determinada      SiiaaeioB. 
en  la  cavidad  ulerina.  Puede  ocupar  todas  lasregioues  de  su  superlicie  in- 
terna y  aun  el  cueilo  del  utero. 

Su  forma,  variable,  es  generalmenle  circular;  sus  diâmetros  son  de  6  Forma. 
à  8  pulgadas  (de  18  â  24  cenlimetros);  su  espesor,  que  parece  estar  en 
razon  inversa  de  los  dénias  diâmetros ,  es  mucbo  mas  considérable  en  el 
centro  que  en  la  circunferencia,  debiendo  entenderse  por  centro  el  punto 
deinsercion  mas  frecuente  del  cordon  umbiiical.  En  una  placenta  cuyo 
centro  tiene  de  i  1/2  â  2  centimetros  de  espesor  (6  â  8  lineas),  la  circun- 
ferencia tiene  de  4  â  6  milimetros  (de  2  â  3  lineas). 

Se  considéra  en  la  placenta  una  cara  externa  ô  ulerina,  otra  cara  m- 
terna  é  fetal  y  una  circunferencia. 

La  cara  externa  à  uterina ,  convexa,  es  désignai,  tomentosa,  cu- 
bierta  por  una  capa  de  apariencia  costrosa,  que  verémos  forma  parte  de 
la  membrana  caduca  ;  por  medio  de  esta  capa  se  adbiere  la  placenta  ai 
utero  (3).  Verémos  después  que  por  el  intermedio  de  esta  capa  y  d  espen- 
sas  de  ella ,  se  establece,  por  los  vasos  ûtero-placenlarios ,  una  comuni- 
cacion  vascular  inmediata  muy  considérable  entre  el  utero  y  la  placenta. 

La  cara  externa  de  la  placenta  esta  recorrida  por  surcos  mas  6  menos 
superficiales ,  entrecruzados en  todas  direcciones ,  que  dividen  incomple- 

(i)  Exceplo  en  los  cases  poco  Oecuentes  de  implanlacion  de  ia  placenta  sobre  eï 
cuello  del  utero  ,  en  los  cuales  se  vc  algunas  veces  salir  la  cabeza  del  l'eto  cubierta  por 
Jas  membranas. 

(2)  La  placenta  es  muchas  veces  linica ,  pero  las  mas  doble  en  las  preneccs  dobles. 
Dos  ejemplos  de  placenta  doble  en  dos  casos  de  prenez  simple  han  sido  observados 
hace  poco;  el  uno  por  M.  Ebert,  de  Berlin  ,  y  el  otro  por  M.  P.  Dubois.  La  placenta 
parece  siempre  doble  en  el  mono ,  como  he  visto  en  una  pieza  que  me  ha  ensefiado 
M.  Coste.  Una  de  estas  placentas  es  indudablemenîe  accesoria. 

(5)  Los  loc61ogos  llaman  placenlas  adhérentes  las  placentas  que  las  contraeciones- 
Bterinas  no  desprenden  tan  pronto  como  de  costunabre. 
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lamente  y  en  gênerai  superficialmente  lu  placenta  en  gran  numéro  de  par- 
tes, que  se  llaman  iôbulos  6  cotiledones.  Se  citanejetnplosde  cctiledones 
complelamenle  separados  de  la  placenta,  y  que,  qiiedando  en  la  cavidad 
del  utero  después  de  una  expulsion  en  apariencia  complota,  son  origen 
frecuente  de  liemorragias. 

Demostraré  mas  adelante  que  esta  division  superficial  de  la  placenta, 
en  Iôbulos  ô  cotiledones,  corresponde  â  una  disposicion  de  estructura 
que  liace  la  circulacion  de  cada  uno  de  estos  Iôbulos ,  completamente  in- 
dependiente  de  la  de  los  Iôbulos  prôximos. 

Cara  interna,  libre  ô  felal.  En  esta  cara  se  inserta  ordinariamente  el 
cordon  umbilical,  que  nace  del  cenlro  de  la  placenta,  pero  que  puede 
naceren  cualquier  otro  punto  de  la  cara  fetal  y  tambien  en  uno  de  los 
puntos  de  su  circunferencia.  Del  punto  de  insercion  de  la  placenta,  como 
deuncentro,  parten,  en  forma  de  radios,  gruesos  vasos  superficiales, 
que  presentan  una  disposicion  ramosa  y  prominentes  en  la  cara  interna 
de  la  misma.  El  modo  de  radiacion  de  estos  vasos  esta  eu  relacion  cou 
la  forma  de  es!e  ôrgano.  Cuando  e!  cordon  umbilical  se  inserta  eu  la 
circunferencia ,  no  dirigiéndose  las  radiaciones  vascnlares  en  todos  senti- 
dos,  la  placenta  tiene  una  forma,  que  représenta  bastante  bien  la  de  una 
raqueta,  cuyo  mango  estaria  constituido  por  el  cordon  umbilical. 

La  superficie  fetal  de  la  placenta  ofrece  un  aspecto  liso,  debido  a 
la  membrana  amnios,  que  la  cubre  sin  adherirse.  Esta  ademds  cubier- 
ta  por  el  corion,  que  se  adbiere  tau  iutimamente  â  ella,  que  es  imposible 
quitarla  sin  desgarrar  el  tejido  placentario.  Al  través  de  la  trasparencia  de 
estas  dos  membranas,  se  ven  los  gruesos  vasos  placentarios,  los  queestân 
por  consiguiente  subyacentes  â  estas  dos  membranas,  y  no  interraedia- 
rios  al  amnios  y  al  corion. 

La  circunferencia  de  la  placenta ,  perfectamente  terminada ,  esta  mas 
ô  menos  irregularmente  cortada.  Es  la  parle  mas  delgada  de  este  ôr- 
gano. 

Estructura.  La  estructura  de  la  placenta  es  de  mucba  importancia; 
esta  intimamente  unida  â  la  determinacion  de  las  conexiones  de  este 
cuerpo  cou  el  l'itero. 
Es  de  na-  La  estructura  eminentemente  vascular  de  la  placenta  no  puede  dudar- 
turaleza erec-  gg^  lj^  relacion  que  existe  entre  la  disposicion  areolar,  esponjosa  y  como 
cavernosa  de  la  placenta ,  y  la  del  cuerpo  cavernoso  del  pêne ,  de  la  uretra 
y  del  bazo  lia  llamado  la  atencion  de  todos  los  observadores.  El  tejido  pro- 
pio  de  la  placenta  pertenece  â  ,esa  especie  de  tejido  tan  perfectamente 
descrito  por  Dupuytren  con  el  ncynbre  de  tejido  ereclil. 

Hé  àqui  el  resultado  de  las  inyecciones  liecbas  por  M.  Bonamy,  mi  an- 
tiguo  preparador  particular,  y  de  cuya  exactitud  puedo  responder. 

Sise  inyecta  la  placenta  por  las  arterias  umbilicales,  la  materia  delà 
inyeccion  pénétra  en  todo  su  espesor  basta  la  cara  uterina,  y  vuelve  por 
la  vena  umbilical.  La  placenta  esta  inyectada  por  todas  partes  ;  ha  ad- 
quiridû,  después  de  la  inyeccion,  un  volûmen,  una  tension  considé- 
rables ;  y  si  la  materia  de  la  inyeccion  es  susceptible  de  solidiiicarse,  se 
ye  contenida  en  areolas  perfectamente  dislintas. 
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Esta  inyeccion  parece  dcniostrar  que  la  placenta  pcrlcnoce  iinica  y 
«xcliisivamente  al  lelo,  y  de  iiiiiguna  niaiiera  a  la  madré,  coiistitiiyendo 
en  cierto  modo  la  raiz  del  felo.  l'ero  si,  por  otra  parle,  se  inyecla  una 
placenta  que  aun  eslé  nnida  à  las  parcdos  ulerinas,  va  por  las  arterias 
uterinas ,  ya  por  las  venas  del  mismo  nombre  (1),  la  inyeccion  pénétra  en 
todo  su  cspesor  liasla  la  superlicie  fotal,pero  sin  penetrarnada  en  las  ar- 
terias y  venas  del  cordon  umbilical  ;  por  ûltimo,  si ,  como  lo  ha  lieclio 
M.  Bonainy ,  se  inyecla  la  misma  placenta  con  cualro  liquides  de  distinto 
color,  por  una  parle:  i."  las  venas  uterinas;  2."  las  arterias  uterinas;  por 
otra  :  1."  la  venu  umbilical  ;  2."  las  arterias  umbilicales  ;  se  ve  que  la  in- 
yeccion lieclm  por  los  vasos  uteriuos  ha  penetrado  hasta  la  cara  l'etal  de 
placenta ,  sin  mezclarse  nada  con  la  inyeccion  hecha  por  los  vasos  umbi- 
licales; y  reciprocamente  ,  que  la  inyeccion  praclicada  por  los  vasos  um- 
bilicales ha  penetrado  liasla  la  cara  utcrina  de  la  placenta,  conservundo 
perfectamente  su  color. 

iQué  debemos  deducir  de  este  experimento?  D;)S  cosas:  i."  que  Jiay  en   rii-nclr'dr'k 
la  placenta  vasos  que  se  coiUinûan  con  los  vasos  uterinos,  vasos  utero-   circuiacioa 
2olaceniarios ;  y  2.°  que  estos  vasos  ùtero-piacentarios  no  comunican  con    letaî^y^ lie'  la 
los  vasos  umbilicales  ;  liay  independcncia  compléta  entre  la  circulacion   '■ircuUcioii 
.     •     r  .  1      1       •       1     •         1  ,     •       .     •        .^  '        ,1  placent  an» 

placentana  letal  y  la  circulacion  placenlaria  uterina.  De  aqui  se  deduce    uterina. 

que  cuando  la  placenta  se  deSprende  del  utero ,  la  hemorragia  procède  de 
la  madré  y  no  delfeto. 

llay  pues  en  la  placenta  humana  una  porcion  uterina  y  una  placentaria; 
Jiay  verdaderamente  una  placenta  uterina  y  una  placenta  fetal ,  como  en 
Jos  animales  que  tienen  la  placenta  dividida  en  muchos  cotiledones.  En 
estos  animales  cada  cotiledon  esta  constituido  por  una  porcion  ute- 
rina y  una  porcion  placentaria,  que  se  sépara  con  la  mayor  facilidad 
por  medio  de  una  ligera  Iraccion.  Se  ve,  en  efecto ,  que  el  cotiledon  ute- 
rinoestii  provisto  de  areolas  profundas,  ea  las  que  penettan,  como  los 
dientes  en  los  alvéoles,  por  una  especie  de  engranamiento,  un  pincel  de 
prolongaciones  vasculares,  que  nacen  de  la  superficie  externa  del  corion. 
Debo  anadir  que  esta  penetracion  no  establece  ninguna  comunicacion  en 
la  circulacion  entre  los  cotiledones  uterinos  y  los  placeutarios;  que  una 
materia  lactescente,  indicada  por  Bresciiet,  imprégna  en  cierto  modo  las 
superficies  contiguas. 

^Cuâl  es  el  modo  de  conexion  de  la  placenta  con  el  utero?  Hemos  visto 
que  la  superficie  uterina  de  la  placenta  estaba  cubierta  por  una  sustan- 
cia  costrosa ,  que  es  una  dependencia  de  la  meaibrana  caduca.  Si  se  exa- 
mina con  detencion  esta  membrana  6  capa  inter-ûtero-placentaria  antes 
deldesprendimiento  de  la  placenta,  por  medio  de  cortes  que  comprendan 
âla  vez  el  utero  y  la  placenta,  se  ve  de  una  manera  évidente  que  esta 
capa  toraentosa  esta  provista  de  una  multitud  de  cavidades  vasculares, 
que  ofrece  un  aspecto  reticulado  por  las  muchas  anastômosis,  que 
revelan  el  carâcter  venoso,  al  mehos  para  la  mayor  parte.  Las  inyecciones 
de  las  arterias  uterinas,  penetrando  tambien  en  la  placenta,  permiten 

(1)  M.  Bonamy  ha  inycctado  cl  litero  por  la  vena  iliaca  primitiva,  y  por  una  de  las  ve- 
nas oviiricas. 
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apreciar  la  pequenez  del  calibre  de  las  arterias  ûtcro-placentarias,  su 
disposicion  espiral  y  el  pequeno  numéro  de  anastôtnosis  (-1). 

Las  inyecciones  demueslran  de  una  manera  indudaljle  que,  aunque 
Ja  placenta  humana  constituye  una  masa  ûnica,  sus  lôbulos  6  cotiledones 
lienen  una  circuiacion  propia,  independiente  de  la  de  los  lôbulos  6  coti- 
ledones prôximos;  ya  el  esludio  de  las  enfermedades 'de  la  placenta  me 
habia  conducidoâeste  resultado,  porque  Irecuentemeiile  se  encuentra 
unoô  niucbos  lôbulos  completamente  iiidurados,  ullerados,  imperméa- 
bles y  la  circuiacion  perfectamente  intégra  en  el  reste  de  lu  placenta  (2). 

Relaciones  del  corion  con  la  placenta.  Su  conexion  es  intima  ;  aua  se 

(5 couiedones   puede  decir  que  el  corion  forma  parte  de  la  placenta;  se  ve,  en  efecto, 

de  la  piacen-   partir  de  la  cara  externa  del  corion  proloncaciones  muv  numerosas ,  que 

tienen     una    parcce  sirven  de  sustentaculo,  de  vainas  a  los  vasos  ,  y  desempenaii  eu 

circuiacion   ]j^  placenta  los  mismos  usos  qne  la  capsula  fibrosa  del  ba/.o,  que  no  solo 

cubre  a  este  organo,   sino  que  tanibien  envia,  al  nivel  de  la  cisura, 

prolongaciones  considérables  al  rededor  de  los  vasos  que  penetraii  en 

esta  cisura. 

^Hay  granulaciones  en  la  placenta?  Estas  granulacioues  ô  granos 
glandulosos  (acini),  admitidos  por  Malpiglii,  que  los  creia  encargados 
de  segregar  un  liquido  parlicular,  estas  granulaciones  solo  sou  aparen- 
tes,  y  desaparecen  por  medio  de  la  inyeccion,  6  mas  bien  no  son  otra 
cosa  que  pinceles  vasculares,  que  los  liquides  inyectados  penetran  com- 
pletamente. 

Los  nervios  no  ban  sido  admitidos  en  la  placenta  mas  que  por  Cliaus- 
sier  y  Ribes.  Los  vasos  Unfàticos  solo  loshandescritoFohmann  yLauth. 

La  placenta,  ôrgano  temporal  ,  es  acaso  de  todos  los  tejidos  vivos  el 
raenos  complicado,  porque  se  reduce  â  una  simple  red  vascular  y  â  va- 
sos sostenidos  por  una  corta  cantidad  de  tejido  fibroso. 

La  placenta  del  feto  de  término  présenta  d  veces  petrificaciones,  mu- 
chas  veces  diseminadas,  algunas  veces  muy  numerosas,  y  que  he  des- 
crito  en  otro  sitio  con  el  nombre  de  osificaciones  senties  de  la  placenta. 
Estas  osificaciones,  muy  numerosas  y,  por  decirlo  as;,  précoces  en  al- 
gunos  sugetos,  me  ban  parecido  circunstancias  abonadas  para  explicar 
ciertos  partos  prematuros. 

§.  H. — Co?'don  umbilical. 

El  cordon  umbilical  es  un  cordon  ô  pedîculo  vascular,  extendido  de 
la  placenta  al  ombligo  del  nino. 

Su  longitud,  que  es  muy  variable,  generalmente  es  de  54  â  60  cenlî- 
metros  (18  à  20  pulgadas);  se  ban  encontrado  de  un  métro  y  30  ceuti- 

(1)  La  disposicion  de  la  placenta  felal  y  de  la  uterina  eslin  perfectamente  represen- 
tadas  en  las  excelentes  laminas  de  M.  Costa.  Se  ve  las  porciones  placentarias  fetales 
recibidas,  en  cierto  modo,  en^la  espccie  de  trama  vascular,  representada  por  la  mem- 
brana  inter-ùtero-placenlaria. 

(2)  En  un  caso  de  preiiez  doble,  con  placenta  ùniea,  nno  de  los  fetos,  muerto,  cor- 
respobilia  à  una  porcion  de  placenta  tompletamente  atrofiada  ytrasparenle,  mientrasque 
la  que  pertenecia  al  felo  vivo,  eslaba  completamente  desarrollada  (Yed  Anat.  palhol., 
avec  planches,  6.*  lifr.  pi  C). 
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métros  de  longilud ,  y  por  el  contrario,  existoii  o|ompIos  dr  cordones, 
que  solo  tcniuri  de  lo  â  IS  ceiitimelros  (5  â  0  pul^adas)  de  longitud,  y 
aiin  eit  un  caso  el  cordon  era  tan  corto ,  que  la  placenta  parecia  im- 
planlada  en  (d  abdônion  dcl  fcto. 

Su  grosor  es  ignal  al  dcl  dedo  periueno;  aîgunas'veces  es  monor  ;  es- 
tas difercncias  provinnon  de  la  cantidad  rnayor  6  nienor  de  liquido  infil- 
trado  en  el  espesor  del  cordon. 

El  cordon  parece  a  primera  visla  que  esta  retorcido  y  que  descrihc 
un  gran  numéro  de  vuellas  de  espira;  poro  esta  forma  solo  es  aporente, 
y  dépende  de  la  disposicion  efectivamenle  espiroidea  de  los  yasos  qm; 
entran  en  su  composicion.  Sin  embarijo,  ylgunas  veces  el  misrao  cor- 
don esta  retorcido.  He  observado  un  caso  en  ol  que  este  enroscatnien.to 
del  cordon  sobre  si  mismo  se  liabia  verifieado  muclias  veces  liasla  el 
punto  de  inlerceptar  conipletamente  la  circulacion,  y  por  consiguienle 
determinar  la  muerte.  En  este  caso  el  cordon  era  sumamente  largo. 
El  aborto  se  verificô  â  los  cuatro  nieses ,  y  la  muerle  del  feto  parecia  ha- 
berprecedido  por  lo  raenos  oclio  dias.  La  excesiva  longitud  do!  cordon 
favorece  igualmenle  la  formacion  do  nudos,  que,  en  gênerai ,  no  son  bas- 
tante  aprctados  para  comprometer  la  circulacion  6  la  vida.  Sin  embargo, 
lengo  noficiade  un  caso  en  que  la  muerle  del  nino  parece  liaber  sido 
ocasionada  por  un  nudo  muy  apretado;  es  muy  probable  que  este  nudo 
solo  baya  estado  apretado  durante  el  parto.  Los  nudos  son  algunas  veces 
multiples.  Porûltinio,  ;'i  menudo  esta  arrollado  el  cordon  al  rededor  de 
cierlas  partes  del  cuerpo  del  feto,  de  las  piernas,  del  tronco,  y  sobre  todo 
delcuello.  He  vistoun  casoen  el  que  el  cordon  arrollado  al  rededor  delà 
pierna,  babia  corlado  las  partes  blandas,  como  pudiera  bacerlo  una  li- 
gadura  ;  si  la  consiriccion  se  bubiera  exagcrado  un  poco  mas,  se  habria 
separado  complelamente  la  pierna  del  cuorpo.  ;,Depeiide  de  esto  que  naz- 
can  algunos  fetos  con  una  pienni  ampularla  que  sale  con  la  placenta?  La 
extremidad  placentaria  del  cordon  no  se  inserta  siempre  er.  el  cenlro  de 
la  placenta;  en  mucbas  ocasiones  se  inserta  en  la  circunferencia.  Se  ban 
observado  casos  de  insercion  del  cordon  en  las  membranas  létales,  â 
cierla  distancia  de  la  placenta.  En  estos  casos,  del  punlo  de  insercion  par- 
tian  cierto  numéro  de  ramos,  que  marchaban  divergiendo  entre  las  menj- 
branas  coriony  anmios,  para  terminar  en  la  circunferencia  de  la  placenta. 

Por  ûltimo,  se  citan  algunos  casos,  aunquepocos,  en  los  que  la  extre- 
midad fetal  de  la  placenta  se  insertaba  ,  no  en  e!  ombligo  ,  sino  en  ta!  ô 
cual  punto  del  tronco  del  nino  ,  en  la  cabeza  ,  el  ciiello ,  las  espaldas. 

Eslnictura  del  cordon.  El  cordon  esta  esencialmcnle  consliluido  en 
e\  feto  de  término  por  très  vasos,^,que  son  :  i.°  la  vena  umbiiical;  2."  las 
dos  arlerias  umbilicales.  La  vena,  cuyo  calibre  es  igual  por  lo  menos 
al  de  las  dos  arfcrias  umbilicales  reunidaS;,  ocupa  el  eje  del  cordon, 
pero  no  es  rectilinea  ;  no  es  cierto  que  lus  arlerias  que  ocupan  la  circun- 
ferencia se  arroHen  â  mancra  de  una  espira  al  rededor  de  la  vena  ;  esta 
tiene  tanta  parte  como  lasarierias  en  este  enroscamiento;  se  lia  obser- 
vado que  este  enroscamiento  se  verifica  casi  siempre  de  izquierda  a  do- 
reclia.  Las  varices  que  algunas  veces  présenta  el  cordon,  pertenecen  d  !a 
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vena.  Se  citancasosde  cordoncs  que  coiilenian  dos  ô  très  venas  umbili- 
cales  ,  y  por  oposicion  una  sola  arteriaiimliilical. 

So  han  admitido  en  el  cordon  vasos  linfâticos  y  neivios;  pero  su  pre- 
sencia  no  esta  anatômicamente  demostrada. 

^El  cordon  esta  cubiertoporuna  doble  vaina  formada  por  el  corion  y  el. 
amnics?  Lapresencia  de  la  vaina  formada  por  elamnios  es  iiidudable;  no 
sucede  lo  niismo  con  el  corion,  cuya  existencia  no  puede  probarsc  ana- 
témicamente.  En  esta  vaina  se  encuentra  depositada  una  materia  gelati- 
nosa,conocida  con  el  nombre  de  cjelatina  de  Warton  ,  cuya  cantidad  va- 
ria mucbo  en  losdiferentes  individnos.  Esta  materia  trasparente  esta  in- 
îiltrada  en  una  trama  areolar  ;  las  diferencias  en  su  cantidad  explica  mejor 
que  la  del  calibre  de  los  vasos  el  mayor  ô  menor  grosor  del  cordon  um- 
bilical.  Creo  que  esta  materia  gelatiniforme  esta  dcstinada  d  protéger 
los  vasos  contra  la  constriccion  que  produzcan,  ya  los  nudos ,  va  el  en- 
roscamienlo. 

El  punto  mas  delgado,  el  menos  resistente  del  cordon  es  sin  contradic- 
cion  el  de  su  iusercion  en  la  placenta.  En  este  punio  falta  la  gelatina  de 
Warton,  y  los  vasos  umbilicales  estân  un  poco  separados  unos  de  otros. 
Por  consiguiente,  basla  la  menor  traccioa  para  roniper  el  cordon  en  su 
insercion  placentaria. 

La  placenta  y  el  cordon  umbilical  son ,  pues,  ôrganos  de  implantacion 
y  circulacion.  El  feto  esta  implantado  en  el  utero  como  un  végétal  eu  el 
suelo  por  sus  raices  placentarias.  La  vida  vegetativa  ,  que  es  una  vida  de 
implantacion,  es  propia  del  feto;  si  se  sépara  del  utero  muere  como  un 
ârbol  arrancado  del  suelo.  No  olvidemos  la  independenciarecîproca  de  los 
coliledones  placentarios  de  la  especie  Immana;  esto  nos  explica  la  posibi- 
lidad  de  la  persistencia  de  la  vida  del  feto ,  aun  cuando  se  desprendan  al- 
gunos  coliledones.  Independieutemente  de  la  placenta,  que  solo  le  forma 
una  cubierta  parcial ,  el  feto  esta  rodeado  de  très  membranas  concéntri- 
cas,  que  son  procediendo  de  fuera  adentro,  la  caduca,  el  corion  y  el 
amnios. 


Âspccto 
gCKeral  de  la 
cadïïca  en  el 
feto  de  tér- 
■mifio. 


§.  m.  —  Membrana  caduca  en  el  feto  de  término. 

La  membrana  caduca  (membrana  adventicia  de  algunes  anatômicos, 
deeidua  de  Hunter)  (1)  es  la  membrana  mas  exterior  del  huevo.  En  el 
l'eto  de  término  se  présenta  bajo  el  aspecto  de  una  capa  blanda,  tomen- 
tosa ,  muy  anâloga  à  la  capa  que  sépara  la  placenta  del  ûtoro,  con  la  que 
se  continua.  La  caduca  cubre  la  totalidad  del  liuevo,  inclusa  la  placen- 
ta; se  cngruesa  de  una  manera  sensible  en  la  proximidad  de  la  circun- 
ferencia  de  la  placenta,  y  adquiere  su  maximum  de  grosor  sobre  esta 
rnisma  circunferencia.  Esta  membrana,  que  verémos  ser  rudimeidaria 
en  el  feto  de  término,  es  eminentemente  vascular  en  toda  su  extension, 
como  en  la  porcion  ûtero-placentada,  ya  indicada  bablando  de  la  placen- 
ta. Es  inûîil  intentar  separarla  en  dos  laminas,  una  pertenecienle  â  ta 
caduca  verdadera,  y  olra  â  la  refleja.  Por  lo  dénias,  esta  membrana ,  que 


(•1)  Perionio  6  Perivonio  al  rcdedor  del  huevo  de  Brescliet. 
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estii  en  su  miixiiiuim  do  desarrollo  en  los  primcros  liempos  de  la  vida 
embrionaria  y  iolal ,  se  lialla  iiiliinainente  uiiida  al  corion  ,  que  envia  à 
su  espesor  prolongaciones  anâlogus  a  las  que  envia  al  espesor  de  la 
placenta;  prolongaciones  que  han  sido  vascnlaresen  el  principio  y  que  se 
convierten  en  fibrosas  oor  una  especie  de  atrofia.  Darénios  mas  delalles 
acorca  de  ia  caducaal  ludjlur  de!  desarruUo  de!  iuievo. 

§.  IV. — Corion  en  el  fcto  de  término. 

E\  corion,  que  vercnios  es  una  membrana  propia  del  huevo,  y  no  una 
membrana  adventicia  como  la  caduca,  es  una  membrana  muydelgada,   raf  del"  ëo- 
trasparente ,  y  sin  embargo,  rcsistente ,  intermedia  ii  la  membrana  caduca   '''°"* 
y  fi  la  placenta  por  una  parte ,  y  â  la  membrana  amnios  por  otra. 

Esta  membrana,  que  no  es  otra  cosa  que  la  alantôides,  como  lo  lia  de- 
moslrado  M.  Coste ,  cubre  al  liuevo  completamenle,  y  parece  prolongarse 
sobre  el  cordon  umbilical.  En  el  feto  de  término  esta  contigua  al  amnios, 
sin  membrana  ni  liquido  intermedio  (1).  Inutiles  ban  sido  todos  los  esfuer- 
zos  que  lie  liecbo  por  encontrar  entre  el  ainnios  y  el  corion  del  feto  de 
término  esa  especie  décapa  gelalinosa  continua  que  Biscboff  lia  denomi- 
m\do  membrana  média,  y  que  M.  Velpeaullama  cwer/jo  viiriformey  cuer- 
fo  reticulado.  Verémos  que  esta  capa  gelatinosa  pertenece  a  una  época 
anterior  de  la  prenez,  y  es  muy  considérable  en  los  primeros  tiempos  de 
la  vida  intra-uterina.  Su  superficie  externa  esta  unida  â  la  caduca  y  â  la 
placenta  por  prolongaciones  (ibrosas  y  vasculares,  que  se  llaman  vellosi- 
dades  del  corion.  Estas  prolongaciones,  muy  raras  y  pequeùas  al  nivel 
de  la  caduca,  son  muclio  mayores  al  nivel  de  la  placenta,  que  contribu- 
yen  â  formar.  En  el  feto  de  término  es  inûtil  buscar  las  dos  liojas  ad- 
mitidas  en  cl  corion  por  los  analômicos;  tampoco  se  encuentran  los  va- 
sos  sanguineos,  que  estdn  tan  desarrollados  en  una  época  dada  de  la  vida 
intra-uterina. 

Estudiando  el  corion  en  el  feto  de  término,  independientemente  de 
jas  diversas  fases  que  lia  recorrido,  me  parece  que  puede  considerârsele 
como  una  membrana  fibrosa,  destinada  â  servir  de  sosten  d  la  membrana 
amnios,  y  por  consiguiente  desempenundo  funciones  relativas  â  su  resis- 
tencia  (2).  Esta  opinion  estâconfirmada  por  laanalogia  que  presentanen 
toda  la  economia  las  membranas  serosas  (y  el  amnios  es  una  membrana 
serosa) ,  sostenidas  por  una  boja  (ibrosa  en  toda  la  extension  de  las  mem- 
branas, que  no  cubren  las  visceras,  es  decir,  en  loda  su  porcion  parié- 
tal. Por  las  numerosas  prolongaciones  que  da  el  corion  â  la  placenta, 
desempena  las  mismas  funciones  con  respecio  à  este  6rgano,  que  la  mem- 
brana tibrosa  del  bazo  û  la  cubierta  del  cuerpo  cavernoso  desempenan  con 
respecte  â  estos  ôrganos  :  funciones  de  resistencia,  funciones  de  trama 
à  de  armazon  para  sostener  los  vases. 

(i)  Verémos  mas  adelanle  que  entre  el  corion  y  el  amnios  esta  lavesicula  urabilical, 
que  es  muy  lisa. 

(2)  La  boisa  de  las  aguas,  que  se  forma  durante  el  primer  période  del  parto,  résiste  à 
las  contracciones  ulerinas  hasta  el  punto  de  verse  en  la  necesidad  de  romperlas  el  pro- 
fesor  por  formarlas  el  corion. 
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Se  lia  diclio  que  e!  corion  era  uua  rnciiibrana  serosa  ;  pero  I;i  resisten- 
cia  y  las  proloiigaciones  que  iiacen  de  su  cara  extcriia  prucban  que  no 
es  tal  membrana  serosa.  Se  lia  dicho  lanibien  que  era  una  membrana  vas- 
cular;  asi  lo  es  efectivamenle  en  los  primeros  tiempos  de  la  conccpcion, 
pero  desaparecen  los  vasos  al  fin  de  la  vida  intra-uterina.  Las  vellosidades 
<)  filamenlos ,  que  naceii  do  su  cara  externa ,  présentai!  en  el  iiuevo  de 
îérmino  lodos  los  caractères  de!  (cjido  librnso,  y  de  niiiguna  manera  la 
disposicion  vascular;  sin  embargo,  la  denominacion  de  membrana  vas- 
cular  apiicada  al  corion  soria  exacta,  si  se  niirara  â  la  placenta  conio  una 
dependencia  de  esta  membrana. 

^Se  prolonga  el  corion  sobre  el  cordon  umbilical?  Esta  es  la  opinion 
mas  genoralmente  admitida.  M.  Velpeau  crée,  por  el  contrario,  que  el 
corion  terminaba  en  la  base  del  cordon  ;  lo  cierto  es  que  puede  seguirse 
el  corion  solo  liasta  esta  base,  y  que  desaparece  inmediatainente-.  Por  con- 
siguienle,  debe  niirarse  como  errônea  la  opinion  de  los  anatômicos  anli- 
4^uos,  adoptada  aun  por  algunos  modernos,  por  la  que  creen  que  el  co- 
rion se  continua  cou  v\  dérmis  del  feto.  Verémos  muy  pronto  que  es  el 
amnios  el  que  se  continua  con  la  piel  del  feto. 

§.  Y. — Membrana  amnio.-i  en  el  feto  de  término. 

La  membrana  amnios  es  la  cubierla  inmediata  del  feto  ,  con  el  que 
contiene  en  su  cavidad  una  cantidad  niayor  ô  nienor  de  liquide. 

El  amnios  reviste  al  corion  en  toda  su  extension,  y  por  consiguiente, 
forma  una  cubierla  compléta;  como  el  corion,  tapiza  la  cara  fetal  de  la 
placenta,  y  cuandollega  alnivel  delainsersi(»n  placentariadel  cordon  um- 
bilicai,no  termina  bruscamentecomo  el  corion,  sino  que  se  refleja  sobre 
este  cordon,  que  cubre  en  toda  sulongitud  liasta  el  ombligo,  donde  se 
continua  de  una  manera  évidente  con  la  piel  del  feto.  Existe  una  linea  de 
demarcacion  bien  notable  entre  el  amnios  y  la  piel. 

Por  su  superficie  externa  l'I  amnios  esta  en  relacion  inmediata  con  el 
corion,  sin  adiierirse  con  él;  linicamente  liay  justaposicion.  Entre  estas 
dos  membranas,  en  los  primeros  tiempos  de  la  vida  l'étal ,  se  encuentra  la 
vesîcula  umbilical,  y  durante  toda  la  prenez  una  capa  gelatiniiornie,  bas- 
tante  considérable  en  los  primeros  tiempos,  pero  que  se  liace  mas  rara  d 
îîiedida  que  se  aproxima  el  término  de  la  preriez. 

Por  su  superficie  interna  el  amnios  présenta  el  aspecto  liso  de  todas  las 
membranas  serosas,  y  esta  iubrificada  por  el  lîquido  amniôlico.  Se  refie- 
ren  algunos  ejemplos  de  adherencia  morbosa  del  amnios  con  tal  6  cual 
parte  de  la  superlicie  del  feto. 

Por  su  estruclura  se  asemeja  muclio  â  las  membranas  serosas.  i\o  se  lia 
demostrado  en  ella  ningun  vaso  sanguîneo.  La  analogia  me  iiiduce  â  ad- 
uiilir  para  esta  membrana,  como  para  todas  la  serosas,  una  estruclura 
exclusivamente  linfâtica;  pero  liasta  aliora  las  tenlativas  de  inyecciou  pun- 
zando  directamenle  esta  membrana,  como  se  liace  con  lanlo  éxito  para 
todas  las  serosas ,  no  lian  dado  resultado  alguno. 

En  oposicioncon  casi  lodas  las  serosas,  queeslân  simplomeute  hilirifi- 
^•cadas  por  el  liquido  que  exlialan,  la  membrana  amnios  coiiliene  en  el 
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eslado  normal  uiia  gran  cantidad  do  lîquido  coiiocido  con  ol  nombre  de 
agua  del  amnios  (i). 

Las  aguas  del  amnios  son  un  liquide  seroso,  lîmpido,  ligcramenle  ver- 
doso,  de  un  olor  ospcrmatico,  saI)or  ligeramentc  salado,  cnmpuestas,   j^i^^'à^ui'^Jiel 
segun  Vanquelin ,  de  98,8  parles  de  agua  y  de  i,2  parte  de  albûmina,  de   ;iiniiiirs. 
Iiidrocloralo  de  sosa,  de  fosfato  de  cal  y  de  cal. 

Su  canlidad  es  niuy  variable  ai  fin  de  la  prenez.  Sus  usos  no  son  muy 
dudosos.  El  agua  del  amnios  protège  al  feto,  va  de  las  conlracciones  ute- 
rinas,  ya  de  lasviolenciasexleriores.  La  boisa  de  las  aguus'que  précède 
al  parto  dilata  suavemenle  el  cuello  uterino,  y  la  salida  de  las  aguas,  des- 
pues de  la  rotura  do  esta  boisa,  facilita,  lubriticando  las  partes  de  la  ma- 
dré, la  salida  del  feto.  Se  lia  creido  que  diclias  aguas  sirven  para  la  nu- 
tricion  del  feto  durante  una  gran  parte  de  la  vida  intra-uterina,  pero  este 
no  pasa  de  ser  una  liipétesis. 

Losautores  modernos  noconvienen  enel  origen  del  liquide  amniùtico: 
unos  creen  que  procède  de  la  madré,  otros  del  feto,  y  otros,  por  tin,  que 
proviene  de  ambas  partes. 

Me  parece  tan  natural  admitir  que  las  aguas  del  amnios  son  un  produc- 
to  de  exhalacion  de  la  membrana  amnios  como  admitir  que  la  serosidad 
de  la  pleura  6  del  perifoneo  procède  de  estas  membranas.  Burdach  crée 
que  las  aguas  de!  amnios  son  segregradas  por  la  superficie  interna  del 
utero,  y  que  atravicsan  después  por  trasudacion  las  membranas  del  liue- 
vo  ;  pero  no  creo  demostrado  en  los  séres  vivos  la  teoria  de  la  imbibi- 
cion,  6  teon'a  de  la  exôsmosis  y  endôsmosis,  tan  generalmente  admitida 
en  nuestros  dias.  La  vida  es  un  obstdculo  invencible  para  todos  estosfe- 
nômenos  de  capilaridad  (2). 

CAPITULO  IL 

Desarrollo  del  huevo. 

Aunque  la  fecundacion  del  gérmen  û  ôvulo  se  verifîque  las  mas  veces  en 
el  ovario ,  esta  demostrado  que  la  fecundacion  de  este  gérmen  puedete- 
ner  lugar  en  todos  los  [luntos  de  las  vias  génitales  en  que  se  ponga  en 
contacte  con  el  esperma;  puede  verificarse,  por  consiguiente,  en  el  ova- 
rie,  en  las  trompas  uterinas  û  oviductos  y  en  la  cavidad  del  ûtere  (3). 
El  conocimiento  recientemente  adquirido  del  fenôniene  de  la  postura 
de  los  liuevos  en  los  mamiferos  en  la  época  del  caler,  y  en  la  mujer  en  la 
época  de  las  reglas  (4)  parece  establecer  este  hecho,  que  por  otra  parte 
les  expérimentes  de  Spallanzani,  repetidûs  en  mayor  escala  por  MM.  Pré- 
vost y  Dumas,  debieron  hacerlo  hacer  sospechar. 

Antes  de  la  fecundacion  el  gérmen  û  évulo,  en  estade  de  madurez,  esta        Cosaposi- 

cion  del  hue- 

(î)  Bajo  este  punto  de  visto ,  la  aragnôides  se  aseraeja  al  amnios,  con  la  diferencia  de  ^o  antes  de  la 
que  el  liquido  aragnoideo  no  esta  contenido  en  la  cavidad  de  la  aragnôides,  sino  en  el  'ficundacioa. 
tejido  celularsub-aragnoideo. 

(2)  Véase  si  la  bilis  de  la  vejiga  trasuda  al  través  de  sus  membranas  para  penetrar  el 
peritoneo. 

(3)  Consultad  Embryogénie  comparé  par  M.  Coste ,  1837. 

(4)  El  desprendiraiento  del  huevecillo  en  cada  época  raenstrual  explica  la  majror  apti- 
îud  de  las  mujeres  para  la  fecundacion  inmediatamcnte  después  de  la  menstru»ciot. 

T.  vr.  5o 
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Ibrmado  del  modo  siguiente  :  d.°  de  una  cubierta  6  memhrana  viielinay 
denorainada  asî  por  ser  anâloga  al  vitellus  de  lasaves;  2.°  del  amarillo  ô 
vitellus,  que  présenta  una  disposiciongranulosa;  3.°  delà  vesicula ger- 
minativa,  descubierta  por  Purkinje  en  los  ovipares,  y  por  M.  Coste  en  el 
hornbre  y  los  mamiferos;  y  4.°  de  h  mancha  germinativa  ô  corpûsculo 
germinativo,  descubierto  por  Wagner. 
DespiBés.  Quince  dias  después  de  la  fecundacion,  cuyo  naecanismo  desconoce- 

mos  (i) ,  el  huevo  présenta  una  estructura  diferente;  en  el  centro  del 
Iiuevo  esta  el  nuevo  ser,  el  embrlon ,  liumedecido  apenas  por  una  pequena 
cantidad  de  liquide;  y  al  rededorde  él  mucbasmembranas,que  son,  pro- 
cediendo  de  denlro  afuera  :  i." la  membrana  amnios ;  2.°  ei  corion ,  cuya 
superficie  esterna  estd  erizada  de  vellosidades,  ô  mas  bien  de  una  especie 
de  pinceles,  que  lian  de  constituir  mas  tarde  la  placenta;  3.°  entre  el 
corion  y  el  amnios  «stâ  la  vesicula  umbilical ,  contenida  en  medio  de  un 
liquide  gelatiniforme,  muy  abundante  en  este  niomento,  interpuesto  al 
corion  y  al  amnios;  y  4."  por  fuera  de!  corion  esta  la  caduca,  que  veré- 
mosconstituida  primero  por  una  doble  hoja  à  la  manera  de  las  menibra- 
nas  serosas. 

^Qué  cambios  sufre  el  buevo  desde  el  primer  momento  de  la  fecunda- 
cion hasta  e!  en  que  el  feto  se  individualiza,  desprendiéndose  progre- 
sivamente  de  lus  membranas  ,  de  las  que  forma  parte  constituyente 
en  los  priraeros  tiempos  de  la  concepcion?  Este  punto  arduo  de  la  ciencia 
lo  lian  diiucidado  los  observadores  modernos,  siguiendo  los  trabajos  de 
Haller  y  de  Baër ,  estudiando  primero  la  evolucion ,  mas  fàcil  de  observar 
.  del  huevo  de  los  pâjaros ,  y  aplicando  después  al  huevo  de  los  mamiferos 
al  del  conejo,  de  la  oveja  y  de  la  especie  liumana  el  resultado  de  sus 
observaciones,  y  de  este  raodohan  llevado  à  la  unidad  el  gran  fenômeno, 
del  desarrollo  del  gérmen  en  las  diversas  especies  de  animales.  Remilimos 
para  los  detalles  a  los  tratados  ex  professa,  y  mas  particularmente  à  las 
excelentes  obras  de  M.  Coste  (2)  y  de  M.  Bischoff  (3) ,  y  nos  Hmitarémos  a 
presentar  un  resûmen  rapide  de  los  puntos  culminantes  de  sus  trabajos, 
y  gracias  û.  la  beaevolencia  de  M.  Coste  (quehapuesto  a  mi  disposicioa 
todas  las  piezas  de  su  gabinete,  y  que  me  ha  dado  todas  las  explicaciones 
necesarias)  puedo  hacerlo  con  conocimiento  de  causa. 

El  feto  lieva  el  nombre  de  embrion,  desde  el  primer  momento  de  la 
concepcion  hasta  el  fin  del  tercer  mes.  A  partir  de  esta  ûltima  época,  re- 
cibe  el  nombre  de  feto.  Esta  distincion  es  puramente  arbitraria.  En  los 
primeros  dias  de  la  concepcion,  el  embrion  se  halla  confundido  con  las 
membranas  bajo  el  nombre  de  gérmen  fecundado. 

No  se  sabe  la  época  précisa  en  la  que  el  évulo  liumano  es  trasportado 

(1)  M.  Bischoti'  hït  vis!n  animalillos  espermâticos  en  la  membrana  vitelina  de  un  hue- 
vo introducido  en  la  tiompa  de  un  conejo  ;  no  los  ha  visto  en  el  interior  del  huevo.  Spa- 
lianzani  habia  scguido  los  animalillos  hasta  el  interior  del  huevo  de  la  rana;  esta  ob- 
servacion,  conlirmada  en  la  mayor  parte  de  los  ovipares  por  MM.  Prévost  y  Dumas,  ha 
sido  estudiada  por  M.  Bischoff  en  los  mamiferos. 

('2)  Embryogénie  comparée  ;  divers  mémoires  présentes  ;'i  l'Acad.  des  se. 

(3)  Traité  du  développement  de  l'auf  du  lapin,  Enciclopédie  anatom.,  traduction  de 
-M.  Jourdan,  1835. 
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desdeel  ovan'oal  lilero  por  las  trompasulerinas.  Loscxperimentosheciios 
en  algunos  animales  apenas  lian  iluslrado  esta  ciiestioti,  reiativameule  ii 
estas  espccies.  Pareeen  necesarios  1res  dias  para  que  se  veriliqiie  esl.e  des- 
ccnso  en  el  conejo,  y  de  oclio  â  doce  en  la  especie  canina.  No  existe  ojem- 
.  ploauténtico  de  liuevo  liuniaiio  observadoenel  utero  antesdei  duodécimo 
dia.  M.  Weber  dice  liaber  vis!o  un  ôvulo  humano  en  e!  utero  de  uiia  mu- 
jer  que  muriô  ocbo  dias  después  de  la  coiicepcion  ;  pero  su  descripcion  es 
incompleta,  y  no  da  uuw  iiiea  exactii  de  la  estructiira  de  este  producto. 

El  gérmen  fecuutlado  expérimenta  los  cunibios  mas  notables  y  dilï- 
ciles  de  obscrvar  durante  las  très  primeras  seuianas:  porque,  una  vez 
constituido  el  embrion,  una  vez  que  la  circulacion  placentaria  ha  reem- 
plazado  â  la  de  la  vesîcula  urnbilical ,  es  decir,  de  los  veinte  y  cinco  â  los 
treinta  dias,  desde  el  mornento,  por  cousiguiente,  en  que  el  l'eto  no  ne- 
cesita  érganos  transitorios,  cubiertas  transitorias  ,  traslbrmaciones  pasa- 
jeras,  el  estudio  del  feto  se  reduce  â  la  apreciacion  lacil  de!  desarrollo  de 
las  diversas  partes. 

A.  Cambios  quesufre  el  ôvulo  fecundado  en  las  trompas  uierinas.  A 
su  paso  por  las  trompas,  el  liuevo  fecundado  expérimenta  cambios  impor- 
tantes :  l."  como  e!  liuevo  de  los  pâjaros  se  cubre  de  un  albumen;  2."  la 
vesîcula  germinativa,  la  mancha  6  corpiisculo  germinativo  desaparecen 
6  por  lomenosnose  enciientran  senalesapreciables;  3.'^  segunMM.  Barry 
y  Bisclioff^  el  vitellus  es  el  que  expérimenta  las  principales  modilicaciones, 
se  contrae  de  modo  que  no  llena  completam.ente  la  cavidad  de  la  mem- 
brana  vitelina,  adquiere  mayor  deosidad  ,  se  divide  primero  en  dos  ma- 
sas  esferoideas  iguales ,  después  on  cuatro ,  en  ocho  y  diez  y  seis ,  etc.  El 
vitellus  présenta  este  estado  de  division  globular  cuando  llega  d  la  cavidad 
uterina. 

B.  Cambios  que  expérimenta  el  ôvulo  fecundado  en  elûlero.  En  se- 
guida  que  ilega  a!  utero,  el  gérmen  fecundado  conlrae  adherencias,  al 
mismo  tiempo  que  desaparece  la  capa  albuminosa  que  le  babia  cubierto 
en  la  trompa.  En  e!  utero  las  graïudaciones  del  vitellus  ban  desaparecido 
completamenîe;  en  su  lugar  se  ve  un  liquido  trasparente  ,  y  la  raetnbrana 
vitelina  esta  tapizada  por  una  membrana  de  nueva  formacion,  que  se  11a- 

ma  blastodermo ,  mcmbra7ia  ô  vesicula .blastodérmica ,  membrana  que       FormacioH 
en  parte  ha  de  trasfonrjarse^n  embrion,  La  membrana  blastodérmica  ^se   braa'a^ biasto- 
forma  â  espensas  del  vitellus?  ^ Esta  membrana  existia  anles  que  desapa-   dérraica. 
reciese  aquel  ?  No  se  puede  contestar  â  esta  pregunta  satisl'actoriamenle. 
MM.  Cosîe',  Barry  y  Bischoff  creen  que  la  membrana  blastodérmica  se 
forma  â  expensas  de  lus  granulacicnes  viteîinas.  Lo  cierto  es  que  esta 
membrana  blastodérmica  esta  constiluida  por  dos  hojasjustapuestas,  unu 
externa  y  otra  interna  ;  que  en  una  parte  de  la  superficie  de  esta  membra- 
na ô  vesîcula  aparece  una  manciia  6  engrosamiento,  circular  primero, 
después  el!ptico(??ianc/ia  embrionaria  de  M.  Coste);  que  la  parte  de  la      Mancha  em- 
membrana  blastodérmica  ehgrosada  se  hace  promiuente,  de  tal  modo  que 
si  se  corta  el  huevo  en  la  parte  média  de  la  mancha,  se  ve,  de  una  manera 
indudable,  formar  â  la  mancha  ô  plaça  un  relie  ve  pronunciado  al  exterior, 
excavarse ,  por  decirlo  asi ,  hdcia  dentro ,  de  manera  que  pertenezca  d  una 
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esfera  mas  pequeùa,  presentando ,  respecte  â  la  membrana  blastodérmi- 
ca,  la  misniu  disposicion  que  la  côrnea  conrespecto  â  la  esclerolica. 

Esta  parte  engrosada ,  prominente,  de  la  membrana  ô  vesicula  blasto- 
dérmica  es  la  que  ha  de  conslituir  el  embrion  ;  todo  el  rcsto  de  esta  mem- 
brana (')  vesicula  va  aislândose  poco  â  poco  para  constituir  la  vesicula 
umbilical. 

Las  dos  Ici  minas  û  hojas  de  la  membrana  blastodérmica  se  pueden  ob- 
servar  fâciimente  en  la  parte  engrosada  ô  embrionaria.  La  lamina  exlerna, 
que  podria  llamarse  cutànea ,  va  â  formar  la  piel  y  sus  dependencias,  bue- 
sos ,  mûsculos ,  sistema  nervioso  y  ôrganos  de  les  sentidos  (todus  las  par- 
tes sensibles  y  locomotivas);  la  lam.ina  interna  ,  que  podria  llamarse  mu- 
cosa  ô  viscéral,  forma  el  tubo  intestinal  y  todas  las  glûndulas  â  él  anejas. 

La  porciou  embrionaria  de  la  vesicula  blastodérmica  continua  desarro- 
llândose,  y  â  medida  rue  se  desarrolla  ,  se  aisla  de  lo  restante  de  la  vesi- 
cula blastodérmica  â  beneiicio  de  una  estrangniacion  circular  ;  los  bordes 
del  segmente  eliplico ,  cada  vez  mas  alargado  que  représenta  la  parle 
embrionaria,  seinvierten  hâcia  la  concavidad,  y  ya  pueden  distinguirse 
los  rudimentosdel  embrion.  Se  distingue  su  extremidad  cefâlica,  su  ex- 
tremidad  caudal ,  el  lado  convexo  del  tronco  que  corresponde  â  la  columna 
vertébral ,  el  lado  côncavo  que  corresponde  al  abdomen ,  y  que  esta  abier- 
to,  comunicando  â  favor  de  esta  abertura  con  la  vesicula  umbilical. 

Hastaahora  la  parte  convexa  del  embrion  se  encuentra  solo  cubierta 
por  la  membrana  vitelina  como  todo  el  resto  del  blastodermo. 

La  membrana  blastodérmica  toma  el  nombre  de  vesicula  umbilical, 
en  el  momento  en  que  el  embrion  se  seîiala  y  se  aisla  por  la  estrangniacion 
circular.  La  vesicula  umbilical  no  es,  pues,  otra  cosa  que  la  blastodér- 
mica, menos  la  porcion  que  se  ba  trasformado  en  embrion. 

Ahora  bien;  por  un  mecanismo  dificil  de  concebir  sin  el  auxilio  de  una 
lamina,  â  medida  que  el  embrion  se  aisla  del  resto  de  la  membrana  blasto- 
dérmica por  una  estrangniacion  circular,  la  lioja  externa  de  esta  membrana 
se  prolongaal  rededor  de  la  cara  dorsal  del  embrion ,  y  forma  unaespecie 
de  pliegui; ,  que  por  ser  mucho  mas  pronunciado  al  rededor  de  las  extre- 
midades  cefâlica  y  caudal,  sobre  las  que  représenta  unaespecie  de  capu- 
chon ,  han  recibido  el  nombre  de  capuchon  cefâlico  y  caudal.  Estos  plie 
gués  ô  capuchones,  continuando  su  desarrollo,  llegan  a  ponerse  en  con- 
tacto  en  la  linea  média  de  la  région  dorsal  del  embrion ,  concluyendo  por 
soldarse. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  cara  dorsal  del  embrion  esta  cubierta  por 
tresmembranas,  à  saber  :  1°  por  la  membrana  vitelina;  2.*  por  las  dos 
hojas  del  pliegue  formado  por  la  membrana  exlerna  de  la  vesicula  blasto- 
dérmica. Ahora  bien,  la  hoja  interna  del  pliegue  blastodérmico  se  con- 
tinua con  el  embrion  por  toda  la  circunferencia  de  su  abertura  ventral; 
esta  hoja  interna  esta  inmediatamente  aplicada  (i)  sobre  el  embrion  ;  mas 
tarde  esta  separada  por  una  gran  cantidad  de  liquido.  Esta  hoja  interna 


(1)  Los  casos  ;de  adherencia  del  embrion  con  la  membrana  se  explicaa  fâciimente 
"por  la  falla  de  liquido  amnitJtico  en  esta  época  de  la  vida.  Se  eree  que  estas  adherencias 
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del  plicguc,  que  se  continua  con  clembrion  por  cl  contorno  de  su  anclia 
abertura  vcniral,  es  el  aniuios;  el  liquido  que  se  interpondrâ  mas  tardées 
elliquido  ainniôlico. 

llasla  esta  época  ,  elenihrion  ,  cubierto  por  la  meinbrana  vitelina,  por 
la  lioja  externa  del  blasiodcrmo,  y  nias  inmedialamente  por  la  porcioii 
del  repliegue  de  esta  hojaexloriia  que  conslitiiyc  cl  auinios,  nocontrae 
adlicrencia  alguna  con  el  utero.  Sus  medios  de  nutricioii  son  los  vasos  de 
la  vesicula  unibilical,  que  osl,;'i  ronstituida  por  la  hoja  interna  de  la  vesi- 
cula  blastodéimica,  y  se  |«rolougaen  el  abdomen  por  uu  pediculo  cada 
vez  mas  estrecho ,  â  medida  que  la  abertura  ventral  se  liace  mas  pequena. 
La  vesicula  umbilioal  se  abrc  en  esta  época  completamente  en  el  intestine, 
del  que  parece  scr  su  érgano  formador;  sus  viisos  son  los  ômfalo-mesen-  Vasos  6n- 
téricos,  que  estân  niuy  desarrolladosen  los  primerostiempos,  quesccom-  tùricês!^^^"" 
poncn  de  dos  arterias  y  dos  venas,  y  mas  tarde  de  una  arteria  y  de  una 
vena.  En  esta  época  el  cordon  umbilical  esta ,  pues ,  exclusivaniente  cons- 
tituido  por  el  pediculo  de  la  vesicula  umbilical  y  por  los  vasos  ônfalo- 
meseniéricos. 

Pero  la  vesicula  umbilical  solo  es  un  medio  de  nutricion  provisional, 
transitorio,  nue  desaparoce  â  medida  que  se  forma  \dLmembrana  alan-  ,  Membirana 
tôides ,  membrana  que  se  crée  exclusiva  de  los  mamit'eros,  y  de  ninguna 
manera  de  la  especic  bumana.  Pero  va  ba  sido  observada  tresveces  en  el 
feto  bumano  ;  la  primera  vez  por  M.  Coste ,  después  por  M.  Allen  Thomp- 
son ,  de  Edimburgo  (1),  y  por  M.  Waguer.  Se  observa  raras  veces,  por 
durar  poco  tiempo  y  traslbrruarse  en  corron.  El  corion  bumano  no  es 
cira  cosa  que  la  alantôides.  El  descubriraiento  de  este  grande  lieclio  de 
ovologla  es  debido  â  M.  Coste,  y  no  dudo  que  esta  opinion,  controver- 
tida  en  eldia,  sera  bien  proato  generalmente  adoptada. 

La  membrana  alantôides  aparece  hâcia  el  dccirno  dia  de  la  concepcion, 
en  el  momento  en  que  se  circunscribe  y  limita  la  vesicula  umbilical  por  la 
retraccion  de  la  abertura  ventral.  Esta  membrana  alantôides  sale  delà 
parte  inferior  de  esta  abertura  Ijajo  la  forma  de  una  vesicula  pediculada, 
que  nace  de  la  parte  inferior  dcl  intestino,  confundido  enfonces  con  la 
vejiga,  formando  una  cloaca.  Esta  vesicula  alantôides,  cuyo  pediculo  esta 
situado  inmediatamente  por  debajo  de  la  vesicula  umbilical,  sobresale 
del  lado  de  la  exlremidad  caudal ,  del  mismo  modo  que  la  vesicula  umbi- 
lical sobresale  bficia  la  e?^trera!dad  cefâlica.  Se  desarrolla  con  rapidez, 
se  exliende  en  forma  de  paraguas  al  rededor  de  la  vesicula  umbilical  y 
del  feto  cubierto  con  sus  membranas,  y  se  aplica  &  la  superllcie  interna 
de  la  boja  externa  de  la  me.mbrana  blastodérmica  (porque,  y  no  debe  ol- 
vidarse,  que  la  boja  interna  delà  membrana  blastodérmica  se  ha  conver- 
tido  en  vesicula  umbilical  ).  El  pediculo  hueco  de  la  alantôides  se  trasfor- 

pueden  establecerse  en  una  época  mas  adelantada  de  la  vida  inlra-uterina  ,  â  consecuen. 
cia  de  la  rotura  de  las  membranas  del  nuevo  y  de  la  salida  de  cierta  cantidad  de  aguas 
del  amnios. 

(1)  MuUer  en  su  Tratado  de  /isiologia  cita  los  très  easos  con  laminas.  El  haberse  ob- 
servado  tan  pocos  easos  es  debido  â  que  la  membrana  alantôides  se  trasforma  muy 
pronto  en  corion  y  placenta. 
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ma  en  uraco ,  ciel  que  parece  un  ensuncharaient,o  la  vejiga  urinaria. 
La  alantôiileses  una  iiiernbrana  einiueiitcmente  vuscular.  Los  vasos 
ramificaiios  sobre  esta  grau  superlicie  se  rounen  en  cuatro  troncos,  que 
se  colocan  al  rededor  del  uraco  ;  estes  cuatro  vasos  son  ias  dos  arterias  y 
venas  umbilicales;  una  de  estas  venas  se  atroiia  desapareciendo  pronto. 
Sin  embargo,  à  medida  que  se  desarrolla,  la  alanlôides  se  ensancljaen 
forma  de  paraguas  al  rededor  de!  feio,  y  este  ensancliamienlo  es  tal,  que, 
amoldândose  lasexlremidades  de  esta' es[>ecie  de  paraguas  sobre  el  feto 
rodeado  del  amnios  ,  no  tarda  eii  ponorse  en  coiitacto  con  él  y  soldarse, 
convirtiéndose  en  corion.  Seguu  esta  opiiiion,  que  es  la  de  M.  Coste,  el 
corion  esta  constituidopor  las  dos  laminas  û  bojasjustapuestas  de  la  ve- 
sîcula  aiaatôides,  liojas  que  no  tardan  en  soldarse  entre  si.  Entonces 
la  membrana  vitelina  y  la  hoja  externa  del  biastodermo  ,  que  son  ya  in- 
utiles, se  atrofian,  desaparecen,  coaio  dcsaparece  la  vesicula  unibilical 
que  habia  tenido  tanta  parte  en  la  evolucion  del  feto. 

Otros,  que  son  los  raas,  creen  que  el  corion  esta  formado  porla  boja 
externa  de  la  membrana  blastodérmica  (membrana  no  vascular),  y  que 
después,  adhiriéadose  la  base  de  la  alantôides  al  corion  y  ramilicâadose 
los  vasos  de  aquelîa  sobre  la  cara  externa  de  esta  ,  se  forma  la  placenta. 
Después  de  hai)er  pesado  los  argumentes  que  miiitan  en  favor  de  estas 
dos  opiniones,  me  decido  por  la  de  M.  Coste.  La  hoja  externa  del  bias- 
todermo solo  puede  considerarsecomo  un  corion  provisional,  que  desapa- 
rece  couio  e!  corion  de  los  aniujales  asi  que  se  desarrolla  la  alantôides ,  y 
en  los  animales,  los  cotiledones  placentarios  naceti  solo  de  la  alantôides. 
La  analogia  esta  ,  pues,  a  favor  de  la  doctrina  que  sostengo. 

Hasla  el  momento  en  que  aoarecen  las  veiiosidades  del  corion  en  la 
superficie  del  Iiucvo,  y  por  lo  tanto,  liasta  quedesaparecen  la  membrana 
vitelina  y  la  hoja  externa  del  biastodermo  ,  no  se  adhiere  el  huevo  a!  ute- 
ro. Esta  adherencia  se  verilica  al  aparecer  las  veiiosidades. 

Solo  lienios  liegado  al  décimo  ô  décimoquinto  dia  prôximamente  de  la 
concepcion,  y  ya  han  desaparerido  las  membranas  transitorias  del  huevo, 
eslando  defiiiiîivamente  constiluido  el  cmbrion  y  sus  cubiertas.  El  em- 
brion  esta  rodeado  inn:!ediatamente  por  la  membrana  amnios,  que  se 
amolda  sobre  él  a  la  manera  de  una  camisa ,  como  lo  indican  las  denomi- 
naciones  de  mc'us/tsm,,  amicuîum,  quocl  amicè  fœtum  obvolvil,  que 
ha  recibido  esta  membrana;  purque  en  esta  época  no  existe  todavia  li- 
quide amniôtico;  la  superficie  delembrion  solo  esta  humedecida,  lubrifi- 
cada ,  â  la  manera  del  pulmon ,  por  la  serosidad  pleural  del  higado ,  por  la 
serosidad  del  peritoneo.  Pero  bien  pronto  la  membrana  amnios,  adqui- 
riendo  mayor  incremento  ,  ocupa  toda  la  cavidad  del  corion  ,  apiicandose 
à  su  superlicie  interna,  y  d  medida  quese  desarrolla,  todo  el  intervalo  que 
Continui-   '^  sépara  del  einbrion  se  llenade  serosidad  (aguas  del  amnios).  Sepuede 
dad  dpl  ara-   decir,  respecte  al  desaindlo  relative  del  amnios  y  del  feto,  que  en  los 
plcf  del"em*-   cuatre  primeros  meses  p'edoniinR  el  desarrolle  del  amnios ,  mientrasque 
brion.  en  los  cuatro  ultimes  prcilomina  el  del  feto.  Por  lo  demâs ,  la  continuidad 

del  a  membranaamnioscon  la  piel  del  embrion,  que  ha   estado  mucho 
tiempo  en  litigio ,  se  halla  fuera  de  toda  duda. 
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Ala  parle  cxiorim  dcl  ainiiiosse  cncuenlra  el  corion,  nicmbraua  fibro- 
vasciilar,  que  esta  separada  del  amnios  porun  lîquido  albumiiioso  {mag- 
ma reticulado  de  M.  Velpeau)  y  por  la  vesîoula  umbibcal.  Eslo  magma 
reticulado,  que  lleiia  cî  cspacio,  considerableen  un  principio,  que  sépara 
el  auHiins  del  oorion  ,  va  dismiimyendo  de  uua  manera  râpida  â  inedida 
que  se  desarrolla  el  amnios. 

Lasuperlicie  cxterna  (b'I  coriou  es(,;i  ai  princi|)io  uniformeinenf.eeriza- 
da  de  uua  cabcllera  vascular,  que  solo  se  adiiiere  al  utero  en  la  extension 
que  lia  de  trasFormarse  en  placenta. 

Ahora  bien,  esta  espocie  de  cabeilera  de!  corion  esta  cubierta  por  una 
meinbrana  de  nueva  formaciou,  que  se  llama  caduca  refïeja  ,  y  por  cira 
parte,  la  superficie  interna  delûîero  estCi  tapizada  por  uua  niembrana, 
que  se  llama  caduca  vcrdadera.  La  caduca  verdadera  y  la  relleja ,  que 
i'ormandos  capas  membranosas  bien 'distintas,  son  membranas  advenii- 
cias  suininis'radas  por  el  utero  al  producto  de  la  concepcioti ,  y  que  des- 
empenan  un  pnpel importante,  ya  para  sujetarie  â  las  paredes  de  este  6r- 
gano,  ya  para  proporcionarle  medios  de  nutricion. 

En  esta  misraa  época  el  cordon  ombilical,  sumamente  complicado, 
€stâ  cousfituido  :  i."  por  el  pediculo  de  la  vesicula  umbilical  y  por  los 
vàsosômfalo-mcsenf.éricos;  y  2."  por  el  pediculo  de  la  alantéides ,  pedi- 
culo formado  porei  uracoypor  los  vasos  umbilicales.  S-]|  uraco  en  esta 
época  forma  uu  conducto,  que  persiste  basta  les  cuarenta  diasdela  con- 
cepcion,  yen  ciertascircunstancias  basta  el  nacimieuto,  daudo  lugar  ii 
una  l'isLuia  umbilical  congénila.  Bien  pronto  se  atrotia  la  vesicula  umbi- 
lical y  los  vasos  ont'alo-mesentéricos;  su  pediculo  se  bace  muy  delgado, 
muy  largo,  y  â  veces  contorneado,  al  mismo  tiempo  que  se  desarrollau 
los  vasos  umbilicales.  Mas  adelante  con  dilicultad  se  eucucntra  en  el 
espesor  del  cordon  vestigio  alguuo  del  pediculo  de  la  vesicula  umbilical 
y  del  uraco. 

Paracomp'etar  la  descripcion  de  las  cubiertas  fetaies  me  falta  bablar 
de  la  meinbrana  caduca. 

Memhrana caduca. 

Bosq^uejada  bace  mucbo  tiempo,  pero  bien  descritasolo  por  William 
Hunter,  la  membrana  caduca  (decidua  de  Hunier,  perionio  de  Brescbet) 
es  una  membrana  adventicia,  que  e!  ovulo  fecundado  encuentra  comple- 
tamente  forraada  cuando  llega  al  utero,  y  acerca  de  cuva  forraacion  no 
estân  conformes  los  aulores. 

Inmediatamentedespués  de  la  fecundacion,  el  utero  se  convicrte  en  un 
cenl.ro  de  fluxion,  que  da  por  resultado  un  desarrollo,  una  turgescencia 
notable  del  oi'gano ,  y  la  presencia  en  su  superlicie  interna  de  una  capa 
membranosa;,  blanquecina,  gruesa,  adberente,  que  préexiste  al  des- 
censo  del  liuevo  al  utero,  porquesela  encuentra,  al  menosenla  gran  ma- 
yoria  de  cases,  no  solo  en  lagestacionnorraal,  sino  tambicnen  aigunas 
preneces  exlra-uLerinas. 

Esta  membrana  reviste  completamente  la  superficie  interna  del  cuerpo 
4el  iitero  sin  cubrirel  cuello;  adberente  al  utero  por  su  cara  externa_, 


Caducs  re- 
iïeja. 
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esta  libre  por  la  interna;  segun  Brescliet,  contiene  en  su  cavidad  un  lî- 
quido  mas  ôinenos  aibuminoso,  que  se  llarna  hidro-perionio,  cuyoliquido 
se  encuentra ,  no  solo  en  la  especie  liumana ,  sino  tambien  en  los  mamî- 
feros;  esta  membrana,  que  reviste  y  se  adhiere  û.  la  cavidad  del  cuerpo 
del  utero,  es  la  caduca  verdadera. 

Asi  que  el  huevecjllo  fecundado  llega  à  la  cavidad  uterina ,  se  fija  en  tal 
ô  cual  punto  de  la  superficie  de  esta  cavidad  ;  la  superficie  libre  del  liuevo 
esta  cubierta  por  una  membrana  anâloga  a  la  que  reviste  la  cavidad 
uterina  que  se  continua  con  ellaenlos  limites  de  la  adberencia  del  ôvulo, 
que  parece  ser  el  resultado  de  la  réflexion  de  la  caduca  uterina  en  el  ,mo- 
mento  que  encuentra  esta  adberencia,  y  que  por  estosellama  caduca 
refteja,  ovulina,  que  Chaussier  ha  llamado  ejncorion,  porque  cubre  é 
iguala  en  cierto  modo ,  introduciéndose  un  poco  en  sus  intervalos ,  las 
vellosidades  del  corion.  Comola  caduca  verdadera,  la  refleja  esta  libre 
por  su  cara  interna ,  y  adiierente  por  la  externa. 

La  caduca  uterina  y  la  refleja,  libres  por  sus  superficies  correspon- 
dientes,  y  adhérentes  por  lasexternas,  representan  bastante  bien,  al  me- 
nés en  cuanto  à  su  disposicion ,  una  membrana  serosa,  que  cubre  los 
ôrganos  sin  conlenerlos  en  su  propia  cavidad.  Asi  la  porcion  pariétal 
de  la  membrana  serosa  esta  representada  por  la  caduca  uterina,  y  la 
porcion  viscéral  por  la  refleja.  Estas  dos  porciones,  al  principio  separa- 
das,  segun  Breschet,  por  una  gran  cantidad  de  liquido,  concluyen  por 
ponerse  encontacto.  Debo  hacer  observarque  el  espesordela  caduca 
uterina  es  mucho  mayor  que  el  de  la  caduca  del  huevo  ;  que  estas  dos 
membranas  van  disminuyeado  de  espesor  â  medidaque  el  huevo  se  des- 
arrolla,  disminuyendo  mas  la  caduca  del  huevo  que  la  del  utero.  Estas 
dos  membranas  ^se  confunden  en  los  ûltimos  périodes  de  la  vida  intra- 
uterina  6  permanecen  siempre  dislintas?  Puedo  asegurar  que  en  los  ca- 
sos  enquêtas  heexaminado  estaban  tan  confundidas,  que  suseparacion 
en  dos  liojas  era  puramente  artificial. 

^Quées  la  membrana  caduca  verdadera?  Que  la  refleja?  Segun  la 
opinion  gênerai ,  la  caduca  verdadera  no  esotra  cosa  que  un  producto  de 
secrecionsolidificado,  una  seudo-membrana  adhérente  que  résulta  de  la 
irritacion  que  expérimenta  el  utero  en  el  momento  de  la  concepcion. 
Esta  seudo-membrana  obtura  los  très  orificios  del  cuerpo  del  ùLero,  â 
saber  :  los  dos  orificios  de  las  trompas  y  el  de  comunicacion  del  cuer- 
po con  el  cuello  del  utero.  Asi  se  encuentra  dispuesta  la  cavidad 
uterina  cuando  â  elîa  baja  el  huevo  ;  ahora  bien,  estando  obturado  el 
orificio  de  la  trompa  por  la  caduca  uterina,  el  huevecillo ,  por  un  meca- 
nismo  perfectamente  descrito  por  M.  Moreau  en  su  Tésis  inaugural ,  en- 
contrando  la  caduca  uterina  en  el  orificio  de  la  trompa  ,  se  insinuarâ  en- 
tre esta  membrana  y  la  pared  del  utero,  elevando  la  caduca  ,  que  le  cu- 
brird  por  todas  partes,  exceplo  en  la  porcion  de  su  superficie  que  esta  en 
contacte  con  el  utero,  al  que  se  adbiere.  Desde  este  momento  queda 
constituida  la  caduca  refleja. 

Esta  opinion,  ingeniosay  satisfactoria  por  muchos  conceptos,  tiene  â 
su  favor  la  analogîa.  Todo  el  mundo  sabe  que  ias  secreciones  seudo- 
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membranosas  orgauizables  son  uno  de  los  productos  mas  frecuentes  de  la 
economia,  que  son  el  resultado  de  iina  irritacion  particular  experimen- 
tada  por  los  tejidos  vivos  ;  aliora  bien ,  el  utero  ,  excitado  por  el  Irabajo 
de  la  concepcion ,  no  se  encuenlra  en  las  condiciones  mas  favorables  para 
el  desarrollo  de  estas  falsas  membranas.  Estaba  tan  persiiadido  de  este 
modo  deformarse  la  caduca,  que,â  ejompio  de  Dupuylren  y  otros,  citaba 
siempre  la  caduca  como  el  tipo  de  las  falsas  membranas  formadas  en  su- 
perficies mucosas  y  de  las  falsas  membranas  organizables. 

Las  consideraciones  siguientes,  sugeridas  la  mayor  parte  por  M.  Ges- 
te, los  numerosos  hecliosque  ha  puesto  â  mi  disposicion  han  conmovido 
algo  mis  convicciones  en  la  materia  ,  cuyos  lieclios  tienden  â  reliabilitar 
la  primera  idea  de  Hunter,  generalmente  considerada  en  nuestros  dias 
como  un  error  de  este  grande  hombre ,  â  saber  ,  que  la  caduca  uterina  no 
es  otra  cosa  que  la  membrana  mucosa  del  utero  considerablemente  desar- 
rollada.  Arguiaen- 

^Estâ  bien  demostrado  que  la  caduca  uterina  obtura  completamente  los  Jjg*  ^^^^  ^^°^ 
très  orificios  del  utero ,  que  représenta  una  cavidad  cerrada  por  todas  nio"> 
partes?  Esta  no  es  la  opinion  de  Hunter,  que  admitia  las  très  aberturas; 
tampoco  la  admiten  MM.  Weber ,  Sbarpey  y  M.  Coste ,  quien  me  ha 
asegurado  Iiaber  visto  de  una  manera  évidente  prolongarse  la  caduca  en 
forma  de  conducto  por  las  trompas  uterinas.  En  un  utero  que  pertenecia 
à  una  prenez  de  très  meses,  que  he  examinado  con  cuidado,  la  obluracion 
del  orificio  de  comunicacion  del  cuerpo  con  el  cuello  no  es  mas  que 
aparente,  hay  simple  contigùidad;  no  me  ha  sido  posible  ver  plezasque 
comprobasen  la  continuidad  de  la  caduca  en  las  trompas. 

Si  esta  anatomicamente  demostrado  que  la  caduca  uterina ]no  obtura 
los  orificios  de  la  trompa  ,  tenemos  resuelta  la  cuestiori  relativa  al  méca- 
nisme de  formacion  de  la  caduca  refleja  ;  pero  no  estaria  resuelta  por  lo 
que  toca  al  on'gen  de  la  membrana  caduca  que,  en  esta  hipôtesis,  podria 
sermirada,ya  como  una  falsa  membrana,  va  como  una  membrana  mucosa. 

2,°  La  caduca  uterina  se  prolonga  de  una  manera  indudable  entre  la 
placenta  y  el  utero  ;  lo  que  no  deberia  suceder  si  el  huevecillo  al  llegar  al 
utero  empujara  a  la  caduca  uterina  para  constituir  la  refleja.  Todos  los 
observadores  han  admitido  esta  continuidad  de  la  caduca  sobre  la  pla- 
centa ,  y  para  que  no  hubiera  contradiccion ,  han  admitido  que  su  forma- 
cion era  posterior  al  descenso  del  liuevo ,  d  la  formacion  de  la  caduca  ute- 
rina, y  la  han  descrito  con  el  nombre  de  decidua  serotina,  caduca  inter- 
ûtero-placentaria . 

3."  Admitiendo  la  teorîa  que  hemos  expuesto  aperça  de  la  formacion 
de  la  caduca  refleja,  la  insercion  del  dvulo  fecundado  deberia  verificarse 
siempre  en  el  orificio  de  k  trompa,  y  no  indiferentemente en  todos  los 
puntos  de  la  superficie  interna  del  utero.  Ya  se  que  se  ha  dicho  queel 
évulo  podia  deslizarse  por  su  propio  peso  entre  la  mucosa  y  la  caduca 
uterina  ;  pero  ^cômp  es  posible  que  un  huevecillo  ,  que  solo  liene  una  dé- 
cima quinta  parte  de  milimetro,  pueda  desprender  la  caduca? 

4.°  Cuando  se  examina  con  la  lente  la  superficie  interna  del  cuerpo  del 
utero,  fuera  de  la  época  de  la  gestacion  y  de  la  concepcion,  se  ve  dicha 
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superficie  acribillada  de  aberturas;  cuando  se  examina  la  superficie  in- 
terna de  la  caduca  uterina  en  todas  las  épocas  de  la  prenez ,  desde  los 
veinte  dias  de  la  concepcioa  liasta  el  uiomento  en  que  no  se  dislinguen 
la  caduca  uterina  de  la  ovulina,  se  ve  la  misma  disposicion  porosa.  Hay 
compléta  identidad. 

5.°  Cuando  se  examina  un  corte  heclio  en  el  utero  y  en  las  membra- 
uasfetales,  enlaépoca  mas  prôxima  posibleâ  la  concepcion,  se  ve  que 
îa  caduca  uterina  présenta  una  lextara  semejante  â  la  membrana  mucosa 
uterifia  en  el  estado  de  vacuidad,  con  la  diferencia  de  estar  mas  desar- 
rollada.  Esta  disposicion  consiste  en  lineas  paralolas,  muy  apretadas  unas 
â  otras,  perpendiculares  a  la  superficie  interna  del  utero ,  lineas  paralelas 
que  se  han  cont'undido  con  las  vellosidades;  pero  que ,  segun  las  investi- 
gaciones  de  M.  \¥eber,  no  son  otra  cosa  que  pequenos  conductos,  que 
denomina  glàndulas  ulriculares,  que  van  serpeando,  y  vienen  â  abrirse  en 
la  superficie  de  la  mucosa.  Aliora  bien,  la  membrana  caduca  présenta  la 
misma  disposicion,  con  la  diferencia  de  estar  les  conductos  muclio  mas 
desarrollados. 

6."  Si  se  sépara  la  caduca  uterina  en  cualquier  época  de  la  concepcion, 
âlos  veinte  dias,  al  segundo,  al  tercer  mes,  al  fin  de  la  gestacion,  el  te- 
jido  del  ùLero  queda  â  descubierto  ;  parece  que  ha  sido  separada  6  des- 
truida  la  membrana  interna  del  utero;  solo  'permanecen  adiieridos  â  las 
fibras  uterinas  algunos  reslos;  lia  habido  verdadera  esf'oliacion. 

Taies  son  les  principales  heclios  sobre  que  se  apoyan  los  partidarios 
de  la  formacion  de  la  caduca  uterina  por  el  desarrollo  y  esfoliacion  de  la 
membrana  mucosa. 

Hé  aqui  las  objeciones  :  i.°  iCômo  se  forma  la  caduca  refleja  ?  Se 
forma,  responden,  como  las  falsas  membranas  ;  e!  ùvulo ,  cuando  llega  al 
utero,  sefija  en  él;  la  parte  por  que  seaplica  â  la  mucosa  uterina  corres- 
ponderâ  â  la  placenta  ;  la  parte  que  no  esta  aplicaua  al  utero  se  cubrird  de 
una  falsa  membrana,  6  por  razon  de  la  secrecion  del  utero,  ô  por  razon  de 
la  secrecion  del  mismo  liuevo ,  que  goza  de  una  vida  propia,  y  que ,  en  la 
adbereucia  que  contrae  con  el  utero,  debe  dar  su  contingente  de  vita- 
lidad. 

2."  La  identidad  entre  la  caduca  refleja  y  la  uterina  me  parece  una 
objecion  mas  poderosa  que  la  conlinuidad  de  estas  dos  membranas.  Esta 
identidad  es  negada  por  los  autores  que  creen  que  la  caduca  verdadera 
no  es  mas  que  la  mucosa  uterina.  Su  estructura ,  formada  de  conducti- 
llos,  su  vascularidad,  caractères  de  la  caduca  verdadera  son,  segun 
ellos ,  extranos  d  la  caduca  del  buevo.  Creo  que  es  mas  vascular  la  caduca 
verdadera;  pero  no  puedo  créer  que  la  caduca  refleja  no  sea  vascular  y 
organizada  â  la  manera  de  las  falsas  membranas. 

.3."  La  fdcilidad  con  que  se  sépara  la  caduca  uterina  del  tejido  -pro- 
pio  del  utero  ,  desde  los  primeros  liempos  de  la  concepcion  ,  es  un  liecbo 
incontestable,  y  que  expiica  por  que  en  el  aborlo,  aun  en  una  época 
poco  adelantada,  présenta  el  producto  de  la  concepcion  dos  caducas; 
esta  faciiidad  de  separarse,  esta  fragilidad  al  adlierirse,  la  admiten  y  la 
çxplican  por  la  fragilidad  que  adquicre  la  mucosa  hiperlrofiada  y  pcnc- 
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trada  de  jiigos,  fucilidad  de  que  no  participa  cl  lejido  propio  del  ùlcro,  y 
respoiideii  por  este  olro  lieclio  incoiUestablo  ,  que  cuando  la  caducu  ver- 
dadera  ha  sido  eliminada  complefainenlc  con  el  liuevo  en  el  aborto ,  aua 
al  priacipio  de  la  prenez,  y  iiay  ocasion  de  examinar  la  superficie  interna 
del  utero,  falt.i  cornpleUunenl,e  la  inembrana  mucosa.  En  niuclias  matri- 
ces que  contieneu  productos  de  concepcion,  en  diversas  épocas  de  la  ges- 
tacion,  en  uno  de  cuarcn'a  a  cincuenta  dias,  lie  podido  asegurarme  que 
la  cadnca  uterina  presenlaba  en  su  snperlicie  libre  orificios  ù  poros  anâ- 
logos  â  los  de  la  superficie  interna  de  la  rnucosa  uterina  ;  que  se  veia  en  su 
espesor  los  conductos  torluosos  indicados  por  V/eber  coino  glândulas 
utriculares;  que  esta  disposicion  era  tanto  mas  pronnnciada  cuanto  mas 
reciente  era  la  épocade  la  concepcion,  y  que  esta  membrana  podia  ser 
separada  en  masa ,  como  si  solo  se  adbiriera  por  un  tejido  gluLinoso  ;  que 
separada  esta  membraisa,  el  tejido  propio  del  utero  aparecia  â  descu- 
bierto  ù  simpiemente  cubierto  por  algunos  restos,  que  parecianser  la  parte 
mas  profunda  de  los  conductos  utriculares. 

4."  La  anaiogîa  propoi'ciona  argumentos  mas  poderosos.  La  primera 
vez  que  tuveconocimiento  de  la  opinion  que  crée  que  la  caduca  verda- 
dera  no  es  mas  que  la  membrana  mucosa  uterina ,  la  he  recbazado  como 
una  opinion  rétrograda,  comparable  â  la  de  losantiguos  cuando  suponian 
que  las  seudo-membranas  intestinales  que  saiian  con  los  excrementos 
estaban  formadas  por  la  lûnica  interna  de!  intestino  ;  me  decia  yo,  en  la 
economia  animal ,  los  tejidos  vivos  no  se  separan ,  no  se  eliminan  sino  por 
gangrena,  no  se  destruyen  mas  que  por  ulceracion  ;  ^en  que  région  de  la 
economia  y  en  que  ocasion  se  ve  esfoliarse,  desprenderse  una  membrana 
mucosa,  aun  por  fragm.entos?  Séria,  pues^  necesario  que  en  cada  prenez 
se  organizara  una  nueva  mucosa  uterina. 

Pero  estas  objeciones,  por  muy  podcrosas  que  parezcan ,  ceuen  ante  el 
hecho  de  que  una  matriz,  examinada  inmediatamente  después  del  parto 
0  del  aborto,  en  cuaiquiera  época  de  la  prenez,  esta  indudablemente 
despojada  de  su  membrana  mucosa  como  por  una  verdadera  esfoliacion. 
Mi  permanencia  en  la  Maternidad  me  lia  perrnitido  seguir  paso  a  paso  el 
trabajo  reparador  de  la  mucosa  uterina,  lie  visto  que  se  formaba  un  Ira- 
bajo  de  cicatrizacion ,  una  nueva  mucosa  ,  como  se  produce  una  nueva 
piel  en  lasheridas  con  pérdida  de  sustancia.  La  restauracion  de  la  mu- 
cosa uterina  me  lia  parecido  mas  perfecta  que  la  restauracion  de  la  piel, 
porque  esta  mucosa  de  nueva  formacion  présenta  completaraente  la  mis- 
ma  estructura  y  funciones  que  la  mucosa  natural  ;  los  niismos  poros,  la 
misma  vascularidad;  esaptacomo  la  mucosa  primitiva  para  la  evacua- 
cion  menstrual. 

De  lo  expuesto  deduzco  que  deben  hacerse  mas  investigaciones  sobre 
estepunto,  que,  sin  embargo  ,  es  infinitamente  probable  que  la  caduca 
uterina  esta  constituida  por  la  membrana  mucosa,  y  que,  por  una  excep- 
cion  especial ,  es  expUlsada  con  el  buevo  para  reproducirse  cou  los  res- 
tos de  la  an  ligua  mucosa  después  del  parto.  Por  una  excepcion  especial, 
la  mucosa  uterina  se  renovaria  en  cada  parto  ,  como  la  piel  que  reviste  el 
asla  del  ciervo  cuando  se  renueva  esta. 
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Para  tcrrninar  estas  consideraciones  générales  sobre  laovologîa,  lengo 
que  decir  cuatro  palabras  acerca  del  desarrollo  del  feto  desde  el  momen- 
to  en  que  su  forma  y  estructura  son  apreciables. 

Desarrollo  del  feto  (1). 

Descripcion  de  un  embrion  de  20  à  25  dias. 

El  embrion  liumano  no  puede  observarse  bien  hasta  el  fin  de  la  tercera 
semana.  Hé  aqui  la  descripcion  de  un  embrion  completamenle  sauo  de 
20  â  25  dias:  esta  muy  encorvado  sobre  su  cara  anterior,  en  forma  de 
arco  de  cîrculo ,  de  modo  que  représenta  un  pequeno  ovôide  de  cuatro  d 
seis  milîmetros  en  su  diâmetro  mayor.  Es  fâcil  distinguir  la  extremidad 
cefâlica  de  la  extremidad  coxigea,  que  estd  terminada  en  forma  de  cola 
muy  pronunciada.  Aunque  la  extremidad  cefâlica  sea  la  extremidad  en- 
sancbada,  debo  decir  que  esta  proporcionalmente  muclio  menos  desar- 
rollada  que  lo  estarâ  después.  Comparando  un  feto  liumano  con  uno  de 
conejo  de  la  misma  longitud,  se  sorprende  uno  al  ver  que  bay,  tanto  en 
la  forma  como  en  la  proporcion  de  las  partes,  identidad  oasi  compléta. 
Las  especies  animales  se  parecen  tanto  mas  cuanto  mas  prôximas  estân 
â  su  origen.  En  este  origen  es  donde  se  révéla,  en  toda  su  plenitud  ,  el 
plan  gênerai,  el  tipo  comun  que  lia  presidido  â  la  organizacion  de  todas 
ias  especies;  en  este  periodo  es  donde  se  ve  dominar  la  ley  de  la  unidad 
de  composicion.  Pero  si  las  especies  animales  parecen  idénticas  en  su 
punto  de  partida,  cada  una  tiene  su  fuerza  de  desarrollo  especia! ,  su  vis 
tnsifo  individual ,  y  no  tardau  inuclio  en  inanifestarse  los  caractères  de 
clase,  de  género  y  de  especie. 

Hé  aquî  algunos  detalles  de  forma  gênerai  y  de  estructura  de  un  em- 
brion de  20  à  25  dias  : 

La  cabeza  esta  aplastada  laleralmente ,  los  ojos  estân  muy  separados  y 
dirigidos  â  los  lados  como  en  la  liebre  ;  se  reconocen  por  una  mancha  cir- 
cular  negruzca,  punto  de  partida  de  los  pârpados.  La  mandîbula  supe- 
riorestâ  constituida  por  dos  especies  de  botones  muy  separados  uno  de 
otro;  el  labio  superior  lalta  en  la  lînea  média.  Las  dos  narices  estân 
igualmente  muy  separadas  por  un  boton  incisive.  No  bay  mas  que  una 
piezacon  senales  de  division  para  la  mandîbula  inl'erior.  Las  narices  y  la 
îioca  estân  confundidas  en  una  sola  cavidad.  Debajo  de  la  mandîbula  in- 
ferior  hay  en  cada  lado  très  bendiduras  paralelas  y  horizontales,  tan  and- 
logasâ  las  bendiduras  branquiales  de  los  pescados,  que  los  primeros  ob- 
servadores  que  las  ban  descubierto  las  ban  considerado  como  las  aber- 
turas  de  verdaderas  branquias;  y  como  por  otra  parte,  liabia  enconlrado 
un  quimicooxîgeno  en  las  aguas  del  amnios,  se  babia  creido  que  en  cierta 
época  delà  vida  intra-uterina  el  feto  respiraba  como  los  peces.  Pero  no 
son  branquias,  propiamentedichas,  estas  aberturassub-maxilares  del  feto 
humano  y  dei  feto  de  los  mamiferos,  son  simples  bendiduras  abiertas  en 
la  faringe,  vestigios  de  branquias,  que  demuestrau  un  plan  comun  de  or- 

(1)  Los  embrioncs  que  me  han  serv  ido  para  esta  descripcion  perteneccn  â  la  colee- 
cion  de  M.  Coste. 
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ganizacion.  Se  crée  generahnenteqiie  la  lieiulidura  braiiqiiial  mas  supc- 
rior  se  coiivierte  en  oido  exlerno. 

Los  |inImones  son  iriuy  pequeMos  y  consliluidos  porciiico  6  seis  lobu- 
les, donde  leriniiian  los  bronquios. 

El  corazoii,al  contrario,  esta  niiiy  desarrollado;  su  porcion  jauricular 
•esta  lidcia  atrâs,  y  su  porcion  ventricular  hâcia  adeiante. 

El  higado  es  va  distinto,  el  inteslino  es  recto,  cl  ensancbamienlo  es- 
loniaca!  existe.  El  intestino  se  inlroduce  en  ei  espesor  de  la  base  del  cor- 
don umbilical ,  bajo  la  forma  de  una  pequefia  asa.  La  parte  inferior  del 
intestino  y  la  vejiga  eslân  confundidas  en  una  cloaca.  Se  encuentran  â  lo 
largo  de  lacolunma  vertébral  dos  cuerpos  glanduliformes,  que  desapa- 
recerân  en  un  periodo  avanzado  de  la  vida  intra-ulerina  ;  son  los  cuer- 
pos de  Wolff  ôrganos  transitorios,  extendidos  desde  la  cloaca  transito- 
ria ,  donde  se  abren ,  basta  los  lados  de  las  aurîculas  del  corazon.  Eslos 
cuerpos  de  Wolff  estân  constituidosporun  conductoexcretor,  en  el  que 
vienen  à  abrirse  una  porcion  de  conductos  retorcidos  sobre  si  mismos. 
Su  desarrolio  parece  estar  en  razon  inversa  del  de  los  rinones,  cuyo  sitio 
ocupan,  y  lié  aqui  por  que  se  les  lia  denominado  falsos  rinones.  Desapa- 
recen  sin  dejar  vestigioalguno  encuanlo  aparecen  los  rinones.  No  bay 
distincion  alguna  entre  los  sexes;  existe  una  sola  abertura  para  el  ano  y 
para  los  ôrganos  génitales.  Los  mienibros  superiores  é  inferiores  estân  re- 
presentados  por  un  pequeùo  abultamieiito  6  boton  latéral. 

La  columnu  vertébral  présenta  va  su  division  en  anillos  superpuestos. 
No  existe  ningun  punto  de  osificacion  en  el  esquelelo. 

Todas  estas  disposiciones  se  ven,  en  gran  parte ,  sin  el  auxilio  de  la  di- 
seccion  ,  â  favor  delà  trasparencia  de  las  partes. 

La  vesîcula  umbilical  es  muy  vascular  ;  sus  vasos  son  superficiales  y 
retorcidos  sobre  si  inismos.  El  uraco  puede  ser  seguido  en  el  espesor  del 
cordon.  Los  vasos  ônfalo-mesentéricos  estân  todavia  muy  desarrolla- 
dos.  Los  vasos  umbilicales  ya  ban  adquirido  un  gran  desarrolio.  El  pe- 
dîculo  de  la  vesîcula  umbilical  se  inserta  de  una  manera  muy  distinta  en 
el  vértice  de  la  convexidad  del  asa  formada  por  el  intestino.  El  cordon 
umbilical  es  muy  corlo.  No  liay  todavia  placenta;  toda  la  superficie  del 
liuevo  esta  uniformemente  cubierta  por  la  especie  de  cabellera  formada 
por  el  corion. 

Descripcion  de  un  feio  de  50  d  55  dias. 

La  vesîcula  umbilical  esta  marcliita  ,  acbatada  como  una  boisa  vacîa. 
Supedîculo,  sumamente  delgado,  aun  puede  seguirse  en  el  espesor  del 
cordon;  no  sucediendo  asi  al  uraco.  Las  vellosidades  del  corion,  que  se 
han  atrofiado  ya  en  la  porcion  del  buevo  que  no  corresponde  â  la  placen- 
ta, estân  muy  desarroiladas ,  por  el  contrario,  en  la  porcion  que  debe 
constituir  esta  ûltima. 

El  feto  esta  mucbo  menos  encorvado  sobre  si  mismo  que  en  los  pri- 
meros  tiempos. 

El  cordon  umbilical,  que  ya  es  mucbo  mas  largo ,  présenta  la  disposi- 
clonespiral  de  los  vasos;  es  évidente,  en  esta  época  de  la  vida,  que  esta 
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disposicion  espiral  proviene  ùnicamente  de  los  movimientosque  ejecuta 
el  feto ,  y  no  de  una  disposicion  primitiva ,  porque  los  vasos  umbilicales 
son  rectilîiieos  en  el  principio  (i). 

La  porciondel  cordon  prôximaalomhligo  contiene,  nosolounasa,  sino 
tambien  un  gran  nùrnero  de  usas  intestinales  ,  que  pertenecen  todas  al 
intestino  delgado,  va  distinto  del  intestino  grueso. 

No  es  fâcil  formarse  idea  de  la  rapidez  con  que  se  efectûa  el  desarro- 
llo  en  los  primeros  tiempos.  La  cabeza  del  feto  estii  ya  niuy  desarrollada, 
los  ojos  aproximados,  las  dos  narices  reunidas,  los  dos  bolones  que 
formaban  la  mandibula  superior  reunidos  entre  si  y  con  el  boton  incisivo, 
el  labio  superior  indiviso,  las  narices  estiin  separadas  de  la  cavidad  bucal, 
donde  se  veun  rudimento  de  lengua;  el  conducto  auditive  externo  bien 
constituido,  asi  como  el  pabellon  de  la  oreja,  cuvas  eminencias  estân 
porfectamente  marcadas  ;  las  liendiduras  branquiales  no  esisten  ya.  Los 
pulinones  se  liallan  mas  desarrollados ,  y  el  numéro  de  Jobidos  es  ma- 
yor.  Las  cavidades  dereclias  del  corazon  estân  confundidas  con  las  iz- 
quierdas. 

Volûraen  considérable  del  abdomen,  debido  ùnicamente  al  grandes- 
arrollo  del  higado.  Las  costillas  correspondientés  estân  separadas  y  osi- 
licadas.  Laclavîcula  lo  esta  desde  los  treinta  dias,  pues  es  el  primer  bueso 
en  que  aparece  lu  osificacion.  La  vejiga  esta  separada  del  recto  ;  tam- 
bien el  orificio  anal  se  distingue  del  génital. 

La  distincion  de  los  dos  sexos  no  es  posible  aun;  eu  ambos  se  ve  un 
pêne ,  bajo  del  cual  bay  una  bendidura  ;  el  sexo  masculino  présenta  cons- 
tantemente  un  hipospadia;  el  ovario  no  puededistinguirse  del  testiculo, 
que  esta  aun  en  el  abdomen  ,  y  la  trompa  dilîeredel  conducto  déférente. 

He  bablado  de  un  examen  â  simple  vista;  pero  estoy  persuadido  que 
aunque  se  baga  mas  profundo  con  lentes  muy  graduados,  no  se  llegaria  a 
establecer  diferencias;  siendo  notable  que  las  diferencias  sexuales  estân 
mucbo  mas  râpidamente  marcadas  en  los  érgauos  génitales  externos  que 
en  los  internos. 

Los  cuerpos  de  Wolffse  ballan  atrofiados  ;  los  rinones  comienzan  â  des- 
arrollarse,  y  las  capsulas  supra-renales  son  muy  voluminosas. 

Los  miembros  superiores  é  inferiores  estân  perfectamente  formados; 
recon(3cense  muy  bien  sus  diversas  secciones ,  como  son  :  en  los  superio- 
res, el  liombro,  brazo,  antebrazo,  manos  y  falanges;  y  en  los  inferigres, 
pelvis,  muslo,  pierna  y  pié.  La  cola  ba  desaparecido,  6  mas  bien  que 
una  desaparicion  real ,  la  oculta  el  desarroHo  de  la  pelvis ,  que  ya  excède 
hâcia  abajo  delà  extremidad  coxigeade  la  columna vertébral. 

EldésarroUo  de  los  miembros  superiores  es  siempre  y  relativamente 
mas  considérable  que  el  de  los  inferiores. 

(D  Las  torsiones  del  cordon  sobre  si  mismo  pueden  ser  exageradas  hasla  el  punto  de 
interceptar  la  circulacion  y  de  causar  la  muerte  del  nlno.  He  visto  uu  caso  de  este  gé- 
jieroen  una  mujerembarazada  decuatromeses.  El  feto  habia  muortohauia  rauclios  dias; 
el  cordon,  muy  largo  ,  estaba  muy  retorcido  ,  de  manera  que  interceptaba  conipleta- 
mente  la  circulacion. 
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Descripcion  dcl  feto  de  ires  mcseS. 

Al  lin  (lui  (ercer  mes,  cl  desarrollo  del  fclo  ,  que  Uene  uiui  longilud  do 
doce  a  quince  ccntiinetros,  es  tal,  que  lodus  sus  ùrguiios  se  encuenlran 
formados,  distiiitos  y  aprociables.  Jaiiias  olvidnré  la  sorprcsa  que  me 
causé  al  ver  en  un  aborlo  de  una  mujer  embarazada  de  très  meses  que 
arrojô  el  Iiuevo  por  completo  ,  los  movimieutos  tan  vivos  del  feto  en  me- 
dio  de  las  aguas  del  amnios  perfectamentçi  conservadas ,  cuyos  movi- 
mientos  duraron  mas  de  raedia  hora. 

Al  tercer  mes  la  placenta  esta  perfectamente  formada ;  el  resto  dcl  corion 
sehalla  calvo  por  laatrofia  progresiva  de  sus  vellosidades.  La  vesicula 
umbilical,  que  no  tardarâ  en  desaparecer  por  completo,  tiene  el  volûmeii 
y  formadeunapepita  de  pera;  su  colores  ^marillo,  parecido  â  una  materia 
delmismo  color  contenida  en  una  vasîcula  trasparente.  No  exislen  va 
vesligios  de  los  vasos  onfalo-raesentéricos,  fuera  de  algunos  casosexcep- 
cionaleSj  que  persisten  hasta  el  fin  del  embarazo.  La  primera  vez  que  tuve 
ocasion  de  observar  estos  vasos  tïié  en  un  feto  de  ocho  meses,  ios  que 
pude  seguir  sin  diOcultad  ii  través  del  cordon  y  hasta  los  vasos  mesentéri- 
cos.  Las  espirales  del  cordon  umbilical  ya  estan  formadas  {{),  sin  que  se 
halle  contenida  ningun  asa  intestinal  en  su  espesor.  La  cabeza,  propor- 
cionalmente  mas  voluminosa  que  hasta  aqui,  es  prôsimamente  conio  la 
tercera  parte  de  la  longitud  del  feto. 

El  globo  del  ojo  se  ve  perfectamente  dibujado  ,  pudiéndoseestudiarsus 
diversas  partes  constituyentes;  la  membrana  pupilar  esta  formada,  y  ios 
pârpados  tienen  lasuficiente  longilud  para  cubrir  diclio  globo.  El  ôrgano 
del  oido  esta  muy  desarrolkido.  La  piel  es  muy  diferente  del  tejido  sub- 
yacente.  Las  unas  principian  â  aparecer.  Aun  no  se  perclbe  el  vello  de 
îa  piel. 

Los  organos  génitales  externos  é  internos  marcan  ya  la  difcrencia  de 
lossexos. 

A  partir  del  tercer  mes ,  las  variaciones  que  ofrece  el  feto  no  son  mas 
queel  resultado  del  desarrollo  progresivo  que  sufren  los  organos;  pro- 
bablementc  d  esta  diferencia  entre  la  época  anîerior  al  tercer  mes,  que 
esuna'épocade  trasformacion,  de  metamorfosis,  y  la  época  posterior, 
que  no  es  mas  que  de  desenvolvimiento,  es  à  la  que  los  antiguos  querian 
aplicar  la  palabra  de  embriori ,  esto  es,  al  primer  période  de  la  vida  in- 
tra-uterina ,  y  la  de  feto  al  segundo. 

El  estudio  de  este  desenvolvimiento  minucioso,  que  no  esta  en  la  mis- 
ma  proporcion  para  los  diversos  organos ,  de  los  que  algunos,  como  el 
higado,  parece  relativamente  dismiuuir  de  volûmen  a  medida  que  se 
aproxima  el  término  del  embarazo  ,  ha  sido  expuesto  en  el  curso  de  esta 


Desarollo 
de  la  cabeza. 


Los  sexos 
ya  se  distin- 
guen. 


(1)  Espreciso  dislinguir  bien  las  espirales  propias  dcl  cordon  ,  que  se  podrian  llamar 
intrinsecas,  de  las  extrinsecas.  Las  primeras  tienen  lugar  en  los  primeros  tiempos,  y 
entran,  por  decirlo  asi,  en  la  constitucion  del  cordon  ;  siendo  permanentes  y  sin  duda 
seguidas  de  adherencias,  por  lo  que  es  imposible  reducirlas  sin  diseccion;  mientras 
que  las  segundas  tienen  lugar  después  de  formado  el  cordon ,  y  puedcn  ser  reducidas. 
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obra  al  hablar  de  cada  ôrgano  en  particular.  Este  desarrollo  relative 
esta  siempre  en  razoncon  lasiguiente  ley  deunidad:  que  losôrganos 
que  se  hallan  mascompletamente  formados  al  nacer  son  aquellos  que  de- 
ben  entrar  inmediatamente  en  ejercicio. 
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En  la  pagina  49,  la  terminacion  de  la  linea  33  corresponde  â  la  lerminacion 
de  la  linea  siguiente. 

En  la  pagina  53,  linea  38,  debe  leerse,  <ry  es  la  accion  necesariamente  si- 
multânea  y  cordinada  de  los  mùsculos,  en  tanto  homôlogos,  etc.  > 

En  la  pagina  272,  linea  19,  debe  leerse,  «auuque  estén  bajo  la  accion  de  la 
pila  galbânica.  Las  observaciones  mas  auténticas  y  numerosas  de  anatomia 
patolôgica  vienen  â  conflrmar  todos  los  resultados  de  la  fisiologia  expéri- 
mental. 
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